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LIBRO  III 


flistoru  del  Paragiay  lío  de  la  Plata  y  Taeuiai 


CAPITULO  PRIMERO 


RneTai  poblaciones  de  españoles  qne  se  fondaron.  Ereeeion  del  Obis- 
pado del  Bio  de  la  Plata  á  donde  viene  sn  primer  obispo,  qne  es 
reeibido  eon  nnlTersal  aplaiíso  y  al  migmo  tiempo  Dottin{o 
lartitte^  de  Irala  es  por  t.  M.  nombrado  gobernador  en  pro- 
piedad de  dieha  proTineia. 


ÍA  iMPORTAirou  de  que  hubiese  poblado  un 
puerto  en  la  boca  del  Rio  de  la  Plata  era  notoria,  y 
á  ese  paso^  deseada  no  menos  en  España  que  en  es- 
ta provincia,  para  escala  de  los  navios  que  fueseny 
viniesen  para  fomentar  esta  conquista.  Por  esta  ra- 
zón una  de  las  condiciones  que  puso  el  Emperador 
al  adelantado  Juan  de  S^i^bria,  fué  el  efectuar  di- 
cha población,  la  que  no  se  pudo  efectuar  por  las 
razones  que  constan  del  capítulo  antecedente.  De- 
seaba lo  mismo  Domingo  de  Irala  y  proponiendo  á 
los  oficiales    reales  la  importancia    del   asunto 
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I 

aprobaron  todos  su  pensamiento  y  de  acuerdo  de^ 
todos  fué  determinado  se  pusiese  cuanto  antes  en 
ejecución. 

Fué  nombrado  para  el  efecto  el  capitán.  Juan 
Romero,  persona  principal  de  prudencia  y  valor 
cuales  requeria  la  confianza  que  de  él  se  hizo,  pues 
no  era  la  empresa  para  fiada  de  todos. 

Alistó  ciento  veinte  soldados  de  su  satisfac- 
ción y  embarcándose  en  dos  bergantines  se  pusie- 
ron en  la  altura  de  Buenos  Aires,  dé  donde  decli- 
nando á  la  parte  del  norte,  surgieron  en  un  rio  i 
que  dieron  el  nombre  de  San  Juan  por  haber  entra- 
do en  el  dia  del  glorioso  Precursor  del  ano  de  1552 
y  por  tener  su  nombre  el  capitán  Romero,  con  que- 
no  dejarla  de  mezclarse  la  devoción  con  la  lisonja. 
Detuviéronse  poco  en  resolver  si  fundarianen  aquel 
paraje  porque  les  agradó  tanto  á  todos  el  sitio,  que 
desde  luego  se  dio  principio  en  las  márgenes  de  di- 
cho rio  á  la  ciudad  que  llamaron  de  San  Juan,  por 
las  mismas  razones  que  insinuamos,  señalando  pron- 
tamente los  oficiales  y  regidores  y  usando  las  otras 
solemnidades  ordinarias  en  la  fundación  de  nuevos 
pueblos. 

No  se  sintió  por  entonces  ninguna  oposición  de 
los  indios  del  pais,  quizá  porque  no  presumieron 
querían  establecerse  allí  losjsspañoles  y  no  quisie- 
ron empeñarse  con  riesgo  suyo  en  el  asunto  de  es*- 
pulsar  á  los  que  de  suyo  se  irian;  pero  reconociendo- 
por  la  esperiencia  de  algunos  meses,  querían  per- 
manecer en  aquel  sitio,  se  conjuraron  los  charruae^ 
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contra  este  designio  y  en  niímero  no  despreciable 
repitieron  tales  asaltos  á  los  nuevos  vecinos, 
qñe  no  les  daban  treguas  para  atender  á  la  labran- 
za. Empezóse  presto  á  sentir  el  rigor  del  hambre 
que  creció  casi  hasta  el  último  aprieto,  lo  que  les 
forzó  á  dar  aviso  al  general  Irala  para  que  se  com- 
padeciese de  su  estrema  miseria .  Acordó  el  gene- 
ral despachar  persona  de  su  confianza  que  consí* 
derando  el  estado  de  aquella  población  y  las  difi- 
cultades que  ocurrían  en  su  conservación,  determi- 
nase lo  que  le  pareciese  mas  conforme  acerca  de 
mantenerla  ó  abandonarla;  y  señaló  para  estaco 
misión  á  su  yerno  el  capitán  Alonso  deRiquelme  de 
Guzman,  quien  bajando  con  socorro  suficiente  en 
un  bergantin  que  llamaron  la  Galera^  entró  en  San 
Juan  con  grande  aplauso  y  regocijo  de  toda  aque- 
lla gente,  á  la  cual  halló  con  pocas  esperanzas  de 
salir  de  allí  con  vida,  por  la  obstinada  porfia  con 
que  los  bárbaros  los  perseguian^  y  reconocida  la  im- 
posibilidad de  perseverar  en  aquel  puesto^  fueron 
todos  de  parecer  que  se  desamparase,  y  embarcándo- 
se en  los  navios,  se  pusieron  en  camino  para  la 
Asunción. 

Subiendo  por  el  rio,  tomaron  tierra  una  mañana 
y  por  recreación  se  subieron  á  unas  altísimas  bar- 
rancas que  dominan  el  rio,  cuando  improvisamen- 
te se  desprendió  un  pedazo  de  tierra  en  que  se  ha- 
llaban diez  y  seis  personas  que  todas  perecieron 
ahogadas  miserablemente,  causando  al  precipitarse 
la  barranca  tal  conmoción  en  el  rio,  que  como  si 
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reinara  algún  hnraean  ñirioso  ttastorn6  la  galera 
con  la  facilidad  que  si  fuera  una  cascara  de  avella- 
na, arrastrándola  el  impulso  riolentOi  boca  á  baja 
mas  de  cien  pasos,  hasta  que  tropezando  elmástil  en 
un  escollo  oculto,  les  sirvió  de  salud  lo  que  á  otros 
fuera  cierto  naufrajio;  que  asi  sabe  la  Divina  Frovi- 
dencia  con  estas  casualidades  enseñar  que  juega 
como  quiere  con  las  cosas  de  los  hombres  dispo- 
niendo el  remedio  por  los  mismos  caminos  que  se 
pudiera  recelar  el  mayor  peligro.  Asi  que,  detenido 
el  mástil  en  el  escollo  impelió  la  fuerza  de  la  cor" 
riente  á  la  galera  á  una  punta  del  rio,  donde  acu- 
diendo prontamente  toda  la  gente  le  enderezó  ha- 
llando viva  con  nuevo  asombro  á  una  mujer  que 
por  todo  aquel  espacio  se  mantuvo  dentro  del  bajel 
sin  recibir  otra  lesión  que  el  susto  del  eminente 
naufragio. 

Mayor  peligro  corriéronlos  demás  con  los  bár- 
baros del  pais,  que  valiéndose  de  la  turbación  con 
que  suponían  á  nuestra  gente  por  este  repentino 
suceso,  les  acometieron  con  ánimo  de  acabarlos; 
pero  fueron  rebatidos  contal  valor  que  muchos  pa- 
garon con  la  vida  su  osadia  y  los  demás  se  pusie- 
ron en  precipitada  fuga,  retirándose  á  llorar  la 
muerte  de  loa  suyos  en  sus  guaridas,  en  cuanto  los 
nuestros  celebraban  con  acción  de  gracias  al  Se- 
ñor de  los  ejércitos  la  gloriosa  victoria  que  se  al- 
canzó el  año  de  1552  en  el  memorable  dia  de  todos 
los  Santos  cuya  intercesión  imploraron  los  vence- 
dores y  en  cuyo  ausilio  afianzaron  la  felicidad  del 
suceso. 
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Navegaron  después  á  la  AsuneioBi  donde  llega* 
ron  al  tiempo  mUmo  qne  dertos  caciques  principa- 
les de  la  provinda  del  Gnayrá  vüstieron  á  suplicar 
al  general  Irála,  les  socorriese  contra  las  invasio- 
nes continnas  con  que  eran  molestados  de  los  tu- 
pies que  cometían  irremediables  danos  de  robos  y 
muertes  en  sus  tierras  favorecidos  de  los  portugue- 
ses de  la  costa  del  Brasil,  cómplices  en  aqueUas 
maldades  por  el  interés  de  llevar  cautivos  para  las 
labores  de  sus  haciendas.  Alegaban  por  motivo 
paora  mover  nuestrits  armas  en  su  defensa,  la  obU- 
gaeion  que  habíamos  contraído  por  él  mismo  caso 
que  se  hdbian  sigetado  al  dominio  español  y  pues- 
to debajo  de  su  protección. 

Conoció  Lrala  la  justicia  que  les  asistía  y  no 
queriendo  fiar  de  otro  la  empresa  salió  personal- 
mente á  la  facción  con  escolta  suficiente  de  espaSo- 
les  y  buen  número  de  indios  amigos.  Atravesó  has- 
ta el  rio  Paraná  por  muchos  pueblos  de  guaraníes 
que  le  recibieron  con  aplauso  como  á  libertador  de 
BU  nación  á  cuya  defensa  miraba  aquella  jornada. 
Enftró  en  el  pueblo  del  célebre  cacique  Guayrá  de 
quien  tomó  nombre  toda  la  provincia,  y  después  de 
los  regocijos  públicos  con  que  festejaron  la  venida 
de  los  españoles,  en  eoncurso  de  los  caciques  co- 
marcanos todos  les  fueron  acompañando  con  m» 
vasallos,  los  que  formaran  bien  numeroso  ejer- 
>oito. 

Navegó  todo  ¿1  por  el  rio  hasta  la  boca  del 
rio  Afiembi,  por  donde  descubrieron  á  los  pueblos 
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de  los  tupies.  Tomaron  estos  prontamente  las  ar- 
mas y  convocando  su  nación  hicieron  porfiada  re- 
sistencia; disputaron  con  grande  valor  'un  paso  pe- 
ligroso de  aquel  rio  que  llaman  el  Salto  del  Ane7i' 
bí  y  favorecidos  del  terreno  traian  en  continua  ope- 
ración nuestras  armas  peleando  con  obstinación  asi 
por  agua  como  por  tierra.  En  mucho  tiempo  no  se 
conoció  ventaja  porque,  aun  que  las  bocas  de  fuego 
hacian  mucho  estrago,  cebaban  los  tupies  la  batalla 
con  gente  de  refresco  que  tenian  de  reten;  retirá- 
banse al  parecer  algún  tanto  al  sentir  el  estruendo  y 
el  estrago  de  los  arcabuces,  pero  volvían  con  nuevo 
impulso  á  cobrar  el  terreno  perdido  moviéndose  con 
tanta  velocidad  á  una  parte  y  á  otra,  los  tupies  de 
tierra,  que  su  ejército  parecía  un  mar,  y  los  del  rio 
embestían  con  tal  tesón  que  disimulaban  mantener- 
se en  el  elemente  inconstante. 

Advirtió  no  obstante  Irala  que  en  un  costado  del 
ejército  de  tierra  se  veían  señales  de  irse  apurando 
las  fuerzas  del  enemigo  y  embistiendo  por  allí  con 
una  tropa  de  arcabuceros  y  algunos  amigo  s,  rom- 
pieron con  tanto  ardimiento  que  por  huir  de  nues- 
tras armas  ellos  mismos  desordenaron  á  los  suyos, 
con  tal  confusión,  que  le  fué  fácil  á  los  españoles 
desbaratar  á  todo  el  ejercito  de  tierra  quedando  po- 
blada de  cadáveres  la  campaña;  lo  que  advirtiendo 
con  tiempo  los  del  rio,  se  retiraron  con  mas  orden 
y  menos  daño  cediendo  por  ambas  partes  el  campo 
en  señal  de  ser  nuestra  la  victoria. 

Siguióse  el  alcance  por  el  rio^  que  por  tierra  fue- 


COKQUisTA  DEL   BIO   DE   LA  PLATA  11 

xa  diligencia  superfina,  pnes  los  que  conservaban 
la  vida  se  habian  puesto  en  fuga  precipitada  á  gua- 
recerse en  los  bosques  cercanos  sin  temor  de  que 
Tolviesen  á  juntarse  según  el  pavor  de  que  estaban 
poseídos.  Diose  tal  caza  &  las  canoas  que  al  fin  fue- 
ron rendidas  unas,  y  los  que  iban  en  otras  las  aban- 
donaron y  se  refugiaron  en  una  selva.  Por  lo  cual 
sin  resistencia  se  pudo  entrar  al  pueblo  mayor  de 
toda  la  comarca'cuyo  despojo,  que  fué  considerable, 
se  permitió  á  los  indios  amigos  para  alguna  recom- 
pensa de  sus  agravios. 

Corrieron  después  las  demás  poblaciones  llevan- 
do en  nuestras  armas  el  terror  de  los  tupies,  quie- 
nes  al  fin,  cuerdos  con  la  vejación  imploraron  la 
clemencia  de  los  vencedores,  que  consiguieron  con 
la  firme  promesa  de  abstenerse  en  adelante  de  las 
antiguas  hostilidades  contra  los  guayrenos*,  pero  lo 
cumplieron  solo  por  algún  tiempo  que  hizo  opera- 
ción en  el  escarmiento  de  los  bárbaros  la  memoria 
de  este  castigo.  Desde  aqui  despachó  á  la  corte  por 
la  via  del  Brasil  á  su  sobrino  Esteban  de  Vergara 
con  poderes  de  procurador  del  Rio  de  la  Plata  y 
larga  relación  del  estado  de  la  conquista  y  con 
todo  el  ejército  triunfante  retrocedieron  hasta  el  rio 
Piquij-i.  4. 

Quiso  probar  Irala,  consultando  su  intento  con  los 
naturales,  si  desde  dicho  rio  podria  salvar  el  salto 
formidable  del  Paraná,  caminando  por  tierra;  pero 
lo  dificultaron  mucho  los  paisanos  como  prácticos 
4el  terreno.  Era  intérprete  unmestizo  llamado  Her- 
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nando  Díaz  que  vivía  muy  sentido  del  general  Irala 
por  haber  corregido  eiertas  liviandades  Buyas;  des* 
acierto  grande  valerse  de  tal  persona  para  seme- 
jante oficio  que  requiere  la  mayor  fidelidad,  á  que 
faltando  el  mestizo  segim  sus  cortas  obligaciones 
por  despicar  sa  pasión  dio  mucho  que  sentir  y  aun 
que  llorar  á  los  victoriosos  españoles;  porque  in- 
terpretó en  sentido  totalmente  opuesto  la  respuesta 
de  los  indios  como  que  dijesen  era  facilísimo  el  ca- 
mino  por  tierra,  librándose  por  este  rodeo  del  salto 
grande  del  Paraná,  el  cual  pasado  llevando  las  ca- 
noas á  hombros  por  tierra  no  quedaba  peligro  en 
dicho  rio. 

Creyólo  Irala  y  dispuso  se  condujesen  por  tierra 
en  hombros  de  los  naturales  mas  de  cuatrocientas 
canoas  de  buen  porte,  en  que  no  es  ponderable  el 
trabajo  que  pasaron  los  miserables  conductores  por 
ser  la  tierra  áspera  y  fragosísima,  hasta  dar  en  un 
río  que  desagua  en  el  misino  Paraná  á  donde  en^ 
trando  y  pasando  ciertos  remolinos  peligrosos,  ar- 
maron balsas  de  dos  y  tres  canoas  en  que  na  vega- 
ban  descuidados  cuando  dieron  en  una  estrechura 
donde  hacia  el  rio  tan  espantoso  remolino,,  que  sin 
poder  retroceder  perecieron  lastimosamente  mas  de 
cincuenta  canoas  que  cayeron  en  aquel  abismo  y  en 
ellas  buen  número  de  indios  y  algunos  españoles. 

Hubiera  toda  la  flota  corrido  igual  fortuna  á  no 
venir  retirada  media  legua  y  dado  lugar  á  que  sal- 
tase la  gente  en  tierra  donde  no  fué  menor  el  ries- 
go porque  la  mayor  parte  de  los  guaraníes  amigos 
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horrorizados  del  suceso  de  sns  compañeros  desam- 
pararon al  general,  y  este  qnedó  en  punto  de  pere- 
cer en  tierra  asperísima  y  desierta  de  donde  salie- 
ron rompiendo  espesos  bosques  basta  los  primeros 
pueblos.  Aqui  empezaron  á  «nfeimar,  del  escesiro 
trabajo,  muchos  españoles  que  fué  forzoso  embarcar 
con  buena  escolta  encomendando  su  conducción  al 
capitán  Alonso  de  Encinas,  hidalgo  estremefio  de 
gran  talento  que  le  desempeñó  bien  en  la  ocasión, 
pues  á  su  prudente  cautela  se  debió  la  j^alud  de  to- 
dos loB  navegantes,  los  que  hubieran  caido  en  otro 
remolino  mas  violento  á  que  pretendieron  impeler- 
los algunos  bárbaros  que  oon  este  designio  salie- 
ron á  hacerles  oposición  en  la  margen  contraria. 

AlcMkzó  su  dañada  intención  el  capitán  Encinas, 
y  parando  las  balsas  en  cierto  puerto  seguro,  salió 
con  toda  diligencia  acompañado  de  todos  ios  que 
podian  manejar  las  armas,  y  peleando  valerosamen- 
te, los  hicieron  retirar  con  pérdida  bastante.  De  esta 
manera,  despejado  el  paso,  fueron  pasando  uno  á 
una  en  la  canoa,  y  se  libraron  de  eminente  peligro, 
que  no  e&  inferior  al  que  corren  las  naves  mayores 
en  los  celebrados  Scila  y  Caribdis. 

Asi  salieron  á  donde  el  Paraná  se  esplaya  tan 
sosegado  y  majestuoso,  que  su  apacibilidad  hace 
echar  en  olvido  á  los  pasados  riesgos,  y  llegando 
á  la  Asunción,  sentenció  el  general  á  muerte  á  Her- 
nando Diaz  por  la  pérdida  de  tanta  gente;  pero  la 
noche  antes  de  ejecutarse  la  sentencia,  tuvo  forma 
de  librarse  de  la  prisión,  y  se  huyó  al  Brasil,  en 
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cuya  costa  se  encontró  con  Hernando  de  Trejo,  y 
perpetró  tales  delitos,  que  fué  desterrado  á  una  isla 
desierta  de  donde  también  tuvo  modo  de  escaparse 
con  varias  aventuras,  que  no  son  de  este  lugar. 

Entró  Irala  á  la  Asunción,  á  tiempo  que  se  tuvo 
noticia,  por  medio  de  los  naturales,  de  hallarse  dos 
naos  de  Castilla  en  la  boca  del  Rio  de  la  Plata  que 
eran  las  que  desde  el  puerto  de  San  Francisco  des- 
pachó el  capitán  Trejo,  las  cuales  tardaron  en  llegar 
no  poco,  desde  alli  á  la  Asunción.  Venia  el  general 
Irala  muy  prendado  de  las  buenas  calidades  que 
observó  en  la  provincia  del  Guayrá,  y  le  pareció 
conveniente  hacer  en  ella  algún  pueblo  por  ser  ca- 
mino del  Brasil,  en  cuya  costa  era  forzoso  tener  co- 
municación, para  dar  por  allí  los  avisos  necesarios 
Á  S.  M.  ya  que  ninguna  diligencia  habla  sido  pode- 
rosa á  establecer  al  guna  colonia  española  en  la 
boca  del  Rio  de  la  Plata. 

Fuera  de  que  se  reconocía  otra  conveniencia  no 
despreciable  en  poblar  el  Guayrá,  y  era  refrenar 
la  licencia  con  que  los  mamelucos  del  Brasil  entraban 
á  molestar  los  indios  pertenecientes  á  la  corona  de 
Castilla,  tratándolos  con  increíble  inhumanidad,  y 
llevándolos  presos  y  cautivos  á  los  lugares  austra- 
les de  aquella  costa,  donde  contra  todo  derecho,  los 
vendían  por  esclavos. 

Por  estas  razones,  señaló  al  capitán  GarciaRodri- 
guez  de  Vergara  para  hacer  esta  fundación,  á  que 
partió  el  año  de  1554,  con  sesenta  soldados  y  todos 
los  aprestos  necesarios.  Llegó  al  rio  Paraná  y  pa- 
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sando  ala  Banda  Oriental,  eligieron  con  beneplácito 
de  los  naturales,  un  punto  á  una  legua  de  distancia 
del  célebre  salto,  en  el  pueblo  llamado  Canideyú^ 
que  era  de  gente  muy  amiga  de  los  españoles;  y 
toda  la  comarca  estaba  muy  poblada  de  naturales, 
que  solia  ser  la  principal  conveniencia  a  que  aten- 
dían aquellos  conquistadores,  por  tener  de  quien 
servirse,  sin  reparar  aqui  en  otros  inconvenientes 
que  se  reconocieron  después  en  la  situación. 

Fundóse  pues  el  pueblo  de  españoles  que  llama- 
ron la  Villa  de  Ontiveros  en  atención  á  la  patria 
del  fundador  que  era  la  villa  de  este  nombre  en  Cas- 
tilla la  Vieja.  Por  deshacerse  Irala  de  la  gente  que 
siguió  á  Abren,  fueron  principalmente  de  esta  fac- 
ción los  que  señaló,  para  poblar  en  el  Guayrá;  pero 
fué  mala  política  poner  gente  poco  afecta  á  su  per- 
sona y  poco  segura  en  paraje  retirado,  donde  pu- 
diesen intentar  novedades,  como  sucedió,  confír- 
mando  con  su  proceder,  fué  grande  yerro  aquella 
asignación,  porque  aunque  por  algún  tiempo  que 
preseveró  gobernando  el  capitán  Garcia  Rodriguez, 
reconocieron  por  superior  y  por  cabeza  á  Irala; 
pero  llamándole  este  á  la  Asunción,  para  negocios 
de  importancia,  no  quisieran  admitir  el  sucesor  que 
nombró  el  General  para  gobernar  aquella  villa, 
usando  con  él  otros  desacatos. 

Sintiólo  Irala  vivísimamente,  y  nombró  luego  á 
su  yerno  Pedro  de  Segura  para  que  fuese  á  casti- 
gar aquella  inobediencia  y  recoger  los  españoles 
que  de  las  revueltas  pasadas,  andaban  vagos  por 
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los  pueblos  de  la  comarca.  Llegó  con  cincnesta  es- 
panoles  á  la  ribera  del  Paraná,  desde  donde  biso 
señal  para  q[ae  se  le  despachase  ^nbarcadon;  pero 
solo  le  sirvió  de  aviso  para  la  cautela  y  prevención 
porque  tomando  las  armas,  asi  los  vecinos  de  la  vi- 
lla, como  los  españoles  vagos  que  ya  se  babian  in- 
corporado con  ellos,  se  apoderaron  de  una  grande 
isla  que  forma  el  Paraná -en  el  mismo  paso,  y  desde 
ella  enviaron  á  requerir  á  Segura  se  volviese  á  la 
Asunción,  y  no  imaginase  le  hablan  de  permitir  po- 
ner el  pié  en  Ontiveros,  porque  estaban  resueltos  y 
espondrian  hasta  el  último  trance  sus  honras  y  sus 
vidas,  antes  que  consentirle  el  pasaje. 

El  que  mas  se  señalaba  en  alentar  la  resistencia 
fué  Nicolás  Colman,  inglés  de  nadon,  sujeto  de 
valor  pero  de  genio  turbulento  y  arrojado,  de  que 
era  indicio  la  falta  de  su  mano  derecha,  que  le  cor- 
taron en  una  pendencia.  Este  escedió  á  todos  en  las 
libertades  en  que  prorumpió  contra  Irala,  de  donde 
infirió  Segura  era  en  vano  usar  de  la  f aerza,  pues, 
como  inferior  á  la  de  los  amotinados,  quedarla  de- 
sairada. 

Quiso  valerse  de  la  industria,  y  fingiendo  que  ce- 
día y  se  retiraba,  dio  traza  que  «e  formasen  de  al- 
gunas tablas  unas  balsas  en  que  una  noche  pudiese 
pasar  secretamente  á  la  villa,  donde  creyendo  no 
faltaría  quien  siguiese  su  partido,  «e  apoderarla  de 
todo  y  daría  «u  merecido  á  los  inobedientes;  pero 
estos  que  observaban  todos  sus  movimienlM,  pene- 
traron su  designio,  y  al  quererle  ejecutar,  le  salie- 
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ron  al  encuentro  con  nna  escnadra  de  canoas,  muy 
grandes  y  bien  equipadas,  y  le  cargaron  tanto^  que 
deapnes  de  matar  á  un  espafiol  y  alganos  indios 
amigos,  les  obligaron  ¿  retroceder  y  saltando  en 
tierra,  retirarse  á  la  Asunción  á  dar  cuenta  á 
Irala. 

Este,  irritado  sumamente  de  ver  aquel  desprecio 
de  sn  autoridad,  resolvió  tomar  venganza  de  tama- 
ño insulto,  mas  hubo  de  suspender  la  ejecución  por 
algunos  embarazos  que  sobrevinieron.  Tal  fué  la 
gente  que  pobló  el  Guayrá  desde  sus  principios,  pa*- 
ra  que  después  se  admire  menos  los  escesos  que 
cometieron  y  el  ejercicio  en  que  tuvieron  la  pacien- 
cia de  los  ministros  apostólicos,  ya  franciscanos,  ya 
jesuítas,  basta  merecer  les  entregase  Dios  en  manos 
de  los  mamelucos  del  Brasil,  que  arruinaron  y  aso- 
laron dicha  provincia,  como  veremos  á  su  tiempo. 

Llegó  á  esta  sazón  aviso  al  general  Irala  pcM*  la 
vi»  del  Brasil^  de  que  su  sobrino  Esteban  de  Ver- 
gara,  habia  negociado  á  su  favor  en  la  Corte,  y  con- 
seguido del  Emperador  que  le  nombrase  goberna- 
dor propietario  del  Eio  de  la  Plata,  para  donde 
también  pasaba  obispo  en  una  escuadra,  de  que 
venia  por  comandante  el  capitán  Martin  de  Orúe, 
que  pasó  á  Castilla  en  compañía  del  adelantado 
Alvar  Nuñez.  Fácilmente  se  deja  percibir  el  albo- 
rozo que  causarla  esta  novedad  en  el  ánimo  del  ge- 
neral, que  tantas  trazas  usó  para  mantenerse  en  el 
gobierno  de  que  ya  estaban  todos  contentos,  porque 
se  portaba  con  modo  muy  diferente  del  que  usaba  á 
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los  principios  de  su  tiranía;  lo  que  sin  duda  debió 
de  mover  al  Emperador  á  esta  resolución  irregular 
de  nombrar  al  mismo  que  algún  tiempo  se  mostró 
menos  obediente  á  sus  reales  mandatos. 

Con  esta  noticia,  puso  calor  en  la  fábrica  de  un 
navio  que  deseaba  despachar  á  Castilla  para  dar 
relación  á  S.  M.  del  estado  de  la  provincia,  y  están-  . 
do  ausente  de  la  ciudad  á  esta  diligencia,  llegó  una 
canoa  de  indios  agases  con  el  aviso  de  que  en  la 
angostura^  sitio  distante  nueve  teguas,  se  hallaban 
dos  navios  de  España.  Salieron  por  orden  del  te  • 
niente  Felipe  de  Cáceres  á  reconocerlos  al  dia  si- 
guiente, y  encontrándose  en  la  frontera,  seis  leguas 
de  la  ciudad,  supieron  eran  los  que  conduela  el  ge- 
neral Orúe,  en  que  venia  el  obispo  de  la  provincia 
don  fray  Pedro  de  Latorre,  religioso  de  la  orden 
seráfica;  aunque  no  falta  autor  moderno  (1),  que  mu- 
dándole el  nombre  de  Pedro  en  el  de  Tomas,  se  le 
quiera  prohijar  á  la  esclarecida  religión  de  predica- 
dores; y  el  era  de  tales  prendas,  que  se  pudieran 
gloriar  de  su  filiación  ambas  ilustres  familias. 

Habia  el  señor  emperador  Carlos  quinto  con  su 
innata  piedad,  solicitado  de  la  santidad  de  Paulo 
Tercero  erigiese  un  obispado  en  estas  provincias 
del  Rio  de  la  Plata  y  Paraguay,  deseoso  de  que  sus 
prelados  promoviesen  la  conversión  de  sus  innume- 
rables habitadores,  ysu  Santidad,  condescendiendo 
con  tan  piadosos  ruegos,  dio  facultad  para  dicha 
erección  por  Bula  del  año  de  1547,  cometida  á  su 

{1}  Zamora,  Hist.  del  Nuevo  Beino,  lib.  1,  cap.  7. 
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primer  obispo,  para  cuya  consagración  espidió  en- 
toBces  las  bulas.  Era  este  el  ilustrisimo  señor  dea 
fray  Juan  de  Barros  y  Toledo,  natural  de  la  villa 
de  Pedroche  en  la  Andalucía. 

Sobre  la  familia  religiosa,   de  que  fué  asunto  L 
esta  dignidad,  están  discordes  los  autores;  porque  el 
reverendísimo  fray  Alonso  de  2iamora(l)yGil  Gon- 
jULlez](2),  escriben  fué  religioso  menor,  cuyo  habita 
recibió  en  el  convento  de  Valladolid,  ó  en  el  de  Pe- 
droche y  fué  de  los  primeros  religiosos  de  su  orden. 
que  pasaron  á  la  conquista  espiritual  del  Perú,  don- 
de  manifestó  el  celo  que  tenia  de  la  conversión  de 
los  indios,  que  continuó  hasta  su  muerte.  Vuelto  L 
España  y  prese  ntado  al  obispado  del  Rio  delaPlata^ 
que  erigió,  por  no  tener  efecto  entonces  esta  fanda- 
cion,  dicen  pasó  al  de  Santa  Marta,  y  de  alli,  fué 
promovido  al  obispado  de  Santa  Fé  de  Bogotá,  en 
cuya  iglesia,  murióla  12  de  Febrero  de  1589. 

Al  contrario  el  reverendísimo  padre  maestro 
fray  Marcos  Salmerón,  general  del  Real  y  Militar 
orden  de  nuestra  señora  de  la  Merced,  en  sus  re- 
cuerdos históricos  y  politices,  afirma  fué  alumno 
flustre  de  su  familia  redentora,  cuyo  hábito  vistió 
en  el  convento  de  Valladolid,  y  profesó  á  23  de  Se- 
tiembre de  1529  y  fué  de  los  primeros  religiosos  de^ 
su  orden,  que  después  de  la  conquista  pasó  á  los* 
reinos  del  Perí,  donde  sirvió  mucho  al  Rey  de  Es- 
pana  con  gran  satisfacción  en  el  Rio  de  la  Plata,  en^ 

(1)  Zamora,  ibid.  lib.  8,  oap.  18. 

(2)  Gil  Oonzalejs.  Theat.  de  las  igloa.  de  Ind.  tom.  2.  fol.  25^ 


20      CONQUISTA  DEL  BIO  DE  LA  PLATA 

cuya  provincia  fué  el  primer  obispo  de  la* ciudad  de 
la  Asunción  por  cédula  del  emperac^or  Carlos  Quin- 
to. Fué  promovido  después  á  la  de  Santa  Fé  de  Bo- 
gotá, en  que  personas  fidedignas  testifican  vivió  y 
murió  con  créditos  de  varón  justo,  j  que  su  cuerpo 
en  la  Catedral,  %b  tenido  en  grande  veneración  (1)* 

Hasta  aqui|  en  suatancia  el  reverendísimo  Sal- 
merón, quien  añade,  le  parece  hubo  dos  obispos  de 
su  mismo  nombre,  el  uno  obispo  de  Santa  Marta 
religioso  franciscano,  y  el  otro  obispo  del  Para- 
guay y  del  Nuevo  Reino,  religioso  mercedario;  que 
es  camino  mas  fácil,  para  concordar  los  autores, 
aunque  se  engaña  en  decir  que  pasó  á  gobernar 
su  iglesia,  porque  no  se  halla  memoria  alguna 
en  los  monumentos  de  aquel  tiempo,  ni  en  los  libros 
de  la  santa  iglesia  del  Paraguay;  y  creo  padece 
igual  engaño  en  afirmar  sirvió  en  el  Rio  de  la  Pía-* 
ta  antes  de  ascender  á  la  dignidad  episcopal. 

£1  maestro  Gil  González  contrario  á  sí  mismo, 
sienta  vistió  el  hábito  mercenario  en  el  real  con- 
vento de  Granad»,  y  que  fué  consagrado  obispo  del 
Rio  de  la  Plata,  el  año  de  1550  por  el  cardenal  don 
Juan  Martinez  Silíceo  arzobispo  de  Toledo,  en  cu- 
ya ciudad  vivia,  en  27  de  Setiembre  del  año  siguien- 
te de  1551,  pero  á  pocos  dias  renunció  su  obispado 
y  fué  promovido  al  de  Guadix,  y  al  fin,  antes  de 
llegar  las  Bulas,  murió  en  la  misma  ciudad  de  Tole- 
do y  fué  sepultado  en  el  convento  de  su  orden. 

Por  fin  el  reverendísimo  padre   maestro  fray 

(1)  Salmerón,  siglo  4.  ® ,  recuerdo  47,  pág.  873,  coL  2. 
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Alonso  Remon,  cronista  de  la  Merced,  en  el  tomo 
segando  de  la  Historia  general  de  su  orden,  libro  13, 
capítnlo  17,  conviniendo  en  parte  con  el  maestro 
fray  Gil  González,  y  en  parte,  y  aun  con  intolera- 
ble error,  situando  la  ciudad  de  la  Asunción  en  la 
Nueva  España,  hace  religioso  mercenario  á  dicho 
primer  obispo  el  maestro  fray  Juan  de  Barrios,  de 
quien  dice,  no  le  consta  con  certidumbre  su  patria; 
pero  si  que  se  crió  en  la  imperial  ciudad  de  Toledo, 
donde  vivió  seglar  ajustado,  estudió  con  ventaja 
las  ciencias^  especialmente  las  leyes  y  la  historia; 
pero  tocado  de  Dios,  cuando  llegó  á  la  edad  varonil 
se  acogió  al  puerto  seguro  de  la  religión,  en  la  ilus- 
trfsima  de  la  Merced,  cuyo  hábito  vistió  en  el  con- 
vento de  Santa  Catalina  mártir  de  Toledo.  Habiendo 
hecho  grandes  progresos  en  virtud  y  letras,  le  se- 
ñaló Carlos  Qdinto  por  su  cronista,  y  escribió  la 
Historia  de  los  reyes  católicos,  que  hurtándola  años 
después  otro  sujeto,  la  sacó  á  luz  en  su  propio  nom- 
bre, quitándole  esta  merecida  honra  al  ilustrísimo 
Barrios.  Leyó  públicamente  cátedras  de  facultades 
en  su  convento  de  Toledo,  y  en  aquella  Universidad 
con  aprobación  y  aplauso  común,  obtuvo  en  la  reli- 
gión con  crédito,  diferentes  prelacias;  llevóle  á 
Italia  cuando  el  año  de  1543  acompañó  á  Genova  á 
Carlos  Quinto  el  marques  de  Aguilar,  que  le  reco- 
nocía por  pariente  y  estrecho  amigo.  Pagóse  de  sus 
prendasPaulo  tercero  que  le  confió  negocios  de  im- 
portancia como  fué  la  disputa  con  algunos  secuaces 
de  Lutero,  que  dejó  convencidos  y  confusos. 

VOIL  íu  3 
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Pasó  á  Francia  año  de  1546,  donde  fué  estimado 
de  Francisco  Primero  y  Enrique  Segundo  y  se  em- 
pleó con  ellos  en  varias  comisiones  de  la  corte  Ro- 
mana, entendió  en  la  reforma  de  su  Religión  en  aquel 
reino*,  disputó  felizmente  con  los  herejes,  favoreci- 
do del  .cielo.  Volvió  á  Italia  y  de  allí  áEspaña,  don- 
de dándose  por  bien  servido  el  Emperador  de  sus 
fructuosos  trabajos,  caminos,  estudios  y  vida  ejem- 
plar le  premió  estando  en  Toledo,  nombrándole 
obispo  primero  de  la  Asunción,  y  fué  allí  consagra- 
do año  de  1550  por  el  cardenal  Siliceo  arzobispo 
de  Toledo.  Previniéndose  para  el  viaje  de  Indias^ 
le  sobrevinieron  tales  achaques  que  le  imposibilita- 
ron el  pasaje  y  la  Magestad  Cesárea  le   presentó 
para  el  obispado  de  Guadix,  pero  á  pocos  dias  de 
recibir  la  cédula  de  merced,  antes  de  venir  las  bulas^ 
le  llegó  la  última  hora  muriendo  Xion  opinión  de  va- 
ron  ejemplar  y  santo  en  el  convento  de  Santa  CaJta- 
lina  en  cuya  bóveda  del  altar  mayor  fué  enterrado.. 
Todo  esto,  dice  el  reverendísimo  cronista  Remon, 
pudo  recoger  de  la  vida  de  este  gran  varón,  cuyas 
acciones,  si  se  hubieran  de  individuar,  ocuparían^ 
según  añade,  un  libro  bien  copioso.  Con  esta  diver- 
sidad hablan  los  autores  del  primer  obispo  del  Pa- 
raguay, y  yo  me  inclino  mas  á  asentir  ala  relaciou 
de  Remon  que  me  parece  es  quien  habla  con  mayor 
fundamento. 

También  el  maestro  fray  Mariano  de  Ribera,  pro- 
vincial de  Cataluña,  en  su  eruditísimo  libro  de  Real 
patronato  de laMerced^  escribe  que  déla  diócesis  del 
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Paraguay  faé  el  ilostrísimo  Barrios  promovido  al 
arzobispado  de  Lima;  pero  padeció  grande  engaSo  por 
que  cnando  este  prelado  fué  electo  y  cuando  muriá^ 
aun  en  la  variedad  con  que  los  autores  escriben  sn 
muerte,  tenia  Lima  arzobispo.  £1  primero  que  gozó 
fué  elllustrísimo  señor  don  fray  Gerónimo  deLoay- 
za  que  no  murió  hasta  el  ano  1577,  habiendo  gober- 
nado aquella  silla  mas  de  treinta  a&os,  cuando  al  se- 
ñor Barrios  quien  mas  larga  vida  le  dá  es  hasta  el 
año  de  1569.  También  se  engaña  enormemente  el 
gran  cronista  Herrera  en  suponer  (Dec.  8  lib.  2  cap. 
17)  había  obispo  en  el  Rio  de  la  Plata,  año  de  1546^ 
escribiendo  en  aquel  año,  que  habia  el  general  Ira- 
la  ganado  mañosamente  la  gracia  del  obispo  como 
Buevo  y  mal  informado  en  la  tierra;  porque  mal  po« 
dia  haber  obispo  aquel  año  en  la  Asunción  cuan- 
do el  obispado  no  se  erigió  hasta  dos  años  después, 
el  de  1548,  como  consta  de  la  erección  original. 

Pero  de  cualquiera  religión  que  haya  sido,  lo  que 
no  admite  duda  es  que  este  prelado  fué  quien  erigió 
canónicamente  el  obispado  del  Rio  de  la  Plata  es- 
tando en  Aranda  de  Duero  del  obispado  de  Osma, 
como  consta  de  escritura  otorgada  en  el  mismo  lu- 
gar en  10  de  Enero  de  1648,  que  según  Salmerón 
citado,  se  conserva  original  en  el  Consejo  de  Indias. 
Señaló  por  titular  y  patrona  de  este  obispado  á  Ma- 
ria  Santísima  en  el  gloriosísimo  misterio  de  su  triun- 
fante Asunción  y  dióle  cuatro  dignidades;  deají, 
arcediano,  chantre  y  tesorero,  y  dos  canónigos, 
para  todos  los  cuales  destinó  competente  renta  de 
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«ü  real  erario  el  gloriosísimo  Emperador,  igualmen- 
te que  para  el  obispo,  pues  aunque  los  emolumentos 
que  provenian  de  la  nueva  provincia,  mas  rica  en  el 
nombre  que  en  la  realidad,  eran  6  muy  tenues  ó  nin- 
gunos, no  reparaba  su  religión,  verdaderamente  es- 
pañolen ningunas  espensas  como  se  propagase  la 
Fé  entre  los  gentiles  cnya  conversión  mas  que  otros 
intereses  le  llevaban  las  primeras  atenciones,  por 
mas  que  levante  el  grito  la  ciega  emulación  de  los 
estranjeros  por  infamar  con  otros  fines  torcidos  la 
gloria  de  estas  conquistas. 

Enellas;  aunque  hubo  acciones  dignas  de  re- 
prensión, obradas  con  queja  de  la  piedad  y  la 
razón,  no  pudieron  estos  escesos  oscurecer  la 
grandiosidad  con  que  nuestros  monarcas,  fomenta- 
ron á  costa  de  sus  tesoros  la  conversión  de  aquesta 
gentilidad,  siendo  esta  el  blanco  principal  de  sus 
desvelos  y  designios  en  la  conquista  de  las  Indias; 
donde  si  los  medios  algunas  veces  contra  la  inten- 
ción de  los  reyes,  salieron  menos  proporcionados, 
no  fué  defecto  suyo  imputable,  sino  achaque  de  las 
providencias  humanas  que  permite  el  Altísimo  por 
sus  fines  inescrutables  y  para  demosti*ar  que  el 
acertar  siempre  en  la  elección  de  los  medios  con- 
gruentes, es  punto  reservado  únicamente  á  su  eter- 
na sabiduría. 

Aunque  entre  la  tristeza  que  causa  la  memoria 
de  los|escesos  cometidos  por  algunos  individuos,  no 
dej^^de  consolar  la  consideración  de  que  mas  hu- 
bieran sido  las  enormidades  obrada  la  conquista 
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por  otras  naciones^  qne  6  habían  faltado  á  la  fé  asa 
criador,  6  estaban  inficionadas  de  varios  errores^ 
sin  qne  hubiera  resultado  la  conversión  de  nn  mun- 
do nuevo  á  la  fé  católica  y  el  verse  restituidas  tan 
innmerables  gentes  á  su  criador.  Y  porque  no  se 
crea  es  solo  lisonja  de  nuestra  patria  esta  conjetura, 
léase,  que  no  podrá  ser  sin  horror,  lo  que  los  mer- 
caderes alemanes  ejecutaron  en  la  entrada  de  Ve- 
nezuela que  refiere  el  cronista  Herrera  (1)  diciendo: 
Que  penetrando  por  el  Valle  de  Eupar  6  Upar,  que 
era  mny  hermoso,  rico  y  poblado,  no  dejaron  cosa 
alguna  por  destruir  llevando  atados  muchos  indios 
é  indias  con  cargas  y  trabajándolos  hasta  dejarlos 
inhumanamente  muertos. 

Aun  el  autor  6  supuesto  6  verdadero  (2)  mas  em- 
peñado en  encarecer  los  delitos  de  los  españoles  en 
las  Indias  y  por  esta  razón  mas  aplaudido  de  los 
émulos  envidiosos  de  la  gloria  de  nuestra  nación, 
llegando  á  esta  conquista  de  los  alemanes  no  pue- 
de dejar  de  confesar  que  habiendo  hallado  mas  man- 
sos á  los  indios  que  todos  los  restantes  de  la  Amé- 
rica, se  portaron  con  ellos  mas  cruelmente  sin  com- 
paración que  ningano  de  los  otros  españoles  que 
llama  tiranos,  procediendo  mas  irraccional  y  furio- 
samente que  cruelísimos  tigres  y  rabiosos  lobos  y 
leones,  pospuesto  todo  temor  á  Dios  y  al  Rey  y  la 
vergüenza  de  las  gentes,  habiendo  asplado,  destrui- 

(1)  Herr.  dec.  4,  lib  6,  «ap.  7.  ¿-' 

(2)  limo.  D.  Fr.  Bartolomé  de  las  Casas,  en  la  relación  do  la 
destrucción  de  las  Indias,  fol.  85»  col.  2  y  fol.  36. 
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do  y  desolado,  aquellos  demonios  encarnados  (asi 
los  llama)  mas  de  cuatrocientas  leguas  de  tierras 
felicísimas  en  que  consumieron  cuatro  ó  cinco  mi- 
llones de  hombres.  Y  todo  esto,  sin  resultar  fruto 
alguno  para  la  iglesia,  según  se  debia  esperar  de 
quien  estaba  reputado  por  hereje  con  muchos  in- 
dicios de  luterano  como  testifica  el  mismo  autor. 

Los  holandeses,  en  la  parte  que  conquistaron 
del  Brasil  no  dejaron  tiranía  que  no  ejercitasen  ni 
maldad  que  no  pusiesen  por  obra.  Léase  el  libro 
cuarto  del  Catriosto  Lusitano,  escrito  por  el  reve- 
rendísimo padre  maestro  fray  Rafael  de  Jesus^  don- 
de se  verán  los  estragos  de  la  religión  católica;  los 
martirios  crueles  que  hicieron  padecer  por  su  de- 
fensa; la  codicia  sin  freno;  la  justicia  enormemente 
violada;  los  estupros  cometidos  con  descaro;  los 
adulterios  con  aplauso,  la  lascivia  sin  límites,  la  fé 
de  los  contratos  destruida,  las  leyes,  sirviendo  de 
base  para  los  fraudes,  y  un  desorden  tal^  en  todo  y 
en  todos  los  ministros,  que  hizo  poco  estable  su  Im- 
perio, y  obligó  á  que  se  pusiese  de  parte  de  pocos 
portugueses  todo  el  poder  déla  Divina  Justicia  para 
arruinar  y  desarraigar  de  aquel  reino  la  soberanía 
holandesa,  que  promeüa  el  dominio  perpetuo  de 
aquellos  estados. 

Asi  pudiera  discurrir  por  los  daños  que  las  otras 
naciones  han  causado  en  los  otros  paises,  de  que 
fueron  algún  tiempo  dominantes,  como  los  franceses 
en  Sicilia  y  Ñapóles;  los  suecos  en  Alemania;  los 
ingleses  en  Francia  y  en  las  Indias;  para  que  con 
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esta  cotejo,  se  conozca  manifiestamente  no  tienen 
las  demás  naciones  razón  para  encarecer  tanto  los 
delitos  de  pocos  españoles,  cuando  hubo  muchos 
piadosísimos,  y  generalmente  conspiró  nuestra  na- 
ción en  ensalzar  la  Fé  católica,  fundando  á  costa  de 
su  sangre  una  nueva  ilustrísima  Iglesia  que  ha  re* 
parado  noblemente  las  ruinas  que  causaron  á  la  Fé 
las  naciones  del  mundo  antiguo,  en  cuyo  ámbito  no 
parece  habia  nación  mas  bien  dispuesta  en  la  oca- 
sión que  la  española  para  anunciar  el  Eyangelio 
á  estas  nuevas  gentes,  por  mas  libre  de  errores,  por 
mas  piadora  y  por  mas  obediente  á  la  Silla  de  San 
Pedro. 

Pero  dejando  esta  materia  en  que  entré  llevado 
del  justo  dolor  de  ver  injustamente  ofendido  de  las 
naciones  estranjeras,  el  crédito  de  nuestra  nación, 
digo,  que  por  muerte  ó  renuncia  del  primer  obispo 
del  Rio  de  la  Plata,  nombró  la  Magostad  Cesárea  por 
su  sucesor  al  ilustrísimo  fray  Pedro  de  la  Torre, 
de  la  esclarecida  orden  de  San  Francisco,  espa- 
ñol de  nación,  aunque  se  ignora  su  patria  y  la 
provincia  donde  profesó  el  instituto  religioso  (1). 
Consagrado  en  España  á  fines  del  año  de  1554,  le 
mandó  dar  el  Emperador  una  ayuda  de  costa  para 
los  gastos  de  su  viaje,  y  mas  de  otros  cuatro  mil  du- 
cados para  ornamentos,  pontifical,  campanas^  li- 
bro» y  otras  cosas  para  el  culto  Divino,  y  dispues- 
to todo  con  grande  orden,  se  embarcó  en  la  armada 
de  Martin  Urúe  que  llegó  con  toda  prosperidad  á 

(l)  Daxa,  á  /.  eton,  de  S.  Franoiscp,  lib.  3,  oap.  45. 
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salvamentOj  desembarcando  en  el  puerto  de  la 
Asunciou,  y  haciendo  su  solemne  entrada,  víspera 
del  domingo  de  Kamos  de  aquel  año,  en  que  le  sa- 
lieron á  recibir  llenos  de  alborozo,  todos  los  ciuda- 
danos, la  clerecía,  que  eran  solo  12  sacerdotes,  dos 
religiosos  de  San  Francisco  y  otros  dos  de  la  Mer- 
ced, que  debieron  entrar  por  el  Perú.  Recibió  sumo 
gozo  el  venerable  prelado  de  ver  tan  aumentada 
aquella  ciudad  y  con  tantos  hombres  principales 
que  la  ilustraban;  y  no  solo  á  estos,  sino  .  á  toda 
condición  de  personas,  agasajó  con  grande  benig- 
nidad ofreciendo  ser  padre  de  todos,  como  lo  procu- 
ró siempre  aunque  la  malignidad  de  algunos  dísco- 
los le  obligó  á  hacerse  temer  á  veces  con  rigor,  que 
este  es  necesario  en  los  pastores  de  la  Iglesia, 
cuando  abusando  las  ovejas  de  la  blandura,  se  des- 
carrian y  corren  á  la  perdición. 

Estaba  á  la  sazón  ausente  el  general  Domingo 
Martínez  de  Irala,  pero  recibiendo  aviso  de  su  arri- 
bo, vino  desalado  á  postrarse  á  los  pies  de  su  prela- 
do y  recibir  con  grande  humildad  su  bendición, 
dando  ejemplo  con  su  rendimiento  del  que  todos  le 
deben  profesar.  En  esta  ocasión,  Martin  de  Urúe, 
que  á  costa  de  S.  M.  traia  un  buen  socorro  de  armas 
municiones  y  soldados,  entregó  á  Irala  un  pliego 
del  Emperador  en  que  se  le  señalaba  por  goberna- 
dor del  Rio  de  la  Plata  á  cuyo  ejercicio  y  adminis- 
cion  fué  de  nuevo  admitido  con  gusto  y  aplauso  de 
toda  la  ciudad,  y  luego  se  aplicó  á  dar  ejecución  á 
otras  cédulas  reales,  que  llegaron  en  favor  de  los 
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conqaistadores,  especialmente  nnasjpara  que  pu- 
diese encomendarles  los  indios  del  país,  segnn  la 
cnalidad  de  sns  méritos  y  servicios;  y  otra,  para 
que  con  el  parecer  de  las  personas  de  mayor  espe- 
riencia  y  mejor  jnicio,  hiciese  las  ordenanzas  que 
juzgase  necesarias,  para  el  bien  y  utilidad,  asi  do 
los  encomenderos,  como  de  los  indios  encomenda- 
dos, que  fué  bien  singular  confianza. 

Para  ejecutar  la  primera,  despachó  luego  cuatro 
personas  que  empadronasen  los  indios  de  aquella  ju- 
risdicción que  hablan  dadoalRey  la  obediencia,  y  por 
los  padrones  se  hallaron  tributarios,  veinte  y  siete 
mil  hombres  de  tomar  armas,  los  cuales  repartió  en 
varias  encomiendas  entre  los  conquistadores  con 
bastante  equidad,  pero  no  con  tanta  aprobación  que 
cerrase  las  bocas  á  las  quejas;  que  pretender  eso 
donde  jse  gratifican  servicios,  toca  en  la  raya  de  los 
imposibles.  En  cuanto  á  la  ejecución  de  la  segunda 
cédala,  dispuso  con  acuerdo  de  las  personas  mas 
prácticas^  ciertas  ordenanzas  tan  prudentes,  que 
merecieron  la  aprobación  del  Rey  y  fueron  por  mu- 
cho tiempo  el  derecho  municipal,  que  se  observó  en 
estas  provincias. 

Puso  en  buen  orden  las  cosas  públicas  y  particu- 
lares, convenientes  al  buen  gobierno  de  la  repúbli- 
ca, para  que  ninguno,  traspasase  los  límites  de  lo 
justo;  entabló  los  oficios  mecánicos  y  dispuso  que 
cada  oficial  ejercitase  su  arte,  de  que  señaló  públi- 
cos examinadores;  hizo  abrir  dos  escuelas  á  que 
acudían  en  gran  número  los  hijos  de  los  españoles. 


\ 
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y  se  les  enseñaba  con  grande  cuidado  por  dos  mi- 
sioneros á  leer,  escribir  y  la  doctrina  cristiana;  edi- 
ficó con  toda  la  suntuosidad  de  que  es  capaz  el  pais, 
la  iglesia  Catedral  y  casas  de  Ayuntamiento  y  dio 
fomento  á  todas  las  demás  obras. 

En  fin,  adelantó  la  ciudad  grandemente  asi  en  lo 
material  como  en  lo  político,  y  empezó  á  ser  mirado 
como  padre  de  la  patria,  teniéndole  aun  los  bárba- 
ros tal  respeto,  que  fuera  de  vivir  en  grande  paz  y 
quietud,  parecía  le  adivinaban  el  pensamiento  por 
darle  gusto.  Finalmente,  el  que  empezó  á  gobernar 
casi  tiránicamente,  supo  de  tal  manera  dorar  con  sus 
procederes  en  los  últimos  términos  de  su  gobierno 
los  yerros  de  los  principios,  que  se  hizo  amar,  que- 
rer y  desear  de  todos,  dejando  memoria  de  sí  tan 
grata,  qae  hasta  lo  celebran  todos  los  nacidos  en 
aquel  país. 


CAPITULO  TI 


IneK  €l  gobernador  Domingo  lartinez  de  Irala.  Pníblase  la  eindad 
real  del  Gnayrá,  y  el  capitán  Nnflo  de  Chaves,  despees  de  castigar 
á  los  tupíes  del  Brasil,  pasa  á  los  xarajrés  y  en  la  provincia  de  los 
chiquitos  funda  la  eindad  de  Santa  Cruz  de  la  Sierra  que  se  cons- 
titnye  capital  de  nueva  gobernación  separada  de  la  del  Río  de  la 
Plata. 


IT7KG0  qne  Irala  se  víó  confirmado  en  el  go. 
biemo  del  Rio  de  la  Plata,  procnró  llevar  adelante 
BU  designio  de  establecer  nne  vas  poblaciones  de  los 
españoles,  qne  pnsiesen  freno  al  orgullo  de  los  bár- 
baros, y  para  conseguirlo  mas  fácilmente,  hizo  que 
se  trajesen  á  la  Asunción,  la  gente,  armas  y  muni- 
ciones que  se  quedaron  en  una  de  las  naos  de  Urüe 
surta  en  la  isla  de  San  Gabriel,  la  cual,  convenia 
volviese  luego  á  Castilla  con  las  resultas  de  las  ór- 
denes de  S.  M.  Para  su  -despacho,  pues,  destinó  á  bu 
yerno  Pedro  de  Segura,  que  se  embarcó  en  un  ber- 
gantín con  el  capitán  Garcia  Rodríguez  deVergara, 
y  con  don  Diego  de  Barba,  que  habían  de  pasar  á 
España,  el  uno  por  orden  de  S.  M.  y  el  otro  llamado 
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del  gran  Maestre  de  Malta,  de  cuya  orden  ilustrísi- 
ma  era  caballero.  El  eruditísimo  don  Luis  de  Sala- 
zar  y  Castro,  escribe  que  este  caballero  fué  general 
de  la  conquista  del  Rio  de  la  Plata,  y  que  fundó  la 
ciudad  de  laConcepcion(l);pero  sin  duda  se  engañó, 
porque  en  memoria  ninguna  de  aquel  tiempo,  la  hay 
de  tal  generalato,  ni  de  que  fundase  tal  ciudad  de  la 
Concepción,  pues  la  que  hubo  de  este  nombre  en  el 
rio  Bermejo,  se  fandó  treinta  anos  después  de  res- 
tituirse á  España  don  Diego  de  Barba,  y  fué  bien 
conocido  su  fundador  Alonso  de  Vera,  como  dire- 
mos á  su  tiempo*  Y  pareciónos  advertir  aqui  esto, 
porque  la  autoridad  de  tan  grande  escritor,  no  sea 
á  otros  ocasión  de  engaño,  ó  por  que  en  esta  historia 
no  se  eche  menos  el  hacer  memoria  del  gobierno 
de  aquel  general,  ó  de  la  fundación  -de  aquella  ciu- 
dad;  prosiguiendo  nuestra  narración  con  decir,  que 
en  la  misma  ocasión  que  don  Diego  iba  también  á 
Castilla  Jaime  Resquin,  caballero  yalenciano,  quien 
ftié  provisto  en  el  gobierno  del  Rio  de  la  Plata,  por 
muerte  do  Irala;  pero  no  pudo  volver  á  esta  provin- 
cia, por  haberse  perdido  la  armada  que  traia,  y  era 
una  de  las  mejores  que  se  destinaron  para  el  Rio 
de  la  Plata.  . 

Despachada  pues  á  Castilla  la  nao,  recibió  Segu- 
ra en  su  bergantín  las  armas  municiones  y  gente 
entre  quienes  sobresalía  el  capitán  Gonzalo  de 
Acosta,  portugués  de  nación,  persona  la  mas  prác- 
tica de  estos  paises  que  se  conocía,  porque  habiendo 

(1)  SalAsar.  AdTarten«.hisior.  n«  191,  pág.  202. 
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vivido  muclios  años  en  el  Brasil,  se  halló  en  el  des- 
cubrimiento de  Gaboto  con  quien^  vuelto  á  Castilla, 
le  ofreció  grandes  mercedes  el  rey  don  Juan  el  ter- 
cero de  Portugal,  porque  le  sirviese  en  la  carrera 
del  Brasil;  pero  él  se  pasó  á  Castilla  y  de  alli  se- 
gunda vez  al  Rio  de  la  Plata  con  don  Pedro  de  Men- 
doza, hasta  que  se  le  encomendó  gobernase  la  nao 
que  llevaba  el  Adelantado  Alvar  Nunez  y  ahora  vol- 
vía tercera  vez  cargado  de  años  y  de  méritos,  que 
mandaba  S.  M.  se  le  remunerasen  en  esta  nueva 
conquista^  y  traia  dos  hijas,  de  las  cuales  casó  la 
primera  con  el  contador  Felipe  de  Cáceres,  y  la 
otra  con  otro  conquistador  principal. 

Vuelto  Pedro  de  Segura  á  la  Asunción  con  esta 
gente  y  tan  buen  socorro,  mandó  Irala  se  repartie- 
sen las  armas  y  se  fuese  á  castigar  con  ellas  á  prin- 
cipios del  año  de  1556  las  nuevas  insolencias  que 
repitieron  los  tupíes  del  Brasil  contra  los  indios 
vasallos  de  la  corona  de  Castilla,  fiando  esta  facción 
del  valor  y  esperiencia  de  Nuflo  de  Chaves.  Salió 
este,  con  buen  número  de  españoles  asi  veteranos 
como  bisónos,  para  que  estos,  con  la  emulación  de 
aquellos,  procurasen  señalarse,  y  juntamente  apren- 
diesen el  arte  militar  que  se  observaba  en  la  guerra 
de  los  indios,  llegando  con  buen  orden  al  rio  Para- 
ná Entró  por  el  de  la  Tibajiva  cuyas  márgenes 
poblaba  innumerable  gente,  que  trató  con  grande 
humanidad:  encaminóse  á  la  frontera,  cuyos  natura- 
les, habían  construido  fuertes  palizadas  para  defen. 
derse  contra  los  tupíes  y  tobayarás  del  Brasil,  y 
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portugueses  de  la  costa.  Cobraron  grande  aHento 
con  la  vista  de  Chaves^  quien  después  de  dar  las  ór- 
denes convenientes,  retrocedió  hacíalos  Pinares, 
donde  puso  freno  á  las  hostilidades  de  los  tupies, 
con  el  castigo  que  contra  muchos  ejecutó;  pero 
cuando  caminaba  victorioso,  se  halló  en  evidente 
peligro  de  perecer;  porque  los  indios  del  Peabiyü, 
se  rebelaron  conmovidos  de  Cutiguará,  famoso  he- 
chicero, á  quien  todala  populosa  comarca  veneraba 
por  santo,  y  oia  sus  palabras  como  de  un  oráculo. 

Este,  inducido  del  demonio,  habia  convocado  á 
los  naturales  y  persuadióles,  que  con  aquellos  espa^ 
ñoles  venia  la  pestilencia  para  su  pais  porque  sem- 
braban perniciosa  doctrina,  opuesta  totalmente  á 
sus  ritos  patrios;  que  con  protesto  de  desengañarlos^ 
tiraban  á  despojarles  de  sub  hijos  y  mujeres,  y  aun 
de  su  propia  libertad;  que  á  este  fin,  venian  áregis-* 
trar  las  tierras  del  pais  y  finjiendo  era  por  librarlos 
de  las  hostilidades  de  los  tupies,  cuando  toda  su  di- 
ligencia se  encaminaba  á  saber  qué  sitio  seria  mas 
pómodo  para  fundar  población  desde  donde  domi- 
narles con  mayor  seguridad;  que  por  tanto  se  cau- 
telasen mas  de  ellos  que  de  los  tupies  y  tobayaras, 
cuanto  eran  enemigos  que  tenian  de  perniciosos  lo 
que  de  encubiertos.  Que  no  temiesen  de  acometer- 
los, porque  les  prometía  segúrala  victoria,  para  cu- 
ya consecución  él  les  servirla  de  caudillo,  que  usa- 
rla de  todas  sus  trazas  para  destruirles  y  para  rom- 
perles los  corazones  sabría  convertirse  en  tigre 
formidable,  para  darles  alcance  en  onza  ligera,  y 


CONQUISTA  DEL  RIO  DB  LA   TLaTA  35 

para  beberles  la  sangre  y  despedazar  sns  carnes 
en  fiera  sedienta. 

Concibieron  con  esta  plática^  tanto  aliento  los 
bárbaros,  que  tuvieron  valor  para  ponerse  en  cam- 
pana contra  Chaves  y  los  suyos,  á  quienes  cerca- 
ron en  BU  mismo  real  y  embistieron  con  tan  espan* 
tosa  furia,  que  hubieran  consumido  á  todos  los  núes* 
tros  á  no  hallarse  fortificados  en  un  sitio  tan  ven- 
tajoso,  como  fácil  de  defender;  que  este  debe  ser  el 
primer  cuidado  del  caudillo  en  las  guerras  contra 
infieles,  procurar  serles  tan  superior  en  el  aloja- 
miento cuanto  ellos  lo  son  en  el  número. 

Defendiéronse  los  nuestros  con  estremado  valor, 
dándoles  las  cargas  de  mosqueteria  tan  á  tiempo, 
que  lo  testificaron  muchocí  muertos  que  cayeron  á 
su  vista;  y  como  el  suceso  iba  saliendo  tan  al  con- 
trario de  las  promesas  de  Cutiguará,  se  cortaron 
tanto  del  espanto  que  sin  saber  hacer  otra  cosa  bas- 
caron su  salud  en  la  fuga  no  reparando  en  arrojar- 
se á  un  rio  cercano  donde  perecieron  muchos  por 
que  el  miedo  les  representaba  menos  amargo  el  tra- 
go bebido  en  las  ondas,  que  en  la  sangre  de  las  he- 
ridas, y  otros  en  el  alcance  que  se  siguió  pasaron 
por  los  filos  de  las  espadas,  declarándose  por  loa 
españoles  la  victoria,  aunque  la  enlutó  la  muerte  de 
algunos  que  murieron  en  la  primera  embestida  del 

enemigo. 

Celebrado  el  triunfó  y  recojidos  muchos  despo- 
jos, bajaron  los  españoles  á  unos  palmares  que  cor- 
tan la  tierra,  ocupados  de  numeresas  poblaciones  y 
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aqui  tuvo  Chavea  varios  reencuentros  de  que  siem- 
pre salió  victorioso,  lo  que  obligo  á  aquel  gentío,  á 
celebrar  paces,  entregando  por  rehenes  algunos  ca- 
ciques principales,  que  traídos  á  la  Asunción,  fue- 
ron tratados  con  grande  agasajo  por  el  goberna- 
dor, y  los  españoles  recibidos  con  alegres  vivas.  No 
volvieron  para  descansar  en  aquella  facción;  que 
los  hombres  de  valor  no  saben  hallar  descanso  si- 
no para  aprestarse  á  nuevas  empresas;  porque  con- 
siderando el  gobernador  Irala  que  tanta  gente  es- 
pañola, á  quienes  no  habia-tocado  parte  en  el  repar- 
timiento de  encomiendas,  estaba  espuesta  á  sedicio- 
nes; determinó  darles  empleo  en  que  se  evitase  la 
ociosidad,  trayendo  en  ejercicio  el  valor  y  con  que 
adquiriesen  las  conveniencias  que  los  mas  vienen  á 
buscar  á  las  Indias. 

Con  acuerdo  pues,  del  obispo,  délos  capitulares  y 
oficiales  reales,  resolvió  se  hiciesen  dos  nuevas 
poblaciones,  la  una  en  la  provincia  del  Guayrá  á 
que  se  agregase  la  poca  gente  de  la  Villa  de  On- 
tiveros,  y  la  segunda  en  la  provincia  de  los  jara- 
yes,  trescientas  leguas  de  la  Asunción,  para  faci- 
litar la  comunicación  y  comercio  con  los  reinos 
del  Perú.  La  primera  se  encomendó  al  capitán 
Rui  Diaz  Melgarejo,  que  alistados  cien  soldados  de 
Qu  satisfacción,  salió  hacia  el  Paraná  año  de  1557, 
y  registrando  el  pais,  escojio  un  sitió,  tres  leguas 
distante  de  la  Villa  de  Ontiveros,  la  que  se  desam- 
paró por  ser  su  sitio  mal  sano  con  la  vecindad  del 
famoso  saltO;  y  •&  trasladó  la  gente  al  otro,  donde 
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«e  di6  principio  á  una  población  que  se  llamó  Ciu- 
dad Real,  sobre  las  márgenes  del  rio  Paraná,  en 
la  boca  del  rio  Piquiri  debají)  del  mismo  trópico  de 
Capricornio,  por  cuya  razón,  y  el  demasiado  abrigo 
de  los  espesos  bosques  que  la  rodeaban^  sin  dejarla 
gozar  de  la  frescura  de  los  aires,  se  esperimentó 
siempre  muy  contraria  á  la  salud,  especialmente  en 
los  tres  meses  de  Febrero,  Marzo  y  Abril,  aunque 
las  dolencias  aquejaban  menos  á  los  españoles  y 
se  hallaba  muy  poblado  el  diieho  rio  Piquiri,  que 
fué  la  principal  razón  de  elejir  aquel  sitio. 

Empadronáronse  en  la  comarca,  cuarenta  mil  fue- 
gos que  correspondían  á  mayor  número  de  familias, 
las  que  se  repartieron  en  encomiendas  á  los  pobla- 
dores, que  fueron,  algún  tiempo, los'mas  acomodados 
de  la  gobernación  del  Paraguay;  pero  por  el  abuso 
abominable  del  servicio  personal,  se  fueron  consu- 
miendo los  miserables  indios  y  los  vecinos  llegaron 
á  estrema  miseria  en  pocos  años;  que  la  codicia 
desenfrenada  suele  ser  castigo  de  sí  misma,  destru- 
yendo por  el  mismo  camino  á  los  que  por  este  tan 
errado  solicitan  sus  aumentos. 

Para  la  población  de  los  jarayes,  salió  el  mismo 
año  de  1557  el  capitán  Nuflo  de  Chaves  con  dos- 
cientos veinte  españoles  y  dos  mil  quinientos  in- 
dios amigos  pertrechados  de  armas,  municiones  y 
caballos  en  quince  bergaiitines,  muchas  balsas  y 
canoas  sueltas.  Navegaron  con  prosperidad  hasta 
entrar  por  el  rio  Araguay,  cuyas  márgenes  pobla- 
ban los  guatos,  que  intentaron  destruir  con  asalto 
irox.  in  4 
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improviso  á  los  españoles  desde  una  celada  que  le» 
armaron  en  el  mismo  rio,  ocultando  sus  canoas  de- 
bajo de  uttas  eneas^  que  produce  densas  y  creci- 
das la  fertilidad  de  aquella  tierra  donde  también  se 
emboscaron  los  indios,  los  cuales  se  supieron  disi- 
mular con  tal  sosiego,  que  no  hubo  el  menor  recelo 
de  su  intención. 

Dejaron  acercarse  nuestras  embarcaciones,  y 
saltando  de  improviso,  mataron  once  espaSoles  y 
mas  de  ochenta  indios  amigos,  retirándose  victo- 
riosos*. Por  este  infausto  suceso  retrocedió  la  ar- 
mada, y  subió  por  el  rio  Paraguay  hasta  tomar  el 
puerto  de  los  perabacanés  en  la  provincia  de  los 
jarayes,  donde  no  hallaron  sitio  de  las  comodida- 
des que  deseaban  para  poblar,  por  lo  cual,  pareció 
conveniente  correr  la  tierra  adentro  antes  de  ha- 
cer la  planta  de  la  población. 

Eb  cuanto  caminan  á  su  espedicion,  volvamos  al 
Paraguay,  donde  al  mismo  tiempo  sucedió  una  no- 
vedad, que  mudó  el  estado  de  las  cosas,  por  que^ 
ocupándose  siempre  el  gobernador  Irala,  en  cosas 
del  bien  de  la  República,  salió  á  un  pueblo  de  in- 
dios á  asistir  personalmente  al  corte  de  la  madera 
que  destinaba  para  acabar  una  hermosa  capilla  que 
mandaba  fabricar  en  la  Iglesia  Catedral.  Del  esce- 
sivo  calor,  sobre  sus  anos,  que  pasaban  de  sesenta, 
se  le  originó  una  fiebre  muy  lenta  que  insensible- 
mente le  fué  consumiendo:  viéndose  apretado,  se  hi- 
zo traer  á  la  ciudad,  donde  dispuso  las  cosas  de  su 
conciencia,  recibió  los  sacramentos  de  la  Iglesia. 


COlTQtriSTA  DEL  110  DE  LA   PLATA  39 

con  singular  ternura  y  devoción  y  á  los  siete  dias 
entregó  su  alma  en  manos  de  su  criador,  asistién- 
dole el  obispo  y  otros  sacerdotes. 

Hizo  el  pueblo  en  su  muerte  tales  demostracio- 
nes de  sentimiento,  que  parecía  haber  cada  uno 
perdido  á  su  propio  padre,  y  alas  lágrimas  de  los 
españoles  hacian  triste  consonancia  las  voces  y  la- 
mentos de  los  indios,  diciendo  quedaban  huérfa- 
nos con  la  muerte  de  su  padre.  Tanto  se  habia 
grangeado  las  aficiones  de  todos,  que  aun  sus  mis- 
mos émulos  (que  nunca  faltan  á  los  que  gobiernan 
en  tierras  tan  inquietas)  hicieron  mayor  sentimien- 
to del  que  podia  esperarse,  por  la  falta  que  á  todos 
hacia. 

Nombró  para  el  gobierno  al  capitán  Gonzalo  de 
Mendoza,  que  se  empeñó  en  llevar  adelante  el  buen 
orden  en  que  dejó  Irala  la  provincia,  é  hizo  luego 
despachos  á  los  capitanes  pobladores  ofreciéndo- 
les el  fomento  y  socorro  necesario,  lo  que  agradeció 
Melgarejo,  pero  Chaves  no  mostró  gusto  de  estos 
ofrecimientos,  porque  andaba  ya  ideando  en  su 
ánimo  eseeder  de  la  instrucción  que  llevaba.  Cogió- 
le esta  noticia  entre  los  indios  trabacicosis,  que 
llaman  chiquitos  y  conociendo  su  milicia  que.  los 
intentos  eran  de  pasar  al  Perú,  se  opusieron  los 
mas  á  esta  resolución,  deseosos  de  volver  á  los  pe- 
rabacanes,  6  para  fundar  en  aquella ,  comarca,  ó 
para  volverse  á  la  Asunción,  sobre  que  le  hicieron 
nn  requirimiento,  que  quiero  poner  á  la  letra  para 
que  se  entienda  mejor  por  él  los  sucesos  de  esta 
jornada,  y  es  en  la  forma  siguiente. 
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"  Los  vecinos  y  moradores  de  la  ciudad  de  la 
^  Asunción,  7  las  otras  personas  que  de  ella  sali- 
^  mos  para  la  población  de  la  provincia  de  los  ja- 
"  rayes,  en  nos,  y  en  nombre  de  los  ausentes,  y 
"  heridos,que  aqui  no  parecen,  por  los  cuales,  á  ma- 
*  yor  abundamiento  prestamos  voz  y  caución,  por 
"  ser  lo  de  yuso  contenido  en  servicio  de  Dios  núes* 
^  tro  señor  y  de  S.  M,  y  bien  general  de  este  cam- 
"  po,  en  la  forma  que  mas  haya  lugar  pedimos  á 
^  vos,  Bartolomé  González  escribano  público  y  del 
"  número  en  estas  provincias  del  Rio  de  la  Plata, 
"  nos  deis  por  fé  y  testimonio,  en  manera  que  haga 
"  fé,  lo  que  en  este  nuestro   escrito  pedimos  y  re- 
*'  querimos  al  muy  magnífico  señor  capitán  Nuflo 
"  de  Chaves,  que  está  presente,  en  como  ya  su  mer- 
"  ced  sabe  y  á  todos  es  notorio,  como  por  acuerdo 
*'  y  parecer  del  reverendísimo  señor  don  fray  Pe- 
^'  dro  de  la  Torre,  obispo  de  estas  provincias  y  de 
^*  los  muy  magníficos  señores  oficiales  reales  de 
^^  S.  M.  que  residen  en  la  dicha  ciudad  de  la  Asun- 
*' cion,  el  ilustre  señor  gobernador  Domingo  Mar- 
^'  tinez  de  Irala,  le  dio  comisión  y  facultad  para 
"  que  saliese  á  poblar  la  provincia  de  los  jarayes, 
"  y  por  su  merced  aceptado  nos  ofrecimos  con  núes- 
"  tras  personas,  armas,  y  haciendas  de  servir  á  su 
"  magestad,  en  la  empresa  de  tan  justa  demanda, 
''  como  mas  largamente  se  contiene  en  los  testimo- 
"  nios,  y  capitulaciones  á  que  nos  referimos. 

''  En  razón  de  lo  cual,  por  servir  á  Dios  nuestro 
'  ^  señor  y  á  la  Real  Magestad,  fuimos  movidos  á  sa- 
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**  lir  de  la  dicha  ciudad  de  la  Asiincion,xon  el  dicho 
"  señor  capitán  en  nuestros  navios  y  canoas,  armas 
"  municiones  y  caballos  é  indios  de  nuestros  re- 
^' pártínuentos,  con  las  demás  cosas  necesarias 
^^  para  el  sustento  de  dicha  población,  y  habiendo 
"  navegado  por  el  rio  arriba  del  Paraguay,  después 
"  de  muchos  trabajos  perdidas  y  desgracias,  Uega- 
"  mos  con  su  merced  á  los  dichos  jarayes  y  puer- 
^^  to  de  los  perabacanes,  á  los  veinte  y  nueve  dias 
^*  del  mes  de  Julio  del  año  próximo  pasado  de  qui- 
**  nientos  y  cincuenta  y  siete,  donde  creímos  se  hi- 
*'  ciese  la  dicha  población. 

^^  Después  de  considerada  la  tierra,  el  tiempo  es- 
"  teril  y  necesidades  que  se  representaron,  por 
•*  acuerdo  y  parecer  que  el  dicho  señor  capitán 
"  tomó,  fué  resuelto  sé  buscase  sitio  /lugar  con- 
^^  veniente  para  el  sustento  y  perpetuidad  de  esta 
^^  población  y  asi  salió  con  este  intento  con  toda  la 
^'  armada,  por  fin  del  mes  de  agosto  dejando  en  el 
"  dicho  puerto  quince  navios,  ocho  anegados  y  siete 
^  barados,  y  todas  las  canoas  y  demás  pertrechos 
"  que  se  traian,  con  cantidad  de  ganados  mayores, 
"  debajo  de  la  confianza  y  recomendación  de  lo& 
"jarayes,  por  la  satisfacción  y  antigua  amistad 
*^qne  con  ellos  han  tenido,  y  puestos  en  camino 
"  con  diversos  sucesos,  llegamos  al  pueblo  de  Pay- 
"  suri,  indio  principal  que  nos  recibió  de  amistad 
"  y  de  alli  al  de  Pevecoy gi,  hasta  los  pueblos  de  los 
"  aramacosis,  donde  estuvimos  hasta  tanto  que  los 
"  mantenimientos  y  sembrados  granasen;  en  el 
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^^  cual  asiento,  su  merced  tomó  relación  de  los  iii- 
*•  dios  guarauies  y  de  otros  que  habían  sido  pri- 
"  sioneros,  de  los  secretos  y  disposiciones  de  la  tie- 
*^  ra,  que  comunmente  llamamos  la  gran  noticia^ 
^^  en  cuyas  fronteras  se  decia  estaban  poblados  los 
"  dichos  guaranies,  donde  todos  entendimos  se 
"  traia  la  población  en  los  términos  de  los  indios 
**  trabacosis,  que  por  otro  nombre  llamamos  chi- 
^*  quitos,  no  porque  ellos  lo  son,  sino  porque  viven 
*^  en  casas  pequeñas  y  redonda»,  concurrian  las 
^^  calidades  que  convenían  para  hacer  esta  funda- 
^^  cion;  por  lo  cual  su  merced  informándose  del  ca- 
*'  mino,  vino  con  toda  la  gente  en  demanda  de  los 
^'  pueblos  guaranies  y  del  cacique  que  se  dice  Ivi- 
*'  raipi  y  el  mas  principal  Piritaguay,  de  donde 
*'  llevándola  los  dichos  indios  por  guias  llegamos  á 
^^  este  territorio,  donde  al  presente  estamos  refor- 
^^  mando  la  gente  española  y  los  indios  amigos,  y 
•**  caballos  de  los  trabajos  y  peligros  pasados. 

"  Y  por  ser  los  naturales  de  este  partido,  la  mas 
•"  mala  gente,  indómita  y  feroz  de  cuantas  hasta 
^  ahora  se  han  visto,  no  han  querido  venir  jamás 
^  á  ningún  medio  de  paz,  antes,  los  mensageros  que 
^  para  ello  se  les  ha  enviado,  los  han  muerto, 
**  despedazado  y  comido,  procurando  por  todas  las 
^  vias  posibles  echarnos  de  la  tierra  inficionando 
"  las  aguas,  sembrando  por  todas  partes  púas  y  es- 
^  tacas  emponzoñadas  de  yerba  mortal,  con  que 
"  nuestra  gente  ha  sido  herida  y  muerta  y  asi  mis- 
^  mo  han  hecho  sus  juntas  y  llamamientos,  y  venido 
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•*  sobre  nosotroe  con  mano  armada,  á  los  ©nales 

*  hemos  resistido  con  ayuda  del  Señor,  no  sin  no- 

*  table  daño  y  perjuicio  nuestro  y  de  los  caballos 
"  é  indios  amigos  que  traemos. 

**  Por  manera  que  su  merced  el  Sr.  Capitán  por 
'^  salir  de  la  contienda  de  esta  gente,  informado 
^  que  mas  adelante  habia  otras  poblaciones  de  otros 

*  indios  mas  benévolos  que  llaman  tacuaimbuciís, 
■^  determinó  ir  á  ellos  por  caminos  secretos  dando 
^  lado  á  los  enemigos  de  esta  comarca,  y  can  guias 
""  que  para  ello  se  buscaron  partió  con  todo  el  oam- 

*  po,  y  habiendo  caminado  dos  dia^  por  despoblado 
"  creyendo  todos  que  íbamos  dando  lado  á  los  in- 
'*  convenientes  de  la  guerra,  al  tercero  dia,  los  que 

*  venian  de  vanguardia,  se  hallaron  dentro  de  una 
'^  gran  población  y  en  un  campo  raso,  vieron  un 

*  fuerte  de  madera,  con  grandes  torreones  y  cubos 
^  trincherados  de  tal  manera,  que  la  palizada  era 
**  doblada  y  muy  fuerte,  rodeada  de  un  gran  foso, 
^  de  gran  suma  de  lanzas  y  picas  venenosas  sem- 
^  bradas  al  rededor  con  gran  número  de  gente  para 

*  su  defensa  y  resistencia;   donde  tomando  aloja- 

*  miento,  se  les   envió  á  requerir  de  parte  de  su 

*  merced,  con  la  concordia  y  amistad  que  no  qui- 

*  sieron  admitir,  antes  por  oprobio  é  injuria  nues- 
■"  tra,mataron  los  mensajeras  y  saliendo  fuera  de  su 

*  fuerte,  irritaban  á  pelea  y  escaramuza,  tirando 
/•  muchas  flechas  <5on  amenazas  y  fieros. 

"  Por  lo  eual  su  merced  y  los  demás  capitanes 
-*  fueron  de  parecer,  romper  con  ellos  y  castigar  la 
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indómita  fiereza  de  esta  gente,  porque  de  otra 
suerte,  crecerian  en  soberbia  y  atrevimiento  y  á 
cada  paso  nos  saldrian  á  los  caminos  recibiendo 
mucho  daño  de  ellos,  y  asi  se  dio  día  para  acome- 
terle á  pié  y  á  caballo,  y  puesto  en  efecto  con 
gran  riesgo  de  las  vidas  y  violencia  de  los  enemi* 
gos,  les  ganamos  la  fortificación  y  rompimos  la 
palizada,  de  donde  lanzados  con  muerte  de  mucho 
número  de  ellos,  fueron  puestos  en  sugecion  y  do- 
minio tan  á  costa  de  nuestra  gente  que  á  mas  de 
los  que  allí  murieron  fueron  heridos  mas  de  cua- 
renta españoles  y  cient  o  y  tantos  caballos  y  se* 
tecientos  indios,  de  las  cuales  heridas  por  la  pon- 
zoña y  mortal  yerba,  en  doce  dias  han  fallecido 
diez  y  nueve  españoles,  trescientos  indios  y  cua- ' 
renta  caballos,  sin  los  que  adelante  corren  este 
peligro,  si  la  Magestad  divina  no  lo  remedia. 
*For  cuyas  causas  y  por  las  que  cada  dia  podrán 
suceder,si  en  esta  cruelísima  tierra  nos  detuviese, 
mos,  ó  por  ella  caminásemos,  siendo  como  todos 
dicen,  los  de  la  comarca  de  peor  condición,  ha- 
biendo venido  nuestro  campo  en  grande  disminu- 
ción, de  que  se  presume  que  pasando  ade^ 
lante,  nos  desampararán  los  indios  amigos  que 
traemos  en  nuestra  compañía,  de  que  puede  re^ 
dundar  total  ruina,  y  perdición  de  todos  los  que  á 
esta  jornada  hemos  venido.  Por  tanto  en  la  forma 
debida,  unánimes  y  conformes  requerimos  al  Sr. 
Capitán  una,  dos  y  tres  veces  y  tantas,  cuantas 
en  tal  caso  se  requeren,  que  con  toda  la  brevedad 
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*  posible  se  retire  y  salga  de  esta  tierra  con  la  me* 

•  jor  orden  y  seguridad  que  convenga  y  vuelva  por 

■  el  canuno  que  vino  y  se  vaya  y  asiente  en  tierra 
'  pacifica  y  segura,  como  son  las  que  atrás  hemoa 

•  dojado, para  que  convalecidos  y  reforzados  délos 
'trabajos  y  riesgos  pasados,  se  pueda  consultar 

■  con  deliberados  consejos,  lo  que  mas  convenga  al 

■  servicio  de  Dios  y  de  S.  M. 

.*  Y  si  con  todo,  su  merced,  peí  severase  de  pa- 
'  sar  adelante  como  se  ha  entendido,  le  protesta- 
'  mos  las  muertes  y  danos  y  pérdidas  y  menosca- 
'  bo9,  que  en  tal  caso  se  siguieren  y  recrecieren, 
'  asi  á  los  españoles,  como  á  los  indios  amigos  y 

*  naturales.  Y  ponemos  nuestras  personas  y  ha- 
*'  ciendas,  fondos  y  encomiendas  que  de  S.  M.  teñe- 
"  mos,  debajo  de  la  protección  de  sa  Real  amparo, 
'*  pidiendo  y  requiriendo  á  su  merced,  el  cumpli- 
*^  miento  de  la  orden  é  instrucción  que  fué  dada,  y 
^^  cometida  para  el  efecto  déla  población  y  sustento 
^^  de  ella.  Para  la  cual  todos  en  conformidad,  esta- 
^^  mos  dispuestos  á  observar  y  cumplir  lo  que  en  es- 
^^  te  caso  debemos  y  estamos  obligados. . . .  Y  lo  fir- 
^^  mamos  de  nuestros  nombres.  Rodrigo  de  Osuna 
^^  etc. "  á  quien  acompañaron  en  las  firmas  otros 
cincuenta  y  siete,  cuyos  nombres,  fuera  cosa  proli- 
ja, trasladarse  en  esta  copia. 

Desagradó  mucho  este  requirimiento  al  capitán 
Kuflo  de  Ohaves,  que  como  empeñado  en  su  idea  de 
fundar  nueva  gobernación,  de  que  poder  ser  cabeza, 
estuvo  tan  lejos  de  condescender  con  sus  deseos. 
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que  después  de  oir  con  indignación  la  protesta,  dijo 
resueltamente:  no  trataba  por  ningún  modo  de  dar 
la  vuelta  al  puerto  de  los  jarayes,  sino  de  pasar 
adelante,  como  lo  empezó  á  ejecutar.  Por  esto,  se 
dividieron  en  bandos  los  españoles,  aunque  el  mas 
numeroso  fué  el  que  se  declaró  por  la  vuelta,  que 
siguiei'on  ciento  treinta,  los  cuales  elijiendo  por  su 
caudillo  al  capitán  Gonzalo  de  Casco,  se  encamina- 
ron á  los  peravacanes  y  de  alli  á  la  Asunción.     • 

Como  sesenta  fueron  solamente  los  que  se  queda- 
ron con  Chaves,  quien  con  tan  cortas  fuerzas  tuvo 
valor  y  osadía  para  penetrar  por  naciones  belicosas 
de  grande  número  de  gentes,  hasta  dar  con  el  rio 
Guapay,  que  pasó  con  igual  industria  que  ánimo, 
y  llegando  á  los  llanos  de  Güelgorigotá,  halló  que 
al  mismo  tiempo  habia  entrado  en  ellos  por  la  parte 
del  Perú,  con  una  lucida  compañía  de  españoles,  el 
capitán  Andrés  Manso,  á  quien  por  sus  señalados 
servicios  en  las  alteraciones  de  aquel  Imperio,  ha- 
bia el  virey  actual,  don  Andrés  Hurtado  de  Mendoza 
marqués  de  Cañete,  remunerado,  señalándole  por 
caudillo  de  aquella  conquista,  con  orden  de  poblar 
una  ciudad  en  el  pais. 

Sabido  por  Manso  la .  entrada  de  Chaves,  fué  á 
largas  jornadas  en  su  busca,  y  avistándose,  pasaron 
entre  ambos  grandes  diferencias,  alegando  cada 
cual  su  derecho  á  aquella  conquista,  y  fué  milagro 
no  fiasen  la  decisión  á  las  armas,  como  se  solia  en- 
tonces en  tales  competencias,  porque  como  las  razo- 
nes tomaban  mas  fuerza  de  la  .ambición  que  de  la 
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verdad,  no  se  solia  consultar  tanto  la  justicia  como 
el  poder.  Pero  ahora,  ambos  capitanes,  6  igualmente 
desconfiados  de  su  propia  fuerza,  ó  igualmente  re- 
celosos de  ser  castigados,  cuando  era  mas  firme  el 
poder  de  la  justicia  con  el  sosiego  del  Perú,  sus- 
pettdieron  las  operaciones  militares  y  convinieron 
en  consaltar  á  la  real  audiencia  de  los  Charcas; 
fundada  poco  antes  en  la  ciudad  de  Chuquisaca  6  de 
la  Plata. 

A  dicho  tribunal  pertenecía  asi  dicho  pais,  como 
toda  la  provincia  del  Rio  de  la  Plata  que  primero  es- 
tuvo  sngeta  á  la  real  audiencia  de  Panamá  con  re- 
curso  imposible,  y  después  ala  de  los  Reyes  ó  Lima, 
con  casi  igual  daño  en  las  materias  que  peudian  % 
ella,  por  ser  muy  poco  menor  la  dificultad  de  acudir 
desde  tanta  distancia.  Sabida  en  la  real  audiencia 
de  Charcas  esta  diferencia,  que  se  temió  pasase  á 
peligrosa  disensión  se  puso  grande  solicitud  en  el 
ajaste,  como  que  pareció  negocio  digno  de  que  per- 
sonalmente pasase  á  componerle  el  mismo  presi- 
dente (1). 

Pero  entre  tanto  que  dicho  presidente  llegaba, 
mudó  de  dictamen  Nuflo  de  Chaves  y  determinó  po- 
ner esta  causa  en  manos  del  Virrey,  á  cuyo  fin  pasó 

(1)  Rui  Diaz  de  Guzin:in  dice  que  este  presidente  era  Pedro 
Ramírez  de  Quiñones;  pero  padeció  engaño,  porque  este  caba- 
llero no  lo  fué  hasta  14  anos  después,^  y  por  este  tiempo  se 
hallaba  todavia  Oidor  de  Guatemala,  y  comandando  actualmen- 
te el  ejercito  real  contra  los  bárbaros  lacandones,  como  se  pue- 
de ver  en  Villagutierres,  en  la  histeria  de  la  reducción  de  los 
itíaes  y  lacandonea,  lib,  1.^  cap.  11,  Rui  Diaz  de  Guzman  en 
la  ArgcDtiua  m.  s.  lib.  S,  cap.  6. 
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á  Lima,  dejando  por  cabo  de  su  gente  á  Hernando 
de  S  alazar  su  concuñado^  el  cual  adelantándose  6 
en  industria  6  en  generosidad  á  su  capitán,  promo- 
Tió  su  causa  con  tal  diligencia  que  grangeándose 
la  afición  de  la  gente  de  Manso,  la  atrajo  á  su  devo- 
ción y  á  él  le  despachó  preso  al  Perú,  conque  todo 
el  poder  se  vio  en  manos  de  Salazar;  y  Nuflo  de  Cha- 
yes encareció  tanto  las  conveniencias  de  aquella 
conquista,  que  movieron  al  Virrey  á  hacerla  gobier- 
no separado  de  el  del  Rio  de  la  Plata,  y  á  señalar 
por  gobernador  primero  ásu  hijo,  el  famoso  don 
Garcia  Hurtado  de  Mendoza,  virey  también  des- 
pués de  el  Perú,  quien  nunca  fué  á  servirle,  y  seña- 
ló por  su  teniente  al  mismo  Chaves,  al  cual  favore- 
ció por  estar  casado  con  doña  Elvira  Manrique  de 
Lara^  hija  de  don  Francisco  de  Mendoza  el  degolla- 
do, á  quien  reconocía  por  pariente  cercano. 

Con  estos  despachos,  y  buena  ayuda  de  costas, 
volvió  Chaves  á  fundar  en  la  nueva  provincia  que 
se  hacia  gobierno  separado  del  Rio  de  la  Plata,  y 
luego  dio  principio  á  la  ciudad  de  Santa  Cruz  de  la 
Sierra^  en  las  márgenes  de  un  arroyo  muy  ameno, 
.  á  las  faldas  de  una  sierra  poco  elevada,  pero  sitúa* 
da  en  una  comarca  de  grandes  poblaciones,  de  las 
cuales  era  mas  sobresaliente  la  de  los  penoquis, 
gente  muy  belicosa,  pero  que  se  sugetó  presto  al 
dominio  de  los  españoles. 

Fué  la  fundación  de  la  nueva  ciudad,  en  el  año 
de  1560,  y  se  le  dio  el  nombre  de  Santa  Cruz,  por 
respeto  de  un  pueblo  de  este  nombre  distante  tres 
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leguas  de  Trujillo  en  Estremadura,  en  el  cual  se 
crió  Nuflo  de  Chaves,  y  después  se  aplicó  el  nombre 
á  toda  la  provincia  y  gobernación,  por  un  prodigio 
que  obró  el  cielo^  porque  discurriendo  ftigitivo,  en- 
tre aquellas  naciones  bárbaras,  cierto  castellano, 
hubo  tal  seca  en  todo  el  pais,  que  se  perdían  irreme* 
diablemente  las  mieses,  y  casi  perecian  de  sed  los 
vivientes. 

En  tamaño  conflicto,  labró  la  piedad  de  aquel 
Roldado  ana  grande  cruz  y  colocándola  en  un  sitio 
eminente,  persuadió  á  los  naturales  la  tributasen 
adoraciones  con  viva  fé,  de  que  por  los  méritos  del 
crucificado  Redentor,  serian  oidas  sus  siiplicás,  y 
alcanzarian  el  remedio  de  su  estrema  necesidad. 
Hicieron  los  bárbaros  delante  de  la  cruz  sus  plega- 
rias, que  no  despreció  el  Padre  de  las  misericordias; 
pues  enterneciéndose  el  cielo,  que  parecia  hasta  allí 
de  bronce,  les  llovió  tan  copiosa  como  oportuna  llu- 
via que  reparó  las  mieses,  y  recogieron  abundante 
cosecha,  de  donde  cobraron  grande  afición  al  ins- 
trumento prodigioso  de  nuestra  redención,  y  á  toda 
la  gobernación  le  quedó  por  distintivo  el  renombre 
glorioso  de  la  Santa  Cruz. 

El  maestro  Gil  González  Davila,  dice  que  Nuflo 
de  Chaves,  descubrió  el  año  de  1560  esta  ciudad, 
como  si  estuviera  antes  fundada;  pero  fué  impropie- 
dad de  su  esplicacion,  porque  la  verdad  es,  que  solo 
había  grandes  poblaciones  de  indios,  y  en  el  centro 
de  ellas,  estableció  de  nuevo  la  referida  ciudad  de 
Santa  Cruz.  Empadronáronse  en  su  jurisdícion  se- 


50  CONQUISTA  DEL    RIO  DE  LA  PLATA 

w 

genta  mil  indios,  que  se  repartieron  en  numerosas 
encomiendas  con  tributo  moderado  que  pagaban  á 
sus  encomenderos  en  los  frutos  del  pais,  por  señal 
de  vasallaje.  Aplicóse  á  la  conversión  de  estas 
gentes,  la  Sagrada  Religión  de  la  Merced,  que  con 
la  palabra  evangélica,  y  virtud  que  dio  el  cielo  ¿  su 
predicación,  confirmada  con  algunos  milagros,  logró 
hacer  á  muchos  hijos  de  Dios,  introduciéndolos  por 
el  agua  sagrada  en  el  gremio  de  la  iglesia,  en  cuyas 
banderas,  quien  alistó  mayor  número  de  soldados, 
fué  el  religiosísimo  padre  fray  Diego  de  Porras,  uno 
de  los  grandes  apóstoles  que  la  esclarecida  familia 
redentora  dio  al  nuevo  mundo. 

Con  la  instrucción  cristiana,  se  morigeraron  las 
costumbres  de  estas  gentes, que  toleraban,  sinogus- 
tosos  totalmente,  á  lo  menos  sin  grande  violencia 
el  yugo  de  la  sugecion  á  los  españoles;!  el  cual  les 
pareció  mas  suave  en  cuanto  duró  la  afabilidad  y 
buen  trato  de  los  primeros  encomenderos;  quienes 
por  este  camino,  que  es  el  seguro, ganaron  la  afición 
de  aquellas  gentes:  pero  como  el  interés  no  tiene 
freno,  ni  tiene  leyes  por  donde  regularse,  algunos 
que  tenian  insaciable  sed  de  enriquecerse,  empeza- 
ron á  pocos  años,  á  cargar  los  nuevos  subditos  de  tal 
manera;  que  se  hicieron  insufribles  á  su  pobreza,  y 
no  satisfechos  de  otras  vejaciones,  llegaron  al  esce- 
so de  separar  á  los  hijos  de  sus  propias  madres;  por 
lo  cual,  algunos  indios  menos  sufridos,  como  mas 
altivos,  sé  libertaron  de  aquella  opresión  conspi- 
rando secretamente  contra  la  vida  de  los  encomeu- 
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derosf  á  qnieaes  dieron  cruel,  pero  merecida  muerter 
3^  de  alli  á  poco,  fué  casi  universal  la  rebelión  en 
todas  aquellas  gentes,  apostatando  de  la  fé,  al  paso 
qiie  negaron  la  obediencia  á  los  españoles;  que  en 
las  indias,  generalmente  andan  mancomunados  los 
intereses  de  la  monarquía  española  con  los  de  la 
religión. 

Esperimentóse  al  mismo  tiempo,  que  los  vecinor^ 
de  Santa  Cruz,  afianzando  su  impunidad  eu  la  gran- 
de distancia,  se  portaban  con  menos  sugecioh  á  las 
órdenes  superiores  y  por  ambas  razones,  el  virey 
don  Francisco  de  Toledo,  dio  orden  por  los  años  de 
1575,  se  desamparase  el  sitio  primitivo,  donde  hoy 
está  fundada  la  reducción  de  San  José  de  indios 
chiquitos,  y  se  trasladase  la  ciudad  sesenta  leguas 
mas  al  occidente  de  esta  otra  banda  del  rio  Guapay 
á  un  sitio  mas  despejado,  donde  se  fundó  de  nuevo 
la  ( iudad  de  San  Lorenzo,  cabeza  de  las  provincias 
de  Santa  Cruz. 

Seria  la  mitad  de  la  gente  española  la  que  obede 
ció  esta  orden  porque  algunos  (quizá  porque  les  re- 
mordía mas  la  conciencia  délos  delitos  perpetrados) 
quisieron  antes  retirarse  entre  los  mojos  doscientas 
leguas  de  San  Lorenzo  que  pasar  al  nuevo  sitio  que 
estaba  mas  próximo,  á  donde  se  podía  poner  freno 
á  la  licencia  de  su  vida,  ó  de  su  codicia;  pero  uo 
hallaron  comodidad  de  subsistir  entre  los  mojos,  y 
emprendieron  una  temeridad,  que  al  fin  les  salió  fe- 
lizmente; porque  resueltos  á  no  poblarse  en  San 
Lorenzo,  construyeron  en  lo  mejor  posible  una  em- 
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"barcaeion,  no  muy  grande^  en  que  se  fiaron  á  la  in  - 
constancia  de  las  ondas  del  rio  Mamoré,  cnya  canal 
(salvando  con  industria,  sns  Arrecifes)  los  condujo 
al  gran  rio  Marañon,  por  donde  entrande>  en  el  an- 
churoso occeano,  aportaron  con  no  poca  ventura  al 
puerto  de  Cádiz. 

Otros  se  quedaron  enu.v  algunas  parcialidades  de 
chiquitos  mas  humanos,  y  al  pié  de  una  montaña 
fundaron  una  corta  población  que  llamaron  San 
Francisco  Javier  de  Alfaro^  en  cuyo  sitio  está  hoy 
la  reducción  de  San  Francisco  Javier  de  la  misma 
nación  de  los  chiquitos.  Allí  perseveraron  buen 
número  de  años,  pues  por  las  annuas  impresas  de 
nuestra  provincia  del  Perú  del  año  de  1606,  consta 
que  en  este  pueblo  tenia  residencia  actualmente,  la 
compañia  de  donde  sallan  los  apostólicos  padres 
Andrés  Ortiz,  y  Angelo  Moni  tola  á  evangelizar  por 
la  comarca,  porque  aquello»  españoles  retenian  algu- 
nas encomiendas  de  quiemes,tanipuicas  y  suberecas, 
Estas  las  perdieron,-  cuando  años  después  se  vie- 
ron forzados  á  abandonar  el  pueblo  de  San  Fran- 
cisco de  Alfaro,  y  retirarse  á  tomar  casa  en  la  ciudad 
4e  San  Lorenzo;  que  ya  estaba  muy  aumentada  y 
constituida    cabeza  de  obispado  que   á  súplicas 
del  señor  don  Felipe  III  y  concesión  de  Clemente 
VIII  se  erigió  en  ella,   el  año  de  1602  haciéndole 
sufragáneo  del  arzobispado  de  los  Reyes,  aunque 
pocos  años  después,  por  bula  de  la  Santidad  de 
Paulo  V,  espedida  el  año  de  1609,  se  señaló  por 
su  metrópoli  el  arzobispado  de  la  Plata.  A  este 
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estado  llegó  y  conserva  hasta  el  presente  esta  colo- 
nia de  la  provincia  del  Paraguay. 

En  dicho  territorio,  pretendió  t«mhien  Andrea 
Manso  hacer  nuevas  poblaciones,  porque  habiendo 
Balido  al  Perú,  volvió  con  nueva  fuerza.de  gente 
entrando  por  la  frbntera  de  Tomina,  y  en  un  valle 
acomodado  á  la  sierra  de  Cuscoton,  fundó  una  po- 
blación á  que  contradijeron  los  vecinos  de  la  ciu- 
dad de  la  Plata;  pero  saliendo  á  requerirle  el  alcaU 
de  Diego  Pantoja,  le  recibió  Manso  de  guerra  y 
desbarató  en  un  peligroso  paso.  Betiróse  Pantoja, 
por  consejo  de  los  suyos  á  dar  parte  á  la  Real  Au- 
diencia, de  cuyas  ejecuciones,  que  no  podian  dejar 
de  ser  rigurosas,  receloso  Manso,  despobló  aquel 
lugar,  y  se  retiró  á  un  pueblo  de  los  chiriguanos, 
llamado  Sapirata. 

Aqni,  fué  gratamente  aeojido  de  aquellos  bárba- 
ros, por  cuyo  dictamen,  se  encaminó  á  los  llanos  de 
Taringin,  distante  doce  leguas,  donde  dio  principio 
á  la  ciudad  de  laNueva  Rioja,  el  ano  de  1561,  al  mis- 
mo tiempo  que  por  su  orden,  don  Antonio  Luis  de 
Cabrera,  fundó  el  pueblo  de  la  Barranca,  sobre  la 
del  rio  Guapay,  en  cuarenta  leguas  de  distancia  de 
Santa  Cruz,  cuyo  fundador  Nuflo  de  Chaves^  no 
hizo  resistencia,  aunque  pretendía  caer  ambas  po- 
blaciones dentro  de  los  límites  de  su  jurisdicción, 
6  por  ser  superiores  las  fuerzas  de  Manso,  ó  porque 
«speró  que  estando  señalado  por  gobernador  de 
aqnella  provincia  el  hijo  del  virey,  se  le  adjudica- 
rian  sin  duda  á  sa  gobierno. 

rou.  ta  5 
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A  la  Nuera  Rioja,  acudieron  de  paz  todos  los  in- 
dios de  la  comarca  y  se  hicieron  voluntariamente 
tributarios  de  los  espafioles;  pero  ofendidos  de  esta 
sujeción  los  chiriguanos,  pasaron  primero  á  la  Bar- 
ranea,   donde  era  menor  la  fuerza,  y  la  asolaron 
con  muerte  de  sus  vecinos.  Éntrelos  muertos,  cuen- 
ta el  autor  de  la  Argentina  á  don  Antonio  Luis  de 
Cabrera,  pero  se  engañó,  porque  este  caballero  se 
libró,  no  sé  con  qué  ocasión  deesta  desgracia,  acae- 
cida el  año  de  1562  en  el  gobierno  del  virey  conde 
de  Kieva  como  individúa  Herrera  (Dec.  8.  Lib.  5. 
Cap.  2.)  pues  el  año  de  1567  por  merced  del  señor 
don  Felipe  S^'gundo  pasó  ¿  servir  el  empleo  de  go- 
bernador de  la  Margarita,  donde  casó  con  doña 
Catalina  Dorantes,  de  quien  tuvo  larga  sucesión,  y 
vivia  aun  el  año  de  1589,  en  que  su  sobrino  el  mar- 
ques de  Cañete,  don  Garcia  Hurtado  de  Mendoza^ 
le  envió  á  llamar  al  Peni,  y  con  esta  ocasión,  la 
hubo  para  que  sus  descendientes  viniesen  á  enno- 
blecer esta  provincia  de  Tucuman,  avecindándose 
en  la  Rioja,  de  donde  se  han  propagado  por  las  ciu- 
dades de  esta  gobernación,  en  que  se  precian  de  he- 
rederos de  su  antigua  calificada  nobleza,  las  prin- 
cipales familias  de  ella.  Mas  volviendo  á  los  chiri«- 
guanos  digo:  que  orgullosos  oon  este  suceso,  fiíe- 
ron  á  dar  sobre  la  Nueva  Rioja  donde  era  tan  poco 
el  recelo  de  este  asalto  y  tanta  lafalta  de  vigilancia, 
que  cercando  todo  el  pueblo,  aplicaron  fuego  á  las 
casas  y  mataron  á  Andrés  Manso  y  á  todos  los  su* 
yos,  sin  que  ninguno  sobreviviese  á  esta  desgracia 
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fatalísima,  por  la  cual,  aquel  sitio  llamaron  en  ade- 
lante los  Llanos  de  Manso]  que  no  es  nuevo  alteren 
semejantes  infoitunios  hasta  los  mismos  nombres 
de  las  provincias. 

Dichos  llanos,  corren  dilatado  espacio  ^esde  las 
serranías  del  Peni,  hasta  las  márgenes  de  los  rios 
Paraguay  y  Paraná,  bañándoles  el  rio  Pilcomayo 
que  suele  inundarle,  y  á  la  sazón  estaba  poblado  en 
mas  de  cien  leguas  de  innumerables  gentes,  á  cuya 
conquista  franqueaba  entrada  la  ciudad  de  la  Nue- 
va Rioja;  pero  con  su  ruina,  se  cerró  el  paso  á  las 
armas  españolas,  y  señores  del  campo  los  chirigua* 
nás,  han  consumido  con  su  tiranía  aquellas  nacio- 
nes, y  dejado  casi  desierto  todo  el  pais.  Sucedió  la 
desolación  de  la  Barranca  y  la  Nueva  Rioja  en  el 
breve  vireynato  del  conde  de  Nieva,  año  de  1562, 
sin  cumplirse  el  año  de  su  fundación. 

Noticioso  Chaves  de  esta  fatalidad,  por  medio  de 
algunos  indios  amigos^  juzgó  le  corria  obligación  de 
vengar  aquellas  muertes,  y  armando  m  gente  y 
muchos  indios  amigos,  entró  por  la  provineia  de 
los  tipiónos  á  los  chiriguanás  á  quieiles  castigó  con 
el  rigor  que  tenían  bien  merecido  sus  alevosas  cruel- 
dades, y  descubriendo  á  la  vuelta  por  la  provineia 
de  Itatin  grandes  sefias  de  metales,  hizo  grandes 
prevenciones  para  labrar  las  minas,  aunque  inter*  ' 
rumpió  esta  diligencia,  por  el  viaje  que  hizo  á  la 
provincia  del  Rio  de  la  Plata,  donde  es  ya  justo, 
que  veamos  lo  que  pasó  por  este  tiempo,  de  que  ior 
formará  al  lector  el  capítulo  siguiente. 


CAPITULO  m 


El  elegida  por  Soberaador  del  Rio  de  la  Plata  el  eapitan  Franeiieo 
Ortii  de  Tergara,  en  enyo  tiempo  se  rebelan  loi  gnaraníex;  pero 
leí  resiste  ralero^amente  hasta  reducirles  eon  las  armas  i  la 
Sujeción  del  Bey  de  España  í  qnlen  rinden  de  nne?o  la  obe- 
diencia- 


ESPUBS  de  la  muerte  de  Irala,  se  conservó  eu 
graoTquietad  la  provincia  del  Rio  de  la  Plata,  por  la 
prudente  suavidad  y  moderación  con  que  gobernó  el 
teniente  general  Gtonzalo  de  Mendoza;  pero  no  les 
fué  lícito  gozar  de  su  gobierno  largo  tiempo ,  porque 
se  concluyó  en  el  breve  término  de  un  año,  que  le 
duró  la  vida.  Sintióse  su  muerte  como  era  justo,  y 
por  ella,  se  hubo  de  proceder  á  nueva  elección  se- 
gún la  cédula  del  emperador  don  Carlos  que  todavía 
mantenia  su  vigor  y  no  se  había  revocado.  Publi- 
cóse el  dia  señalado  para  esta  solemne  función,  y 
se  declararon  por  pretensores  del  cargo,  varios  ca- 
balleros beneméritos,  como  fueron  el  contador  Feli- 
pe de  Cáceres,  el  capitán  Juan  Salazar  de  Espinosa, 
Alonso  de  Valenzuela,  el  capitán  Juan  Romero, 
Francisco  Órtiz  de  Vergara,  y  el  capitán  Alonso 
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Riqnelme  de  Gnzman;  que  ningnno  en  tales  casos, 
siente  tan  bajamente  de  sf  mismo,  qne  prefiera  lo» 
méritos  ágenos  á  los  propios* 

Juntos  en  la  iglesia  parroquial  déla  Encarnación 
todos  los  conquistadores  hicieron  juramento  en  ma- 
nos del  obispo  don  Pedro  de  la  Torre  de  elegir  á  la 
persona  mas  digna,  y  dieron  sus  votos,  que  coteja- 
dos, se  reconoció  favorecia  la  pluralidad  á  don 
Francisco  Ortiz  de  Vergara,  caballero  sevillano, 
bien  visto  de  todos  por  su  grande  afabilidad;  lo  que 
hizo  se  recibiese  con  mayor  aplauso  la  elección,  sin 
aquellas  malignas  resultas  que  se  suelen  originar 
donde  reina  en  muchos  la  ambición.  Entonces  hizo 
el  Obispo,  que  se  sacase  y  leyese  públicamente  una 
provisión  real  del  Emperador,  en  que  le  cometía  fa« 
cnltad  para  que  al  electo  por  voto  común,  diese  título 
de  gobernador ,  ó  solo  de  capitán  general,  en  nombre 
de  S.  M.  según  le  pareciese;  y  en  virtud  de  esta  co- 
misión dijo:  que  por  homenaje  de  aquella  provincia 
y  de  los  caballeros  que  en  ella  residían,  nombraba, 
y  nombró  por  gobernador  y  capitán  general  y  justi- 
cia mayor,  A  sn  dilectísimo  hijo  Francisco  Ortiz  de 
Vergara,  que  habla  sido  legítimamente  electo,  á  en- 
yas  voces  se  siguió  la  aprobación  común  délos  elec- 
tores, y  las  aclamaciones  y  regocijo  universal  de 
todas  las  naciones  que  vivían  en  el  pueblo;  con  que 
haciendo  el  juramento  acostumbrado,  fué  aquel  mis^ 
mo  dia,  22  de  Julio  de  1558,  admitido  al  uso  y  ejer- 
cicio de  su  CTipleo,  siendo  alcaldes  ordinarios  Alon- 
so de  Ángulo  y  Agustín  de  Campos. 
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Mantenfafie  la  prQvincia  en  gran  soaiego^  sin  sen* 
tirse  el  mas  leve  rumor  de  alteración^  hasta  que 
volviendo  la  gente  que  acompañó  á  Nuflo  de  Chaves 
en  la  jornada  de  losxarayés,  trajeron  los  indios 
amigos  gran  cantidad  deí  flechas  envenenadas  de 
aquella  ponzoña  mortal,  que  solo  se  produce  en  el 
pais  de  los  chiquitos,  y  es,  no  confección  de  yerhas 
como  algunos^  imaginan,  sino  zumo  de  un  árbol  pes- 
tífero, que  cria  la  fertilidad  maligna  de  aquel  terri* 
torio  par  a  ruina  irreparable  de  sus  enemigos,  porque 
basta  ahora,  no  se  ha  descubierto  antídoto  eficais 
para  que  iquien  es  herido  de  su  ponzoña  no  muera 
rabiando  miserablemente  en  el  breve  espacio  de 
veinte  y  cuatro  horas;  que  tan  cortas  son  las  treguas 
que  hace  con  la  vida  del  paciente  la  actividad  fatal 
de  aquel  veneno. 

Esta  es  la  razón  de  ser  formidables  los  indios 
chiquitos  de  las  naciones  comarcanas,  porque  en  lá 
destreza  con  que  juegan  la  flecha,  que  es  increible« 
7  en  la  misma  flecha,  llevan  el  estrago  cierto  de  los 
que  tienen  por  blanco,  y  ellos,  por  no  dar  armas  á 
W»  enemigos,  andan  hoy  tan  cautos  en  usar  de  este 
ultimo  instrumento  de  su  venganza,  que  solo  dispa- 
ran las  flechas  emponzoñadas  cuando  se  hallan 
eiertos  de  no  errar  él  tiro;  la  cual  cautela  observa- 
ban menos  en  aquel  tiempo^  con  que  dieron  lugar  á 
que  los  guaraníes  compañeros  de  los  españoles,  pu« 
diesen  reeojer  muchas  que  tra^eroB  con  el  ánimo 
dañado  ds»  sublevarse^  para  Marías  contra  sus  mis^ 
mos  señores. 
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Hiciéronse  caudillos  de  los  demás,  en  esta  facción, 
doa  jóvenes  animosos  ya  cristianos,  llamados  do6 
Pablo  y  Nazario,  hijos  de  Carnpirati,  cacique  prin- 
cipalísimo del  pais,  los  cuales  empezaron  á  conmo- 
ver los  ánimos  de  su  nación  y  á  verter  enfre  sus 
amigos  y  parciales,  el  veneno  de  que  teniañ  preocu- 
pados los  corazones,  convocando  secretas  juntas,  en 
que  persuadiéndoles  se  confederasen  para  acabar 
con  los  españoles,  les  representaban  era  está  acción 
una  conveniencia  útilísima  á  todos;  pues  con  ella 
mantendrian  salvos  los  fueros  de  su  libertad,  y  su 
antiguo  modo  de  vivir,  que  todo  se  miraba  violado, 
asi  con  el  yugo  intolerable  de  la  sujeción  á  señoreii 
advenedizos,  como  con  la  introducción  de  sus  nue- 
vas leyes  y  costumbres,  reducidos  al  dominio  abor- 
recible de  un  señor  soberano  y  de  unos  ministros 
crueles,  en  quienes  echaban  menos  aquella  suavidad 
natural,  que  esperimentaban  en  stts  antiguos  caci- 
ques, pues  estos  ejercitaban  aquella  corta  potestad 
que  tuvieron  sobre  ellos  con  gran  moderación,  rece- 
lando escojiesen  nuevo  señor,  y  verse  privados  de 
su  tal  cual  soberanía,  si  se  apartaban  del  camino 
amable  de  la  blandura;  pero  en  los  españoles,  teco* 
nocian  todo  lo  contrarío,  pues  fiados  en  su  propio 
poder,  ó  en  la  cobardía  desús  vasallos,  los  trataban 
oomo  á  esclavos  y  dominaban  despóticos. 

Por  tanto,  dedan,  era  bien  darles  á  conocer  no  se 
hábia  estingoido  con  la  sujeción  violenta,  el  anti- 
guo valor  de  los- guaraníes^  lo  que  seria  fácil  si  tor 
dos  conspiraban  con  un  mismo  designio,  que  se  en-* 
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caminaba  á  un  fin  tan  gloríoBo  como  la  recnperacion 
de  la  libertad  y  el  restablecimiento  de  sus  estilos 
7  usos  primitivos,  cansa  porque  se  hallaban  resuel* 
tos  á  ser  los  primeros  en  los  peligros,  si  se  inclina^ 
ban  á  darles  fomento  como  debian.  Y.  para  facilitar 
la  ejecución,  les  mostraban  las  flecbas  emponzoña- 
das, en  que  afianzaban  el  buen  éxito  de  su  preten* 
sion, haciendo  varias  esperiencias  déla  actividad 
irresistible  con  que  obraban  en  los  cuerpos  huma* 
nos. 

Con  semejantes  diligencias,  persuadió  á  los  mas 
la  rebelión,  aunque  en  algunos  pueblos  se  hallaba 
tan  arraigado  clamor  de  los  espafioles,que  se  hicie- 
ron poco  lugar  aquellas  cavilaciones,  y  no  pocos^ 
con  irritación  generosa,  se  opusieron  descubierta^ 
mente,  y  fuera  de  darles  repulsa  con  la  indignacioa 
que  merecían,  pasaron  la  noticia  al  Gobernador. 
Pagaron  presto  dichos  pueblos  su  fidelidad,  por  que 
fueron  el  primer  blanco,  en  que  se  empeñó  la  sana 
de  los  rebeldes,  haciéndoles  las  mas  crueles  hostili- 
dades, por  no  haberse  inclinado  á  su  opinión. 

Tratábase  del  medio  entre  los  españoles,  y  cre- 
yendo no  seria  general  la  alteración^  despachó  el 
Gobernador  algunos  caciques  sus  confidentes,  que 
quietasen  los  tumultos  de  la  provincia,  ofreciendo 
indulto  á  los  que  fuesen  cómplices  en  las  muertes 
de  algunos  españoles  desprevenidos^  en  que  se  es- 
trenó su  furia;  pero  volviendo  estos  con  aviso  de 
que  la  conmoción  era  tan  universal,  que  hasta  los 
mas  pueblos  de  la  circunferencia  de  la  ciudad  esta- 
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ban  conspirados  en  la  ruina  de  los  españoles,  se 
juzgó  empeño  necesario  empanar  las  armas  para 
castigo  de  aqael  atrevimiento.  Por  lo  caal  se  mandó 
apercibir  á  todos  los  españoles,  al  mismo  tiempo  qncí 
aun  dentro  de  la  Asunción,  se  dejaban  ya  percibir 
los  ecos  de  muchas  poblaciones  dondef  se  aclamaba 
la  libertad. 

Dejóse  presidio  suficiente  para  la  defensa,  y  con 
un  ejército  de  quinientos  españoles,  mas  de  tres  mil 
guaraníes  y  cuatrocientos  guaycurues  ausiliares, 
se  puso  en  campaña  el  gobernador,  por  fin  del  año 
1559.  Pareció  conveniente  repartir  nuestro  ejército 
en  dos  cuerpos,  uno  de  loS  cuales  se  encomendó  al 
contador  Felipe  de  Oáceres  para  que  entrase  por  el 
Acay,  y  con  el  otro  marchó  él  mismo,  con  mas  que 
ordinaria  diligencia  por  el  Acuraybá,  donde  se  ha- 
bían de  volver  á  incorporar,  después  de  haber  es- 
parcido el  terror  de  nuestras  armas  por  los  pueblos 
situados  en  el  camino. 

Estos  los  hallaron  despoblados,  por  haberse 
acogido  la  gente  á  los  bosques  mas  cerrados  y 
montañas  mas  ásperas  del  contorno,  aunque  las  mi- 
licias, desdeñándose  de  parecer  cobardes  en  el  re- 
tiro, sallan  á  la  vista  con  amagos  de  resistencia. 
Al  fin,  reputando  porgran  conveniencia  de  su  par- 
tido, el  impedir  la  reunión  de  nuestra  gente,  se  es- 
forzaron á  ponerse  en  campaña  y  dando  al  alba 
de  una  misma  mañana  en  los  dos  cuerpos,  echaron 
todo  el  resto  de  su  valor  por  romperlos,  pero  aun- 
que mataron  alguna  de  nuestra  gente,  se  les  resis- 
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tí6  con  tal  esfuerzo,  que  se  abrieron  camino  para 
juntarse  á  los  dos  dias  de  esta  refriega,  en  lo  mas 
poblado  del  pais. 

Desde  alli  se  iban  alternando  cada  dia  varios 
destacamentos,  que  talaban  las  mieses  por  necesi*- 
tarlas  por  hambre,  á  venir  en  razonables  partidos; 
pero  ellos  siempre  insolentes,  por  hacer  la  cuenta 
solo  con  el  ventajoso  número  de  su  ejército,  se  ne- 
gaban protervos  á  cualquier  tratado  de  paz,  y  pro<- 
curaban  molestar  al  español  con  continua  inquie- 
tud, aunque  llevaban  siempre  la  peor  parte  en  las 
escaramuzas.  Eran  de  poco  efecto  estas  pequeñas 
pérdidas  para  quebrantar  el  orguUo  de  los  birl)a- 
ros  que  al  fin  se  arrestaron  á  dar  batalla  campal 
en  que  su  mayor  número  decidiese  la  diferencia,  so- 
bre que  se  peleaba  con  todo  aquel  empeño  en  que 
pone  la  defensa  de  la  propia  libertad,  y  la  repug^ 
nancia  al  estraño  dominio,  que  en  estas  gentes,  son 
los  impulsos  mas  poderosos  que  avivan  el  valor. 

Pusieron  en  campo  diez  y  seis  mil  combatientes, 
tan  galanes  con  sus  plumas  y  penachos  de  colores 
varios,  como  que  entraban  mas  que  á  pelear  á  ce- 
lebrar el  triunfo:  plantaron  con  buen  orden  los 
ocho  mil,  para  que  avanzasen  por  el  frente;  los 
otros  cuatro  mil,  marcharon  por  una  quebrada  que 
estaba  al  lado  con  intento  de  acometer  por  la  es^ 
palda  antes  de  ser  sentidos,  y  en  otra  ladera  se 
puso  de  reten  el  último  escuadrón  de  cuatro  mil  fien 
cheros,  para  acudir  desde  alli,  á  donde  llamase  la 
mayor  necesidad. 
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De  naestra  parte  ordenó  prontamente  su  gente  el 
gobernador,  sin  detenerse  á  instruirla  ó  á  animarla, 
porque  los  espaSoles  estaban  diestros  en  aquel  gé- 
nero de  batallas;  7  en  los  indios  la  emulación  del 
yalor  español  inspiraba  tales  alientos  que  trabaja- 
ba mucho  la  razón  en  detenerlos.  Dispuso,  pues, 
que  los  capitanes  Pedro  de  Segura  7  Agustín  de 
Campos  saliesen  con  doscientos  arcabuceros,  .mil 
seiscientos  guaraníes  amigos  7  doscientos  gua7' 
curues;  los  de  á  caballo,  que  eran  ochenta,  enco- 
mendó á  Alonso  de  Riquelme,  acompañados  de  los 
capitanes  Peralta,  Cordoves,  Pedro  de  Esquivel  7 
del  factor  Pedro  Dorantes,  que  se  pusieron  á  es- 
paldas de  la  infantería,  7  el  mismo  gobernador  se 
encargó  del  resto  de  nuestra  gente. 

Reconocióse  desde  lejos  en  el  bullicio  de  su  na- 
tural inquietud,  los  deseos  que  tenían  de  pelear  los 
bárbaros,  7  encendióse  mas  con  esta  vista  el  cora* 
je  de  los  nuestros.  Fuéronse  acercando  ambos 
campos,  aunque  el  nuestro  con  ma7or  sosiego^ 
como  mejor  ordenado;  7  puestos  á  tiro  de  fusil,  se 
dló  principio  al  combate  de  nuestra  parte,  con  una 
huena  carga  de  arcabueeria,  CU70S  efectos*  frustra- 
ron los  enemigos;  positrándose  diestramente  en  tier- 
ra, hasta  que  cesando  el  ruidoso  estrépito  de  laa 
balas  7  tocando  con  ardor  sus  cornetas  7  boeinaSi 
aeometieron  con  grande  voceria  hasta  llegar  casi 
á  estrecharse  con  los  nuestros; 

Entrando  entonces  los:  de  á  caballo,  rompiendo 
medio  de  W  escuadrones  bárbaroBi  en  que  alan- 
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ceaban  y  mataban  con  tanto  valor  que  consiguie- 
ron desordenarlos  y  prosiguiendo  nuestra  infante- 
ría sus  cargas  con  grande  estrago,  se  comenzaba  á 
declarar  por  los  españoles  la  victoria^  con  la  fuga 
precipitada  del  ejército  enemigo;  pero  sobrevinien- 
do á  este  tiempo  los  cuatro  mil  itfdios  que  quedaron 
de  reten  en  la  ladera^  se  empeñaron  en  detener  á 
ios  suyos  fugitivos  y  metiéndose  con  repentina  ve- 
locidad en  la  batalla,  renovaron  el  combate,  alar- 
gando la  disputa  con  el  último  esfuerzo  de  la  dése»- 
peracion. 

Los  españoles  se  mantuvieron  contra  el  nuevo 
socorro  con  tal  aliento  y  valor^  que  al  cabo^  no  so- 
lamente los  desbarataron^  sino  que  les  obligaron  ¿ 
los  roas  á  ceder  la  campaña^  retirándose  á  buscar 
refugio  en  los  bosques^  aunque  un  buen  trozo  de 
elloS)  uniéndose  en  un  cuerpo,  se  resistió  con  tan 
prodigiosa  valentía,  con  verse  solO;  que  no  le  pu 
dieron  desordenar,  hasta  que  atrepellando  Alonso 
de  Ríquelme  con  la  caballería^  le  rompieron  y 
forzaron  á  huir,  siguiéndoles  los  nuestros^  que  hi- 
cieron en  ellos  gran  matanza. 

Al  tiempo  que  seguían  victoriosos  el  alcance, 
oyeron  por  las  espaldas  grande  clamar  y  vocería^ 
confusas  con  la  respuesta  de  los  arcabuces,  por  que 
á  la  sazón  los  cuatro  mil  bárbaros,  que  dieron  vuel*- 
ta  por  la  quebrada^  hablan  asaltado  el  cuartel  don- 
de quedó  el  gobernador^  cuya  gente,  aunque  nece- 
sitó de  toda  la  diligencia  para  resistir,  por  fin  les 
iba  ya  haciendo  retirar;  con  que  incorporándose  con 
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ellos^  los  que  segaian  el  alcance^  les  acabaron  dé 
derrotar  y  obligaron  á  retirarse  con  el  mismo  des- 
orden y  tan  llenos  de  temor^  como  todos  los  demás, 
consiguiéndose  nna  completa  victoria. 

Ejecutóse  esta  célebre  fancion  el  ano  de  1560^  el 
dia  3  de  Mayo^  consagrado  á  la  invención  de  U 
Santa  Cruz,  feliz  auspicio  para  los  que  militaban 
debajo  de  este  estandarte.  Perdió  el  enemigo  mas 
de  tres  mil  hombres,  que  era  la  mas  florida  porción 
de  sus  tropas;  hicieron  muchos  prisioneros^  y  el 
despojo  fué  considerable.  De  nuestra  gente,  falta- 
ron solo  cuatro  españoles  y  setenta  indios  amigos, 
pérdida  que  hizo  desestimar  la  grandeza  del  suceso 
aunque  hubo  muchos  heridos^  sin  que  se  esperi- 
mentasen  los  fatales  efectos  del  veneno,  en  que  es« 
taba  tocada  la  flechería^  porque  con  el  tiempo  ha* 
bia  perdido  su  f aerza. 

Mud¿  después  el  gobernador  su  alojamiento,  so- 
bre el  Rio  del  Aguapey,  de  donde  despachó  al  capi- 
tán Adame  de  Olaberriaga  con  cien  soldados  de  in« 
fauteriapara  que  esplorase  un  puesto  donde  los 
enemigos  fugitivos  se  hablan  procurado  fortificar: 
fuéles  forzoso  penetrar  por  un  bosque^  cuya  espe- 
sura, tuvo  en  ejercicio  el  cuidado^  pero  sin  sentir 
alguna  oposición:  saliendo  á  campo  raso,  descubie- 
ron  de  lejos  que  los  enemigos  les  aguardaban  mal 
emboscados^  en  un  paraje  donde  pudieron  lograr 
buen  lance  si  fdera  mayor  su  advertencia,  ó  mas 
canto  su  disimulo;  pero  reconocida  la  emboscada 
por  su  desosiego,  dieron  tiempo  á  disponer  los  ar- 
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cabnces  y  ballestas  para  acercarse  con  buen  6r* 
den. 

Cortaba  la  campaña  an  arroyo  ancho  y  barran- 
cosO;  que  siendo  forzoso  le  pasase  nuestra  gente^ 
fueron  embestidos  con  tanta  furia  de  los  rebeldes, 
que  dieron  muerte  á  algunos  españoles  y  entre  ellos 
al  alférez  Correa;  los  depias  se  resistieron  hasta 
verse  en  el  último  aprieto,  por  ser  muy  superior  el 
número  de  los  enemigos  y  muy  ventajoso  el  sitio 
de  donde  peleaban,  bien  que  cobraron  el  mayor 
aliento,  viendo  venia  á  socorrerles  Alonso  de  Ri- 
quelme  con  veinte  de  á  caballo^  pero  al  pasar  el 
arroyo  cayeron  en  él  ios  mas,  y  solo  pudieron 
pasar  conRiquelme  otros  ocho, los  cuales  causaron 
tal  consternación  en  los  enemigos  que  se  reconoció 
iiuestra  ventaja:  hirieron  y  alancearon  á  los  bárba- 
ros con  tanta  priesa,  que  tifieron  el  campo  de  san- 
gre y  socorriendo  á  unos  que  estaban  caldos  y  á 
otros  que  se  velan  ya  apresados,  les  dieron  liber- 
tad y  vida. 

Con  esto,  se  esforzaron  todos  y  renovando  la  pe- 
lea atacaron  tan  poderosamente  á  los  rebeldes,  que 
ocupados  del  miedo  aflojaron  en  el  combate  y  aun 
largando  las  armas  se  valieron  de  los  pies  para  la 
faga,  en  que  perdieron  á  los  filos  de  nuestras  espa^ 
das  mucha  gente,  y  los  indios  amigos  que  llega- 
ron al  socorro^  especialmente  los  guaycurues,  corta- 
ron mas  de  mil  cabezas,  como  tienen  de  costumbre, 
para  solemnizar  sus  triunfos. 

Estos  felices  sucesos  de  nuestras  armas,  que- 
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brantaron  la  soberbiji  y  arrogancia  de  los  rebel- 
des, 7  desbarataron  la  confederación  en  que  ha< 
bian  entrado  para  mover  esta  guerra^  y^  deseando 
el  gobernador  conducirla  al  deseado  fin,  despaché 
cuatro  capitanes  con  buenos  destacamentos  por  di- 
versas partes,  para  que  corriendo  la  tierra  la  alla- 
nasen, recibiendo  de  paz  á  los  que  se  rindiesen, 
ofreciéndoles,  quedaria  borrada  la  memoria  de  su 
culpa  con  un  perdón  general  y  restituidos  á  nues- 
tra antigua  amistad;  pero  á  los  obstinados,  se  les 
tratase  como  á  delincuentes  y  se  les  castigase  con 
el  mas  severo  rigor;  con  la  cual  diligencia  se  ven- 
ció la  rebeldía  de  aquellas  gentes. 

Pero  el  estruendo  de  estos  motines,  parece  que 
hizo  también  eco  en  la  distante'provincia  delGuay- 
rá,  de  que  se  empezó  á  formar  otro  cuidado,  porque 
estando  aun  el  gobernador  en  la  campaña,  ocu- 
pado  en  deshacerlos,  llegó  á  su  alojamiento  en  el 
Agnapey  un  indio  que  le  habló  en  esta  sustancia: 
■  Yo  señor,  soy  natural  de  la  tierra  del  Guayrá 
'  mensajero  de  vuestro  hermano  el  capitán  Ruy 
'  Diaz,  quien  fiado  de  mi  constante  lealtad,  me  des- 

*  pacho  secretamente  á  deciros  le  socorráis  con 
^^  gente  y  milicia  española  bien  armada,  porque  se 
^  le  han  rebelado  los  indios  del  pais  que  le  tienen 

*  en  grande  aprieto  y  á  riesgo  de  perecer.  Para  lo- 
'  grar  el  daros  este  aviso,  he  penetrado  por  medio 
^  de  listos  rebeldes,  haciéndoles  creer  era  uno  de 

*  ellos,  que  no  ha  sido  poca  dicha  haber  podido  He- 

*  gar  con  este  ardid  á  vuestra  presencia,  porque  á 
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*  haber  Bospecliado  ellos  mi  intención,  yo  hubiera 
'  pagado  con  mi  vida  mi  fidelidad  7  los  españoles 
^  sitiados  en  Guayrá,  fueran  sin  duda  despojo  san- 

•  griento  de'su  furor.  „ 

Replicóle  el  gobernador,  cómo  podia  pasar  á  dar- 
te crédito^  pues  no  le  traia  carta  de  su  hermano,  ó 
le  daba  alguna  seña,  por  donde  no  dudase  de  su 
verdad.  Respondió  pronto  el  indio  que  no  venia  sin 
carta,  lo  que  causó  armonía  á  los  españoles,  porque 
su  total  desnudez  no  dejaba  atinar  donde  la  pudie- 
se ocultar,  cuando  todo  su  adorno  se  reducía  á  so- 
lo el  arco  y  flechas  que  traia  sin  carcaj.  Puso  el  ar- 
CQ  en  manos  del  gobernador,  diciéndole  hallaria 
alU  la  carta  que  deseaba;  pero  entraron  en  mayor 
admiración,  cuando  mirando  el  arco  por  todas  par- 
tes y  revolviéndole,  no  hallaron  cosa  escrita  ni  se* 
ñas  de  carta,  hasta  que  el  mismo  indio  le  volvió  á 
tomar  y  manejándole  con  destreza,  descubrió  en  la 
empuñadura  del  medio  un  encaje  bien  disimulado 
donde  la  traia  oculta  y  sacándola,  se  acabó  de  en- 
terar el  gobernador  del  estremo  peligro  en  que  Ciu- 
dad-Real quedaba. 

Convocó  luego  á  sus  capitanes  á  consejo  de  guer- 
ra y  conferida  la  materia  fué  la  mayor  parte  de 
parecer  pasase  á  llevar  el  socorro  Alonso  de  R  i- 
quelme,  quien  habia  tiempo  estaba  de  quiebra  con 
Ruy  Diaz  Melgarejo.  Posponiendo  respetos  parti- 
culares al  bien  común  y  cediendo  fácilmente  á  los 
ruegos  del  gobernador,  partió  luego  al  Guayrá  con 
setenta  españoles,  venciendo  en  el  camino  algunas 
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resistencias  délos  bárbaros  qne  le  salieron  al  opó- 
sito. Pnesto  en  la  frontera  de  Ciudad-Real,  hizo  se- 
fial  de  sn  llegada  y  en  canoas  que  se  le  despacha- 
ron entró  en  ella  sin  dificultad  por  el  rio,  con  es- 
tar sitiada^^or  tierra  dQ  muchos  enemigos. 

Este  aprieto,  tenian  reducidos  á  los  españoles  á 
ñvir  en  una  casa  fuerte  que  ocultaba  el  centro  de 
la  población,  y  las  calles  de  esta  estaban  cerradas 
con  estacadas  muy  fuertes,  hechas  con  mas  arte 
del  qne  acostumbraban  los  bárbaros,  á  cuyo  orgu- 
llo por  esta  razón  pudieron  servir  de  freno,  para 
no  empeñarse  en  el  asalto.  Fué  general  el  alborozo 
de  todos  con  el  oportuno  socorro  de  Riquelme,  que 
solo  desagradó  á  Melgarejo,  pues  aunque  le  nece- 
sitaba no  quisiera  llegase  por  tal  mano:  tanto  pre- 
dominio cobra  esta  pasión,  cuando  se  apodera  del 
ánimo,  que  llega  á  causar  pesar  del  propio  bien, 
por  no  recibirle  del  contrario. 

No  obstante,  tomando  mejor  acuerdo,  trató  de 
disimular  y  consultando  con  el  mismo  Riquelme, 
convinieron  hiciese  este  una  surtida,  como  se  efec- 
tnó  sacando  cien  españoles  y  algunos  amigos  en  la 
apariencia,  pero  de  fé  dudosa;  desacierto  que  solo 
pudo  enmendar  el  feliz  suceso  de  nuestras  armas, 
porque  saliei  on  con  tal  Ímpetu  y  pelearon  con  tal 
denuedo  que  forzaron  á  levantar  el  sitio.  A  princi- 
pios del  año  de  1561,  se  adelantaron  las  operacio- 
nes^ prosiguiendo  la  guerra  por  los  pueblos  cerca- 
nos, donde  prendió  á  algunos  principales  que  so- 
plaban mas  vigorosamente  el  incendio  de  la  rebe  - 
Tou,  m  6 
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lion,  é  hizo  luego  justicia  de  ellos,  con  cuya  vista 
se  logró  introducir  en  los  ánimos  de  muchos  el  hor- 
ror á  semejante  culpa,  allanándose  ádar  la  paz  con 
facilidad. 

Pasó  adelante  penetrando  á  los  campas  que  lla- 
maban de  don  Antonio,  cuyos  pueblos  se  hallaban 
ya  tan  atemorizados  que  vinieron  luego  á  rendirse 
dejándose  á  la  discreción  6  á  la  clemencia  de  los 
vencedores  que  les  otorgaron  la  paz.  Bajó  desde 
aqui  al  rio  Huybay  que  era  muy  poblado  y  recono- 
ció los  mismos  efectos  del  miedo  en  los  caciques 
del  distrito,  que  desarmados,  salieron  muy  humildes 
á  rogarles  que  les  perdonase,  trayendo  en  la  sumi- 
sión de  sus  semblantes,  reconocida  la  fealdad  de 
su  culpa.  Publicóse  el  perdón  general  con  las  de- 
mostraciones de  regocijo,  que  se  considera  fácil- 
mente, en  los  que  antes  se  hallaban  consternados 
con  el  miedo  del  castigo.  Conque  dejándolos  ase- 
gurados en  nuestra  devoción,  se  encaminó  por  aquel 
rio  hasta  salir  al  Paraná,  pacificando  los  pueblos 
por  donde  transitaba. 

Aqui,  tuvo  aviso  cierto  de  que  los  otros  natura- 
les de  lo  interior  del  pais  persistían  en  la  obstina- 
ción de  continuar  su  rebeldía  y  se  conjuraban  para 
venir  sobre  Ciudad-Real,  por  cuya  razón  dejando 
las  canoas  en  el  Paraná,  se  determinó  á  entrar  por 
aquel  territorio  hasta  llegar  á  los  pinares,  donde 
habian  buscado  abrigo  los  rebeldes,  en  ínterin  que 
se  perfeccionaba  la  conjuración.  Fuelos  persiguien- 
do con  repentinos  asaltos,  hasta  ponerlos  en  tanto 
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aprieto,  que  desampararon  sus  madrigneras  y  gua- 
ridas, en  que  vivían  á  modo  de  fieras;  ^pero  jnntán- 
dose  copiosa  multitud  de  los  que  concurrían  á 
los  pinares,  con  los  que  huían  de  ellos,  en  un 
largo  7  estrecho  valle  se  rehicieron,  de  manera 
qite,  dando  por  segura  la  victoria,  en  el  esceso  de 
sus  fuerzas,  tuvieron  osadía  para  acometer  á  los 
nuestros  con  grande  algazara,  resueltos  á  consu* 
mirlos  á  todos. 

Estuvieron  los  espaSoles  muy  lejos  de  temerlos, 
aunque  reconocieron  el  número  escesivo  de  enemi- 
gos, pues  había  treinta  para  cada  soldado;  porque 
prontamente  salió  contra  ellos  Ríquelme,  que  obra* 
ba  con  la  espada  lo  que  infundía  con  lo  voz;  y  cre- 
ció el  ardor  de  ambas  partes^  de  manera  que  bre- 
vemente se  estrecho  el  combate;  mas  con  la  misma 
brevedad,  se  sintió  aflojar  de  parte  de  los  indios 
906  hicieron  ademan  de  retirarse,  porque  se  em- 
peñasen los  españoles  en  entrar  al  valle,  el  cual 
ofrecía  toda  la  comodidad  á  su  designio  de  acome- 
terlos juntos  en  aquel  sitio,  por  todas  partes,  para 
acabarlos. 

Túvose  por  ardid  militar  la  intempestiva  retirada, 
que  pocas  veces  se  engaña  quien  discurre  con  ma- 
licia en  las  acciones  del  enemigo;  pero  no  se  llegó 
á  comprender  cómo  tan  fácilmente  hubiesen  podi- 
do destacar  gente  para  acometer  por  otras  partes, 
los  que  hicieron  mucho  en  componer  sus  escuadro- 
nes: por  lo  cual  entraron  siguendo  el  alcance  por 
d.  dicho  vaHo,  cuando  improvisadamente  se  sintie* 
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ron  acometidos  por  todas  partes.  Sin  dar  lugar  á  la 
tarbacion,  se  compaso  con  cuatro  frentes  el  peque- 
ño escuadrón  de  donde  peleasen  todos  á  un  tiempo, 
sin  haber  parte  que  no  fuese  vanguardia.  Apellidan- 
do al  estilo  español  á  Santiago,  dieron  la  primera 
carga  de  arcabuces  tan  á  tiempo,  que  no  dispararon 
pelota  sin  muerte;  con  que  se  amilanaron  los  bár- 
baros á  la  rista  de  este  estrago  y  aunque  procura- 
ronllenar  el  puesto  de  los  caidos,  les  asegundó  la 
arcabucería  con  el  mismo  efecto,  de  que  resultó  el 
desordenarse  y  correr  despavoridos  como  si  tuvie- 
ran sobre  sí  el  ejército  de  Jerjes. 

Entonces  los  españoles  se  arrojaron  á  la  mayor 
multitud  que  tiró  por  el  valle  arriba,  siguiendo  el 
alcance  con  tal  ardimiento,  que  dejaron  muchos 
enemigos  sin  vida,  hasta  salir  á  lo  llano.  Aqui, 
corridos  sin  duda  los  bárbaros  de  su  vergonzosa 
fuga,  procuraron  reunirse  para  probar  nueva  fortu- 
na y  lograron  hacer  por  algún  tiempo  fuerte  resis- 
tencia, hasta  que  por  último,  desbaratadas  sus  pri- 
meras hileras,  se  deshicieron  los  demás  en  varias 
tropas,  dejando  á  los  nuestros  la  campaña  poblada 
de  muchos  cadáveres,  sin  pérdida  considerable  de 
los  nuestros,  pues  todo  el  daño  recibido  se  redujo  á 
algunos  heridos.  En  el  alcance,  se  hicieron  prisio- 
neros algunos  indios  principales,  que  examinados 
separadamente  por  orden  de  Riquelme,  convinie- 
ron en  confesar  que  el  Gua  yrá,  se  habia  conmoví-' 
do  por  el  influjo  de  otros  caciques  poderosos  de  las 
encomiendas  de  la  Asunción  y  pidieron  humildes 
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se  les  perdonase  bu  error,  de  que  su  propio  escar* 
miento  les  tenia  desengañados. 

Pareció  conveniente  concederles  el  perdón  qne 
tenían  merecido,  por  probar  si  esta  benignidad 
producía  el  efecto  favorable  de  sosegar  aquellas 
gentes:  fué  consejo  acertado,  por  que  divulgándo- 
se por  toda  la  provincia  esta  no  esperada  clemen- 
cia, se  redujeron  á  la  paz  deseada  y  acabando  Rí-  * 
qnelme  de  quietar  los  pueblos  restantes  en  todo 
aquel  año,  poniéndolos  en  buen  orden,  dio  la  vuel- 
ta el  año  siguiente  á  la  Asunción  donde  fué  reci- 
bido con  aplauso  común  por  el  feliz  suceso  de 
aquella  guerra. 

Habíase  restituido  tiempo  antes,  el  gobernador 
Francisco  Ortiz  de  Vergara  quien  después  de  cas- 
tigar á  los  caciques,  cabezas  de  la  rebelión,  sose- 
gó al  parecer  á  los  demás  sublevados  con  el  indulto 
general  que  concedió,  y  trató  de  despachar  á  Casti- 
lla á  su  hermano  Ruy  Díaz  Melgarejo,  para  que 
diese  á  S.  M.  noticia  de  su  elección  y  de  todo  lo 
que  en  la  provincia  ocurría,  digno  de  avisarse, 
como  eran  las  alteraciones  nuevamente  pacificadas, 
negocio  en  que,  sin  faltar  á  la  verdad,  podía  decir 
mucho  de  sus  operaciones,  en  que  no  andaría  lejos 
el  deseo  de  que  por  ellas  se  moviese  S«r  M.  á  confir- 
marle  en  aquel  cargo. 

Mandó,  pues,  venir  del  Guayrá  á  su  hermano  y 
envió  á  sucederle  á  Alonso  de  Riquelme^  cuyo  ta- 
lento podría  con  ventajas  mantener  en  quietad  á 
Ciudad-Real  por  hallarse  al  mismo  tiempo  amado 
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y  temido  de  los  naturales.  Era  ya  el  ano  de  1563, 
en  que  se  aprestaba  con  calor  todo  cnanto  parecía 
necesario  para  el  viaje  y  principalmente  el  bajel 
en  cuya  fábrica  se  empeñaron  tanto,  que  se  puso 
breyemente  á  punto  de  navegar.  Pero  cuando  mas 
descuidados  se  hallaban  los  españoles,  empezaron 
los  indios  del  distrito  de  la  Asunción  á  remover  la 
guerra  con  nuevos  bullicios,  abandonando  sus  pue- 
blos y  retirando  á  sus  hijos  y  mujeres  á  lugares 
fragosos,  cuya  aspereza  les  asegurase  de  las  inva« 
sienes  del  español,  á  quien  estos  indicios  hicieron 
entrar  en  gran  cuidado  y  hacer  las  provisiones  ne- 
cesarias para  prevenir  las  contingencias. 

Una  de  ellas  fué  convocar  á  los  belicosos  guay- 
curues,  que  como  enemigos  csqpitales  de  los  guara « 
nies  rebeldes,  acudieron  gustosos  á  la  facción, 

I 

como  ausilares:  juntáronse  con  ellos,  buen  número 
de  guaraníes  amigos,  que  siempre  hicieron  punto 
de  ser  fíeles  á  los  nuestros  y  doscientos  cincuenta 
soldados  españoles  montados  en  buenos  caballos, 
y  con  este  ejército  salió  á  campaña  el  gobernador 
por  haber  declarado  ya  los  bárbaros  en  varias  ope- 
raciones, su  rebeldia.  Ordenó  que  el  capitán  Pedro 
de  Segura  entrase  por  la  parte  del  sur,  el  capitán 
Ruy  Diaz  Melgarejo  por  el  norte  y  él  cogió  para  sí 
la  de  levante,  para  ir  allanando  la  tierra,  hasta 
incorporarse  todos  tres  en  el  Aguapey,  desde  don- 
de se  continuase  la  guerra  como  se  efectuó  con  va- 
rios sucesos. 
Los  mas  ñieron  favorables  á  nuestras  armas 
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porqne  aunque  tal  vez,  tnvimog  alguna  pérdida 
considerable;  pero  al  fin  se  reparó  á  fuerza  de  tra- 
bajos y  hazañas,  quebrantando  el  orgullo  de  los 
b&rbaros  con  el  gran  número  que  se  le  consumió 
con  los  repetidos  choque]^  hasta  constreñirlos  la 
vista  de  este  estrago  á  dar  la  obediencia  y  reducir- 
se al  servicio  de  S.  M.  En  este,  perseveraron  cons* 
tantea  por  algunos  años,  sin  atreverse  á  pretender 
sacudir  de  sus  cervices  el  yugo  de  la  sufecion,  por- 
que las  repetidas  esperiencias  les  enseñaban  so- 
braba á  los  españoles  el  valor,  no  solo  para  suje- 
tarlos á  su  dominio,  sino  para  destruirlos  si  otra 
ley  superior  no  les  atara  las  manos,  é  inspirara 
dictámenes  de  clemencia  con  los  rendidos. 

Atribuyeron  el  gobernador  y  demás  capitanes, 
ln  felicidad  de  estos  sucesos  á  Dios  y  á  la  justifica- 
ción de  la  causa  que  defendian  y  celebrando  las 
victorias  con  acción  de  gracias  y  otras  demostra- 
ciones en  que  dejaron  llevar  los  excesos  del  regó* 
cijo,  volvieron  triunfantes  al  Paraguay  donde  en- 
traron al  tiempo  mismo  que  el  capitán  Kufio  de 
CSiaves,  Diego  de  Mendoza  su  cuñado  y  otros  mu- 
chos soldados  del  Perú,  bajaban  de  la  provincia  de 
Santa  Cruz  que  era  ya  gobierno  separado  de  la  del 
Bio  de  la  Plata. 

£1  motivo  de  Chaves,  era  conducir  á  su  gobierno 
á  sus  hijos  y  mujer  que  tenia  en  la  Asunción;  y  el 
gobernador  con  ánimo  generoso,  le  dio  todo  fomen- 
to para  que  lo  efectuase,  echando-  en  olvido  la  fal- 
ta de  siaceriá^d  con  que  se  portó  con  su  suegro 


1 
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Irala  y  aun  con  toda  la  provincia,  solicitando  con 
el  marques  de  Cañete,  rírey,  la  separación  de 
aquel  miembro  principal,  donde  se  tenian  fundadas 
las  esperanzas  de  enriquecer. 

lío  se  descuidó  el  gobernador  de  sí  mismo, 
aprestando  la  carabela  en  que  había  de  despachar 
á  su  hermano  á  la  corte,  y  tenia  ya  á  punto  todas 
las  prevenciones  que  se  juzgaron  necesarias  y  se- 
ñaladas las  personas  que  habian  de  pasar  á  Casti* 
lia,  cuando  una  noche,  empezó  súbitamente  á  ar- 
der la  carabela,  en  que  como  recien  embreada, 
prendió  el  incendio  con  tal  violencia,  que  no  le  pa- 
do  apagar  la  diligencia  de  todo  el  pueblo  que  acu- 
dió á  esta  novedad. 

Aunque  siempre  se  creyó  aplicó  la  llama  algún  ' 
émulo  del  gobernador  que  envidioso  de  sus  aumen- 
tos pretendió  por  ese  camino  atajar  llegasen  á  no* 
ticiasde  S.  M.  sus  heroicos  servicios;  con  todo, 
nunca  se  pudo  investigar  el  autor  por  mas  que  se 
desveló  en  la  averiguación  todo  el  poder  de  Fran- 
cisco Ortiz  y  sus  amigos.  Frustrado  este  medio,  le  - 
sugirieron  algunos  amigos,  la  especie  de  que  sa« 
líese  al  reino  del  Perú  á  tratar  personalmente  cou 
la  Real  Audiencia  de  los  Charcas  y  con  el  virrey 
del  Perú,  el  estado  de  la  tierra  y  su  elección,  la 
cual  podía  perpetuar'con  mucha  honra  suya  y  con 
las  razones  aunque  poco  sólidas  que  para  ello  le 
alegaron,  se  determinó  á  ponerlo  por  obra. 

Es  queja  común  de  los  bien  intencionados  contra 
algunos  malos  consejeros  que  no  reparan  en  pei^ 
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Buadir  á  los  qne  manejan  el  gobierno  de  la  repú- 
blica, lo  que  puede  por  algún  camino  ceder  en  pro- 
pio provecho  suyo,  aun  que  sea  contra  el  bien  co- 
mún; pero  la  esperiencia,  con  el  suceso  de  esta  jor- 
nada y  otros  semejantes,  ensena,  que  no  solamen- 
te le  aconsejan  io  que  cede  en  perjuicio  de  la  repú- 
blica, sino  lo  que  es  en  daño  de  los  mismos  gober- 
nadores, cegándose  por  permisión  divina,  en  dat 
crédito  á  tales  consejeros  en  castigo  merecido  de 
la  ambición  necia  conque  prestan  gratos  oidos  & 
loa  lisonjeros,  que  solo  les  hablan  á  su  gusto.  Com- 
probará esta  doctrina  eficazmente  el  suceso  infeliz 
de  esta  jomada,  como  iremos  viendo. 


CAPITULO  IV 


Sale  ftl  Perfi  con  mnehoi  indioi  y  españoles  el  Obispo  y  el  nneio  go- 
bernador del  Rio  de  la  Plata.  Es  este  eapit alado  en  la  Real 
andieneia  de  Charcas  qae  le  saspende  de  sn  empleo,  el  cnal 
confiere  el  gobernador  del  Perú  á  Juan  Ortix  de  Zarate.  Nom- 
bra este  por  su  Ingar  teniente  al  contador  Felipe  de  Gicerei« 
qnc  TuelTC  con  el  ll^ispo  al  Paraguay,  padeciendo  y  tc nciendo 
grandes  peligros. 


|og  vEGOoios  en  que  se  miran  interesados  los 
gobernadores,  tienen  comunmente  la  ma^  pronta 
espedicion,  aunque  cueste  atrepellar  las  dificultades 
mas  arduas,  que  respeto  de  otros,  ó  fueran,  6  se  fin- 
gieran insuperables,  y  como  la  jornada  al  Perú  era 
de  estas  calidades,  brevemente  se  hallaron  hechos 
todos  los  aprestos  necesarios  asi  de  embarcaciones 
como  de  caballos,  armas,  municiones  y  víveres.  Mo- 
viéronse también  á  emprender  la  misma  jornada 
muchas  personas  principales,  como  fueron  el  conta- 
dor Felipe  de  Cáceres,  el  factor  Pedro  Dorantes,  el 
capitán  Pedro  de  Segura  con  su  mujer  é  hijos,  Cris- 
tóbal de  Saavedra,  Ruy  González  Maldonado,  pro- 
curador de  la  provincia,  y  otros  muchos  vecinos  y 
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conqnistadpres,  cada  ano  por  bus  fines  particulares 
y  alganos  por  hacer  compañía  al  flastrísimo  seffor 
obispo  don  fray  Pedro  de  la  Torre  que  no  sé,  porqué 
motivo,  entró  también  en  la  dicha  espedicion,  con 
siete  sacerdotes,  clérigos  y  religiosos,  que  faé  nota- 
ble resolución  dejar  ambas  cabezas  á  un  mismo  tiem- 
po la  proyincia,  y  no  se  halla  fácilmente  razón  que 
la  cohoneste* 

Volvíase  al  Perú  Nuflo  de  Chaves,  con  buen  des- 
pacho de  sus  negocios,  porque  aunque  tenia  no  po- 
cos émulos  por  la  separación  de  la  gobernación  de 
,  Santa  Cruz  de  la  Sierra,  y  vivia  receloso  del  gober 
nador  por  sus  antiguas  pasiones,contodo,  acabando 
Ae  casar  el  obispo  una  sobrina  suya  con  don  Diego 
(leMendoza,  su  cunado,  pudo  la  autoridad  del  Prelado 
facilitar  sus  intenciones,  de  manera  que  le  permitió 
sacar  los  indios  de  sus  encomiendas  que  pasarian 
de  dos  mil.  Estos  llevaba  por  tierra  con  algunos 
soldados  que  vinieron  del  Perú,  y  por  agua  subie- 
ron mas  de  trescientos  espafioles  con  los  indios  de 
su  serricio,  que  eran  también  mas  de  dos  mil  perso^ 
ñas. 

Llegando  al  puerto  de  los  guacharapos,  sacaron 
de  aquella  provincia  de  Itatin  mas  de  tres  mil  indios 
á  quienes  por  medio  de  intérpretes,  indujo  Chaves, 
que  se  pasasen  con  él  &  su  nuevo  gobierno,  hacién- 
doles grandes  ofertas,  y  prometiéndoles  montes  de 
oro;  pero  como  no  es  oro  todo  lo  que  reluce,  presto 
esperimentaron  á  su  coffta  estos  miserables,  cuan 
falso  era,  el  -de  aquellas  halagfleSas  promesas, 
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TÍéndoBe  oprimidos  en  pais  estrafio,  desnaturaliza- 
dos del  nativo,  donde  gozaban  de  su  libertad  los  que 
no  perecieron  de  hambre,  sed,  y  cansancio  en  el  ca- 
mino. 

Luego  que  la  arinada  tomó  puerto  en  la  jurisdic- 
ción de  SantaCruz^  dia  de  Reyes  de  1564,  se  apoderó 
Chaves  del  mando  sin  permitir  que  el  gobernador 
Francisco  Ortiz  de  Vergara,  ni  otro  alguno,  tuviese 
parte  en  el  gobierno  y  disposición  de  las  cosas. 
Acción  feísima,  corresponder  con  tal  ingratitud  be- 
neficios tan  recientes.  De  aqui  se  originó  empezarse 
á  disgustar  muchos  españoles,  que  llevando  pesa- 
damente sujetarse  á  Chaves,  no  guardaban  orden  en 
las  marphas;  unos  se  adelantaban  con  sus  mujeres  é 
hijos;  otros  quedaban  atrás  con  sus  deudos  y  amigos 
y  todos  se  vieron  reducidos  en  breve  á  grande  mise- 
ria; pero  en  quienes  hiio  mayor  operación  la  penu- 
ria de  bastimentos,  fueron  los  itatines,  que  perecie- 
ron en  gran  número,  y  las  tristes  reliquias,  llegando 
á  cierto  sitio  de  que  se  agradaron  en  distancia  de 
treinta  leguas  de  Santa  Cruz,  se  resistieron  á  pasar 
adelante,  y  poblaron  aquel  pais,  llamándole  Italin 
en  memoria  de  la  amada  patria  que  dejaron  por 
engaño. 

Los  españoles  y  sus  indios,  entraron  por  fin  en 
la  ciudad  de  Santa  Cruz,  en  cuyo  distrito  se  hablan 
perdido  las  mieses.  Esta  falta  causó  una  hambre 
general,  de  que  se  originó  la  muerte  de  gran  parte 
de  los  yanaconas,  que  traían  los  yecinos  de  la 
Asunción*  A  que  se  llegó  para  aumento  de  las  mi- 
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serias,  que  los  paeblos  de  toda  la  jurisdicción,  co- 
menzaron á  tumultuar  llanta  los  samacosís  de  la  otra 
banda  del  rio  Guapay^  que  hicieron  ali;inza  con  los 
cbirignanás  en  daño  grande  de  nuestra  gente.  Fuéle 
forzoso  á  Chayes  salir  á  pacificarlos  con  cincuenta 
españoles  valerosos,  como  lo  consiguió  con  notable 
estrago  de  los  bárbaros ,  y  no  pequefio  saco. 

Al  salir,  dejó  orden  secreta  á  sutemente  Hernan- 
do de  Salazar,  que  luego  prendiese  al  gobernador 
Yergara,  y  sus  amigos,  despojándoles  de  las  armas 
para  que  ninguno  osase  salir  al  Perú,  hasta  que  él 
diese  la  vuelta;  y  el  teniente  lo  puso  por  obra  con 
puntualidad  y  maña,  sin  que  fuesen  poderosos  á 
embarazar  Ja  ejecución  violenta,  ni  los  requerimien- 
tos, ni  las  protestas  que  se  le  hicieron  sobre  el  caso. 
Vista  tamaña  sin  razón  buscó  el  gobernador  alguna 
traza,  para  dar  aviso  á  la  real  audiencia  de  Chuqui- 
saca,  del  agravio  enorme  que  él  y  los  suyos  pade- 
eian,  y  teniendo  secreta  inteligencia  con  Garcia  de 
Mosquera,  joven  animoso,  hijo  del  capitán  Ruy 
Garcia^  este  se  ofreció  á  la  jornada  peligrosa,  que 
lüzo  felizmente,  y  con  su  relaóion  libró  luego  la 
Real  Audiencia  una  provisión,  para  que  sin  el  menor 
embarazo,  seles  permitiese  pasar  libremente  al  rei- 
no del  Perú,  donde  llegaron  no  sin  grandes  diñcul- 
t&ieñ  y  peligros  de  enemigos. 

Originóse  todo,  de  que  les  fué  forzoso  encami- 
narse por  los  llanos  de  Manso,  con  las  armas  en  las 
mano j  contra  los  chiriguanás,  por  no  encontrarse 
con  Nuflo  de  Chaves  que  teniendo  preocupado  ya 
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con  BUS  falsas  informaciones^  el  ánimo  sincero  del 
licenciado  Lope  Garciade  Castro,  gobernador  ac« 
tnal  de  los  reinos  del  Perú,  era  de  temer  algnna  re^ 
solox^ion  violenta  en  que  p  eligrasen  ambos  partidos. 
Tuvieron  los  del  Rio  de  la  Plata  con  loschiriguanás 
algunas  refriegas^  en  que  fueron  muertos  algunos 
españoles  y  un  religioso  mercenario  que  les  servia 
de  capellán* 

Al  fin,  por  la  frontera  de  Tomina,  entraron  en 
Ghuquisaca^  el  ano  de  1565;  pero  cuando  el  gober* 
nador  Vergara,  imaginaba  tomaba  puerto  de  segu- 
ridad, después  de  tan  deshechas  borrascas^  padeció 
naufragio  en  el  puerto,  porqué  entablando  en  la 
Real  Audiencia  su  pretensión  de  ser  confirmado  en 
el  gobierno,  se  le  opusieron  en  aquellos  reales  es- 
trados ciento  veinte  capítulos,  en  cuyo  crecido  nú- 
mero abultaban  mucho  algunos,  que  parecían  dig- 
nos de  pronto  remedio,  y  el  principal  era  haber  sa- 
cado de  sus  casas  tantos  españoles  é  indios,  con 
expensas  grandes  de  sus  haciendas,  y  tantos  daños 
y  muertes,  por  el  protesto  de  solicitar  socorro  para 
aquella  conquista,  cuando  era  imposible  dársele 
igual,  al  que  había  extraído  con  notorio  perjuicio 
de  la  provincia. 

Este  accidente  impensado,  que  desbarató  las  ideaa 
del  gobernador,  poniéndole  en  riesgo  manifiesto  de 
ser  castigado  severamente^  dio  lugar  á  varios  opo- 
sitores, á  que  saliesen  á  pretender  el  gobierno  aun- 
que Jids  principales  fueron,  el  capitán  Diego  de  Pan- 
toja  y  Juan  0rti2  de  Z^ate,  cuya  emulación  aviva- 
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ban  las  grandes  alabanzas,  qne  del  territorio  del 
Bio  de  la  Plata  oian  decir,  al  doctor  don  Juan  Ma- 
tienzo,  presidente  en  ínterin  de  aquel  senado,  como 
si  hubiera  visto  y  registrado  dicha  proyincia. 

Pero  la  audiencia  saliéndose  afuera  de  este  nego- 
cio, igualó  por  su  parte  á  todos  los  pretendientes^ 
con  remitir  la  causa  al  gobernador  del  Reino,  por- 
que en  ella,  se  mezclaban  algunos  incidentes,  cuyo 
conocimiento  estaba  pendiente  ante  S.  M.  como  era 
la  querella  de  Hernando  de  Vera  de  Guzman  su 
sobrino,  y  heredero  del  adelantado  Alvar  Nunez 
Cabeza  de  Vaca,  puesta  contra  las  personas  del 
contador  Felipe  de  Cáceres,  y  el  factor  Pedro  Do- 
rantes, como  autores  de  la  inicua  prisión  y  deposi- 
ción de  su  inocente  tío,  sobre  que  siendo  presos, 
alegaron  no  poderse  juzgar  esta  causa  en  aquella 
audiencia,  y  siendo  puestos  en  libertad  sobre  fian- 
zas partieron  á  la  Ciudad  de  los  Reyes,  de  donde  el 
gobernador  Vergara  pasó  á  España,  á  dar  razón  de 
&a  persona. 

Al  Contador,  se  le  permitió  volverse  al  Paraguay 
7  ei  gobierno  de  la  provincia,  se  le  confirió  á  Juan 
Ortiz  de  Zarate,  persona  muy  principal,  y  de  gran- 
des méritos,  que  habia  servido  á  S.M.  en  los  tumul- 
tos del  Perú,  con  tal  fidelidad,  que  fulminó  contra 
¿1,  sentencia  de  muerte  el  tirano  Gonzalo  Pizarro 
como  escribe  Herrera  (1).  Este  caballero,  que  era 
muy  hacendado,  se  ofreció  generosamente  á  gastar 
en  la  conquista  y  población  del  Rio  de  la  Plata, 

(I)  Herr.  deo.  7,  lib.  a  #ap.  20. 
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ochenta  mil  dacadosde  sa  caudal ,  y  fíindar  en  aquel 
gobierno  algunas  ciudades,  haciéndosele  la  merced 
con  el  título  del  Adelantado,  y  otras  franquicias  que 
se  conceden  álos  capitanes  pobladores  de  las  Indias; 
y  hecho  este  asiento,  le  dio  el  licenciado  Lope  Gar- 
cia  de  Castro  el  gobierno  con  cargo  de  que  ocurrie- 
se por  la  confirmación  de  S.  H. 

ínterin  que  á  solicitarla  pasaba  personalmente  á 
Castilla,  nombró  por  su  teniente  general  á  Felipe  de 
Cáceres,  dándole  buena  ayuda  de  costa  para  su  avío 
y  gastos  forzosos  de  la  jornada^  socorriendo  con 
grande  liberalidad,  á  cuantos  quisieron  volver  á 
aquella  tierra,  todos  los  cuales  juntos  en  Chuquisaca 
con  el  obispo  don  fray  Pedro  déla  Torre,  se  pusie- 
ron en  camino  hacia  Santa  Cruz  de  la  Sierra^  donde 
los  recibió  Nuflo  de  Chaves  con  demostraciones  de 
benevolencia,  aunque  duró  poco  el  disimulo,  porque 
tratando  de  salir  para  el  Paraguay,  le  hallaron  poco 
favorable  á  su  designio;  pero  al  fin,  allanadas  varias 
dificultades,  y  disimulando  los  agravios  de  Chaves, 
se  resolvieron  á  salir  en  una  tropa  sesenta  españo- 
les y  algunas  mujeres  y  niños^  y  gente  de  servicio 
con  el  Obispo  y  teniente  Cáceres.  Otra  compania 
formó  Chaves,  siguiendo  las  huellas  de  la  primera 
con  pretesto  de  irle  asegurando  las  espaldas,  aun« 
que  en  la  realidad,  con  ánimo  de  atraer  á  su  devo- 
cion  algunos  que  iban  con  Cáceres,  como  lo  mani- 
festó el  suceso. 

Marcharon  con  este  orden,  hasta  la  comarca  que 
habian  poblado  los  itatines,  quienes  como  gente  sus- 
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picaz  abandonaron  sus  pueblecillos,  recelosos  de 
recibir  algnna  vejación  de  los  españoles  ó  deseosos 
de  lograr  algún  lance  contra  ellos,  que  no  se  supo 
con  certidumbre  su  intento.  A  lo  segundo  parece  se 
inclinó  nuestra  gente,  pues  se  resolvió  Nuflo  de 
Chaves,  á  irse  dividiendo  por  una  y  otra  banda  del 
camino,  para  tenerlos  á  raya. 

Al  acercarse  á  cierto  pueblo,  supo  se  hablan  jun- 
tado en  él  algunos  caciques  principales,  y  adelan- 
tándose con  solo  doce  soldados,  fué  recibido  con 
señales  de  amistad  y  aun  con  aplauso.  Fiándose  de 
estas  demostraciones,  recibió  sin  sospecha  de  su 
peligro  el  alojamiento  que  le  señalaron;  y  quitán- 
dose la  celada,  por  gozar  la  frescura  del  aire,  llegó 
disimuladamente  por  las  espaldas^  uno  de  los  caci- 
ques, y  le  dio  tan  fuerte  golpe  en  la  cabeza  con  una 
macana,  que  haciéndole  saltar  los  sesos,  le  dejó 
muerto  á  sus  pies,  aunque  Herrera  dice,  fué  un  chi- 
riguano  el  que  cometió  esta  alevosía. 

Al  mismo  tiempo  los  otros  indios  acometieron  á 
los  otros  soldados  que  estaban  también  muy  ágenos 
de  semejante  traición,  y  con  facilidad  dieron  muerte 
á  todos  escepto  el  trompeta  llamado  Alejandro,  que 
montando  de  prisa  en  sü  caballo  pudo  escapar  de 
las  manos  de  sus  agresores,  y  dar  aviso  á  don  Die- 
go de  Mendoza^  que  con  el  resto  de  su  compañía 
venia  enderezando  al  mismo  pueblo,  donde  hubiera 
perecido  en  la  misma  traición  á  no  haber  sido  avi- 
sado. De  esta  manera  dio  fin  á  sus  dias,  año  de 
1568,  el  famoso  capitán  Nuflo  de  Chaves  á  manos 
Tomm  7 
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de  un  traidor  y  mnclio  mas  á  la  de  su  sobrada  con- 
fianza: escollo  fatal  en  que  perecieron  insignes  va- 
rones, sin  que  basten  grandes  ejemplos  para  el  es- 
carmiento^ especialmente  entre  bárbaros,  cuya  fide- 
lidad se  debe  tratar  siempre  con  recelo  de  que  se^ 
puede  quebrar,  porque  suele  ser  tan  frágil  como  es 
inconstante  su  genio;  y  si  con  cualquier  reciente^ 
amigo  no  sobra  alguna  cautela,  con  los  indios  son 
necesarias  dobladas  prevenciones,  y  suelen  nacer 
de  la  confianza  los  mayores  peligros,  por  lo  cual 
se  deben  persuadir  los  que  emprenden  las  conquis- 
tas, que  sirve  tanto  el  recelo  como  el  valor  áb  Ios- 
capitanes. 

El  teniente  Felipe  de  Cáceres  y  el  Obispo,  que^ 
aguardaban  á  Chaves  en  cierto  paraje  doude  habiair 
concertado  juntarse,  estaban  confusos  por  su  tar* 
danza^  hasta  que  por  medio  de  algunos  indios  sn^ 
pieron  su  desgraciada  muerte,  y  cómo  don  Diego  de 
Mendoza,  se  habia  con  su  compañia  vuelto  á  Santa 
Cruz  de  la  Sierra:  por  lo  cual  determinaron  marchar 
luego  hacia  el  rio  Paraguay,  enviando  por  delante^ 
un  soldado  español;  gran  lengua,  que  acompañada 
de  ciertos  caciques,  naturales,  del  pais,  asegurase  á 
aquellas  gentes  que  los  españoles  venian  de  paso; 
pero  dando  poco  crédito  á  sus  razones  los  del  Itatin 
se  turbó  toda  la  tierra,  y  matando  al  soldado,  toma- 
ron las  armas  para  defenderse  y  tratar  á  los  nues- 
tros como  á  enemigos.  Abandonaron  sus  pueblos- 
por  buscar  mayor  seguridad  en  el  asilo  de  los  bo8« 
ques,  y  celebraron  alianza  con  las  naciones  comar- 
canaír  á  fin  do  consumir  á  los.  españoles. 
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Fué  no  obstante  caminando  la  gente  de  Cáceres 
con  tal  fortuna,  que,  ó  no  fueron  sentidos  de  los  ene- 
migos, ó  estos  no  tuvieron  ánimo  para  disputarles 
el  paso,  pues  no  encontraron  indio  alguno,  lo  que 
les  llevaba  sobresaltados,  teniendo  por  sospecha 
tanta  quietud;  pero  llegando  tres  jomadas  del  puerto 
divisaron  siete  ú  ocho  indios  que  con  sus  hijos  y 
mujeres  hablan  pasado  de  la  provincia  del  Itatin  á 
visitar  algunos  deudos  que  tenian  en  la  otra  banda 
del  rio,  por  donde  marchaban  los  españoles.  Los 
indios,  se  acercaron  sin  turbarse  á  nuestro  real  muy 
placenteros  y  no  disgustaron  de  quedarse  á  dormir 
con  los  españoles,  sin  el  mas  leve  indició  de  recelo 
para  disimular  mejor  que  eran  sabedores  de  la  con- 
juración de  sus  paisanos. 

Picóles  la  curiosidad  á  los  centinelas  de  registrar 
las  alhajuelas  que  en  sus  cestos  llevaban  los  indioSi 
y  sin  pensar,  dieron  con  un  puno  dorado  de  la  daga 
que  cenia  el  soldado  mensajero,  muerto  por  los  ita- 
tines:  examinados  porqué  modo  vino  á  sus  manos, 
discreparon  con  notable  variedad  en  las  respuestas, 
y  por  averiguar  la  verdad  pusieron  á  uno  á  cuestión 
de  tormento,  en  que  confesó  de  plano  cuanto  pasaba^ 
como  que  los  moradores  del  pueblo  de  Anguaguacá, 
hablan  dado  muerte  al  soldado  dueño  de  la  daga,  y 
tomando  las  armas,  estaban  resueltos  á  tomar  el 
paso  por  su  tierra  á  los  españoles;  que  hablan  cele- 
brado alianza  con  los  payaguas  y  guacharapos,  pa- 
ra que  por  rio,  les  ayudasen  á  consumirlos. 

Aunque  esta  nueva  causó  turbación .  en  los  espa- 
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ñoles,se  determinaron  no  obstante  á  pasar  adelante, 
y  llegando  al  rio,  despachó  Cáceres  á  seis  soldados 
en  dos  canoas  viejas,  atraer  algunas  barcas  y  canoas 
que  dejaron  anegadas  en  cierta  laguna;  pero  los  pa- 
yaguás  y  guacharapos,  que  en  tiempo  de  baja-mar 
las  habian  descubierto,  rondaban  aquel  paraje  con 
cuidado,  creyendo  que  tendrían  ocasión  para  lograr 
algún  lance  favorable  cuando  se  intentasen  sacar, 
como  sucedió;  pues  asaltando  de  improviso  á  los 
seis  soldados  los  apresaron^  y  fué  milagro  les  per- 
donasen las  vidas,  según  es  su  malicia  y  crueldad. 
Los  tres,  fueron  rescatados  luego:  á  los  otros  tres, 
no  quisieron  dar  por  ningún  precio,  hasta  que  pasa- 
dos algunos  dias  vinieron  á  pedir  por  su  rescate 
una  trompeta  de  plata  y  otras  preseas  de  que  se  afi- 
cionaron, y  por  este  rescátelos  entregaron. 

Con  mayor  fuerza  de  gente,  se  consiguió  sacar 
de  la  laguna  las  barcas  y  canoas  en  que  mandó  Cá- 
ceres, pasasen  á  la  otra  banda  veinte  arcabuceros 
para  asegurar  el  paso,  y  mediante  esta  diligencia, 
se  hizo  el  pasaje  de  la  demás  gente  y  del  bagaje, 
sin  ningún  peligro.  Al  dia  siguiente  empezaron  & 
marchar  con  buen  orden  y  al  tercero  entrando  en  el 
primer  pueblo  de  Itatin,  le  hallaron  desierta,  porque 
su  gente  se  había  retirado  á  los  bosques,  que  era 
indicio  claro  de  sus  depravados  intentos. 

Antes  de  acercarse  á  la  población  principal  de 
aquel  distrito  se  hallaron  en  un  paso  dificultoso, 
que  por  dilatado  espacio  formaban  unas  quebradas; 
por  lo  cual,  cerrando  su  escuadrón  marchaban  con 
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toda  cautela,  prerenidos  para  cualquier  accidente, 
lo  que  fué  bien  necesario,  porque  á  las  diez  del  dia 
se  vieron  por  todas  partes  cargados  del  enemigo 
con  tal  ferocidad,  queparecia  á  los  nuestros  imposi- 
ble poder  resistir.  Con  todo  eso,  alentando  la  con- 
fianza en  el  divino  favor^  que  imploraban  el  Obispo 
y  los  religiosos  á  imitación  de  Moisés,  se  siotieron 
con  tal  esfuerzo  que  resistieron  animosamente  el 
choque,  y  no  perdiendo  palmo  de  tierra,  se  sirvieron 
de  las  armas  y  de  los  caballos  con  tal  valor,  que 
mataron  muchos  enemigos,  y  mantuvieron  el  com- 
bate con  gran  tesón,  sin  que  por  grande  espacio  se 
reconociese  ventaja  de  una  ni  otra  parte. 

Había  muchos  heridos  de  la  de  los  españoles,  pero 
discurriendo  entonces  por  el  ejército  el  Obispo  y  re- 
ligiosos, infundieron  con  sus  voces  tal  aliento  en  los 
pechos  españoles, y  á  su  ejemplo  en  los  délos  indios 
amigos,  que  avanzando  con  nuevo  ímpetu  hicieron 
retroceder  algo  á  los  bárbaros,  ganando  otra  tanta 
tierra  nuestra  gente,  hasta  reconocer  de  nuestra 
parte  bastante  ventaja,  porque  dieron  algunos  bár- 
baros principio  á  la  faga,  retirándose  apresurada- 
mente: de  esta  turbación  se  aprovecharon  los  espa- 
ñoles, para  apretar  el  combate,  y  lo  ejecutaron  con 
tan  buen  orden  y  tanto  denuedo,  que  á  breve  rato 
volvieron  todos  los  bárbaros  las  espaldas,  dejando 
por  nuestra  la  campana,  sin  que  los  españoles  pu- 
diesen alcanzar  la  causa  de  aquella  universal  retí* 
rada,  antes  juzgando  tenia  mas  de  estratagema  que 
de  temor,  recelaron  los  Hevasená  empeñar  en  mayor 
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peligro,  y  se  contuvieron  en  el  alcance  por  no  caer 
en  alguna  emboscada,  que  pudiese  estar  oculta  en 
los  quebradas  y  ribazos  que  se  ofrecían  á  la  vista* 

Estuvieron  parados  con  toda  vigilancia  aquel  día 
para  repararse  de  la  fatiga;  pero  en  cuanto  alcan- 
zaba la  vista  ó  podía  percibir  el  oido,  ni  habia  señal 
ni  se  percibía  rumor  del  enemigo,  lo  que  les  hacia 
entrar  en  cuidado  de  que  duraban  siempre  los  in- 
tentos de  alguna  estratagema  ventajosa,  y  con  esta 
persuasión,  se  dispusieron  á  la  marcha  con  grande 
orden,  deseosos  de  salir  á  campo  abierto,  mas  no  por 
eso  apresuraron  el  paso,  por  no  hallarse  en  la  oca- 
sión con  gente  fatigada. 

Saliendo  á  tierra  mas  espaciosa  se  aprisionaron 
algunos  indios,  de  quienes  se  supo  (y  confirmaron 
después  otros  muchos)  que  los  que  pelearon  el  día 
antecedente,  se  habían  alargado  á  mucha  distancia^ 
y  que  la  causa  de  su  retirada  improvisada  fué,  no 
haber  podido  resistir  al  valor  y  denuedo  de  un  ca- 
ballero que  cercado  de  celestial  resplandor,  los  al- 
canzaba con  tanta  velocidad  que  parecía  un  rayo. 
Creyóse  piadosamente,  que  aquel  caballero,  fué  el 
ínclito  patrón  délas  Espanas^  ó  el  glorioso  San  Blas 
obispo  tutelar  de  la  Provincia,  con  que  queda  mas 
creíble  esta  gran  victoria  que  consiguieron  solo  se- 
senta españoles  y  algunos  pocos  indios  amigos 
contra  un  ejército  que  pasaba  de  diez  mil  indios,  y 
que  peleaba,  no  solo  con  la  superioridad  de  las  fuer- 
zas, sino  con  la  ventaja  del  terreno,  y  cualquiera 
de  los  dos  patrones  que  asístiesCí  ó  cualquiera  que 
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Tóese  la  cauBa  de  la  victoria,  no  se  puede  negar  qne 
-andayo  alli  la  mano  de  Dios,  y  que  el  socorro  fué 
como  de  sn  poder,  no  permitiendo  por  su  clemencia 
^pereciese  alli  aquel  prelado  con  sus  ovejas,  librán- 
'dolos  de  tamaño  riesgo  el  dia  12  de  Noviembre  de 
1568. 

Desde  alli  adelante  aunque  procedieron  los  bár- 
baros con  mayor  recelo,  no  obstante,  no  faltaron  á 
los  españoles  varios  encuentros  y  escaramuzas^  en 
que  siempre  sacó  el  enemigo  la  peor  parte  con  tan 
poco  escarmiento  de  sus  escalabres,  que  siempre 
siguieron  el  pequeño  campo^  armando  celadas  y 
dando  rebatos,  hasta  que  llegando  ¿  un  rio,  distante 
veinte  y  cuatro  leguas  de  la  Asunción,  salieron  de 
pazloscaciques  principales,  echando  la  culpa  á otros 
que  no  hablan  podido  contener. 

Aunque  se  conoció  el  fingimiento  de  sus  escusas, 
se  les  admitieron,  porque  se  suponía  estaban  es- 
carmentados y  no  se  queria  destruirlos;  y  asenta- 
da la  paz  se  encaminó  nuestra  gente  á  la  Asunción 
donde  el  capitán  Juan  de  Ortega  y  toda  aquella  re- 
pública^ recibieron  con  singulares  demostraciones 
de  regocijo  al  señor  Obispo  y  al  teniente  general, 
los  cuales  venian  muy  discordes,  y  aunque  lo  disi- 
mulaban, el  tiempo  vino  á  descubrir  el  enojo  que 
abrigaban  sus  pechos  con  harto  manifiesto  riesgo 
de  toda  la  provincia,  como  presto  veremos. 

Luego  que  entró  el  general  Felipe  de  Cáceres, 
conyocó  al  ayuntamiento  los  capitulares  y  sin  qui- 
narse las  armaS|  ni  descansar  un  momento  (tanta 
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^*a  sü  ambición  y  deseo  de  mandar)  se  hizo  recibir 
al  uso  de  su  oficio,  quedando  con  pacífica  posesión 
de  su  gobierno  desde  aquel  tiempo,  que  fué  á  prin- 
cipios del  año  de  1569.  Nombró  luego  por  su  lugar 
teniente  á  Martin  Suarez  de  Toledo  y  por  alguacil 
mayor  de  la  provincia  al  capitán  Pedro  de  la  Puen- 
te, acudiendo  en  todo  lo  demás  al  buen  régimen  de 
toda  la  provincia.  Reconcilióse  con  muchos  que  an- 
tes por  varias  causas  le  fueron  adverso9,  y  admi- 
tió en  su  amistad  á  Alonso  de  Riquelme.  con  de* 
mostraciones  cariñosas,  cuando  este  se  hallaba  mas 
desvalido  y  en  mayores  trabajos  que  se  originaron 
de  la  causa  que  espresaré. 

Habia  quedado  con  el  gobierno  de  la  provincia 
del  Gtiayrá,  por  nombramiento  del  gobernador 
Francisco  Ortiz  de  Vergara,  y  cuando  mantenía 
aquella  tierra  con  mayor  paz  y  quietud,  se  introdu- 
JQ  de  repente  la  discordia  por  motivo  de  codicia, 
que  suele  ser  puerta  ordinaria  para  perturbar  la 
unión  de  los  ánimos.  Orianse  en  aquel  pais  ciertas 
piedras  cristalinas  de  tantos  colores,  cuantos  co- 
noce la  vista,  las  cuales  encierra  la  naturaleza  en 
cocos  de  pedernal  durísimo  para  su  resguardo  has- 
ta que  llegando  á  sazón  se  rompe  el  coco  con  tan 
espantoso  estallido,  que  estremece  los  montes  que 
las  ocultan  en  sus  entrañas,  siendo  tan  violento  el 
impulso  con  que  se  deshacen  los  dos  cascos  del  pe« 
dernal,  que  se  suelen  encontrar  diez  pasos  distante 
uno  de  otro,  manifestando  con  este  fragor,  la  pie- 
dra piramidal  que  ocultaban  á  que  según  los  coló- 
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res  de  otras  piedras  conocidas,  con  que  se  aseme- 
jaban, paso  nombre  la  ignorancia  de  los  vecinos  de 
CSadad-Real,  llamando  á  unas  diamantes,  á  otras 
rabies,  amatistas,  jacintos,  zafiros  etc* 

Halláronse  de  estas  piedras  en  grande  cantidad, 
al  tiempo  que  gobernaba  Riqnelme  á  Ciudad-Real  y 
pareciéndoles  á  sus  vecinos,  poseían  un  tesoro  mas 
opulento  que  cuantos  ocultan  en  sus  entrañas  las 
regiones  orientales,  resolvieron  abandonar  la  po- 
blación y  acercarse  con  sus  hijos  y  mujeres  á  la 
costa  del  mar,  para  embarcarse  á  Castilla  con  mu- 
cha de  aquella  pedrería,  en  que  libraban  el  reme- 
dio de  su  miseria,  y  lo  fuera  en  la  realidad,  si  fue- 
ran de  la  calidad  que  ellos  se  imaginaban. 

Súpose  el  intento  (que  dificilmente  se  oculta  el 
secreto  que  se  fia  de  muchos)  y  puestos  en  prisión 
los  principales  se  quietaron  al  parecer  los  demás 
y  haciendo  los  presos  juramento  de  no  intentar 
novedad,  fueron  puestos  en  libertad.  Pero  á  pocos 
días,  sugiriéndoles  su  codicia,  teología  para  no  es- 
tar al  juramento,  fueron  cuarenta  vecinos  armados 
á  casa  de  Riqnelme,  á  requerirle,  les  diese  caudillo 
qie  los  guiase  á  los  puertos  marítimos  de  aquella 
costa,  para  dar  cuenta  á  S.  M.  de  la  gran  riqueza 
que  habían  descubierto  en  aquella  provincia;  y 
si  no  quisiese  venir  en  eso,  fuese  él  personalmente 
con  ellos,  por  que  estaban  resueltos  á  no  desistir 
de  la  jornada,  en  que  interesaba  aumento  conside- 
rable al  Real  Erario  y  á  ellos  les  iba  su  propia  con- 
veniencia, que  no  es  dudable  suele  ser  el  motivo 
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mas  poderoso  y  tínico  de  estas  violentas  resolu- 
ciones. 

Suspendió  la  respuesta  positiva,  diciéndoles, 
dispondrialo  qne  fuese  mas  conveniente  al  real 
servicio,  sin  olvidar  el  interés  común  de  toda  aque- 
lla república;  pero  ellos,  descontentos  de  estas  lar- 
gas, prendieron  una  noche  al  capitán  Riquelme  y 
á  todos  sus  parciales,  á  quienes  despojaron  de  las 
armas,  haciéndose  cabeza  de  este  motin,  el  licen- 
ciado Antonio  de  la-  Escalera,  mas  bien  soldado, 
que  devoto  sacerdote.  Hicieron  las  provisiones  ne- 
cesarias para  el  viaje  y  eligieron  por  su  caudillo  á 
Nicolás  Colman,  ingles  de  nación,  debajo  de  cuya 
conducta  navegaron  por  el  rio,  hasta  cierto  paraje 
donde  vararon  las  canoas  y  empezaron  á  marchar 
por  tierra,  con  mayor  pausa  de  la  que  quisiera  sa 
deseo  de  verse  en  Castilla,  porque  les  era  embara- 
zo la  fragosidad  de  los  caminos. 

Luego  que  ellos  partieron,  despachó  Riquelme 
aviso  de  lo  que  pasaba  á  la  Asunción  y  por  ruegos 
del  capitán  Juan  Ortega  que  alli  gobernaba,  se 
ofreció  á  llevar  socorros  Ruy  Diaz  Melgarejo,  á 
quien  para  este  efecto,  absolvió  de  la  descomunión 
(en  que  por  haber  muerto  á  un  clérigo  estaba  in- 
curso)  el  licenciado  Francisco  González  de  Panla- 
gua, provisor  del  obispado,  y  aun  le  quiso  acom- 
pañar  hasta  Ciudad-Real  con  protesto  de  ciertos 
negocios  de  su  oficio.  Llegó  con  tanta  presteza 
Melgarejo,  que  saliendo  en  seguimiento  de  los  fu- 
gitivos, les  dio  alcance  y  forzó  á  volver  á  Ciudad- 
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Seal^  donde  faeron  castigados  con  begninidad,  in- 
digna de  sns  delítoS)  por  que  Melgarejo,  por  la  an- 
tigua emnlacion  con  Riquelme,  favorecía  secre- 
tamente á  los  tumultuarios  y  no  permitia  usar  á 
Riquelme  todo  el  rigor  que  merecian  los  delincuen- 
tes. 

Por  tanto,  no  pudiendo  ayenírse,  determinó  Ri- 
quelme volverse  á  la  Asunción;  acompañado  del 
provisor  Panlagua,  del  capitán  Ruy  García  y  de 
otros  cuarenta  vecinos  sus  amigos;  pero  hallaron 
cenados  los  pasos,  por  que  los  pueblos  del  camino 
se  amotinaron  y  les  armaron  varias  emboscadas 
que  desbarataron  con  sumo  trabajo,  especialmente 
en  un  bosque  distante  veinte  y  seis  leguas  de  la 
Asunción,  donde  se  hizo  fuerte  un  cuerpo  de  cua- 
tro mil  bárbaros,  que  les  acometieron  por  ambos 
costados  con  tan  espesa  nube  de  flechas,  que  an- 
duvo bien  apresurada  en  los  españoles  la  necesi- 
dad de  cubrirse  y  cuidar  de  su  defensa:  sin  embar- 
go, recibida  la  primera  carga,  usaron  de  sus  arca- 
buces y  de  su  industria  con  tanta  diligencia,  que 
pudieron  salir  sin  daño  ¿  campo  raso,  donde  Ri- 
quelme con  otros 'seis  de  á  caballo,  escaramuceó 
cottlos  bárbaros  tan  diestro  y  denodado,  que  los 
rompió  y  aun  puso  en  fuga,  abriendo  camino  se 
goro  sin  oposición. 

Llegando  á  las  márgenes  del  rio  Paraguay, 
aprisionaron  algunos  indios,  que  iban  á  incorpo- 
rarse con  los  rebeldes,  de  quienes  supieron  habla 
vuelto  el  Obispo  á  la  Asunción,  y  que  por  Juan  Or- 
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tiz  de  Zarate  gobernaba  el  general  Felipe  de  Gá- 
ceres,  émulo  declarado  de  Riqaelme  desde  la  pri- 
sión de  su  tio  el  adelantado  Alvar  Nuñez,  en  que 
aquel  tuvo  tanta  parte.  Por  esta razon,temia ponerse 
en  sus  manos  y  el  provisor  recelaba  también  entrar 
en  la  ciudad,  porque  creia  habria  llevado  mal  el 
Obispo  la  absolución  de  Melgarejo.  Hallábanse  am- 
bos tan  confusos,  que  á  no  ser  casi  insuperables  las 
dificultades  del  camino,  se  volvieran  á  Ciudad-Re- 
al; pero  al  fin,  forzados  de  la  necesidad,  abrazaron 
el  partido  de  entrar  en  la  Asunción  donde  el  gene- 
ral Cáceres,  contra  la  espectacion  de  muchos,  re- 
cibió á  Riquelme  con  grande  afabilidad,  en  que  sin 
duda  influirla  no  poco  la  desazón  que  tenia  con  el 
Obispo;  pareciéndole  era  buena  ocasión  de  ganar 
un  amigo  que  tanto  suponía  en  la  república  y  que 
en  cualquier  accidente  le  podria  importar  mucho  te- 
ner de  su  parte  la  autoridad:  que  no  es  nuevo  en  el 
mundo,  hacerse  amigos  los  antiguos  émulos,  cuando 
alguno  quiere  dar  contra  el  Cristo  del  Señor. 

Entrando  el  año  de  1570,  mandó  el  general  Cá- 
ceres aprestar  los  bergantines  y  barcas  que  habia 
en  el  puerto  de  la  Asunción  y  alistar  ciento  cin- 
cuenta soldados,  para  ir  hasta  la  boca  del  Río  de  la 
Plata,  para  reconocer  si  parecía  alguna  gente  de 
España,  según  .la  orden  que  al  despedirse  en  el 
Perú,  le  dio  el  gobernador  Juan  Ortiz  de  Zarate. 
Al  llegar  al  golfo  de  las  Siete  Corrientes,  esperaba 
gran  número  de  guaraníes  en  canoas  bien  equipa- 
das, resueltos  á  defenderles  el  paso  del  rio,  como  lo 
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hicieron  cuando  vieron  nuestras  embarcaciones  en 
distancia  proporcionada  con  el  alcance  de  sus  fle- 
chas, disparando  á  un  tiempo  tanta  multitud  de 
ellas,  que  no  sobró  diligencia  para  evitar  las  heri* 
das;  mas  respondiéndoseles  con  los  arcabucesi 
desembarazaron  luego  el  paso,  puestos  en  confu- 
sión, arrojándose  no  pocos  al  agua,  con  el  espanto 
que  concibieron  al  ver  caer  muchos  de  los  suyos  y 
escondiéndose  otros  en  las  caletas,,  donde  no  fueron 
seguidos,  por  que  era  otro  el  fin  de  esta  jornada  y 
se  les  dejaba  hecho  bastante  estrago  para  el  escar- 
miento. 

Arribando  á  Gaboto,  fueron  recibidos  pacífica- 
mente de  los  naturales,  entraron  registrando  el  Rio 
de  la  Plata,  por  una  y  otra  costa  hasta  su  boca,  y  no 
hallando  indicio  de  haber  aportado  gente  de  Espa- 
ña, dejaron  escritas  cartas  de  aviso,  guardadas  en 
una  botija,  en  las  islas  de  San  Gabriel  y  se  volvie- 
ron con  prosperidad  á  la  Asunción,  donde  con  fuer- 
za de  muchas  razones,  persuadió  Gáceres  á  su  nue- 
vo amigo  Riquelme,  volviese  al  gobierno  del  Gua- 
yrá,  en  conformidad  de  la  instrucción  que  Juan 
Ortiz  de  Zarate  le  entregó  en  el  Perú;  y  condescen- 
diendo Riquelme,  aunque  con  repugnancia,  como  si 
previera  el  destino  á  que  se  encaminaba,  recibió  los 
poderes  necesarios,  con  algunas  provisiones  sobre- 
cartadas  de  la  Real  Audiencia^ .  qué  debia  eje- 
cutar. 

Llevaba  cincuenta  soldados  vecinos  de  Giudad- 
Beal  y  por  estar  la  tierra  de  guerra,  les  fueron  ha- 
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ciendo  escolta  otros  cíen  arcabaceros,  debajo  de  la 
condacta  del  capitán  Adame  de  Olaberriaga,  que 
fué  prerencion  bien  necesaria,  porque  dando  en  un 
gran  pantano  llamado  Coropoti^  distante  treinta  y 
cinco  leguas  de  la  Asunción,  descubrieron  de  la 
otra  parte,  unidos  todos  los  indios  de  la  comarca 
para  contrastar  á  los  españoles.  Erales  imposible 
retroceder  sin  manifiesto  riesgo  y  siendo  no  pe- 
queño conflicto  solo  el  paso  del  pantano,  recrecía 
la  dificultad  con  la  oposición  de  los  bárbaros;  pe- 
ro peleando  los  españoles,  divididos  en  tres  cuer- 
pos, detuvieron  el  ímpetu  de  los  enemigos  hasta 
salir  del  peligro  y  después  los  desbarataron,  dan- 
do á  muchos  la  muerte  en  castigo  de  su  atrevi- 
miento. 

Desde  aqui,  se  volvió  la  escolta  á  la  Asunción  y 
marchando  Riquelme  hasta  las  márgenes  del  Pa- 
raná, despachó  aviso  á  Melgarejo  dándole  noticia 
del  empleo  que  traia  y  ofreciéndole  su  sincera 
amistad  con  olvido  total  de  sus  antiguas  pasiones. 
Melgarejo  en  vez  de  agradecer  las  ofertas,  corres- 
pondió vilmente  á  esta  buena  voluntad,  pues  con- 
vocando secretamente  á  sus  amigos,  les  significó, 
se  hallaba  muy  ageno  de  recibir  á  Riquelme  y  ro- 
gó le  ayudasen  á  resistir.  Hizo  que  le  reeligiesen 
de  nuevo  por  teniente  de  Ciudad-Real,  en  nombre 
del  gobernador  depuesto  Francisco  Ortiz  de  Ver- 
gara,  en  que  consintieron  unos  de  miedo,  otros 
por  amistad,  y  saliendo  con  cien  arcabuceros,  tomó 
los  pasos  del  gran  rio  Paraná  desde  donde  solici- 
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t6  á  la  gente  de  Riquelme,  que  como  eran  los  mas 
yecinos  de  Ciudad-Real  le  desampararon  feamen- 
te, escepto  solos  cuatro  y  se  pasaron  á  Melgarejo. 

Vista  esta  resistencia,  envióle  á  suplicar  Riquel- 
me  le  despachase  sus  hijos  y  mujer  para  volver 
86  á  la  Asunción;  pero  Melgarejo  respondió  no  po- 
día permitir  saliesen  dé  la  ciudad,  pues  era  espo- 
nerlos  á  que  los  indios  rebeldes  del  camino  les  qui- 
tasen las  vidas;  que  entrase  en  Ciudad-Real  y  le 
entregase  los  poderes  que  traía  y  le  dójaria  vivir 
quieto  en  su  casa,  como  se  abstuviese  de  la  admi- 
nistración de  justicia.  Dura  condición  era  esta  para 
el  pundonor  de  Riquelme.  ¿Pero,  á  que  no  fuerza  la 
necesidad! 

Consideró  que  si  de  grado  no  entregaba  los  des* 
pachos,  se  los  podía  tomar  Melgarejo  por  violen- 
cia: veía  el  peligro  manifiesto  de  pelear  si  volvía 
con  solo  sus  cuatro  compañeros,  y  para  salir  con 
menos  desgracia  de  este  enmarañado  laberinto, 
trató  de  ceder  y  entregar  las  provisiones  debajo 
del  seguro  de  la  palabra  de  Melgarejo:  embarcó- 
se en  una  canoa,  para  irle  á  buscar  en  una  isla 
cercana  al  Salto  Grande  donde  se  había  fortalecido} 
pero  apenas  llegó  á  su  presencia,  cuando  Melgare- 
jo, le  mandó  despojar  de  las  armas  y  poner  dos 
pavés  de  grillos;  y  llevándole  consigo,  entró  con 
él  por  delante  en  la  ciudad  en  escuadrón  formado^ 
sonando  pífanos  y  atambores  como  sí  hubiera  triunr 
fado  del  mayor  enemigo  de  la  monarquía.  Acoiop 
á  todas  luces  infame,  en  que  faltó  Melgarejo  d 
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todas  las  leyes  de  humanidad,  de  cristiandad  y  de 
caballero;  pero  por  todas  atrepella  fácilmente  quien 
está  poseído  de  la  ambición,  que  como  ciega  el 
ánimo,  no  deja  reparar  en  fealdades  tan  palpa- 
bles. 

Creció  todavía  lo  indecoroso  de  estos  procederes, 
porque  metió  á  Riquelme  en  una  mazmorra  que  te- 
nia preyenida  en  su  casa  y  con  muchas  guardias  le 
turo  allí  un  año,  padeciendo  mil  vejaciones  y  ries- 
gos de  la  vida,  hasta  que  le  trasladó  á  un  fuerte  que 
construyó  á  este  fin,  cuarenta  leguas  de  Ciudad- 
Real  entregándole  á  un  alcaide  llamado  don  Luis 
Osorio  que  le  guardó  otro  año  entero,  hasta  que 
por  partirse  Melgarejo,  para  llevar  preso  á  España 
al  general  Felipe  de  Cáceres,  se  libró  de  la  pri- 
sión; y  Melgarejo,  por  el  servicio  de  haber  socor- 
rido al  gobernador  Juan  Ortiz  de  Zarate  y  otros 
que  continuó  adelante,  se  indultó  del  castigo,  que 
merecía  tamaño  insulto.  Quisiera  el  ^  general  Cáce- 
res castigarle  desde  luego,  pero  las  inquietudes 
doipésticas  de  la  Asunción,  qo  le  dieron  lugar  á 
cuidados  (listantes^  teniendo  bien  que  hacer  en  los 
propios,  por  las  pasiones  que  se  avivaron  entre  él  y 
el  Obispó  con  los  sucesos  lastimosos  que  espresará 
el  capitulo  siguiente. 


CAPITULO  V 


Difereneias  qne  habo  entre  el  Obispo  y  Teniente  Gobernador  del  Rio 
de  la  Plata.  Persigne  este  sin  piedad  al  Obispo,  cnyos  parcia- 
les le  prenden  y  despachan  al  Consejo  acompañándole  el  mis- 
mo Obispo  qne  mnere  en  la  jornada  con  opinión  de  prelado 
Santo- 


ésdb  que  volvieron  de  la  jornada  del  Perú,  el 
Obispo  y  el  general  Cáceres  venian  disgustados  por 
no  sé  qué  motivos,  en  que  se  trabaron  de  palabras, 
faltando  al  decoro  de  sus  personas  y  dignidades. 
Desazonados  ya  los  ánimos  fué  f&cil  dar  entrada  á 
la  desconfianza  y  sospechas  que  son  la  peste  de  la 
concordia,  y  como  tales  personas  viven  rodeadas 
ordinariamente  de  lisonjeros  y  chismosos,  no  falta- 
ron aqui  algunos  que  interpretando,  según  su  ma- 
lignidad las  acciones,  daban  frecuentes  avisos  á 
cada  uno  de  sus  patronos,  para  que  se  recatasen  del 
otro;  con  que  ambos  vivian  sobre  espinas,  é  insen- 
siblemente se  iba  encendiendo  un  fuego  que  se  hubo 
de  cebar  en  todos,  aunque  en  uno  hizo  mayor  es- 
trago que  en  otros  su  voracidad. 
Propasóse  el  General  á  algunas  acciones^  que 
lox.  iu  8 
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annqne  quiso  el  Obispo  disimularlas  por  el  bien  de 
la  paz,  al  provisor  Alonso  de  Segovia,  sujeto  de 
genio  ardiente,  le  parecieron  ofensivas  del  sagrado 
carácter,  y  le  estimuló  para  que  defendiese  su  dig- 
nidad, y  aun  dio  traza  con  su  sagacidad,  para  que 
sus  amigos  se  empeñasen  en  la  misma  persuasión. 
Vino  el  Obispo, contra  su  genio  enemigo  de  vengan  • 
za,  en  sacar  la  cara;  bien  que  se  contentó  con  solo 
hacer  información  de  los  casos  acontecidos;  mas 
como  la  ciudad  se  hallaba  ya  dividida  en  dos  par- 
cialidades, tuvo  fácilmente  aviso  el  general  Gácerea, 
que  irritado  contra  los  testigos,  los  empezó  á  per- 
seguir y  molestar  de  varios  modos.  Salió  á  su  de- 
fensa el  Obispo  y  no  queriendo  ceder  el  Gobernador 
ae  valió  de  las  armas  espirituales,  para  reprimir 
su  insolencia  y  castigar  á  sus  autores,  no  parando 
hasta  fulminar  censuras  y  descomulgar  al  general 
y  su«  ministros. 

Vióse  con  esto  tan  turbada  la  república,  que  todo 
era  un  caos  de  confusión  y  cada  uno  procedia  según 
le  dictaba  su  afecto  y  pedian  las  relaciones  y  de- 
pendencias particulares.  El  andar  divididos  en 
bandos,  es  común  en  semejantes  revueltas,  que  ya 
se  sabe  que  como  en  tiempo  de  oposición  de  los  doB 
principales  astros  sol  y  luna,  se  esperimentan  in- 
quietudes en  los  elementos  que  están  á  su  obedien- 
cia, asi  en  la  república^  cuando  reina  discordia 
entre  las  cabezas,  influyen  turbaciones  y  borrascas 
en  los  inferiores;  pero  lo  particular  de  estas  revuel- 
tas del  Paraguay,  era  una  inversión  total  de  los 
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iñflajos,  porque  muchas  personas  eclesiásticas  que 
parecía  debían  seguir  á  el  Obispo,  se  hallaban  de 
parte  del  general  j  los  mas  de  los  seglares  favore- 
cían ti  partido  del  Obispo. 

Con  todo,  los  que  mas  se  desbocaban  eran  los 
parciales  de  Cáceres,  entre  quienes  se  señaló  Daro- 
ca,  recien  venido  del  Perú,  que  sin  temor  de  Dios, 
y  con  grarísimo  escándalo,  publicaba  del  buen 
Obispo  eosas  indecorosas  para  alterar  todo  el  pue- 
blo contra  él;  y  fuera  de  eso  acudía  con  chismea 
continuos  al  general,  para  enagenar  cada  día  mae 
su  ánimo  de  el  prelado,  y  tenerle  mas  lejos  de  la 
concordia,  y  aun  por  echar  de  una  vez  el  r^sto  de 
BU  maldad  y  librarse  del  azote  de  sus  sagradas  iras^ 
Be  empeñó  en  hacer  creer  á  muchos,  que  el  Obispo 
habia  cometido  delito  por  el  cual  había  incurrido 
en  suspensión. 

Cuadró  mucho  esta  maligna  especie  á  los  parcia- 
les del  general,  y  como  entre  ellos  hacían  número 
las  personas  que  se  reputaban  por  mao  doctas,  la 
promovieron  publicando  que  su  prelado  estaba  suíh 
pensó  é  inhábil  para  ejercer  las  funciones  episcopa- 
les. Pasó  á  mas  su  animosidad,  pues  &e  atrevió  el 
general  á  mandar  prender  al  provisor  Alonso  de  Se- 
govia,  y  echándole  grillos,  meterlo  en  un  calabozo^ 
y  luego  mandó  pregonar  que  el  Cbirüpo  estaba  pri- 
mado de  las  temporalidades  por  alborotador  de  la 
república,  y  estrañándole  de  los  reinos  de  S.  Mt 
hizo  pregonar  que  ninguno  fuese  osado  á  darle  ali- 
mentos, pena  de  traidor  al  rey:  privóle  de  los  in- 
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dultos  que  se  le  habian  repartido,  y  procuraba  se 
observasen  sus  órdenes  con  tal  rigor,  que  no  había 
quien  se  atreviese  á  darle  un  jarro  de  agua,  sino 
con  sumo  secreto  algunos  de  sus  mismos  amigos. 

Entre  estos,  se  señalaba  don  Pedro  de  Esquive], 
caballero  de  Sevilla,  á  quien  cobró  Cáceres  por  esta 
razón  mucho  odio,  hasta  mandarle  prender  y  hacer 
causa  de  traidor;  porque  se  le  imputó  hábia  concer- 
tado con  el  Obispo  prender  al  general:  concluido  el 
proceso,  se  dio  contra  él  sentencia  de  muerte,  la 
que  se  ejecutó  luego  cortándole  la  cabeza  en  público 
cadalso.  Y  por  estrechar  al  Obispo  le  obligó  á  que 
diese  fianzas  de  que  se  mantendría  cerrado  en  su 
casa;  pero  como  un  dia,  se  fuese  á  la  catedral,  man- 
dó al  punto  pregonar  que  ninguno  fuese  aquel  dia 
á  la  iglesia,  pena  de  la  vida,  porque  el  Obispo  se 
habia  retirado  á  ella  con  perversa  intención,  y  de 
hecho,  mandó  al  alguacil  Ayala  á  que  sacase  de  la 
iglesia  cuantos  estuviesen  en  ella,  lo  que  por  lison- 
jear al  General  ejecutó  aquel  mini  stro  con  tal  desa- 
cato, que  sin  respetar  el  lugar  sagrado,  hacia  sacar 
con  violencia  á  los  que  no  salían  de  grado. 

Mas  todavía  se  señalaba  en  estas  cansas  el  escri- 
bano Luis  Márquez  que  andaba  con  estraña  solici- 
tud disponiendo  todos  los  escritos  contra  el  Obispo, 
7  ordenó  justamente  el  cielo,  que  de  mano  de  otro 
obispo,  sucesor  del  que  ahora  era  perseguido,  reci- 
biese el  pago  de  sus  maldades,  pues  el  ilustrísimo 
señor  don  fray  Alonso  Guerra,le  confiscó  sus  bienes 
y  le  tuvo  en  prisiones  por  castigo  de  ciertos  delitos. 
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,  Afligido  el  Obispo  por  estremo,  no  menos  de  la 
perdición  de  sus  ovejas,  que  de  sus  propias  vejacio- 
nes, se  salió  de  la  iglesia  y  restituyó  á  su  casa,  en 
la  cual  le  cerró  el  General  como  emparedado,  pues 
llegó  á  tapiarle  todas  las  ventanas,  aunque  interce- 
diendo algunos  parciales  suyos  menos  perdidos, 
condescendió  que  se  abriesen  las  ventanas,  pero 
con  condición  de  que  ratifícase  la  palabra  de  que 
no  saldría  de  la  ciudad,  ni  discurrirla  por  ella,  aun 
para  ir  á  la  iglesia. 

Todo  era  para  asegurarle  hasta  el  tiempo  opor- 
tuno, para  echarle  de  la  tierra  á  Castilla,  lo  que  sa- 
biendo el  Obispo,  se  salió  de  noche  secretamente  y 
se  ocultó  en  un  bosque  cercano  con  suma  incomodi- 
dad; pero  echándole  menos  sus  fiadores,  le  persua- 
dieron á  que  volviese  á  su  casa  con  el  mismo  secreto 
porque  nopadeciesen  sus  hijos,  mujeres  y  haciendas 
los  rigores  del  General  por  aquella  fuga.  Por  este 
motivo,  dio  la  vuelta  sin  ser  sentido,  que  fué  un  pro- 
digio, según  la  multitud  de  espias  que  observaban 
sus  movimientos. 

No  obstante,  menos  recelaba  el  General  las  iras 
del  Obispo,  aunque  enormemente  agraviado,  que  Ig^s 
de  su  provisor,  porque  aquel,  de  su  condición  era 
manso  y  apacible;  pero  este,  con  un  genio  muy  ar- 
diente,  juntaba  una  estrana  sagacidad  y  disimulo, 
con  que,  mientras  le  teüia  en  la  Asunción,  aunque 
aprisionado,  traia  siempre  clavada  en  el  corazón  la 
espina  de  que  habia  de  dar  traza  para  recobrar  su 
libertad  y  vengar  sus  injurias;  por  lo  cual  trató  de 
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descartarse  luego  de  él,  estrayéndole  de  la  provin- 
cia y  desterrándole  á  la  del  Tucaman,  diligencia 
que  no  fío  de  otra  vigilancia  que  de  la  propia,  por- 
que, como  quien  gobernaba  tiránicamente,  empezaba 
ya  á  recelar  de  los  demás. 

Llegándose  pues  el  tiempo  en  que  le  pareció 
vendria  de  España  el  gobernador  Juan  Ortiz  de  Za- 
rate, esparció  voz  que  iba  á  esperarle  á  la  boca  del 
Bio  de  la  Plata,  para  lo  cual  aprestó  muchas  canoas, 
algunas  barcas  y  dos  bergantines,  y  dejando  todas 
las  órdenes  que  le  parecieron  necesarias  para  la 
seguridad  del  Obispo,  embarcó  en  un  bergantinal 
provisor  y  se  hizo  á  la  vela.  Después  de  haber  en- 
trado por  varios  rios,  y  comunicado  en  varias  par- 
tes con  los  naturales,  atravesó  el  golfo  de  Btienos 
Aires  y  arribó  á  las  islas'  de  San  Gabriel,  desde 
donde  despachó  un  bergantín  hasta  la  isla  def  lores 
ain  poder  descubrir  por  una  ni  otra  costa^  indicio 
alguno  de  naves  venidas  de  Castilla;  por  lo  cual  dio 
vuelta,  dejando  cartas  en  varios  parajes,  avisando 
al  gobernador  Ortiz  de  Zarate  cuanto  se  ofrecia; 
pero  al  mismo  tiempo  iba  Cáceres  haciendo  con  11* 
geras  ocasiones,  muchas  hostilidades  en  los  natura* 
les  del  rio,  persiguiéndolos  á  fuego  y  sangre  con  el 
mas  vivo  tesón. 

De  aqui,  se  originó  la  sospecha  no  mal  fundada^ 
de  que  su  ánimo  era  cerrar  el  camino  y  navega- 
ción por  este  rio,  para  que  no  le  pudiese  llegar  SH'- 
cesor,  y  pudiese  entronizarse  mas  seguro,  aunqae 
imnca  se  atrevió  su  ambición  desordenada  á  esplicar 
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este  designio.  Llegando  al  rio  Salado,  se  paró  en 
su  boca,  y  en  algunas  canoas,  que  fió  de  sus  mas 
ODufidentes,  despachó  al  provisor  Segovía  con  orden 
de  que  por  aquel  camino,  nunca  hasta  entonces  ho- 
llado por  los  españoles,  le  introdujesen  ala  provin- 
cia de  Tucuman,  y  le  dejasen  en  la  ciudad  de  San- 
tiago del  Estero;  pero  á  pocas  jornadas  hallaron  el 
vado  cerrado  de  gruesos  troncos  de  árboles,  que  le 
hacian  impenetrable^  y  en  partes  de  bancos  de  are- 
na, por  donde  no  era  posible  navegar,  por  cuya  ra- 
£0n  retrocedieron  el  preso  hasta  la  armada,  que  pa- 
sados cuatro  meses,  entró  en  la  Asunción^  donde  le 
puso  en  libertad,  debajo  de  fianzas. 

Hablan  tomado  aqui  las  cosas  muy  diferente 
semblante,  porque  el  Obispo  con  su  buen  modo,  ha- 
bla atraído  á  su  devoción  muchas  personas  princi- 
pales del  partido  contrario^  por  que  con  muchos 
influyeron  no  poco  los  ruegos  y  lágrimas  de  sus 
consortes,  que  movidas  de  la  piedad  compasiva 
propia  del  sexo,  les  habian  inducido  á  que  favore- 
ciesen la  causa  de  la  iglesia  y  al  prelado  perse- 
guido. Aquestas  personas  con  los  otros  parciales 
del  Obispo  (creo  que  sin  noticia  suya)  trataron  de 
prender  ó  matar  al  general  Cáceres,  pero  descubier- 
to  este  trato,  mandó  prender  á  losque  habian  metido 
mayores  prendas  en  la  conjuración,  é  hizo  dar  pre- 
gón que  ninguna  persona  de  cualquier  calidad  que 
fiíese  comunicase  con  el  Obispo,  ó  asistiese  á  junta 
aJguna  que  convocase  en  su  casa,  so  graves  penas; 
y  porque  entendió  ^ue  su  teniente  Martin  Suarez  de 
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ToledO;  había  tratado  de  secreto  en  algunas  ocasio 
BfiB  con  el  Obispo,  le  privó  luego  de  su  empleo. 

Causaron  estas  operaciones  nueva  turbación  en 
la  república,  y  muchas  personas,  por  no  enredarse 
en  los  disturbios  ó  en  sus  resultas  abandonando  el 
sosiego  de  sus  casas,  se  retiraron  á  sus  granjas.  El 
Obispo  se  refugió  en  el  monasterio  de  la  Merced, 
cuyos  religiosos  le  ocultaron  y  procuraron  servir 
con  todos  aquellos  obsequios  que  permitía  la  apre- 
tura del  tiempo;  mas  el  General  no  cesaba  de  perse- 
guir y  procurar  por  todos  caminos  haberle  á  las 
manos,  bien  que  vivia  tan  receloso  de  los  contrarios 
que  se  hizo  poner  en  su  casa  un  cuerpo  de  gnardias 
de  cincuenta  soldados  con  un  capitán  de  su  satisfac- 
ción: aunque  le  aprovechó  poco  esta  diligencia,  por- 
que el  Obispo  desde  su  retiro,  tuvo  traza  para  dis- 
poner su  prisión. 

Fué  para  todo  el  principal  instrumento^  fray 
Francisco  de  Ocampo,  religioso  de  su  misma  orden, 
quien  habiendo  seguido  antes  el  bando  del  general 
Cáceres,  sin  pensar,  se  pasó  al  del  Obispo,  y  tuVt) 
forma  para  convocar  una  noche  ciento  cuarenta  es- 
panoles  en  casa  del  provisor  Segovia,  donde  se  con^- 
certó  el  modo  de  ejecutar  al  dia  siguiente  la  prisión 
de  Cáceres,  por  contumaz  á  los  mandatos  de  su  igle- 
sia, y  acérrimo  perseguidor  de  su  legítimo  pastor. 

Esperaban  armados  á  que  amaneciese,  cuando  al 
rayar  el  dia,  escribe  el  licenciado  Barco  Centene- 
ra (1),  vieron  que  apareciendo  sobre  la  catedral  an 

(l)  Cent  En  0a  Argón.  Canto  T.^oot*  23» 
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ángel  cercado  de  resplandores,  desenvainó  una  es- 
pada mny  lucida  que  blandía  dando  hacia  abajo  los 
golpes.  Ko  doy  ascenso  á  esta  rision,  aunque  dice  el 
autor  citado  se  la  refirieron  muchos,  pues  no  cita 
ningún  testigo  de  vista,  y  tiene  visos  de  fingida  des- 
pués del  suceso;  pero  verdadera  6  falsa,  obró  en  los 
ánimos  de  los  conjurados  defecto  que  podían  desear 
sus  autores,  infundiéndoles  grande  aliento  para 
ejecutar  la  prisión. 

Acertó  pues  esa  mañana  á  venir  á  misa  á  la  ca- 
tedral sin  temor  de  las  censuras  el  general  Cáceres 
escoltado  de  su  guardia,  y  apenas  se  habia  hincado 
de  rodillas,  cuando  por  las  puertas  de  la  iglesia,  en- 
tró la  multitud  armada,  siguiendo  la  voz  de  fray 
Francisco  de  O  campo  que  clamaba  ¡Vívala  féde 
Crisíol  El  General  sin  turbarse  echó  mano  á  la  es- 
pada, y  se  retiró  al  presbiterio  para  defenderse; 
pero  cargó  sobre  él  tanta  muchedumbre^  que  casi  le 
oprimió,  ni  dio  lugar  á  que  su  guardia  pudiese  im- 
pedir la  prisión.  Gonzalo  de  Altamirano,  hidalgo  de 
l^fitremadura^que  se  halló  casualmente  en  la  iglesia, 
ae  quiso  poner  por  delante  para  impedir  que  el  tro- 
pel se  acercase  al  General,  y  le  atrepellaron  con  tal 
ípipetu,  que  de  los  golpes  murió  a  los  pocos  dias. 

Gritaron  con  voz  mas  alta  el  provisor  y  fray 
Francisco  de  Ocampo  /  Viva  la  fé  de  Cristo!  y  res- 
pondieron todos  al  miBmo  tono  ¡Viva!  ¡Viva!  acó- 
metieron  al  General  dándole  algunas  estocadas,  me- 
sándole la  barba^  y  asiándole  de  los  cabezones  le 
quitaron  las  armas  y  sacaron  en  brazos  de  la  iglesii^ 


100     CONQUISTA  DBL  RIO  DE  LA  PLATA 

todas  las  leyes  de  humanidad,  de  cristiandad  y  de 
caballero;  pero  por  todas  atrepella  fácilmente  qaien 
está  poseído  de  la  ambición,  que  como  ciega  el 
ánimo,  no  deja  reparar  en  fealdades  tan  palpa- 
bles. 

Creció  todavía  lo  indecoroso  de  estos  procederes, 
porque  metió  á  Riquelme  en  una  mazmorra  que  te- 
nia prerenida  en  su  casa  y  con  muchas  guardias  le 
turo  allí  un  año,  padeciendo  mil  vejaciones  y  ries- 
gos de  la  vida,  hasta  que  le  trasladó  á  un  fuerte  que 
construyó  á  este  fin,  cuarenta  leguas  de  Ciudad- 
Real  entregándole  á  un  alcaide  llamado  don  Luis 
Osorio  que  le  guardó  otro  ano  entero,  hasta  que 
por  partirse  Melgarejo,  para  llevar  preso  á  EspaSa 
al  general  Felipe  de  Cáceres,  se  libró  de  la  pri- 
sión; y  Melgarejo,  por  el  servicio  de  haber  socor- 
rido al  gobernador  Juan  Ortiz  de  Zarate  y  otros 
que  continuó  adelante,  se  indultó  del  castigo,  que 
merecía  tamaño  insulto.  Quisiera  el  general  Cáce- 
res castigarle  desde  luego,  pero  las  inquietudes 
-  doipésticas  de  la  Asunción,  qo  le  dieron  lugar  á 
cuidados  distantes^  teniendo  bien  que  hacer  en  los 
propios,  por  las  pasiones  que  se  avivaron  entre  él  y 
el  Obispó  con  los  sucesos  lastimosos  que  espresará 
el  capitulo  siguiente. 


CAPITULO  V 


Difereneias  qne  hnbo  entre  el  Obispo  y  Teniente  Gobernador  del  Rio 
de  la  Plata.  Persigne  este  sin  piedad  al  Obispo,  enyos  parcia- 
les le  prenden  y  despaehan  al  Consejo  acompañándole  el  mis- 
mo Obispo  qne  mnere  en  la  jornada  eon  opinión  de  prelado 
Santo- 


ESDE  que  volvieron  de  la  jornada  del  Perú,  el 
Obispo  y  el  general  Cáceres  venían  disgaatados  por 
no  sé  qué  motivos,  en  que  se  trabaron  de  palabras, 
faltando  al  decoro  de  sus  personas  y  dignidades. 
Desazonados  ya  los  ánimos  fué  fácil  dar  entrada  á 
la  desconfianza  y  sospechas  que  son  la  peste  de  la 
concordia,  y  como  tales  personas  viven  rodeadas 
ordinariamente  de  lisonjeros  y  chismosos,  no  falta- 
ron aqui  algunos  que  interpretando,  según  su  ma- 
lignidad las  acciones,  daban  frecuentes  avisos  á 
cada  uno  de  sus  patronos,  para  que  se  recatasen  del 
otro;  con  que  ambos  vivian  sobre  espinas,  é  insen- 
siblemente se  iba  encendiendo  un  fuego  que  se  hubo 
de  cebar  en  todos,  aunque  en  uno  hizo  mayor  es- 
trago que  en  otros  su  voracidad. 
Propasóse  el  General  á  algunas  acciones,  qut 
lox.  iu  8 
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aunque  quiso  el  Obispo  disimularlas  por  el  bien  de 
la  paz,  al  provisor  Alonso  de  Segovia,  sujeto  de 
genio  ardiente,  le  parecieron  ofensivas  del  sagrado 
carácter,  y  le  estimuló  para  que  defendiese  su  dig- 
nidad, y  aun  di6  traza  con  su  sagacidad,  para  que 
sus  amigos  se  empeñasen  en  la  misma  persuasión. 
Vino  el  Obispo, contra  su  genio  enemigo  de  vengan- 
za,  en  sacar  la  cara;  bien  que  se  contentó  con  solo 
hacer  información  de  los  casos  acontecidos;  mas 
como  la  ciudad  se  hallaba  ya  dividida  en  dos  par- 
cialidades, tuvo  fácilmente  aviso  el  general  Gáceres, 
que  irritado  contra  los  testigos,  los  empezó  á  per- 
seguir y  molestar  de  varios  modos.  Salió  á  su  de- 
fensa el  Obispo  y  no  queriendo  ceder  el  Gobernador 
ae  valió  de  las  armas  espirituales,  para  reprimir 
su  insolencia  y  castigar  á  sus  autores^  no  parando 
hasta  fulminar  censuras  y  descomulgar  al  general 
y  su«  ministros* 

Vióse  con  esto  tan  turbada  la  república,  que  todo 
era  un  caos  de  confusión  y  cada  uno  procedía  según 
la  dictaba  su  afecto  y  pedian  las  relaciones  y  d^ 
pendencias  particulares.  El  andar  divididos  en 
bandos,  es  común  en  semejantes  revueltas,  que  ya 
se  sabe  que  como  en  tiempo  de  oposición  de  los  doB 
principales  astros  sol  y  luna,  se  esperimentan  in- 
quietudes en  los  elementos  que  están  á  su  obedien- 
cia,  asi  en  la  república,  cuando  reina  discordia 
entre  las  cabezas,  influyen  turbaciones  y  borrascas 
en  los  inferiores;  pero  lo  particular  de  estas  revuel- 
tas del  Paraguay,  era  una  inversión  total  de  los 
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influjos,  porque  muchas  personas  eclesiásticas  que 
parecía  debían  seguir  á  el  Obispo,  se  hallaban  de 
parte  del  general  j  los  mas  de  los  seglares  favore- 
cían 6l  partido  del  Obispo. 

Con  todo,  los  que  mas  se  desbocaban  eran  los 
parciales  de  Cáceres,  entre  quienes  se  señaló  Daro- 
ca,  recién  venido  del  Perú,  que  sin  temor  de  Dios, 
y  con  gravísimo  escándalo,  publicaKi  del  buen 
Obispo  eosas  indecorosas  para  alterar  todo  el  pue* 
blo  contra  él;  y  fuera  de  eso  acudía  con  chismea 
continuos  al  general,  para  enagenar  cada  dia  mas 
su  ánimo  de  el  prelado,  y  tenerle  mas  lejos  de  la 
concordia,  y  í^un  por  echar  de  una  vez  el  r^sto  de 
su  maldad  y  librarse  del  azote  de  su3  sagradas  iras, 
se  empeñó  en  hacer  creer  á  muchos^  que  el  Obispo 
hábia  cometido  delito  por  el  cual  había  incurrido 
en  suspensión. 

Cuadró  mucho  esta  maligna  especie  á  los  parcia- 
les del  general,  y  como  entre  ellos  hacían  número 
Us  personas  que  se  reputaban  por  maa  doctas,  la 
promovieron  publicando  que  su  prelado  estaba  su^ 
pense  é  inhábil  para  ejercer  las  funciones  episcopa- 
les. Pasó  á  mas  su  animosidad,  pues  se  atrevió  el 
general  á  mandar  prender  al  provisor  Alonso  de  Se- 
govia,  y  echándole  grillos,  meterle  en  un  calabozo^ 
y  luego  mandó  pregonar  que  el  Cbi:!po  estaba  pri- 
vado de  las  temporalidades  por  alborotador  de  la 
república,  y  estrañándole  de  los  reinos  de  S.  Mt 
lazo  pregonar  que  ninguno  fuese  osado  á  darle  ali- 
laentos,  pena  de  traidor  al  rey:  privóle  de  los  in- 
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dultos  que  se  le  habiaa  repartido,  y  procuraba  se 
observasen  sus  órdenes  con  tal  rigor,  que  no  habia 
quien  se  atreviese  á  darle  un  jarro  de  agua,  sino 
con  sumo  secreto  algunos  de  sus  mismos  amigos. 

Entre  estos,  se  señalaba  don  Pedro  de  Esquive!, 
caballero  de  Sevilla^  á  quien  cobró  Cáceres  por  esta 
razón  mucbo  odio,  hasta  mandarle  prender  y  hacer 
causa  de  traidor;  porque  se  le  imputó  hábia  concer- 
tado con  el  Obispo  prender  al  general:  concluido  el 
proceso,  se  dio  contra  él  sentenciado  muertería 
que  se  ejecutó  luego  cortándole  la  cabeza  en  público 
cadalso.  Y  por  estrechar  al  Obispo  le  obligó  á  que 
diese  fianzas  de  que  se  mantendría  cerrado  en  su 
casa;  pero  como  un  dia,  se  fuese  á  la  catedral,  man- 
dó al  punto  pregonar  que  ninguno  fuese  aquel  dia 
á  la  iglesia,  pena  de  la  vida,  porque  el  Obispo  se 
habia  retirado  á  ella  con  perversa  intención,  y  de 
hecho,  mandó  al  alguacil  Ayala  á  que  sacase  de  la 
iglesia  cuantos  estuviesen  en  ella,  lo  que  por  lison- 
jear al  General  ejecutó  aquel  mini  stro  con  tal  desa- 
cato, que  sin  respetar  el  lugar  sagrado,  hacia  sacar 
con  violencia  á  los  que  no  salían  de  gi*ado. 

Mas  todavía  se  señalaba  en  estas  causas  el  escri- 
bano Luis  Márquez  que  andaba  con  estrafia  solici- 
tud disponiendo  todos  los  escritos  contra  el  Obispo, 
7  ordenó  justamente  el  cielo,  que  de  mano  de  otro 
obispo,  sucesor  del  que  ahora  era  perseguido,  reci- 
biese el  pago  de  sus  maldades,  pues  el  ilustrísimo 
señor  don  fray  Alonso  Guerra,  le  confiscó  sus  bienes 
y  le  tuvo  en  prisiones  por  castigo  de  ciertos  delitos. 
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,  Afligido  el  Obispo  por  estremo,  no  menos  de  la 
perdición  de  sus  ovejas,  que  de  sus  propias  vejacio- 
nes, se  salió  de  la  iglesia  y  restituyó  á  su  casa,  en 
la  cual  le  cerró  el  General  como  emparedado,  pues 
llegó  á  tapiarle  todas  las  ventanas,  aunque  interce- 
diendo algunos  parciales  suyos  menos  perdidos, 
condescendió  que  se  abriesen  las  ventanas,  pero 
con  condición  de  que  ratificase  la  palabra  de  que 
no  saldría  de  la  ciudad,  ni  discurrirla  por  ella,  aun 
para  ir  á  la  iglesia. 

Todo  era  para  asegurarle  hasta  el  tiempo  opor- 
tuno, para  echarle  de  la  tierra  á  Castilla,  lo  que  sa« 
biendo  el  Obispo,  se  salió  de  noche  secretamente  y 
se  ocultó  en  un  bosque  cercano  con  suma  incomodi- 
dad,* pero  echándole  menos  sus  fiadores,  le  persua- 
dieron  á  que  volviese  á  su  casa  con  el  mismo  secreto 
porque  nopadeciesen  sus  hijos,  mujeres  y  haciendas 
los  rigores  del  General  por  aquella  fuga.  Por  este 
motivo,  dio  la  vuelta  sin  ser  sentido,  que  faé  un  pro- 
digio, según  la  multitud  de  espias  que  observaban 
sus  movimientos. 

No  obstante,  menos  recelaba  el  General  las  iras 
del  Obispo,  aunque  enormemente  agraviado,  que  Ig^s 
de  su  provisor,  porque  aquel,  de  su  condición  era 
manso  y  apacible;  pero  este,  con  un  genio  muy  ar- 
diente, juntaba  una  estr ana  sagacidad  y  disimulo, 
con  que,  mientras  le  tenia  en  la  Asunción,  aunque 
aprisionado,  traia  siempre  clavada  en  el  corazón  la 
/  espina  de  que  habia  de  dar  traza  para  recobrar  su 

I  libertad  y  vengar  sus  injurias;  por  lo  cual  trató  de 


/ 
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descartarse  luego  de  él,  estrayéndole  de  la  proyin- 
cia  y  desterrándole  á  la  del  Tacnman,  diligencia 
que  no  fío  de  otra  vigilancia  que  de  la  propia,  por- 
que, como  quien  gobernaba  tiránicamente,  empezaba 
ya  á  recelar  de  los  demás. 

Llegándose  pues  el  tiempo  en  que  le  pareció 
Tendría  de  España  el  gobernador  Juan  Ortiz  de  Za- 
rate, esparció  roz  que  iba  á  esperarle  á  la  boca  del 
Bio  de  la  Plata,  para  lo  cual  aprestó  muchas  canoas, 
algunas  barcas  y  dos  bergantines,  y  dejando  todas 
las  órdenes  que  le  parecieron  necesarias  para  la 
seguridad  del  Obispo,  embarcó  en  un  bergantín  al 
provisor  y  se  hizo  á  la  vela.  Después  de  haber  en- 
trado por  varios  rios,  y  comunicado  en  varias  par- 
tes con  los  naturales,  atravesó  el  golfo  de  Buenos 
Aires  7  arribó  á  las  islas'  de  San  Gabriel,  desde 
donde  despachó  un  bergantín  hasta  la  isla  de  Flores 
8Ín  poder  descubrir  por  una  ni  otra  costa,  indicio 
alguno  de  naves  venidas  de  Castilla;  por  lo  cual  dio 
vuelta,  dejando  cartas  en  varios  parajes,  avisando 
al  gobernador  Ortiz  de  Zarate  cuanto  se  ofrecía; 
pero  al  mismo  tiempo  iba  Cáceres  haciendo  con  li* 
geras  ocasiones,  muchas  hostilidades  en  los  natura- 
les  del  rio,  persiguiéndolos  á  fuego  y  sangre  con  el 
mas  vivo  tesón. 

De  aquí,  se  originó  la  sospecha  no  mal  fundada^ 
de  que  su  ánimo  era  cerrar  el  camino  y  navega.^ 
cion  por  este  rio,  para  que  no  le  pudiese  llegar  snr 
cesor,  y  pudiese  entronizarse  mas  seguro,  aunque 
nunca  se  atrevió  su  ambición  desordenada  á  espllcar 


] 


1 
( 

1 

i 


CONQUISTA  DEIi   BIO  DB  LA  PLATA  107 

este  designio.  Llegando  al  rio  Salado,  se  paró  en 
ftu  boca,  y  en  algunas  canoas,  que  fió  de  sus  mas 
confidentes,  despachó  al  provistyr  Segovia  con  orden 
de  que  por  aquel  camino,  nunca  hasta  entonces  ho- 
llado por  los  españoles,  le  introdujesen  álaprovin- 
da  de  Tucuman,  y  le  dejasen  en  la  ciudad  de  San- 
tiago del  Estero;  pero  á  pocas  jornadas  hallaron  el 
vado  cerrado  de  gruesos  troncos  de  árboles,  que  le 
hacian  impenetrable^  y  en  partes  de  bancos  de  are- 
na, por  donde  no  era  posible  navegar,  por  cuya  ra- 
£0n  retrocedieron  el  preso  hasta  la  armada,  que  pa- 
sados cuatro  meses,  entró  en  la  Asunción^  donde  le 
puso  en  libertad,  debajo  de  fianzas. 

Hablan  tomado  aqui  las  cosas  muy  diferente 
semblante,  porque  el  Obispo  con  su  buen  modo,  ha* 
bia  atraído  á  su  devoción  muchas  personas  princi- 
pales del  partido  contrario^  por  que  con  muchos 
influyeron  no  poco  los  megos  y  lágrimas  de  sus 
consortes,  que  movidas  de  la  piedad  compasiva 
propia  del  sexo,  les  habían  inducido  á  que  favore- 
ciesen la  causa  de  la  iglesia  y  al  prelado  perse- 
guido. Aquestas  personas  con  los  otros  parciales 
del  Obispo  (creo  que  sin  noticia  suya)  trataron  de 
prender  ó  matar  al  general  Gáceres,  pero  descubier* 
to  este  trato,  mandó  prender  á  losque  hablan  metido 
mayores  prendas  en  la  conjuración,  é  hizo  dar  pre- 
gón que  ninguna  persona  de  cualquier  calidad  que 
fuese  comunicase  con  el  Obispo,  ó  asistiese  á  junta 
ajguna  que  convocase  en  su  casa,  so  graves  penas; 
y  porque  entendió  que  su  teniente  Martin  Suarez  de 
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ToledO;  habia  tratado  de  secreto  en  algunas  ocasio 
Vifiñ  con  el  Obispo,  le  privó  luego  de  su  empleo. 

Causaron  estas  operaciones  nueva  turbación  en 
la  república,  y  muchas  personas,  por  no  enredarse 
en  los  disturbios  6  en  sus  resultas  abandonando  el 
sosiego  de  sus  casas,  se  retiraron  á  sus  granjas.  El 
Obispo  se  refugió  en  el  monasterio  de  la  Merced, 
cuyos  religiosos  le  ocultaron  y  procuraron  servir 
con  todos  aquellos  obsequios  que  permitia  la  apre- 
tura del  tiempo;  mas  el  General  no  cesaba  de  perse- 
guir y  procurar  por  todos  caminos  haberle  á  las 
manos,  bien  que  vivia  tan  receloso  de  los  contrarios 
que  se  hizo  poner  en  su  casa  un  cuerpo  de  guardias 
de  cincuenta  soldados  con  un  capitán  de  su  satisfac- 
ción: aunque  le  aprovechó  poco  esta  diligencia,  por- 
que el  Obispo  desde  su  retiro,  tuvo  traza  para  dis- 
poner su  prisión. 

Fué  para  todo  el  principal  instrumento,  fray 
Francisco  de  Ocampo,  religioso  de  su  misma  orden, 
quien  habiendo  seguido  antes  el  bando  del  general 
Cáceres,  sin  pensar,  se  pasó  al  del  Obispo,  y  tuVb 
forma  para  convocar  una  noche  ciento  cuarenta  es- 
pañoles en  casa  del  provisor  Segovia,  donde  se  con^ 
certó  el  modo  de  ejecutar  al  dia  siguiente  la  prisión 
de  Cáceres,  por  contumaz  á  los  mandatos  de  su  igle- 
sia, y  acérrimo  perseguidor  de  su  legítimo  pastor. 

Esperaban  armados  á  que  amaneciese,  cuando  al 
rayar  el  dia,  escribe  el  licenciado  Barco  Centene- 
ra (1),  vieron  que  apareciendo  sobre  la  catedral  un 

(l)  Cent  En  6uArg«n.  Canto  T.^oot*  23. 
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ángel  cercado  de  resplandores,  desenvainó  una  es- 
pada mny  lucida  qae  blandía  dando  hacia  abajo  los 
golpes.  Ko  doy  ascenso  á  esta  rision,  aunque  dice  el 
autor  citado  se  la  refirieron  muchos,  pues  no  cita 
ningún  testigo  de  vista,  y  tiene  visos  de  fingida  des- 
pués del  suceso;  pero  verdadera  ó  falsa,  obró  en  los 
ánimos  de  los  conjurados  defecto  que  podían  desear 
sus  autores,  infundiéndoles  grande  aliento  para 
ejecutar  la  prisión. 

Acertó  pues  esa  mañana  á  venir  á  misa  á  la  ca- 
tedral sin  temor  de  las  censuras  el  general  Cáceres 
escoltado  de  su  guardia,  y  apenas  se  habia  hincado 
de  rodillas,  cuando  por  las  puertas  de  la  iglesia,  en- 
tró la  multitud  armada,  siguiendo  la  voz  de  fray 
Francisco  de  O  campo  que  clamaba  ¡Vívala  féde 
Crislol  El  General  sin  turbarse  echó  mano  á  la  es- 
pada, y  se  retiró  al  presbiterio  para  defenderse; 
pero  cargó  sobre  él  tanta  muchedumbre^  que  casi  le 
oprimió,  ni  dio  lugar  á  que  su  guardia  pudiese  im- 
pedir la  prisión.  Gonzalo  de  Altamirano,  hidalgo  de 
£)fitremadura,que  se  halló  casualmente  en  la  iglesia, 
ae  quiso  poner  por  delante  para  impedir  que  el  tro- 
peí  se  acercase  al  General,  y  le  atrepellaron  con  tal 
ímpetu,  que  de  los  golpes  murió  a  los  pocos  dias. 

Gtritaron  con  voz  mas  alta  el  provisor  y  fray 
francisco  de  Ocampo  ¡Viva  la  fé  de  Cristo!  y  res- 
pondieron todos  al  mismo  tono  ¡Viva!  ¡Viva!  acó- 
Oetieron  al  General  dándole  algunas  estocadas,  me- 
sándole la  barba^  y  asiándole  de  los  cabezones  le 
Quitaron  las  armas  y  sacaron  en  brazos  de  la  iglesi% 
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permitiendo  el  Señor  no  le  valiese,  como  á  otro 
Eutropio,  el  sagrado  que  violócon  tantos  desafneros 
y  que  empezase  su  abatimiento  dond^  su  orgullo 
y  engreimiento  cometió  no  pocos  desacatos. 

Echáronle  luego  dos  pares  de  grillos,  y  una  grue- 
sa cadena  que  atravesaba  una  pared  por  medio  de 
un  grueso  cepo  en  que  le  metieron,  y  se  cerraba 
con  un  gran  candado  cuya  llave  depositaron  en  ma- 
nos del  Obispo.  Dljéronle  aquel  primer  dia  muchos 
denuestos,  y  se  permitió  á  todo  género  de  gentes  tal 
licencia,  que,  aun  cierto  negro  esclavo  del  mismo 
General,  tuvo  osadía  para  insultarle  en  su  presencia 
con  algunos  donaires  muy  sensibles;  pero  el  preso 
lo  toleraba  todo  con  grande  ánimo,  sin  dar  muestras 
de  flaqueza.  Pusiéronle  guardia  numerosa  de  sus 
émulos,  pagada  á  costa  de  sus  bienes,  que  todos  se 
le  secuestraron^  sin  permitirle  otra  cosa  que  lo  muy 
preciso  para  sus  alimentos. 

Duró  en  esta  prisión  mas  de  un  ano,  padeciendo 
mil  inhumanidades,  permitidas  sin  duda  del  Cielo, 
para  que  pagase  en  la  misma  moneda,  haber  sido  el 
principal  motor  de  la  injusta  prisión  y  vejaciones 
del  buen  adelantado  Alvar  Nunez.  Son  estos,  á  la 
verdad,  justos  juicios  del  Altísimo  que  permite  que 
quien  esgrime  la  espada  injustamente  sea  herido 
por  los  mismos  ñlos. 

Al  tiempo  mismo  que  los  soldados  estraián  de  ln 
iglesia  al  miserable  Gáceres,  salió  á  la  plaza  cerca- 
do de  mucha  gente  el  teniente  depuesto,  Martin  Sua- 
res  de  Toledo^  y  levantando  vara  en  nombre  del 
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Bey,  apellidó  libertad  y  nrarpó  la  Real  jurisdicción 
Ein  que  persona  alguna  osase  resistir,  porque  Tenia 
escoltado  de  muchos  arcabuceros.  Asi  perseveró  al- 
gunos dias;  pero  conociendo  él  mismo  la  nulidad  de 
aquel  atentado,  pretendió  saldarla  con  otras  nuevas, 
pues  juntando  el  Cabildo,  con  el  mismo  aparato  de 
gente  armada,  dispuso  le  nombrasen  capitán  y  jus- 
ticia mayor  de  la  provincia.  Los  capitulares  faltos 
de  libertad  y  no  siendo  poderosos  á  resistir  su  tira- 
nía, condescendieron  forzados  con  su  voluntad,  y  lo 
redbieron  por  teniente  general  del  gobernador  Juan 
Ortiz  de  Zarate,  con  que  muy  satisfecho,  como  si 
obtuviera  el  empleo  por  titulo  ó  elección  legítima, 
administró  el  gobierno  de  la  provincia,  proveyendo 
tenientes,  despachando  conductas,  y  repartiendo 
encomiendas  y  otras  mercedes,  que  todas  fueron 
anuladas  por  el  gobernador  Juan  Ortiz  de  Zarate 
por  el  auto  siguiente.  . 

**  Elí>''.elantado  Juan  Ortiz  de  Zarate,  caballero 
^^  del  Oi  len  del  señor  Santiago,  gobernador  y  capi- 
^^  tan  general,  justicia  mayor,  y  alguacil  mayor  en 
'^  todas  estas  provincias  del  Rio  de  la  Plata,  nueva- 
"  mente  intituladas  la  Nueva  Vizcaya  por  la  ma- 
"  jestad  del  rey  don  Felipe  nueslxo  señor,  digo:  Que 
"  por  cuanto  como  es  público  y  notorio  al  tiempo 
"  que  los  señores  don  fray  Pedro  de  la  Torre,  obis- 
*^  po  de  estas  provincias^  y  Alonso  de  Segovia  su 
^^  provisor,  con  las  demás  personas  que  alli  se  jun- 
^^  taron,  prendieron  en  la  iglesia  mayor  de  esta  ciu- 
^*  dad  de  la  Asunción  ¿Felipe  deCáceres,  mi  tenien- 
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^^  te  general  de  gobernador,  administrador  de  estas 
"  dichas  provincias,  Martin  Suarez  de  Toledo,  ve- 
^^  ciño  de  esta  propia  ciudad,  de  su  propia  autoridad 
^^  temeraria  y  atrevidamente  el  dia  de  dicha  prisión 
^^  tomó  una  vara  de  justicia  real  en  laá  manos,  y 
^'  usando  de  ella,  usurpó  la  real  jurisdicción,  donde 
"  después  de  tres  ó  cuatro  dias  el  Cabildo  y  Regi- 
"  miento  de  esta  dicha  ciudad,  viendo  que  convenia 
"  al  servicio  de  Dios  nuestro  señor  obviar  el  grande 
^^  escándalo  y  desosiego  de  los  soldados  que  se  ha- 
^^  bian  hallado  en  la  dicha  prisión,  nombraron  al 
"  dicho  Martin  Suarez  de  Toledo  por  mi  lugar  te- 
"  niente  de  gobernador  y  justicia  mayor  de  todas 
^'  estas  provincias  y  usando  del  dicho  oficio,  sin  te- 
^^  ner  poder  de  Su  Magestad,  ni  mió,  en  su  Real 
**  nombre,  ni  menos  el  Cabildo  y  Regimiento  de  esta 
"  Ciudad  se  le  pudo  dar,  de  su  poderío  y  poder  ab- 
•*  soluto  dio  y  encomendó  los  repartimientos  de  in- 
*'  dios,  que  estaban  vacos,  y  después  vacaron,  y 
^'  las  piezas  yanaconas,  de  indios,  é  indias,  que  que- 
^^  daban  encomendadas  á  las  personas  que  á  él  left 
^^  pareció  por  ser  sus  íntimos  amigos^  y  parciales  cü 
^^  sus  negocios. 

"  Por  la  presente  en  nombre  de  S.  M.  por  virtud, 
^*  de  sus  Reales  Poderes  quepara  ello  tengo,  que  por 
*' su  notoriedad  no  van  aqui  espresados,  doy  por 
**  ninguno  y  de  ningún  valor  ni  efecto,  todas  las  en- 
**  comiendas y  repartimientos  de  indios  y  yanaconas 
"  de  servicio,  y  tierras  y  demás  mercedes  que  él 
*^  dicho  Martin  Suares  de  Toledo  hizo,  dio,  y  enco- 
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*'  mendó,  á  cnalesquiera  personas,  asi  en  el  distrito 
^  de  esta  Ciudad  de  la  Asunción,  como  en  el  de  la 
^^  Ciudad  Real  de  la  provincia  delGuayrá;  yprontin- 
'^  cío  y  declaro  por  buenas,  todas  las  dichas  repar- 
>*  ticiones  y  mercedes  para  las  dar  y  encomendar  á 
^*  las  personas  conquistadores  beneméritos  y  que 
^^  hayan  servido  á  Su  Magestad  lealmente  en  esta 
*^  tierra,  conforme  las  ordenes  que  tengo  del  Bey 
"  Nuestro  Señor. 

^^  Y  mando  á  todas  las  personas  que  asi  tuviesen 
^^  las  dichas  mercedes,  fechas  del.  dicho  Martin  Sua- 
^'  rez  de  Toledo,  no  usen  de  ellas,  en  manera  alguna 
^*  directa  6  indirectamente;  y  luego  que  este  mi  auto 
^^  sea  publicado,  dentro  del  tercer  dia,  vengan  ma- 
'^  Bifestando  los  dichos  indios  y  yanaconas,  que  tu- 
"  viesen  con  las  mercedes  y  encomiendas  de  ellosi 
^^  so  pena  de  quinientos  pesos  de  oro  aplicados  para 
^^  la  cámara  y  fisco  de  S.  M.  la  mitad  de  ellos,  y  la 
^^  otra  mitad  para  la  persona  que  lo  denunciase;  en 
'^  la  cual  dicha  pena  doy  por  condenados  á  los  ino- 
^^  hedientes  y  trangresores  de  este  mi  auto,  el  cual 
*'  mando  se  pregone  públicamente  en  la  plaza  de 

*  esta  Ciudad,  y  de  como  asi  lo  pronuncio  y  declaro 
■  y  mandO;  lo  firmo  de  mi  nombre,  siendo  presentes 
'  por  testigos,  el  capitán    ionso  de  Biquelme  y  el 

*  tesorero  Adame  de  Olaberriaga,  y  Diego  Marti- 
*^  nez  de  Irala,  vecinos  y  residentes  en  esta  dicha 

*  ciudad,  que  es  fecho  hoy  sábado,  veinte  y  tres 

*  días  del  mes  de  Octubre  de  1574  anos.  El  Adelan- 

*  tado  Juan  Ortiz  de  Zarate.  Por  mandato  de  su 
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*  señoría,  Luis  Márquez,  eBcríbano  del  Goberna- 
«  dor." 

Asi  quedaron  deshechas  y  anuladas  todas  las 
mercedes  y  repartimientos  que  hizo  el  intruso  te- 
niente Martin  Suarez  de  Toledo,  quien  para  mas 
acreditarse  con  los  parciales  del  Obispo,  no  les  filé 
á  la  mano  en  las  vejaciones  que  se  usaban  con  Fe* 
lipe  de  Cáceres,  contra  el  cual,  se  formó  proceso  en 
nombre  del  Santo  Oficio,  de  cuya  autoridad  se  va- 
lieron sus  émulos  para  acriminar  mas  sus  delitos. 

Como  se  determinó  que  el  proceso  fuese  llevado 
á  Espafia,  se  puso  mucho  empeño  en  fabricar  una 
carabela  para  ese  efecto,  y  quisieron  todos  que  el 
conductor  fuese  Ruy  Díaz  Melgarejo,  á  quien  fué  á 
dar  aviso  de  esta  resolución  el  capitán  Hernán 
González  con  treinta  soldados;  pero  Ruy  Diaz  que 
ignoraba  cuanto  habla  pasado  sobreesté  negocio 
en  la  Asunción,  y  vivia  temeroso  de  que  intentase 
Cáceres  castigar  el  delito  de  haber  usurpado  la 
real  jurisdicción  en  Quayrá,  y  tener  preso  á  Ri- 
quelme  el  teniente  legitimó,  no  permitió  que  entra- 
se la  escolta  en  Ciudad  Real,  sino  solo  el  capitán 
González  con  dos  compañeras,  por  quienes  y  por 
las  cartas,  certificado  que  su  émulo  estaba  ya  «ji 
estado  miserabilísimo,  se  ofireció  gustoso  Á  la  jor- 
nada, con  que  tendría  ocasión  de  solicitar  en  Ronia 
la  absolución  de  las  censuras  por  el  homicidio  aa- 
crílego  en  que  estaba  incurso. 

Apenas  salió  Melgarejo  de  Ciudad  Real,  cuandp 
aquellos  vecinos,  compadecidos  de  las  vejaciones 
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gne  padecia  Riqnelme  en  el  inerte,  donde  había  un 
año  estaba  preso  con  grande  rigor,  fueron  á  librar* 
le,  7  traido  á  la  oindad,  le  recibieron  por  sn  teniente 
y  justicia  mayor,  viéndose  honrado  cuando  mas 
persuadido  estaba  á  que  cerrarla  la  cláusula  de  su 
vida  en  aquella  estrecha  prisión:  que  asi  Juega  con 
los  hombres  la  fortuna,  ó  por  mejor  decir  Dios  que 
va  entretejiendo  la  vida  de  los  hombres  de  suce-* 
808  prósperos  y  adversos,  para  que  ni  en  estos  pier- 
dan el  ánimo,  ni  en  aquellos  se  ensoberbezcan,  como 
ai  hubiesen  de  ser  perpetuos.  Puso  en  paz  Biquelme 
toda  aquella  provincia,  y  adminiskó  con  rectitud 
la  justicia,  manteniendo  en  la  obediencia  del  Rey  á 
Ciudad  Real,  hasta  que  llegó  nuevo  gobernador  en 
su  real  nombre,  sin  mezclarse  en  los  disturbios  de 
la  Asunción  donde  pasaba  todo  lo  contrario. 

Llegando  alli  Rui  Diaz,  le  recibió  el  teniente 
Martin  Suarez  de  Toledo,  con  menor  gusto  del  que 
todos  esperaban;  que  como  ambos  eran  igualmente 
ambiciosos, tenían  entre  Al  recíprocas  desconfianzas 
qne  iban  creciendo  por  dias,  hasta  que  tomando  la 
mano  el  Obispo,  los  conformó  y  se  trató  de  aviar  la 
carabela  para  Castilla.  En  esta  ocasión,  le  persua- 
%ron  sus  amigos  al  Obispo  era  conveniente  pasa- 
se personalmente  á  España  en  compañía  de  Cáce- 
rcB  para  querellarse  de  los  agravios  con  que  esta- 
la ofendida  su  iglesia,  para  que  en  adelante  se 
precaviesen  semejantes  insolencias  y  se  le  guarda- 
se el  respecto  debido  á  su  sagrada  dignidad.  Agrá* 
d¿le  la  especie  y  dispúsose  al  viaje,  saliéndole  á 
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escoltar  hasta  la  boca  del  Rio  de  la  Plata,  un  nobf^ 
r&scongado  llamado  Jnan  de  Garay,  á  quien  Sd 
dí5  licencia  para  levantar  gente  y  bajar  con  ella  á 
hacer  una  nueva  colonia,  6  en  Sancti  Spiritus,  6  éh 
un  paraje  que  pareciese  oon veniente  para  ir  facili- 
tando el  comercio. 

Alistó  ochenta  soldados,  los  mas  de  ellos  nacidos 
eñ  la  provincia,  y  prevenidos  de  armas,  caballos, 
municiones  y  bastimentos,  se  hicieron  á  la  vela  en 
un  bergantín  y  otras  embarcaciones,  el  año  de  1573; 
otros  fueron  por  tierra,  y  en  la  carabela  se  embar- 
caron el  Obispo  y  Felipe  de  Cáceres  cargado  siem- 
pre de  prisiones.  Los  que  marchaban  por  tierra, 
conduelan  caballos,  yeguas  y  vacas  para  que  pro- 
creasen en  el  territorio  4©  la  nueva  población  y 
llegando  á  la  boca  del  rio  Paraguay,  se  pasaron  en 
embarcaciones  á  la  banda  de  las  Corrientes,  desde 
donde  se  determinó  nuevamente  fuesen  por  la  cos- 
ta, hasta  la  laguna  de  los  Patos,  como  se  ejecutó, 
descubriendo  sin  oposición  de  los  enemigos  aquel 
camino  que  hasta  entonces  no  hablan  osado  hollar 
los  españoles. 

En  Patos,  se  despidieron  los  nuevos  pobladores 
de  los  de  la  carabela  que  pasó  en  derechura  á  la 
villa  de  San  Vicente,  puerto  del  Brasil,  donde  en- 
trando felizmente,  desembarcaron  á  Cáceres  y  le 
pusieron  en  estrecha  prisión  en  tanto  que  repara- 
ban la  carabela  y  hacian  nueva  provisión  de  bas- 
timentos; pero  el  preso^  favorecido  de  algunos  por- 
tugueses, halló  modo  para  escaparse  de  la  cárcel, 
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burlando  la  vigilancia  de  los  guardias  castellanos. 
Taviéronle  escondido  por  algnüos  dias,  hasta  que 
por  temor  de  las  censuras  que  publicó  el  vicario 
de  la  villa,  fué  descubierto  y  vuelto  á  las  prisiones 
con  las  cuales  le  embarcaron,  fiando  Melgarejo  su 
transporte  á  persona  de  su  satisfacción^  que  le  en- 
tregase en  el  Real  Consejo,  por  que  él  se  halló  im- 
posibilitado á  pasar,  por  ir  á  dar  socorro  al  gober- 
nador Juan  Ortiz  de  Zarate,  como  diremos  presto. 
Tampoco  pudo  el  Obispo  proseguir  el  viaje,  por- 
que le  llamó  Dios  á  hacer  el  de  la  eternidad  antes 
de  partirse  de  San  Vicente,  por  que  cargando  so- 
bre sus  muchos  anos,  las  molestias  penosas  de  la 
navegación,  le  asaltó  una  peligrosa  enfermedad 
que  le  condujo  en  pocos  dias  al  ultimó  peligro. 
Asistióle  en  este  trance  aquel  prodigioso  tauma- 
turgo del  Brasil,[el  venerable  padre  José  de  Anche- 
ta, gloria  inmortal  de  nuestra  compañía  de  Jesús 
queera  entonces  rector  del  colegio  de  San  Vicente: 
puso  en  sus  milagrosas  manos  su  alma,  dispuso  las 
cosas  de  su  conciencia  con  grande  madurez,  y  en- 
tre fervorosos  actos  de  todas  las  virtudes  entregó 
su  espíritu  en  manos  de  su  criador,  de  las  cuales 
recibió  el  premio  de  sus  grandes  trabajos,  según 
las  señales  que  dejó  aun  en  su  cadáver,  porque 
como  testificó  el  venerable  padre  Ancheta,  de  sus 
pies  y  manos  y  aun  de  todo  el  cuerpo,  exhalaba 
Q&a  extraordinaria  fragancia,  la  que  se  comunicó 
también  á  su  mismo  sepulcro  y  la  percibieron  tam- 
bién, en  el  aposento  en  que  espiró,  muchos  portu- 
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gueses,  que  asistieron  á  su  muerte,  y  el  que  lo  amor* 
tigó,  lo  depuso  debajo  de  juramento* 

Aún  después  de  muchos  años  duraba  la  fama 
de  este  prodigio  en  la  costa  del  Brasil,  publicando 
los  portugueses  que  era  varón  santo  aquel  prelado^ 
y  el  padre  Ancheta  dio  testimonio  al  licenciado  Oen** 
teñera,  que  lo  refiere,  de  la  fraganeia  suavísima  que 
percibió  según  queda  referido.  (1)  Asi  acabó  el  pri- 
mer obispo  de  la  santa  iglesia  del  Paraguay,  en 
prosecución  de  la  defensa  de  su  inmunidad,  aunque 
al  Real  Consejo  de  Indias  desagradó  notablemente 
la  prisión  de  Felipe  de  Cáceres  y  la  ausencia  de  su 
iglesia,  no  obstante  que  hubiesen  intervenido  ta- 
niañas  ocasiones.  Debieron  sin  embargo  de  ser  te- 
nidas las  causas  por  justas  en  el  tribunal  de  Dios, 
ó  á  lo  menos  al  Obispo  le  debieron  de  parecer  ino- 
centemente muy  justificadas,  cuando  acreditó  el 
Cielo  la  opinión  de  aquel  prelado  con  el  prodigio 
que  obró^  asi  en  su  cadáver,  como  en  su  sepulcro; 
que  son  claros  indicios  que  nos  fuerzan  á  poner  de 
ppxte  de  su  inocencia. 

(1)  Cent,  en  su  Árg.  Canto  7,  oet  89,  fol.  55. 


CAPITULO  VI 


hidi  el  general  Jnan  de  Garay  la  eindad  de  Santa-Fe;  defiende 
tu  términog  contra  las  pretenaiones  de  loi  pobladoreí  de  C5^ 
doba  7  despnei  de  grandes  calamidades,  arriba  í  San  Gabriel 
el  ancTo  adelantado  del  Rio  de  la  Plata  Jnan  Ortix  de  Z&* 
rate. 


cjAHOs  en  la  Laguna  de  los  Patos  al  capi- 
tán Juan  de  Garay,  que  á  haber  navegado  pocas 
jomadas  hubiera  socorrido  al  adelantado  Ortiz  de 
Zarate,  que  en  la  isla  de  Santa  Catalina  padecía 
estranas  calamidades;  pero  ignorante  de  ellas,  re- 
trocedió al  Rio  de  la  Plata,  embarcando  en  su  na- 
vio y  canoas  á  los  que  fueron  desde  el  Paraná  por 
tierra.  Registró  con  diligencia  varios   puertos  de 
Aquel  gran  rio  y  desagradándole  por  diversas  ra* 
201168,  entró  por  fin  en  el  rio  de  los  indios  quiloa- 
2aa,  que  desagua  en  el  Paraná,  doce  leguas  mas 
arriba  del  Salado.  Saltó  en   tierra  á  la  banda  de 
*ud  oeste  y  corriendo  toda  aquella  comarca  y  vis^ 
ta  su  buena  disposición  dio  allí  principio  aquel  año 
i  flfi  1573  á  la  ciudad  de  Santa  Fé  de  la  Vera  Cruis^ 

ordenando  su  cabildo  de  alcades  ordinarios  y  regí* 
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dores  y  repartiendo  solares  á  los  ochenta  pobla- 
dores. 

El  dia  en  que  se  fundó  esta  ciudad,  dice  el  autor 
de  la  Argentina  manuscrita,  fué  el  del  máximo  doc* 
tor  de  la  iglesia  San  Gerónimo;  pero  no  puede  con- 
sistir esta  relación  con  la  verdad,  ó  el  antor  dicho 
se  engaña  en  efirmar  que  la  salida  de  Juan  de  Ga- 
ray  á  empadronar  los  indios  de  aquella  jurisdicion 
ftié  después  de  fundada  la  ciudad  de  Santa  Fé, 
como  parece  natural,  porque  dicha  salida  fué  á  lo 
menos  antes  del  dia  19  de  Setiembre  de  aquel  año 
de  1573;  porque  según  consta  del  libro  original  del 
cabildo  de  esta  ciudad  de  Córdoba  que  se  gnarda 
en  su  archivo,  donde  el  escribano  de  cabildo  Fran- 
cisco de  Torres,  asentaba  cuanto  se  obró  aquel 
año  en  el  descubrimiento  de  los  comechingones,  en 
ese  dia  19  de  Setiembre,  fué  cuando  encontró  el 
gobernador  don  Gerónimo  Luis  de  Cabrera  á  G«- 
ray  y  le  libró  del  peligro  de  perecer  en  que  se  ha- 
llaba, como  diremos.  Conque,  ó  la  ciudad  de  ^anta 
Fé  estaba  fundada  antes  del  dia  de  San  Gerónimo 
de  1573,  ó  la  salida  de  Garay  á  empadronar  los 
indios^  fué  antes  de  fundar  la  ciudad,  contra  lo  que 
escribe  el  autor.  To  creo  que  se  fundó  antes  de 
este  dia  y  que  se  engañó  el  autor  referido,  como 
también  padeció  engaño  alli  mismo,  en  escribir 
que  Córdoba  se  fundó  en  el  mismo  dia  y  año,  sien 
do  asi,  que  estuvo  fundada,  cerca  de  tres  meses 
antes,  como  consta  del  mismo  libro  y  diremos  á  su- 
tiempo. 
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Plantó  Garay  la  dudad  de  Santa  Fé^  en  un  lla- 
no apacible,  sobre  el  mismo  rio^  tres  legaas  del 
Paraná,  cuyo  pn^rto  era  muy  abrigado  para  todo 
género  de  embarcaeiones  y  la  tierra  muy .  fértil, 
que  rinde  con  fruto  copioso,  cuantas  semillas  se  le 
encomiendan.  Era  abundante  de  caza  y  pesca  y  to- 
da la  comarca  poblada  de  varias  naciones  numero- 
sas de  muy  diferentes  idiomas,  que  al  presente  se 
han  consumido  totalmente,  sin  que  apenas  se  en- 
cuentre indio  natural  del  pais.  Estaba  situada  la 
ciudad  en  altura  de  31  grados,  pero  por  la  incomo- 
didad que  después  se  reconoció  para  el  comercio 
terrestre  y  por  las  hostilidades  de  los  infieles,  se 
trasladó  el  ano  de  1660  á  otro  sitio  mas  cómodo, 
cerca  del  rio  Salado,  en  tres  leguas  de  distancia 
del  gran  rio  Paraná,  en  altura  de  31  grados  y  58 
minutos  de  latitud  y  trescientos  diez  y  siete  de 
longitud,  como  dije,  en  el  libro  primero  capítulo 
aeato. 

Luego  que  repartió  Garay  los  solares,  dio  orden 
se  construyese  un  fuerte  con  buenos  torreones  y 
baluartes,  cuya  fábrica  concluida,  se  resolvió  salir 
con  cuarenta  soldados  á  empadronar  los  naturales 
del  país,  para  repartirlos  en  encomiendas  á  los  po« 
Madores,  que  fué  siempre  la  primera  atención  y 
diligencia  en  las  fundaciones  de  las  ciudades,  se- 
gún di  fin  pretendido  por  nuetaitroa  Beyes  Católicos, 
para  conservación  y  enseSanza  de  estas  gentes; 
pero  según  la  esperiencia  para  su  ruina  y  estermi- 
ido,  que  esa  es  la  cortedad  de  las  prov^lencias  bu* 
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manas  encaminar  tan  mal  los  medios  que  se  sigan 
fines  contrarios  á  nuestros  designios. 

Salió^  pueS)  Garay  de  Santa  Fé  con  sus  cuarenta 
soldados  en  el  bergantin^  una  barca,  dos  chalupas 
y  algunas  canoas  y  en  todas  partes  le  recibían  los 
naturales  muy  pacíficos  y  alegres;  pero  para  visi- 
tar los  pueblos  interiores,  penetraron  conelbergan- 
tin  y  las  chalupas  por  un  rio  muy  estrecho  que  ra 
á  salir  después  al  mismo  Paraná,  y  á  instancias  de 
los  naturales,  que  teman  urdida  una  agrande  trai- 
ción, se  hubieron  de  detener  alli  algunos  dias,  pre- 
testando  los  bárbaros  sus  ruegos  con  el  deseo  que 
fijagian  tener  de  que  los  españoles  se  enterasen 
mejor  del  número  de  los  moradores  del  pais. 

La  mañana  del  dia  19  de  Setiembre,  empezó  im- 
provisadamente á  concurrir  tanta  muchedumbre  de 
gente  hacia  la  playa,  que  hizo  entrar  en  cuidado  á 
Garay,  el  cual  se  recojió  prontamente  con  los  su- 
yos en  el  bergantín,  mandando  tuviesen  á  punto 
las  armas,  pero  que  ninguno  se  moviese  á  disparar- 
las, hasta  que  él  diese  orden*  Descubriéronse  tam- 
bién grandes  hogueras  y  humaredas  por  toda  la 
circunferencia  á  que  daba  alcance  la  esfera  de  la 
vista,  lo  que  les  acabó  de  persuadir,  era  convoca- 
ción general,  para  venir  sobre  ellos  todos  los  pai- 
sanos. 

Lleno  de  cuidados  el  ánimo  de  Garay,  mandó 
subiese  un  marinero  á  la  gavia,  para  que  recono- 
ciese el  campo  y  número  de  gente  enemiga  y  avisó- 
que  por  todas  partes  se  vela  la  campana  poblada 
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de  indios  armados  que  ge  venían  acercando  y  nm- 
.  chas  canoas  qne  de  ambas  partes  del  rio,  remaban 
i  boga  arrancada  para  tomarlos  en  medio. 

Como  ya  el  empeño^  no  daba  lugar  á  otro  con- 
sejo que  al  de  la  resistencia,  trató  Garay  de  alen- 
tar sn  pequeña  escuadra,  poniéndoles  delante  su 
mismo  valor,  triunfante  tantas  veces  de  grandes 
ejércitos  de  infieles,  la  gloria  del  nombre  español, 
que  quedaría  oscurecida  si  no  se  portaban  con  el 
mayor  esfuerzo,  la  mala  consecuencia  si  recono- 
cían en  sus  ánimos  cobardía^  porque  el  orgullo  de 
los  bárbaros  crecerla  y  se  esparcrf a  la  voz  por 
toda  la  tierra  con  perniciosos  efectos,  sin  que  hu- 
biese quien  no  sacudiese  el  yugo  de  la  sujeción  y 
seria  necesario  despoblar  la  nueva  ciudad  que  de- 
jaban fundada  si  no  conseguían  la  victoria;  por  tan- 
to peleasen  animosos,  fiados  en  el  ausilio  divino 
que  no  dejaría  de  favorecerlos  pues  harían  bu 
causa. 

Estas  y  otras  semejantes  razones  tenían  llenos 
de  aliento  los  corazones  de  aquellos  pocos  españo- 
les, cuando  el  marinero  que  ocupaba  la  gavia,  cla- 
mó diciendo:  ^^Alli  veo  un  hombre  á  caballo  que  vá 
corriendo  en  seguimiento  de  unos  indios.,,  Bepli- 
*cáronle  mirase  bien  lo  que  decia^  pareciéndoles  im- 
posible hubiese  por  aquella  parte  hombres  á  caba- 
llo, que  forzosamente  habían  de  ser  españoles,'  pero 
el  gaviero  prosiguió  asegurando  qne  ya  eran  seis 
fuetes,  que  según  parecía  escaramuceaban  con  los 
indios  que  venían  hacia  el  rio  y  siendo  asaltados 
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improvisadamente  de  la  parte  de  tierra,  empezaban 
á  volver  las  espaldas  los  enemigos* 

Llenóse  de  asombro  la  gente  de  Garay  con  esta 
novedad,  sin  atinar  por  dónde  pndiese  venir  por 
allí  gente  de  á  caballo  y  no  faltara  qnien  lo  atribu- 
yese á  milagro;  qnerrian  todos  ser  testigos  del  pro- 
digio que  apenas  creian  y  entre  dudosos  é  incré- 
dulos, porfiaban  por  subir  á  la  gavia  á  registrar  la 
campana;  cuando  corriendo  entre  los  Ínfleles  mas 
cercanos  al  rio,  la  voz  de  que  habia  españoles  por 
aquella  parte,  que  los  herian  y  mataban,  se  desva- 
neció en  un  momento  aquella  muchedumbre,  como 
si  faera  humo  agitado  del  viento,  huyendo  tan  ató- 
nitos y  confusos,  que  á  si  mismos  se  eran  embarazo 
y  los  mas  arrojaban  sus  armas  como  embarazos 
de  la  fuga,  valiéndose  de  toda  la  agilidad  que  les 
comunicaba  su  grande  miedo. 

Con  la  atención  al  combate,  no  habia  aquella 
gente  que  perseguia  á  los  bárbaros,  reparado  en  las 
embarcaciones  que  se  ocultaban  con  unas  bar- 
rancas moderadamente  altas  qne  en  aquel  paraje 
forma  el  rio;  pero  Garay,  luego  que  se  vio  libre  de 
tamaño  riesgo,  escribió  con  un  indio  ladino  un  pa- 
pel á  aquellos  caballeros,  deseoso  de  conocer  á  los 
qjae  debía  tan  gran  beneácio. 

Vinieron  luego  al  punto  á  verle  y  saludándose 
reciprocamente,  unos  desde  la  barranca  y  otros  des- 
de las  embarcaciones  con  grande  urbanidad,  supo 
Garay,  cómo  eran  soldados  de  don  Gerónimo  Luis 
de  Cabrera,  gobernad<»r  de  Tucuman^  quien  ha* 


J 


COIÍQITIHTA  DBL  BIO  DE  hX  PLATA  123 

biendo  fondado  la  cindad  de  Córdoba,  en  la  pro- 
Tincia  de  los  comechingones,  había  salido  con  ellos 
á  reconocer  aquellos  parajes  y  señalar  pnerto  en 
el  Rio  de  la  Plata,  d^e  donde  se  pndiese  entablar 
él  comercio  de  dicba  cindad  con  Castilla,  como  lo 
habla  ejecutado  dicho  gobernador,  destinando  dos 
días  antes  el  puerto  de  San  Luis  de  Córdoba,  en  el 
asiento  de  Gaboto  y  agregando  á  su  gobierno  todas 
las  islas  de  aquel  rio  situadas  en  distancia  de  re* 
nte  y  cinco  leguas  al  poniente  y  veinte  y  cinco  al 
oriente,  desde  la  boca  del  rio  Carcarañal. 

Habidas  estas  noticias  que  desagradaron  mucho 
á  Garay,  aunque  disimuló  su  desazón  le  convida- 
ron los  córdoveses  saltase  en  tierra^  para  ir  al 
alojamiento  del  gobernador  Cabrera;  pero  Garay 
se  escusó  con  varios  protestos.  Sabiéndolo  Cabrera 
Tino  á  visitarle  desde  la  misma  barranca,  sin  atre- 
Terse,  ni  ól  á  embarcarse,  ni  Garay  á  ab  andonar 
BU  embarcación,  porque  ambos  se  recelaban  recí- 
procamente; y  después  de  las  salutaciones,  le  re- 
quirió Cabrera  jurídicamente,  no  fundase  pueblo 
alguno,  ni  conquistase  indios  fuera  de  la  goberna- 
ción del  Paraguay,  ni  se  entrometiese  en  la  del  Tu- 
cuman  que  llegaba  hasta  aquella  costa  y  sus  islas; 
sino  que  se  portasen  amigablemente  como  vasallos 
de  un  mismo  monarca,  por  no  causar  escándalo  6 
discordia  entre  loa  gobernadores,  que  no  podria 
acaecer  sin  mina  de  ambas  provincias  y ^  deservicio 
aotorio  de  ambas  Majestades. 
Garay^  que  se  miraba  muy  inferior  en  fuerzas  á 
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los  cordoveses,  no  se  atrevió  por  entonces  á  resistir 
ó  á  replicar  y  solo  respondió  se  portarla  como  se  le 
aconsejaba;  porque  esperaba  recibir  antes  de  mu* 
chos  dias  muchas  mercedes  de  su  mano.  Deslum- 
l)rado  con  esta  respuesta  el  ánimo  generoso  de  Ca- 
brera, se  despidió  de  Garay  con  demostraciones 
cariñosas;  pero  apenas  volvió  Cabrera  á  Córdoba, 
cuando  despachó  á  Nuflo  ú  Onofre  de  Aguilar,  con 
treinta  soldados^  para  que  requiriese  á  Garay  le 
entregase  la  tenencia  y  jurisdicion  de  la  ciudad 
de  Santa  Fé,  por  pertenecer  á  la  conquista  y  go- 
bierno del  Tucuman. 

O  ido  el  riquirimiento,  fué  la  respuesta  de  Garay 
muy  contraria  á  las  esperanzas  de  los  cordoveses, 
porque  se  hallaba  ya  libre  de  las  prisiones  del  mié- 
do  que  tuvo  en  Coronda  á  la  superir  faerza  de  Ca- 
brera: hablaba  en  fU  casa  y  con  superior  poder: 
conque  después  de  varios  debates,  vino  á  concluir 
que  en  ninguna  manera  vendría  en  entregar  al  go- 
bernador del  Tucuman  aquella  población  que  ha- 
bia  hecho  en  nombre  de  S.  M.  y  de  la  persona  que 
en  su  real  nombre  obtenía  la  superior  gobernación 
de  toda  aquella  provincia  á  espensas  de  los  vecinos 
•del  Paraguay,  sin  ser  intrusos  en  aquel  territorio, 
pues  ellos,  ó  los  antiguos  conquistadores,  fueron 
los  primeros  descubridores  de  aquel  rio,  en  cuya 
posesión  estaban  pacificamente  cerca  habia  de 
cincuenta  años,  con  consentimiento  y  aprobación 
de  S.  M.  por  cuya  razón,  no  podia  pertenecer  aque- 
lla juriscUcion  á  otro  que  al  gobernador  del  Rio  d,e 
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la  Plata,  mientras  que  el  Bey  no  la  desmembrase 
de  su  gobierno  y  adjudicase  al  de  Tucuman. 

En  cuanto  duraban  estos  debates,  entraron  en  el 
puerto  decanta  Fé  tres  canoas  de  indios  guara- 
nies  naturales  de  las  islas  de  Buenos  Aires,  acom" 
panando  á  su  cacique  principal  Yamandü,  que  traia 
un  pliego  cerrado,  dirigido  al  teniente  Juan  de  Ga- 
ray,  quien  abriéndole  reconoció  ser  del  adelantado 
Juan  Ortiz  de  Zarate,  el  cual  habia  entrado  ya  en 
él  Rio  de  la  Plata,  y  estaba  surta  su  armada  en  el 
puerto  de  San  Gabriel,  desde  donde  le  despachaba 
título  y  nombramiento  de  su  lugar  teniente  general  de 
dicha  ciudad  de  Santa  Fé  y  su  territorio  y  jun- 
tamente las  provisiones  y  cédulas  reales, '  en  que 
Su  Majestad  le  hacia  merced  de  aquel  gobierno, 
incluyendo  en  sus  términos  todas  las  poblaciones 
que  cualesquiera  otros  capitanes  hubiesen  funda- 
do en  espacio  de  doscientas  leguas,  desde  las  már- 
genes del  Rio  de  la  Plata  á  la  banda  del  sur,  hasta 
la  gobernación  del  reino  de  Chile. 

En  esta  demarcación,  se  incluia  sin  rastro  de 
duda,  no  solo  la  ciudad  de  Santa  Fé  y  su  territorio, 
sino  grande  parte  de  la  gobernación  del  Tucuman, 
y  en  ella,  la  misma  ciudad  de  Córdoba,  por  lo  cual, 
intimando  Garay  á  Nuflo  de  Aguilar,  dicha  real 
provisión,  no  tuvo  que  hablar  palabra  sobre  la  ma- 
teria y  recelando  perder  lo  propio,  cuando  preten- 
día apoderarse  de  lo  ageno,  tuvo  por  bien  desistir 
de  aquel  empeño  y  restituirse  luego  con  su  gente, 
como  lo  hizo  aquella  misma  noche,  á  su  ciudad  don- 
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de  se  sintió  mucho  que  Aguilar  hubiese  desistido 
de  su  pretensión  y  para  que  pasasen  á  seguir  el 
pleito  ante  la  Real  Audiehcia  de  Charcas  y  del 
rirey  del  Pertí,  señalaron  por  procuradores  el  4 
de  Marzo  de  1574  al  regidor  Diego  Hernández  y  al 
alcalde  de  primer  voto  Pedro  López  de  GentenO| 
natural  del  Puerto  de  Santa  Maria. 

Emprendieron  el  negocio  con  tanto  ardor  los 
cordoveses,  que  empeñaron  al  cabildo  eclesiástico 
de  Chuquisaca^  á  cuyo  obispado  pertenecía  aun  to- 
da la  gobernación  de  Tucuman,  rogando  en  carta 
de  8  de  Marzo  al  venerable  Dean  y  Cabildo,  los  am- 
parasen con  su  poderosa  protección ,  como  á  ovejas 
de  su  diócesis  y  volviesen  por  lo  que  era  suyo;  y 
aun  antes  dispusieron  que  el  mismo  Centeno,  uno 
de  los  procuradores,  pasase  personalmente  á  Santa 
Fé  á  proseguir  con  Juan  de  Garay  los  requirimien- 
tos  sobre  que  no  usurpase  sus  pretendidos  fueros. 

Pero  todas  estas  diligencias  no  consiguieron 
otro  efecto  que  su  repulsa,  porque  pasando  Garay 
á  la  Beal  Audiencia  de  los  Charcas,  hicieron  tanta 
fuerza  á  los  ministros  de  aquel  senado  las  pro visio« 
nes  de  S.  M.  que  dieron  la  sentencia  ¿  su  favor,  de- 
clarando que  la  ciudad  de  Santa  Fé  y  su  territorio 
pertenecían  legítimamente  á  los  gobernadores  del 
Bio  de  la  Plata,  y  obedecidas  estas  declaraciones 
quedó  adjudicada  para  siempre  dicha  ciudad  á  la 
dicha  gobernación,  'sin  repugnar  en  adelante  loa 
gobernadores  de  Tucuman,  ó  hacer  en  contrario 
alguna  diligencia. 
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Pero  ya  que  tenemos  tan  cerca  al  adelantado 
Joan  Ortiz  de  Zarate,  que  entra  á  gobernar  el  Rio 
de  la  Plata,  es  bien  saber,  que  despaes  de  haberle 
conferido  este  gobierno  el  licenciado  Lope  Garda 
de  Castro,  gobernador  del  Perú,  conla  precisa  con- 
dición de  qne  obtuviese  la  real  confirmación  de 
S.  M.,  determinó  pasar  á  España  á  facilitar  su  con- 
secución y  embarcándose  en  Nombre  de  Dios  en 
nna  fragata  para  Cartagena,  fué  asaltada  y  rendi- 
da por  un  corsario  francés,  que  vendió  por  efecto 
de  su  piedad  dejar  á  los  navegantes  con  vidas  y 
permitirles  saltasen  en  tierra,  después  de  apresar 
el  vas  o  y  despojarlos  de  la  hacienda. 

Condüjose  Ortiz  de  Zarate  con  trabajo  á  Carta- 
gena y  como  tenia  el  último  motivo  para  la  tristeza, 
que  es  según  Séneca,  verse  de  repente  pobre  quien 
fué  rico,  y  despreciado  de  muchos  el  que  era  adora- 
do de  todos,  no  son  ponderables  los  estremos  que 
hizo  por  su  desgracia,  manifestando  en  palabras 
y  semblante  tanta  pena,  que  causaba  universal 
compasión. 

De  haber  manifestado  Cayo  Cesar  en  semejante 
contratiempo  inalterable  constancia,  infirió  el  gran 
juicio  de  Valerio  Máximo,  qué  el  cielo  prevendria 
digno  solio  á  aquel  héroe,  para  que  mandase  el  muñ« 
do,  en  satisfacción  de  su  injuria;  (1)  por  consiguien- 
te, de  la  cortedad  de  ánimo  conque  en  su  adversa 
fortuna  procedió  el  adelantado  Zarate,  pronosticara 
su  discrección,  no  era  apto  para  el  imperio.  Asi  lo 

(1)  Vaki.  Max.  lib.  6.  cap.  9. 
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aprobaron  los  sucesos.  Mas  como  todavía,  no  esta- 
ba completo  el  término  de  su  desgracia,  le  deparó 
úu  suerte  en  Cartagena  algunos  paisanos  acomoda- 
dos, que  condolidos  del  infortunio  de  su  compatrio- 
ta le  aviaron  con  suficiente  caudal  para  seguir  él 
curso  de  sus  pretensiones. 

Embarcóse  para  España  y  llegado  á  la  Corte,  con- 
firmó el  señor  don  Felipe  Segundo,  las  mercedes 
hechas  por  su  gobernador  del  Perú  á  Juan  Ortiz 
de  Zarate,  quien  por  el  nuevo  asiento  que  se  cele- 
bró en  12  de  Julio  de  1569,  se  obligó  á  descubrir 
todo  cuanto  faltaba  en  el  Rio  de  la  Plata,  llevando 
para  este  efecto  cuatro  navios,  un  patacho,  dos- 
cientas familias,  trescientos  hombres  de  guerra^ 
cuatro  mil  ovejas,  quinientas  cabras,  trescientas 
yeguas  de  Castilla  y  que  fundaría  diferentes  po- 
blaciones y  erigiría  algunos  castillos  para  conte- 
ner con  ese  freno  el  orgullo  indómito  de  los  bár- 
baros. 

Aceptó  esta  obligación  la  Majestad  Católica  y  en 
remuneración  de  este  servicio,  le  hizo  merced  del 
título  de  Adelantado  y  justicia  mayor  de  las  pro- 
vincias del  Rio  de  la  Plata,  dándole  facultad  para 
poblarlas,  descubrirlas  y  reducirlas  en  todo  aqu^ 
lio  que  hasta  entonces  no  estuviese  descubierto, 
con  varías  cláusulas,  límites  y  condiciones,  que  se 
contiene  en  el  título  en  que  se  declara  agregársele 
todo  el  territorio  comprendido  en  un  asiento  que 
90  tomó  sobre  el  mismo  asunto  con  Jaime  Resquin 
á  quien  se  había  dado  facultad  y  hecho  merced  del 
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lítnlo  de  gobernador  de  los  pueblos  de  San  Fran* 
cisco  7  de  el  Mbiazá,  que  por  otro  nombre  Haman 
el  Puerto  de  los  Patos^  de  San  Gabriel,  Sancti 
Spirítns  y  de  el  Gnayrá  y  de  todos  los  demás  que 
poblase.  Fuera  de  estas  mercedes,  honró  S.  M.  a£ 
Adelantado,  con  la  gracia  de  concederle  un  hábito 
de  la  orden  militar  de  Santiago  y  en  hacer  las 
pruebas  que  se  requieren  para  recibir  este  aprecia- 
ble  favor  y  los  otros  aprestos  necesarios  para  la 
navegación^  gastó  mas  de  tres  años,  sin  poder  dar- 
se á  la  vela  hasta  el  de  1572. 

En  dicho  año,  pues  á  17  de  Octubre  salió  del 
Puerto  de  San  Lucar,  con  tres  navios,  una  zabra  y 
un  patache.  Pasaron  en  esta  ocasión  á  cargo  del 
reverendo  padre  comisario  fray  Juan  de  Villalba, 
otros  veinte  y  unreligiosos  franciscanos,todos  gran- 
des siervos  de  Dios,  que  abrasados  en  el  celo  de  las 
almas,  se  hablan  consagrado  á  esta  empresa,  por 
convertir  á  costa  de  grandes  fatigas  las  iánumera- 
bles  de  estas  ¡irovincias;  pero  entre  los  demás  se* 
señalaban  en  fervor  fray  Vibaldo  de  nación  geno- 
ves,  fray  Alonso  de  la  Torre,  fray  Alonso  de  San 
Buenaventura,  varón  prodigioso,  fray  Luis  Bola- 
fios  natural  de  Andalucía,  que  venia  ordenado  de 
áolo  evangelio  y  fue  después  apóstol  de  estas  pro- 
vincias, y  un  lego,  llamado  fray  Andrés,  de  rarísima 
sencillez,  con  la  cual,  llamando  á  la  langosta  venia 
á  su  lado  y  la  apartaba  de  las^sementeras,  ahuyen- 
tándola á  partes  donde  no  friesen  nocivas. 
^    El  equipaje  se  componia^  fuera  dé  la  gente  de  mar^. 
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Ae  quinientos  soldadoB,  algnuM  mercaderes  con 
Bnen  número  de  mujeres.  Los  navios  renian  tan 
mal  parados,  como  si  la  gente  que  conducian  fue- 
ran delincuentes,  que  viniesen  condenados  ¿  muer- 
te, según  escribe  el  licenciado  Centenera,  que  fué 
mío  de  los  que  hicieron  esta  trabajosa  navegación. 
S€4>revinoles  una  furiosa  borrasca,  en  que  se  dieron 
todos  por  perdidos  y  escaparon  á  fuerza  de  plega- 
rlas j  votos,  conque  aun  los  menos  devotos  procu- 
raron granjear  el  favor  del  Cidio. 

Pasada  la  tormenta,  tomaron  al  cabo  de  veinte  y 
cinco  dias,  puerto  en  la  isla  de  la  Gomera  una  de 
tas  Canarias, de  aqui  navegaron  ¿Cabo  Verde,  y 
arribaron  á  la  Isla  de  Santiago;  pero  volviendo  i 
navegar  les  sobrevino  tan  pesada  calma  debajo  de 
la  Equinocial,  que  en  quince  días  no  se  pudieron 
mover  las  naos,  y  algunos  pagaron  la  deuda  común 
de  los  mortales,  por  el  esceso  de  calor  que  los  sofo- 
có. A  10  de  Marzo  de  1573/ se  dividieron  con  un 
temporal  los  navios,  y  el  patacho  aportó  por  gran 
fortuna  al  puerto  de  San  "ícente,  donde  fueron 
agasajados  de  los  generosos  lusitanos,  y  encontran- 
do al  capitán  Ruy  Diaz  Melgarejo,  le  dieron  noticia 
de  los  trabajos  del  Adelantado,  y  él  convidó  á  otra 
gente  y  á  otros  castellanos  para  que  fuesen  en  so- 
corro á  la  gente  de  los  navios,  los  cuales,  habiendo 
&  21  de  Marzo,  llegado  á  ver  tierra,  era  tan  corta  ó 
ninguna  la  pericia  de  los  pilotos,  que  no  sabían  el 
puerto  que  tomarian  y  anduvieron  barloventeando 
hasta  que  en  tres  de  Abril^  surgieron  en  una  playa 
desabrigada. 
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Fué  esto  causa>  de  que  soplando  furioso  un  viento 
de  tierra,  que  acá  llamamos  Pamper^^  hizo  desa- 
ferrar las  anclas  é  impelió  los  navios  en  mar  alta 
con  evidente  riesgo  de  naufragar;  hasta  que  los  tres 
arribaron  á  cierta  bahia  y  la  Almiranta,  en  una  pla- 
ya algo  distante,  en  donde  divisaron  algunos  natu- 
rales que  les  recibieron  con  singular  agasajo,  si- 
guieron el  consejo  de  un  cacique  anciano,  que  em* 
barcándose  con  su  gente  los  guió  al  puerto  de  Yu- 
murí  ó  Boca  Chica,  de  la  isla  de  Santa  Catalina. 

Yenian  ya  con  faltas  de  bastimentos,  que  había 
dia  en  que  morian  ocho  soldados  sin  otra  enferme- 
dad  que  el  hambre,  y  los  demás  se  repararon  algo 
con  los  víveres  que  les  dieron  aquellos  indios;  pero 
como  eran  tasados,  presto  se  volvieron  á  ir  sintien- 
do los  efectos  lastimosos  de  el  hambre.  Celebraron 
no  obstante  la  solemnísima  fiesta  del  Corpus,  con 
toda  la  alegría  que  permitió  el  miserable  estado  á 
que  los  redujo  su  triste  fortuna,  y  por  esta  función 
pusieron  á  aquel  puerto  el  nombre  de  Corpus  Chri£- 
ti,  y  al  dia  siguiente  determinó  el  Adelantado  con 
ochenta  soldados  escogidos,  partir  en  una  nao,  á 
bascar  víveres  enel  puerto  de  Mbiaza  ó  délos  Patos, 
dejando  por  su  lugar  teniente  en  Santa  Catalina  al 
capitán  Pablo  de  Santiago,  hombre  de  aquellos  que 
por  adquirir  fama  de  rectos  y  justicieros,  ofenden 
á  la  inisma  justicia,  y  pasando  la  raya  de  la  piedad 
degeneran  en  crueles  é  inhumanos. 

Fué  grande  el  desconsuelo  de  los.  que  quedaron 
en  Santa  Catalina,  pronosticando  los  males  que  les 
TOM.  m  10 
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esperaban;  porque  siendo  la  ración  de  solo  seis  on- 
zas al  dia,  quería  el  teniente  observasen  los  sóida* 
dos  y  demás  gente  la  disciplina  militar^  con  el  mis- 
mo rigor  que  si  se  hallaran  asistidas  con  abundan- 
cia. Huyeron  por  esta  razón,  cinco  gallegos  y  un 
castellano,  é  internándose  aquellos  por  la  isla,  este, 
arrepentido  se  volvió  al  Real,  donde  por  mas  que 
alegó  la  dura  ley  d^  la  necesidad  que  le  obligó  á  la 
fuga,  fué  luego  colgado  de  una  horca. 

No  espantó  este  castigo  á  otros  tres  grumetes  y 
un  soldado,  y  un  marinero  portugués,  para  que  no 
siguiesen  los  pasos  de  los  fugitivos,  pero  dando  al- 
cance á  los  cuatro  el  piloto  mayor,  fueron  pronta- 
mente condenados  á  muerte:  el  marinero  alegó  en 
su  favor,  estar  ordenado  de  cuatro  grados,  pero  le 
valió  poco,  para  evadir  el  rigor  de  la  sentencia;  al 
soldado  previno  la  misma  muerte,  porque  estaba  taa 
consumido,  que  el  mismo  dia  que  volvió  al  Real, 
perdió  la  vida.  Finalmente,  la  crueldad  del  teniente 
era  tal,  que  ahorcó  á  otros  por  la  misma  causa,  sien- 
do tan  estrema  la  necesidad,  que  un  dia  morían  diez^ 
otro  veinte,  sin  distinción  de  edad  ni  sexo,  que  ¿ 
todos  los  igualaba  la  muerte,  como  iguales  en  la  mi- 
sería. 

Era  lastimoso  espectáculo,  ver  los  semblantes 
pálidos  de  la  desgraciada  gente,  consumidos  y  des- 
hechos, que  parecían  vivos  esqueletos;  los  lamentoa 
de  las  madres,  subían  á  los  cielos  al  mirar  desfa- 
llecer los  hijuelos,  que  tuvieron  ser  en  sus  entrañas^ 
p^a  acelerarles  la  muerte  con  su  vista:  maldecíaa 
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SU  triste  snerte,  que  les  condujo  á  tal  desventura,  y 
ñamaban  la  i^uerte  para  que  pusiese  fin  á  tales  de- 
sastres. Estos  crecían  por  momentos  con  la  falta 
total  de  víveres,  por  donde  se  vieron  reducidos  á 
buscar  los  mas  asquerosos  alimentos:  los  ratones, 
lagartijas,  sapos  y  culebras,  se  comian  como  man- 
jares esquisitos:  quien  alcanzaba  un  tasajo  de  carne 
de  perro,  se  tenia  por  dichoso;  pero,  qué  mucho,  si 
hubo  quien  se  atreviese  á  sacar  las  tripas  de  un 
ahorcado  y  guisarlas  para  mantenerse,  y  otros 
roian  hasta  los  huesos  de  los  difuntos,  perdido  el 
horror  á  violencias  de  la  necesidad. 

El  deseo  de  conservar  la  vida,  iniundió  alientos 
en  los  miembros  consumidos  á  dos  jóvenes  llamados 
Bocha  y  Vela,  que  saliendo  ocultos  del  Real,  inten- 
taron con  otros  quince  soldados  pasar  al  Paraguay 
siguiendo  el  camino  que  hizo  Alvar  Nufiez:  andu- 
vieron desatinados  por  espacio  de  un  mes,  sin  poder 
acertar  con  las  sendas  de  aquella  jornada;  por  lo 
cual,  resolvieron  volverse  con  la  vana  confianza,  de 
que  la  vista  de  sus  personas,  les  conseguirla  perdón 
de  su  faga;  mas,  les  salió  tan  fallida  su  esperanza, 
queluego  fueron  lostresmas  principales  degollados. 
También  otros  soldados  intentaron  en  una  chalupa 
pasarse  á  San  Vicente,  y  fiando  el  secreto  de  algu- 
nas mujeres  que  deseaban  acompañarles,  fueron 
descubiertos,  y  pagaron  su  deseo  con  las  vidas. 

Pero  lo  que  debe  causar  justa  admiración  es,  que 
la  presencia  de  tantos  trabajos  y  miserias,  y  la  cer- 
canía de  la  muerte  que  palpaban  cada  dia,  no  fue- 
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6en  mas  poderosos  para  romper  los  lazos  del  amor 
torpe,  en  quevivian  enredadas  dos  personas  de 
esta  armada.  Eran  vecinos  de  la  yilla  de  Horna- 
^ch^elos,  donde  dejando  la  dama  á  su  marido  y  el 
galán  á  su  mujer,  se  concertaron  de  enibarcsrse 
ea  voz  y  apariencia  de  legítimos  consortes,  y  como 
tales  vivieron  casi  todo  el  tiempo  de  estas  desven- 
turas, que  sin  duda  darian  mucha  causa  estas  repe* 
tidas  culpas.  Vieron  las  muertes  lastimosas  de  siis 
compañeros;  padecieron  los  trabajos  intolerable 
comunes  á  todos,  y  apretándoles  Dios  los  cordeles 
en  el  potro  de  tanta  calamidad  para  que  abandona- 
sen su  pecado,  competía  én  ellos  la  obstinada  resis- 
tencia á  los  avisos  é  inspiraciones  divinas,  tan  lejos 
de  dejarse  labrar  con  aquellos  fuertes  golpes  la^- 
reza  de  sus  corazones,  que  trataron  de  continuar  sti 
trato  ilícito  hasta  la  muerte,  con  pérdida  irremedia- 
ble de  sus  almas,  poi-que  no  acertaban  á  despren- 
derse y  caminaban  á  ser  consortes  en  la  pena  eter- 
na, los  que  lo  fueron  en  el  temporal  deüeite. 

En  nada,  pues,  pensaban  menos  que  en  morir, 
cuando  nada  debía  de  estar  mas  lejos  de  su  ima^- 
nacion,  que  la  esperanza  de  la  vida;  pero  por  con- 
servarla se  huyeron  como  otros,  y  junto»^  aunque 
solos  se  internaron  por  los  bosques  espesos  de.  la 
isla,  siguiéndolos  el  mismo  azote  de  que  querían 
librarse;  porque  el  hambre  les  apuró  la  fuerza  y 
no  encontrando  camino,  se  quedó  sola  la  dama  en 
una  playa,  en  cuanto  él  galán  se  apartó  á  buscar 
alguna  sendai  Víóse  esta  luego  acometida  de  un 
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pesestrafio  y  formidable  qae  pretendió  forzarla,  y 
flolo  se  pudo  librar,  retirándose  á  un  alto  peñasco, 
sin  dejar  de  segairla  ó  espiarla  aquel  monstruo^ 
basta  que  con  la  vista  del  galán  se  retiró  á  su  ele« 
mentó. 

Trataron  de  volverse  al  Beal  temerosos  de  su 
riesgo;  pero  no  escarmentados:  parecían  dos  retra* 
tos  vivientes  de  la  muerte,  y  sin  embargo,  abriga- 
ban en  sus  casi  bolados  pecbos,  las  llamas  del  amor 
lascivo,  sin  que  bailándose  al  parecer  en  los  últimos 
periodos  de  la  vida,  diesen  señales  de  arrepentí- 
miento,  ensordecidos  á  los  consejos  de  los  amigos, 
con  horroroso  escándalo  de  todos  los  sabedores. 
Estos  por  no  verlos  espirar  en  tal  desdicha,  dieron 
cuenta  al  vicario  de  la  Armada  que  era  el  licencia- 
do Barco  Uentenera,  quien  acudiendo  celoso  los  se- 
paró, y  con  esta  diligencia  parece  se  deshizo  el  en- 
casto que  los  tenia  fuera  de  si,  y  volviendo  en  su 
acuerdo  se  recobraron  algo,  y  confesando  la  verdad 
del  caso,  los  castigó  el  vicario  para  el  ejemplo  aun* 
que  mnguna  pena  corporal  podia  equivaler  á  la  mi- 
seria que  padeciaiu 

Pingo  al  padre  de  las  misericordias,  olvidar  un 
tanto  la  común  de  todos,  trayendo  del  Mbiazá  al 
Adelantado,  que  despachando  parte  de  su  gente  poi: 
tierra,  él  se  vino  embarcado  con  muchos  bastimen» 
tos^  pero  al  pasar  los  de  tierra,  una  laguna  en  ea* 
noaa,  se  vieron  ájnque  de  pereces  con  cuanto  traían: 
S^  soldados  se  ahogaron,  y  los  demás  corrieran 
la  misina  fortuna,  sino  les  socorrieran  los  indios 
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qne  se  mostraban  afectísimos  álos  españoles,  por 
el  beneficio  que  por  su  medio  recibieron;  pues  mu- 
chos bien  instruidos  en  los  misterios  de  nuestra  re- 
ligión por  los  religiosos  franciscanos,  se  alistaron 
en  las  banderas  de  la  iglesia  por  el  sagrado  bautis- 
mo, y  rogaban  á  los  españoles  fundasen  en  su  pais 
una  ciudad,  para  que  prometían  de  su  parte  todo 
fomento,  con  el  deseo  de  tener  maestros  que  prosi- 
guiesen en  el  cultivo  de  sus  almas.  No  fué  posible 
condescender  con  estasúplica,  porque  el  Adelantado 
estaba  resuelto  á  pasar  con  toda  la  gente  al  Rio  de 
la  Plata,  como  lo  ejecutó  luego  que  se  reforzaron 
con  los  bastimentos  que  condujo  del  Mbiazá. 

Salió,  pues,  del  puerto  de  Corpus  Christi  á  prin- 
cipios de  Octubre,  y  padeció  en  aquella  costa  que 
es  brava  por  estremo,  un  temporal  que  puso  los  na- 
vios en  el  último  peligro,  aunque  era  si  no  mayor, 
casi  igual  el  que  corrian  por  la  ignorancia  de  los 
pilotos,  que  sin  saber  el  modo  de  embocar  por  el  Rio 
de  la  Plata,  discurrían  sin  tino  por  diveíaos  rumbos 
hasta  que  casualmente  dieron  vista  al  Cabo  de  Santa 
Maria,  por  donde  entrando  alegres,  llegaron  con  la 
misma  casualidad  á  dar  fondo  en  el  mes  de  Noviem- 
bre en  el  puerto  de  San  Gabriel;  pero  como  parece 
que  la  fortuna  estaba  empeñada  en  perseguir  á  esta 
miserable  gente,  hallaron  en  el  puerto  el  naufragio 
que  evitaron  en  el  piélago,  porque  aquella  primera 
noche,  acometió  á  los  navios  un  poniente  furioso  y 
porfiado  con  tal  impulso,  que  cortando  las  amarras, 
traia  loa  barcos  por  todas  partes,  hechos  juguetes 
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de  Ifts  ondas:  dejólos  tan  maltratados,  qae  al  rayar 
el  dia  se  daban  por  perdidos. 

Ordenó  el  Adelantado,  luego  que  amainó  el  vien- 
to, barase  en  tierra  la  capitana  desarbolada:  resis- 
tiendo los  maiineros  con  esperanzas  de  remediarla; 
pero  como  quiere  siempre  el  que  gobierna,  sea  su 
gasto  ley  sin  equipeya,  apretó  las  órdenes  el  Ade- 
lantado,  y  bararon  en  tierra  firme  de  San  Gabriel. 
La  almiranta,  se  libró  por  entonces  de  esta  ejecución, 
pero  á  pocos  dias  se  reconoció  tan  mal  parada,  que 
abriendo  brechas  por  todas  partes  el  agua,  apenas 
dio  lugar  á  saltar  la  gente  en  tierra,  y  luego  se  fué 
á  pique. 

El  Adelantado,  dejando  la  guarda  precisa  en  la 
tercera  nao  llamada  la  Vizcaína^  y  en  la  zabra, 
donde  traia  su  hacienda,  mandó  que  el  resto  de  la 
gente  se  alojase  en  la  tierra  firme,  donde  hizo  cons- 
truir un  fuertecillo  para  su  defensa.  Empezaron  en 
breve  á  sentir  los  efectos  del  hambre;  pero  no  pasó 
adelante,  porque  los  charrúas,  espantados  de  ver 
tantos  cristianos  juntos,  sin  atreverse  á  hacerles 
hostilidad,  tuvieron  por  bien  granjear  su  amistad, 
proveyéndoles  de  bastimentos,  que  traian  en  grande 
abundancia,  por  orden  de  su  cacique  Zapican,  el 
mas  respetado  entre  esta  gente,  como  mas  anciano: 
que  en  las  canas  hallan  estos  bárbaros  indómitos, 
toda  la  razón  de  su  sujeción,  como  si  á  ellas  estu- 
viera vinculado  el  acierto  de  mandar. 

Por  el  mismo  tiempo,  venia  Ruy  Diaz  Melgarejo 
con  escolta  de  algunos  castellanos  que  recogió  en 
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San  Vicente,  marchando  en  demanda  del  Adelantado 
cnyos  trabajos  quisiera  aliviar;  tocó  en  la  isla  dé 
Santa  Catalina,  donde  reconociendo  en  losrecíentes 
sepulcros;  los  vestigios  de  un  desastre,  aceleró  la 
marcha  por  tierra,  y  venciendo  no  pocas  dificidta- 
des  de  tan  arduo  camino,  llegó  á  San  Gabriel  en 
buena  coyuntura,  para  ayudar  con  sus  esperiencias 
á  aquella  gente  bísona,  contra  quien  estaban  para 
conjurarse  los  pérfidos  charrúas,  con  los  infaustos 
sucesos,  que  espresará  el  capítulo  siguiente. 


CAPITULO  vn 


Haeei  saBgrientt  ei  trago  loi  chunias  en  la  gente  de  la  armada 
(le  loriada  de  »s  eontlnnoi  aftaltos,  le  pasa  &  la  igla  de  Mar- 
tin García  donde  padeee  hambre  rigurosa  y  eseeslvos  trabajos. 
Sitian  los  bárbaros  á  Santa  Fé,  de  donde  repelidos  con  valor 
por  el  eapitan  Joan  de  Caray,  Ytene  este  a  socorrer  la  Armada 
pero  padece  naifragio  en  ei  lio  Drngnay,  del  eial  libre^  der* 
rota  en  tierra  í  tosekarmaai  eoafederadoi  con  otras  naciones 
bárbaras. 


Jar  en  el  genio  de  los  indios,  gne  son  el  mas 
propio  símbolo  de  la  inconstancia,  es  como  descar- 
gar todo  el  peso  sobre  débil  cana,  que  en  lugar  de 
sOstentarle,  ayuda  con  sa  fragiUdad  á  la  ruina.  Así 
ío  esperimentaronestostristes  espa3oles,pues  cuan« 
do  mas  confiaban  en  la  beneficencia  délos  Charrúas 
para  su  alírio,  se  sintió  su  fidelidad,  y  aun  hizo 
quiebra  para  su  perdición,  bien  que  no  les  faltó  mo« 
tiro  para  alterarse. 

Tenia  Zapican  un  sobrino  llamado  Abayubá^ji- 
ren  gallardo,  de  gentil  disposición,  diligente,  y  al 
parecer  discreto,  y  muy  preciado  de  valiente;  pren* 
das  que  le  hacian  muy  estimado  de  su'  tio,  y  por 
coAaigaiente,  era  igualmente  querido  que  respetado 
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de  los  suyos.  Saliendo  un  día  á  correr  la  campaña 
ciertos  capitanes  españoles,  y  encontrando  á  Aba- 
yubá  le  prendieron,  por  haber  los  suyos  preso  otro 
cristiano  y  le  trajeron  al  real:  apenas  Ío  supo  Za- 
pican,  cuando  despachó  veinte  charrúas  á  suplicar 
al  Adelantado  le  diese  libertad,  pero  este,  que  era 
de  genio  poco  apacible;  los  recibió  con  desabrimien- 
to, y  en  vez  de  soltar  al  preso  prendió  á  un  indio 
guaraní  que  servia  de  faraute  á  los  mensajeros;  y 
le  puso  á  buen  recaudo  en  lugar  separado  de  Aba- 
yubá,  sin  que  el  uno  tuviese  noticia  de  el  otro. 

Ko  temió  el  ánimo  esforzado  de  Zapican,sinó  que 
trayendo  provisión  de  víveres  en  abundancia,  se 
resolvió  á  venir  á  solicitar  personalmente  con  el 
Adelantado  la  libertad  del  sobrino.  Consultó  el 
Adelantado  con  sus  capitanes,  si  soltarla  el  preso, 
y  los  mas,  fueron  de  parecer  se  retuviese  en  la  pri- 
sión, apoyando  este  dictamen  Francisco  Ortiz  de 
Vergara,  su  antecesor  en  el  gobierno  déla  provin- 
cia, (que  ab suelto  en  el  Consejo  de  sus  cargos,  vol- 
vía ¿  ella  por  capitán  de  una  compañía),  porque  si 
se  viese  libre,  podria  ser  á  todos  perjudicial  por 
despicar  su  injuria:* con  todo  eso,  el  Adelantado  que 
se  pagaba  mucho  de  su  propio  capricho,  no  siguió 
este  consejo,  sino  que  entró  en  conciertos  con  Zapi- 
can,  y  ofreció  entregarle  á  su  sobrino,  con  tal  que 
él  restituyese  al  cristiano  cautivo,  y  le  diese  una 
buena  canoa  de  que  necesitaba. 

Aceptó  Zapican  el  concierto,  y  lo  cumplió  pron- 
tamente con  que  recobró  á  Abayubá;  pero  apenas 
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se  apartaron  del  real  délos  españoles^  cuando  salién- 
doles  el  fuego  de  la  venganza  que  abrasaba  sus  pe- 
chos á  los  labios,  se  juramentaron  de  procurar  su 
despique  por  cualquier  camino.  Fueron  tan  diligen 
tes  en  disponer  el  hecho,  como  en  jurarlo,  porque 
luego  convocaron  sus  gentes,  y  prohibiendo  que 
ninguno  fuese  osado  á  llevar  ó  introducir  víveres 
en  el  real  de  los  castellanos,  mandaron  que  todos 
cogiesen  las  armas^  y  se  aprontasen  para  una  fac- 
ción importante  en  cuyo  buen  éxito  estaba  intere- 
sado  el  bien  común  de  toda  su  nación,  y  el  crédito 
de  sus  armas. 

Como  estaban  alzados  los  víveres,  fué  forzoso  á 
los  españoles  salir'á  forrajear:  los  indios  que  ob- 
servaban todos  sus  movimientos,  les  salieron  de  im- 
proviso al  encuentro,  y  abriéndose  en  dos  alas  les 
cogieron  en  medio.  Fué  grande  la  turbación  de  los 
cristianos,  que  hallaron  inútiles  las  armas  de  fuego 
asi  por  tener  mojada  la  pólvora  como  por  estar  los 
arcabuces  tomados  de  herrumbre,  porque  el  Ade- 
lantado se  los  quitaba  á  veces,  por  tenerlos  lejos  de 
algún  motin,  y  solo  se  los  volvia  al  tiempo  de  las 
surtidas  ¡Notable  capricho!  esperar  podrían  ser  sú- 
bitamente provechosos,  soldados  que  de  continuo  no 
manejaban  las  armas,  cuando  no  hay  profesión  que 
para  sn  aptitud  requiera  mas  ejercicio;,  ni  cosa  que 
le  dé  mas  lustre,  que  la  mano  de  quien  sin  inter- 
rupción las  usa» 

Al  fin,  fué  forzoso  á  nuestra  genta  venir  á  las 
manos  con  los  charrúas,  que  leshacian  considerabl 
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ventaja,  y  desmayando  en  breve  rato  los  bríos,  fáe* 
ron  objeto  de  las  furias  del  enemigo,  qoe  jngaiba 
con  gran  destreza  las  bolas  arrojadizas,  matando 
sin  resistencia  á  mas  de  cnarenta,  sin  qne  escapasen 
otros,  sino  solo  dos  qne  al  principio  pudieron  £ar 
de  los  pies  su  remedio,  y  Cristóbal  de  Altamicano 
noble  estremeño  que  quedó  prisionero,  y  no  se  libc¿ 
del  cautiverio  hasta  el  ano  de  580  con  la  ocasión 
que  diremos  en  su  lugar,  volviendo  cobardes  ó  cau- 
tos las  espaldas,  y  trayendo  la  noticia  al  Adelan* 
tado. 

Ordenó  Juan  Ortiz  prontamente,  saliesen  á  so* 
correr  á  los  que  solo  imaginaba  en  peligro.  Ade- 
lantóse con  doce  soldados  el  capitán  Pablo  de  San* 
tiago;  pero  reconociendo  desde  lejos  la  muchedum* 
bre  de  los  charrúas/  y  que  la  campana  estaba  tenida 
con  la  sangre  de  los  qué  perecieron,  se  detiivo  en 
nn  cerro,  esperando  al  sargento  mayor  Martin  de 
Pinedo,  que  traia  de  socorro  otros  cincuenta  espa* 
fioles«  Incorporado»  ambos  destacamentos,  marchar 
ban  intrépidos  á  dar  sobre  los  charrúas,  cuando 
paró  de  repente  el  capitán  Paldo  de  Santiago,  reco- 
nociendo la  desigualdad  de  nuestras  fuerzaa.  Pi^ 
nedo,  queriendo  pasar  adelante,  retó  de  cobarde  al 
capitán  y  se  armó  entee  ambos  refiida  pendeneia^ 
doüéndole  mas  al  ofendido  en  el  honor  su  ckesdoix)* 
que  el  peligro  de  todos,  como  si  fuera  aquel  tiempo 
oportuno  para  deslindar  tales  puntos, 

Despartióloa  presto  la  muchedumbre  de  loachar- 
ruaa,  que  vieron  sobre  si^  haciendo  resonar  el  aice 
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emi  las  trompas  y  bocinas  que  les  alentaban  para 
el  combate.  Mncbos  españoles,  qnerian  volver  las 
espaldas  poseídos  del  miedo,  y  arrestándose  á  déte- 
imrloB  Pinedo,  le  atrepellaron  sin  tenerle  respeto. 
PaUo  de  Santiago  con  otros  seis  camaradas  hicie- 
ron rostro  en  nn  cuerpo,  con  increible  denuedo  al 
enemigo,  y  mantuvieron  su  puesto  por  mucho  tiem- 
po poniendo  en  balanzas  la  victoria.  Llamábanse 
los  cinco  Juan  Oarrillo,  Hernando  Buenr ostro,  na- 
tural de  Córdoba,  Pedro  Gago,  natural  de  Cogrosan 
en  Estremadura.  Francisco  de  Arellano,  Domingo 
Lares,  natural  de  Huete,  cuyos  nombres  merecen 
perpetuarse  en  el  templo  de  la  fama,  colocados  á  la 
par  con  los  héroes  mas  esclarecidos,  por  las  proezas 
que  obraron  este  dia. 

Chipóle  al  cacique  Tabobá  con  su  escuadrón  nu- 
meroso, mantener  el  combate  con  esta  pequeña  tro- 
pa que  vendia  muy  cara  su  vida,  haciendo  notable 
estrago  en  los  charrúas,  pero  al  fin,  oprimidos  de 
la  multitud  cayeron  víctimas  de  la  honra.  Buenros- 
tro,  Arellano  y  Carrillo,  cnyo  cuerpo  partió  en  dos 
partes  el  fiero  Tabobá,  y  también  cortó  á  Pedro 
Gago  el  brazo  derecho.  Mantuvieron  con  todo  eso 
el  combate  Pablo  de  Santiago  y  un  compañero  lla- 
mado Benito,  que  tenían  cubierto  en  sangre  de  las 
beridas  que  le  dieron  á  Tabobá,  por  lo  cual  acudió 
ea  su  ayuda  Yaci,  joven  valiente,  que  con  nuevo 
trozo  de  su  gente,  reforzó  la  pelea,  y  puso  á  los  dos 
en  el  i&ltimo  conflicto. 

Entonces  el  Benito,  que  estaba  ofendido  de  su 
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capitán  Pablo  de  Santiago,  por  ciertas  palabras  ma-* 
yores,  y  tenia  jurado  yengarse  en  la  primera  bata- 
lla, le  disparó  un  balazo,  que  atravesándole  por  las 
espaldas  le  dejó  muerto  á  sus  pies.  Acción  verdade- 
ramente inhumana,  digna  del  mas  atroz  castigo,  que 
halló  presto  aquel  corazón  de  fiera  en  las  manos  de 
Taci,  porque  le  atravesó  el  corazón  con  una  flecha 
por  el  pecho;  abriendo  brecha  para  que  saliese  su 
alma  á  padecer  la  eterna  infamia  de.  que  es  merece- 
dora aun  su  memoria,  pues  pudiendo  morir  con  hon- 
ra, lo  pospuso  todo  ciego  con  la  pasión  de  la  ira. 

A  poca  distancia,  peleaba  todavía  envuelto  en 
sangre  y  en  valor  el  esforzado  Domingo  Lares,  y 
recayendo  sobre  él  todos  los  que  habian  vencido  á 
sus  compañeros,  le  rindieron  al  cabo,  teniendo  cor- 
tado un  brazo,  y  admirados  de  su  valentía,  le  per- 
donaron la  vida  y  curaron  con  esmero;  que  aun  en 
corazones  bárbaros  y  enemigos  se  sabe  el  valor 
granjear  la  afición  y  el  respeto.  Sintióse  entre  los 
nuestros  gravemente  su  prisión,  porque  fuera  de  ser 
noble  de  nacimiento,  era  muy  querido  de  todos  por 
sus  prendas  naturales  de  prudencia,  recato  y  va- 
lentía. 

Ya  á  ese  tiempo  estaban  derrotados  y  aun  muer- 
tos casi  todos  los  demás,  que  cobardes  volvieron  las 
espaldas  á  la  primera  embestida  de  los  bárbaros, 
porque  estos  gobernados  de  Zapican  y  Abayubá, 
les  fueron  á  los  alcances  con  igual  orden  que  lige- 
reza, sin  darles  lugar  á  rehacerse  ó  á  reunirse;  iban 
dejando  las  armas  por  huir  mas  ligeros,  y  esas 
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mismas  servían  al  enemigo  de  instrumentos  de  sti 
faror;  á  unos  mataban  con  sus  propios  alfanjes;  á 
otros  con  los  cañones  de  sus  arcabuces ;  quien  caia 
al  golpe  de  la  alabarda  que  deslustraba  con  su 
sangre;  quien  arrojaba  el  alma  por  la  herida  que 
abrió  su  propia  lanza.  Aquí  se  rió  desamparado  de 
todos  el  sargento  mayor  Pinedo,  y  para  salvar  la 
vida  se  arrojó  al  rio;  pero  hasta  allí  le  siguió  con 
otros  Caytuá,  indio  brioso  que  no  volvió  hasta  dejar 
tenidas  las  aguas  con  la  sangre  española^  dándole 
á  lanzadas  cruel  muerte. 

Quisieran  Cheliplo  y  Melilion,  hermanos  valero- 
sos, seguir  la  victoria  para  acabar  aquel  dia  con  el 
nombre  cristiano  asaltando  el  fuerte,  y  sin  duda  hu- 
bieran conseguido  una  gran  suerte,  porquo  los  áni- 
mos de  los  nuestros  se  hallaban  sumamente  cons- 
ternados con  estos  repetidos  desastres;  pero  detuvo^ 
el  ardor  de  los  suyos  la  prudencia  de  Zapican  con 
el  recelo  de  la  noche  cercana,  y  por  darles  lugar  á 
repararse  de  la  fatiga  que  causó  la  continuada  ope- 
ración de  aquel  dia. 

Ocupáronse,  pues,  solamente  en  recojer  los  des- 
pojos de  los  vencidos,  y  acabar  de  matar  •  algunos 
españoles,  que  adocenados  con  los  cadáveres,  por 
estar  faltos  de  sentidos,  iban  al  volver  en  sí  dando 
señales  de  vida  para  acelerarse  la  muerte.  En  el 
real  solo  se  percibían  tristes  lamentos  de  las  muje- 
res que  lloraban  la  pérdida,  esta  de  su  padre  ó  hijo,, 
aquella  de  su  marido  ó  hermano,  y  todos  concur- 
rían á  aumentar  la  pena  de  loa  soldados,  y  la  triste- 
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xa  de  la  noche,  que  en  lances  tan  fanestos  trae  so  - 
bre  los  ánimos  segunda  oscuridad.  No  obstante, 
lleno  de  valor  el  capitaa  Pueyo,  con  haber  perdido 
¿  un  hermano  suyo  en  la  refriega,  consolaba  y  daba 
alientos  á  todos,  defendiendo  que  ninguno  saliese 
del  fuerte,  como  algunas  deseaban,  hasta  poner  or- 
den en  lo  necesario,  para  asegurar  la  retirada. 

Al  reir  el  alba,  dio  vista  al  fuerte  el  ejército  ene- 
migo, disparando  flechas  y  piedras  para  irritar  á 
los  españoles,  respondiéndoles  con  algunas  cule- 
brinas que  les  obligaron  á  retirarse,  y  el  Adelanta 
do  dio  traza  para  que  á  la  noche  siguiente  se  tras- 
ladase á  los  navios  la  gente,  alhajas  y  pocos  víve- 
res que  quedaban  en  el  fuerte,  y  le  abandonaron 
totalmente.  Aquí  les  vino  á  buscar  al  dia  siguiente 
el  cacique  de  los  guaraníes  Tamandú,  que  haciendo 
senas  desde  la  playa,  se  mostró  muy  compasivo  de 
su  desgracia,  y  ofreció  ^al  Adelantado  para  llevar 
eartas  al  teniente  Juan  de  Garay^  que  dijo  deseaba 
tener  noticias  ciertas  de  su  llegada,  para  traerle  ó 
enviarle  los  víveres  necesarios.  Agradecióle  el 
Adelantado  la  fineza  y  aceptando  la  oferta,  escribió 
á  Garay  enviándole  copia  de  las  Provisiones  Rea- 
les que  traia  y  nombramiento  de  su  lugar  teniente 
y  dándole  noticias  por  estenso  de  sus  trabajos,  con 
encargo  de  que  viniese  con  la  mayor  presteza  po- 
sible á  socorrerle. 

Apenas  se  despidió  Yamandii  con  la  cartas,  euan- 
do  ocupó  la  playa  el  ejército  de  los  charrúas,  ca- 
pitaneados de  24apican,  provocando  á  los  espafioles 
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con  piedras,  que  en  hondas  tiraban  á  los  navios,  y 
para  irritarlos  mas,  se  burlaban  de  ellos  con  ac- 
ciones y  palabras;  pero  disimulando  los  españoles 
estas  befas,  se  retiraron  los  bárbaros  al  entrar  la 
noche.  Armaron. alli  cerca  una  emboscada  y  des- 
pacharon un  indio  deiiorrible  semblante,  que  acer* 
candóse  á  la  playa  se  entró  sin  detenerse  en  el 
agua.,  hasta  donde  le  daba  á  la  cintura  y  desde  allí 
desafió  á  los  españoles,  ofreciéndose  orgulloso  á 
combatir  con  cualquiera  que  quisiera  salir  en  cam- 
po contra  él.  Mostraron  no  hacerle  caso,  ó  porque 
lo  despreciaron^  ó  porque  le  temiesen  y  según  el 
estado  de  nuestra  gente,  esto  segundo,  es  mas  fá- 
cil de  presumir. 

El  bárbaro,  insistía  en  los  retos  con  grande  ar- 
rogancia y  cada  vez  continuaba  el  desafio  con  ma- 
yor insolencia,  hasta  que  cansados  los  españoles 
de  sufrir  sus  voces  y  sus  ademanes^  disparó  uno 
el  arcabuz  con  tan  cierta  puntería,  que  sin  necesi- 
tar de  segunda  herida,  le  cortó  las  razones  y  dejó 
allí  muerto.  Al  ruido  de  la  bala,  salieron  los  bárba- 
ros de  la  emboscada  y  viendo  muerto  á  su  compa- 
nero hicieron  grandes  ademanes  de  sentimiento;  y 
no  pudiendo  vengarse  contra  los  autores,  emplea» 
ron  su  furor  contra  el  fuerte,  aplicándole  fuego  por 
todas  partes. 

Gomo  vio  el  Adelantado,  que  los  charrúas  por- 
fiaban en  infestar  la  tierra  trató  de  mudarse  á  la 
isla  de  San  Gabriel,  y  Zapican  trasladó  su  ejército 
sobre  las  márgenes  del  Uruguay,  donde  tenia  sus 
TOii.  m  11 
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canoas  en  que  disponía  dar  asalto  á  los  nuestros. 
Súpose  todo  por  relación  de  seis  soldados  prisio- 
iieros,  que  burlando  la  vigilancia  de  sus  amos  y  la 
dureza  de  las  prisiones,  en  que  de  noche  los  ponian, 
se  pudieron  huir  á  las  islas  y  dieron  noticia,  que- 
daban otros  treinta  en  cautiverio,  con  vida  tan  tra- 
bajosa que  tuvieran  por  felicidad  la  misma  muerte. 

¿Quién  creyera  que^esta  noticia  no  pusiera  espan- 
to á  Alonso  de  Hontiveros  yle  arredrara  del  in- 
fame designio  de  pasarse  á  los  bárbaros?  Pero  es- 
taba tan  lejos  de  acobardarle,  que  antes  parece  le 
sirvió  de  estímulo  para  faltar  á  las  obligaciones 
de  español,  de  bien  nacido  y  de  cristiano.  Era  su- 
jeto de  buen  talento,  discreto  y  entendido;  pero  en- 
redándose en  el  motin  de  los  que  pretendieron  pa- 
sarse fugitivos  desde  la  isla  de  Santa  Catalina  á 
San  Vicente,  le  tuvo  preso  en  los  navios:  diose  por 
tan  sentido  de  esta  resolución,  que  cegándole  la 
pasión,  entró  en  pensamiento  de  hacer  fuga  á  los 
indios,  por  no  verse  á  su  parecer  afrentado  entre 
los  españoles. 

No  pudo  ponerlo  por  obra  por  la  vigilancia  con 
que  era  guardado;  j)ero  en  lo  mohino  del  semblante, 
daba  indicios  del  mal  que  abrigaba  su  pecho.  Man- 
dóle  quitar  los  grillos  el  Adelantado,  por  ruego» 
que  interpusieron  personas  de  autoridad  y  habia 
esperanzas  de  que  se  concluyese  á  favor  suyo  la 
causa;  pero  pesando  itias  en  su  juicio  ya  listado, 
el  temor  mal  fundado  de  una  afrenta  imaginaria, 
que  la  honra  y  que  la  religión,  se  salió  secretamen- 
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te  del  navio  y  pasó  á  los  charrúas,  donde  recibido 
con  aplauso,  se  desnudó  el  traje  español  y  vistió 
el  de  los  indios,  apostatando  juntamente  de  la  fé  ca- 
tólica y  profesando  los  ritos  gentflícos.  infamia  es 
estanque  coló  esta  vez.  se  ve  por  singlar  notada 
en  esta  conquista  y  era  digna  de  que  ni  aun  la  me- 
moria que  hacemos  de  su  nombre  quedara  en  estos 
escritos,  si  no  se  debieran  notar  estas  miserias  á 
que  está  sujeta  nuestra  frágil  naturaleza,  para  que 
se  conozca  á  lo  que  puede  llegar  el  hombre,  si  Dios 
le  deja;  y  para  que  nadie  se  dé  por  seguro,  temien- 
do de  no  caer  el  que  está  en  pié  y  tomando  de  las 
caidas  agenas,  lecciones  para  el  escarmiento. 

Con  todo  eso,  esclarecido  después  su  entendi- 
miento con  mejores  luces,  se  dejó  vencer  de  la 
íuerza  de  las  inspiraciones  divinas,  que  le  infun- 
dieron valor  al  tiempo  de  rendirle,  para  pasar  por 
la  nota  infame,  que  contrajo  por  su  inconstancia 
en  la  fé  y  se  redujo  á  vivir  arrepentido  entre  los 
cristianos,  adjurando  sus  ecrores:  que  ya  que  no 
podamos  condenar  al  olvido  lo  que  escribieron 
otros,  no  es  justo  callar  su  pública  penitencia,  para 
que  borre  esta  en  parte  el  desdoro  que  le  acarreó 
aquel  escándalo. 

Hallándose  los  españoles  con  el  temor  de  ser 
asaltados  de  Zapican  en  las  islas  de  San  Gabriel, 
aportó  con  su  gente  él  capitán  Ruy  Diaz  Melgare- 
jo, con  cuya  vista,  no  son  ponderables  los  júbilos 
en  qu^  prorumpieron  todos  los  de  la  armada  como 
8i  de  repente  resucitaran  de  muerte  á  -vida.  Con 
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loa  víveres  que  trajo^  reparó  las  faerzas  de  muchoB 
que  á  impulsos  del  hambre,  se  hallaban  próximos  á 

r 

concluir  la  cláusula  de  sus  dias.  A  todos  consoló 
en  su  desdicha  y  para  retirar  los  mas  del  peligro^ 
dispuso  se  pasasen  á  vivir  en  la  isla  de  Martin 
Garcia^  abrazando  gustoso  el  Adelantado  este  con-^ 
sejo,  porque  estaba  en  ái^imo  de  dar  principio  en 
ella  á  una  población  de  españoles,  que  sirviese  de 
escala  al  comercio  por  el  Rio  déla  Plata. 

Salió  luego  Melgarejo  á  buscar  bastimentos  por 
los  pueblos  cercanos  de  los   guaranies,  situados 
entonces  en  aquellas  islas,  llevando  por   guia  ¿ 
Abarori,  indio  que  tenia  prisionero  y  se  ofreció  á 
encaminarlos  donde  hallasen  provisión  abundante. 
Introdújolos  por  una  ensenada  muy  estrecha  á  cier- 
ta isla  muy  fértil  en  la  cual  le  salieron  á  recibir 
indios  muy  gallardos,  aunque  afeados  con  loa  co- 
lores que  los  hacen  formidables  y  solo  adornaban 
su  desnudez  vergonzosa  y  la  cabeza  con  vistosa 
plumería.  Estos,  los  lavaron  á  la  casa  de  Tabobá 
y  cargaron  del  bastímento  que  había  en  ella,  pcnr 
los  rescates  que  se  les  quiso  dar,  pef  o  el  hallazgo 
mas  apreciable,  fué,  el  de  un  mancebo  cautivo,  Ikr 
mado  Vargas,  natural  de  Trujillo,  que  con  el  ruido, 
supo  eran  españoles  y  salió  reptando  ^de  su  choza 
cercana  porque  no  se  podia  sostener  en  pié,  exhaus- 
tas casi  del  todo  las  fuerzas  y  por  esta  razón  como 
cosa  inútil,  le  habían  abandonado  los  bárbaros,  sin 
reparar  mucho  en  que  le  estriñesen  de  su  poder. 
Fué  traído  en  brazos  al  navio  y  haciendo  confe- 
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sion  dolorosa  con  el  licenciado  Centenera,  que  iba 
en  la  ocasión  por  capellán,  poco  después  de  recibir 
la  absolución,  entregó  el  alma  dichosa  en  manos  de 
su  Criador,  como  si  la  hubiese  conservado  la  pro- 
videncia en  las  prisiones  del  cuerpo  hasta  poder 
recibir  por  el  sacramento  la  libertad  verdadera. 

Logróse  también  aqui,  sacar  del  cautiverio  á  un 
indio  llamado  Cristóbal  natural  de  la  isla  de  San- 
ta Catalina,  quien  pagó  presto  á  los  españoles  el 
beneficio  de  su  libertad,  descubriéndoles  la  trai- 
ción que  aquellos  bárbaros  estaban  tramando  con- 
tra ellos,  cuando  se  mostraban  mas  amigos;  y  jun- 
tamente dio  noticia,  cómo  paraban  en  su  poder  seis 
cautivos  españoles,  que  entregarían  si  les  ofrecie- 
sen rescates,  para  ocultar  mejor  con  esa  acción  la 
premeditada  alevosía. 

Trataron  el  punto  con  los  indios  y  los  trajeron  al 
punto  sin  señal  de  repugnancia*  Era  uno  de  los  seis, 
el  valeroso  Domingo  .Lares,  quien  confirmó  el  avi- 
so de  que  al  dia  siguiente  tenia  aquella  gente  dis- 
puesto asaltar  á  los  nuestros;  y  por  su  consejo  se 
resolvió  no  darles  indicio  de  conocer  su  ánimo  fe- 
mentido, sino  mantenerse  contratando  entre  ellos 
con  toda  la  vigilancia  que  enseñaba  tamaño  riesgo, 
bien  que  mudándtfse  á  la  boca  de  la  ensenada,  por 
que  no  nos  tomasen  el  paso  para  la  retirada,  pues 
con  solo  esta  diligencia  se  aseguraba  el  navio  y  no 
se  perdía  la  ocasión  de  rescatar  otros  dos  cautivos 
que  hablan  ofrecido  traer  al  dia  siguiente  y  querián 
fuese  el  añagaza  para  engañar  nuestra  sinceridad. 
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Consistió  en  este  consejo  la  salad  de  todos,  por- 
que conociendo  por  la  mudanza  del  navio,  eran 
sentidos  sus  designios,  no  tuvieron  valor  para 
ejecutarlos  y  entregando  los  cautivos  que  se  llama- 
ban Francisco  de  Mora  y  Pedro  de  Soria,  vendie- 
ron también  cantidad  de  maiz,  sin  tratar  de  acome- 
terlos. Volvieron  con  este  socorro  á  .Martin  Ga''- 
cia,  donde  con  el  rigor  del  hambre,  habían  en  su 
breve  ausencia  perecido  diez  personas  y  otros  mu- 
cho» estaban  para  acabar,  temblando  los  miembros, 
friosde  pura  flaqueza.  Engrandecieron  la  divina 
Misericordia  por  el  oportuno  socorro  y  reconocien- 
do se  reduelan  presto  al  mismo  estado,  si  no  se  to- 
maba nueva  providencia,  despachó  luego  el  Ade- 
lantado al  mismo  Melgarejo  á  los  timbues. 

Allí  se  supo  como  hasta  aquel  paraje  habia  lle- 
gado Juan  de  Garay,  que  por  no  tener  noticia  de 
la  armada,  se  habia  recojido  á  Santa  Fé  y  fué  la 
cansa  que  Yamaudú,  el  portador  de  las  cartas,  tan 
fementido  como  bárbaro,  había  concertado  con  Za- 
pican  su  grande  amigo,  las  retendría  hasta  ver  en 
qué  paraba  una  conjuración  que  contra  Santa  Fé 
tenia  tramada  el  cacique  Terú,  con  ánimo  de  asolar 
la  nueva  población^  seguido  de  sus  vasallos  y  de 
otros  aliados,  al  tiempo  mismo  que  Zapican  esta- 
ba empeñado  en  acabar  la  gente  del  Adelantado. 

Apareció,  pues,  Terú  improvisamente  con  sus 
tropas  sobre  Santa  Fé,  llenóse  la  circunferencia 
de  indios  armados  en  tanto  número,  que  parecía  el 
último  esfuerzo  de  toda  aquella  dilatada  comarca. 
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Cansóles  á  los  españoles  mas  irritación  qne  cnida* 
do  la  insolencia  de  los  bárbaros;  dispusiéronse 
prontamente  á  la  défen  sa,  sin  ser  necesario  muchas 
razones  para  alentarlos,  por  que  todos  estaban 
muy  animados,  hecha  ya  deseo  de  pelear  la  cos- 
tumbre de  vencer.  Disparáronles  primeramente  des- 
de el  fuerte  donde  retiraron  la  chusma  de  niños 
y  mujeres,  alguDos  versos,  que  causaron  buen  efeo- 
tOj  obligándoles  á  ponerse  en  distancia  desde  don- 
de no  podian  ofender  á  los  sitiados  con .  sus  armas 
arrojadizas. 

Hicieron  entonces  los  nuestros  una  surtida  á  ca- 
ballo con  tal  orden  y  tanto  valor,  que  obligaron  á 
unirse  en  un  cuei  po  los  bárbaros  sitiadores  para 
resistir  mejor.  Como  era  tanta  la  multitud  que  car- 
gó, obligó  al  fin,  á  deshacer  la  ordenanza  de  los 
nuestros;  pero  acudiendo  al  socorro  los  que  queda- 
ron en  la  cíud?d,  entre  quienes  se  contaba  Nuflo  de 
Aguilar  y  los  otros  treinta  soldados  cordoveses 
que  alU  se  hallaban  sobre  sus  pretensiones,  consi- 
guieron á  viva  fuerza  volver  á  formarse  y  cayeron 
sobre  los  enemigos  con  tal  denuedo^  que  no  pudi- 
endo  resistir  á  nuestras  armas,  se  empezó  á  turbar 
la  batalia  del  enemigo  y  en  breve  todo  su  ejército 
se  retiró  tumultuaria  mente,  muriendo  los  que  eran 
ma»  tardos  en  la  fuga,  y  algunos  caian  impelidos  de 
lo8  últimos  qne  sentían  mas  de  cerca  el  rigor  de 
los  arcabuces. 

No  quiso  Garay,  se  siguiese  á  mucha  distancia 
el  alcance,  por  no  espónerse  á  que  le  volviesen  á 
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cargar  lejos  de  la  ciudad;  pero  los  bárbaros  iban 
tan  llenos  de  asombro,  que  solamente  trataron  de 
ponerse  en  salvo,  dejando  á  los  espaSoles  el  cam- 
po y  la  victoria  con  muchos  despojos.  No  pongo 
este  suceso  entre  los  milagrosos  de  esta  conquista, 
aunque  tiene  visos  de  tal  y  le  atribuyeron  á  la  par- 
ticular protección  de  su  patrón  San  Gerónimo;  pe- 
ro es  cierto,  que  consternó  tanto  los  ánimos  de  los 
bárbaros,  que  Terú,  retirado  á  su  pais,  solo  trata- 
ba de  solicitar  la  amistad  de  los  españoles  y  se  em- 
peñó ea  desengañar  á  Yamendú,  que  era  en  vano 
pretender  destruir  á  los  que  manifiestamente  favo- 
recía el  Cielo,  porque  á  él  atribula  la  victoria,  por 
no  confesar  su  cobardía  ni  querer  dar  la  gloria  al 
valor  de  sus  enemigos. 

No  creemos  que  aun  entonces  se  desengañase 
Yamandú,  como  mostraron  los  sucesos,  pero  á  lo 
menos  quedó  persuadido,  le  convenia  no  declararse, 
sino  mantener  el  trato  doble  con  los  españoles,  por 
lo  cual  con  prontitud  se  encaminó  á  Santa  Fé  y 
entregó  á  Garay  las  cartas  delAdelantado,  que  se- 
gún el  cómputo  que  he  podido  formar,  era  á  fines 
de  Enero  ó  principios  de  Febrero  de  1574.  Entró 
Garay  en  sospecha  de  la  mala  fé  de  Yamandú, 
pero  como  le  habla  menester  para  encaminar  la 
respuesta,  se  hizo  todo  de  parte  del  disimulo  y  le 
trató  con  mucho  agasajo,  agradeciéndole  su  fineza 
y  encargándole  volviese  á  la  isla  de  Martin  Gar- 
cía, con  cartas,  en  que  avisaba  al  Adelantado,  que- 
daba aprontando  el  socorro  de  víveres  que  había  de 
conducir  en  muchas  balsas. 
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Guarneció,  pues,  lo  mejor  que  pudo  á  Santa  Fé  y 
partió  con  treinta  mancebos  valerosos,  veinte  y  un 
caballos  y  alguna  gente  de  servicio  para  remar  en 
buennúmero  de  balsas.  Encamináronse  por  entre 
las  islas  del  Paraná,  deseosos  de  que  los  indios  les 
diesen  algún  motivo  para  hacerles  guerra  y  ven- 
gar las  injurias  recibidas  de  Terií.  Pasaron  por  las 
tierras  de  los  caciques  Maracopá,  Tabobá  y  Añan- 
guazü,  que  todas  las  hallaban  despobladas,  porque 
lo  mismo  era  sentir  al  español,  que  retirarse  á  las 
breñas^  donde  no  podian  darles  alcance  con  los  ca- 
ballos por  ser  impenetrables. 

Con  todo,  un  soldado  llamado  Carballo,  que  en- 
tre todos  se  señalaba  igualmente  en  el  valor  que 
en  la  destreza  de  cabalgar,  se  atrevió  á  penetrar 
por  un  bosque  muy  espeso  en  seguimiento  del  ca- 
cique Yandubayú,  con  su  lanza  enristrada  para 
traspasarle.  Cuando  iba  á  dar  el  bote,  revolvió  el 
bárbaro  con  tan  estrafia  ligereza  que  eludiendo  el 
golpe  le  aferró  fuertemente  por  el  brazo,  intentan- 
do sacárselo.  Con  el  ruido  que  hicieron  al  forcejar, 
acudió  Liropey a,  india  famosa  en  toda  la  comarca 
por  su  estremada  hermosura,  que  tenia  no  lejos  de 
alli  su  estancia:  entró  por  medio  á  departirlos,  ro- 
gando á  Yandubaytt  soltase  por  su  respeto  á 
aquel  español. 

El  bárbaro  que  vivia  rendido  á  Liropeya  á  quien 
pretendía  por  consorte*,  la  obedeció  pronto,  y  ha- 
ciendo apear  á  Carballo,  le  trató  amigablemente,  y 
supo  de  su  boca,  cómo  habia  un  año  que  andaba 
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pretendiendo  á  aquella  doncella,  la  cual  había  rehu- 
sado constante  darle  sus  brazos^  si  antes  no  daba 
pruebas  de  su  valor  en  matar  cinco  caciques  que 
nenian  ofendida  su  parentela.  Mico  entonces  Car« 
bailo  con  n>as  cuidado  á  la  india,  y  como  ya  le  es- 
piaba aficionado  por  el  beneficio,  se  prendió  tal  fue- 
go de  amor  en  su  pecho  con  la  vista,  que  cie,?o  con 
la  pas'on  se  resolvió  á  tomarla  por  ^uya  á  todo 
trance,  haciéndola  su  esclava,  por  que  dominase  en 
su  volnntad. 

Grecia  por  instantes  el  deseo,  y  pasando  á  ser 
estímulo,  fingió  que  se  despedía  para  hacer  mejor 
su  hecho:  con  esto  descuidó  el  bátbaro,  y  revol  ñen- 
^0  Carballo  con  la  furia  que  le  inspiraba  su  amor 
loco,  traspasó  con  la  lanza  á  su  c  ompetidor  Yandu- 
bayü,  cayendo  yerto  á  sus  piós.  Bote  fué  este,  que 
hizo  herida  en  dos  coí  «vzones,  porque  atónita  Líro- 
peya  con  la  desgracia  impensada  de  su  amante,  le 
privó  el  sentimiento  deluso  de  los  sentidos.  Volvió 
en  sí  al  cabo  de  rato  y  Carballo  la  procuró  consolar 
con  dulces  razones,  ofreciéndola  que  seria  perpetua- 
mente s^'ñora  de  su*  voluntad,  y  tendría  en  él  un 
rendido  esclavo. 

Liropeya,  ocultando  su  pasión  (que  para  el  disi- 
mulo tienen  particular  arte  las  mujeres)  dio  indi- 
cios de  que  se  prendaba  de  sus  ofertas,  pero  le  rogó 
no  dejase  insepulto  el  cadáver  del  que  algún  tiempo 
la  quiso  bien,  prometiendo  que  concluida  esta  dili- 
gencia piadosa,  le  seguiría  con  gusco.  No  faé  tardo 
en  dársele  Carballo:  descinóse  la  espada  para  abrir 
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la  hoya  con  la  lanza.  Entonces  Liropeya,  atrave- 
gándose  la  espada  por  el  pecho,  le  dijo,  abriese  se- 
pnltnra  para  ambos,  que  no  quería  apartarse  aun  en 
el  sepulcro  de  quien  fué  su  fino  amante,  ni  dividir  su 
afición  con  quien  le  habia  robado  la  mitad  del  cora- 
zón en  la  vida  de  Yandubayü»  Atónito  Carballocon 
este  trágico  espectáculo,  salia  fuera  de  sí  con  el 
sentimiento,  pero  no  pudiendo  remediar  lo  so  cedido 
se  apartó  de  alli  con  materia  suficiente  para  sentir 
toda  la  vida;  pues  siempre  que  ocurría  á  su  merooria 
esta  trajedia^  se  le  renovaba  la  pena  concia  misma 
viveza. 

Becogióse  lleno  de  sobresalto  á  las  balsas,  que 
ya  querían  partir  slu  él,  imaginando  habia  sido  pre- 
so ó  muerto  por  los  indios.  Pasaron  de  allí  á  la 
torre  de  Gaboto,  situada  sobre  las  márgenes  del 
Carcarañal,  de  donde  después  de  haber  buscado 
bastimentos  Melgarejo  entre  los  querandíes  y  mbe- 
guaes  de  aquella  costa,  se  habia  levado  poco  antes  é 
ido  á  la  isla  de  Yamandü;  donde  supo  de  cierto  que 
Garay  había  aportado  á  Gaboto^  por  una  carta  que 
este  le  escribió.  Partióse  Melgarejo  en  su  demanda 
y  al  día  slguieniíese  dieron  vista  en  Sancti  Spíritus. 
Concertaron  que  Melgarejo,  recibiend  o  en  su  nave 
la  carga  de  las  balsas  de  Garay^  bajase  con  preste- 
za á  la  isla  de  3íartin  Garcia . 

Adelantóse  Yamendú  el  mensajero  de  Garay  y 
llegó  antes  que  M^garejo,  á  la  isla  donde  le  recibió 
el  Adelantado  con  singulares  demostraciones  de 
afecto,  y  le  llenó  de  dádivas,  para  él  apreciables^ 
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en  agradecimiento  de  las  buenas  nuevas  gueletraia. 
El  indio  fementido  reconociendo  el  estado  miserable 
de  aquella  gente,  se  resolvió  á  acabarlos  de  una 
vez,  efectuando  una  traición  que  tenia  concertada 
con  varios  caciques  del  país,  entre  quienes  mas  se 
señalaban  Aguará  y  Tataguazii :  por  lo  cual,  para 
ganar  tiempo,  fingió  necesidad  de  volverse  presto 
al  rio  Igapope,  desde  donde  ofreció  por  su  parte 
traer  cantidad  de  vituallas.  Todo  era  traza  para 
que  nuestra  gente  no  entrase  en  recelo  al  ver  acer- 
carse los  bárbaros,  y  no  se  les  prohibiese  el  desem- 
barque; pero  teniendo  aviso  el  Adelantado^  ordenó 
que  toda  la  gente  se  recogiese  en  uñ  fuerte  que  ha- 
bían fabricado,  porque  se  defen¿Besen  unidos,  mejor 
que  si  se  .hallaran  dispersados. 

Vino  Yamandú  con  once  canoas  bien  equipadas; 
pero  reconociendo  estaba  descubierta  su  alevosía 
no  se  atrevió  á  hacer  ninguna  hostilidad  reserván- 
dose para  mejor  ocasión,  ñiera  de  que^  casi  al  mis- 
mo tiempo,  aportó  con  su  socorro  Melgarejo,  y  te- 
miendo Yamandú  el  valor  de  este  capitán,  de  quien 
tenia  bastantes  noticias,  se  confirmó  en  su  propó- 
sito de  disimular  por  entonces  su  malvada  inten- 
ción. 

Garay  andaba  solícito  buscando  comida  por  las 
islas,  y  principalmente  deseaba  hallar  al  cacique 
Terd,  para  hacerle  pagar  con  la  vida  el  atrevimiento 
de  haber  puesto  sitio  á  Santa  F¿.  Entrando  el  do- 
mingo de  Ramos  de  1574  por  un  brazo  estrecho  del 
rio ,  divisaron  una  canoa  en  que  bogaban  dos  indias 
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y  nn  bárbaro  de  disforme  estatura^  que  fingiendo  se 
hnían^  salieron  á  lo  ancho  del  Paraná.  Fné  Garay 
en  su  barca  á  darle  alcance,  y  luego  que  el  bárbaro 
la  vio  foera  del  estrecho,  se  paró  de  repente,  y  em- 
pezó á  retar  á  los  españoles^  tratándolos  de  cobar- 
des^ y  diciendo  habia  de  darles  sepultma  en  las 
ondas,  para  esoarmiento  de  cuantos  andaban  inquie- 
tando el  pais  con  sus  correrías. 

Traía  el  indio  por  morrión^  un  cuero  de  anta  en 
la  cabeza;  por  escudo,  una  concha  grande  de  cierto 
pescado,  su  carcaj  y  arco  á  las  espaldas,  y  en  las 
manos  un  bastón  proporcionado  á  la  altura  desme- 
dida de  su  cuerpo^  en  que,  confiado  se  mostraba  tan 
insolente;  pero  los  españoles,  irritados  de  sus  razo- 
nes descompuestas,  le  asestaron  dos  arcabuzazos 
con  tan  buen  pulso,  que  haciendo  las  balas  brecha 
en  su  corpulencia,  derribaron  al  agua  sin  vida  aque- 
lla torre  decame^  y  las  indias  atronando  el  aire  con 
ayes  lastimosos,  dieron  tal  impulso  á  los  remos, 
que  en  breve  se  desaparecieron,  sin  poderles  dar 
alcance. 

En  esto,  vieron  los  nuestros  descender  á  vela 
tendida,  un  bergantín^  que  el  teniente  de  la  Asun- 
ción HaJrtin  Suarez  de  Toledo,  despachaba  de  socor- 
ro á  Garay,  y  sabiendo  que  este  habia  ido  á  buscar 
al  Adelantado,  venia  en  su  seguimiento  y  se  incor- 
poró con  él  en  este  paraje.  Fueron  en  conserva  á 
buscar  al  cacique  Teriif  mas,  aunque  hallaron  su 
morada^  estaba  ya  desierta,  porque  sabiendo  por 
803  espías  la  cercanía  de  Garay,  habia  retirado  sus 
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hijuelos  y  ninjeres  á  sitios  muy  distantes.  Reco- 
gieron aqui,  comida  en  abundancia,  y  despojaron 
las  casas  de  los  bárbaros;  luego  pasaron  á  la  de 
Añanguastí,  cuyos  vasallos  se  pusieron  en  arma, 
para  defender  á  su  cacique.  Este  cansado  ya  de  la 
guerra  y  reconociendo  cuan  en  vano  confiaban  en 
sus  fuerzas,  para  resistir  á  los  espafioles^  imploró 
rendido  su  clemencia,  ofreciendo,  apartarse  de  la 
alianza  de  los  otros  bárbaros,  y  profesar  vasallaje 
al  rey  de  España.*  Teníale  Garay  reducido  á  un 
pantano,  de  donde  era  imposible  la  salida,  sin  pasar 

• 

por  el  rigor  de  los  arcabuces;  con  todo,  aceptó  la 
oferta  y  perdonóles  las  vidas,  haciendo  que  su  chus- 
ma volviese  á  sus  casas,  y  se  conservase  pacífica- 
mente. 

En  esto,  sobrevino  en  aquel  rio  tan  deshecha  bor- 
rasca que  parecía  querían  las  ondas  elevadas  á  las 
nubes^  tragar  la  isla  donde  estaba  la  gente  del 
Adelantado,  y  la  resulta  fué  zozobrar,  ó  irseá  pique 
las  dos  únicas  naos  que  alli  les  quedaban;  la  una, 
en  el  puerto  de  la  misma  isla,  y  la  otra  que  encalló 
en  la  tierra  firme,  con  el  desconsuelo  que  se  deja 
considerar,  porque  no  sabian  qué  fortuna  habria  cor- 
rido Melgarejo,  quien  libró  su  bergantin  encuna  ca- 
leta muy  abrigada,  y  temian  perecer  allí  de  hambre 
porque  Garay  no  parecía.  La  causa  de  su  demora, 
era  andar  rescatando  entre  los  Mbeguaes,  algunos 
cristianos  cautivos  valiéndose  para  eso  del  cacique  . 
Cayttía,  cercano  á  Santa  Fé,  que  tenia  introducción 
con  aquella  nación,  y  por  su  medio  se  consiguió 
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saliesen  de  bu  dura  esclavitud,  cuatro  españoles  de- 
la  armada. 

Volvió,  por  fin,  Ruy  Diaz  Meljarejo  á  la  isla  de- 
Martin  Garcia,  dando  noticia  de  Garay,  con  que 
aquella  gente  salió  de  cuidado,  y  apagaron  el  ham^ 
bre  con  el  socorro  de  bastimentos  que  introdujo. 
Habían  adolecido  muchos  gravemente,  y  se  recono- 
cía imposible  mantenerse  en  aquella  isla;  por  la 
cual  convocando  el  Adelantado  á  la  gente  princi- 
pal, confirió  con  ellos  qué  medio  se  tomaría  en  aque* 
Ha  coyuntura  para  evadir  tantos  peligros,  y  de  co- 
mún acuerdo  se  concluyó  convenia  fundarse  una 
población  en  el  rio  Uruguay,  sobre  las  márgenes  de 
un  rio  menor,  si  bien  muy  apacible,  que  le  tributa  su 
caudal,  y  del  nombre  de  dicha  población,  se  llamó 
en  adelapte  de  San  Salvador. 

Fabricaron  de  presto  una  embarcación  con  la» 
tablas  de  la  Zabra,  que  allí  padeció  naufragio,  y  en 
ella  y  en  el  bergantín  de  Melgarejo,  se  embarcaron 
las  mujeres  y  los  enfermos  y  fueron  conducidos  á 
la  punta  del  rio  Uruguay,  donde  quedaron  con  sufi- 
ciente escolta,  y  pasó  el  nuevo  navichuelo  en  de- 
manda de  Garay  para  darle  aviso  de  la  resolución 
que  se  había  tomado.  Encontráronse  presto  en  las 
islas  que  median  entre  el  Paraná  y  Uruguay,  donde 
la  boca  de  este  forma  un  golfo  espantoso;  al  querer- 
le atravesar  padecieron  tan  furioso  temporal,  movi- 
do de  un  recio  sur,  que  trastornando  la  barca  se 
vieron  en  las  puertas  de  la  muerte.  Con  esta  borras- 
ca dejó  Melgarejo  la  punta  del  Uruguay,  donde  se 
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hallaba  aurto,  y  subiendo  rio  arriba  entre  los  la- 
mentos de  las  mujeres  que  se  daban  por  perdidas, 
entró  finalmente  en  el  rio  de  San  Salvador,  y  Garay 
escapó  del  naufragio  con  el  ausilio  de  los  indios 
que  le  sacaron  á  tierra  en  sus  hombros,  y  también 
toda  su  gente,  y  los  caballos,  de  los  cuales  uno  solo 
se  ahogó. 

No  fué  á  estos  tristes  náufragos  mas  propicia  la 
tierra,  elemento  propio  de  los  vivientes  racionales 
quo  lo  habia  sido  el  estraño  del  agua,  porque  ape- 
nas empezó  el  alba  á  alegrar  los  ánimos  con  su  risa 
cuando  cubrió  sus  corazones  una  nube  de  tristeza 
con  la  vista  de  los  enemigos  que  formados  en  siete 
escuadrones  se  encaminaban  con  mayor  ordenanza 
que  nunca,  al  son  de  sus  bocinas  hacia  donde  esta- 
ban situados.  La  disposición  en  que  se  hallaban  loa 
nuestros,  mas  era  para  el  regalo,  que  para  la  pelea, 
porque  hasta  entonces  hablan  podido  enjugar  1» 
ropa  y  algunos  tenían  ateridos  de  frió  los  miembros:^ 
con  todo,  la  cercanía  de  su  peligro  infundió  alientofl 
á  todos,  y  el  ardor  de  la  cólera  que  irritó  sus  áni* 
mos,  los  despejó  para  echar  prontamente  mano  4 
las  armas  sin  que  el  reconocer  la  nueva  dificultad  4 
que  se  debían  de  preparar  el  ánimo  y  las  fuerzas, 
acobárdese  alguno. 

Examinó  Garay  los  semblantes  de  su  gente  y  har- 
llándoles  mas  cerca  de  la  ira  que  de  la  turbacioi^ 
solo  les  dijo:  ^^ Amigos  no  resta  otra  cosa  que  ma^ 
rir  ó  vencer;  esperemos  pues  con  valor  á  los  ene- 
migoB,'^   Dichas  estas  dos  razones  se  ensillarou 
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doce  caballos,  para  el  mismo  Garay  el  uno,  y  man- 
dó que  los  otros  once  se  emboscasen  hasta  que,  en- 
cendida la  batalla,  saliesen  á  desbaratar  al  enemigo 
por  la  parte  que  mas  cargasen  á  los  nuestros;  y  él 
se  paró  con  veinte  arcabuceros  á  otra  punta,  po- 
niendo en  medio  algunas  ballestas  y  dándoles  algu- 
nas advertencias  que  pedia  la  ocasión,  principal- 
mente que  no  se  internasen  en  el  centro  de  los  ene- 
migos, 

Acercándose  los  bárbaros,  se  pararon  á  vista  de 
los  nuestros,  que  hicieron  ademan  de  retirarse  un 
tanto,  con  designio  de  traerlos  á  sitio  en  que  ga- 
nando una  loma  algo  elevada  se  empleasen  mejor 
los  tiros;  pero  alcanzó  su  general  Zapican  este  ar- 
did, y  tuvo  inmóviles  sus  huestes,  empezando  á 
echar  retos  y  decir  baldones  á  los  cristianos.  Por 
lo  cual,  apellidando  los  nuestros  á  Santiago  avanzó 
nuestro  capitán,  y  dióse  tan  á  tiempo  la  primera 
carga  de  arcabuces  y  ballestas,  que  apenas  tuvo 
tiempo  el  enemigo  para  servirse  de  las  armas  arro- 
jadizas. Rompieron  de  este  primer  choque,  un  es- 
cuadrón grande  y  fuerte  que  pasaba  de  setecientos 
charrúas,  porque  trabándose  unos  con  otros  hacian 
los  nuestros  grande  daño  con  las  espadas  y  lanzas. 
Acudieron  en  socorro  de  estos,  cien  flecheros,  que 
eran  la  flor  del  ejército  contrario;  pero  saliendo  los 
once  caballos  de  la  emboscada,  los  rompieron  y  des- 
barataron sin  darles  lugar  para  pasarse,  como  pre- 
tendían, de  la  otra  banda  con  ánimo  de  sitiar  por 
todas  partes  nuestro  pequeño  ejército. 

Tox.m  12  . 
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Con  esto  cargó  toda  la  fnerza  enemiga,  pero  los 
nuestros  muy  sobre  sí^  guardaban  muy  impenetra* 
ble  su  ordenanza,  rebatiendo  con  increíble  denuedo 
y  haciendo  horrible  estrago,  porque  ni  daban  golpe 
sin  herida  ni  herida  que  necesitase  de  segundo  golpe* 
Aquí,caia  uno,  traspasada  la  garganta;  allí  otro  bar* 
renado  el  casco;  á  este  le  pasaban  los  pechos;  al  otro 
le  cortaban  las  manos;  y  no  por  eso  los  demás  daban 
indicios  de  flaqueza.  Señalábanse  entre  los  demás, 
Tabobá  y  Abayubá,  y  contra  quien  mantenía  el 
combate  Antonio  de  Leyba,  que  intrépido,  le  metió 
la  lanza  por  los  pechos;  pero  él,  se  espantó  tan  poco 
de  ver  su  sangre  vertida,  que,  como  si  alentara  el 
fuego  de  su  cólera  aquel  roció,  se  aferró  de  la  lanza 
aunque  medio  palpitando,  con  tal  fuerza,  que  temía 
Leyba  perderla.  Llegándose  á  esta  sazón  Juan 
Menialvo,  le  descargó  con  la  espada  tan  fuerte 
golpe,  que  le  cortó  la  mano.  Quiso  todavía  escabn* 
Ilirse,  pero  Leyba  le  atravesó  el  corazón  y  cayó 
muerto  á  sus  pies.  Embistió  entonces  contra  Aba- 
yubá  á  quien  traspasó  el  vientre  con  una  lanza:  el 
bárbaro  se  abalanzó  furioso,  y  con  los  dientes  asió 
de  la  rienda  del  caballo  sin  soltarla  hasta  que  des« 
pidió  el  alma.  Quisiera  vengarse  Zapican  contra 
Leyba  por  haberle  muerto  sus  dos  mas  fuertes  guer- 
reros, y  ya  venia  sobre  él,  cuando  acudiendo  el  bra- 
vo Menialvo,  le  sacudió  tan  terrible  golpe,  que  le 
quitó  todo  el  movimiento  con  la  vida. 

Otros  españoles  se  señalaron  en  esta  batalla, 
como  Juan  Vizcaíno,  contra  quien  peleaba  Anagual- 
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po,  indio  de  terribles  fuerzas  y  desmedida  estatura^ 
á  quien  metió  la  lanza  por  los  pechos^  y  le  obligó  á 
medir  la  tierra  hecho  cadáver.  Vino  sobre  Vizcaíno 
Tandinoca,  indio  de  fama,  y  siguió  los  mismos  pasofit 
recibiendo  por  la  boca  en  una  herida  la  muerte.  Aré- 
valo  y  Aguilera  jóvenes  gallardos,  se  abrieron  ca- 
mino con  la  espada  por  lo  mas  espeso  de  los  escua* 
drenes,  dejando  el  suelo  tenido  de  sangre  dejos 
bárbaros.  Mateo  Gil,  natural  deXaraycejo,  á  todas 
partes  donde  acudia  llevaba  el  estrago  en  su  lanza- 
ni  le  era  inferior  Hernando  Ruiz  natural  de  Cór- 
doba, á  quien  después  de  fatigado  en  matar  enemi* 
gos,  arremetió  un  indio,  y  tiraba  á  quitarle  la  lanza: 
ayudó  Camelo  á  Ruiz  en  el  conflicto,  y  quedó  muer- 
to sin  soltar  la  lanza. 

Por  entre  seis  españoles,  se  venia  á  arrojar  des* 
pechado  Magalona,  con  la  pica  que  habla  quitado  á 
un  soldado:  recibióle  con  su  espada  Juan  de  Osuna, 
cuyo  caballo,  dio  un  brinco  tan  á  tiempo,  que  evitó 
el  golpe  que  el  bárbaro  le  tiraba  á  los  pechos;  aba- 
lanzóse entonces  al  bruto  con  tal  furia,  que  le  cortó 
con  los  dientes  la  una  rienda,  y  Osuna  gobernán« 
dolé  con  sola  la  otra^  sacó  la  daga  de  la  cinta  y  le 
cosió  á  puñaladas.  Juan  Sánchez,  pobló  aquel  dia 
la  tierra  de  cadáveres,  y  aun  herido  por  un  costado, 
se  mantuvo  fortísimo  en  el  combate,  aumentando  los 
muertos;  Rasquin  y  Carballo,  se  portaron  también 
con  mucho  valor^  sin  dejar  de  pelear  animosos,  aun- 
que los  bárbaros  cebaban  la  batalla  con  gente  de 
refresco. 
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Garay,  acudía  á  socorrer  los  mayores  aprietos^ 
pero  le  traía  cuidadoso  la  porfiada  resistencia  de 
los  enemigos,  porque  no  era  posible  se  dejasen  de 
apurar  las  fuerzas  de  los  suyos  en  aquel  género  de 
continua  operación;  con  todo^  ellos  combatían  como 
BÍ  entonces  empezaran.  Advirtió  que  los  bárbaros 
conservaban  de  reten  un  tercio,  y  corriendo  á  ellos, 
conja  velocidad  de  rayo,  los  empezó  á  embestir  de- 
nodado, y  ya  había  muerto  á  algunos,  cuando  reci- 
bió una  herida  en  los  pechos;  pero  sin  mostrar  fla- 
queza, prosiguió  el  combate,  hasta  que  su  caballo 
quedó  muerto  de  un  flechazo. 

Acudieron  al  socorro  de  su  capitán,  los  soldados 
que  lo  subieron  prontamente  en  otro  caballo,  lo  cual 
visto  por  los  enemigos,  se  empezaron  á  oír  sus  bo* 
ciñas  que  tocaban  á  recojer,  conque  en  breve^  despe- 
jaron la  campaña,  dejándola  á  los  españoles,  no 
tanto  libre,   cuanto  poblada  de  mas  de  doscientos 
cadáveres.  Respiraron  los  españoles  con  esta  nove- 
dad que  parecía  milagrosa,  porque  no  se  hallaba 
causa  natural  á  que  atribuirla,  y  después  se  supo 
ordenaron  la  retirada,  porque  muertos  en  la  batalla 
sus  mejores  capitanes,  solo  vinculábanla  victoria 
eii  la  muerte  del  capitán  Garay,  á  quien,  como  vie- 
ron prontamente  s  ocorrído,  no  les  quedó  otra  espe- 
ranza que  la  fiíga. 

Fué  de  mucho  provecho  esta  insigne  victoria,  por- 
que siendo  los  charrúas  la  gente  mas  afamada  que 
recouocia  toda  la  comarca,  temida  de  todos  por  su 
valor,  y  formidable  por  su  osadía^  no  les  quedó  ¿  los 
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confinantes  esperanza  de  contrastar  el  valor  espa« 
Sol,  al  ver  abatido  el  orgullo  de  aquella  gente.  Por 
estO;  algunos  de  otras  naciones^  se  quisieron  antici- 
par  en  ganar  la  gracia  de  los  nuestros,  viniendo  á 
solicitar  su  amistad:  otros  para  conseguirla  mas  fá- 
cilmente^ traian  por  sus  abogados,  algunos  cautivos 
cristianos,  y  en  fin,  eran  muy  pocos  los  que  persis- 
tian  en  su  obstinación:  que  el  ver  destruidos  á  los 
mas  poderosos,  influye  con  no  sé  qué  secreta  fuerza^ 
en  que  se  rindan  con  facilidad  los  que  menos  pue- 
den. 


L 


CAPITULO  VIH 


Fnnda  el  adelantado  Joan  Ortiz  de  Zfirate  la  eindad  de  San  Salva- 
dor sobre  el  rio  de  este  nombre  y  padecen  en  ella  los  españo- 
les estrema  miseria.  Súbese  el  Adelantado  á  la  isnneion  donde 
malquisto  en  sn  f^obierno,  le  (eneee  brevemente  eon  sn  mneite 
por  enya  eausa  sale  el  eapitan  Jnan  de  Garay,  al  Perú  de  donde 
vuelve  nombrado  teniente  general  del  Rio  de  la  Plata  por  el 
nnevo  Adelantado  de  dicha  provincia. 


iK  EL  SITIO  qne  se  consiguió  esta  victoria,  no 
IialIó^Garay  bastante  comodidad  para  alojar  á  los 
suyos;  por  lo  cual,  pasada  aquella  noche  en  repa- 
rarse de  la  fatiga  y  curar  los  heridos,  al  díasignien- 
te  marchó  al  rio  de  San  Salvador  que  estaba  poco 
distante,  discurriendo  se  hallarla  alli  ya  Melgarejo; 
pero  este,  no  habia  querido  desembarcar  por  recelo 
de  los  charrúas,  que  vio  discurrir  por  aquel  campo 
en  tropas  numerosas.  Dando  tista  Garay,  desem- 
barcó sn  gente,  y  sin  la  menor  detención  di6  la 
vuelta  á  la  isla  de  Martin  Garcia,  para  traer  al  Ade- 
lantado y  su  gente  al  mismo  sitio.  Dio  noticia  de  la 
victoria  conseguida  de  Zapican  que  llenó  á  todos 
de  alborozo;  pero  mas  alegría  recibieron  con  verse 
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próximos  á  salir  de  aquella  isla,  de  donde,  con  todo 
él  tren,  se  mudaron  á  San  Salvador. 

Alli  tenia  Garay  hecho  su  alojamiento  para  el 
Adelantado,  y  los  demás  cuidaban  del  suyo  propio, 
fabricando  brevemente  algunas  barracas  que  asegu- 
raron contra  las  invasiones  de  los  bárbaros,  con 
algunos  reparos  de  tierra  y  fagina,  en  que  trabaja- 
ron también  los  vasallos  de  Yamandú  ( que  se  agre- 
garon á  los  españoles  por  consejo  de  su  cacique) 
Con  tanto  aliento  y  tan  alegres,  que  a:  parecer  des- 
eansaban  en  su  misma  diligencia. 

Puesta  ya  en  buen  estado  la  ruda  población,  de- 
terminó el  Adelantado  darle  forma  de  ciudad,  conce- 
diéndole todas  las  esenciones  para  que  S.  M.  le  dio 
autoridad  en  sus  títulos,  y  haciendo  se  procediese 
á  la  elección  de  los  oficios  de  una  república,  como 
Be  efectuó,  y  el  mismo  dia  declaró, cómo  toda  aque- 
lla gobernación,  dejado  el  antiguo  nombre  del  Rio 
de  la  Plata,  se  habia  de  1  lámar  en  adelante  la  Nue- 
va Vizcaya:  noble  ambición  de  propagar  hasta  con 
el  nombre,  la  gloria  de  su  patria;  pero  poco  dichosa 
porque  apenas  se  repitió  ese  nombre  mas  que  en  es- 
ta ocasión,  prevaleciendo  el  primitivo,  como  que 
habia  p rescripto  por  el  uso  de  medio  siglo.  Ni  po- 
día esperar  otxa  cosa,  cuando  en  continuar  aquel 
nombre  se  daban  por  agraviados  los  de  otras  nacio- 
nes, que  siendo  la  mayor  parte  en  la  conquista,  ve- 
lan atribuirse  toda  la  gloria  en  aquel  nombre  á  la 
que  trabajó  menos,  cual  fué  la  Vascongada. 
Dio  luego  orden  el  Adelantado,  que  Garay   su- 
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biese  á  la  Asunción^  á  traer  alganas  cosas  necesa- 
rias para  la  nueva  población  y  en  su  compaffia,  sa- 
lió en  su  bergantín,  Melgarejo,  á  recojer  comida 
para  las  islas;  que  aunque  ya  poblado  de  canaS; 
era  el  primero  en  estas  facciones,  trabajando  con 
el  vigor  que  si  fuera  muy  joven.  Entraron  por  las 
islas  de  Caayú^  famoso  cacique  de  los  guaraníes 
que  todavia  se  mostraba  esquivo  con  los  españoles; 
encontraron  á  los  primeros  pasos  con  los   chanaes, 
á  quienes  pusieron  en  fuga  precipitada  haciendo 
solamente  tres  prisioneros:  llegaron  al  Igapope, 
donde  se  habia  contra  ellos  fraguado  una  traición 
de  que  fué  indicio  haber  retirado  de  sus  casas  sus 
hijos  y  mujeres:  asombrados  los  bárbaros   con  la 
vista  de  los  nuestros  se  retiraron  con  presteza,  fían- 
do  su  seguridad  á  los  pies:  hallóse  copiosa  provi- 
#     sion  de  vituallas  que  cargaron  en  el  bergantín  y 
pegaron  fuego  á  las  casas,  en  castigo  de  la  alevo- 
sía de  sus  dueños.  Dieron  luego  en  las  de  Caayii,  á 
quien  no  pudieron  haber  á  las  manos,  por  haberse 
puesto  en    cobro  con  tiempo;  pero  apresaron  un 
hijo  suyo  muy  querido,  con  el  cual  y  los  bastimen- 
i  tos,  se  volyió  Melgarejo  á  San  Salvador  y   Garay 

I  continuó  su  derrota  hacia  la  Asunción. 

I  Aunque  este  socorro,  causó  en  la  ciudad  de  San 

Salvador  el  consuelo  que  se  percibirá  fácilmente, 

considerando  que  rara  vez  sallan  de  miseria,  pero 

se  aguó  presto  este  contento  (como  sucede  de  or- 

¡  diñarlo  á  todos  los  humanos)  con  un  contratiempo 

¡  impensado,  porque  sin  saber  c6m0|  una  noclie  se 
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prendió  fdego  en  la  casa  del  Adelantado,  la  que 
redujo  en  breve  á  pavesas  con  cuanto  había  en 
ella  y  comunicándose  el  incendio  ayudado  del 
viento  á  las  demás  de  la  población,  cuya  materia 
Iialló  muy  dispuesta,  obró  tan  voraz,  que  muchas 
corrieron  la  misma  fortuna  y  las  hubiera  consumi- 
do todas  sino  hubiera  calmado  súbitamente  el 
viento. 

No  se  puede  espresar  con  palabras,  la  tristeza 
que  ocupó  aquellos  corazones  por  este  desastre  y 
por  el  temor  de  que  sabido  por  los  bárbaros,  vinie- 
sen á  invadirlos.  Cuando  estaban  mas  afligidos  con 
estos  sobresaltos,  tocaron  al  arma  y  todos  se  die- 
ron por  perdidos,  creyendo  tenian  sobre  sí  todo  el 
poder  de  los  charrúas.  Fué  el  caso,  que  desde  lejos 
divisaron  las  atalayas  una  pequeña  tropa  de  gente 
que  se  encaminaba  hacia  San  Salvador  y  aumen- 
tando los  bultos  el  miedo  se  creyó  ser  tantos,  que 
cansaron  terrible  pavor  y  obligaron  á  aquella  de- 
mostración; pero  acercándose  mas,  se  distinguió  su 
pequeño  número  y  discernieron  en  los  tragos  que 
eran  españoles.  Esperáronlos  ya  con  ansia,  conver- 
tido el  miedo  en  curiosidad  y  á  breve  rato,  vieron 
que  era  el  piloto  mayor  y  los  soldados  que  queda- 
ron guardando  la  nave  encallada. 

Mandó  el  Adelantado,  echar  en  prisiones  al  pi- 
loto, sin  valerle  la  escusa  legítima  de  que  continua- 
mente les  espiaban  los  bárbaros,  como  suelen 
enando  han  de  dar  asalto  y  que  viéndose  en  núme- 
mero  incompetente  para  la  defensa,  tuvo  por  me- 
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jor  asegurar  las  vidas  que  dejarlas  espuestas  á  la 
furia  de  los  bárbaros  ofendidos  con  la  rota  pasada. 
Sucedió  presto  lo  que  temia  el  piloto,  porque  vinie- 
ron los  enemigos  y  abrasaron  el  navio;  pero  nada 
bastó  para  aplacar  al  Adelantado,  que  se  iba  mos- 
trando demasiadamente  severo,  lo  que  recayendo 
sobre  los  demás  trabajos,  tenia  á  todos  con  sumo 
desconsuelo. 

Ki  les  causaba  menor  lástima  los  trabajos  y 
muertes  crueles  que  por  este  tiempo  padecían  en 
Jtre  los  charrúas  algunos  cautivos,  porque  para  des- 
picar su  rabia  ejercitaban  en  ellos  cuantas  inhuma- 
nidades les  dictaba  su  bárbara  venganza.  A  unos , 
empalaban,  á  otros  flechaban,  á  estos  desgarraban 
las  carnes,  á  aquellos  enterraban  vivos;  á  Juan 
Gagojoven  virtuoso,  natural  de  Logrosan  en  Es- 
-tremadura,  cortaron  pies  y  manos  y  le  sacaron  los 
ojos,  sufriendo  este  tormento  el  valeroso  cristiano 
con  admirable  constancia,  que  debió  sin  duda  á  la 
intercesión  de  la  Reina  de  los  Mártires  que  invoca- 
ba afectuoso  en  su  prodigiosa  advocación  de  Gua- 
dalupe. 

El  licenciado  Chabarria,  aunque  cayó  prisionero 
en  manos  de  los  charrúas,  fué  «vendido  por  ellos  á 
los  chanaes,  quienes  ejecutaron  en  él,  en  la  misma 
forma,  grandes  crueldades.  Estaba  ordenado  de 
cuatro  grados  y  habia  cursado  con  crédito  las  es- 
cuelas; pero  lo  que  le  hacia  mas  estimado,  era  au 
mucha  discreción,  gran  juicio  y  escelente  virtud 
4e  que  dio  buenas  pruebas  en  su  cautiverio.  Traía- 
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le  el  Adelantado  con  esperanzas  de  que  seria  sn 
ejemplo  igualmente  proveclioso  que  su  grande  celo 
en  la  gobernación;  pero  siendo  aprisionado  de  los 
bárbaros,  quiso  el  Señor  purificar  su  alma  en  el 
crisol  de  los  tormentos,  para  coroi;iarle  de  gloria 
como  espera  la  piedad  cristiana,  con  el  sólido  fun- 
damento de  su  ejemplar  vida  y  constancia  que  con- 
servó hasta  la  muerte. 

Después  de  otros  suplicios  esquisitos  que  ense- 
ñó á  los  chañaos  su  inhumana  fiereza,  le  condena- 
ron á  aer  asaeteado,  para  lo  cual,  le  sacaron  á  un 
pantano  donde  clavaron  un  tronco  á  que  le  amar- 
raron. Descargaron  luego  sobre  su  cuerpo,  una  es- 
pesa nube  de  flechas,  que  le  cubrió  de  pies  á  cabe- 
za, sin  que  se  le  oyese  un  ¡ay!  lastimoso,  sino  fervo- 
rosos actos  de  todas  las  virtudes,  entre  las  cuales 
entonó,  sagrado  cisne,  el  Psalmo  del  Mise  ere,  en 
cuyas  últimas  cláuc^ulas  cerró  la  de  su  dichosa  vi- 
da. ¿A  que  corazón  no  lastimarían  semejantes  cru- 
eldades? ¿Y  qué  susto  no  causarian  á  los  que  se 
nürabau  próximos  á  otros  tales  infortunios  si  asal- 
taban los  enemigos? 

No  obstante,  en  esta  ocasión,  logró  su  libertad 
cierto  Juan  de  Barros,  que  habia  cerca  de  treinta 
anos  estaba  cautivo,  porque  viniendo  muy  niño  en 
la  armada  de  don  Pedro  de  Mendoza^  cayó  en  ma- 
nos de  los  mbeguaes,  que  le  vendieron  á  los  cha- 
naes,  entre  quienes  se  crió  y  les  sirvió  con  tanta 
fidelidad,  que  pagados  de  ella,  le  dieron  mujer 
principal  de  su  misma  nación:  tuvo  en  adelante 
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ocaBÍones  de  acreditarse  mas,  porque  en  las  guer- 
ras con  los  comarcanos,  debieron  á  su  valor  y  con- 
sejo diferentes  victorias,  con  que  se  hizo  tal  lugar 
que  pudo  fácilmente  negociar  en  esta  ocasión  li- 
cencia de  venirse  á  los  españoles,  con  sus  hijos  y 
mujer,  que  de  grado  le  siguieron  porque  los  te- 
nia aficionados  á  la  religión  cristiana  que  abraza- 
ron, siendo  bautizados  después  de  bien  instruidos 
por  el  licenciado  Centenera  que  casó  á  Barros  con 
la  india  in  fascie  eclesiae  y  fué  después  muy  útil  á 
los  españoles,  conteniendo  á  aquellas  gentes  con 
su  autoridad,  paj*a  que  no  ejecutasen  hostilidades. 
Sirvióles  también  de  freno,  especialmente  á  los 
guaraníes,  el  tener  en  nuestro  poder  al  hijo  del  ca* 
cique  Caayú,  á  quien  seguido  de  sus  vasallos,  vino 
á  rescatar  su  amantísimo  padre,  ofreciendo  gran- 
des partidos,  pero  á  todos  se  les  dio  repulsa;  por  lo 
cual,  valiéndose  de  la  interposición  de  Yamandú, 
su  primo  hermano,  se  fueron  ambos  á  buscar  al  ca- 
pitán Juan  de  Garay  para  rogarle  escribiese  nna 
carta  al  Adelantado  sobre  que  soltase  á  su  hijo. 
Bogaron,  dando  al  remo  todo  el  gran  impulso  de 
su  tierno  amor,  hasta  dar  alcance  á  Garay,  de 
quien  conseguida  la  carta  de  ruego,  volvieron  go- 
zosos á  San  Salvador^  ciertos  de  que  no  se  negaría 
el  Adelantado  á  tan  poderosa  súplica.  Sucedióles 
muy  al  contrario  porque  en  vez  de  conseguir  la  li- 
bertad del  hijo  y  sobrino,  estuvieron  á  riesgo  de 
perder  la  propia,  porque  habiéndose  traslucido  la 
poca  sinceridad  de  Tamandú  se  trató  si  convendría 
echarlos  en  prisión. 
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Fueron  diversos  les  pareceres,  aunque  la  mayor 
parte  se  inclinaba  á  que  Tamandú  fuese  preso.  Es- 
te que  era  muy  sagaz^  alcanzó  lo  que  se  trataba 
contra  su  persona  y  hallando  imposible  la  fuga, 
hizo  como  dicen,  de  la  necesidad  virtud,  porque  ga« 
nando  por  la  mano  á  los  españoles  en  el  engaño, 
fingió  una  traza  para  deslumhrarlos  y  fué  decir,  se 
aentia  movido  de  abrazar  el  cristianismo,  para  lo 
cual,  estaba  resuelto  quedarse  entre  ellos,  con  el 
fin  de  ser  instruido  en  los  misterios  de  nuestra  re- 
ligión. Parecióle  que  con  esto,  descuidarían  en  su 
guarda  y  lograria  huirse  con  alguna  buena  coyun- 
tura, pero  le  engañó  su  confianza,  porque  los  espa- 
ñoles, le  guardaron  con  mucha  vijilancia  en  cuanto 
permaneció  el  Adelantado  en  San  Salvador  y  solo 
permitieron  saliese  Caayú. 

A  este,  al  despedirse  habló  Yamandú,  rogándole 
encarecidamente  digese  á  sus  vasallos,  cuan  oon- 
tento  quedaba  entre  los  españoles,  como  quien  es« 
cogía  su  compañía  por  propia  elección,  sin  alguna 
violencia,  que  viviese  atentísimo  á  no  consentirles 
se  mezclasen  en  alguna  conjuración  de  los  comar- 
canos contra  aquella  ciudad^  pues  dependía  de  su 
fidelidad  la  vida  de.  ambos,  porque  al  mas  leve  ru- 
mor  de  lo  contrario,  se  podrían  vengar  en  ellos  los 
españoles  y  perderla  él,  de  un  golpe,  hijo  tan  que- 
rido y  primo  tan  estimado;  que  les  persuadiese  se 
conservasen  pacíficos  y  mantuviesen  en  buena  cor- 
respondencia con  los  cristianos,  acabándose  de  de- 
sengañar de  que  ellos   eran  aquellas  gente    de 
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qnien  les  tenían  pronosticado  sus  oráculos,  habiAQ 
de  venir  de  paisés  remotos  á  ponerlos  en  razón  y 
enseñarles  policía,  pues  todas  las  señas  les  cuadra* 
ban  y  conocían  por  propias  esperiencías  que  su  po- 
tencia era  invencible. 

Surtieron  buen  efecto  estas  razones,  porque  en 
adelante ,  refrenaron  aquellos  bárbaros'su  orgullo, 
ya  fuese  por  dar  crédito  á  Yamandd,  ya  por  temor 
de  perder  dos  prendas  tan  queridas,  si  intentaban 
novedad,  que  como  era  estraordinario  el  respeto  y 
amor  que  profesab  an  los  guaraníes  á  sus  caciques 
y  álos  sucesores  en  aquella  dignidad,  no  se  pudo 
imaginar  medio  mas  proporcionado  para  tener  á  ra- 
ya sus  vas§illbs,  que  estar  apoderados  de  sus  se- 
ñores. 

Pero  cuando  á  los  españoles  faltaban  enemigos 
de  fuera,  que  les  diesen  molestia  les  empezaron  á 
perseguir  otros  mas  domésticos  que  perturbaban  su 
quietud.  Por  que  lo  primero,  tardando  el  socorro  de 
la  Asunción,  se  empezó  á  sentir  carestia  de  víveres 
en  tanto  grado,  que  se  acortaron  las  raciones  y  se 
llegaron  á  dar  solas  seis  onzas  de  harina  corrom- 
pida y  hedionda;  con  que  la  gente  se  iba  consu- 
miendo y  hubo  día  que  murieron  diez  y  veinte 
personas.  El  desconsuelo  que  ocasionaron  estas 
desgracias,  aumentaba  el  mal  modo  y  malos  térmi- 
nos en  que  procedía  el  Adelantado. 

Desde  que  el  incendio  abrasó  su  casa,  se  retiró  á 
vivir  en  el  bergantín,  donde  se  dejaba  visitar  de 
solos  algunos  confidentes  y  precisamente  saltaba 
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en  tierra,  no  para  consolar  á  los  afligidos,  sino  para 
recrecer  su  pena,  porque  viniendo  á  asistir  á  la  dis- 
tribución de  las  raciones,  les  decia  al  recibirlas, 
palabras  tan  pesadas  y  sensibles,  que  salían  de  su 
presencia  mas  cargados  de  baldones  que  de  ali- 
mentos. Tenia  con  esto  muy  ofendido  á  todo  el  mi* 
sej  able  pueblo^  y  se  atrevian  ya  á  perderle  el  de* 
bido  respeto;  que  quien  abusa  del  mando  para  sin- 
razones, tiene  mucho  andado  para  granjearse  con 
el  desafecto  el  desprecio.  Superior,  que  \)o  se  huoia- 
na  con  los  subditos,  conquistando  con  el  trato  apa- 
cible las  voluntades^  aleja  de  sí  el  amor  y  como 
este  es  la  mas  fuerte  cadena  para  granjearse  el 
respeto,  en  faltando,  ó  padeciendo  quiebras,  suce« 
de  la  desconfianza,  y  de  esta,  no  vive  lejos  la  ir- 
reverencia y  aun  el  vilipendio»  Pero,  si  para  el  ar- 
rojo hace  al  que  gobierna,  espaldas  la  dignidad, 
bien  puede  dar  por  infalible  el  odio  común. 

Asi  lo  esperimentó  en  su  persona  el  adelantado 
Juan  Ortiz  de  Zarate,  á  quien  cobraron  tal  aversión 
los  vecinos  de  San  Salvador,  que  tuvo  aliento  el 
contador  Hernando  de  Montalvo,  para  repetir  va- 
rias veces  en  público  con  la  confianza  de  ser  bien 
oído  de  todos,  que  recibirían  particular  alegría  de 
que  hiciese  Zarate  número  con  los  muertos  al  rigor 
del  hambre,  pues  tan  mal  se  avenia  con  los  vivos. 
A  mas  pasó  el  licenciado  Trejo,  cura  y  vicario  de 
San  Salvador,  porque  trató  secretamente  con  al- 
gunos soldados  de  que  le  prendiesen  y  llevasen  á 
Castilla  con  una  información  que  ocultamente  iba , 
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haciendo  Bobre  sus  desafderos,  para  justificar  eu 
el  Real  Consejo,  aquella  por  sí,  estrana  resolución, 
pero  que  hablan  ya  perdido  el  miedo  de  su  fealdad 
en  estas  partes  por  repetida.  Gayó  Trejo  en  el  las» 
mismo  que  armaba  al  Adelantado,  porque  avisado 
este  de  toda  la  maraña,  hizo  esacta  averiguación 
del  caso  y  anticipándose  en  la  diligencia  echó  al 
vicario  en  prisiones,  sin  que  fuesen  parte  para 
apartarle  de  aquella  acción  sacrflega,  los  ruegos 
de  sus  amigos,  ni  los  consejos  y  amenazas  de  los 
religiosos,  ppr  que  á  todos  satisfacía  con  decir,  era 
eso  conveniente  al  bhen  gobierno  y  para  asegurar- 
le, porque  en  el  pueblo  no  tenia  quien  le  apoyase, 
le  trasladó  prontamente  al  bergantín  donde  esta* 
ba  la  gente  de  su  devoción. 

Llegó  en  esto,  el  socorro  de  la  Asunción,   que 
trajo  hasta  Santa  F¿  Juan  de  Garay  y  de  allí,  le 
despachó  con  persona  segura;  alegró  á  todos,  cuan- 
to se  deja  entender,  pero  la  alegría  los  hizo  des- 
cuidar en  la  guarda  de  Yamandú;  que  secretamen- 
te se  huyó  aquella  noche,  con  sentimiento  común 
de  todos.  El  Adelantado  entonces,  trató  de  dejar  á 
San  Salvador  y  subirse  á  la  capital  de  la  Asunción 
llevando  consigo  preso  al  licenciado  Trejo^  para 
entregarle  al  provisor  del  obispado  en  sede  vacan- 
te. Iban  también  en  su  compañía  los  mas  de  los  re- 
ligiosos franciscanos  que  trajo  de  España  en  la  ar- 
mada, con  quienes,  entrando  por  las  islas  del  gran 
rio  Paraná,  pobladas  de  guaraníes,  ninguno  de  ea- 
tos  salió  á  contratar  como  solian,  indicio  claro  de 
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que  Tai/iandú  los  habla  sublevado,  é  intentaba  al- 
guna novedad  contra  San  Salvador,  aunque  salió, 
tan  escarmentado  que  n^ca  se  atrevió  á  asaltar 
aquel  pueblo;  pero  sí  al  de  Buenos  Aires,  como  di- 
remos á  su  tiempo. 

Llegó,  pues,  el  Adelantado  á  Santa  Fé,  saliéndo- 
le  á  recibir  algunas  leguas  de  la  ciudad  en  balsar  y 
canoas,  los  chiloasas,  mepenes  y  calchines,  amigos 
de  los  españoles.  Visitó  la  ciudad  y  halló  las  cosas 
tan  bien  concertadas,  que  no  tuvo  que  remediar  ó 
componer,  debiéndose  todo  á  la  buena  disposición 
de  su  fundador  Juan  de  Garay;  por  lo  cual,  conti- 
nuó su  viaje  con  prosperidad  hasta  la  Asunción, 
donde  fué  por  Diciembre  recibido  con  universal 
alegría,  y  empezando  á  entender  en  las  cosas  del 
gobierno,  la  primera  disposición  fué  despachar  so- 
corro á  su  colonia  de  San  Salvador,  que  los  indi- 
cios de  la  sublevación  de  Yamandü,  tenían  su  áni- 
mo lleno  de  cuidado  y  sobresalto.  Luego  rescindió 
las  mercedes  que  habla  hecho  el  teniente  Martin 
Suarez  de  Toledo  y  anuló  su  elección,  que  faé  gol- 
pe que  desabrió  á  muchos  interesados  y  los  enagé- 
nó  de  si.  Empezó  después  á  reformar  otros  obusos 
que  hablan  echado  raices  en  las  alteraciones  pasa- 
das, y  por  eso  su  esterminio  requería  mas  tiento  y 
prudencia  de  la'  que  acompañaba  al  Adelantado, 
porque  era  hombre  muy  pagado  de  su  capricho  y 
tenia  pailiculares  dictámenes,  sin  querer  jamas  re- 
girse por  consejo  ageuQ.  Es  propio  de  la  ostenta- 
ción presumida,  tacharlo  todo,  para  persuadir  con 
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la  ceoflura  la  oieneia  propia;  pero  rara  vez  acierta, 
eu  caetigio  de  «n  presunción,  quiea  solo  sigue  la 
aescla  de  su  éiotámen.  Asile  sucedía  al  Adelantado; 
deseaba  acertar^  pero  por  si  solo  y  era  forzoso  tro- 
pezase en  mil  yerros  semejante  condición*  Con^ 
aejo.  que  se  le  daba  por  personas  celosas,  era  es- 
ponerle al  desprecio;  solo  le  agradaba  lo  que  él 
mismo  discurria:  conque,  aunque  tenia  celo,  pero  no 
era  según  ciencia  y  en  vez  de  remediar  los  males, 
los  acrecentaba.  Queria  de  una  vez,  ver  reformada 
la  provincia  y  los  medios  eran  desproporcionados 
al  fin  pretendido;  fuera  de  que  era  vana  pretensión, 
pues  querer  arrancar  de  golpe  males  envejecidos, 
se  roza  con  los  imposibles. 

Aconsejábanle  se  moderase,  porque  no  se  estre- 
llase en  el  escollo  déla  malevolencia  común,  de 
que  deben  huir  los  que  gobierjMín,  si  desean  el  lau- 
ro del  acierto;  pero  se  destemplaba  mas  contra  los 
que  deseaban  su  bien  por  este  camino  y  solo  daba 
gratos  oídos  á  algunos  que  alentaban  sus  desacier- 
tas con  el  susurro  blando  de  la  lisonja.  Sacerdote 
de  respeto  hubo,  que  le  diese  ¿  entender  que  aun 
los  príncipes  soberanos  se  precian  de  templar  sus 
resoluciones^  por  el  dictamen  de  hombres  pruden- 
tes, que  escojen  por  consejeros;  que  desdiría  me- 
nos de  su  persona  arreglarse  al  parecer  de  los  su- 
getos  ^pertos  y  de  buen  celo  para  que  fuesen  me- 
jor aceptadas  sus  disposiciones.  La  respuesta  fué 
descomedirse  en  razones,  fiado  en  su  modesta  tole- 
rauciai  y  decir  quería  antes  se  perdiese  todo,  que 
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iwgQir  ageno  díctámeB.^  PronosiScéle  había  de  bü* 
«eJterle  coono  deoia,  qae  no  es  necesario  ;ser  profe- 
ta para  preveer  el  paradero  de  hombres  semejairteB 
yá  la  verdad,  el  pronóstico  salió  vaticinio,  porque 
eñagenadoa  de  ¿líos  ánimos  por  sns  sinrazones,  le 
fiieron  cobrando  tal  ayersion,  qne  no  habia  quhm 
le  quisiese  bien,  escepto  mny  pocos  confidentes,  á 
quienes  particulares  relaciones  tenian  de  6n  partoi 
y  eran  tan  pocos,  qne  apenas  hacían  parcialidad. 
Todos  los  demás  se  le  retiraron,  de  qne  se  le  origi- 
nó tan  escesiva  melancolía,  qne  apoderándose  del 
ánimo,  se  comunicaron  al  cnerpo  los  efectos,  con- 
snmiéndose  en  breve. 

Reconoció  su  peligro  y  rate  le  abrió  los  ojos  qne 
tenia  ciegos  la  pasión;  pidió  perdón  de  los  yerros 
con  qne  tenía  á  tantos  ofendidos  y  qne  le  ausília- 
sen  con  los  últimos  sacramentos,  qne  recibió  en  sn 
entero  jaicio  y  se  dispnso  á  esperar  la  mnerte  <^on 
macho  valor.  Sospechóse  qne  era  maleficio  su  do- 
lencia, qne  tan  antiguo  es  en  estas  provincias  atri- 
buir á  esta  causa  las  enfermedades  que  por  falta  de 
inteligencia  no  se  conocen.  Aconsejóle  cierto  an- 
ciano llamado  Pedernera,  que  profesaba  la  medici- 
na BÍn  haber  saludado  sus  primeros  elementos,  to- 
mar no  se  qué  antídoto  preparado  en  un  licor^  el 
.cual  seria  su  total  remedio:  el  deseo  de  vivir,  tan 
natural  en  los  hombres,  facilitó  el  crédito  cu  él 
Adelantado:  pidió  con  ansia  aquel  licor  y  le  faé  tan 
fatal,  que  le  acortó  los  plazos  de  la  vida  porque  con 
los  primeros  tragos  se  sorbió  la  muerte;  permitien- 
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do  Dios,  por  sus  altos  juicios,  que  quien  tanto  en 
vida  despreció  los  sanos  consejos,  anticipase  su 
fin  por  seguir  uno  pernicioso  en  la  realidad,  aun- 
que en  la  apariencia  saludable.  Murió  el  adelanta- 
do Juan  Ortiz,  ano  de  1575  y  hubiera  parecido  dig- 
nó del  gobierno  sino  hubiera  gobernado,  pues 
cuando  particular,  supo  acreditar  las  prendas, 
que  en  el  gobierno  deslució  con  estraragantes  ca- 
prichos. 

Nombró  por  gobernador  interino  á  su  sobrino 
Diego  de  Mendíeta,  sugeto  de  ánimo  inquieto,  que 
con  su  elección  confirmó  el  ruin  concepto  que  se  te- 
nia del  juicio  de  su  tio;  pero  él  enmendó  este  yerro 
con  empeñarse  luego  en  tales  desaífueros  que  obli- 
garon á  las  demostraciones  que  diré  luego.  Al  ca- 
pitan  Martin  Duré  y  al  capitán  Juan  de  Garay  se- 
fialó  por  ejecutores  de  su  testamento,  en  que  nom- 
bró por  su  legítima  heredera  á  doña  Juana  Ortiz  de 
Zarate,  hija  única  que  tenia  en  Ghuquisaca,  dispo- 
niendo sucediese  en  el  adelantazgo  del  Rio  de  la 
Plata  quien  contrajese  con  ella  matrimonio.  Al 
punto  se  le  despachó  copia  autorizada  del  testamen- 
to al  capitán  Juan  de  Garay  rogándole  aceptase  el 
albaceazgo,  á  que  se  ofreció  pronto  y  sin  demora, 
nombrando  por  teniente  de  Santa  Fé  con  facultad 
del  gobernador  Mendieta  al  capitán  Francisco  Sier- 
ra, se  partió  al  Perú.  Érale  forzoso  pasar  por  Tu- 
cuman,  donde  gobernaba  Gonzalo  de  Abreu,  que 
por  ser  Garay  amigo  de  los  cordobeses,  con  quien 
él  estaba  malquisto,  receló  llevase  á  la  audiencia 
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de  OS  Charcas  algunos  recaudos  coutra  él^  y  pro- 
curó estorbarle  el  viaje ;  pero  fue  mayor  la  diligen- 
cia de  Garay,  que  con  su  compañero  Pedro  Puente, 
guiado  de  algunos  prácticos,  estraviaron  caminos  y 
salieron  al  Perú  dejando  burlados  los  espias  de 
Abren, 

Dio  noticia  de  la  muerte  del  Adelantado  á  su  hija 
heredera  dona  Juana  Ortiz  de  Zarate,  que  vista  la 
dísposicidn  de  su  padre  escogió  por  marido  al  li^ 
cenciado  Juan  Torres  de  Vera  y  Aragón,  natural 
de  la  villa  de  Estepa  en  Andalucía,  Oidor  de  aquella 
Beal  Audiencia  de  Ohuquisaca,  sugeto  que  supo 
juntar  la  profesión  militar  con  la  propia  de  las  le- 
tras, mostrando  con  sus  operaciones  que  se  puede 
dar  culto  á  Palas  armada,  sin  quejas  de  la  sabia  pa- 
cíñca  Minerva,  y  que  las  agudezas  del  ingenio  no 
embotan  las  de  la  espada,  porque  siendo  Oidor  acre- 
ditado por  su  literatura  en  Chile,  habia  aumentado 
su  fama  en  el  empleo  de  capitán  general  de  aquella 
valerosa  provincia,  persiguiendo  con  tal  tesón  á  los 
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rebeldes  araucanos,  que  era  de  ellos  temido  su  nom- 
bre. Estas  prendas  granjearon  la  afición  de  dona 
Juana,  como  tan  propias  de  quien  habia  de  ser  go« 
bernador  en  lo  político  y  capitán  general  de  una 
provincia  cercada  de  enemigos,  y  le  hicieron  prefe- 
rir este  casamiento  á  otros  de  mayor  interés  que  se 
le  ofrecieron,  y  ayudó  no  poco  saber  la  grande  ca- 
ndad del  pretendiente,  que  era  caballero  notorio, 
3uyos  ascendientes  hablan  hecho  grandes  servicios 
L  la  monarquía  y  obtenido  empleos  muy  lustrosos, 
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Y  eu  aqud  mismo  tirapo  su  hermatto  don  Fraik« 
ciaeo  de  Vera  y  AragOE,  colegial  mayor  de  Santa 
Cruz  de  Yalladolid|  era  consejero  del  Consejo  Beál 
de  CastUla)  comendador  del  Corral  de  Almaguer,  y 
pasó  con  embajada  particnlar  á  Roma  y  Saboya,  y 
despoes  fne  embajador  ordinario  de  Venecia;  y  otro 
sobrino  de  nnestro  oidor  don  Pedro  de  Vera,  hijo  de 
sm  hermano  don  Rodrigo  de  Vera  y  Aragón,  fue 
presidente  del  Consejo  de  Santa  Clara  de' Ñápeles 
y  del  Consejo  Colateral,  y  casó  con  hija  del  duque 
de  Santo  Donato,  prueba  de  la  calificada  nobleza  de 
esta  familia,  y  que  todo  facilitó  el  matrimonio  del 
adelantado  del  Rio  de  la  Plata. 

No  habia  entonces  llegado  á  estos  reinos  la  pro- 
TÍsion  real  del  señor  Felipe  Segundo,  en  que  por 
justísimas  razones  prohibe  contraigan  matrimonio 
los  oidores  en  el  distrito  de  sus  audiencias,  porque 
se  despachó  por  Febrero  de  ese  mismo  año  de  1575) 
y  por  esa  razón  corrian  los  tratados  de  ese  casar- 
miento  sin  ningún  embarazo  siendo  interlocutor 
Juan  de  Garay,  como  tutor  que  era  de  la  noviai 
cuando  liego  orden  del  virey  don  Francisco  de  To- 
ledo,  llamando  ¿  Lima  al  dicho  Garay  con  no  sé 
qué  protesto;  pero  el  motivo  verdadero  era  porque 
quería  casar  de  su  mano  á  doña  Juana  con  cierto 
caballero  benemérito,  cuyos  servicios  deseaba  re* 
munerar  por  este  medio.  Rara  vez  se  tratan  en  la 
corte  negocios  *  de  esta  calidad  con  tanto  secreto 
que  no  se  trasluzcan  ¿  muchos,  y  así,  llegando  á 
Ohuquisaca,  con  el  llamamiento  de  Gacay^  noticia 
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de  los  designios  del  Virey,  se  aoeferaron  lasbodas 
y  Garay  respondió  alegando  vstírias  escusas  para 
no  poder  pasar  por  entonces  á  Lima.  Sintió  alta» 
mente  el  Vfrey  verse  burlado,  y  atribuyendo  á  fal»- 
ta  de  respeto  á  su  decoro,  lo  que  fué  en  el  Oidor  uso 
de  su  libertad  encaminado  á  sus  propias  convenien- 
cias, y  en  Garay,  cumplimiento  de  su  oficio  de  tutor, 
quiso  castigar  á  ambos  y  para  haberlos  á  las  manos 
despachó  orden  secreta  al  presidente  de  los  char- 
cas don  Pedro  Ramírez  de  Quiñones,  le  remitiese 
bien  asegurados  á  Lima,  al  adelantado  Torres  de 
Vera  y  á  Juan  de  Garay. 

Este,  por  haberle  nombrado  Torres  de  Vera, 
agradecido  á  los  buenos  oficios  que  pasó  para  su 
casamiento)  por  su  lugar  teniente  en  la  gobernación 
del  Rio  de  la  Plata,  había  dias  que  se  partió  de  Chu* 
quisaca,  acelerando  las  marchas  porque  no  resultar- 
se algún  embarazo  con  la  respuesta  del  Vírey,  que 
preveía  no  seria  muy  favorable;  pero  el  Adelantado 
aunque  tenia  los  mismos  deseos  de  librarse  de  aque- 
llas iras^  armadas  de  todo  el  poder  de  un  virey 
severo^  no  había  puesto  tanta  diligencia  por  condu- 
cir el  tren  de  su  casa  y  á  su  esposa.  Estaba,  pues, 
solo  una  jomada  de  Chuquisaca,  donde  saliendb  con 
Beldados  el  capitán  Francisco  de  Céspedes  le  pren^^ 
dió^  y  vuelto  á  la  ciudad,  le  entregó  á  Martin  Gar- 
cia  de  Loyola,  que  le  condujo  como  en  triunfo  á 
Lima,  donde  estuvo  mucho  tiempo  preso  y  en  harta 
tribulación,  con  protesto  de  varios  cargos  sobre 
que  el  licenciado  Centeneray  culpa  con  sobrada  li^ 
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bertad  al  Virey,  y  como  si  todo  hubiese  sido  mera 
venganza,  escollo  de  que  yo  me  guardaré,  constáu- 
dome  de  la  gran  justificación  de  aquel  varón  grande 
sin  controversia^  acreedor  á  la  inmortalidad  de  su 
memoria,  por  su  rectitud, con  que  por  doce  años  ma- 
nejó  el  gobierno  de  la  América  Meridional,  para  que 
dio  leyes  llenas  de  prudencia,  celo  y  discreción.  Al 
cabo,  pues,  de  aquel  tiempo  salió  libre  el  Adelanta- 
do de  su  prisión,  y  se  le  mandó  volver  á  servir  su 
plaza  de  oidor  de  las  Charcas,  hasta  que  avisado  S. 
M.  dispusiese  si  habia  de  pasar  al  Ilio  de  la  Plata  ó 
ejercer  su  nuevo  empleo.  Perseveró  aUí  dos  6  tres 
años  sin  venir  resulta  de  la  Corte,  hasta  que  llegan- 
do por  visitador  de  aquella  Real  Audiencia  el  doc- 
tor don  Diego  de  Zúuiga,  prendió  al  doctor  Barros 
su  presidente,  al  licenciado  Contreras  fiscal,  y  á 
nuestro  oidor  adelantado  Torres  de  Vera,  quien  por 
este  embarazo  que  le  causó  prolijas  molestias,  no 
pudo  venir  al  Rio  de  la  Plata,  hasta  que  purgado 
de  los  cargos  que  se  le  hicieron,  obtuvo  por  los  ianos 
de  587  licencia  para  retirarse  á  gobernar  su  provin- 
cia, que  en  lo  mas  de  ese  tiempo  administró  el  capi- 
tán Juan  de  Caray  como  su  lugar  teniente. 

En  seguimiento  de  este,  vino  por  orden  del  Pre- 
sidente con  la  comisión  del  Virey  el  capitán. Bar- 
tolomé de  Valero:  volaba  por  darle  alcance,  antes 
que  entrase  en  su  gobernación,  pero  cierta  indispo- 
sición habia  servido  de  remora  á  la  diligencia  de 
Garay,  y  obligándole  á  detenerse  en  Santiago  de 
Cotagayta,  pueblo  del  corregimiento  de  los  chichas: 
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alli  supo  por  medio  de  los  indios  del  pais  venia  Va- 
lero en  su  seguimiento^  y  estaba  este  ya  distante 
una  sola  jornada  sin  traer  mas  que  otro  camarada^ 
po 'que  como  hadan  ya  á  Garay  en  Tucuman,  aquí 
se  le  hablan  de  dar  soldados  para  ejecutar  la  pri* 
sion.  Envió  Garay  prontamente  tres  de  sus  solda- 
dos con  orden  que  prendiesen  á  Valero,  y  traido  ¿ 
BU  presencia,  por  mas  que  con  valor  le  notificó  la 
provisión  del  Virey,  estuvo  tan  lejos  de  obedecerla 
que  dijo  muchos  denuestos  á  Valero  y  aun  quiso 
ahorcarle;  pero  sus  mismos  soldados  le  suplicaron 
86  apiadase  de  él,  y  le  disuadieron  esta  mal  mirada 
resolución,  afeándosela  como  con  venia,  y  poniéndo- 
le delante  sus  resultas  perniciosas  de  que  serian 
participantes,  pues  no  dejarla  de  caberles  á  ellos 
buena  parte  en  el  suplicio,  por  no  haber  defendido 
á  un  ministro  de  j  usticia,  que  por  tanto,  no  le  ha- 
blan de  consentir,  antes  si  tal  intentaba,  se  aparta- 
rían de  él  y  pondrian  de  parte  de  Valero,  que  era  el 
partido  mas  seguro. 

Cediendo  á  ruegos  tan  revestidos  de  amenazas 
que  podian  fácilmente  poner  por  obra,  le  perdonó 
la  vida,  pero  le  despalmó  las  muías  para. imposibili- 
tarle de  pasar  adelante,  y  dejándole  desconsolado 
en  Cotagay ta,  se  encaminó  á  la  provincia  de  Tucu- 
man,  la  cual  atravesó  en  Diciembre  de  1576  por  es- 
travíos  sin  darse  á  sentir  en  las  ciudades  hasta 
Córdoba,  por  temor  del  gobernador  Abren  que,  si 
supiera  el  caso,  tuviera  por  fortuna  haberle  á  las 
manos  para  despicarse  del  desaire  que  le  hizo  al 
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pasu,  despachándole  con  buena  escolta  áLVirej, 
como  lo  dio  á  entender  con  sobradas  demostracio- 
nes, cnando  días  después,  llegó  Valero  á  Tucuman 
ei|  nuevo  avío,  y  le  refirió  todo  lo  acaecido,  porque 
salió  fuera  de  sí  con  el  sentimiento  de  que  el  pájaro 
se  le  hubiese  escapado,  y  ya  que  no  pudo  otra  cosa 
eseribió  á  la  Real  Audiencia  y  al  Virey,  acrimi- 
nando el  atrevimiento  de  Qaray,  cuya  cabeza  hu- 
biera corrido  riesgo  á  haberle  cogido;  pero  nunca 
fué  por  ello  acá  castigado,  y  él,  que  conoció  su  pe- 
ligro, calzó  alas  para  meterse  en  la  gobernación  del 
Rio  de  la  Plata,  y  llegó  á  Santa  Fé  pocos  dias  des» 
pues  que  salió  de  alli  preso  y  embarcado  para  Es* 
pafia  el  gobernador  Diego  de  Mendieta  por  los  mo* 
tivos  que  descubrirá  el  capítulo  siguiente. 


CAPITULO  IX 


(¡•Uintt  en  Ínterin  la  pravineln  del  Eio  de  la  Plata  Biego  de  len* 
dieta,  enyoi  abeminableí  escem  le  granjean  ia  ayeriion  de  to- 
dos. Oblíganle  por  fnerza  á  renunciar  el  cargo  y  le  deipaehan 
preso  í  España.  Intenta  eon  el  fomento  de  los  portn^aeses  del 
Brasili  restitoírse  al  gobierno,  pero  arribando  de  vuelta  al 
lbiaza,es  muerto  j  comido  de  aquellos  indios.  Bntra  el  capi- 
tán Jnan  de  earay  á  gobernar  el  Kio  de  la  Plata.  Funda  Enj 
Días  Melgarejo  por  so  6rden  la  TiIla*Eiea  del  Espirita  Santo 
7  despuebla  la  ciudad  de  San  Salvador. 


|iran>o  el  emperador  Cómodo  un  monstruo  de 
abominaciones,  odiado  de  todo  el  pueblo  Romano,  no 
faltó  con  todo  eso,  dentro  de  los  muros  de  la  misma 
Boma,  quien  rogase  á  los  Dioses  conservase  la  vida 
de  hombre  tan  pernicioso.  Preguntada  la  causado 
esta  estrayagancia,  respondió  con  cordura  que  ha^ 
biendo  conocido  á  sus  antecesores,  tenia  observado 
era  cada  uno  peor  que  el  precedente,  y  temiendo  vi- 
niese otro  peor  que  Cómodo,  rogaba  por  su  vida, 
por  no  ver  tal  desventura.  Si  el  pueblo  español  del 
Pai^a^uay,  que  aborrecía  por  estremo  al  adelantado 
Juan  Ortiz,  hubiera  previsto  quién  le  habia  de  su* 
ceder  en  él  gobierno,  no  dudo  hubiera  estado  tan 
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lejos  de  alegrarse  con  su  muerte,  que  antes  hubiera 
hecho  instantes  súplicas  á  Dios  para  que  le  alarga- 
se el  término  de  sus  dias. 

El  sucesor  que  fué  Diego  de  Mendieta,  sobrino  del 
Adelantado,  mozo  que  no  había  cumplido  cuatro 
lustros,  en  que  fué  semejante  como  en  los  vicios  al 
mismo  emperador  Cómodo  que  de  diez  y  nueve  años 
empuñó  el  cetro  romano.  Entró  Mendieta  al  go- 
bierno con  la  misma  circunstancia  que  aquel  infame 
emperador,  por  que  como  allá  su  padre  Marco  An- 
tonio, tuvo  repugnancia  en  declararle  su  colega, 
por  conocerle  inepto  á  causa  de  sus  desbaratadas 
costumbres;  pero  falto  de  fortaleza,  se  rindió  á  ha- 
cerlo por  complacer  al  Senado,  anteponiendo  el  lus- 
tre particular  de  su  familia  al  bien  de  la  república. 
Así,  acá  el  Adelantado  por  conocer  el  genio  de  su 
sobrino,  estuvo  resistente  al  principio  por  nombrar- 
lo su  sucesor;  pero  por  ruegos  de  algunos  amigos, 
al  fin  se  rindió  y  le  nombró,  dejándose  también  ar- 
rastrar del  amor  desordenado  de  aquel  su  indigno 
pariente,  como  si  hubiera  de  ser  honra  de  su  casa 
con  sus  infames  acciones.  Cómodo  enseñado  de  es- 
celentes  maestros,  y  encomendado  de  su  padre  á  la 
hora  de  su  muerte  á  amigos  prudentes,  que  le  corri- 
giesen con  sus  consejos,  aprovechó  nada  con  tan 
buenos  medios,  porque  prevaleciendo  la  fuerza  del 
uatural  y  las  perversas  costumbres  de  los  ióvenes 
perdidos  conquienesseacompañaba;  y  Mendieta  aun- 
que doctrinado  con  esmero  por  persona  timorata 
que  tuvo  por  ayo,  y  encomendado  de  su  tio  al  mo- 
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rir,  á  sngeto  de  conocida  esperiencia,  prudencia  y 
bondad,  que  no  le  dejase  despeñar  en  fherza  de  su 
mal  juicio  y  de  las  malas  compañías;  despreciando 
i  su  consejero  se  despeñó  con  toda  maldad.  Fuera 
prolijo  con  proseguir  el  cotejo,  que  se  podrá  hacer 
mejor  con  los  sucesos. 

Muerto  pues  el  adelantado  Juan  Ortiz  de  Zarate, 
ñié  luego  recibido  al  cargo  de  gobernador  interino 
Diego  de  Mendieta,  que  estrenó  la  nueva  dignidad 
ordenando  á  Martin  Duré,  no  se  entremetiese  en  co- 
sa del  gobierno  por  que  le  costaría  la  vida  su  atre- 
vimiento. Era  dicho  Martin  Duré,  caballero  de  gran 
juicio,  muy  discreto,  prudente  y  esperimentado, 
prendas  que  movieron  al  Adelantado  á  dejar  orde- 
nado en  BU  testamento,  fuese  ¡como  coadjutor  de  su 
sobrino  en  el  gobierno,  para  que  le  pudiese  ir  á  la 
mano  en  sus  desaciertos,  y  no  le  dejase  despeñar 
en  los  males  grandes  que  presto  se  lloraron,  á  los 
cuales  le  pareció  ocurría  suficientemente  por  este 
camino;  pero  le  engañó  su  esperanza,  porque  por  lo 
referido,  le  faltó  este  buen  lado,  que  como  prudente 
y  nada  bullicioso  el  Duré,  no  quiso  enredarse  en  al- 
tercaciones, sobre  si  debia  tener  ó  no  parte  en  el  go- 
bierno, y  se  apartó  de  Mendieta  con  mayor  crédito, 
que  si  le  hubiera  acompañado  sin  poder  templarle  en 
sus  desafueros. 

Elevado  á  su  parecer  en  la  cumbre  de  su  gloria, 
y  quedando  con  el  poder  absoluto,  empezó  á  hacer 
agravios  de  obra  y  de  palabra  á  los  vecinos  de  la 
Asunción  mas  beneméritos,  tratándolos  con  tal  des- 
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pareció,  que  imichos,  por  evitar  propio»  nltrajeSi 
abandonaron  sns  casas  3e  la  ciudad,  7  se  condena- 
ron á  voluntario  destierro  en  sus  estancias  6  alquiH 
rías.  Ninguno  bueno  hallaba  cabida  con  él,  y  solo 
merecian  su  agrado  y  su  confianza  algunos  mozos 
de  pocas  obligaciones,  tan  disolutos  como  él,  los 
cuales  con  sus  malos  consejos  le  iban  haciendo  pre* 
cipitar  en  mayores  desatinos.  Poco  fuera  para  su 
maldad  apartarse  de  los  buenos,  sino  pasara  también 
á  perseguirlos.  Estrellóse  en  primer  lugar  contra 
cuatro  caballeros  principales  tan  calificados,  que, 
arruinado  el  empleo  de  gobernador,  tuviera  i  favor 
le  admitiesen  á  su  conversación,  porque  era  notoria 
la  diferencia  que  de  ellos  á  él  había.  Eran  tan  mi- 
rados como  requerían  sus  grandes  obligaciones,  y 
por  eso  mismo,  incurrieron  sin  culpa  en  su  indigna- 
ciou;  y  les  cobró  particular  ojeriza  por  que  le  ofen* 
dia  su  compostura.  Buscó  de  donde  asir  para  pren- 
derlos, y  con  protesto  muy  frivolo  los  mandó  echar 
en  la  cárcel,  donde  después  de  hartarlos  de  oprobios^ 
mas  sensibles  para  pechos  nobles  que  la  misma 
muerte,  los  cargó  de  prisiones  é  hizo  poner  de  ca« 
beza  en  el  cepo  metiéndolos  en  un  lóbrego  calabozos 
hízoles  causa,  en  que  con  las  probanzas  que  forjó  su 
pasión,  se  le  acumuló  delito  digno  de  destierro,  á 
que  les  condenó,  sin  ser  poderosos  los  ruegos  mas 
autorizados,  á  hacerle  revocar  ó  templar  á  lo  menos 
el  rigor  de  la  sentencia.  Causó  estrano  sentimiento 
en  toda  la  ciudad  esta  injusticia,  y  cuando  salieron 
á  cumplir  el  desfierro,  faltó  poco  para  levantarse 
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nn  motín,  por  lo  cual  se  yíó  forzado  á. mandarlos 
restituir  á  la  cárcel  donde  los  tuvo  hasta  salir  de 
la  Asunción. 

En  esta  sazón  se  dejó  decir  cierto  N.  Yicencíp, 
Guán  mal  hacia  el  gobernador  en  enredarse  con 
gente  tan  principal:  alteraron  la  razón  algunos  chis- 
mosos  que  la  Ueyaron  á  oidos  de  Mendieta,  y  eso 
bastó  para  ponerle  á  cuestión  de  tormento,  en  que 
vencido  de  su  fuerza,  manchó  á  varios  inocentes, 
haciéndoles  cómplices  en  cierta  conjuración.  Valió- 
le poco  para  no  ser  condenado  á  muerte  de  horca, 
y  aunque  al  tiempo  de  ajustarle  el  dogal  á  la  gar- 
ganta, obligado  de  su  conciencia,  publicó  haber 
mentido  en  su  confesión  judicial^  no  se  le  dio  lugtf 
á  hacer  en  forma  la  retractación^  sino  que  al  punto 
le  colgaron  para  que  no  hubiese  aquel  testimonio  & 
favor  de  los  que  pretendía  destruir,  como  lo  hizo. 
Por  estas  cosas  se  atrevió  un  español  á  arrojarle 
un  papel  sin  firma  en  su  casa,  advirtiéndole  el  pa« 
radero  de  tantas  crueldades  é  injusticias,  porque 
dispondría  la  Justicia  Divina,  recibiese  aiin  en  esta 
vida,  el  pago  condigno  á  tamaños  escesos.  Encon- 
tróle un  paje  de  su  casa,  que  se  lo  entregó  cerradof 
pero  él  anduvo  tan  loco  que  publicó  al  punto  su  con- 
tenido, y  sin  mas  fundamentos  ó  indicios  que  los 
antojos  de  su  pasión,  hizo  prender  á  muchos  hom- 
t)re8  honrados  é  inocentes,  á  los  cuales  dio  cruelísi- 
mos tormentos,  que  toleraron  con  increíble  c  onstan 
cia,  resueltos  á  morir  antes  que  manchar  su  alma  y 
BU  crédito  con  algún  falso  testimonio.  A  otros,  por 
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causa»  muy  leves  quitó  la  vida,  que  para  tales  san- 
grientas ejecuciones.,  ni  buscaba  muchas  probanzas 
ni  delitos  de  cuerpo  proporcionados  á  la  gravedad 
de  la  pena. 

Con  abultar  tanto  estas  sinrazones,  fueran  tole- 
rables á  los  vecinos  de  la  Asunción,  si  tuvieran  se- 
guro el  honor,  porque  al  fin,  aquellas  injusticias  no 
causaban  desdoro  á  los  pacientes  cuando  era  notoria 
la  tiranía;  pero  las  manchas  en  la  honra,  aunque 
sean  con  violencia,  no  dejan  de  empañar  lo  terso  del 
pundonor.  Era  por  estremo  lascivo,  que  este  aHcío 
tan  blando  se  sabe  hermanar  muy  bien  con  un  ánimo 
tan  cruel,  cuando  se  vé  ausiliado  del  poder.  No  per- 
donaba estado  de  mujeres  que  no  solicítase,  sin  que 
la  nobleza  ó  el  sagrado  vínculo  del  matrimonio,  fue- 
ren poderosos  á  refrenar  su  torpeza,  que  parecía 
mas  que  de  hombre^  porque  traía  la  razón  tan  pos- 
trada á  vista  del  apetito,qne  igualmente  despreciaba 
el  empacho  y  el  escándalo.  Valíase  su  lascivia  de 
la  fuerza  y  del  dominio,  y  ejecutaba  el  delito  á  pe- 
sar de  la  resistencia,  en  que  hallaba  su  besdal  gusto 
nuevo  incentivo,  para  cometer  el  estupro  6  el  adul- 
terio, sirviendo  la  torpeza  de  unir  en  una  misma  ac- 
ción, la  torpeza  y  la  venganza.  Facilitaba  éstas 
violencias,  con  matar,  prender  ó  desterrar  anticipa- 
damente á  aquellos  sugetos,  que  por  obligación  6 
por  brío  podían  defender  el  rapto  6  castigar  el  in- 
sulto; porque  en  teniendo  noticia  de  alguna   mujer 
de  buen  parecer  con  el  desengaño  de  honrada,  luego 
con  fingido  protesto  mandaba  prender  las  personas 
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qae  la  podian  guardar,  y  con  descarada  lascivia  se 
le  entraba  á  espalda  de  algunos  sus  confidentes  en 
la  casa,  sin  que  bastasen  á  defenderla  las  lágrimas 
y  suspiros  de  que  su  pundonor  se  armaba,  antes  co- 
mo era  de  bruto  la  fuerza^  crecía  la  violencia  con  la 
defensa,  cebándose  el  apetito  en  los  mismos  desvíos 
de  la  lujuria. 

Causa  asombro,  que  entre  españoles  se  tolerasen 
por  solo  algún  tie  mpo  estos  desafueros,  cuando  es 
la  nación  que  mas  estima  la  honra,  y  que  menos 
sufre  la  mas  pequeña  mancha,  castigando  como  de- 
lito el  mas  leve  indicio,  y  mas  me  admiro  cuando 
sucedia  esto  en  partes,  donde  por  tan  leves  cau- 
sas, fueron  facilísimos  en  echar  mano  álos  gober- 
nadores; con  que  es  preciso  atribuir  la  permisión  de 
su  licencia  escandalosa  á  juicio  de  Dios,  que  conte- 
nía las  manos  para  esperarle  á  la  enmienda  y  sino 
darle  después  el  mas  severo  castigo  en  otra  ciudad 
donde  no  tuvo  tiempo  para  ser  desreglado.  Llegó  á 
tanto  su  descaro,  que  públicamente  se  jactaba  de  su 
vida  licenciosa,  y  á  celebrar  públicas  fiestas  de  to- 
ros y  cañas  y  sortijas  en  obsequio  de  cierta  dama 
con  quien  mas  de  asiento  tuvo  escandalosa  anústad. 
Esta;  era  el  arbitrio  de  su  voluntad,  esta,  la  que  le 
indujo  á  perseguir  á  muchos  inocentes,  esta  le  ar- 
maba mil  marañas,  esta,  la  que  traia  alborotada 
la  república,  y  esta,  en  cuya  hermosura  idola- 
traba tan  ciego,  que  para  darle  gusto  atrepellaba 
por  todo. 

Estaban  por  estos  motivos,  tan  ocupados  de  pena 
lov.  in  14 
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y  dolor  los  ánimos,  que  muchos  quisieran  antes  mo- 
rir  que  ver  el  miserable  estado  de  la  república.  To- 
dos vivían  poseídos  de  temor,  sin  haber  quien  se 
atreviese  á  ir  á  la  mano  á  este  bruto  desbocado,  an- 
tes, cada  momento,  recelaban  esperimentar  los  san- 
grientos efectos  de  su  saña,  y  élmismo  como  tirano 
(que  de  ordinario  son  muy  cobardes)  de  todos  se  re- 
cataba, como  quien  conocía  mejor  por  el  testimonio 
de  su  propia  conciencia,  cuan  merecido  tenia  el  odio 
común.  No  se  atrevían  los  padres  á  comunicar  con 
los  hijos:  las  hijas,  no  se  dejaban  de  sus  propias 
madres:  los  maridos,  vivían  recelosos  de  sus  mujeres^ 
que  según  era  la  conñision  en  todo  se  imaginaba  el 
peligro.  Los  conquistadores  mas  ancianos,  pobla- 
dos de  canas,  que  alcanzaron  los  primitivos  tiem- 
pos de  esta  ciudad,  con  haber  visto  en  ella  tantos 
desórdenes,  estranaban  tanto,  como  totalmente  ma- 
yores que  aquellos  á  los  de  este  tiempo,  que  desea- 
ban verse  libres  de  las  prisiones  del  cuerpo,  por  no 
ser  testigos  de  tamaños  males  y  tan  inauditas  tira- 
nías, porque  miraban  muy  lejos  el  remedio. 

Los  clérigos  y  religiosos  á  quienes  su  mayor 
cele  consumía  las  entrañas,  procuraron  despachar 
avisos  de  todo  á  Castilla,  valiéndose  para  eso  de  la 
traza  de  ocultar  las  cartas  entre  las  suelas  de  los 
zapatos  de  alganos  mensajeros  que  encaminaban 
por  la  vía  del  Brasil,  cuya  diligencia  y  fidelidad 
compraron  á  precio  muy  costoso;  pero  uno  de  ellos 
como  se  había  dejado  comprar^  fue  muy  fácil  en 
vender;  dio  parte  á  Mendieta  que  se  ofendió  suma- 
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mente  y  salió  fuera  de  ai,  haciendo  diligencias  es- 
traordinarias  para  saber  lo  que  cóntenián  los  in- 
formes,  pero  habiendo  tiempo  para  retirarlos,  qne- 
d¿  borlado,  y  todos  se  resolvieron  á  callar,  hasta 
que  Dios  con  sn  alta  providencia  dispusiese  el  re^ 
medio.  Creo  siempre  qae  el  permitir  su  divina  Ma- 
jestad triunfase  este  monstruo  en  la  Asunción,  sin 
que  ninguno  de  cuantos  había  intentase  contra  él 
allí  alguna  novedad,  fue  en  justo  castigo  de  los 
desmanes  atroces  que  usaron  contra  otros  ínocen« 
tes;  pero  como  este  Padre  amoroso  acostumbra  des- 
pues  de  bien  castigados  los  hijos,  arrojar  al  fuego 
el  azote,  cuando  ya  se  conseguió  el  fin  de  esta  per- 
misión usó  lo  mismo  con  Mendieta,  dejándolo  acer- 
car á  donde  recibiese  su  merecido. 

Fué  el  caso,  que  con  protesto  de  visitar  su  pro- 
vincia, aunque  en  la  realidad  con  ánimo  de  pasar 
por  Tucumau  al  Perú  á  ciertos  negocios,  se  bajó  á 
la  ciudad  de  Santa  Fé,  donde  se  tenian  sobradas  no- 
ticias y  temores  de  sus  desafueros.  Como  estaba 
acostumbrado  en  la  Asunción  á  atropellar  á  todos, 
quiso  hacer  aquí  lo  mismo,  que  tales  genios  es  casi 
imposible  se  moderen  cuando  han  soltado  la  rienda 
á  la  pasión  y  habituádose  á  la  licencia.  Con  quien 
primero  se  encontró  fué  con  el  teniente  Francisco 
Sierra;  á  quien  dijo  palabras  mayores  de  que  se 
0Íntió  gravisimamente;  porque,  aunque  hombre  re- 
portado y  pacífico,  era  igualmente  pundonoroso  y 
viniente.  Retiróse,  pues,  Sierra  á  su  casa,  de  donde 
el  dia  siguiente  le  envió  á  llamar  á  la  suya  el  Qo- 
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bernador.  Informóse  del  mensajero  del  motivo  que 
tenia  para  llamarle,  y  aunque  respondió  no  saber- 
lo, pero  por  los  indicios  que  le  dio  de  algunos  ins- 
trumentos con  que  se  hallaba,  entró  en  sospecha  de 
que  era  con  mal  ánimo,  y  receloso  de  alguna  violen- 
cia contra  su  vida,  se  refugió  sin  dilación  á  la  igle- 
sia. No  le  valió  la  inmunidad  del  lugar  santo  con 
quien  tenia  perdido  el  respeto  á  lo  mas  sagrado, 
porque  al  punto  se  fué  Mendieta  con  cuatro  amigos 
suyos  armados  á  la  iglesia,  y  entrando  de  tropel 
coii  grande  irreverencia,  echaron  mano  á  Sierra  y 
preso,  le  sacaron  con  grande  algazara. 

'  Habíase  divulgado  luego  por  la  ciudad  la  ida  del 
Gobernador  á  la  iglesia,  y  como  todos,  igualúiente 
los  naturales  que  los  españoles,  amaban  con  estre- 
mo á  Sierra  por  su  moderación,  acudió  presto  gran- 
de muchedumbre  de  pueblo  por  defender  que  su  te- 
niente no  fuese  maltratado,  y  encontráronse  con  él, 
que  le  sacaban  preso.  Embistieron  de  mano  armada 
con  gran  furor,  y  poniendo  en  libertad  al  teniente, 
dieron  tras  Mendieta,  que  se  ingenió  para  escabu- 
llirse, como  lo  consiguió,  por  mas  que  empuñando 
una  espada  le  fué  Sierra  á  los  alcances.  Encerróse 
Mendieta  en  su  casa,  á  la  cual  cercó  el  teniente  con 
buen  número  de  soldados,  y  estos,  algunos  mas 
atrevidos,  estabí^.n  ya  animados  á  pegarle  fuego 
aquella  noche,  aunque  sin  orden  del  tenienle.  Súpu- 
lo  Mendieta,  y  temiendo  la  ejecución,  les  rogó  des- 
de adentro  con  grande  sumisión  tuvieran  lástima 
de  él  y  le  perdonasen  la  vida,  que  desde  luego  de- 
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cástía  del  cargo  de  gobernador.  En  esto  paró  el  en- 
greimieuto  intolerable  de  este  hombre  soberbio,  tan 
cobarde  en  los  peligros  como  orgulloso  en  la  pros- 
peridad. 

Con  este  partido  que  ofreció,  sosegó  el  bullicio 
de  los  incendiarios,  que  trayendo  un  escribano  hi- 
cieron cediese  ante  él  jurídicamente  su  empleo;  pero 
cuando  él  creia  bastarla  esta  forzada  diligencia  para 
librarse  del  riesgo,  le  intimaron  le  reducirían  la 
casa  á  cenizas,  si  no  echaba  de  ella  y  apartaba  para  * 
siempre  de  su  lado  á  Galinno  Meyra  y  otro  vascon- 
gado Ochoa,  confidentes  suyos,  á  quienes  imputa- 
ban todos  los  males  y  atrocidades  de  su  gobierno, 
como  á  principales  consejeros  y  aun  autores  de 
todo.  Sintiólo  vivamente,  porque  los  amaba  loca- 
mente; pero  temiendo  el  furor  de  la  plebe  arrestada 
é  inexorable,  vino  después  de  varias  demandas  y 
respuestas  en  apartarlos  de  sí  y  echarlos  de  su 
casa,  consolándolos  con  la  esperanza  de  que  en  re- 
cobrando el  bastón,  como  esperaba  pasada  aquella 
borrasca,  les  ofrecería  sobradas  ocasiones  para  su 
despique.  Tan  poco  arrepentido  estaba  Mendieta  de 
BUS  maldades;  que  los  tiranos  solo  dejan  de  hacer 
mal  cuando  no  pueden. 

Al  punto  que  salieron  Meyra  y  Ochoa,  los  pren- 
dieron los  alcaldes,  que  ya  hablan  concurrido  con 
el  teniente  y  cargados  de  prisiones  los  metieron  en 
un  calabozo.  Mendieta  salió  libre,  para  hacer  en 
las  casas  de  ayuntamiento  dejación  del  bastón  en 
pública  forma  y  vuelto  á  su  casa  le  pusieron  guar- 
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das,  porqne  alganos  qne  favorecian  secretamenle 
8tt  facción  no  le  ayudasen  para  intentar  restable- 
cerse en  el  gobierno,  pero  le  dejaban  salir  á  recre- 
arse al  campo,  donde  se  divertia  poco  de  la  profun- 
da melancolía  que  ocupaba  su  ánimo^  al  verse  en 
estado  tan  miserable,  maldiciendo  su  desventura  y 
triste  suerte;  que  no  hay  cosa  que  mas  atormente 
á  un  ambicioso  abatido  que  la  memoria  de  su  pros- 
peridad, cuando  le  llega  á  dar  traspié  la  fortuna 
voltaria  y  á  derribarle  de  la  elevación  en  que  se  juz- 
gaba eterno. 

Hiciéronse  procesos  de  todo  lo  sucedido,  asi  en 
Santa  Fé  como  en  la  Asunción  y  concluidos  antes 
de  los  veinte  dias,  prendieron  á  Mendieta  y  le  em- 
barcaron en  una  carabela  para  despacharle  á  Es- 
paña, dando  orden  que  el  alcalde  Juan  de  Espinosa 
le  escoltase  con  un  barco,  hasta  pasar  de  las  islas 
de  San  Gabriel.  Mendieta  al  ver  que  la  cosa  iba 
de  veras,  prorrumpió  en  grandes  amenazas,  que  so- 
lo le  sirvieron  para  irritar  mas  los  ánimos  contra 
sí,  y  aumentar  la  vigilancia  de  las  guardias,  para 
que  no  se  lograse  algún  secreto  proyecto  de  su  li- 
bertad, pues  aunque  en  todo  parecía  haber  seguri- 
dad; pero  en  tales  lances,  es  necedad  imaginar  que 
puede  haber  lugar  6  tiempo,  de  que  no  se  aproveche 
la  industria  y  la  traición.  Entre  las  amenazas  de 
Mendieta,  arribaron  á  la  tierra  firme  de  San  Gubri- 
el,  de  donde  les  fué  forzoso  retroceder  á  San  Sal- 
vador, por  no  sé  que  motivo.  Aqui  esperaba  Men- 
dieta hallar  quien  le  favoreciese,  principalmente 
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Pedro  de  Qairos,  teniente  de  gobernador,  que  era 
hechura  suya;  pero  ni  la  vigilancia  del  alcalde  Es- 
pinosa, dio  lugar  á  algún  designio  encaminado 
Á  SU  libertad  ni  el  teniente  se  quiso  entrometer  en 
aquella  causa,  y  asi,  se  hubo  de  partir  de  San  Sal- 
Tador,  triste  y  desconsolado. 

Entregó  al  cabo  Espinosa  el  preso  al  piloto  mayor 
de  la  carabela  en  San  Gabriel,  haciendo  pleito  ho- 
menaje de  guardarle  fielmente,  hasta  ponerle 
con  los  procesos  en  el  Beal  Consejo;  mas,  faltó 
presto  á  su  promesa,  porque  saliendo  del  Rio  de  la 
Plata  y  enderezando  hacia  el  Brasil,  se  dejó  sobor- 
aar  de  las  ofertas  de  Mendieta  y  concertaron  ar- 
ribar á  San  Vicente,  donde  podria  hacer  gente, 
para  volver  con  fuerza  á  recobrar  su  gobierno,  á 
que  siempre  se  miraba  con  derecho,  por  haber  sido 
tan  forzada  la  renuncia.  El  capitán  mayor  de  San 
Vicente  dio  gran  acogida  á  Mendieta  y  oyó  de 
buena  gánalas  pláticas,  sobre  los  medios  de  resti- 
tuirse al  gobierno  del  Rio  de  la  Plata,  porque  pren- 
dado del  hombre^  trató  de  casarle  con  hija  suya  y 
la  dote  principal  que  le  ofreció,  fué  darle  todo  fo- 
mento para  llevar  al  cabo  sus  designios.  Fué  el 
lusitano,  mas  pronto  en  cumplir  que  en  ofrecer, 
porque  el  interés  de  tan  noble  casamiento  lo  facilitó 
todo;  proveyólo  de  armas,  víveres  y  municiones  en 
abundancia  y  dióle  toda  la  gente  que  quiso  para 
equipar  la  carabela,  ofreciendo  enviar  luego  otro 
navio  que  se  quedó  carenando^  para  ir  en  su  segui- 
imento  con  mas  fuerza  de  gente,  y  pertrechos  de 
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guerra,  por  si  acaso  no   bastasen   los  primeros 
aprestos. 

Partió  lleno  de  esperanzas  Mendieta  en  la  carabe- 
la, pero  volvió  presto  á  su  mala  costumbre;  que  re- 
sabios tan  arraigados,  no  se  olvidan   con  facili- 
dad. Empezó  á  portarse  tan  engreido  y  soberano 
que  despreciaba  á  todos;  de  donde  empezaron   pri- 
mero á  desabrirse  con  él  y  presto  á  aborrecerlo;  pe- 
sábales ya  de  haberse  embarcado  para  favorecer  & 
tan  mal  hombre,  que  cuando  debiera   procurar  te- 
nerlos mas  gratos,  porque  la  necesidad  le  hacia 
dependiente  de  ellos,  parecía  se  empeñaba  mas  en 
hacerlos  enemigos  diciéndoles  baldones  insufribles; 
pero  no  era  de  estrañar,  porque  no  usa  del  discur- 
so quien  está  acostumbrado  á  obrar  sin  razón.  In- 
.  ferian  los  soldados  y  marineros  de  estos  procede- 
res, cuan  fallidas  les  saldrían  las  esperanzas   fun* 
dadas  en  su  patrocinio,  pues,    si  necesitado,   se 
mostraba  intolerable,  ¿qué  baria  cuando  no  los  hu- 
biese menester  entronizado  en  su  gobierno?  Discur- 
rían ya  en  volverse  al  Brasil,  cuando  una  tormenta 
los  forzó  á  arribar  al  Mbiaza,  donde   llevaba  su 
destino  á  Mendieta,  á  pagar  de  una  vez  el  cúmulo 
de  sus  maldades,  porque  ya  habia  llenado  la  medi- 
da; quiso  saltar  en  tierra  y  acompañóle  alguna 
gente. 

Portóse  tan  cruel  con  aquellos  naturales,  con  ha- 
ber sido  siempre  finos  amigos  con  los  españoles^, 
que  toda  la  comarca  estaba  temblando  de  su  tira- 
nía. En  este  tiempo,  cierto  soldado  por  no  se  qué 
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delito  se  le  huyó;  pero  le  hubo  presto  á  las  manos 
y  siendo  no  muy  grave  la  culpa,  le  mandó  contra 
toda  razón  hacer  cuartos  sin  oirle,  por  mas  que 
apeló  de  su  injusta  sentencia  para  tribunal  compe- 
tente. A  otro  mestizo  que  tuvo  trato  ilícito^  con  la 
hija  del  cacique  de  aquel  pais,se  mostró  tan  celoso^ 
él  que  en  liviandades  era  por  estremo  disoluto,  que 
también  le  hizo  descuartizar.  Vistas  estas  cruelda- 
des por  el  piloto  y  marineros,  avisaron  á  sus  ami- 
gos para  que  se  embarcasen  secretamente  una  no- 
che y  teniéndolos  abordo  dieron  velas  al  vienta 
por  verse  libres  de  tales  desafueros,  dejando  en  el 
Mbiazá  á  Mendleta  con  siete  de  sus  mayores  ami- 
gos. Los  paisanos  ofendidos,  viéndolos  solos,  sol- 
taron la  ira  que  habia  tenido  represada  el  temor  de 
la  artillería  y  gente  de  la  carabela  y  dando  sobre 
ellos,  mataron  á  Mendleta  y  sus  companero»  y  les 
dieron  sepultura  en  sus  vientres,  de  cuya  trajedia 
fueron  testigos  los  de  la  carabela,  porque  vieron 
las  primeras  embestidas  y  se  hicieron  al  mar  sin 
socorrerlos  y  por  último  dieron  la  vuelta  á  Santa 
Féj  donde  fueron  recibidos  con  aplauso  y  de  alli  se 
fueron  á  la  Asunción.  Aqui,  bien  que  al  principio 
dudasen  cómo  relatarían  el  suceso,  al  fin,  le  publi- 
caron con  las  mismas  circunstancias,  sin  que  en 
adelante  se  hiciese  cargo  alguno  al  Piloto  por  su 
inhumanidad,  que  como  estaban  sumamente  ofen- 
didos nadie  cuidó  de  solicitar  esta  causa,  ni  ea 
cosa  nueva  quedar  en  las  Indias  la  maldad  sin  ca^"- 
tígo. 
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LoB  vecinos  de  San  Salvador,  asi  por  la  muerte 
del  adelantado  Jaan  Ortíz  de  Zarate,  como  por  los 
disturbios  é  inquietudes  de  Mendieta,  se  vieron  to- 
talmente abandonados  y  reducidos  á  estrema  mise- 
ria. A  esta  se  llegaban  las  hostilidades  de  los  char- 
rúas, que  los  obligaban  á  estar  de  dia  y  de  noche 
con  las  armas  en  las  manos:  conque  no  pudiendo 
atener  con  estos  escesibos  trabajos  al  cabo  se  re- 
solvieron á  despoblar  su  nueva  ciudad  y  retirarse 
á  la  Asunción  para  gozar  de  algún  descanso  y 
quietud,  que  no  habian  logrado  desde  que  sentaron 
el  pié  en  estas  provincias.  Asi  lo  ejecutaron  de  co- 
mún acuerdo  el  ano  de  1576^  despoblando  para 
siempre  aquella  ciudad,  cuya  duración  fué  poco 
mas  que  anual  y  á  haber  permanecido  como  otras, 
hubiera  servido  de  gran  provecho,  para  impedir 
que  enemigos  de  la  Corona,  no  hubisen  usurpado 
parte  de  aquella  costa,  como  han  ejecutado  los  lu- 
sitanos con  su  colonia  de  San  Gabriel,  sumamente 
perjudicial  á  los  interés  de  la  Monarquia  espano* 
la,  siendo  la  canal  por  donde  se  estravia  grande 
parte  de  la  opulencia  del  famoso  Potosi. 

Por  la  denuncia,  (mejor  la  llamare  disposición) 
del  infame  gobernador  Mendieta,  halló  el  teniente 
general  Juan  de  Garay,  muy  llano  el  camino  pa- 
ra entrar  al  ejercicio  de  su  cargo,  porque  como  á 
todos  los  de  Santa  Fé  que  le  veneraban  Padre  de  la 
Patria,  tenia  de  su  parte,  no  hubo  la  mas  leve  di- 
ficultad en  recibirle  y  llegando  la  noticia  á  la 
Asunción,  se  conformó  luego  la  capital  con  lo  que 
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acá  w  habla  hecho;  que  lo  que  á  todos  agrada,  es 
necesario  se  grangee  la  comnn  aprobación.  En 
otras  ocasiones,  se  hubiera  hecho  reparo,  en  que 
no  se  habia  recibido  en  la  Capital;  ahora,  se  disimu- 
laron estas  delicadezas,  porque  á  todos  parecía  es- 
tarles bien  empuñase  el  bastón  este  sujeto  benemé- 
rito. Subió,  pues,  con  brevedad  á  la  Asunción,  para 
dar  algunas  providencias  convenientes  y  fué  la 
primera,  tomar  consejo,  sobre  si  convenia  hacer 
otra  población  á  que  estaba  inclinado.  Oyó  los 
pareceres  de  las  personas  mas  esperimentadas,  que 
sin  dificultad,  conspiraron  uniformes  con  su  dicta- 
men, persuadiendo  1  a  dicha  fundación  y  por  pare- 
cer de  la  misma  junta  fué  señalado  para  esa  diligen- 
cia el  capitán  Ruy  Diaz  Melgarejo,  el  mismo  que 
deseaba  GFaray,  por  gratificarle  los  recientes  ser- 
vicios con  que  habia  borrado  la  memoria  de  sus 
primeras  inobediencias. 

Entró,  pues,  aquel  año  de  1576,  con  cuarenta  sol- 
dados españoles  y  algunos  indios  á  buscar  sitio 
acomodado  y  registrar  una  comarca  sobre  el  Pa- 
raná, donde  habia  fama  se  hallaban  muchos  meta- 
les; discurrió  por  varias  partes,  hizo  cata  de  va- 
rios cerros,  sin  ha  llar  vestigio  de  tal  riqueza  y  es- 
cogió un  sitio  en  un  campo  abierto  á  dos  leguas  del 
Paraná,  donde  él  dio  principio  con  otros  sesenta 
españoles,  que  sobre  los  cuarenta,  siguieron  á  la 
villa  rica  del  Espirita  Santo,  repartiendo  á  los  es- 
pañoles gruesas  encomiendas,  aunque  muchas  eran 
solo  por  noticia,  las  cuales  prohibió  después  el 
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oidor  don  Francisco  de  Alfaro,  vi  sitador  general 
de  estas  proyincias,  porque  no  eran  otra  cosa  qae 
unos  títulos  á  ciertas  parcialidades  de  infieles  que 
ni  estaban  convertidos  á  la  fé,  ni  reconocían  vasa- 
llaje al  español  y  solo  por  la  noticia  que  de  tenia 
de  elloS;  se  daban  en  encomienda  siendo  prétesto 
para  cometer  contra  ellos  grandes  hostilidades 
por  reducirlos  á  a  obediencia  que  no  hablan  abra* 
zado,  aunque  no  hiciesen  daño  ni  hubiese  título  le- 
gítimo para  publicarles  la  guerra. 

Aquí,  pues,  permaneció  poco  tiempo  la  Villarica, 
y  por  inconvenientes  que  después  se  advirtieron,  se 
tiasladó  sobre  el  rio  Huybay,uuo  de  los  famosos  que 
enriquecen  al  Paraná  con  el  caudal  que  le  tributan: 
perseveró  en  el  nuevo  sitio,  al  principio  con  bastan- 
te lucimiento;  después  le  fué  faltando  poco  á  poco 
aquel  lustre,  porque  agitados  de  infernal  codicia, 
hicieron  enormes  agravios  á  los  indios  que  cautiva- 
ban contra  toda  razón,  y  se  coligaron  secretamente 
muchos  con  los  mamelucos  del  Brasil,  por  causa  de 
la  inicua  granjeria  que  adquirían  con  la  venta  de 
los  indios,  que  fué  su  total  perdición,  pues  permitió 
justamente  el  Cielo  que  los  mismos  consortes  de  sus 
maldades  fuesen  instrumento  de  su  ruina,  porque 
faltando  indios  que  cautivar  por  otras  partes,  caye- 
ron los  mamelucos  sobre  los  que  tenia  la  Villa  y 
y  Ciudad  Real,  cuyos  moradores  habian  sido  tam- 
bién cómplices  en  ese  abuso  perjudicial,  y  para 
apoderarse  á  su  salvo  de  todos,  asolaron  por  lo* 
anos  de  632  ambas  poblaciones,  abrazando  parte  de 
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los  vecinos  de  ellas,  el  partido  de  los  mamelucos,  y 
redorándose  otros  con, el  limo.  Sr.  obispo  don  fray 
Cristóbal  de  Aresti  á  otro  paraje,  de  donde  tuvieron 
varias  mudanzas,  como  dije  en  libro  1.^,  capí- 
tulo 3.  <=> 

En  la  fundación  de  la  VíUarica;  no  se  sintieron 
las  operaciones  de  los  indios  comarcanos,  que  eran 
ordinarias  en  las  otras  ciudades,  porque  los  desar- 
mó el  crédito  que  tenia  de  guerrero  y  aun  invenci- 
ble entre  todos  el  capitán  Melgarejo,  grangeado  á 
costa  de  afanes  y  hazañas,  obradas  en  el  largo  dis- 
curso de  casi  cuarenta  años  que  habia  pasado  á  las 
Indias.  A  la  verdad,  importa  la  fama  del  capitán 
para  facilitar  las  empresas,  especialmente  entre 
bárbaros,  porque  tiene  no  sé  qué  secreto  predomi- 
nio que  infunde  cobardía  en  su  orgullo  y  les  obliga 
mal  de  su  grado  á  sujeLarse.  Hízose  mas  reparable 
esta  inquietud,  al  ver  que  por  el  mismo  tiempo  su- 
cedió nuevo  alzamiento,  entre  los  otros  guaraníes, 
sin  que  pudiesen  traer  á  su  partido  á  los  de  Villa- 
rica,  por  mas  que  con  grandes  instancias  y  razones 
muy  fuertes  solicitaron  sus  ánimos;  pero  solo  el  te- 
mor de  Melgarejo  los  tuvo  á  raya,  para  no  atreverse 
á  entrar  en  la  conspiración,  aunque  acudió  el  caci- 
que de  Guayrá  su  vecino,  que  fué  recomendación 
singular  de  aquel  capitán.  El  suceso  que  tuvo  esa 
rebelión  y  sus  principios,  darán  materia  gustosa  al 
capítulo  siguiente. 


CAPITULO  X 


L 


Hneya  rebelión  de  los  indios  guaraniet  qne  indueidoi  del  apottota 
Oberd,  ponti  á  riesgo  la  ProTineia.  Téncetos  en  batalla  el  le- 
nieite  general  /nan  de  Caray,  qne  habiéndelos  paerfíeadti, 
manda  fnndar  la  eindad  de  Santiago  de  Jereí  en  el  torritorio  do 
los  nnarts. 


os  PERJUICIOS  que  como  consecuencia  forzosa 
se  siguen  de  constituir  á  ignorantes  pastores  de  al- 
mas, se  vieron  bien  palpables  en  esta  ocasión,  que 
quien  se  halla  mal  surtido  de  doctrina,  no  puede  dar 
saludable  pasto  á  la  grey  que  tiene  encomendada. 
Dúdase  con  razones  bien  eficaces  de  ambas  partes, 
cuál  ser  á  mas  pernicioso  á  los  feligreses,  6  el  pár« 
roco  ignorante  pero  de  buen  ejemplo,  6  el  que  vive 
mal  pero  les  enseña  bien.  Estremos  son,  bien  peli- 
grosos; pero  ahora  en  la  Asunción,  el  primero  filé 
ocasión  de  todo  el  mal  que  vamos  á  referir. 

Habia  pasado  á  estas  partes  un  sacerdote  Uamado 
Martin  Gronzalez,  que  aunque  moderado  en  sus  pro. 
cederes,  era  por  estremo  idiota,  pues  se  duda  hubie- 
se aprendido  los  primeros  rudimentos  de  la  gra- 
mática. La  falta  grande  de  sacerdote,  obligó  á  dar- 
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le  cuidado  de  un  pueblo,  el  cual  hubiera  estado  me- 
jor carecer  de  tal  párroco,  que  tenerle  tan  ignorante 
porque  con  sus  desatinos  ocasionó  un  grande  mal 
qne  le  dio  mucho  que  llorar  y  aun  causó  su  destruc- 
ción. Los  indios  se  estaban  con  nombre  de  cristia- 
nos tan  gentiles,  como  antes  de  recibir  el  bautismo, 
porque  la  ineptitud  del  Párroco,  no  soló  no  alum- 
braba su  ceguedad,  pero  con  siniestras  ó  menos 
propias  ésplicaciones  de  los  misterios  mas  altos,  los 
despenaba  en  errores.  El  arte  mágico  se  ejercía  con 
perniciosísimos  efectos,  y  otras  abominaciones  no 
t^iian  tasa,  porque  las  promovía  el  bárbaro  princi* 
pal  que  debiera  refrenarlas  con  su  ejemplo  como, 
cabeza  que  era  del  pueblo.  Llamábase  este  Oberá  que 
en  castellano  quiere  decir  resplajidor ;  y  ofuscado 
con  el  de  su  nombre,  se  engrió  tanto  su  ánimo  por 
otra  parte  sumamente  ambicioso  de  honra,  que  inten- 
tó formar  una  nueva  secta  que  le  hiciese  célebre  en- 
tre sus  gentes. 

Para  atraerlos  al  séquito  de  su  error,  se  valió  del 
motivo  que  sabia  habia  delisongear  mas  á  sus  pai- 
sanos, ofreciendo  los  libertaria  de  la  sujeción  de 
los  españoles,  que  decian  tenia  tiranizada  su  liber- 
tad. Empezó,  pues,  á  embaucar  indios,  esforzándose 
en  persuadirlos  que  él  era  el  hijo  verdadero  de  Dios 
padre,  y  que  compadecido  de  las  miserias  de  la  na- 
cion  Guaraní,  se  hUbia  hecho  hombre  y  nacido  de 
una  virgen  del  mismo  pais,  que  le  concibió  sin  obra 
de  varón,  y  dio  á  luz  sin  perder  su  integridad  para 
libertar  á  su  pueblo,  y  que  la  principal  arma  con 
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que  había  de  vencer  á  los  españoles  sns  enemigos, 
era  la  señal  espantosa,  y  horrible  cometa  qne  pocos 
dias  antes  apareció  á  la  parte  del  occidente  y  se 
despareció  súbitamente,  porque  él  la  escondió  para 
reservarla,  para  qne  á  sa  tiempo  vengase  á  sns  que- 
ridos guaraníes,  abrasando  con  sus  ardores  á  todos 
los  españoles  y  sus  secuaces.  Decia  mas;  que  un 
hijo  suyo  llamado  Guizaró,  era  el  ministro  en  quien 
descargaban  todos  los  cuidados  del  mun(ío,  y  que 
le  tenia  constituido  Pontífice  sumo,  con  cargo  de 
que  fuese  borrando  los  nombres  que  á  toda  su  na* 
cion  hablan  impuesto  los  cristianos,  y  confiriéndo- 
les con  nuevo  bautismo,  nuevos  nombres  según  sus 

m 

antiguos  ritos. 

Estos  y  otros  desatinos  que  rehusa  escribir  la 
pluma  por  no  refrescar  el  escándalo,  propuso  al 
principio  con  miedo  á  sus  confidentes,  pero  halló 
toda  la  aprobación  que  deseaba,  y  con  el  buen  suce- 
so, se  animó  á  esparcirlos  con  mas  publicidad  y  tu- 
vo el  séquito  de  los  mas;  que  como  Oberá  era  por 
estremo  locuaz,  y  el  genio  de  los  guaraníes,  suma- 
mente inclinado  á  novedades,  le  dieron  crédito  sin 
repugnancia  y  se  ofrecieron  gustosos  á  seguirle, 
engañados  con  las  promesas  agradables  de  su  liber- 
tad. Tentó  en  gran  secreto  la  fidelidad  de  otros  tres 
pueblos  vecinos  al  suyo  que  halló  tan  fáciles  como 
los  pasados,  y  pareciéndole  ya  tiempo  de  quitarse  la 
máscara,  empezó  á  tratarse  como  deidad  soberana, 
pero  tan  tímida,  que  al  mismo  tiempo  señaló  guarda 
de  flecheros  para  tener  en  seguridad  su  perso- 
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na.  Admitía  adoraciones  y  ofrendas  pagando  aque- 
llos obsequios,  con  darles  permiso  de  vivir  según 
las  leyes  de  su  antojo,  y  á  los  que  le  incensaban 
€on  sus  perfumes,  les  mudaba  con  cierta  ceremonia 
los  nombres.  Salióse  con  la  gente  de  estos  cuatro 
pueblos  de  la  cercanía  de  los  españoles  y  despa- 
chando por  otro  rumbo  á  Quirará,  él  se  encaminó 
Mcia  el  Paraná,  concurriendo  todos  aquellos  pue- 
blos  que  abrazaron  luego  su  partido  y  se  pusieron 
en  armas.  El  mismo  efecto  tuvo  la  legación  de  Gui- 
Taró;  con  que  en  breve  se  halló  rebelada  toda  la 
provincia,  sino  los  encomendados  en  Villarica.  No 
quedó  apenas  indio  de  algún  repartimiento  en  lo 
restante,  que  quisiese  servir  á  los  españoles,  antes 
bien,  empezaron  á  infestar  con  repentinos  asaltos  e\ 
pais. 

El  Oberá,  se  entretenía  hacia  el  Paraná,  gozando 
de  las  torpes  delicias,  que  á  otros  permitía,  porque 
mantenia  muchedumbre  de  concubinas,  con  quienes 
se  ocupaba  en  bailes  y  cantares  abominables,  que 
compuso  en  su  propia  alabanza,  persuadiendo  que 
todos  los  demás  se  empleasen  en  los  mismos  ejerci- 
cios de  día  y  de  noche,  si  querian  merecer  su  agra- 
do. Obedecíanle  prontos,  porque  la  licencia  en  los 
vicios,  es  el  mas  poderoso  socorro  para  granjear  la 
obediencia  de  los  bárbaros.  Todo  el  tiempo  que  no 
iban  á  infestar  la  Asunción,  gastaban  en  cantar 
loores  á  su  adorado  Oberá,  ensalzando  su  poder 
majestad  y  demás  atributos  que  se  arrogaba  su  lu- 
ciferina  soberbia.  Grecia  por  momentos  el  peligro 
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de  la  provincia,  porque  se  aumentaba  el  séquito  j 
potencia  de  Oberá,  acudiendo  los  indios  de  partes 
distantes  á  reconocer  esta  deidad  fabulosa. 

Trató  de  poner  remedio  á  tamaño  mal,  el  capitaa« 
Juan  de  Garay:  hizo  resena  de  la  gente  española, 
y  escogió  ciento  treinta  soldados  los  mas  valerosos* 
con  quienes  se  embarcó  dejando  bien  guarnecida  la 
ciudad,  y  despachando  avisos  á  la  Villarica  y  al 
Guayrá,  para  que  dispusiesen-la  defensa  desús  pue- 
blos, y  aun  aprestasen  algunos  socorros  si  acá  fue- 
sen  necesarios  y  allá  no  cargase  la  fuerza  de  la 
guerra,  porque  su  designio  en  esta  salida  no  era 
sino  cortar  los  socorros  que  de  el  rio  Paraguay  ar- 
riba pudieran  venir  al  rebelde  Oberá.  Entraron, 
pues,  los  españoles  subiendo  por  el  rio  Paraguay  en 
el  profundo  Jejuy,  de  donde  por  tierra  atravesaroa 
hasta  llegar  al  nacimiento  del  rio  Ipané,  y  alli  plan- 
taron su  real,  esperando  á  los  bárbaros  que  se  su- 
po venían  acelerando  las  marchas  para  incorporar- 
se con  los  rebeldes  de  la  Asunción.  No  bien  hablan^ 
hecho  asiento  cuando  saliendo  de  un  bosque  cerca- 
no Pitumy  Coraci,  dos  guaraníes  valerosos,  se  pre- 
sentaron á  vista  de  nuestro  real  en  distancia   pro- 
porcionada para  ser  oidos  de  los  españoles.  Venian 
desnudos  con  solos  dardos  en  las  manos,  y  con' 
grande  arrogancia,  desafiaron  á  los  nuestros  dicien- 
do: "Venimos  enviados  de  nuestro  cacique,  á  casti- 
"  gar  el  atrevimiento  de  haber  penetrado   hasta 
^  aqueste  paraje  con  tan  débil  poder.  Salga  cual- 
^  quiera  de  vosotros  armado  de  lanza  y  escudo^  6^ 
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■  de  espada  y  rodela,  que  aunque  pudiéramos  traer 
'  nuestros  arcos  y  flechas,  cedemos  gustosos  á  esas 

*  ventajas,  porque  es  voluntad  de  nuestro  cacique 

*  escarmentemos  vuestra  osadía  venciéndoos  con 
^  esta  arma  desigual.  Y  si  no  queréis  medir  las  ar- 

*  mas  midamos  siquiera  los  brazos,  peleando  desar- 

*  mados  hasta  decidir  el  pleito  con  la  muerte  de  los 

*  mas  cobardes,  que  sois  vosotros.  Y  si  aun  esto  os 

*  desagrada,  salgan  dos  españoles  para  cada  uno 

*  de  nosotros,  y  sean  los  mas  preciados  valientes, 

*  porqae  en  venceros,  quede  acreditado  el  valor  he- 

*  roico  de  los  guaraníes." 

No  pu  dieron  tolerar  esta  iniíolencia  Espeluca  y 
Juan  Fernandez  de  Enciso,  dos  españoles  de  igual 
brío  que  intrepidez,  y  empuñando  sus  espadas,  sal- 
taron llenos  de  coraje,  y  se  trabaron  con  los  ene- 
migos. A  Enciso,  le  cupo  en  suerte  Pitum,  y  Coraci- 
á  Espeluca.  Embistió  Pitum  con  gran  furor  á  Enciso 
y  traspasándole  la  rodela  por  varias  partes,  parece 
le  habia  de  acabar;  pero  Enciso  se  desembarazó 
con  tal  destreza,  que  quitó  al  bárbaro  toda  la  espe- 
ranza de  la  victoria,  porque  cortando^  por  medio  el 
dardo,  le  aseguró  otro  golpe  por  el  vientre  abrien« 
do  puerta  á  los  intestinos.  Pitum  entonces,  con  ma- 
yor rabia,  quiso  abalanzarse  para  coger  entre  sus 
brazos  á  su  antagonista;  pero  este  reparándose,  le 
tiró  un  tajo  á  la  cabeza,  que  aunque  erró,  fué  con  tal 
acierto  que  le  cortó  una  mano.  No  se  portaba  con 
menor  brio  Espeluca,  bien  que  al  principio  cayó  en 
tierra  de  un  bote  del  dardo,  pero  estribando  en  las 
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rodillas,  le  di6  tan  fiero  golpe^  que  le  cortó  una  me- 
jilla: resistía  no  obstante  bañado  en  sangre  Cor aci, 
y  Espeluca  le  traía  bien  acosado,  hasta  que  viendo 
i  Pitum  que  arrojando  su  dardo  volvía  vergonzosa- 
mente las  espaldas,  le  imitó  en  la  fuga  como  le  ha- 
bía imitado  en  la  arrogancia.  No  huye  con  mas  velo- 
cidad el  dervo  tímido  á  la  vista  del  cazador  dilijen- 
te,  que  corrían  los  dos  bárbaros  por  alejarse  de  sus 
valerosos  contrarios;  pero  prohibióles  á  estos  Ga- 
ray  seguir  el  alcance,  diciendo  bastaba  enviar  es- 
carmentada su  osadía,  y  á  ellos  para  la  gloría,  el 
haber  quedado  victoriosos  en  el  palenque,  dando 
materia  con  sus  proezas  á  las  conversaciones  de  sus 
companeros,  y  estímulos  al  valor  para  portarse  in- 
trépidos en  tales  lances. 

Llegaron  á  su  gente  los  dos  bárbaros  llenos  de 
asombro  y  como  fuera  de  sí,  refiriendo  el  combate 
y  haciendo  testigo  á  la  sangre^  que  vertida  de  sus 
heridas  bañaba  el  suelo,  y  el  brazo  tronco  de  Pitum. 
Ensalzaron  con  grandes  ponderaciones  el  valor  de 
los  españoles,  dieíéndoles,  esperasen  la  muerte  en 
sus  manos,  si  osaban  medir  las  suyas  con  ellos.  Ir- 
ritaron estos  elogios  á  su  cacique  Tapnyguazú^  y 
porque  no  cundiese  la  cobardía,  si  comunicasen  & 
los  demás,  la  mandó  castigar  prontamente  conde- 
nándolos al  brasero^  en  que  vivos,  fueron  quemados 
como  infames  que  habían  desacreditado  su  nación. 
¡Asombrosa  crueldad,  horrible  á  la  naturaleza  y  a 
la  pluma!  Aunque  tan  inhumano  Tapuy-guazn^  no 
dejó  de  cobrar  miedo,  y  empezar  á  conocer  cuan  va- 
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*]ias  eran  kts  promesas  de  Oberá.  Esforzóse  sin 
embargo  por  disimular  su  sobresalto,  y  con  otro 
protesto,  llamó  á  consejo  de  guerra  sus  principales 
7  mas  espertes  capitanes,  para  abrazar  el  consejo 
mas  conyeniente  al  bien  común. 
Díjoles  pues:  "Los  negocios  públicos  en  que  to- 
dos son  interesados,  no  es  justo  se  encaminen  por 
el  parecer  de  uno  solo;  porque  aunque  sea  el  mas 
avisado  y  cuerdo,  al  fin  muchos  descubren  la  luz 
que  es  fácil  se  oculté  á  uno  solo.  En  el  negocio 
presente,  se  trata  del  bien  público  de  toda  la  na- 
ción Guaraní:  dispútase  sobre  nuestra  propia  li- 
bertad, en  que  hemos  siempre  idolatrado,  porque 
ni  nuestra  generosidad  siente  mayor  tormento  que 
el  de  la  sujeción  á  estrano  dominio,  ni  la  supe- 
rioridad con  que  siempre  nos  hemos  mirado  á  to- 
dos nuestros  vecinos,  permite  suframos  estar  mas 
tíempo  rendidos  al  Español.  Oberá,  que  se  intitula 
hijo  de  Dios,  ofrece  libértanos  con  mano  poderosa 
si  le  seguimos,  y  si  fuera  tan  fácil  cumplirlo  co- 
mo prometerlo,  tengo  por  cierto  que  ninguno  de 
vosotros  dudara  en  la  resolución  que  se  debió* 
abrazar;  pero  como  las  dificultades  son  manifies- 
tas no  quiero  en  punto  tan  arduo  guiarme  por  mi 
solo  eapricho,  sino  deseo  oir  vuelstro  parecer,  y 
qne  me  digáis  cuál  será  mejor,  ó  seguir  á  Oberá 
partiendo  á  incorporarnos  con  él,  ó  admitir  de  paz 
á  los  españoles  que  tenemos  tan  cerca  haciendo 
con  ellos  nueva  alianza.  Lo  que  vosotros  resol- 
viereis  abrazaré  gustoso,  que  yo  no  deseo  otra 
cosa  que  el  acierto/' 
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*   Acabando  de  razoaar  Tapuy-guazú^  mandó  qae  el 
capitán  Urambia,  como  mas  anciano,  hablase  en 
primer  lugar,  para  que  sus  largas  esperíencias  die- 
sen  luz  á  toda  la  junta.  Rehusó  al  principio;  pero 
insistiendo  Tapuy-guasú,  en  su   primer  orden,  obe- 
deció por  no  enojarle  j  habló  en  esta  forma.  ^  He 
^  oido  las  promesas  de  ese  nuevo  dios  Oberá,  pero 
^  ni  las  veo  confirmadas  con  alguna  maravilla  ni 
^  sus  obras  esceden  cuando  mas  portentosas  las  que 
^  obran  nuestros  magos.  £1  convite  que  hace  á  re- 
"  cobrar  la  libertad,  es  gustoso  para  todoS;  pero 
^  no  es  asunto  tan  asequible,  como  le  parece  ásu 
^  loca  fantasía,  porque  hemos  de  disputar  con  todo 
^  el  poder  armado  de  los  españoles,  al  cual  no  ha 
^  de  poder  contrastar  nuestra  nación.   Si  Ober& 
"  fuera  quien  dice,  no  necesitarla  que  le  ansiliáse- 
^  mos  para  ejecutar  sus  ideas,  que  en  nada  se  cono- 
^  ce  mejor  una  deidad  que  en  no  necesitar  de  los 
'^  hombres:  y  supuesto  que  con  tanta  solicitud  junta 
^  gentes,  es  claro  que  no  es  lo  que  dice,  sino  un 
"  hombre  como  los  demás,  y  á  lo  mas,  que  les  esce* 
*^  de  en  malicia  y  artificios.  Esto  sentado  nadie  du- 
^  dará  que  hemos  de  combatir  con  los  españoles, 
^  con  nuestras  fuerzas,  pero  estas,  por  grandes  que 
^  sean  no  han  de  poder  resistir  á  la  potencia  espa- 
*^  ñola,  porque  á  su  vista  se  enervan  con  no  sé  qué 
*^  secreta  fuerza,  y  el  español,  queda  siempre  victo- 
^  rioso.  Esto  me  ensena  la  esperiencia  desde  que 
^  los  vi  aportar  á  este  pais:  ejércitos  formidables 
^  de  guaraníes,  han  sido  ludibrio  de  sus  armas: 
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'  cnanto  mas  empeño  poníamos  en  destruirlos,  era- 
■  mos  mas  fácilmente  vencidos,  y  si  digo  lo  que 
^  siento,  no  me  admiro,  porque  á  esta  gente,  favore- 
^  ce  manifiestamente  el  Cielo,  que  está  seyer amenté 
'^  enojado  con  nuestra  Nación.  Acuerdóme  que  antes 
■^  de  ocupar  el  Español  estas  provincias;  corria  un 

*  rumor  entre  nuestros  padres  y  abuelos,  de  que  ha. 

*  bia  de  perderse  nuestro  Estado,  viniendo  á  con- 

*  quistarlo  nuevas  gentes.  Oíase  esta  voz  con  des- 
-*  precio  y  disgusto,  pero  el  tiempo  ha  confirmado 
'**  fué  de  oráculo.  Observé  entonces  con  atención  el 
^  movimiento  de  las  estrellas;  miré  con  diligente 
"  curiosidad  el  curso  de  los  planetas;  ni  omití  el 

*  examen  de  algunos  cometas  que  aparecieron,  yse- 
■^  gun  todas  las  señales,  formé  el  pronóstico  de  que 

*  los  españoles  serian  nuestros  señores  ¡Ojalá,  me 
^  hubiese  engañado!  Pero  todos  los  sucesos  me  han 

*  ido  contra  mi  deseo  acreditando.  Las  nacione 
^  comarcanas,  unas  se  ven  casi  destruidas  del  todo; 
^  otras  le  rinden  vasallaje  6  de  grado  ó  por  fuerza: 

*  con  que  infiero,  que  tampoco  nosotros  hemos  de 
^  poder  contrastar  el  poder  de  los  cristianos.  Por 

*  lo  cual,  mi  parecer  es,  que  dejándonos  de  desva- 
^  ríos,  nos  neguemos  á  dar  socorro  á  Oberáy  reci- 

*  bamos  con  demostraciones  de  alegria  á  los  espa* 
-**  Soles,  sin  que  suene  el  menor  rumor  de  que  hemos 
^  querido  serles  contrarios." 

Pareció  duro  éste  consejo  á  toda  la  junta,  porque 
-estaban  persuadidos  de  las  falsedades  de  Oberá,  y 
:¿  ciegas  le  hablan  dado  crédito;  pero  teniendo  res- 
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peto  á  las  canas  de  Urambia,  ninguno  se  atrevió  i 
contradecirlo:  qne  es  estraña  la  rererencia  que  pro- 
fesa esta  nación  alosmas  ancianos.  Solo  Curemó  que 
le  era  igual  en  la  edad  y  escedia  en  la  arrogancia, 
mostró  tanto  disgusto  que  sin  poderle  detener  se  sa- 
lió de  la  junta,  y  mandando  á  sus  mujeres  é  hijos 
le  siguiesen,  se  retiró  á  una  gran  laguna  que  estaba 
algo  distante,  para  tenerlos  ocultos  en  alguna  de 
sus  islas.  Mandó  entonces  Tapuy^guasii,  que  nin- 
guno, pena  de  la  vida,  saliese  de  la  junta,   y  que 
rompiendo  la  suspensión  en  que  se  hallaban,  dijesen 
con  paz  su  parecer;  pero  el  capitán  Berú,  que.  era 
muy  esforzado,  replicó,  no  era  bien  proseguir  has- 
ta que  volviese  Curemó.  Enviáronle  á  llamar  y  obe- 
deció pronto,  pero  dejando  juramentados  á  sus  hijos 
de  que  defenderían  aquel  puesto  hasta  morir  6  ven- 
cer. Volvió  Curemó,  y  sin  ser  parte  su  repugnancia 
á  desvanecer  el  parecer  de  Urambia,  arrastró  á  to- 
dos la  autoridad  de  est^,  decretando  se  llamase  de 
paz  á  los  cristianos,  aunque  por  no  dejar  del  todo 
desairado  á  Curemó,  siguieron  su  ejemplo  de  retirar 
su  chusma  á  la  misma  laguiía,  porque  no  se  desman- 
dasen en  contra  de  ellos  los  españoles. 

Despacharon,  pues,mensajeros  á  Garay,  ofrecién- 
dose por  amigos;  nueva  que  aceptó  con  tanto  ma- 
yor gusto,  cuanto  era  menos  esperada.  Marchó  con 
presteza  á  donde  estaba  Tapuy^guasü  y  sus  gentes^ 
pero  los  mas  se  retiraron  al  oir  el  estruendo  de  los 
españoles,  portándose  con  mayor  brío  el  capitán 
Curemó,  que  los  recibió  con  demostraciones  festivas 
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y  queriendo  acreditar  su  amistad  le  dijo,  que  le 
importaba  pasar  al  rio  Yagnari,  distante  veinte  le- 
guas, para  prevenir  los  intentos  de  Tapuymiri^  á 
quien  podria  desbaratar  antes  que  se  incorporasen 
todas  las  tropas  que  estaba  juntando  para  seguir 
el  partido  de  Oberá  cuyo  aliado  era.  Dos  fines  tenia 
Curemó  en  este  consejo.  El  primero,  librarse  por 
este  camino  del  sobresalto  que  le  causaba  la  pre- 
sencia de  los  españoles,  porque  su  mala  conciencia 
no  le  dejaba  asegurar.  El  segundo,  vengarse  de  Ta- 
puymiri,  que  era  su  capital  enemigo,  y  ninguno  al- 
canzó Garay,  porque  el  disimulo  del  bárbaro  enga- 
ñó 6U  sinceridad;  pero  con  todo  eso,  se  despidieron 
aquella  noche  sin  resolver  nada  sobre  el  caso.  Al 
amanecer  volvió  Curemó  á  estimular  á  Garay,  en- 
careciendo la  importancia  de  acelarar  la  marcha 
Mcia  el  Yaguari,  y  ofreciendo  guias  que  enseñasen 
los  caminos  mas  breves,  por  algunos  atajos  sabidos 
de  ellos  solos.  Dejóse  persuadir  Garay  y  partió  al 
Yaguari  que  pasó  con  felicidad.  Al  amanecer  dio 
asalto  á  los  tapuimiris,  pasando  á  cuchUlo  á  muchos 
que  hallaron  dormidos:  fué  repentino  el  golpe  á  to- 
dos, y  á  todo  alcanzó  el  brazo :  apenas  quedó  vida 
que  el  hierro  no  cortase,  ni  casa  que  el  fuego  no 
consumiese.  Voló  la  nueva  de  este  estrago  á  otros 
pueblos  vecinos,  pero  fueron  igualmente  veloces 
los  vencedores;  asaltaron  intrépidos  á  tres  de  ellos, 
y  entregaron  á  la  espada  y  á  la  llama  todo  cuanto 
puede  dominar  la  muerte  y  el  fuego,  especialmente 
donde  sintieron  mayor  resistencia,  que  allí  se  deseo- 
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nocía  la  distinción  de  los  sexos  y  de  las  edades,  sin 
apiadarse  de  ninguno  ni  codiciar  cosa  de  los  des- 
pojos, aunque  á  otros  que  se  rindieron  perdonaron 
las  vidas,  para  que  las  pasasen  en  prisiones  qui- 
nientas personas  que  apresaron. 

Dieron  vuelta  victoriosos  al  pueblo  de  Tapuy- 
-Guazü,  donde  los  salieron  á  recibir  con  danzas,  ce- 
lebrando con  cantares  su  valor  y  esfuerzo;  pero 
Aquí  se  desengañó  Garay  que  los  tapuimiris  no  ha- 
l)ian  sido  cómplices  en  el  delito  imputado,  sino  que 
todo  habia  sido  enredo  de  Ouremó  para  vengar  sus 
pasiones ;  porque  Urambia,  lastimado  de  tanto  es- 
trago, dio  en  rostro  á  Curemó  con  su  maldad.  El  Cn- 
remó  por  no  ser  descubierto  le  desmintió,  y  sobre 
esto  se  armó  tan  porfiada  contienda,  que  se  desafia- 
ron ambos  viejos  á  decidirla  con  las  armas.  Apla- 
záronse para  aquella  tarde,  que  con  solo  dardo  y 
macana  entraron  á  vista  de  todo  el  pueblo  en  el 
palenque,  apadrinados  Urambia  de  Urambieta  y 
Ouremó  de  Xiantombia.  Era  espectáculo  lastimoso 
ver  la  crueldad  con  que  ambos  se  acometían  y  la 
eangre  que  derramaban.  Urambia  quebró  el  dardo  á 
Curemó;  pero  echando  este  mano  de  la  macana  se 
defendió  con  grande  esfuerzo  ó  igual  ligereza:  des- 
partiéronlos al  fin  los  padrinos,  dando  sentencia  los 
jueces,  que  ambos  se  hablan  desempeñado  con  gran 
valor ;  pero  Garay  se  informó  que  Urambia  defen- 
dió el  partido  de  la  verdad,  y  para  satisfacción  de 
los  prisioneros  los  mandó  desatar  y  poner  en  liber- 
tad, y  aunque  quisiera  castigar  severamente  á  Cu- 
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remó,  se  contentó  con  reprender  públicamente  su 
atrevimienfo  con  palabras  de  grande  indignación, 
dándole  á  entender  habia  incurrido  en  pena  de 
muerte  por  el  delito  de  obligarle  á  mover  las  armas 
y  matar  á  tantos  inocentes  por  conseguir  su  ven- 
ganza; pero  perdonóle  por  aquella  vez  encarecien- 
do la  hazaña  de  su  mansedumbre,  porque  no  se  atre* 
vio  á  castigarle  con  el  rigor  que  merecía,  pues  no 
era  bien  irritar  por  entonces  6  exasperar  con  ejecu- 
ciones de  justicia  aquellos  nuevos  amigos,  cuando 
era  necesario  tenerlos  gratos,  porque  no  se  coliga- 
sen con  las  gentes  de  Oberá,  de  las  cuales  supo  en 
esta  ocasión  que  estaban  haciendo  grandes  apres ' 
tos  en  el  Ipanemé. 

Aqui,  se  habia  fortificado  el  cacique  Guayracá, 
que  era  el  capitán  general  de  las  tropas  de  Oberá: 
hablan  construido  un  fuerte  con  muchos  torreones, 
resguardado  por  todas  partes  con  sus  trincheras, 
fosas  y  bastiones,  tan  artificiosamente  dispuesto 
que  escedia  su  traza  á  cuantos  se  vieron  en  esta 
conquista.  Dentro  de  él,  se  hizo  solemne  sacrificio 
de  una  ternera,  que  en  concurso  de  los  capitanes 
abrasaron  en  obsequio  de  Oberá,  hasta  que  reducida 
á  cenizas  las  esparcieron  al  viento,  queriendo  sig- 
nificar con  esta  supersticiosa  ceremonia,  que  como 
la  ceniza  se  disipaba  por  el  aire,  asi  hablan  de  aca- 
bar ellos  á  todos  los  cristianos.  Las  tropas  que  en 
jeste  paraje  se  habían  juntado,  fueron  mas  de  dos 
mü  guaraníes,  que  trajo  Yaguatatí,  nombrado  alfé- 
rez general  por  Oberá«  Con  mil  indios,  acudió  Ta- 
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nimbañó;  nuevecientos  veinte,  el  famoso  Curapey; 
con  doscientos  cincuenta  Ibiriyú.  Tapucané  y  Ya- 
caréy  gobernaban  cada  uno  un  tercio  de  trescientos 
cincuenta.  Todos  eran  caciques  afamados  en  la  na- 
ción, y  sus  gentes  la  flor  de  las  milicias  y  las  es- 
peranzas principales  de  Oberá  y  de  su  capitán  ge- 
neral Guayracá.  Entraron  á  guarnecer  dicho  casti- 
llo, donde  se  ejercitaban  en  su  arte  militar  con 
deseos  grandes  de  que  llegasen  los  españoles,  para 
probarse  con  ellos  y  esperimentar  el  ausilío  pode- 
roso de  su  mentida  deidad,  que  les  tenia  prometido 
pelear  en  su  favor  con  prodigios,  hasta  aniquilar  á 
los  españoles. 

Aparecieron  estos,  y  tardó  mucho  el  ausilio  de 
Oberá,  porque  sintieron  los  estragos  de  nuestras 
armas,  sin  ver  la  cobardía  que  aquel  embaucador 
les  habia  ofrecido,  seria  el  principio  de  la  victoria. 
Viéronles  menear  las  manos  con  mucho  valor  y 
empezóles  por  aquí  el  desengaño  aunque  tarde* 
Huyó  Oberá  secretamente  á  donde  no  mas  apare- 
ció y  ellos  viéndose  burlados,  no  tuvieron  bríos  pa- 
ra defender  el  fuerte,  antes  le  desamparaban  con 
ánimo  de  no  esperar  al  español;  pero  este,  se  retí- 
ró  por  cortarles  la  retirada,  cargándolos  con  mt^ 
cho  denuedo.  Guiaba  á  los  nuestros  el  capitán  Ga- 
ray,  infundiendo  ánimO;  mas  con  el  ejemplo  que 
con  las  palabras.  Era  en  eso,  como  en  lo  demás,  so- 
perior  al  capitán  enemigo  Guayracá,  que  lleno  de 
pavor  no  atinaba  á  gobernar  los  suyos,  y  de  mie^ 
do  se  escondió  en  el  tronco  hueco  de  ungrueao 
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árbol;  mas  observando  desde  aquí  á  Garaj,  le  dis- 
paró un  flechazo,  cofifiaudo  que  muerto  él,  caería 
el  ánimo  en  los  demás:  persuadióse  había  logrado 
el  tiro  y  no  pudiendo  disimular,  levantó  la  voz  can- 
tando victoria.  Engañóse,  por  que  la  flecha  no  hizo 
daño  á  nuestro  capitán  y  descubierto  por  su  misma 
voz,  le  apuntó  Enciso  el  arcabuz  con  tanta  destreza 
que  dándole  la  pelota  en  la  frente,  abrió  puerta 
por  donde  saliese  aquella  infeliz  alma  y  cayó  tron- 
co el  cuerpo  en  tierra  sin  hacer  otro  movimiento. 
Yaguatatí,  salió  en  la  ocasión  y  se  metió  furioso 
por  lo  mas  espeso  del  campo  español;  hirió  algu- 
nos al  principio,  pero  haciéndole  frente  Martin  de 
Valderrama  y  Juan  de  Osuna,  abatieron  su  orgu- 
llo y  le  acosaron  de  manera,  que  ya  no  tenia  es- 
peranzas de  salvar  la  vida.  Entonces,  despechado 
se  metió  el  dardo  por  los  pechos  y  cayó  homicida 
de  sí  mismo  por  no  dar  esa  pequeña  gloria  á  sus 
contrarios. 

Luis  Martín,  natural  de  Trujillo,  vio  andar  muy 
orgulloso  al  valiente  Mayrayú.  Embistióle  intrépi- 
do y  atravesóle  los  pechos  con  la  espada,  que  que- 
bró al  caer  el  bárbaro  con  la  mole  de  su  cuerpo, 
por  que  no  dio  lugar  á  sacarla;  tan  igual  fué  la  he- 
rida y  la  mijerte.  No  se  turbó  el  valeroso  trujilla 
no,  porque  echando  presto  mano  á  la  macana  del 
muerto,  la  jugó  con  brío  hasta  desembarazarse  de 
la  muchedumbre  de  bárbaros  que  cargó  sobre  él^ 
dejando  á  muchos  sin  vida  y  haciendo  retirar  á  los 
demás  asombrados  de  la  pujanza  con  que  desear- 
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gaba  los  golpes.  El  capitán  Castillo  iba  por  todas 
partes  obrando  maravillas;  á  este  heria,  á  aquel  ma- 
taba; píero  topando  al  famoso  Gurapey  recibió  una 
peligrosa  herida.  Cnrapey,  en  lugar  de  asegundar' 
el  golpe  hast&  privar  de  la  vida  á  Castillo,  huyó 
apresurado;  pero  advirtiéndolo  Alonso  dé  Valen- 
zuela,  le  tiró  un  balazo  que  le  atajó  los  pasos  y 
dejó  tendido  en  el  suelo  sin  vida.  No  se  señalaron 
menos  Pedro  Vañoelos  y  Antonio  de  Espinosa, 
que  salieron  de  esta  batalla,  teñido  el  rostro^  ma- 
nos y  vestidos  de  la  sangre  de  paganos  que  vertie 
ron:  gloriosa  fealdad  que  loshizo  dignos  del  aplau- 
so cómun.  Todos  los  españoles  en  general  se  por- 
taron con  heroico  esfuerzo:  ninguno  murió,  aunque 
muchos  salieron  peligroeamente  heridos:   señalá- 
ronse varios  capitanes;  pero   de  manera  que  no 
quedó  debiendo  nada  á  su  ejemplo  la  imitación  de 
los  soldados.  El  capitán  Juan  de  Garay,  que  con  la 
propiedad  de  rayo,  que  sin  descansar  entra  y  sale 
por  las  paredes  de  un  edificio  rompiéndolas  todas, 
no  faltó  en  parte  ninguna,  llevando  en  su  espada 
el  ánimo  de  los  suyos  y  el  estrago  de  los  bár- 
baros. 

EstoS;  no  pudiendo  resistir  el  valor  español,  se 
vieron  de  repente  sorprendidos  de  t^pto  pavor  y 
desconcierto,  que  huyeron  asombrados  mas  de  nu- 
estra espada  que  de  su  pérdida.  Siguióles  el  alcan- 
ce sin  hallar  mas  oposición  que  la  de  algunas  tro- 
tropas  desmandadas,  que  andaban  de  un  peligro 
en  otro  con  poca  elección,  pero  en  todas  partes^ 
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hallaban  una  misma  fortuna,  por  que  en  todas  se* 
iba  consumando  la  victoria  con  igual  estrago;  que^ 
como  resistían  solo  por  escapar  de  la  vida,  las  mas- 
veces,  daban  el  pecho  sin  acordarse  de  las  manos. 
Algunos  miraban  como  alivio  el  morir,  porque  era 
grande  el  horror  de  su  propio  estrago:  otros  traga- 
ban tantas  veces  la  muerte,  cuantas  tropezaban  en^ 
cuerpos  sin  vida.  Para  los  que  agonizaban,  era  el 
gemido  reclamo  de  nuestra  ira  y  de  nuestra  espada: 
y  por  fin,  quedaron  los   españoles  tan  dueños  del 
campo  y  de  la  victoria,  que  por  todas  partes  no  se 
miraba  ya  sino  el  estrago  sin  batalla,  las  armas- 
sin  dueño  y  los  cuerpos  sin  vidas.  Algunos  que 
pudieron  escapar  corrieron  desatinados  á  precipi- 
tarse por  las  quebradas  y  grutas  de  los  montes,  en^ 
que  hallaban  primero  la  sepultura  que  la  muerte.. 
Los  mas  perecieron,  y  délos  que  huyeron  por  buen 
camino,  raro  fué  aquien  dejase  de  señalar  nuestro 
hierro.  Hiciéronse  casi  trescientos  prisioneros,  que- 
fueron  los  mas  afortunados,  porque  pudieron  alean*- 
zai  el  perdón  de  las  vidas  con  las  súplicas,  para^. 
tener  tiempo  de  reconocer  sus  errores. 

Entre  estos  faé  señalado  un  indio,  á  quiei  Oberá 
habia  constituido  en  sacerdote  de  su  infame  secta^.. 
dándole  por  divisa  de  su  sacerdocio  la  señal  de 
nuestra  redención  con  que  traia  armadas  las  manos 
para  fines  abominables.  Este,  en  lo  mas  barajado- 
del  conflicto,  al  ver  caer  la  fortuna  de  los  suyos  pe* 
netró  por  entre  los  españoles  con  algunas  heridas 
y  asiéndose  del  estribo  del  licenciado  Centenera^ . 
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qne  iba  por  capellán,  8e  valió  ^de  su  sombra  para 
aa  defensa.  Tu\deron  los  soldados  respeto  á  la  au- 
toridad del  padrino  y  consiguió  la  vida  para  llorar 
sas  culpas.  Era  de  la  encomienda  de  Bartolomé 
Barco  de  AmarUIa,  vecino  de  la  Asunción  y  fué  de 
los  primeros  que  de  otros  pueblos  siguieron  á  OW 
rá,  con  quien  tuvo  mucha  cabida,  siendo  de  sus  ma- 
yores confidentes,  que  por  esta  razón,  le  hizo  su 
sacerdote.  Dio  mucha  luz  de  los  secretos  de  aquel 
malvado  y  sirvieron  sus  avisos  no  poco  para  la 
precaución.  Súpose  por  su  medio,  que  tres  mestizos 
andaban  muy  empeñados  en  promover  los  dislates 
de  Oberá,  y  poniéndose  butona  dilijencia,  pudieron 
ser  cogidos,  para  que  no  inficionasen  con  sus  pesti- 
lenciales persuasiones;  aunque  Oberá  se  retiró  tan- 
to, que  no  pudo  ser  habido  á  las  manos;  mas,  ocul- 
tándose ó  perdiéndose  para  siempre,  dejó  de  dáfiar 
con  su  ejemplo  y  con  su  perniciosa  doctrina.  Otro 
mestizo,  hijo  de  portugués,  pretendió  en  estas  re- 
vueltas tener  séquito,  sembrando  algunos  errores; 
pero  también  quedó  prisionero  y  fué  castigado  en 
la  Asunción,  según  la  gravedad  de  su  delito. 

A  dicha  ciudad,  se  recogió  finalmente  Garay  y 
su  gente,  donde  celebraron  la  victoria  con  univer  - 
sal  confesión  de  que  solo  á  Dios  se  debian  las 
gracias  de  tamaño  beneficio,  pues  las  circunstan- 
cias que  concurrieron  parecif^ron  hacerla  milagro- 
sa. Hizo  este  suceso  memorables  los  fines  del  año 
de  1579,  en  que  se  consiguió  y  subió  tanto  de  pun- 
to la  opinión  del  valor  español  entre  los  bárbaros. 
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qtie  quedó  totalmente  abatido  su  orgullo  para  no 
intentar  en  algaoos  años  novedad;  antes,  se  fae- 
tón poco  á  poco  rindiendo,  desampararon  á  Oberá 
del  todo  y  se  fueron  reduciendo  á  servir  á  sus  en- 
comenderos, sin  haber  apenas  quien  rehusase  ad-« 
mitir  el  yugo  de  la  sujeción:  que  un  suceso  grande 
tiene  grande  eficacia  para  encaminar  con  felici- 
dad otros  muchos,  que  dependen  de  él  como  de 
causa. 

Viéndose  ya  descansado  el  teniente  Juan  de  Ga- 
ray  y  libre  de  lo  s  cuidados  que  ocupaban  su  ánimo, 
por  tan  peligroso  alzamiento  de  la  gente  guaraní, 
volvió  su  atención  al  aumento  de  su  gobierno,  dis- 
poniendo se  hiciesen  rihevas  poblaciones  que  do- 
masen el  orgullo  de  los  indios,  al  mismo  tiempo  que 
en  ellas  se  erigían  según  su  fin,  seminarios  para 
qiie  instruyesen  su  ignorancia,  que  esto  segundo, 
ftié  siempre  el  intento  de  los  españoles  en  la  fun* 
dación  de  sus  colonias,  queriendo  disfrutar  las  co- 
modidades de  sus  conquistas,  de  tal  manera  que 
quedasen  interesados  los  naturales  en  el  conocí- 
miento  de  su  Criador.  La  primera  población,  pues, 
dispuso  que  fuese  en  la  provincia  de  los  nuarás, 
gente  pacífica  de  diferente  idioma  que  los  guara- 
mes,  desde  cuyos  confines  empezaba  á  dilatarse 
por  hermosos  y  apacibles  campos,  amenos  prados  y 
encumbradas  serranías  á  cien  leguas  al  norte  de 
la  Asunción,  bañándola  el  rio  Paraguay  todo  el 
costado  que  mira  al  occidente.  Señaláronse  sesenta 
soldados  escogidos  entre  los  muchos  que  se  ofrecie- 
TOM»  m  16 
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ron,  y  por  capitán  de  todos,  fué  Ruy  Diaz  Melga- 
rejo, que  preparado  todo  cuanto  podía  servir  para 
poblar  y  para  defenderse,  partió  el  ano  de  1580  de 
la  Asunción. 

Recorrieron  la  tierra,  deseosos  de  hallar  sitio 
conveniente  para  edificar  una  ciudad,  en  que  se 
hallasen  todos  los  requisitos  necesarios  para  la 
que  habia  de  ser  frontera  de  bárbaros  no  domesti- 
cados y  llave  de  la  provincia  por  la  píirte   septen- 
trional: avistaron  &  una  amena  y  apacible  loma,  no 
lejos  del  rio  Mbotetey,  en  altura  de  19  grados  al 
polo  austral  y  enamorados  del  sitio  por  sus  gran- 
des comodidades,  le  escogieron  por  voto  comun^ 
para  dar  principio  á  la  ciudad  que  llamaron  San- 
tiago de  Jerez  y  constituyeron  cabeza  de  la  pro- 
vincia de  los  nuarás^  á  la  cual  pusieron  nombre  4^ 
Nueva  Vizcaya  por  orden  de  Garay,  que  quiso  se 
estableciese  en  ella  el  nombre  de  su  ilustre  patria 
ya  que  no  habia  podido  prevalecer  en  toda  la  go^ 
bernacion,  según  el  designio  del  adelantado  Juan 
Ortiz  de  Zarate.  Como  fué  uno  el  parecer  de  todos, 
pusieron  todos  manos  á  la  obra  con  tanto   calor | 
que  publicaba^  en  lo  que  crecía,  era  la  obra  particu 
lar  elección  de  cada  uno. 

Pero  fiíéles  preciso  alzar  mano  en  breve  para 
atender  á  su  propia  defensa,  porque  conociendo  las 
naciones  comarcanas,  que  la  nueva  población  ha- 
bia de  ser  freno  á  su  orgullo,  llevaron  pesadamente 
se  fundase  y  se  confederaron  con  designio  de  im- 
pedir sus  principios.  Concurrieron  á  esta  facción 
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los  gaatOB,  loa  gaapis,  lod  guanchas,  lod  guetús  y 
los  rnidmos  nnarés  y  viniendo  en  buen  número  con 
msLA  tumulto  que  disciplina^  empezaxon  á  dar  re- 
pentinos asaltos^  modo  ordinario  de  pelear  todos 
estos  bárbaros;  pero  á  pesar  de  toda  resistencia 
enemiga^  desbaratándolos  y  poniéndolos  en  huida, 
se  prosiguió  la  nueva  colonia  poniéndola  en  buena 
forma.  Viéndola  efectuada  con  buena  cUsposicion, 
bastó  la  fama  de  nuestro  valor  para  refrenar  á  las 
naciones  y  trataron  de  merecer  nuestra  amistad,  á 
coate  de  sus  obsequios;  bien  que  no  sé,  si  por  que 
ellos,  no  perseveraron  en  esta  voluntad,  ó  porque 
el  clima  se  eaperimentó  menos  propicio,  se  retira- 
ron poco  á  poco  los  pobladores;  lo  que  si  sé,  es 
que .  los  conumiais  y  cuataguás,  dos  parcialidades 
numerosas,  que  hablan  empezado  á  cultivar  con  la 
doctrina  del  eielo  dos  sacerdotes,  muriendo  estos, 
no  llegó  á  sa2K)n  el  fruto  y  se  volvieron  á  sus  ritoa 
gentílicos.  A  los  españoles  les  faltó  también  su 
páirroco  y  quedaron  con  el  desconsuelo  de  carecer 
de  los  sacramentos^  por  que  no  hubo  quien  admi- 
tiese aquel  curato,  y  al  fin  la  ciudad  se^ despobló. 

Pero  reconociendo  las  utilidades  de  su  perma- 
nencia el  gobernador  don  Fernando  de  2iárate,  hi- 
zo que  se  volviese  á  poblar  el  ano  de  1593,  despa- 
chando para  este  efecto  con  gente  suficiente  á  Ruy 
Diaz  de  Guzman,  capitán  igualmente  diestro  en  el 
manejo  de  las  armas,  que  en  el  de  la  pluma,  porque 
éate  fujké  el  que  con  estilo  claro  y  apacible,  consa- 
gró á  la  posteridad  las  memorias  de  estas  conquis- 
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tas,  en  la  historia  llamada  vulgar Aiente  la  Argén/- 
tína^  que  hemos  varias  veces  citado.  Efectuóse  la 
fundación,  pero  con  poca  fortuna^  porque  aunque 
se  repartieron  buenas  encomiendas  y  aun  hubo  es- 
peranzas de  descubrir  minas  de  plata  y  azogue  na- 
da se  logró;  pues  las  esperanzas  de  minas  pasaron 
en  humo  y  las  encomiendas  se  acabaron  casi  todas, 
consumiéndose  los  naturales  con  frecuentes  epide- 
mias. Consiguieron  por  estas  razones,  facultad  de 
S.  M.  para  mudarse  á  sitio  de  clima  mas  benigno  que 
escogieron  en  los  llanos  de  Yaguar  i,,  sobre  las  már- 
genes del  Paraná;  pero  les  ahorraron  ese  trabajo 
los  mamelucos  del  Brasil,  por  Noviembre  del  año 
de  1692  en  que  los  sitiaron  y  asolaron  la  ciudad 
trayendo  por  guia  á  don  Diego  de  Bego,  que  siendo 
teniente  de  gobernador  en  dicha  ciudad,  habia  fea^ 
mente  abandonado  su  oficio  y  pasádose  á  los  ma- 
melucos á  quienes  vino  capitaneando  para  cautivaj' 
los  pocos  indios  de  encomienda  que  hablan  quedado 
y  los  de  cuatro  reducciones  que  acababan  de  fun- 
dar los  jesuítas  en  aquel  distrito,  y  por  fin,  destruir 
la  misma  ciudad,  llevándose  primeramente  al  Brasil 
algunos  de  sus  vecinos  y  dando  permiso  á  otros  para 
restituirse  á  la  Asunción.  Este  fué  el  principio  y 
fin  de  la  ciudad  de  Jerez  que  mandó  ñindar  el  ca^ 
pitan  Garay.  La  otra  colonia  á  que  en  su  gobierno 
dio  principio  fué  la  de  Buenos  Aires,  que  es  la  mas 
ilustre  de  todas  estas  provincias.  Quísola  fundar  el 
mismo  Garay  en  persona  y  lo  efectuó  del  modo  que 
diré. 


CAPITULO  XI 


Pnelila  el  general  Jnan  de  Garay  la  ciidad  de  Buenos  Aires  y  inge- 
ta  el  orgnilo  de  los  infieles  comarcanos.  Bibélanse  los  met- 
tiios  en  Santa  Fe  y  eligen  por  su  general  á  Cristóbal  de 
AréTalOi  el  cnal  corta  tas  cabezas  ¿los  autores  do  la  rebe^ 
lion  y  restituye  al  Bey  la  ciudad. 


BSDE  que  los  españoles,  hollaron  con  sos 
victoriosas  plantas  estas  provincias,  se  prendaron 
del  sitio  donde  dieron  principio  á  la  ciudad  de 
Bnenos  Aires,  porqne  reconocieron  en  él,  las  me* 
jores  comodidades  para  una  ilustre  población;  pero 
les  filé  tan  advérsala  fortuna  y  les  persiguieron  con 
tan  porfiado  tesón  los  naturales,que  consumidos  de 
trabajos  hubieron  de  abandonar  aquel  suelo  y  tras- 
ladarse á  la  Asunción,  como  escribí  libro  2^ 
capitulo  7.  Siempre  lo  que  mucho  vale  mucho 
cuesta  y  los  trabajos,  son  el  mejor  precio  de  la» 
comodidades.  Uon  las  que  ofrecía  aquel  puerto  al 
comercio  con  España,  se  alentaron  sin  temor  de 
aquellos  á  restablecer  dicha  ciudad  algunos  vale- 
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rosos  soldados  en  el  gobierno  del  adelantado  Al- 
var NüSez;  pero  los  trató  con  tanta  inclemencia  el 
pais^  que  los  imposibilitó  á  resistir  los  importunos 
asaltos  del  enemigo,  por  lo  cual  se  repitió  el  aban- 
dono de  la  tierra  partiendo  los  nuevos  pobladores 
á  la  Asunción  con  nueva  materia  de  desdichas  que 
referir  por  fruto  de  su  empresa.  Fué  muy  sensible 
este  golpe  para  todos  y  aunque  le  toleraron  sin 
desmayo,  no  obstante,  estuvo  muchos  anos  abierta 
la  herida;  porque  ninguno  se  atrevia  á  tratar  de 
aquella  población^  fuera  de  que  los  repetidos  al- 
zamientos de  los  bárbaros  y  las  inquietudes  do- 
mésticas que  llegaron  á  tener  visos  de  guerras  ci- 
viles, no  dejan  atención  para  una  empresa,  que 
cuanto  se  miraba  importante,  se  reconocía  arries- 
gada. 

No  obstante  ahora^  esperando  de  la  fortuna  mejor 
semblante,  se  animó  el  teniente  general  Juan  de 
Garay  á  poner  en  plática  esta  fundación,  y  después 
de  largas  conferencias  se  concluyó,  que  se  pusiese 
por  obra.  Aprovechóse,  pues,  del  tiempo,  y  en  breve 
término  hizo  los  aprestos  necesarios  para  partir 
con  sesenta  soldados,  de  cuyos  brios  fiaba  todo  el 
buen  suceso  supliendo  el  valor  de  la  cortedad  del 
número.  Los  nombres  de  estos  afortunados  pobla- 
dores^ quiero  poner  aqui,  para  que  sirvan  de  gloria 
á  sus  nobles  descendientes,  porque  no  es  justo  se- 
pulte el  olvido  en  sus  tinieblas,  los  que  se  supieron 
grangear  la  inmortal  claridad  de  su  fama,  con  dar 
principio  á  ciudad  de  las  mas  ilustres  de  la  Amé- 
rica* 
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Fueroa,  pues,  Luis  Gaytan,  Pedro  Avalos,  Do- 
mingo de  Irala,  Miguel  López  Madera,  Miguel  Gó- 
mez, Jerónimo  Pérez,  JuanBasualdo,  Diego  de  Sar- 
rieta, Victor  Gano,  Pedro  Luis,  Pedro  Fernandez, 
Pedro  Franco,  Alonso  Gómez,  Estevan  Alegre, 
Pedro  de  Lsarra,  Pedro  Fernandez  de  Zarate,  Balta- 
sar de  Oarbajal,  Antonio  Bermudez,  Jusepe  de  Za- 
yas,  Francisco  Bernal,  Miguel  del  Coito,  Bernabé 
Veneciano,  Cristóbal  de  Altamirano,  Pedro  de  Je^- 
rez,  Sebastian  Bello,  Juan  Domínguez,  Pedro  de 
Isbran,  Pedro  Rodríguez,  Pedro  de  Quirós,  Alonso 
de  Escobar,  Antonio  de  Higueras,  el  adelantado 
don  Gonzalo  Mar tel,  Juan  Ruiz,  Juan  Fernandez 
de  Enciso,  Hernando  de  Mendoza,  Pedro  Moran, 
Rodrigo  de  Ibarola,  Andrés  Vallejos,  Pedro  de  Za- 
yas,  Lázaro  Guiriveo,  Juan  de  Carbajal,  Pantaleon, 
Pedro  de  Medina,  Juan  Martin,  Estevan  Ruiz,  An- 
drés Méndez,  Miguel  Navarro,  Sebastian  Fernan- 
dez, Juan  de  España,  Ambrosio  de  Acosta,  Rodrigo 
Gómez,  Pablo  Cimbrón,  Antonio  Roberto,  Jerónimo 
NuBez,  Pedro  de  la  Torre,  Domingo  de  Arramendia, 
Antón  de  Porras,  Ochoa  Márquez,  Juan  Rodríguez, 
Alonso  Parejo,  Pedro  Hernández  y  Juan  de  Garay. 
Por  este  orden  están  puestos  sus  nombres,  en  la  lis- 
ta de  las  reparticiones  de  tierras  y  solares,  en  que 
dice,  son  los  que  se  alistaron  debajo  del  estandarte 
real,  en  la  Asunción,  para  salir  á  esta  población, 
como  en  efecto  vinieran.  Es  de  notar  en  ella,  la 
modestia  del  general  Juan  de  Garay,  que  escogió 
para  si,  el  últino  lugar,  siendo  el  primero  asi  por  su 


236  COITQUIBTA  DKL  BIO  DB  UL  FUlTA 

dignidad,  como  por  el  ánimo  con  que  entraba  delan* 
te  de  todos  en  los  mas  arduos  peligros.  También  se 
dá  repartición  á  Cristóbal  de  Altamirano,  no  porque 
viniese  de  la  Asunción  sino  porque  muy  presto  se 
agregó  á  los  pobladores,  libertándose  de  su  cautir 
verio  como  ya  diremos.  Por  fin,  se  señala  solar  y 
tierras,  á  una  mujer  llamada  Ana  Diaz,  que  era  yin» 
da,  y  quiso  venir  á  la  nueva  ciudad  por  no  apartarse 
de  una  hija  suya  casada  con  uno  de  los  poblado- 
res. 

Saliendo,  pues,  toda  esta  gente  de  la  Asunción, 
en  competente  número  de  embarcaciones,  arribaron 
con  felicidad  á  Santa  Fé,  donde  esperaron  algunos 
días,  asi  para  reforzarse,  como  para  esperar  loa 
caballos  que  conduelan  por  tierra.  Al  cabo,  todi> 
dispuesto  partió  parte  de  la  gente  por  agua  coman- 
dada por  el  general  Juan  de  Qaray,  y  parte  por 
tierra,  que  venia  á  cargo  del  capitán  Alonso  de 
Vera  sobrino  del  Adelantado,  aquel  que  después  po* 
bló  la  ciudad  de  la  Concepción  en  el  rio  Bermejo;  y 
tomando  aquellos  puerto  en  el  sitio  donde  hoy  est¿ 
fundada  la  Ciudad,  el  dia  de  la  Santísima  Trinidad 
de  aquel  ano,  filé  ocasión  para  que  á  la  nueva  po- 
blación se  le  diese  el  gloriosísimo  título  de  este 
altísimo  é  inefable  misterio,  llamándola  ciudad  de 
la  Santísima  Trinidad,  puerto  de  Santa  Maria 
de  Buenos  Aires.  Estableciéronse  todas  las  forma- 
lidades de  ciudad;  señaláronse  ministros  de  justi- 
cia, y  regidores,  plantóse  el  rollo,  y  levantóse  41 
Eeal  Estandarte,   en  nombre  del  rey  don  Felipe; 
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hízose  repartición  de  moldados,  delineando  la  plantíe 
q[tie  se  habia  de  segaíri  en  un  alto  dominante  al 
gran  Rio  de  la  Plata  en  35  y  medio  grados  de  lati'^ 
tnd  Austral,  y  321  y  4  m.  de  longitud. 

Antes  de  pasar  adelante,  es  necesario  corregir  el 
yBrro  que  cometió  el  cronista  mayor  de  las  IndiaSi 
maestro  Gil  González  Dávila,  escribiendo  en  su 
Teatro  de  la  santa  iglesia  de  Buenos  Aires,  fundd 
dicha  ciudad  el  capitán  Luis  Lanchero  el  año  de 
1582.  Equivocó  sin  duda  este  autor  poco  afortunada 
en  algunas  noticias  que  se  le  suministraron  de  las  In- 
dias, nuestra  fundación  con  la  Villa  de  la  Trinidad 
de  los  Musos  en  el  nuevo  reino  de  Granada,  dándole 
ocasión  la  semejanza  de  los  nombres,  para  atribuir 
á  nuestra  ciudad,  lo  que  es  propio  de  aquella  Villa^ 
porque  esta,  es  la  que  fundó  el  capitán  Luis  Lan- 
chero, como  se  puede  ver  en  el  cronista  Herrera^ 
pero  no  el  año  de  1582,  sino  en  27  de  Febrero  de 
1558;  como  individúa  fray  Alonso  de  Zamora.  La 
nuestra  fundó  el  capitán  Juan  de  Garay  el  año  de 
1580,  como  dejo  escrito  por  lo  que  consta  en  los 
autos  de  su  fundación  cuya  copia  autorizada  por 
Mateo  Sánchez,  escribano  de  Cabildo  en  11  d& 
Agosto  de  1594,  alega  el  licenciado  don  Antonio  de 
León  Pinedo,  en  un  memorial  que  presentó  en  el 
Beal  Consejo  de  las  Indias^  por  los  vecinos  de  esta 
ilustre  ciudad,|para  pedir  remuneración  de  sus  gran- 
des servicios!  En  consecuencia  del  yerro  primero,, 
íücurre  Gil  González  en  otro,escribiendo  que  en  este: 
obispado  esta  la  rica  mina  de  las  esmeraldas.  Per- 
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tenece  esa  riqueza  tambieu  á  la  villa  de  la  Trinidad 
de  los  Husos,  en  cuyo  distrito,  se  descubrió  á  9  de 
Agosto  de  1594  el  famoso  Cerro  de  Itoeo,  cuyas 
opulentas  entrañas,  llenaron  con  su  precioso  verdor 
de  esperanzas  á  los  españoles,  y  de  esmeraldas  al 
mundo;  pero  en  Buenos  Aires,  no  se  hallan  otras, 
que  la  apacible  natural  verdura  con  que  se  esmal- 
tan sus  campos. 

Procedía  prósperamente  la  población  de  Buenos 
Aires,  porque  cuando  arribaron  los  fundadores  es- 
pañoles, se  hallaban  los  indios  distantes  de  este  si- 
tio, con  que  dieron  tiempo  para  que  se  pudiese  eri- 
gir un  fuerte  para  la  común  defensa.  Construido  el 
fuerte,  no  supo  el  ardiente  y  valeroso  ánimo  del  ca- 
pitán Juan  de  Qaray,  estar  un  punto  ocioso,  porque 
luego,  sin  cuidar  de  la  fábrica  de  su  propia  casa^ 
salió  á  correr  la  tierra  con  algunos  briosos  soldados: 
subieron  por  el  Riachuelo  que  dista  media  legua  de 
la  ciudad,  y  saliéndoles  á  disputar  el  paso  diez  in- 
fieles de  la  nación  Querandí,  se  libraron  fácilmente 
de  este  embarazo,  matando  tres,  cautivando  dos,  é 
hiriendo  á  los  otros  cinco  que  fiaron  su  vida  de  la 
diligencia  de  sus  pies,  huyendo  con  toda  la  acelera- 
ción que  les  ensenaba  el  miedo  de  la  muerte,  hasta 
llegar  donde  estaban  los  suyos,  á  quienes  dieron 
aviso  había  españoles  en  la  tierra,  y  les  pidiéronse 
aprestasen  con  prontitud  á  vengar  la  sangre,  que 
les  veian  derramar  y  las  muertes  de  sus  compa- 
ñeros. 
Eran  estos  indios  los  que  tenian  en  cautiverio  á 
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Cristóbal  de  Altamirano^  aqnel  noble  eatremeno, 
que  según  dijimos  en  el  capítulo  VII  de  este  libro, 
fué  aprisionado  en  San  Gabriel  por  los  charrúas,  y 
por  varias  aventuras  habla  venido  á  parar  en  ma- 
nos de  los  querandies,  quienes  se  asustaron  tanto, 
con  la  noticia  d«  haber  españoles  en  el  país,  que, 
como  si  los  tuvieran  ya  sobre  sí,  alzaron  las  mesas 
y  8«  retiraron  atropelladamente  á  otro  lugar  mas 
seguro,  donde  pusieron  en  cobro  sus  hijos  y  mujeres 
é  hicieron  sus  juntas  para  tomar  parecer  de  todos 
sobre  el  consejo  que  seguirían.  El  sobresalto,  no 
les  dejó  advertencia  para  llevar  consigo  al  cautivo 
Altamirano,  quien  quedando  solo,  fluctuaba  dudoso^ 
sin  saber  qué  partido  abrazar,  6  el  de  seguir  á  los 
indios,  6  el  de  hacer  fuga  á  los  españoles;  porque  si 
se  iba  con  aquellos  peligraba  su  vida,  contra  la  cual 
se  podia  armar  su  furia,  irritada  con  el  daño  recibi- 
do y  con  el  que  temian;  ni  era  menor  el  riesgo  en 
volverse  á  los  españoles,  porque  distantes  estos  al- 
gunas leguas,  era  factible  le  echasen  menos  los  bár- 
baros, y  viniendo  tras  él,  le  diesen  alcance  en  paraje 
donde  no  pudiendo  negar  su  ánimo,  le  diesen  luego 
la  muerte  por  los  intentos  de  su  fuga.  En  esta  in- 
decisión, entre  estremos  igualmente  peligrosos,  se 
resolvió  á  seguir  el  primero  de  ponerse  en  manos  de 
los  bárbaros,  cuya  clemencia  qnizá  conseguirla  su 
misma  confianza,  vendiéndoles  por  fineza  de  bu  afec- 
to, haberles  seguido,  cuando  pudiera  haber  inten- 
tado su  libertad  del  cautiverio  y  regreso  á  los  suyos. 
Llegó  de  noche  á  sus  tolderías  en  ocasión  que  se 
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estaban  curando  los  herido  s,  y  los  demás  consulta- 
ban con  mas  calor,  el  modo  de  vengar  el  agravio  de 
los  suyos,  y  de  acabar  á  los  españoles.  Con  la  vista 
del  cautivo,  se  suspendió  algún  tanto  la  consulta, 
para  conferir  qué  se  baria  de  su  persona;  los  mas 
piadosos,  eran  de  parecer  que  le  tuviesen  aprisio- 
nado en  cuanto  durase  la  guerra;  pero  otros  decian 
seria  mayor  seguridad  de  todos,  quitarle  la  vida  por 
no  tener  testigo  de  sus  designios  á  un  enemigo 
encubierto,  que  por  fino  que  abora  se  mostrase,  se 
acordarla  al  fin  que  era  español,  y  burlando  la  vi- 
gilancia de  las  guardias,  se  pasaría  á  los  enemigos 
y  daría  noticia  de  sus  intentos  mas  secretos,  de  que 
se  podia  enterar  mas  de  lo  que  conviniese.  Discur- 
rían con  acierto  estos  bárbaros;  que  nunca  es  bien 
tener  tan  inmediatos  á  sujetos  en  quienes  militan 
tales  respetos,  que  les  puedan  obligar  á  vender  ó 
posponer  la  fidelidad;  pero  el  cautivo  les  deslumbró 
con  tal  destreza^  y  tan  aparentes  razones,  que  les 
llegó  ¿  persuadir,  era  él  mismo  interesado  en  la 
venganza,  y  por  esto,  no  solo  le  perdonaron  la  vida 
sino  quisieron  que  les  acompañase  en  la  facción. 

A  esta  se  convocó  gente  de  varias  naciones,  y  to- 
das se  obligaron  á«seguir  las  órdenes  del  valeroso 
cacique  Tabobá,  que  vino  por  parte  de  la  nación 
Guaraní  de  las  islas,  y  por  voto  común  fué  electo 
capitán  general  de  todos  los  aliados.  El  cautivo 
Altamirano  tuvo  traza  para  escribir  con  un  carbón 
en  un  papel  la  suma  de  lo  que  pasaba,  y  metiéndole 
en  un  calabazo  bien  cerrado,  le  aventuró  á  las  aguas 
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del  Riachaelo,  y  se  le  logró  bien  la  industria,  por- 
que faeron  tan  fieles  portadores  que  le  condujeron 
fluctnante  hasta  las  manos  de  los  españoles,  quie- 
nes noticiados  por  est6  medio,trataron  de  disponerse 
á  la  defensa,  haciendo  todos  los  aprestos  necesarios 
y  TÍviendo  con  grande  cautela  y  vigilancia,  que  son 
las  primeras  armas  contra  las  invasiones  de  los  bár- 
baros. Quiso  con  todo  eso  el  capitán  Juan  de  Garay 
probar  si  pedia  apartar  á  los  enemigos  de  sus  de- 
signios, y  reducirlos  á  amistad:  valióse  para  eso,  ,áe 
uno  de  lo  s  dos  que  cautivó,  y  despachóle  á  que  tra* 
tase  con  los  suyos  este  negocio^  dándole  juntamente 
una  carta  para  Cristóbal  xle  Altamirano,  sobre  que 
cooperase  el  ajuste  de  las  paces.  Puso  esta  diligen- 
cia á  Altamirano  en  el  ultimo  peligro  porque  el 
bárbaro  descubrió  era  amigo  de  los  demás  españo- 
les de  Buenos  Aires^  y  que  los  llevaba  vendidos,  á 
entregarlos  en  sus  manos,  por  lo  cual  ellos  trataron 
de  quitarle  la  vida;  pero  sabiéndolo  Altamirano 
puso  aquella  noche  tierra  en  medio,  huyendo  presu- 
roso á  esconderse  en  una  grande  laguna,  donde  se 
ocultó  dos  dias  enteros,  sin  poder  ser  hallado  por 
mas  que  le  buscaron. 

Andando  en  esta  diligencia,  dieron  los  infieles 
con  algunos  guaraníes  amigos  de  los  españoles» 
mataron  á  unos  é  hirieron  á  otros,  que  teniendo  la 
suerte  de  escapar  con  vida,  avisaron  en  Buenos  Ai- 
res estaban  tan  lejos  los  querandíes  y  sus  aliados 
de  aceptar  la  paz,  que  antes  venían  armados  por 
agua  y  por  tierra^  á  asolar  la  ciudad.  Confirmó  la> 
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misma  noticia  Cristóbal  de  Altamirano,  qa^ burlan- 
do la  diligencia  de  los  enemigos,  supo  ponerse  en 
cobro,  guiándose  por  la  costa  del  mismo  Riachuelo, 
liasta  introducirse  en  Buenos  Aires,  y  por  su  aviso 
principalmente  se  dobló  la  vigilancia  que  fué  muy 
provechosa  porque  aquella  misma  noche  se  acerca- 
ron al  pueblo  por  tierra  mas  de  seiscientos  indios, 
capitaneados  del  valeroso  Tabobá;  y  por  agua  otro 
buen  trozo  en  sus  canoas.  Traian  concertada  seña 
para  acometer  á  un  mismo  tiempo,  y  venian  tan  con- 
fiados en  su  poder,  que  daban  por  suya  la  victoria. 
Dada  la  seña,  acometieron  intrépidos  los  unos  al 
bergantin,  balsas  y  cano«s;  pero  esperímentaron 
tan  brava  resistencia  en  nuestra  gente,  que  desis- 
tieron presto  de  su  empeño,  y  se  retiraron  puestos 
en  gran  confusión,  arrojándose  muchos  al  agua  con 
el  asombro  que  ocupó  sos  ánimos  por  el  mucho  da^* 
ño  que  conocían  en  los  suyos;  otros  antes  de  po« 
der  escapar  quedaron  cadáveres  al  rigor  de  los  ar«* 
cabuces,  que  emplearon  con  acierto  en  sus  cuerpos 
las  pelotas.  Los  de  tierra  pelearon  con  mayor  obs- 
tinación, por  haberse  al  pnncipio  reconocido  con 
alguna  ventaja;  por  que  dispararon  una  espesa  Un- 
via  de  flechas,  en  cuyas  puntas  ataron  mechones 
de  cierta  paja  encendidos,  los  que  cayendo  sobre 
las  tiendas  de  algodón  y  cañamazo  concibieron  es- 
tas presto  el  fuego,  y  empezaron  á  arder  pare- 
ciéndoles  á  los  bárbaros,  eran  aquellas  luces  IsB 
luminarias  con  que  celebrarían  su  victoria;  pero  se 
engañaron,  porque  el  daño  filé  solo,  el  de  las  mis- 
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mas  tiendas,  sin  perderse  otra  cosa  ni  peligrar  per- 
sona,  por  haberse  retirado  todo  con  tiempo  al  fuer- 
te, de  donde  nuestra  gente  hizo  una  tan  venturosa 
surtida,  que  al  primer  ímpetu  causó  mucho  desorden 
en  el  enemigo:  con  todo  eso,  se  reunieron  presto 
para  defenderse  con  nueva  obstinación  hasta  que 
cerrando  el  valiente  Juan*  Fernandez  de  Enciso  con 
el  general  Tabobá,  le  cortó  de  un  tajo  la  cabeza 
y  con  el  mismo  golpe,  segó  las  esperanzas  de 
los  bárbaros  porque  cayó  en  sus  ánimos  con  esta 
desgracia  tan  terrible  pavor,  que  se  reconoció  en 
breve  grande  flojedad  en  la  resistencia,  y  á  ese 
accidente,  siguió  el  eco  de  la  bocina  que  tocaba  á 
recoger,  como  lo  procuraron  hacer,  pero  con  mucho 
daño,  se  embarazaba  la  retirada  en  su  misma  mu- 
chedumbre, y  los  españoles  aieguian  el  alcance  con 
el  ardimiento  de  victoriosas  y  ofendidos. 

Adelantóse  el  general  Juan  de  Garay  bástala 
costa  del  mar,  haciendo  guerra  á  los  bárbaros  que 
la  poblaban  y  esparciendo  el  terror  de  las  armas 
españolas  con  las  muchas  muertes  que  en  aquella 
gente  ejecutó^  hasta  que  los  redujo  á  abrazar  la 
paz  y  sujetar  sus  duras  cervices  al  dominio  de 
Castilla,  dejándose  empadronar  en  aquel  territo- 
rio, mas  de  dos  mil  indios  cuyos  caciques  princi- 
pales eran  Tubichamini  y  Cahuaníes,  cabezas  de 
los  numerosos  pueblos  de  aquella  costa  que  se  con- 
servaron muchos  años  bien  floridos,  hasta  que  po- 
co á  poco  se  fueron  disminuyendo  y  al  fin  corrie- 
ron la  misma  fortuna  que  los  otros  muchos  que  se 
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lian  destruido,  sin  quedar  vestigio  aun  del  sitio 
donde  florecieron.  Desde  este  tiempo  cesó  casi  del 
todo  la  guerra  de  los  naturales  contra  Buenos  Ai- 
res^ porque  aunque  tal  vez  se  sentían  algunas  altera- 
ciones en  que  prorumpia  su  genio  inconstante,  las 
sosegaba  fácilmente  Cristóbal  de  Altamirano,  que 
habiéndose  en  el  cautiverio  hecho  dueño  de  su  idio- 
ma, lo  par  ecia  también  de  sus  ánimos,  según  la  fa- 
cilidad con  que  se  rendían  á  sus  palabras,  que 
siempre  eran  llenas  de  gracia  y  de  dulzura,  conque 
maravillosamente  los  inclinaba  á  resoluciones  pa- 
cíficas, profesándole  ellos  grande  amor  todo  el  tiem- 
po de  su  prolija  vida  que  pasó  del  año  de  1630^ 
porque  resfriándose  el  ardor  de  la  ira  que  los  ce- 
gaba para  alterarse,  abrian  los  ojos  para  recono- 
cer era  el  mas  sano  consejo^  el  que  les  daba  su  an- 
tiguo cautivo.  ^ 

Luego  que  se  consiguió  la  pacificación  del  pais, 
trató  el  general  Juan  de  Garay  de  repartir  los  na 
turales  en  encomiendas,  con  que  remuneró  los  tra- 
bajos de  aquellos  pobladores  y  de  todo  dio  pronto 
aviso,  asi  al  adelantado  Juan  Torres  de  Vera  y 
Aragón  llamado  Cara  de  Perro^  como  á  la  majes- 
tad de  nuestro  católico  monarca  Felipe  Segundo, 
despachando  por  procurador  de  la  provincia  á  la 
corte  al  capitán  Alonso  de  Vera,  otro  sobrino  del 
mismo  adelantado  llamado  el  Tupí^  en  el  propio 
bergantín  en  que  los  pobladores  bajaron  á  Buenos 
Aires,  el  cual  cargó  de  cueros  y  azúcar  que  ¡fueron 
los  primeros  frutos  nativos  del  pais  que  se  condu- 
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jeron  á  Castilla.  Su  Majestad,  aprobó  la  fundación 
'Como  quien  preveía  habia  de  ser  muy  proficua, 
^óle  título  de  ciudad  y  desde  entonces  se  ha  con- 
«eryado  entre  varias  tortunas  y  peligros.  Porque 
,  cttando  aun  solo  contaba  dos  afios  de  edad^  se  vio 
á  riesgo  de  ser  destruida  por  Eduardo  Fontano, 
corsario  ingles  que  llegó  hasta  la  isla  de  Martin 
Garcia;  pero  no  recibió  daño  por  ignorar  estuvie- 
fsen  allí  poblados  los  castellanos.  Cuando  el  famo- 
so pirata  Tomas  Candish,  ingles  también  de  nación, 
infestó  las  costas  del  Brasil,  se  temió  tanto  por  los 
años  de  1587,  esta  maligna  vecindad  en  Buenos 
Aires,  que  se  retiró  cuanto  podia  encender  la  co- 
dicia de  los  ingleses,  ó  servir  de  embarazo  para  la 
defensa,  pasando  las  mujeres^  niños  y  religiosos 
á  parajes  seguros,  desde  que  el  gobernador  de  rio 
Janeiro  Salvador  Correa  de  Sá,  dio  aviso  se  enca- 
minaban los  inten  tos  del  ingles  á  apoderarse  de  es- 
te puerto;  queda  ron  solos  en  él  los  soldados,  de 
cOyo  valor  se  receló  tanto  Candish  que  no  se 
a^evió  á  intentar  el  desembarque  y  pasó  derecho 
al  estrecho  de  Magallanes. 

Después,  por  los  afios  de  1628,  los  holandeses 
que  habían  ocupado  parte  del  Brasil,  entraron  en 
el  designio  de  hacer  escala  por  Buenos  Aires  para 
penetrar  al  Perú:  valiéronse  para  esto,  de  la  traza 
de  esparcir  papelones  en  la  playa,  tentando  la  fide- 
lidad de  aquellos  nobles  vecinos;  pero  respondió 
tan  constante  su  amor  al  monarca  de  los  españoles 
que  obligó  á  los  holandeses  á  desistir  de  su  inten- 
lox.  in  17 
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to  y  los  papeles  sirvierou  solo  de  materia  al  faego 
en  qne  acrisolaron  los  sabidos  quilates  de  la  fé 
constante  que  siempre  ha  resplandecido  en  tan  fie- 
les vasallos.  Treinta  ^nos  después,  el  de  1658,  en* 
traron  al  Rio  de  la  Plata  tres  navios  franceses,  co< 
pandados  del  general  Timoleon  de  Osmat,  llamada 
vulgarmente  el  cabitUero  de  la  Fontaine,  á  los  cua- 
les despachaba  Luis  XIV  y  venian  muy  animados 
á  apoderarse  de  esta  ciudad;  pero  salióles  tan  ad- 
verso su  designio,  que  tuvieron  mucho  que  llorar^ 
porque  ademas  de  sentir  incontrastable  la  fidelidad 
de  sus  vecinos,  perdieron  la  capitana  que  se  lea 
apresó,  con  muchas  muertes  del  equipaje  y  del  ge- 
neral; y  las  otras  dos  naos,  volvieron  derrotadas  4 
contar  en  Francia  su  desgracia  con  muchas  lágri- 
mas. £1  ano  de  698,  imaginaron  los  mismos  france- 
ses ser  tan  fácil  abrir  brecha  en  los  fieles  vecinoa 
de  Buenos  A.ires,  como  lo  habia  sido  el  año  antece- 
dente en  el  gobernador  de  Cartagena;  pero  vieron 
tales  prevenciones,  que  ni  aun  se  atrevieron  á  aso- 
mar, y  fuera  de  eso,  la  paz  general  de  Rysvryck^ 
les  impidió  sus  designios. 

Los  dinamarqueses,  apetecieron  también  esta 
prenda  el  año  de  1699,  pero  mudaron  rumbo  pomo 
salir  maltratados  de  la  empresa  ^ue  vieron  imposi- 
ble de  conseguir,  atentos  los  grandes  aprestos  que 
los  vecinos  hicieron  para  su  defensa  y  los  que  se 
previnieron  en  las  misiones  de  los  guaraníes  que 
doctrinan  los  jesuitas.  Finalmente,  como  dice  el  Sr. 
don  Felipe  4  ®  en  cédula  de  5  de  Julio  de   1661,  ea 
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fibenos  Aires,  la  plaza  que  en  todas  ocasiones  han 
principalmente  apetecido  los  esti*anjeros.  Por  lo 
cual;  en  otra  cédula  de  16  de  Marzo  de  1663,  se  le 
mandó  al  presidente  don  José  Martínez  de  Sala^ 
2ar,  hiciese  erigir  el  fuerte  en  dicho  puerto  y  le^ 
yantase  torres  en  la  costa,  en  parajes  eminentea 
qne  sirviesen  de  atalayas  para  descubrir  los  baje* 
le.^  enemigos  y  fabricase  seis  embarcaciones,  que 
estorbasen  el  arrimarse  los  enemigos  al  surgidero; 
ofreciese  el  gobernador  en  nombre  de  S.  M.  varios 
privilegios  y  comodidades  á  las  personas  de  estas 
provincias,  que  quisiesen  ir  á  avecindarse  en  dicho 
puerto,  para  que  su  población  fuese  cada  dia  en  au- 
mento y  que  al  primer  aviso  del  gobernador  de 
Buenos  Aires,  tenga  cada  uno  de  los  gobernadores 
de  Tucuman  y  Paraguay,  precisa  obligación  de 
acudir  enr  persona  con  el  mayor  número  de  gente 
que  sea  posible,  al  socorro  de  dicho  puerto,  sin  es- 
perar segundo  llamamiento,  que  todas  son  señales 
de  lo  mucho  que  estiman  nuestros  monarcas  esta 
plaza,  por  su  grande  importancia  y  ser  como  una 
de  las  llaves  principales  de  la  América.  Contra  los 
portugueses,  han  peleado  también  en  dos  acasio- 
nes  los  vecinos  de  Buenos  Aires,  con  tanta  fortu- 
na como  valor,  desalojándolos  el  año  de  1680  y  el 
de  1705,  de  la  colonia  del  Sacramento,  en  la  tierra 
firme,  frontera  á  las  islas  de  San  Gabriel:  con  los 
cuales  servicios  y  otros  que  omito,  han  acreditado 
cuan  digna  es  su  ciudad  de  los  favores  que  ha  dis- 
frutado siempre,  á  nuestros  católicos  monarcas  y 
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del  último  con  que  la  honró  nuestro  rey  y  señor 
don  Felipe  5  "^ ,  que  Dios  guarde,  concediéndola  el 
título  de  muy  noble  y  muy  leal,  que  es  tan  apre* 
dable,  por  una  Cédula,  cuya  copia  quiero  poner 
aqui,para  timbre  inmortal  de  esta  ilustre  población 
y  es  del  tenor  siguiente. 

"  Don  Felipe,  por  la  gracia  de  Dios  rey  de  Cas- 
^  tilla,  de  LeoD,  de  Aragón.  Por  cuanto  ó  por  parte 
^  del  cabildo  s  ocular  de  la  ciudad  de  la  Trinidad  y 
^  puerto  de  Buenos  Aires  en  las  provincias  del  Rio 
"  de  la  Plata,  se  me  ha  representado  que  desde  el 
^  año  de  mil  y  quinientos  y  ochenta,  que  se  fundó 
^  y  pobló  aquella  ci  udad  se  han  mantenido  sus 
^  primeros  pobladores,  sus  hijos,  sus  nietos  y  des- 
^  cendientes  y  los  demás  que  tomaron  asiento  y 
^  vecindad  en  ella,  sin  pasar  á  otras  provincias 
^  mas  pingües  y  proveídas  de  plata  y  oro,  sirvién- 
^  dome  con  sus  personas  y  haciendas  en  conservar 
^  y  defender  aquel  puerto,  resistiendo  invasiones 
"  de  enemigos  de  Europa  y  las  de  los  indios  genti- 
^  les  y  que  en  las  ocasiones  del  desalojo  de  por  tu- 
^  gueses  de  la  fortaleza  del  Sacramento,  me  han. 
^  servido  igualmente  como  es  notorio,  suplicando- 
^  me  fuese  servido  honrar  á  la  dicha  ciudad,  ha- 
"  ciéndola  merced  de  que  se  pueda  nominar  é  inti- 
*  tular  en  todos  sus  actos  de  muy  noble  y  muy  leal 
^  Ciudad,  para  que  en  esta  forma  se  la  trate  é  inti- 
^^  tule  de  aquí  en  adelante.  I  visto  por  los  de  mi  con- 
"  sejo  de  las  Indias  y  consultidome  sobre  ello, 
^^  atendiendo  á  la  fidelidad,  amor  y  celo,  conque  la 
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"  referida  iiadad  de  la  Trinidad  de  Buenos  Aires, 
^^  capital  de  la  provincia  del  Rio  de  la  Plata,  mé 
^^  ha  servido  en  todas  las  ocasiones  que  se  han 
"  ofrecido  y  quedan  referidas,  y  esperando  lo  con- 
"  tinuará  en  adelante  con  el  mismo  amor  y  celo 
^^  que  hasta  aqui,  he  venido  en  condescender  á  su 
^Mnstancia.  En  cuya  consecuencia,  quiero  y  es  mi 
"  voluntad^  que  de  aqui  adelante  para  siempre  ja»- 
"  mas  la  dicha  ciudad  de  la  Trinidad  de  Buenos  Ai- 
"  res,  se  pueda  llamar  y  nombrar,  y  se  nombre  y 
^^  llamé  é  intitule  en  todas  sus  cartas,  escrituras  y 
'*  lugares  donde  se  hubiere  de  nombrar,  la  muy  no- 
"  ble  y  muy  leal  ciudad  de  la  Trinidad  de  Buenos 
'^  Aires;  y  que  asi  se  ponga  en  todas  las  cartas, 
'*  provisiones  y  privilegios,  que  de  aqui  adelante  se 
"  le  dieren  y  concedieren  por  Mí  y  por  los  Reyes, 
^^  mis  sucesores,  y  en  todas  las  escrituras  que  pasa- 
^'  sen  ante  los  escribanos  públicos  de  la  dicha  ciu* 
"  dad  de  la  Trinidad  de  Buenos  Aires  y  su  provincia. 
^'  T  por  esta  mi  carta  y  por  su  traslado,  signado  de 
"  escribano  público,  mando  á  los  Infantes,  Duques, 
'*  Prelados  ,  Condes  ,  Marqueses ,  Ricos  hombres 
**  Maestres  de  las  Ordenes,  Priores,  Comendadores 
"  y  los  del  dicho  mi  Consejo  de  las  Indias,  Presi- 
^^  dentes.  Oidores  de  las  mis  Audiencias  de  estos  y 
"  aquellos  Reinos  y  los  Gobernadores  y  Corregido- 
^^  res  de  ellos,  á  mis  Contadores  mayores  de  Cuen- 
^^  tas  y  á  los  Alcaldes,  Alguaciles  y  otros  cuales- 
^  quiera  Jueces  de  mi  Casa  y  Corte  y  Chancille- 
^^  rías  y  á  los  Sub  Comendadores,  Alcaides  de  los 
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^^  Castillos,  Caballeros,  Esoaderos^  Oficiales  y  hom- 
'^  bres  buenos  de  las  Ciudades,  VUlas  y  Lugares  de 
^^  todos  mis  Reinos  y  Señoríos  y  á  otras  cualesquie- 
^^  ra  personas,  mis  vasallos,  Subditos  y  naturales  4e 
*^  cualquiera  estado  ó  condición,  preeminencia  & 
^^  dignidad  que  sean  y  á  cada  uno  de  eUos,  que  aho- 
^  ra  son,  ó  serán  de  aqui  adelante  por  siempre  ja- 
^^  mas,  y  que  no  vayan,  ni  pasen,  ni  consientan  ir 
^^  ni  pasar,  ahora,  ni  en  ningún  tiempo,  ni  por  al- 
^^  guna  manera,  que  asi  es  mi  voluntad.  Y  declara 
^  haber  pagado  la  dicha  Ciudad,  lo  que  debe  al  De«- 
^  recho  de  la  Medianata  por  esta  gracia.  Dada  en 
^^  Buen  Retiro,  á  cinco  de  Octubre  de  mil  setecien- 
'^  tos  y  diez  y  seis  años.  Yo  el  Rey.  Yo  Don  Fran- 
^^  cisco  de  Castejon,  Secretario  del  Rey  Nuestra 
^^  Señor,  la  hice  escribir  por  su  mandato." 

Ni  solo  se  ha  considerado  muy  útil  esta  ciudad 
de  Buenos  Aires  para  el  comercio  de  estas  provin- 
cias con  España,  sino  por  escala  muy  oportuna 
para  introducir  de  España  socorros  al  célebre  reino 
de  Chile,  como  se  empezó  á  practicar  muy  á  los 
principios  de  su  fundación,  porque  el  año  de  1583, 
perdiéndose  los  mas  de  los  navios  que  componían 
aquella  infeliz  armada,  que  conduela  para  poblar  en 
Magallanes  el  capitán  don  Diego  Flores  de  Valdi^s, 
aportó  con  toda  su  gente  á  Buenos  Aires  el  tan  fa« 
moso  como  afortunado  don  Alonso  de  Sotomayor, 
marqués  de  Villahermosa,  gobernador  de  Chile^  y 
aunque  alguna  de  su  gente  se  quedó  para  aumentar 
la  nueva  población,  inti?oduja  1%  mayor  parte  el  di-- 
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<3&o  gobernador  por  la  cordillera  á  aquel  reino,  para 
líenarle  de  admiración  y  de  trionfos.  Y  después  le 
siguieron  otros  socorros  por  la  inisma  via,  igual- 
mente provechosos  qne  aquel  primero  en  que  siem- 
pre interesó  Buenos  Aires,  se  le  agregaron  por  ve- 
cinos algunos  de  aquellos  soldados ,  que  se  prenda- 
ban de  las  calidades  de  este  pais,  como  es  imposible 
no  se  pierda  alguna  agua  en  los  arcaduces  que  ta 
encaminan  á  la  fuente. 

Fué  siempre  creciendo  dicha  ciudad,  hasta  repu- 
tarla capaz  de  ser  capital  de  nuevo  obispado  y  de 
nuevo  gobierno  á  los  cuarenta  años  de  su  fundación, 
porque  el  de  1620,  por  mandato  del  Santísimo  Padre 
Paulo  Quinto  se  erigió  su  iglesia  en  catedral  del 
nuevo  obispado  del  Rio  de  la  Plata,  que  se  dedicó 
al  glorioso  San  Martin^  obispo,  que  es  patrón  prin- 
cipal de  la  ciudad.  Compóiienla  solos  deán,  arce- 
diano y  dos  canónigos,  de  los  cuales,  el  uno  es  de 
oposición,  cuyas  rentas  crecen  cada  dia,  por  lo  mu- 
cho que  se  va  acrecentando  su  júrisdicion.  El  mismo 
año,  se  constituyó  también  capital  de  la  nueva  Go- 
bernación, que  por  disposición  del  Señor  Felipe  Ter- 
cero se  separó  de  la  del  Paraguay;  y  por  orden  del 
Señor  Felipe  Cuarto  se  fundó  allí  Real  Audiencia  el 
año  de  1663,  que  duró  solos  oííce  años  haiáta  el  de 
1674,  que  la  mandó  estinguir  la  señora  reina  ma- 
dre doña  Mariana  de  Austria,  gobernadora  de  es- 
tos Reinos,  por  justas  raigones  que  motivaron  su  real 
ánimo,  y  no  son  de  nuestro  asunto,  sujetando  de 
üilevo  á  la  Real  Audiencia  de  Charcas,  las  tres  pro- 
vincias de  Tucuman,  Paraguay  y  Rio  de  la  Plata» 
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Hay  en  esta  ciudad  cajas  reales,  donde  se  recan* 
da  toda  la  hacienda  que  toca  á  S.  M.  e»u  las  dos  pro» 
vincias  del  Paraguay  y  Rio  de  la  Plata,  rec  >ffida 
en  sus  ciudades  por  particulares  tesoreros^  nombra- 
dos por  los  jueces  de  este  tribunal  de  Buenos  Aires 
que  son  tres.  La  nación  inglesa,  mantiene  también 
su  factoría,  destinada  para  la  gruesa  contratación 
de  los  negros,  ovló  se  introducen  por  aquel  puerto  ¿ 
estas  tres  provlaoias,  á  las  deChile  y  á  las  c»el  Perú, 
reconociendo  por  su  protector  al  mismo  gobernador 
del  Rio  de  la  Plata,  cuyo  palacio  es  el  fuerte  c  ons- 
truido  con  cuantiosas  espensas  para  defensa  de  su 
puerto  en  que  se  emplea  el  numeroso  presidio  de  mil 
soldados,  que  le  guarnece,  y  tiran  sueldos  oompe* 
tentes  con  haberse  al  presente  minorado.  EFito  baste 
para  noticia  de  las  cosas  de  esta  ciudad  y  de  su  fun- 
dación, porque  nos  está  llamando  con  sus  ecos  es- 
trepitosos, la  rebelión  que  al  mismo  tie>npo  de  fiín-*^ 
darse  esta  ciudad,  se  sintió  en  la  de  Santa  Fe,  con 
igual  peligro  de  ambas  poblaciones. 

Los  autores  de  esta  rebelión,  fueron  algunos  crio- 
llos de  la  tierra,  que  por  no  se  qué  motiyo,  se  ha- 
llaban grandemente  descontentos  del  gobierno  del 
general  Juan  de  Qaray,  contra  quien  era  su  princi- 
pal encono,  pero  se  estendió  contra  toda  la  gente 
nacida  en  España,  para  apoderarse  ellos  del  gobier- 
no. Los  cabezas  fueron  Lázaro  de  Venial vo,  Pedra 
Gallego,  Diego  Ruiz,  Romero  y  Leiva,  joven  ga- 
llardo y  valiente,  que  abusando  de  sus  prendas  nm^ 
rió  con  fin  indigno  de  su  nobleza.  Estos,  sentidos 
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de  qne  Garay  no  los  atendía  tanto,  como  quisiera  sn 
presunción  se  empezaron  primero  á  desazonar,  y 
después  á  urdir  secretamente  la  traición  disponien-^ 
do  sagá7mente  los  iiaimos  de  muchos,  con  ponde<» 
r arles  la .  opresiones  en  que  los  leni^t  el  teniente 
general  Garay,  y  que  era  bien  abrir  ya  los  ojo  i, 
sacudir  de  su  cervices  yugo  tau  pesado,  deponían 
dolé  de  su  cargo  y  alzándose  con  el  gobierno  de 
Santa  Fé,  de  donde  podrían  pasar  á  hacerse  dueños 
de  Buenos  Aires.  Quien  mas  esforzaba  estas  pláti- 
cas sediciosas,  eran  Villalba  y  Mosquera,  personas 
muy  hábiles  para  urdir  cualquier  enredo  y  fabricar 
la  máquina  que  tenian  ideado  los  traidores,  los  cua- 
les al  principio,  también  se  valieron  para  entablar 
sus  intentos  del  pretesto  de  aquellas  provisiones 
del  Virey,  con  que  vino  el  capitán  Valero  hasta 
Gotagayta  en  seguimiento  del  dicho  Ghuray;  que  ra- 
ra vez  empiezan  las  sediciones  sin  algún  título,  con 
que  coloreen  sus  errores;  porque  á  los  principio? 
anda  jente  semejante  muy  medrosa  en  introducir  la 
maldad,  hasta  que  se  hallen  con  séquito,  y  saben  si 
es  necesario  disim  ular,  acariciando  con  arte  diabó- 
lico, al  mismo  tiempo  que  hieren.  Asi  les  sucedía  i 
estos  hombres  indignos,  que  si  hallaban  algunos  me- 
nos fáciles  á  darles  ascenso,  revolvían  la  plática  coa 
destreza  y  escusaban  el  sembrar  la  zizaña;  pero  por 
lo  general,  el  efecto  correspondió  á  sus  deseos, 
porque  supieron  pintar  sus  pretensiones  con  tales 
coloridos,  que  consi$ruieron  atraer  á  su  partido  la 
mayor  parte  de  la  ciudad,  porque  muchos  aplaudie- 
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ron  sn  proposición^  y  la  abrazaron  gastosos,  de 
donde  les  vino  á  los  rebeldes  mayor  orgullo;  qne  en 
hallando  aplauso  los  tumultuarios,  aumentan  el  vi- 
gor de  sus  designios. 

Fueron  no  obstante  prudentes,  en  no  fiar  total- 
mente de  sus  fuerzas,  recelando  que  el  poder  cerca- 
no de  la  Gobernación  del  Tucuman^  fuese  escollo 
en  que  peligrase  su  fortuna.  Concluyeron  entre  sí, 
les  convenia  guardar  las  espaldas  por  esta  parte 
ganando  la  voluntad  del  gobernador  de  dicha  pro- 
vincia Gonzalo  de  Abren,  quien  presumieron,  no 
disgustarla  mucho  de  estos  tratados,  por  encami- 
narse á  la  ruina  del  general  Juan  de  Garay  contra 
el  cual,  estaba  ofendido.  Conocieron  era  necesario 
usar  de  grande  arte  en  el  manejo  de  este  negociOi 
especialmente  al  hacer  las  primeras  representacio- 
nes, porque  querían  conseguir  su  patrocinio  de  ma- 
nera, que  no  alcanzase  le  hablan  ellos  menester; 
pues  en  tal  caso^  entrando  con  visos  de  ruego,  cae* 
rián  sus  ofertas  de  estimación,  y  él  venderla  su  in« 
terposicion  muy  cara,  sacándoles  tan  ventajosos 
partidos  que  los  dejase  en  igual  ó  mayor  opresión. 
Querían,  pues,  que  se  tratase  todo  como  casualidad| 
por  personas  que  sagazmente  se  introdujesen  en  su 
amistad,  y  teniendo  granjeada  la  confianza  del  di- 
cho gobernador,  se  dejasen  como  accidentalmente 
en  el  designio  délos  criollos,  y  ver  que  rostro  hacia 
y  como  le  abrazaba^  porque  si  asentía  fácilmente  á 
la  novedad,  obrarían  con  total  seguridad,  y  aun 
quizás  lograrían  ellos  ser  rogados  de  él,  para  dar 
aquel  embarazo  á  su  émulo. 
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Escogieron  pues,  para  eate  fin,  como  los  mas  há- 
biles á  Yillalta  y  Diego  Kniz  que  fingiendo  otros 
motivos,  hicieron  viaje  á  Tucuman,  y  con  el  disi- 
mnlo  mayor  que  les  fué  posible,  trataron  con  el  go- 
bernador Abren,  que  no  debió  de  hacer  mal  sem- 
blante á  sus  intentos,  según  se  puede  brujulear  por 
los  sucesos,  aunque  él  se  portó  siempre  con  tal  re« 
aato  que  no  se  pudo  averiguar  de  cierto  lo  que  les 
respondió,  ú  ofreció,  porque  entró  con  tal  maña  en 
los  negociados,  que  pudiese  sacar  el  cuerpo  afuera, 
cuando  quisiese,  ó  no  Ja  viesen  éxito  feliz  aquellas 
máquinas.  Lo  que  si  se  supo,  es,  que  dos  ó  tres  ve- 
ces se  carteó  Abren  con  los  traidores,  y  que  por  úl- 
timo vinieron  de  Tucuman  Yillalta  y  Buiz^  resuel- 
tos á  ejecutar  la  tiranía;  porque  la  misma  noche  qué 
llegaron  á  Santa  Fé,  prendieron  al  Teniente  de  la 
eiudad,  al  alcalde  Olivera  y  al  capitán  Alonso  de 
Vera,  cara  de  perro,  sobrino  del  Adelantado  de  la 
provincia,  que  acertó  hallarse  aUi  de  camino  para 
el  Peni*  Pusiéronlos  en  la  cárcel^  y  se  juntaron  en 
la  casa  de  Venialvo,  armados  de  cotas,  morriones  y 
arcabuces,  y  allí  convocaron  á  la  gente  que  tenían 
reducida  á  su  devoción,  dándoles  razón  con  los  mo- 
tivos  que  les  sugería  su  malicia,  de  aquellas  prisio- 
nes; pero  aunque  los  conjurados  y  sus  dependientes 
oyeron  con  gusto  la  novedad^  no  faltó  aun  en  el 
sexo  mas  flaco  una  mujer  de  ánimo  tan  varonil,  que 
tuvo  valor  para  oponerse  al  torrente  que  arrebataba 
á  todos  tras  sí.  Esta  fué  la  mujer  de  Leiva,  en  cuyo 
fidelísimo  pechxv  ftidiendo  mas  la  lealtad  á  su  Bey^ 
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qne  el  amor  al  marido,  le  afeó  la  traición,  pronosti- 
cándole el  desastrado  fin,  en  que  habia  de  parar  él; 
y  los  demás  rebeldes,  y  aunque  él,  por  amarla  tier- 
namente la  procuró  aplacar  con  algunas  lisonjas, 
ella  prosiguió  siempre  cunstantísima  en  abominar 
de  aquella  maldad,  excecrando  la  hora  en  que  con- 
ti'ajo  matrimonio  con  quien  habia  de  ser  en  algún 
tiempo,  poco  fiel  á  su  Monarca.  ¡Admirable  fidelidad 
por  cierto!  pero  le  hubiera  costado  muy  cara,  si  hu- 
biera prevalecido  el  partido  rebelde. 

Al  otro  dia  de  las  referidas  prisiones,  resolvieron 
se  nombrase  teniente  general  que  gobernase  aquella 
ciudad  y  las  otras  dos  de  la  Asunción  y  Buenos  Ai- 
res, que  esperaban  se  agregarían  presto  á  su  bando. 
Juntáronse  en  las  mismas  casas  de  Menialvo,  y  he- 
cho el  escrutinio  de  los  votos,  salió  por  todos  electo 
Cristóbal  de  Arévalo,  en  quien  se  vio  un  despejo  del 
mando  raras  veces  observado  entre  los  que  fomen- 
tan alguna  tiranía^  pues  se  quiso  mostrar,  ó  en  la 
realidad  estuvo  tan  lejos  de  ambición  que  resistió  á 
aceptar  aquel  cargo:  algunos  dijeron  fué  disimulo, 
para  examinar  por  este  camino  con  qué  voluntad  se 
hallaban  para  con  él;  pero  como  de  todos  los  rebel- 
des era  amado,  se  embarazaron  poco  con  su  repulsa 
y  por  fuerza  le  obligaron  á  aceptar  su  nombramien- 
to, oyéndose  luego  el  aplauso  que  se  esperaba  con 
grandes  aclamaciones  y  regocijo  de  la  gente.  Con 
todo,  no  faltó  entre  los  criollos,  quien  sintiese  esta3 
novedades,  por  no  querer  manchar  su  heredada  & 
.adquirida  nobleza,  con  la  infame  nota  de  traidores; 
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pero  cUsimnlaron  por  entonces  con  prudencia  y  su- 
pieron ceder  á  la  corrientCi  cuando  no  la  podían 
(!Ontrastar,  reservándose  para  tiempo  oportuno* 

Los  rebeldes,  para  empeñar  su  partido  de  mane- 
ra que  no  pudiesen  retroceder,  despeñaron  en  aque- 
llos principios  en  algunos  grandes  desórdenes  á  sí 
f  á  sus  secuaces,  porque  estos  no  viesen  otro  camino 
de  salvarse  de  los  castigos,  que  perseverar  obsti- 
nados en  la  perfidia,  y  desesperados  de  la  miseri- 
cordia, abrazasen  por  remedio  el  negar  abiertamen- 
te la  obediencia  á  su  Monarca,  encomendando  el  su- 
ceso á  la  fortuna.  La  primera  cosa,  que  para  estar 
mas  desembarazados  dispusieron  fué  publicar  un 
bando,  sobre  que  saliesen  desterrados  de  Santa  £^é, 
todos  los  que  hubiesen  napido  en  España^  sacando 
(consigo  sus  muebles  y  mujeres,  sin  que  osase  alguno 
quedarse  dentro  del  término  que  se  les  señaló,  dando 
por  razón,  querían  ellos  solos  poseer  la  tierra,  que 
decian  hablan  conquistado  ellos  solos.  Luego  dis- 
puso Arévalo  por  otro  bando,  se  juntasen  todos  los 
de  su  séquito,  trayendo  las  armas  y  municiones  pa- 
ra registrarlas,  y  saber  los  aprestos  militares  con 
que  se  hallaban  para  la  resistencia  que  habla  de  ser 
forzosa. 

Sintióse  de  esta  diligencia  Yenialvo,  que  habia 
sido  nombrado  Maestre  de  Campo  de  la  plaza,  como 
si  fuera  notarle  tácitamente  de  descuido  en  el  de- 
sempeño de  su  cargo,  y  con  sobrada  arrogancia  le 
habló,  encareciendo  la  vigilante  exactitud  con  que 
se  dedicaba  al  cumplimiento  de  su  obligación,  y  que 
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era  superfino  otro  cuidado,  euando  él  andaba  mity 
atento  á  todo;  que  se  contentase  con  mantener  en 
paz  la  ciudad^  porque  ¿1  bastaría  para  los  cuiditdos 
militares,  aunque  fiíese  fbrzoso  contrastar  el  mayor 
poder  que  sepudiese  juntar  contra  ellos.  Estas  razo^ 
nes  llenas  de  jactancia,  empezaron  á  desabrir  el 
ánimo  del  teniente  general  Cristóbal  de  Arévalo^  y 
rompieron  los  lazos  dé  la*  amistad  que  profesaban^ 
que  entre  los  sediciosos  no  hay  unión,  que  se  pueda 
reputar  estable.  No  se  fiaba  ya  uno  de  otro,  que  la» 
alteraciones  civiles  hacen  siempre  á  los  mismos  r^ 
beldes  entre  sí  sospechosos;  pero  Aréralo  que  era 
mas  cuerdo,  obraba  con  mayor  cautela,  y  dando  ev 
pensar  que  en  aquella  ciudad^  no  podian  faltar  al«^ 
gunos  que  en  secreto  fuesen  afectos  al  partido  del 
Rey,  y  que  no  se  inclinasen  á  aquella  infame  nove* 
dad,  observó  las  acciones  de  algunos,  y  reconoció 
en  ellos  mucha  frialdad  que  daba  á  conocer  esa  vio^ 
lencia  cuanto  obraban  por  los  rebeldes.  Con  el  mis*' 
mo  cuidado  andaba  Venialvo,  y  debió  de  hacer  t« 
misma  observación,  porque  con  sus  parciales  puso 
mucho  calor,  en  que  saliese  cuanto  antes  la  gente 
de  EspaSa,  aun  antes  del  término  señalado,  porque 
no  hubiese,  quien  hiciese  oposición  á  sus  intentos* 
que  es  propiedad  de  los  tiranos,  no  guardar  palabras 
y  cuando  no  pueden  con  la  razón  oprimir  el  rigor 
de  los  buenos.  Con  todo  eso,  le  contuvo  Arévalo  di- 
ciendo, no  se  les  debia  apurar  antes  de  cumplir  el 
plazo  prefijo;  y  es  el  caso,  que  los  deseaba  tener 
para  su  seguridad  en  el  designio  que  andaba  idean- 
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do  de  castigar  á  los  rebeldes  y  restituir  la  ciudad  & 
aa  lejitimo  dueño. 

Empezó  á  tentar  el  vado,  hablando  á  algunos,  de 
cuya  fidelidad  habia  concebido  mayores  esperanzas 
y  aunque  el  miedo  de  algún  trato  doble  los  detenia, 
para  no  declararse  del  todo,  reconoció  que  no  les 
desagradaban  sus  intentos*  Volvió  á  sondear  de 
nuevo  los  ánimos,  y  cada  vez  los  iba  sintiendo  mas 
inclinados  á  sus  designios,  aunque  siempre  se  es- 
pilcaba  con  miedo  la  fidelidad;  que  nunca  es  nece* 
saria  mas  cautela  en  descubrir  los  ánimos  que  en]el 
tiempo  de  semejantes  alteraciones  populares,  y  mas 
con  personas  que  han  metido  tantas  prendas  en  la 
sedición.  Por  fin,  dio  Arévalo  tales  indicios  de  su 
sinceridad  que  se  alentaron  algunos  á  fiarse  de  él  y 
darle  crédito,  empeñándose  en  favorecer  el  partido 
del  Rey.  Los  que  primero  se  declararon  fueron 
Hernando  de  Santa  Cruz,  sujeto  de  mucha  dJÁcre^ 
clon,  Pedro  Ramirez,  Juan  de  Aguilera,  Juan  Mar- 
tin, Leandro  Ponce  de  León  y  Antonio  Suarez  Me- 
jia,  portugués  tan  afortunado  como  valeroso,  que 
habiendo  venido  en  la  armada  del  adelantado  Juan 
Ortiz  de  Zarate,  después  de  haber  militado  con  cré- 
ditos en  las  conquistas  del  Rio  de  la  Plata,  y  en  la 
población  de  San  Salvador,  peleando  muchas  veces 
entre  muchos  riesgos  con  los  bárbaros  charrúas, 
sirvió  también  mucho  enla  del  Tucuman,  y  casando 
en  Córdoba,  con  doña  Mariana  Chaves,  hija  de 
uno  de  los  primeros  conquistadores:  es  noble  tronco 
de  los  Suarez  de  Cabrera,  una  de  sus  mas  principa- 
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les  familias.  Estos  seis,  trataron  en  gran  secreto 
con  el  teniente  Arévalo,  los  medios  mas  conducen* 
tes  para  apagar  aqnel  incendio,  y  convinieron  6n 
que  el  mas  oportuno,  era  quitar  de  en  medio  las  ca- 
bezas, que  forjaron  la  rebelión,  para  que  se  hablan 
de  valer  mas  de  la  mana  que  de  la  fuerza;  metieron 
en  el  mismo  empeño  á  otros  así  criollos  como  de 
Esjpana,  de  cuyo  secreto  hicieron  mayor  confianza, 
y  todos  haciendo  juramento  solemne,  sobre  los  cua- 
tro evangelios,  pactaron  ayudarse  recíprocamente, 
sin  desistir  hasta  concluir  aquel  honroso  negocio,  6 
perder  las  vidas  en  la  demanda. 

Dan,  pues,  traza  que  la  mañana  siguiente  cada  par 
de  ellos,  acometa  á  cada  uno  de  las  cabezas  de  los 
rebeldes,  por  no  darles  lugar  ¿  que  pudiesen  unirse 
6  hacer  cuerpo,  y  que  al  mismo  tiempo  otros  dos 
aclamasen  al  Bey,dando  ánimo  á  los  muchos  que  no 
dudaban  les  seguirían  6  de  grado  ó  por  fuerza.  En- 
traron con  disimulo  Cristóbal  de  Arévalo  y  Her- 
nando de  Santa  Cruz  á  la  casa  de  Venialvo,  que 
desimaginado  de  sus  intentos,  los  salió  á  recibir 
muy  placentero;  pero  Santa  Cruz  sin  mas  dilacio- 
nes, le  dio  una  puñalada  en  la  garganta  de  que  cayó 
muerto  en  el  suelo  sin  articular  palabra.  A  Pedro 
Gallego,  acometieron  Juan  de  Aguilera  y  Juan 
Martin;  era  Gallego,  compadre  de  Aguilera,  y  al 
ver  que  Juan  Martin  le  daba  una  estocada,  pidió 
favor  á  Aguilera,  pero  este,  le  respondió  diciendo 
que  no  sabia  ayudar  á  traidores  y  dándole  uñ  fiero 
golpe  en  la  cabeza  le  hizo  saltar  los  sesos.  Ramírez, 
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acompañados  de  algunos  deudos,  entró  en  la  casa 
de  Leíva,  que  hallándose  todavía  durmiendo,  saltó 
de  la  cama  despavorido^  para  acercarse  mas  pres- 
to á  la  muerte;  que  le  dieron  con  mas  facilidad,  de 
de  la  que  hubieran  podido  á  cogerle  en  su  acuerdo. 
Al  mismo  tiempo,  Antonio  Suarez  Mejia,  enarbo- 
lando  en  una  mano,  un  lienzo  blanco  por  bandera, 
salió  acompañado  de  Leandro  Ponce^  aclamando  en 
altas  voces:  Viva  Felipe  segti7ido,  y  mueran  loa 
traidores!  Correspondieron  los  ecos  de  los  vivas, 
en  que  desahogó  su  fidelidad  la  genle  de  España 
perseguida,  que  se  les  juntó  al  momento,  y  los  mas 
de  los  criollos,  nnos  porque  en  realidad,  entraron 
por  violencia  en  los  designios  de  los  compatriotas, 
otros  porque  vieron  de  improviso  mudado  el  teatro^ 
y  que  prevalecia  el  partido  del  Rey.  A  los  gritos  de 
esta  gente,  acudió  á  la  plaza  Diego  Ruiz^  para  infor- 
marse del  motivo  de  aquella  novedad;  pero  cogién- 
dole la  muchedumbre  alterada  le  mandarpii  dar  gar- 
rote en  el  rollo,  causando  lástima  la  desgracia  á  los 
mismos  ejecutores,  porque  era  sugeto  dotado  de 
raras  prendas  de  afabilidad,  gentileza  y  valor,  y  de 
un  natural  muy  dócil  que  pervirtieron  las  malas 
compañias.  Al  mismo  punto,  trajeron  preso  á  Rome- 
ro, qne  en  su  mnerte^  fué  mas  venturoso  que  los 
compañeros,  porque  como  le  hubieron  á  las  manos, 
cuando  el  partido  leal  estaba  ya  victorioso,  no  lo  qui- 
sieron matar,  hasta  darle  lugar  de  confesar,  y  ajus* 
tar  con  Dios  las  partidas  de  su  conciencia.  Hizolo  en 
el  corto  plazo  que  le  concedieron,  con  grande  com- 
TOH.  m  18 
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punción,  y  fué  luego  muerto  en  el  rollo  por  mano 
del  verdugo.  A  los  cinco  mandaron  hacer  cuartos,  y 
fijarlos  para  escarmiento  en  los  caminos^  con  rótu- 
los, que  declarasen  la  causa  afrentosa  de  sus  muer- 
tes para  infamia  perpetua.  Acudieron  luego  á  soltar 
de  la  cárcel  á  los  presos,  y  Arevalo  entregó  al  Te- 
niente la  bandera  y  bastón,  pidiendo  hiciese  que  el 
escribano  diese  testimonio  jurídico  de  cuanto  había 
ejecutado  en  servicio  de  S.  M.  y  que  luego  formaae 
proceso  contra  los  culpados  en  la  rebelión.  Hlzolo 
todo  el  Teniente,  y  resultando  culpa  contra  algunos 
jóvenes  mas  atrevidos,  fueron  al  momento  presosf 
mas  viendo,  eran  intrusos  otros  muchos,  se  tuvo  por 
mejor  consejo  al¿ar  mano  de  aquellas  diligencias 
odiosas,  y  disimular  aun  con  los  que  ya  presos;  por 
que  en  semejantes  lances  si  se  apuran  las  materias, 
se  esponen  á  nuevo  peligro  de  ruina  las  repúblicas, 
y  se  ha  de  dar  algo  á  la  gracia,  para  que  no  se  pier« 
dan  en  el  abismo  de  la  desesperación  los  que  no 
pecaron  con  tanta  malicia. 

No  obstante,  Villalta  y  Mosquera,  como  sentían 
tan  gravadas  sus  conciencias,  no  esperaron  conse- 
guir indulto  de  sus  delito,  y  pusieron  tierra  en  me^^ 
dio,  pasándose  á  la  provinxsia  del  Tucuman;  Mon* 
quera  se  en(mminó  á  Córdoba,  donde  llegando  rer 
quisitorias  de  la  justicia  de  Santa  Fé,  le  prendió  el 
teniente  de  gobernador  Antonio  Rubira;  mas,  puj9fO 
tan  poco  cuidado  en  su  guarda,  que  á  pocos  días  en- 
caló la  cárcel  y  se  huyó  á.  Santiago  del  Estero  don- . 
de  había  ido  también  Villalta  que  quizá  esperarían 
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slgün  favor  del  Goberiiaclor  Abreu;  pero  no  quería 
el  Cielo,  quedasen  sin  castigo  los  delitos  de  ambos, 
por  haber  sido  parte  principal  en  el  alzamiento  de 
Santa  Fé,  y  dispus  o  llegase  á  ese  tiempo  el  gober- 
nador Hernando  de  Lerma  que  sucedió  á  Abreu: 
mandóles  echar  en  prisiones,  formó  proceso,  y  sus* 
tanciada  la  causa  los  sentenció  á  maerte  de  horca, 
con  que  pagaron  su  merecido.  Este  fin,  tuvo  la  rebe- 
llón de  ^anta  Fé,  con  que  aquella  ciudad  se  reco- 
bró; volvió  á  su  legítimo  dueño,  y  cesaron  los  ma- 
les grandes,  que  se  debieron  temer  de  este  ejemplo, 
siguiendo  todos  el  partido  del  Rey,  desde  que  vie- 
ron abatido  el  poder  de  los  traidores;  que  eso  tienen 
estas  alteraciones  populares,  que  las  ataja  una  bue- 
na revolución,  y  cuando  el  pueblo  llega  á  perder 
el  temor  á  los  que  la  violentan,  siguen  con  facilidad 
á  cualquiera  que  los  guia  á  la  razón. 


CAPITULO  xn 


latan  los  bárbaros  á  traición  al  general  Joan  de  Garay  6  intentan 
destruir  á  Buenos  Aires,  pero  son  feliimcnte  vencidos  por  los 
españoles,  quienes  fundan  las  dos  ciudades  de  la  Concepción 
del  rio  Bermejo  j  de  San  Juan  de  Tera  de  las  Siete  Corrientes. 


B  PBOPU  condición  de  los  sucesos  humanos 
encadenarse  y  sncederse  con  breve  intermisión  los 
bienes  y  males;  y  fué  conveniente  esta  alternación, 
para  que  ni  aquellos  se  miren  con  demasiado  apego, 
y  estos  se  toleren  con  moderación,  sin  dar  lugar  pa^ 
ra  disponer  este  admirable  orden  á  la  ceguedad  de 
la  fortuna,  sino  á  las  trazas  altísimas  de  la  divina 
Providencia,  que  por  estos  senderos  escondidos  á  la 
investigación  délos  mortales,  consigue  los  fines  que 
pretende.  Esto  debemos  venerar  en  los  sucesos  de 
estas  provincias,  en  que  hubo  desde  sus  principios 
notable  desigualdad  de  accidentes:  alternáronse  de 
continuo  la  quietud  y  los  cuidados,  á  los  sucesos 
prósperos,  sucedieron  los  adversos;  cuando  mas  fir- 
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me  parecia  la  esperanza  de  vencer  las  dificultades, 
solían  renacer  los  peligros  de  la  misma  seguridad; 
y  en  fin,  fué  esta  conquista  un  teatro,  en  que  se  re-. 
presentaron*las  mudanzas^  que  mueven  ya  á  la  ale- 
gría, ya  á  la  lástima  con  la  variación  de  los  sucesos. 
Asi  sucedij5  ahora,  para  que  fuese  constante  la  tra- 
baron de  lo  próspero  y  adverso.  Mirábanse  los  es- 
panoles  con  bastante  seguridad  en  su  población 
nueva  de  Buenos  Aires:  crecían  cada  dia  las  espe- 
ranzas de  que  fuese  una  ciudad  ilustre;  el  nuevo  co- 
mercio abierto  por  aquí  para  Chile  y  el  Perú,  no 
dejaba  duda  de  que  le  atraería  grandes  convenien- 
cias; pero  al  mismo  tiempo  que  mas  lisonjeaban  es- 
tas esperanzas,  al  parecer  bien  fundadas^  se  levantó 
nueva  tempestad  que  puso  en  contingencia  su  dura- 
ción. El  caso  pasó  de  esta  manera. 

Por  los  años  de  1584,  viendo  el  general  Juan  de 
Garay,  muy  aumentada  ya  su  grande  población  de 
Buenos  Aires,  y  todo  el  pais  de  la  comarca  tan  pa- 
cífico que  no  se  oia  el  menor  rumor  de  guerra,  quiso 
salir  á  visitar  la  provincia  por  cumplir  con  la  obli- 
gación de  su  empleo.  Embarcóse  con  una  compañía 
de  soldados  muy  lucidos,  que  no  tanto  por  necesi- 
dad de  escolta,  cuanto  por  hacerle  este  cortejo,  se 
determinaron  á  este  viaje,  llevando  algunos  sus 
consortes  porque  eran  vecinos  de  la  Asunción.  Na- 
vegaron con  prosperidad,  saliendo  adormir  en  tierra 
con  tanta  confianza,  que  por  estar  muy  pobladas 
aquellas  costas  de  bárbaros,  no  ponían  centinelas, 
pareciéndoles  tener  ya  tan  domado  el  orgullo  de 
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aquellas  gentes,  qne  no  recelaban  la  menor  alevo^ 
BÍa.  Siempre  la  demasiada  confianza  ha  sido  madre 
de  los  peligros,  y  entre  gentes  recien  conquistadas, 
no  sobra  ningún  recelo,  que  aunque*á  los  poco 
cautos  parece  ocioso,  suele  salir  muchas  veces  ne- 
cesario. Si  asi  lo  hubiera  observado  Garay,  no  se 
hubiera  perdido  á  si,  y  puesto  á  contingencia  de 
perderse  la  nueva  ciudad,  enseñando  con  su  desgra- 
ciado fin,  que  es  prudencia^  mirar  como  contingente 
lo  posible,  y  no  fiarse  de  quien  ha  echado  pocas  rai- 
ces en  la  fidelidad  por  mas  que  parezca  abatido. 

Arribó,  pues,  una  noche  de  estas,  á  la  tierra  del 
cacique  Manuá  que  era  el  de  menos  nombre  y  menos 
poderoso  en  toda  la  comarca,  y  estas  circunstan- 
cias aumentaron  para  sa  ruina  la  seguridad  de  los 
españoles.  Alojáronse  á  corta  distancia  de  su  pue- 
blo, y  echáronse  á  dormir  con  el  descuido  que  si 
velara  en  su  defensa  el  poder  de  Xerxes;  por  el  con- 
trario el  Mani}á  á  quien  traia  desvelado  el  odio  inna- 
to á  los  españoles,  convocó  en  gran  secreto  á  ciento 
treinta  de  sus  vasallos,  que  provistos  de  todas  sus 
armas,  bolas,  flechas,  dardos  y  macanas,  asaltaron 
el  real  de  Garay,  que  se  quiso  poner  en  defensa; 
pero  fueron  tan  prestos  los  bárbaros  en  descargar^ 
que  sin  darle  lugar  á  empuñar  las  armas,  le  quitaron 
la  vida,  y  con  ella  el  aliento  á  cuarenta  de  sus  com- 
pañeros que  fueron  blanco  de  su  furor,  y  entre  ellos, 
fué  muerta  doña  Ana  de  Valverde,  natural  de  Lo'* 
grosan  en  Estremadura,  mujer  del  capitán  Piedra* 
hita,  dama  de  rara  hermosura  y  discreoion.  Los 
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demás  pudieron  retirarse  al  bergantin,  pero  al  en- 
trar en  él,  otras  dos  señoras,  mujeres  de  Miguel 
Simón  y  de  Alonso  de  Cuevas,  corrieron  peligro  de 
perecer,  porque  errando  los  pies  con  la  turbación, 
cayeron  al  agua.  Sus  nobles  consortes,  se  portaron 
en  la  ocasión  con  raro  esfuerzo,  porque  con  las  es- 
padas, se  opusieron  al  torrente  de  los  bárbaros  que 
ya  venian  sobre  ellos,  y  los  detuvieron,  hasta  que 
otros,  pusieron  en  cobro  á  ambas,  y  entonces,  ellos 
también  se  aseguraron  de  la  embarcación  haciendo 
algunas  muertes  en  los  que  mas  osados  se  atrevie- 
ron á  acercarse  mas  para  abordarla*  Atribuyeron 
á  la  poderosa  intercesión  de  NuestraSeñora  de  Gua- 
dalupe la  vida,  los  que  escaparon  en  el  bergantín 
porque  implorando  su  auxilio  en  el  mayor  peligro, 
se  sintieron  llenos  de  aliento  y  brio  para  la  resis- 
tencia; encamináronse  para  Santa  Fé,  desde  donde 
entres  barcas  prosiguieron  su  viaje  á  la  Asunción, 
y  una  de  ellas,  fué  tan  desgraciada  que  perdió  el 
governalle,  é  impelida  de  la  corriente  furiosa,  se 
volcó,  y  perecieron  otras  cuarenta  personas,  sa- 
liendo con  vida  solas  cuatro,  de  que  también  pere- 
cieron en  tierra  las  tres  á  los  rigores  del  hambre,  y 
el  último  murió  después  en  la  Asunción,  estropeado 
de  un  caballo. 

Estas  complicadas  desgracias  dieron  copiosa  ma* 
teria  á  las  lágrimas  de  toda  la  gobernación;  pero 
mas  asustó  á  Buenos  Aires  la  resolución  de  los 
bárbaros  manuaes,  porque  insolentes  con  la  victoria 
se  engüieron  deipanera,  que  pare(^éndoles  pequeño 
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triunfo,  entraron  en  confianza  de  asolar  la  nueva 
ciudad.  Para  esta  grande  facción,  convidó  el  Manu¿ 
á  las  naciones  Guaraní,  Chiloasa,  Querandí  y  Mbe- 
guá:  acudieron  pronto  los  caciques  de  todos  á  un& 
junta  que  se  convocó  en  las  tierras  de  Manuá,  y  co- 
mo estaban  mal  hallados  con  la  paz  y  deseosos  de 
romper  guerra  para  acabar  con  el  dominio  español, 
que  miiaban  como  padrasto  de  su  libertad,  convi- 
nieron fácilmente  en  el  asunto  principal,  y  para  ar- 
bitrar los  medios  de  conseguirla,  se  decretó  otro 
festin  mas  solemne,  que  quiso  celebrar  Yamandú, 
aquel  cacique  guaraní,  de  quien  dejamos  hecha  lar- 
ga mención,  y  fué  siempre  famoso  por  su  inconstan- 
te fé  y  genio  alevoso. 

Este,  citó  á  todos  los  capitanes  mas  valientes  de 
la  comarca,  que  juntos  en  su  asamblea,  después  de 
bien  llenos  de  sus  brevajes,  dieron  varios  arbitrios 
para  hacer  la  guerra,  aunqfte  hubo  sus  diferencias, 
sobre  cual  ciudad  seria  luego  acometida,  si  la  de 
Santa  Fé  ó  la  de  Buenos  Aires;  unos  se  inclinaban 
á  aquella  como  empresa  mas  fácil,  pero  prevaleció 
el  dictamen  del  cacique  Querandelo,  que  prefirió  la 
de  Buenos  Aires,  siguiendo  Taminibalo,  anciano 
muy  respetado  de  todos  por  su  consejo  y  acreditada 
valentía,  y  los  cacique  Tabdelo^  Mononcalo,  Tertí  y 
Yaguatatí  que  se  ofrecieron  á  darles  ausilio  deno- 
dados con  todos  sus  vasallos;  y  como  este  partido 
era  mas  poderoso,  arrastró  á  su  séquito  á  todos  loa 
demás  de  las  otras  naciones.  Trataron  después  en* 
tre  sí,  de  elegir  capitán  general  que  gobernase 


CONQUISTA  DEL  RIO  DE  LA  PLATA     269 

facción,  y  á  quien  se  comprometieran  de  obedecer 
ciegamente  todo  el  tiempo  que  durase  la  guerra  las 
naciones  ansiliares,  prueba  del  empeño  conque  em* 
prendieron  esta  acción,  porque  siempre  entre  estos 
bárbaros  se  miró  con  horror  el  sugetarse  los  de  una 
nación  á  capitán  de  otra,  como  si  fuera  descrédito 
rendir  obediencia  á  los  estranos.  Confirieron,  pues, 
de  común  acuerdo  aquel  empleo  4  Guaruyalo,  sujeto 
entre  todos  bien  opinado,'  por  el  valor  con  que  se 
habia  portado  en  las  guerras  de  su  nación  guaraní 
con  las  comarcanas,  esperando  tendriala  misma 
SBerte  con  la  española.  Señalóse  un  breve  término, 
para  que  cada  nación  acudiese  con  sus  milicias  en 
paraje  no  muy  distante  de  Buenos  Aires,  y  el  dia 
aplazado,  descendieron  alli  chiloasas,  mbeguaes, 
querandíes;  pero  la  flor  de  todos  eran  los  guara- 
níes. No  se  perdonó  adorno  militar  de  que  aquel 
dia  no  se  hiciese  gala^^para  aventajarse  una  nación 
á  otra,  pretendiendo  cada  una  vencer  á  las  demás 
al  mismo  tiempo  que  á  la  española. 

Formados  en  un  cuerpo,  se  fueron  acercando  con 
buen  orden  á  Buenos  Aires  al  son  de  sus  bocinas  y 
atambores.  Sabían  ya  allí  por  algunos  espías,  el 
designio  de  los  bárbaros,  y  el  teniente  de  goberna- 
dor que  alli  era  entonces  Bodrigo  Ortiz  de  Záfate, 
echó  menos  en  la  ocasión,  al  capitán  Cristóbal  de 
Altamirano  que  por  haber  hecho  ausencia  ala  Asun- 
ción, no  podia  salir  á  sosegar  aquellos  ánimos;  pero 
como  era  hombre  de  grande  presunción  y  muy  va- 
leroso, no  omitió  diligencia  para  poner  la  plaza  en 


270  tX>l!rQUISTA  DEL  RIO   DE   LA  PLATA 

estado  de  defensa,  procediendo  incansable  en  cuanto 
requería  la  urgencia  presente ,  conque  consiguió 
tener  su  gente,  no  solo  dispuesta,  y  prevenida,  sino 
deseosa  de  probar  las  manos  con  aqaella  canalla. 
Luego  que  avistaron  los  bárbaros  á  la  ciudad,  le- 
vantaron el  grito  con  grande  algazara  que  fué  á 
azorar  los  ánimos  de  los  valientes  españoles,  quie- 
nes saliendo  en  escuadrón  formado  tan  inferior  en 
número,  como  superior  en  la  disposición,  valor  y 
disciplina  militar,  empezaron  á  competente  distan- 
cia la  embestida  de  los  enemigos,  que  recibieron 
con  sus  arcabuces,  é  hicieron  algún  estrago.  Los 
bárbaros  no  se  acobardaron  por  esto,  antes  como 
venian  resueltos  á  morir  ó  vencer,  se  mezclaron  en 
breve  de  manera,  que  imposibilitaron  el  fuego  de  la 
artillería  de  la  ciudad  como  se  tenia  antes  dispuesto; 
pero  no  hizo  falta,  porque  los  españoles  pelearon 
con  tal  denuedo  que  abatieron  su  orgullo. 

No  obstante,  se  volvieron  á  rehacer  los  bárbaros 
y  llegaron  á  poner  en  balanza  la  victoria,  que  estu- 
vo neutral  por  mucho  tiempo,  hasta  que  cayendo 
muerto  el  general  Guasayalo^  cayeron  con  él  los 
brios  de  los  suyos,  y  sin  ser  poderosos  á  contenerlos 
otros  capitanes,  huyeron  por  aquellos  llanos  con 
gran  desorden  y  confusión,  dejándonos  el  campo  y 
la  victoria,  y  por  señales  los  cadáveres  de  gran 
parte  del  ej^cito  pagano  siendo  pocos  los  muertos 
de  nuestra  parte,  aunque  sí,  muchos  los  heridos  pe- 
ro no  de  peligro.  No  pudieron  los  españoles  seguir 
el  alcance,  por  hallarse  muy  fatigado  á  de  la  contí- 
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nua  operación  de  algunas  horaaque  duró  la  batalla; 
pero  en  vez  del  estrago  que  pudieron  haber  hecho 
siguiéndolos,  cogieron  por  fruto  el  desengaño  de 
aquellas  gentes,  que  desde  esta  ocasión,  no  se  atre- 
vieron mas  á  hacer  semejantes  alianzas  y  se  con- 
servaron pacíficos,  tributando  á  los  vencedores, 
hasta  que  poco  á  poco  se  fueron  consumiendo,  sin 
haber  quedado  apenas,  el  dia  de  hoy,  rastro  de  tan 
numerosas  naciones,  que  parece  fábula  haya  habido 
indios  en  esta  comarca,  y  no  se  pudiera  creer  el  nú- 
mero grande  que  pobló  este  pais,  sino  constara  de 
instrumentos  muy  auténticos  y  ciertos,  pues  solo  se 
ven  algunos  pocos,  en  el  pueblo  que  llaman  del  Ba- 
radero  de  nación  mbeguaes,  y  algunas  tolderías  de 
infieles  de  la  nación  Querandí  que  hoy  llamamos 
pampas.  Tal  ha  sido  el  estrago  que  en  estas  mise- 
rables gentes  han  hecho  las  epidemias,  la  embria- 
guez y  el  trabajo  demasiado  con  que  los  fatigaron 
los  encomenderos. 

Por  la  muerte  del  general  Juan  de  Garay,  nom- 
bró el  adelantado  Juan  de  Torres  de  Vera  por  su 
teniente  general,  para  que  gobernase  en  su  nombre 
las  provincias  del  Paraguay  y  Rio  de  la  Plata,  á  su 
sobrino  Alonso  de  Vera  y  Aragón  á  quien  por  su 
mal  gesto  llamaron  cara  deperro^  para  diferen- 
ciarle de  otro  primo  suyo  del  mismo  nombre  llama- 
do Tupi,  por  su  color  moreno  en  demasía.  El  te- 
niente Alonso  de  Vera  cara  de  perro^  habia  mili- 
tado con  crédito  en  estas  conquistas;  sirviendo  con 
mucho  valor  y  celo  á  S.  M.  en  las  facciones  mas  di- 
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fíciles,  que  le  granjearon  las  estimaciones  de  buen 
soldado,  y  como  tal  estimaba  á  los  de  su  profesión. 
Para  tenerlos  en  ejercicio  que  es  la  vida  de  la  mili-, 
cia,  viendo  que  la  provincia  se  hallaba  pacífica,  em- 
prendió una  nueva  conquista  hacia  la  parte  del  po- 
niente á  los  principios  de  la  dilatada  región  del 
Chaco  Gualamba,  que  empezando  desde  las  márge- 
nes del  gran  rio  Paraná  se  estiende  hasta  la  altísi- 
ma cordillera  del  Peni,  abrigando  en  su  anchuroso 
seno  muchas  naciones,  entonces  muy  numerosas  é 
igualmente  bárbaras. 

Hablan  entrado  á  ellas  en  diversos  tiempos,  por 
partes  diferentes,  varios  capitanes  españoles  con 
ánimo  de  conquistarlas,  y  adquirir  fama  y  riquezas. 
Por  la  parte  del  Paraguay,  entraron  á  ella,  por  sus 
términos  septentrionales,  Juan  de  Oyólas,  Domingo 
Martínez  de  Irala,  Nuflo  de  Chaves;  por  el  Perú,  el 
desgraciado  capitán  Alonso  Manso  que  perdió  la 
vida  en  la  demanda,  á  manos  de  su  descuido.  El  año 
de  1568  entró  por  la  parte  del  Tucuman  Juan  Gre- 
gorio Bazan  de  Pedraza,  noble  tronco  de  los  Baza- 
nes  que  ennoblecen  estas  provincias,  quien  desde 
Santiago  del  Estero,  donde  era  uno  de  los  primeros 
fundadores,  fué  con  una  compauia  de  soldados  vale- 
rosos, descubriendo,  hasta  dar  con  el  gran  rio  Para- 
ná, por  el  paraje  que  llaman  Malabrigo,  por  un  rio 
de  este  nombre  que  alli  desagua  en  altura  de  veinte 
y  nueve  grados  y  veinte  minutos;  pero  falto  de  ví- 
veres que  hablan  alzado  los  naturales  dio  la  vuelta 
á  Estero  donde  era  teniente  de  gobernador,  y  de 
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donde  había  salido,  tolerando  mncha  hambre  y  sed 
escesiva  por  la  mucha  sequedad  del  terreno.  El  de 
1574^  entró  también  el  teniente  general  Juan  de  Ga- 
ray,  por  la  parte  de  Santa  Fé  y  penetró  muy  aden- 
tro, empadronando  varias  parcialidades  que  se  le 
rindieron  y  admitieron  de  paz.  El  año  de  1579,  em- 
prendió de  nuevo  este  descubrimiento  del  Chaco^ 
desde  el  Paraguay  por  el  rio  Pilcomayo,  el  capitán 
Adame  de  Olabarriaga  con  noventa  soldados  espa- 
ñoles; pero  hallaron  tan  inundado  el  país  por  las 
crecientes  de  los  rios,  que  á  pocas  jornadas,  sin  ha- 
cer cosa  de  consideración,  se  vieron  forzados  á  re- 
troceder y  volverse  áia  Asunción.  Por  fin,  el  año 
de  1583^  por  el  mes  de  Febrero,  saliendo  el  mismo 
Alonso  de  Vera  y  Aragón  con  doscientos  soldados 
á  castigar  á  los  guaycurues  y  nocaguaques,  que  co- 
ligados, hacían  guerra  á  la  Asunción,  después  de 
allanar  á  aquellos  bárbaros,  se  adelantó  á  registrar 
las  riberas  del  rio  Bermejo  por  las  cuales  hizo  al- 
gunas jornadas,  y  demarcando  el  pais,  le  cuadró 
mucho  el  terreno  por  su  fertilidad  y  buena  disposi- 
ción para  fundar  una  ciudad  que  fuese  llave  de  esta 
conquista,  y  sirviese  de  freno  á  la  ferocidad  de  mi- 
chas naciones  comarcanas. 

Hallándose,  pues,  ahora  con  el  gobierno  de  toda. 
la  provincia,  le  pareció  buena  coyuntura  para  eje- 
cutar esta  idea,  logrando  al  mismo  tiempo  traer 
ocupada  la  milicia,  para  que  el  ocio  no  embotase  los 
bríos  españoles  y  entorpeciese  los  ánimos.  Hizo^ 
pues,  los  aprestos  necesarios  de  víveres  y  municio- 
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nes,  escogió  ciento  treinta  y  cinco  soldados  de  los 
mas  valerosos,  á  quienes  con  larga  mano  socorrió 
para  que  se  aviasen;  compró  mil  caballos,  cincitenta 
yuntas  de' bueyes  parala  labranza,  y  mas  detre^ 
cientas  vacas  para  entablar  crias.  Con  estas  pre- 
venciones, publicó  la  jornada  para  el  mes  de  Marzo 
del  año  de  1585  y  de  hecho,  salió  con  todo  ese  apa- 
rato de  la  ciudad  de  la  Asunción  el  dia  15  de  aquél 
mes  á  esta  jornada,  encaminándose  al  rio  Bermejo. 
Algunas  naciones  intermedias  como  guayen- 
rúes,  nocoguaques  y  mogosnas,  y  otros  de  aquel 
territorio,  como  frentones  y  abipones,  sintieron 
grandemente  se  fundase  esta  ciudad,  que  siempre  la 
licenciado  los  bárbaros  se  ofende  de  quien  les  quiera 
poner  freno,  y  no  le  hay  mejor  que  el  de  una  ciudad 
que  á  pié  quedo  les  va  domando  los  brios  con  cuchi- 
llo (como  dicen)  de  palo.  Por  tanto,  las  tres  pri- 
meras, se  arrestaron  en  dos  ocasiones  á  embarazar 
este  designio.  La  primera^  fueron  los  guaycurues 
que  con  todo  su  poder,  le  hicieron  fuerte  oposición^ 
y  se  atrevieron  á  presentarle  batalla,  pero  hallaron 
en  lo^"  nuestros  tan  formidable  resistencia,  que  fue- 
ron forzados  á  volver  las  espaldas,  siguiendo  los 
españoles  el  alcance  en  que  dejaron  muchos  san- 
grientos vestigios  de  la  victoria ;  sin  embargo,  al 
emparejar  con  cierto  paraje,  donde  tenian  de  reten 
una  emboscada,  salió  esta  al  socorro  de  los  suyos, y 
deteniendo  á  los  fugitivos  con  su  ejemplo,se  incorpo- 
raron y  pelearon  por  algún  tiempo  sin  perder  tierra, 
sirviéndose  tan  valerosamente  de  sus  anuas,  que  sin 
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atender  al  daño  que  recibian  de  nuestros  arcabuces, 
nos  mataron  alguna  gente  de  los  indios  amigos  é 
hirieron  á  algunos  españoles;  pero  encendidos  en 
estos  el  coraje,  con  la  vista  de  su  sangre,  cargaron 
de  nuevo  á  los  enemigos  como  leones  generosos  con 
tal  ardor,  que  sin  poder  resistir,  dieron  principio  á 
la  fuga  con  retirarse  apresuradamente  siguiéndole 
los  españoles  con  buen  orden  y  grande  resolución 
hasta  que  con  estupendo  estrago,  dejaron  bien  ven- 
gadas las  propias  heridas  y  las  muertes  de  nues- 
tros au  sillares. 

La  cercanía  de  la  noche,  obligó  á  los  españoles  á 
recogerse  á  su  real,  alegres  con  la  victoria,  pero  no 
descuidados;  porque  recelaron  siempre  haria  nuevo 
esfuerzo  la  obstinación  de  aquellos  bárbaros  :  en- 
tráronse los  heridos,  y  reposaron  los  unos  en  la  vi- 
gilancia de  los  otros,  porque  se  repartieron  centine- 
las avaneadas,euyo  desvelo  les  tuviese  con  sosiego. 
A  la  mañana,  apareció  desierta  la  campaña^  sin 
oírse  el  mas  leve  rumor  contra  los  que  recelaban. 
Por  tanto,  continuaron  la  marcha  con  grande  orde- 
nanisa,  sin  hallar  en  tres  dias,  persona  de  quien  in^ 
formarse,  ni  mas  que  una  soledad  sospechosa,  cuyo 
silencio  no  dejaba  de  hacer  nudo  en  el  cuidado,por 
la  tierra  bien  poblada  y  verla  ahora  desierta.  Ima* 
ginaban  lo  que  fué,  que  «e  habían  unido  los  natura*- 
les  para  desbaratarlos  con  mayor  pujanza,  y  salió* 
les  cierta  su  imaginación:,  porque  á  los  tres  dias, 
descubrieron  á  los  nocaguaques  y  mogosnas,  que 
iaeorpoTadw   con  los  guaycurues  en  un  grueso 
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mayor  que  el  pasado,  venían  caminando  mas  presu- 
rosos que  ordenados.  Acercáronse  á  los  españoles 
con  grande  orgullo  y  algazara,  como  sí  tuvieran  por 
suya  la  victoria,  y  á  la  verdad,  tenian  mucho  por- 
que presumirlo,  pues  fuera  de  ser  tan  superiores  en 
número,  nos  era  el  terreno  poco  favorable,  asi  por 
las  barrancas,  como  por  los  profundos  pantanos,  en 
que  no  se  podian  manejar  los  caballos;  con  todo,  los 
españoles  se  alentaron  á  resistir,  y  aunque  les  costó 
considerable  trabajo,  al  cabo  se  mejoraron  de  terre- 
no, eu  el  cual,  los  caballos,  pudieron  servir  mucho 
para  contener  el  ímpetu  con  que  embestían  los  bár- 
baros, quienes  aterrados  del  continuo  fuego  que  les 
hizo  nuestra  infantería  con  muerte  de  muchos,  se 
dieron  por  vencidos,  y  atropellados  por  otra  parte 
de  los  caballos^  volvieron  las  espaldas  mas  presu- 
rosos de  lo  que  vinieron  y  con  mayor  confusión, 
pues  se  átropellabañ  y  herían  unos  á  otros  hacién- 
dose el  mismo  daño  que  recelaban. 

Cayó  con  esta  victoria  tal  miedo  sobre  aquellas 
gentes,  que  no  osaron  hacerles  nueva  oposición,  y 
pudo  caminar  nuestro  pequeño  ejército  sin  algún 
contraste  hasta  dar  vista  al  rio  Bermejo;  pero  no 
bastaron  los  ejemplos  de  sus  vecinos  á  inspirar  co- 
bardía en  los  frentones  y  abipones  de  aquel  terri- 
torio, antes  mas  atrevidos  por  parecerles  qué  la 
rota  de  los  otros  haría  mas  esclarecidos  y  gloriosos 
sus  triunfos,  se  empeñaron  en  contrastar  y  vencer  á 
los  victoriosos  españoles.  Convocáronse  en  breve 
todas  las  parcialidades,  y  juntando  numwoso  ejér- 
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citO;  vinieron  á  acometer  en  su  real  á  los  nuestros. 
Poco  se  detuvo  Alonso  de  Vera  en  animar  á  los 
suyos  á  la  batalla,  porque  en  lo  irritado  de  los  sem- 
blantes reconoció  cuan  ofendidos  les  tenia  aquel 
atrevimiento.  Empuñaron  con  presteza  las  armas  y 
salieron  al  encuentro  de  los  enemigos.  Estos/ ala 
primera  carga  de  las  bocas  de  fuego,  conocieron  el 
estrago  de  los  suyos,  y  se  empezaron  á  descompo- 
ner ;  pero  acertando  á  matar  un  español  y  algunos 
indios  amigos,  se  mostraron  mas  animosos,  y  reuni* 
dos  de  nuevo,  repararon  en  el  combate  por  algún 
tiempo.  Con  todo  eso,  al  fin,  les  obligaron  los  espa- 
ñoles á  ir  perdiendo  tierra,  y  paró  su  resistencia  en 
fuga  declarada,  siguiéndolos  Alonso  de  Vera,  con 
toda  su  fuerza  unida,  hasta  que  disminuyó  notable- 
mente su  ntimero,  por  los  muchos  bárbaros  muertos 
que  iban  poblando  la  campaña. 

Consiguióse  este  dia,  tal  victoria  de  estos  bárba- 
ros,que  ellos  quedaron  totalmente  caidos  de  ánimo 
por  entonces,  y  temiendo  ser  consumidos  de  los  es- 
pañoles, trataron  de  rendírseles  y  aceptar  el  nuevo 
dominio,  para  que  despacharon  mensajeros  de  su 
nación  a  Alonso  de  Vera,  ofreciéndose  por  vasallos 
del  rey  de  España,  rogándole  con  encarecimiento 
no  dejase  de  admitir  su  oferta:  tanto  era  el  miedo- 
concebido  por  los  que  poco  antes  se  mostraron  ene- 
migos arrestados.  Oyólos  con  benignidad  Alonso 
de  Vera,  recibiendo  con  estimación  su  oferta,que  de 
*  no  esperada,  parecía  poco  segura,  pero  viniendo  los 
caciques  principales  á  nuestro  real,  se  mostraron 
TOM.  in  19 
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tan  Bolicitos  en  obsequiar  á  loa  españoles,  qne  dea 
vanecieron  toda  sospecha,  creciendo  la  persuasión 
de  su  sinceridad,  cuando  se  vio  cuan  fácilmente  vi- 
nieron en  que  se  hiciesen  padrones  y  repartiesen 
entre  ellos  encomiendas. 

En  tan  próspero  suceso,  tuvo  principio  la  nueva 
ciudad  el  dia  15  de  Abril.  Diósele  el  nombre  de  la 
Concepción,  por  la  singular  devoción  que  el  funda- 
dor Alonso  de  Vera  profesaba  al  misterio  prodigioso^ 
en  que  celebra  la  piedad,  el  primer  triunfo  de 
Maria  Santísima.  Eligió  aquel  mismo  dia,  alcaldes 
7  regidores;  obligóse  á  fundar  iglesia,  alzó  horca  y 
cuchillo  en  nombre  de  S.  M.  é  hizo  todas  las  demás 
ceremonias  acostumbradas  en  actos  semejantes,  de 
todo  lo  cual,se  tomó  fe  y  testimonio  ante  escribano; 
pero  suponiendo  que  se  habia  de  mudar  la  situación 
de  la  ciudad  á  parte  menos  desacomodada,  le  dio 
el  nuevo  cabildo  poder  para  trasladarla  á  donde 
mejor  le  pareciese.  Concluido  todo  esto,  partió  al 
dia  siguiente  toda  aquella  ciudad  portátil  á  recono- 
cer la  tierra  por  la  costa  del  rio  Bermejo  arriba, 
caminando  con  todo  cautela  para  prevenir  los  acci- 
dentes que  se  pudiesen  ofrecer  en  pais,  donde  fuera 
descuido  la  seguridad;  porque  fué  descubriendo 
gran  número  de  poblaciones  aunque  algunas  halló 
desamparadas,  no  solo  de  moradores,  sino  de  sus  a- 
Ihajas  y  viveras,  con  indicios  de  fuga  prevenida, 
que  se  tuvo  por  ruin  señal;  pero  reconociendo  que 
no  se  hacian  hostilidades,  volvieron  á  poblarlos. 
Habiendo  caminado  como  treinta  leguas  de  la  bo- 
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eá  ¿e  aquel  rio,  aportaron  al  gran  pueblo  de  Ma^ 
tara,  cuyos  moradores,  que  serian  como  dos  mil  in* 
dios  le  recibieron  con  demostraciones  festivas,  y 
Éiostraron  tanta  afición  álos  españoles,  que  el  ca- 
pitán Alonso  de  Vera  se  prendó  mucho  de  ellos,  y 
agradáñdole  las  otras  cualidades  del  país,  plantó 
alli  cer^a  la  naeva  ciudad.  Er  a  el  terreno  muy  fiér-^ 
til,  y  el  sitio  acomodado  para  facilitar  el  comercio 
de  la  Asunción  con  la  provincia  de  Tucuman  y  aun 
con  el  Perd;  para  lo  cual  despachó  luego  Alonso 
de  Vera  ochenta  hombres,  que  descubriesen  hasta 
las  faldas  de  las  Cordilleras  del  Perú,  como  lo  con, 
siguieron  sin  especial  oposición  de  los  bárbaros  f 
él  mismo,  vueltos  estos,  entró  con  setenta  soldados 
á  hacer  descubrimiento  hasta  Salta,  por  las  espal- 
das de  las  serranías  de  Humagaaca  y  de  Tarija* 

Los  vecinos  de  la  ciudad  de  Estece,  se  quisieron 
Oponer  á  esta  fundación,  alegando  era  jurisdicion 
de  su  ciudad;  y  perteneciente  á  la  gobernación  del 
Tucuman,  sobre  que  pasaron  algunas  pesadumbres, 
pero  interpuesta  la  autoridad  del  Illmo.  Señor  don 
Fr.  Francisco  Victoria,  en  cuyas  manos,  puso  esta 
diferencia  Alonso  de  Vera,  se  ajustaron  amigable* 
mente,  y  la  nueva  ciudad  de  la  Concepción,  fué  cre- 
ciendo con  otras  familias  que  se  quisieron  trasla- 
ladar  á  ella  desde  la  Asunción;  bien  que  presto,  em- 
pezó á  sentir  faertes  contrastes  de  los  bárbaros, 
porque  los  mal  sufridos  mogosnas,  impacientes  de 
no  se  qué  agravió,  ó  verdadero  ó  fingido,  se  con- 
juraron   contra  su  encomendero  el  capitán    don 
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Francisco  de  Vera  y  Aragón  hermano  del  fundador, 
y  yendo  á  visitar  sus  pueblos  con  otros  cinco  es - 
panoles,  los  cogieron  por  engaño,  y  después  de  azo- 
tados cruelmente  les  quitaron  con  inhumanidad  las 
vidas  el  affo  1592.  Para  vengar  esta  muerte  se  armó 
su  hermano,  y  los  indios  por  defenderse^  consiguie- 
ron  se  rebelasen  todos  los  de  la  comarca  como  na- 
tijas,  calchaquies  y  abipones:  con  que  se  rompió 
ana  porfiada  guerra,  que  duró  con  diversos  sucesos 
ya  prósperos  ya  adversos  para  los  españoles,  hasta 
que  al  fin,  este  incendio  abracó  esta  ciudad  á  lo  47 
afios  poco  mas  ó  menos  de  su  fundación,  viéndose 
forzados  sus  moradores  por  los  años  de  1632  á  reti- 
rarse fugitivos  á  la  ciudad  de  las  Siete  Corrientesv 
Esta  es  la  última  que  fundaron  los  conquistado- 
res de  las  provincias  del  Rio  de  la  Plata  y  Paraguay, 
en  un  sitio  donde  ambos  rios  se  juntan  y  confunden 
en  una  madre  sus  copiosos  caudales,  y  donde  por 
formar  el  rio  Paraná  (que  es  el  de  la  Plata)  siete 
rapidísimas  corrientes  dieron  esas  nombre  á  la  nue- 
va ciudad,  y  es  el  mas  conocido  en  estas  provincias 
aunque  propiamente  se  llama  la  ciudad  de  San 
Juan  de  Vera.  El  fin  de  esta  fundación  flié  para 
que  por  ambas  márgenes  del  gran  Rio  dé  la  Plata, 
tuviesen  los  indios  enfrenado  su  orgullo,  dándose 
las  manos  reciprocamente  ambas  ciudades  de  la 
Concepción  y  de  las  Corrientes,  y  para  que  esta 
sirviese  de  escala  en  la  navegación  desde  Buenos 
Aires  al  Paraguay.  Mandóla  fundar  el  adelantado 
Juan  de  Torres  de  Vera  y  Aragón  el  año  1588  en-^ 
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comendando  este  negocio  al  otro  sobrino  suyo,  Alon- 
so de  Vera  el  Tupí,  quien  sacando  ochenta  soldados 
de  la  Asunción  con  los  aprestos  necesarios,  tomó 
puerto  en  aquel  sitio,  y  dio  principio  á  aqaella  po- 
blación con  el  nombre  de  San  Juan  de  Vera  que 
respetó  el  Adelantado. 

Fabricó  primeramente  una  mediana  fortaleza  pa- 
ra defenderse  de  los  infieles  de  la  comarca  que  eran 
muchos,  y  fué  la  salad  de  los  primeros  pobladores, 
porque  partiéndose  con  algunos  pocos  á  buscar  vi- 
veres  entre  los  guaraníes  del  Paraná  arriba,  vino 
gran  muchedumbre  de  infieles  á  espulsar  á  los  es- 
pañoles ó  consumirlos  si  pudiesen.  Habíales  llegado 
nuevo  socorro  del  Paraguay,  y  defendiéronse  todos 
con  tal  valor  en  su  fortaleza,  que  no  pudieron  to- 
marla los  bárbaros;  pero  uno  mas  atrevido,  ya  que 
no  podia  dañar  á  los  españoles  quiso  vengarse  en 
la  señal  de  Nuestra  Redención  que  adoraban,  por 
que  habiendo  bien  distante  del  fuerte  enarbolada 
una  cruz,  se  filé  á  pegarle  fuego:  ni  podia  ser  visto 
de  los  españoles  ni  darle  alcance  los  arcabuces;  pe- 
ro sin  saber  cómo,  ni  dónde,  al  aplicar  el  fuego  le 
acertó  un  balazo  que  le  quitó  la  vida,  cayendo  muer- 
to á  los  pies  de  la  misma  cruz  que  pretendía  reducir 
ft  cenizas,  la  cual,  hasta  hoy  se  conserva  con  el 
nombre  de  la  cruz  del  milagro  por  este  suceso  que 
Uenó  de  asombro  á  los  sitiadores,  y  les  obligó  á  re- 
tirarse sin  lograr  sus  designios;  aunque  no  por  eso 
desistieron  en  adelante  en  molestarla  en  diferentes 
ocasiones, llegando  aveces  á  verse  en  estremo  aprie- 
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to,  pero  de  todos  se  hft  librado  con  f elieidajli  y  per- 
severa basta  boy  con  suficieiü:e  aumento. 

Y  pues  aqui  cesaron  los  españoles  de  fandar  cin- 
dadeSy  es  también  razón  cese  mi  ploma  y  alce  yo 
mano  de  los  sucesos  de  lá  conquista;  aunque  para 
dar  complemento  á  la  materia,  juzgué  necesario  dar 
aqui  noticia  de  los  que  hasta  el  tiempo  presente 
ban  gobernado  ambas  provlneias  (que  entonces  eran 
una)  asi  en  los  secular  como  en  lo  eclesiástico^  por- 
gue será  forzoso  para  inteligencia  de  mucbos  pasos 
de  la  principal  historia. 


CAPITULO  xni 


JMUe  noticia  de  los  gobernadores  que  ha  tenido  la  provincia  del  Pa- 
rapaj  y  de  los  sneesosmas  notables  qne  bnbo  ineadago- 
bierno« 


L  ooBBBKABOR  611  Cuy  O  tiempo  86  hícíeroii  las 
fándaeiones  ref6rídas  d6  ViUaric^  Jer6z,  Buenos 
Aires,  Concepción  y  Corrientes,  fué  el  adelantado 
Juan  de  Torres  de  Vera  y  Aragón  de  quien  deja- 
mos hecha  mención;  pero  no  vino  á  estas  provincias 
en  muchos  años,  sino  las  gobernó  por  teniente^  ge- 
nerales que  ponía  á  su  arbitrio.  Los  trabajos  que  le 
sobrevinieron  siendo  oidor  de  Chuquisaca,  le  obli- 
garon al  fin  á  retirarse  á  su  gobernación  por  los 
anos  de  1587,  y  su  gobierno  fué  de  los  mas  felices 
por  sus  apostólicos  varones  que  ilustraron  estas 
provincias  con  su  predicación  evangélica  en  aquel 
tiempo,  que  lo  fueron  los  venerables  padres  fray 
Alonso  de  San  Buenaventura,  varón  prodigioso  y 
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el  venerable  padre  fray  Luis  Solanos  apóstol  del 
Paraguay;  ambos  religiosos  menores  que  redujeron 
copiosísimo  número  de  gentiles  al  gremio  de  la  San- 
ta Iglesia,  erigiendo  mas  de  cuarenta  iglesias,  en 
que  esta  gente,  despreciada  la  vana  superstición  de 
sus  ritos,  tributasen  adoraciones  al  Dios  verdadero. 
Hubieran  sido  aun  mayores  los  triunfos  de  la  fé, 
á  haber  sido  menos  celosos  estos  predicadores  evan- 
gélicos; parece  paradoja  y  es  la  realidad,  porque 
como  agitado  de  infernal  codicia  un  teniente  de  la 
Yillaricay  hiciese  mil  estorsiones  contra  los  inde- 
fensos indioS;  cautivándolos  sin  justicia,  los  santos 
varones  defendieron  intrépidamente  su  libertad,  y 
ese  celo,  les  salió  tan  costoso,  que  aquel  mal  hom- 
bre los  desterró  del  pais,  para  poder  ser  cruel  é 
injusto  sin  oposición. 

Mayor  dicha  fué  sin  comparación,  la  que  tuvo  es- 
te gobernador  en  ver  aquel  venerable  apóstol  San 
Francisco  Solano,  ir  sembrando  maravillas  en  cuan- 
tos pasos  dio  por  estas  dos  provincias,  que  llenó  de 
admiración  con  sus  ejemplos,  de  neófitos  con  su  pre- 
dicación, de  beneficios  con  su  poder  milagroso.  Dé- 
bele la  ciudad  de  la  Asunción,  no  menos  que  su  con- 
servación, porque  el  ano  de  1589,  se  hablan  secreta* 
mente  confederado  muchos  millares  de  bárbaros  d^ 
las  naciones  vecinas  arrestados  á. destruirla  la  no- 
che del  Jueves  Santo  como  mas  acomodada  para 
sus  designios;  porque  empleados  los  españoles  sus 
vecinos,  en  los  ejercicios  de  piedad  y  penitencia 
que  aquella  noche  se  acostumbraban    en  toda  la 


■\ 
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cristiandad,  los  consideraban  menos  dispuestos  al 
manejo  de  las  armas  para  su  defensafno  se  engaña- 
ron en  su  discnrso.  y  fuera  muy  contingente  que  hu- 
biesen perecido  todos  ó  la  mayor  parte,  á  no  servir 
de  muro  de  aquella  república  el  gloriosísimo  Após- 
tol que  .con  su  predicación  la  ilustraba.  Acercáronse 
pues,  á  la  ciudad,  defendidos  de  las  nocturnas  som- 
bras aquellos  bárbaros  sin  ser  sentidos,  pero  pre- 
riéndolos  el  santo  padre  salió  á  ellos,  y  siendo  de 
diferentes  idiomas,  les  predicó  en  lengua  guaraní, 
entendido  de  todos,  como  si  les  hablara  á  cada  uno 
en  el  nativo,  y  con  tan  maravilloso  suceso,  que 
nueve  mil  se  rindieron  á  la  eficacia  de  sus  razo- 
nes; pidieron  el  bautismo,  y  para  prueba  de  su  mu- 
danza, aquella  noche  salieron  muchos  con  discipli- 
na de  sangre  en  la  procesión,  dejando  atónitos  este 
raro  espectáculo  á  los  españoles,  y  no  menos  agra- 
decido de  sn  prodigioso  benefactor;  que  con  luz  dd 
cielo  previno  tan  eminente  peligro.  Fué  por  fin  di- 
choso el  adelantado  Torres  de  Vera,  porque  en  él 
entró  á  las  provincias  del  Paraguay  la  compañía 
de  Jesús,  para  bien  de  innumerables  almas,  de  que 
ha  poblado  el  cielo,  con  las  fatigas  y  sudores  de  sus 
hijos.  Al  cabo  el  Adelantado  con  deseo  de  restituir- 
ge  al  nativo  suelo,  renunció  al  gobierno  por  los  años 
4e  1591  y  se  volvió  á  España.  Era  natural  de  la  vi- 
lla de  Estepa  en  Andalucía,  hijo  de  Alonso  de  Vera 
y  Aragón  y  de  dona  Luisa  de  Torres.  De  su  matri- 
iDonio  con  doña  Juana  Ortiz  do  Zarate  tuvo  en  Cha* 
quisaca  dos  hijos:  el  menor  llamado  don  Alonso  de 
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Vera  y  Aragón  militó  en  las  campañas  de  Flandes 
7  de  Francia,  siendo  capitán  de  infantaria,  y  mnri6 
Ysderosamente  en  Trissia  sin  dejar  sucesión:  túvola 
el  primogénito  don  Joan  Alonso  de  Vera  yZáratOi 
que  quedando  heredero  de  las  riquezas  y  adelanta- 
miento de  sus  padres,  fué  después  gobernador  y  ca- 
pitán general  de  esta  provincia  del  Tucuman,  como 
diremos  á  su  tiempo* 

Por  la  ausencia  del  Adelantado,  se  juntó  la  ciu- 
dad de  la  Asunción,  y  en  virtud  de  la  cédula  del  se. 
Sor  emperador  Carlos  Quinto,  hicieron  elección  de 
gobernador,  y  por  pluralidad  de  votos,  fué  prefe- 
rido entre  todos,  Hernandarias  de  Saavedra,  nacido 
en  la  ciudad  de  la  Asunción,  de  padres  muy  califi- 
cados. Su  padre,  fué  Martin  Suarez  de  Toledo,  aquel 
que  gobernó  la  provincia  del  Paraguay  antes  del 
adelantado  Ortiz  de  2iárate,  y  su  madre  dona  Maria 
de  Sanabria,  hija  del  adelantado  del  Rio  de  la  Plata 
Juan  de  Sanabria;  sirvió  á  Su  Majestad  desde 
tierna  edad  en  todas  las  facciones  que  se  ofrecieron 
con  crédito  de  valeroso,  y  ennobleció  este  valor  con 
tan  rara  prudencia,  que  fué  uno  de  los  héroes  mas 
ilustres  que  han  producido  las  Indias,  de  suerte  que 
por  esclarecido  en  las  artes  de  la  paz  y  de  la  guer- 
ra, hicieron  los  Ministros  de  la  casa  de  contratación 
de  Sevilla,  se  colocase  su  retrato  en  lugar  honorífico 
entre  otros  varones  notables  del  nuevo  mundo,  que 
adornaban  una  de  las  salas  de  dicha  casa.  Sus  ha  • 
zanas,  su  valor,  su  celo^  su  cristiandad  y  su  pruden- 
cia, pueden  dar  copiosa  materia  á  una  historia  Igual 
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á  la  de  mnchos  ftiglos.  8ü  fidelidad,  y  esactitnd  en 
ejecutar  las  órdenes  y  mandatos  de  nuestros  católi- 
cos monarcas  son  incomparables,  y  reprensión  gran- 
de  de  la  facilidad  con  que  otros  traspasan  en  las 
Indias,  la  voluntad  de  su  rey..  El  amor  á  los  inde« 
fbnsos  indios  fué  entrañablCí  defendiéndolos  de  las^ 
Tejaciones  de  los  españoles,  haciendo  qjie  se  les 
guardase  inalterable  su  derecho,  y  procurando  su 
conversión  y  enseñanza  por  todos  caminos,  aunque 
los  infieles  que  se  resistieron  esperimentaron  su 
valor  bien  á  su  costa,  venciéndolos  en  repetidas 
ocasiones  en  batalla.  « 

En  una  de  estas,  tuvo  osadía  un  bárbaro  para  pre- 
sentarse á  nuestro  campo,  y  desafiar  al  gobernador 
Hemandarias,  para  que  saliese  á  pelear  con  él  cuer- 
po á  cuerpo.  Era  el  indio  de  los  mas  valieijites  que 
celebraban  las  naciones  bárbaras,  y  como  tal,  capi- 
taneaba el  ejército  enemigo;  afrentaba  con  acciones 
j  palabras  á  los  españoles,  sino  se  admitia  aquel 
partido,  para  decidir  el  pleito  de  aquella  guerra  sin 
efusión  de  sangre  de  ambas  partes.  Ofrecióse  intré- 
pido Hernandarías  al  combate  singular;  saltó  lleno 
de  esperanzas  de  la  victoria,  peleó  con  el  bárbaro 
á  vista  de  ambos  ejércitos,  y  aunque  estuvo  en  ba- 
lanzas la  victoria  por  la  fiera  resistencia  y  admira- 
ble destreza  del  antagonista,  al  fin,  se  inclinó  al  va- 
lor de  nuestro  héroe,  que  derribó  en  tierra  al  infiel, 
y  segándole  con  la  espada  la  cabeza,  abatió  el  orgu- 
llo, y  cortó  los  toios  de  su  gente,  obligándola  á  ren- 
dirse á  los  españoles^  entre  cuyas  faustas  aclamacio- 
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nes,  fué  traído  lleno  de  honra  á  nnestro  real,  para 
celebrar  el  triunfo. 

Fué  padre  amantísimo  y  grande  fautor  de  las  fa- 
milias religiosas ;  pero  nuestro  compañía  de  Jesús, 
le  debió  un  singularísimo  afecto,  favoreciendo  con 
empeño  nuestras  cosas^  que  miraba  como  propias, 
dando  en  todas  ocasiones  señales  del  subidísimo 
aprecio  que   hacia  de  nuestro  Instituto,  y  procu- 
rando el  establecimiento  de  nuestras  casas :  para  el 
colegio  de  la  Asunción,  hizo  varias  mercedes  de 
tierras  en  que  fundar  haciendas  para  su  manuten* 
cion  ;  en  el  4e  Santa  Fé,  asistía  personalmente  á  la 
fábrica,  y  no  se  desdeñó  á  ejemplo  del  gran  Cons- 
tantino, de  sacar  en  persona,  acompañado  de  sus 
hijas    ]a    tierra    de  los  cimientos  para  nuestra 
iglesia :  tan  lejos  de  abatir  en  el  humilde  ejercicio 
su  decoro,  que  antes  se  grangeó  mayor  estimación 
con  esta  acción  religiosa.    £1  colegio  de  Buenos 
Ayres,  le  debió  también  el  mayor  fomento  en  sus 
principios,  las  floridísimas  misiones  de  los  guara- 
níes^ que  son  la  corona  mas  gloriosa  de  esta  pro- 
vincia y  aun  de  toda  la  compañía,  por  sus  ruegos  y 
comisión,  las  emprendieron  los  jesuítas.  Empañó 
otras  dos  veces  el  bastón  de  gobernador,  y  en  su 
tiempo  iremos  dando  noticia  de  otras  gloriosas  ac- 
ciones suyas. 
Sucedió  á  Hemandarias  don  Fernando  de  Zarate, 
caballero  de  la  orden  de  Santiago,,  que  era  actual 
gobernador  del  Tucuman,  y  se  le  mandó  que  con  re- 
tención de  este  negocio^  ^Z%  gobierno,  manejase  el 
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del  Paraguay  y  Rio  de  la  Plata,  como  lo  hizo  el 
ano  de  1594  y  1595.  Fué  incansable  en  dar  vado  á 
los  negocios  de  su  cargo  ;  se  aplicó  con  gran  tesón 
al  despacho,  y  para  librar  á  sus  subditos  del  traba- 
jo de  los  recuentos,  visitaba  de  continuo  las  ciuda- 
des de  sus  gobiernos.  Favoreció  también  mucho  á 
la  Compañía,  dando  amplias  licencias^  para  fundar 
nuestras  casas.  En  el  tiempo  de  su  gobierno  salie* 
ron  de  Inglaterra  tres  naos,  despachadas  de  la 
reina  Isabel  para  apresar  á  Buenos  Aires,  pero  fué 
súbita  su  desgracia  como  nuestra  ventura,  porque 
dieron  al  través  en  la  costa  de  la  isla  de  Santa  Ca- 
talina, y  á  haber  llegado  bien,  hubiera  corrido  ma« 
nifiesto  riesgo  aquella  población  que  estaba  casi  in- 
defensa; y  para  prevenir  en  adelante  semejantes 
designios  de  naciones  enemigas  de  nuestra  monar- 
quía, conociendo  la  importancia  de  aquel  puerto  de 
Buenos  Aires,  fué  el  primero  que  empezó  á  fortifi- 
carle para  asegurarle  contra  invasiones  improvisas, 
construyendo  el  fuerte  que  después  se  ha  perfeccio- 
nado. £1  continuo  trabajo  de  sus  visitas,  le  debilitó 
de  manera,  que  antes  de  cumplir  los  dos  años  de  su 
gobierno,  se  le  llegó  el  plazo  final  de  su  vida,ano  de 
1595,  habiéndose  ya  descargado  del  gobierno  de  la 
provincia  del  Tucuman.  Hubo  alguna  perplejidad 
por  su  muerte,  sobre  la  persona  que  debia  gobernar 
la  provincia,  porque  querían  algunos  que  hubiesen 
vacado  también  los  oficios  de  sus  tenientes,  y  por 
consiguiente  se  procediese  á  elección;  pero  cónsul 
tando  un  jiyrista  que  acertó  hallarse  á  la  sazón  en  la 
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provincia^ftié  de  parecer,  como  es  verdad,  no  haber 
vacado  semejantes  oficios,  porque  la  voluntad  del 
Rey,  era  que  ejerciesen  su  jurisdicion  hasta  que  Su 
Majestad  diese  providencia  6  el  Virey ;  y  así  cesó 
la  perplejidad,  y  prosiguieron  gebemando  los  te- 
nientes, hasta  que  el  marques  de  Gánete  que  gober- 
naba estos  reinos,  nombró  por  gobernador  en  inte* 
rin  á  don  Juan  Ramirez  de  Velasco,  natural  de 
laRioja  en  España,  primo  de  don  Luis  de  Velasco 
marques  de^  Salinas,  virey  dos  veces  de  Méjico,  y 
una  del  Perú,  y  presidente  del  Supremo  Consejo  de 
las  Indias. 

Habia  sidÓ  antes  nuestro  don  JuaA  de  Ramírez, 
Almirante  del  Sur,  y  gobernador  de  la  provincia  de 
Tucuman.  En  esta  del  Rio  de  la  Plata,  se  mantuvo 
dos  aííos,  y  procedió  con  notable  vigilencia  y  esac- 
tísima  rectitud  en  la  administración  de  la  justicia. 
Concluidos  los  dos  anos  de  su  gobierno  por  haber 
sido  nombrado  el  marques  de  Cañete  virey  del 
Perií,  le  llegó  de  España  sucesor  y  él  se  retiró  á  la 
provincia  del  Tucuman,  donde  estaba  casado,  y  mu* 
rio,  dejando  una  larga  y  noble  descendencia. 

El  dicho  sucesor  fué  don  Diego  Valdés  de  Vanda, 
caballero  de  Salamanca  que  empezó  á  gobernar  el 
año  de  1598.  Vino  de  España,  encontrado  con  ei 
santo  obispo  don  Tomás  Vázquez  de  Llano,  y  man 
tuvo  acá  sus  competencias  que  tuvieron  principio 
en  resistirse  á  que  al  Obispo  se  le  recibiese  con  pa- 
lio en  sus  iglesias,  sobre  que  escribió  á  las  ciuda- 
des no  se  usase  tal  ceremonia.  El  Obispo  pasando  á 
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SU  catedral  de  la  Asunción,  murió  en  la  ciudad  de 
Santa  Fé;  y  viniendo  no  mucho  después,  el  gober^ 
nador  á  visitsr    dicha  ciudad,  le  hospedaran  cjb- 
sualmente  en  la  misma  casa  que  murió  el  Obispo^ 
donde  le  asaltó  la  enfermedad  de  la  muerte/ en 
cuyo  discurso  gritaba  machas  teces:  '^  traigan  silla 
para  el  señor  Obispo  que  me  viene  á  visitar,,  y  cdn- 
esta  tema  ó  delirio  dando  que  discurrir  á  muchos 
por  las  circunstancias.  No  he  podido  saber  otra  ac- 
ción de  éste  gobernador,  por  cuya  muerte  entró  de 
nuevo  á  gobernar  Hernandariasde  Saavedra.  no  sé 
ñpor  elección  de  la  provincia^  ó  por  nombramiento      ^ 
del  virey  de  estos  reinos;  porque  la  cédula  en  que  se 
le  confirió  este  cargo  en  propiedad,  no  se  despachj^ 
hasta  18  de  Diciembre  de  1601,  y  su  gobierno  esta 
segunda  vez,  se  habia  principiado  desde  Agosto  de 
1600,  y  le  duró   nueve  anos,  hasta  dos  de  Mayo  de 
1609.  En  ese  tiempo  hi  zo  personalmente  entrada 
hacia  el  estrecho  de  Magallanes,  descubrió  mas  de 
200  leguas,  pero  juntándose  contra  la  costumbre  de 
aquellas  naciones,  multitud  de  indios,  cargaron  so 
br^  los  españoles  y  los  cautivaron  á  todos.  Tenien- 
do la  fortuna  nuestro  Hérnandarias  de  salirse  del 
cautiverio  en  que  estuvo  algunos  dias,  se  retiró  á 
Buenos  Aires  y  con  mayores  fuerzas,  volvió  á  li- 
bertar á  sus  soldados,  y  no  sólo  lo  consiguió  feliz- 
mente, sino  que  castigó  á  los  enemigos  y  sacó  algu- 
nos cautivos.  Emprendió  el  descubrimiento  de  toda 
la  provincia  del  Chaco  por  la  parte  del  Paraguay, 
deseoso  de  que  se  propagase  por  sus  amplísimos  se- 
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nos  la  Ley  evangélica^  enviando  primero  soldados  á 
está  empresa  y  pasando  después  en  persona  á  re* 
gistrarls.  Empeñóse  en  qne  se  diese  principio  ala 
conversión  por  los  barbarísimos  guaycurnes  (qne 
tenian  en  cautiverio  durísimo  á  una  hermana  suya 
matrona  piadosísima)  á  que  uno  de  los  destinados, 
fué  nuestro  V,  padre  Roque  González  de  Santa 
Cruz,  su  deudo  muy  cercano.  La  reducción  de  loa 
infieles  del  Guayrá,  le  mereció  también  grandes 
atenciones  porque  conociendo  (según  él  mismo  es** 
cribió  al  señor  Felipe  Tercero  en  carta  de  6  de  Mayo 
de  1607  y  lo  refiere  S.  M.  en  cédula  dada  en  Lerma 
á  5  de  julio  de  1608)  que  aquellas  gentes  acu- 
dian  de  paz  á  los  pueblos  de  los  españoles,pero  ser- 
vían cómo  y  cuándo  les  parecía,  porque  los  espafio- 
les  no  tenian  faerzas  para  poderlos  conquistar  y 
sugetar.  Deseó  reducirlos  con  las  armas  evangéli- 
cas,segun  lo  que  en  dicha  cédula  le  previno  también 
la  piedad  de  nuestro  monarca  diciéndole:  "  Y  cerca 

•  de  esto  ha  parecido  advertiros  y  ordenaros  que 
^  cuando  hubiera  fuerzas  bastantes,  para  conquis- 

•  tar  los  dichos  indios,  no  se  ha  de  hacer  sino  con 

•  sola  la  doctrina  y  predicación  del  Evangelio/^ 
T  porque  para  este  fin,  habia  escrito  en  la  misma 
carta,  "cuan  grande  fruto  harian  en  aquella  provi- 
•ncia  algunos  religiosos  de  la  compañía  de  Jesús" 
sirvióse  Su  Majestad  mandar  prevenir  en  fuerza  de 
esta  representación  al  padre  Alonso  Mejia,  procu- 
rador de  nuestra  producía  del  Perú,  que  de  cin- 
cuenta religiosos  que  se  le  concedian  para  su  pro- 
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rincia,  destinase  seis  para  emplearlos  en  la  con- 
versión del  Guayrá  y  otras,  como  consta  de  la  cita- 
da cédala.  Así  se  ejecntó,  porque  á  diligencia  soli- 
cita de  nuestro  Hernandarias,  se  despacharon  los 
jesuitas  á  la  provincia  del  Guayrá,  que  hicieron 
increible  fruto.  Otros  dos  se  destinaron  á  la  del 
Paraná  con  el  mismo  suceso,  facilitando  sn  gO; 
bierno  la  fundación  de  las  misiones  gloriosas  que 
desde  el  año  de  1609,  conserva  con  copiosos  aumen- 
tos la  Compañía. 

Fuera  de  ser  orden  de  S.  M.  se  redujesen  los  bar 
baros  no  por  armas,  sino  por  la  predicación  del 
Evangelio,  que  á  la  puntual  obediencia  de  Hernán- 
darlas  eso  le  sobraba,  para  no  valerse  de  otrg  me- 
dio le  enseñaba  la  esperiencia  cuan  poco  se  con- 
seguía de  los  paranas  y  otros  guaraníes  con  la 
fuerza,  pues  aun  que  al  sentir  superior  al  español 
mostraban  sugetarse,  en  faltando  el  freno  de 
su  presencia  armada,  repetían  las  inobediencias 
y  los  estragos,  de  que  hubo  nueva  confirmación,  en 
lo  que  le  acaeció  á  él  mismo,  poco  antes  de  en- 
trar los  jesuitas  á  dar  principio  á  su  conversión, 
porque  deseoso  de  castigar  los  insultos  de  aquellos 
barbaros,  alistó  doscientos  hombres,  y  entrando 
por  su  pais  llegó  al  Yácuy  que  distaba  veinte  y 
dos  leguas  del  rio  Paraná,  cuyos  naturales  tuvie- 
ron osadía  para  presentarle  allí  batalla,  pero  pa- 
garon presto  su  temeridad  porque  quedaron  derro- 
tados del  valor  español,  dejándole  el  paso  franco 
hasta  el  rio  Aguapey,  ocho  leguas  mas  adelante- 
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AUi  dio  libertad  á  un  cacique  que  había  hecho  pri- 
sionero en  el  combate  antecedente  porque  se  ofre- 
ció á  traer  de  paz  á  los  sayos  y  á  otros  comar-- 
canos  como  lo  cumplió,  yolyiendo  en  breve  con 
quince  caciques  del  país,  que  aceptaron  las  con- 
diciones de  las  paces  con  los  españoles  y  todos 
s^s  aliados  ó  amigos.  Con  esta  diligenciase  hu- 
bo de  contentar  el  Gobernador,  porque  sus  fuer- 
ZBS  no  eran  suficientes  para  penetrar  seguro  al 
Paraná  y  los  paranaes  observaron  tan  mal  los 
pactos  celebrados^  que  al  ano  siguiente  de  1610, 
subiendo  aunados  dieron  sobre  el  pueblo  de  los 
mahomis  que  servian  á  los  españoles,  y  habiéndo- 
les destruido  con  muerte  de  todos  sus  morado- 
res pusieron  en  grande  aprieto  la  ciudad  de  las 
Corrientes.  Pero  estas  cervices  tan  indómitas,  que 
nunca  domeñara  la  potencia  Española,  las  suge- 
tó'  felizmente  la  fuerza  de  la  divina  palabra  y  pre- 
dicación evangélica  como  decíamos. 

Aun  peor  le  sucedió  en  la  empresa  del  Uruguay, 
y  sin  embargo,  por  el  mismo  medio  se  consiguió 
reducir  aquella  provincia,  porque  habiendo  preten- 
dido dilatar  en  ella  el  dominio  de  España  por  los 
años  1603,  introduciendo  el  terror  con  las  armas 
españolas,  para  que  sus  naturales  abrazasen  el 
vasallaje  á  nuestro  Católico  Monarca,  porque  en- 
trando á  esta  conquista  con  ejército,'  perecieron  in- 
fiructuosamente  mas  de  quinientos  españoles,  sin 
avasallar  la  altivez  orgullosa  de  los  naturales 
que  les  defendieron  la  entrada  con  obstinada  porfia. 
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ni  pudieron  hollar  el  país  plantaa  es^pañolas,  hasta 
que  le  servio  de  poderosa  escolta  la  Cruz  cuya  vir- 
tud empezó  á  sugetar  aquellas  duras  cervices  al 
suave  yugo  del  Evangelio,  y  al  blando  dominio  de 
España,  siendo  instrumentos  los  jesuítas  en  el 
gobierno  tercero  de  Hernandarias.  Este,  con  vivir 
tan  solícito  á  que  se  libertaae  el  imperio  de  Cristo, 
estaba  tan  lejos  de  querer  la  dilatación  del  suyo 
propio,  que  antes  solicitó  de  Su  Majestad,  desmem- 
brase de  su  gobierno  las  dilatadas  provincias  del 
Guayrá,  poniéndoles  distinto  gobernador,  p^tra  que 
con  la  mayor  eercania  de  su  presencia,  fomentasen 
la  conversión  de  aquellos  naturales.  No  fué  me*^ 
Bos  celoso  de  que  los  hijos  de  los  conquistadores, 
se  criasen  en  toda  policía  y  con  la  enseñanza  que 
puliese  sus  costumbres,  para  que  solicitó  se  abrie«» 
sen  escuelas  permanentes  en  nuestro  colegio  de  la 
Asunción,  y  lo  consiguió. 

Con  haber  sido  tan  gloriosas  las  acciones  de  es- 
te su  segundo  gobierno,  tropezó  este  incomparable 
gobernador  en  el  peligroso  escollo  de  la  emulación, 
que  fuera  digno  de  hacer  par  con  el  Féniz,  si  ha- 
biendo gobernado  tan  prolijo,  y  mas  en  las  Indias, 
fiO  hubiera  corrido  peligro  de  dar  al  través  con  su 
crédito :  porque  aunque  se  habia  adquirido  gran 
nombre  con  sus  aciertos,  y  erauniversalmente  aplau- 
dido, con  todo  eso,  al  verle  concluir  su  gobierno,  se 
armó  contra  Hernandarias  la  envidia  de  algunos, 
que  tiraron  á  oscurecer  el  terso  esplendor  de  sus 
aoeionesv  empeñados  en  poner  en  él  mácula,  con  no 
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se  qué  pretestos  al  tiempo  de  la  residencia.  Era 
juez  BU  propio  sucesor  que  á  haber  segaido  el 
rumbo  de  muchos  tan  apaísionados  de  sus  lucimien^ 
tos,  que  no  les  parece  pueden  entrar  á  adquirir 
gloria  en  sus  gobiernos,  sin  confundir  las  de  sus  an*^ 
tecesores,  hubiera  corrido  deshecha  borrasca  lahonra 
del  residenciado;  pero  el  juez  que  era  caballero  de 
grande  distinción  y  de  los  que  se  persuaden  ser  po- 
sible llegar  á  la  cumbre  del  honor  sin  abatimientos 
agenoS)  procedió  con  mucha  madurez  y  cordura  en  la 
pesquisa:  se  informó  de  las  personas  mas  libres  de 
pasión,  y  por  este  camino  llegó  á  penetrar  la  verdad, 
oyendo  tantos  loores  de  Hernandarias,  que  formó 
de  sus  procederes  el  merecido  concepto  con  haber 
sido  muy  alto.  Los  émulos,  ó  se  dieron  por  venci- 
dos de  la  misma  yerdad,  ó  temieron  salir  desairados 
de  su  inicuo  empeño,  enmudecieron  en  fin,  y  se 
concluyó  laresidencia  con  grande  crédito  para  Her- 
nandarias,  y  el  Juez,  escribió  de  él  tan  honorífica- 
mente al  Real  Consejo  sobre  su  persona  y  acciones 
esclarecidas,  que  S.  M.  hizo  de  él  la  confianza  de 
encomendarle  tercera  vez  él  gobierno  de  estas  pro- 
vincias, como  presto  veremos. 

El  dicho  sucesor  fué  Diego  Marin  Negron,  que 
enviado  por  S.  M.  hizo  de  él  la  confianza  y  desem- 
barcó en  Buenos  Aires,  y  empezó  á  goberhar  á  2  de 
Mayo  de  1609.  Era  caballero  muy  noble,  discreto, 
cristiano  y  valeroso;  gran  protector  de  los  naturales, 
cuya  libertad  defendió  con  todo  empeño,  y  dio  fo- 
mento grande  al  visitador  general  Dr,  4oo  Fran- 
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cisco  de  Alfaro  que  vino  á  quitar  el  servicio  perso- 
nal de  estas  provincias;  estuvo  siempre  de  parte  de 
la  justicia  de  los  miserables  indios;  concurrió  gus- 
toso ádararbitrios  para  que  se  les  desagraviase,  sin 
temer  la  aversión  de  los  moradores  de  su  gobierno, 
especialmente  de  el  Paraguay,  que  hacian  fuerte  o- 
posicion  á  la  publicación  de  las  acertadas  ordenan- 
zas, que  pusieron  límite  á  su  codicia  sin  término. 

Fué  también  dicho  gobernador  mucha  parte  para 
que  á  los  indios  paranaes  se  les  diese  palabra  en 
nombre  de  S.  M.  de  que  no  serian  encomendados  á 
los  españoles,  si  detestados  los  errores  torpes  de  la 
gentilidad, se  reducianá  la  observancia  de  la  doctri- 
na evangélica,  que  el  temor  de  ser  vejados,  mas  que 
la  obstinación  de  sus  ánimos,  los  tenia  fuera  del 
gremio  de  la  Iglesia.  Gobernó  con  mucha  paz,  favo- 
reció los  ministros  del  Evangelio,  escribiendo  á  S. 
M.  sobre  que  de  su  Real  Erario,  se  les  asignase  con- 
signa para  su  manutención:  fué  muy  devoto  del  cul- 
to divino  que  promovió  no  solo  en  los  pueblos  de  es- 
panoles,  pero  en  las  nuevas  reducciones.  Administró 
la  justicia  con  entereza  y  desinterés;  yen^n,  go^ 
bernó  con  aceptación  común,  en  medio  de  no  haber 
condescendido  con  varias  pretensiones  injustas  de 
sus  subditos,  que  quien  por  la  razón  desprecia  el 
aplauso,  dispone  el  cielo  que  aun  este  le  siga,  como 
la  sombra  al  que  huye  de  ella.  Fué  término  de  su 
gobernación  el  de  su  vida,  muriendo  antes  de  con- 
cluir el  año  de  1615,  por  el  mes  de  febrero  y  de- 
jando por  su  sucesor  interino  al  general  Francisco 
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González  de  Santa  Craz,  qne  en  el  breve  espacio 
de  poco  mas  de  dos  meses,  consigaió  lo  que  en  casi 
an  siglo  no  habían  podido  las  armas  españolas, 
que  fué  abrir  puertas  al  Evangelio,  en  las  amplísír 
mas  provincias  del  Paraná,  á  que  se  consagró  su 
hermano  el  venerable  padre  Roque  González  de 
Santa  Cruz,  á  quien  en  nombre  de  la  Majestad  Ca* 
tólica  dio  licencia  para  entrar  á  predicar  en  ellas 
la  ley  de  Cristo,  fundar  poblaciones,  dar  en  ellas 
oficios  políticos,  y  propagar  el  imperio  Español,  co- 
mo todo  lo  consiguió  felizmente,  debiéndose  los 
principios  de  tan  grande  obra  al  fomento  del  gene- 
ral Santa  Cruz. 

Sucedióle  tercera  vez  el  famoso  Hernandarias, 
que  vivia  en  este  tiempo  en  Santa  Fé^  profesando 
vida  muy  ejemplar;  pues  aunque  siempre  fué  de  muy 
cristianas  costumbres  y  ajustado  á  sus  obligacio- 
nes, desde  el  ano  de  1612,  penetrado  de  un  profundo 
desengaño,  entabló  una  vida  mucho  mas  ejemplar  y 
perfecta,  á  que  dio  principio  con  una  confesión  ge- 
neral de  todas  sus  culpas  hecha  con  grande  com^ 
punción,  y  en  fuerza  de  la  nueva  luz,  que  entonces 
se  le  comunicó,  renunció  la  encomienda  de  los  in- 
dios ñiguaras,  que  gozaba  en  premio  de  sus  gran- 
des servicios,  suplicando  juntamente  al  gobernador 
Negron,  que  en  veinte  anos,  no  los  pusiese  en  ca- 
beza de  algún  particular,  porque  él  se  obligó  á  acu- 
dir á  sus  doctrineros,  con  cuanto  fuese  necesario,  y 
agregó  al  mismo  pueblo  todos  los  otros  indios  mí^ 
tayos  que  le  servían  para  que  gozasen  de  descanso^ 
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y  toviesen  mas  comodidad  de  ser  instruidos  en  las 
cosas  de  la  f¿,  y  alzando  mano  de  toda  la  hacienda 
que  caltivaba  con  ellos,  en  la  jurisdicion  del  Para- 
guay por  no  cargar  en  algo  la  conciencia  con  se- 
mejante servicio,  la  quiso  mas  dejar  yerma  y  se 
retiró  con  sus  esclavos  á  Santa  Fé,  diciendo  que  no 
deseaba  en  su  vida  otra  cosa  que  un  pedazo  de  pan 
en  un  rincón  y  salvarse. 

En  Santa  Fé,- juntando  todos  los  indios  yaconas, 
que  allí  tenia  señalados  para  servicio  suyo,  les  ha- 
bló con  tierno  afecto  diciéndoles,  que  siendo  ellos 
libres,  podian  irse  á  vivir^  y  servir  á  quien  gusta- 
sen. Sólo  quien  sabe  lo  que  acá  se  apetece  el  servi- 
cio de  estas  gentes,  podrá  hacer  concepto  de  lo 
grandioso  de  estas  acciones;  pero  como  Hernanda- 
rias  habia  tratado  siempre  á  los  indios  de  sus  en- 
comiendas, no  corad  mitayos,  sino  como  á  hijos,  y 
ellos  le  tenían  en  lugar  de  padre,  lo  mismo  fué  oirle 
que  soltar  todos  las  lágrimas,  porque  imaginaban 
que  los  despedia  por  fuerza,  cuando  ellos  querian 
mas  servir  á  él  que  gozar  en  otra  parte  de  libertad. 
Fueron,  pues,  tantas  y  tales  las  demostraciones  de 
sentimiento,  que  habiéndose  entrado  en  su  casa, 
después  que  les  habló,  le  fué  preciso  salir  de  nue- 
vo á  consolarles,  y  declararles  que  él  no  los  echa- 
ba por  fuerza,  sino  les  habia  declarado  el  derecho 
que  les  favorecía,  para  que  hiciesen  lo  que  mejor 
les  estuviese.  Entonces  ellos  alegres  dijeron,  no 
querian  otro  amo,  ni  mas  libertad  qué  servirle,  y 
ae  quedaron  en  su  casa  tratados  aun  mucho  mejot 
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que  antes,  de  manera  que  entre  todos  eran  conoci- 
dos por  lo  lucido  y  bien  portado  de  sus  personas 
los  yaconás  de  Hernandarias  que,  si  así  los  hubie- 
ran tratado  todos  los  encomenderos,  no  se  hubieran 
consumido  los  miserables  indios,  y  cumpliendo  con 
sus  obligaciones,  hubieran  conservado  sus  encomi- 
endas con  grande  validez.  Prosiguió  su  vida  este 
caballero  con  tanto  tesón  y  ejemplo,  que  el  padre 
Miguel  de  Sotomayor,  rector  de  nuestro  colegio  en 
aquella  ciudad,  y  sujeto  de  gran  juicio  que  le  trata- 
ba muy  íntimamente  solia  decir,  que  difícilmente  se 
hallarla  persona  de  su  calidad  en  todas  las  Indias, 
y  aun  en  España  mas  devota  y  deseosa  de  su 
salvación,  que  era  su  único  anhelo,  olvidado  de  o- 
tros  cuidados  temporales.  Quisiéronle  en  este  tiem- 
po, embarazar  en  el  negocio  enredoso  de  suplicar  á 
S.  M.  no  aprobase  las  ordenanzas  de  don  Francisco 
Alfar  o,  que  quitaban  el  servicio  personal  de  los  in- 
dios, y  para  ese  efecto  nombraron  procurador,  que 
por  toda  la  gobernación  pasase  al  Consejo  de  In- 
dias, y  deseaban  todos  los  cabildos  que  Hernanda- 
rias diese  su  parecer  en  apoyo  de  su  pretensión; 
pero  él  firme  y  constante  en  amparar  la  causa  y  li- 
bertad de  los  desvalidos  indios,  se  negó  siempre 
con  resolución  á  dar  semejante  parecer,  por  mas 
empeños  que  se  interpusieron  para  rendirle.  Empe- 
ñóse también  entonces  en  favorecer  mas  á  la  Com- 
pañia  de  Jesús,  con  haberla  antes  beneficiado  larga* 
mente,  porque  veia  ahora  mas  perseguidos  á  los  je^ 
abitas,  por  la  causa  de  defender  la  libertad  de  los 
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pobres  indios,  y  con  su  autoridad  fué  gran  parte 
para  amainarse  la  furia  de  persecución.  Y  para  que 
en  Santa  Fó  perseverasen  los  jesuitas  que  pade- 
cían gran  pobreza,  él  con  su  hacienda  los  mantenía. 
Por  fin,  hallándose  en  dicha  ciudad  desimaginado 
de  gobiernos,  como  si  en  su  vida  los  hubiera  mane- 
jado, le  fué  forzoso  engolfarse  tercera  vez  en  el  de 
la  provincia  porque  para  ello  lleg;ó  cédula  y  man- 
damiento de  S.  M:,  y  entró  al  ejercicio  de  su  emplea 
en  dos  de  mayo  de  16 16  con  aplauso  universal, 
como  que  les  eran  á  todos  tan  notorias  y  esperi- 
mentadas  sus  grandes  calidades. 

Todo  el  tiempo  del  gobierno  antecedente  habia 
ejercido  el  cargo  de  protector  general  de  los  indios, 
que  le  encomendó  el  gobernador  Negron,  y  disfruta- 
ron los  naturales  las  benéficas  influencias  de  su  pa- 
trocinio con  crecidas  no  más.  Las  mismas  lograron 
este  su  tercer  gobierno,  celando  con  todo  empeño  la 
observancia  exacta  de  todas  las  ordenanzas  del  se- 
ñor Alfaro  que  tanto  miran  por  su  libertad,  y  en 
cuya  formación,  tuvo  grande  influjo  con  su  autori- 
dad y  diaturnas  esperiencias.  En  orden  á  esto,  luego 
que  en  la  ciudad  de  Santa  Fé,  se  recibió  del  gobier- 
no, salió  á  visitar  personalmente  las  casas  de  aquel 
lugar,  y  todas  las  chacras  ó  alquerías,  informándo- 
se muy  individualmente  de  los  mismos  indios  si  vir 
vían  contentos  con  sus  amos,  ó  si  estos  les  habiaa 
pagado  sus  trabajos  conforme  á  las  dichas  orde- 
nanzas. Hizo  se  les  ajustasen  las  cuentas,  y  hallando 
omisos  en  los  pagamentos  á  algunos  encomendar 
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tos,  les  obligé  á  la  satisfacción,  mandando  poner  en 
cárcel  á  mas  de  cuarenta,  con  lo  cual  consigaió  que 
los  mas  satisfaciesen  luego. estas  deudas,  y  los  que 
no  pudieron  tan  prontamente,  solo  se  libraron  dan<^ 
do  fianzas  de  que  pagarían  dentro  de  dos  meses;  y 
porque  no  interviniese  fraude,  no  permitía  se  hicie- 
sen estas  pagas  sino  en  su  presencia,  y  estando  aa- 
senté,  delante  de  las  justicias  reales,  y  en  la  misma 
conformidad,  disponía  se  celebrasen  los  conciertos 
entre  españoles  é  indios,  para  que  estos  no  fuesen 
en  algo  perjudicados. 

Ordenó  después,  se  juntasen  todos  los  indios  de 
todo  el  distrito,  y  en  público  les  dijo  que  no  debían 
reconocer  otro  señor  absoluto  que  el  llty^  y  que  sa- 
tisfecha la  mitad,  si  sus  encomenderos  los  querían 
ocupar,  y  ellos  gustaban  de  servirles,  hablan  de  pa- 
garles justamente  su  trabajo,  pues  eran  tan  libresf 
como  los  españoles.  Y  porque  algunos  de  estos,  hi* 
cieron  agravios  á  los  indios^  los  castigó  severamente 
imponiéndoles  también^  y  sacándoles  multas  peen* 
niarias  que  se  convertían  en  beneficio  de  los  mis- 
mos agraviados,  y  como  era  tan  respetado,  le  obe- 
decían todos  sin  réplica,  y  trataban  de  ajustarse  á 
sus  obligaciones.  Beconociendo  que  en  aquella  ciu^ 
dad  habla  algunas  españolas  mozas  pobres  y  desam* 
paradas,  á  quienes  su  necesidad  podria  ocasionar 
tropiezos,  procuró  remediar  este  daño  déla  repú" 
blica:  entabló  un  obraje,  donde  dándoles  á  sti  costa 
la  lana  para  trabajar,  las  tenia  bien  ocupadas  y  re*' 
cogidas  con  mucha  utilidad  de  toda  la  tierra.  Estas 
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y  otras  cosas,  dispuso  con  tal  acierto,  que  el  padre 
Mi^el  de  Sotomayor^  rector  á  la  sa2on  de  aquel 
colegio,  sujeto  muy  discreto  y  prode&te,  escribió 
en  carta  de  16  de  Mayo  de  aquel  ano:  ''Que  si  el 
*"  presidente  de  Castilla  hubiera  venido  á  la  tierra  ^ 

*  no  hubiera  entablado  las  cosas  mejor  ni  mas  con* 

*  forme  á  conciencia.' '  Y  lo  mas  estimado  en  todo^ 
esto,  fué  el  tesón  y  perseverancia  con  que  lo  man«* 
favo  todo  el  tiempo  de  su  gobierno,  ejecutando  lo 
mismo  que  en  Santa  Fé  en  todas  las  demás  ciudades 
de  su  gobierno;  en  que  andaba  tan  ocupado  que  se 
admiraban  justamente,  tuviese  tiempo  para  tantas 
cosas. 

Ni  se  limitaba  su  vigilancia  á  los  términos  de  su 
provincia,  con  ser  entonces  tan  dilatada,  sino  que 
se  estendia  á  precaver,  cualquier  dafio  que  de  fuera 
le  pudiese  venir;  por  lo  cual,  sabiendo  que  cierto 
corsario  holandés,  á  fines  del  ano  de  1615,  cruzaba 
en  la  boca  del  gran  Rio  de  la  Plata,  donde  traia  ro- 
badas tres  naos  españoles^  mandó  aprestar  pronta- 
mente otros  tres  navios^  que  se  hallaron  en  el  puerto 
de  Buenos  Aires,  haciendo  general  ásu  sobrino  don 
Jerónimo  Luis  de  Cabrera,  dándole  una  muy  pru^ 
dente  instrucción  cuyo  primer  capítulo  manifiesta, 
bien  la  piedad  de  nuestro  Hernandarias,  y  que  no 
anda  reñida  esta  virtud  con  los  ardores  marciales 
que  tanto  adornaron  su  ánimo,  porque  decia  asi:  ^Trí- 
mero: que  el  dicho  general,  capitanes  y  soldados 
QOB  la  gente  de  mar,  que  vá  en  esta  ocasión,  antes- 
de  embarcarse,  se  confiesen  y  comulguen  paraquei 
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Dios  Kuestro  Señor,  nos  haga  merced  de  qae  se 
consiga  buen  efecto,  pues  es,  tan  de  su  seryicio  y 
de  el  de  Su  Majestad,  bien  y  seguridad  de  sus  va- 
sallos". Prevención  propia  de  gobernador  tan  cris-- 
tiano.  Salió  la  armada,  y  registrando  todo  el  rio, 
hasta  la  isla  de  Castillos,  no  pudo  hallar  al  corsa- 
rio, porque  noticioso  del  armamento,  no  tuvo  valor 
para  esperar,  y  se  retiró  presuroso  á  Holanda,  de- 
jando libres  por  entonces  estas  costas,  aunque  repi- 
tió tres  anos  después  los  insultos  y  nuestro  gober- 
nador las  diligencias  para  apresarle  ó  ahuyentarle. 
Para  fomentar  el  respeto  á  los  ministros  evangé- 
licos, y  los  progresos  delafé  entre  los  bárbaros, 
no  reparó  en  los  peligros  de  su  propia  vida,  pues 
con  haber  sido  hasta  alli  los  parauaes  el  terror  de 
la  provincia  del  Paraguay  desde  su  último  alzamien- 
to, se  atrevió  á  penetrar  con  solos  diez  españoles, 
por  medio  de  aquel  barbarismo  hasta  la  nueva  re- 
dacción, y  con  singular  humildad,  les  besó  la  mano 
á  vista  de  los  neófitos  y  gentiles,  en  cuyos  ánimos 
inspiró  este  ejemplo,  el  respeto  que  es  debido  á  los 
ministros  del  señor.  Guiado  de  su  dictamen  de  que 
convenia  dividir  su  gobernación^  repitió  esta  tercera 
las  instancias  sobre  el  mismo  asunto,  y  no  desistió 
hasta  que  lo  consiguió  por  medio  de  un  procurador 
que  despachó  por  este  fin  á  la  Oórte,  donde  atendió- 
das  sus  eficaces  razones,  se  decretó  al  fin  la  división 
en  los  dos  gobiernos  del  Paraguay  y  Rio  de  la  Pla^ 
ta;  y  Hernandarias,  concluido  su  gobierno  con  este 
feliz  sucesOf  vivió  con  grande  6jempIo,libre  deotros 
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cuidados,  «tendido  y  respetado  como  padre  de  la 
patria,  aunque  ¿1,  hacia  tan  poco  caso  de  esas  esti- 
maciones, qne  después  que  dejó  el  gobierno  no  que- 
ria  le  tratasen  de  señoría,  como  por  acá  se  acos^ 
tumbra,  ni  que  le  diesen  otro  titulo  honorífico  de 
enantes  tenia  bien  merecidos,  mostrando  sentimien- 
to de  que  le  llamasen  con  otro  dictado  que  su  nom- 
bre, y  tenia  razón,  por  que  lo  supo  hacer  tan  glorio- 
so, que  hasta  hoy  se  oye  siempre  con  aplauso  en 
estas  provincias.  Murió  por  fin,  lleno  de  gloria  hu- 
mana y  de  grandes  méritos  en  la  ciudad  de  Santa 
Fé,  ano  de  1634. 

Divididos  los  dos  gobiernos  el  año  de  1620,  suce- 
dió el  primero  en  el  del  Paraguay,  Mannel  de  Frias 
que  fué  el  mismo  á  quien  Hernandarias  despachó 
por  procurador  de  la  provincia  á  la  Corte  ¿  nego- 
ciar la  mencionada  división.  Dio  tan  buen  espéci- 
men de  su  persona,  que  pareció  en  el  Consejo  el  me* 
jor  para  que  se  le  fiase  una  de  las  dos  gobernacio- 
nes. Habia  servido  con  mucho  crédito  y  valor  en 
estas  conquistas  y  estaba  casado  con  doña  Leonor 
Martel  de  Guzman,  hija  del  famoso  capitán  Ruy 
Diaz  Melgarejo,  el  que  fundó  á  la  Villarica.  Estuvo 
ausente  de  su  noble  consorte  que  vivia  en  Buenos 
Aires,  diez  años;  y  celoso  el  obispo  don  fray  Tomas 
de  Torres,  de  que  hiciese  vida  maridable,  le  exhortó 
trajese  á  doña  Leonor  al  Paraguay  y  pasó  por  Oc- 
tubre de  1622,  á  comunicarle  con  censuras,  sinO 
obedecía  dentro  de  ocho  meses.  Resistióse  el  Gober- 
nador, y  hubo  terribles  escándalos^  declaróla  el 
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Obispo  por  incarsoen  lascensaras,  y  el  Gobernador 
apeló  y  le  intimó  la  provÍBion  de  fuerzas,  en  que  se 
manda  al  Prelado,  ab&oelva  á  loa  gobernadores  dd 
reincidentiam  con  término  de  ocho  meses,  para 
•que  la  It^al  Audieneia  declare,  si  hace  ó  nó  fnerza* 
Hasta  aquí,  parece  habia  el  Obispo  usado  de  su 
derecho,  pero  desde  aqui,  se  empezó  á  desmandar^ 
Negóse  á  dar  cumplimiento  á  dicha  provisión,  no- 
tándola de  injusta,  y  no  queriendo  dar  el  beneficio 
de  la  absolución  al  Gobernador.  Este  pasó  á  decían 
rar  al  Obispo  por  incurso  en  la  pena  de  las  témpora*» 
lidades  y  estrañeza  de  los  reinos  de  España:  sobre 
esto  descomulgó  el  Obispo,  y  fijó  t^n  la  tablilla,  no 
solo  al  Gobernador,  sino  al  maese  de  campo  de  la 
provincia  don  Gabriel  de  Vera  que  hizo  pregonar 
dicha  declaración,  y  al  secretario  mayor  de  gobier* 
no  Diego  de  Yegros,  porque  la  refrendó.  De  aqui  se 
encendió  un  fuego  que  no  se  pudo  apagar  en  mucho 
tiempo,  y  se  originaron  parcialidades,  apoyando 
unos  un  partido  y  otros  otro,  como  suele  suceder. 
Que  no  hubiese  incurrido  el  Gobernador  en  la  pena 
de  descomunión,  por  hacer  publicar  la  declaración 
referida,  defendieron  entonces  los  hombres  mas  doc- 
tos que  tenian,  no  soló  estas  provincias,  sino  los 
reinos  del  Perü,  en  las  universidades  y  audiencias 
de  Chuquisaca  y  Lima;  pero  con  todo  eso,  el  Gober- 
nador, tuvo  mucho  que  sufrir  en  los  recursos  á  los 
tribunales;  porque  una  vez  hubo  de  acudir  perso- 
nalmente á  la  Real  Audiencia  de  Chuquisaca,  y  otra 
vez  llevado  ¿  ella  con  gravísimo  sentimiento  de  la 
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mayor  parte  de  la  proyincla,  que  informó  á  So  Al- 
teza,  cuáii  BÍniestros  habían  siáo  los  informes  con 
que  se  había  motivado  tan  severa  demostracioni 
esplayándose  en  elogios  de  su  urbanidad^  pruden- 
cia, discreción,  y  ánimo  pacifico,  ageno  de  rencillai^ 
y  pasiones.  Aplaudian  después  el  valor,  conque 
babia  castigado  ó  contenido  la  insolencia  de  los 
bárbaros  fronterizos,  haciendo  respetasen  las  armas 
españolas. 

Porque  en  primer  tugar,  después  de  haber  infor- 
mado á  S.  M.  los  incesantes  daños  con  que  habian 
inolestado  desde  los  principios  de  la  conquista  los 
pérfidos  payaguás  toda  aquella  provincia,  obtuvo 
su  Real  beneplácito,  para  declararles  guerra,  y  se 
la  bizo  con  tal  vigor,  que  persiguiéndolos  hasta  sus 
mas  retiradas  y  escondidas  madrigueras^  los  casti- 
gó rigurosamente  y  los  dejó  muy  humillados,  sin 
atreverse  en  muchos  años  á  levantar  cabeza,  y  esta 
acción,  debe  ser  tanto  mas  plausible,  cuanto  que  ha 
sido  rara  vez  repetida,  de  donde  ha  procedido  la  in- 
solencia con  que  hasta  el  presente,  infestan  con 
lamentables  estragos  aquella  gobernación.  Después 
revolvió  las  armas  victoriosas  contra  los  feroces  y 
atrevidos  guaycurues,que  escarmentados  en  el  suce* 
so  de  los  payaguás,  no  quisieron  esperimentar  se- 
mejante castigo,  y  sin  atreverse  á  hacer  resisten* 
cia.  se  rindieron  y  pidieron  la  paz,  que  se  le  con- 
cedió con  condición  de  que  entregasen  en  rehe-- 
nes  determinado  numero  de  niños,  hijos  de  los  mas 
principales,  que  se  criasen  en  la  Asunción,  traaa 
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€on  que  se  tenia  asegurada  la  quietad  de  aquellos 
bárbaros,  y  se  conseguía  que  aprendiendo  la  lengua 
guaraní,  pudiesen  enseñar  la  de  su  nación  á  los  je 
suitas  de  aquel  colegio,  que  deseaban  celosos  em- 
prender de  nuevo  la  conversión  de  aquella  obsti- 
nada gente.  Consiguióse  todo  felizmente,  siendo  co« 
sa  que  nunca  hablan  podido  acabar  con  ellos  otros 
gobernadores,  y  se  hubieran  logrado  los  designos 
santos  de  los  jesuítas  ano  haber  sobrevenido  nuevos 
disturbios  que  pusieron  en  peligro  la  provincia,  por 
que  sabiendo  los  guaycurues  las  inquietudes  do- 
mésticas, y  viendo  la  prisión  del  Gobernador  á  quien 
habian  temido,  fueron  poco  á  poco  perdiendo  el 
miedo^  y  volviendo  sobre  sí,  se  vio  á  riesgo  dd 
perderse  la  gobernación.  Y  mas,  que  con  la  multi- 
tud de  censuras  se  llegó  á  ver,  el  brazo  real  así  enr 
la  justicia  mayor  como  en  la  ordinaria,  muy  abati- 
do y  ultrajado,  sucediendo  lo  mismo  á  los  que  favo^ 
recian  este  partido.  De  todo  esto  informó  la  ciudad 
de  la  Asunción  á  la  Real  Audiencia  en  abono  del 
gobernador  Frias,  diciendo,  seria  convenientísimo 
al  servicio  de  Dios  y  del  Rey,  que  aquel  caballero 
no  saliese  de  la  provincia;  y  que  pues,  por  obedecer 
á  Su  Alteza  iba  preso,  le  mandase  restituir  con  toda 
brevedad  al  ejercicio  de  su  empleo.  Esta  represen- 
tación, se  hizo  por  Agosto  de  1626  y  se  remitió  con 
el  mismo  gobernador  preso  á  Ghuquisaca,  y  sin  du* 
da  sirvió  para  salir  felizmente  despachado  en  1« 
Real  Audiencia  de  Chuquisaca,  de  la  cual,  volvieui- 
do  el  ano  de  1627)  murió  en  la  eiudad  de  Salta  de  la 
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proTÍucia  de  Tucuman,  y  sacando  Su  Majestad,  por 
bien  de  paz  al  Obispo,  para  la  diócesis  del  Tacuman 
á  que  le  promovió,  cesaron  los  escándalos  en  el  Pa- 
raguay. 

Todo  el  tiempo  que  estuvo  ausente  Frias,  que  fué 
la  última  vez  mas  de  un  año,  y  otro  año  mas,  hasta 
que  llegó  de  España  nuevo  gobernador,  manejó  el 
gobierno  del  Paraguay  don  Diego  de  Regó  y  Men- 
doza que  era  teniente  del  gobernador  Manuel  de 
Frías,  sin  que  se  halle  otra  acción  de  su  tiempo,  si* 
nó  los  intentos  no  efectuados,  de  trasladar  á  sitio 
mas  sano  y  seguro  la  ciudad  de  Santiago  de  Jerez^ 
que  á  haberlo  logrado^  se  hubiera  por  ventura  libra- 
do de  su  ruina,  que  causó^  no  sé  si  el  mismo  ú  otro 
de  su  mismo  nombre,  porque  las  memorias  de  aquel 
tiempo,  no  están  claras  en  este  punto^  y  solo  dicen 
que  don  Diego  de  Regó,  siendo  teniente  de  gober- 
nador enla  dicha  ciudad  de  Santiago  de  Jerez  se  hizo 
del  bando  de  los  mamelucos,  pasándose  á  ellos  sin 
vergüenza,  y  después  vino  sirviendo  de  guía  á  una 
escuadra  de  aquella  vil  canalla,  que  quitaron  á  los 
vecinos  de  Jerez  sus  encomiendas^  llevándose  pre- 
sos en  colleras  los  indios  que  les  servían.  Ejecu* 
tado  este  insulto,  pasaron  á  asolar  cuatro  pueblos 
ó  reducciones,  que  acababan  de  fundar  los  jesuítas 
en  aquellas  provincias^  cautivando  los  indios;  y  por 
fin,  el  mismo  año  de  1632,  cometidas  estas  malda* 
des,  invadieron  por  Noviembre  la  misma  ciudad  de 
Jerez  y  la  déipoblaron^  lle\>¡ándose  prisioneros  á 
parte  de  sos  moradores. 

Tox.  iidí  21 
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El  año  de  1628,  llegó  de  España  por  gobernador 
don  Luía  de  Céspedes  Feria,  que  había  servido  algu- 
nos añoB  á  S.  M.  en  las  guerras  del  reinojde  Chile, 
ocupando  puestos  honoríficos  en  aquella  milicia.  En- 
tró al  Paraguay  con  mal  pié,  porque  fué  violando 
las  estrechas  órdenes  de  S.M.  para  que  ninguno  pene- 
trase ¿  las  Indias  de  Castilla  por  la  via  del  Brasil. 
Condujese  desde  San  Pablo  á  la  Asunción,  contra- 
yendo antes  matrimonio  en  el  Rio  Janeiro  con  doña 
Victoria  de  Saa,  hermana  del  esclarecido  Salvador 
Correa  de  Saa  y  Benavides,  aquel  generoso  lusita- 
no que  tanto  eupialzó  los  timbres  heredados  con  sus 
.  hazañas  en  el  Brasil  y  Portugal  Con  protesto  de 
acompañar  á  esta  señora,  entraron  por  la  misma  vía 
otros  portugueses,  que  fueron  como  precursores  de 
los  mamelucos  de  San  Pablo,  con  quienes,  ciego  de 
la  codicia  el  nuevo  gobernador  don  Luis  de  Céspe  • 
deS)  celebró  el  infame  contrato  de  ganancias  de  los 
pobres  indios,  que  cautivos,  llevasen  á  vender  como 
esclavos  al  Brasil.  Entraron  los  mamelucos  asolan- 
do la  tierra  cautivando  pueblos  enteros  y  el  Gober- 
nador, como  interesado  en  los  despojos,  se  hizo 
sordo  á  los  clamores  de  los  pobres  guaraníes  y  de 
sus  protectores,  antes  bien  si  algunos  miserables 
escapaban  por  su  fortuna  del  cautiverio,  hacia  se 
restituyesen  á  los  piratas,  como  si  fueran  presa  jus- 
ta; que  hasta  este  término  llegaba  su  codicia  y  su 
inhumanidad,  y  el  deseo  de  tener  gratos  á  los  ma* 
melucos;  pero  confirmándose  la  impiedad  de  aque- 
llos monstruos  abortados  del  abismo,  levantaron 
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los  pacientes  mas  el  grito,  hasta  dejarse  oir  en  los 
estiados  de  la  Real  Audiencia  de  Charcas,  por  cu- 
yo decreto  fué  preso  el  mal  Gobernador  y  llevado  á 
aquel  tribunal  el  ano  de  1631,  le  hizo  el  fiscal  de 
oficio  una  terrible  acusación* 

El  que  en  su  prosperidad^  despreció  á  todos  so* 
berbio,  tuvo  entendimiento  con  la  vejación,  y  se  hu- 
milló á  pedir  perdón  á  los  que  tenia  agraviados;  pe- 
ro el  tribunal,  procediendo  en  justicia  le  privó  de  su 
empleo,  por  sentencia  de  vista  de  22  de  Agosto  de 
1636,  y  confirmándola  por  la  de  revista  de  7  de  Oc- 
tubre del  mismo  ano,  le  condenó  en  cuatro  mil  pesos 
para  la  Cámara,  y  en  las  costas  del  pleito,  le  inha* 
bilitó  por  seis  anos  para  otro  cualquier  cargo  hono- 
rífico en  la  República;  castigo  digno,  pero  menor 
todavía  qne  sus  maldades  atroces,  perpetradas  en 
perjuicio  de  innumerable  almas.  Pertenece  tam- 
bién á  este  infeliz  gobierno  la  destrucción  de  la  Vi- 
llarica  y  de  la  Ciudad  Real  del  Guayrá,  que  asola- 
ron los  mismos  mamelucos  como  instrumentos  de  la 
divina  Justicia,  que  por  este  medio  castigó  losnua- 
vos  pecados,  que  aquella  gente  cometió  contra  la 
libertad  de  los  dichos  indios,  y  las  grandes  vejacio- 
nes y  hostilidades  con  que  labraron  su  paciencia  y 
tolerancia. 

En  Ínterin  que  la  causa  de  don  Luis  de  Céspedes 
se  ventilaba  y  daba  sentencia,  gobernó  su  teniente 
general,  hasta  que  la  Real  Audiencia,  aprobándolo 
el  virey  del  Perú  Conde  de  Chinchón,  nombró  por 
gobernador  al  general  Martin  de  Ledesma  Yalder* 
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rama,  caballero  andaluz  que  habia  ya  gobernado  la 
provincia  del  Tucuman.  Empezó  á  gobernar  el  ano 
de  1633,  y  movió  las  armas  españolas  contra  la  na- 
ción de  los  payaguás,  para  castigar  sus  frecuentes 
insultos  pero  sin  efecto,  como  ha  sido  ordinario,  por 
la  ninguna  consistencia  que  tiene  en  sus  moradas 
aquella  nación.  Visitó  por  orden  de  la  Real  Audien- 
cia las  misiones  que  tenia  fundadas  la  compañia  de 
Jesús  en  las  márgenes  del  Paraná,  é  instigado  de 
las  persuasiones  de  los  vecinos  del  Paraguay,  pre- 
tendió con  empeño  reducirlas  á  encomiendas  con  el 
frivolo  pretesto  de  que  fueron  sugetadas  con  las  ar- 
mas españolas.  Constó  claramente  lo  contrario  por 
disposición,  no  solo  de  los  jesuitas,  sino  de  los  reli- 
giosos de  la  Orden  Seráfica  mas  graves, y  de  las  per- 
sonas mas  ancianas  de  aquella  gobernación)  á  que 
se  llegó  decreto  de  la  Real  Audiencia  de  los  Char- 
cas, amparando  la  libertad  de  los  paranaes,  y  man- 
dándole pena  de  quinientos  pesos  ensayados  se  abs- 
tuviese de  encomendarlos,  ni  innovase  6  alterase 
cosa  alguna  sino  que  los  dejase  en  la  Corona  Real. 
Como  el  interés  es  tan  poderoso  en  todas  partes, 
y  sobre  las  demás  en  las  provincias  mas  pobres  de 
las  Indias,  no  bastó  una  decisión  tan  clara  y  un 
mandato  tan  espreso  de  la  Real  Audiencia,  para 
recabar  la  obdiencía  de  los  interesados,  quienes  con 
no  ser  el  Gobernador,  sino  mero  ejecutor  de  la  vo- 
luntad de  Su  Alteza,  sin  embargo  de  estimulados  ^ 
m  pasión  y  codicia,  pésimos  consejeros  para  el  a- 
cierto  de  las  acciones,  le  indujeron  para  que  íntí- 
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mandoble  dicha  Real  Provisión  en  30  de  Mayo  de 
1633,  y  otra  del  vire  y  del  Perú,  Conde  de  Chinchón 
en  13  de  Setiembre,  respondiese  que  iria  á  hacer  el 
padrón  de  los  indios  de  las  misiones  del  Paraná  co- 
mo se  le  mandaba,  pero  que  reconocidos  los  caci- 
ques, encomendaria  los  que  no  lo  estuviesen  en  los 
vecinos  de  la  Asunción,  por  tener  estos,  varias 
mercedes  de  encomiendas  hechas  por  S.  M.  las  cua- 
les varias  veces  le  hablan  representado  y  requerido, 
para  que  hiciese  que  se  les  pagasen  las  tasas,  en 
servicio  personal  de  sesenta  dias.  Vista  esta  res- 
puesta en  la  Real  Audiencia,  la  acusó  el  fiscal  de 
inobediencia  al  mandato  de  Su  Alteza,  porque  aun- 
que habia  tales  mercedes,  estaban  revocadas,  por- 
que siendo  de  encomiendas  que  llamaban  de  noticia 
las  habia  prohibido  el  visitador  general  de  estas 
provincias  don  Juan  Francisco  de  Alfaro,  y  confir- 
mado Su  Majestad,  por  su  real  cédula  aquella  pro- 
hibición: por  lo  cual  se  le  volvió  á  mandar  al  go- 
bernador Ledesma,  obedeciese  puntualmente  la 
primera  provisión,  só  graves  penas,  sin  entrometerse 
á  encomendar  dichos  indios;  con  que  atemorizados 
de  una  rigurosa  ejecución,  después  de  haber  mos- 
trado su  mala  voluntad,  á  los  guaraníes,  y  el  deseo 
de  disminuirles  su  natural  libertad,  se  vio  precisado 
á  desistir  de  su  pretensión. 

En  esta  ocasión  de  la  visita  y  empadionamiento 
de  los  indios,  recibieron  estos,  tautos  agravios  de 
los  soldados  que  acompañ^uron  al  Gobernador,  qae 
no  habia  ni  mujer,  ni  hijo,  ni  cosa  segura  á  su  de* 
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senfrenado  apetito  por  lo  cual,  los  indios  parientes, 
estaban  mny  alterados,  -como  no  acostumbrados  á 
permitir  sin  castigo,  semejantes  desafueros,  y  les 
costó  Iiarto  á  los  párrocos  jesuítas,  persuadirles  la 
tolerancia  y  sosegarlos.  Pero  prosiguiendo  en  los 
soldados  la  licencia,  dieron  aviso  los  de  la  Compa- 
ñía al  Gobernador,  para  que  los  moderase  y  contu- 
viese, porque  no  sucediese  algún  escándalo.  Llevó 
pesadamente  el  aviso,  y  aunque  en  el  gobierno  de 
Tucuman,habia  procedido  afecto  á  los  jesuitas,  en 
este  del  Paraguay,  se  habia  trocado  tanto,  que  con- 
vocó de  secreto  los  caciques  á  su  casa,  y  los  persua- 
dió con  empeño  á  que  le  pidiesen  en  público,  echase 
de  aquellas  reducciones  á  nuestros  misioneros,  é 
hizo  otras  diligencias  bien  opuestas  á  su  oficio.  Es- 
tas escandalosas  acciones,  encendieron  mas  á  los 
guaranies  en  el  amor  de  sus  padres  espirituales, 
confesando  deberles  todo  el  ser  que  tenian  de  cris- 
tianos, con  que  no  pudiendo  recabar  de  ellos,  coo- 
perasen á  su  designio,  dio  la  vuelta  á  la  Asunción, 
donde  sin  otra  acción  notable,  concluyó  su  gobier- 
no, y  en  Tucuman  se  empeñó  de  nuevo  en  la  em- 
presa del  Chaco,  con  la  cual  por  fin,  no  pudo  salir, 
y  murió  en  Santiago  del  Estero,  dejando  varios  hi- 
jos, cuyos  descendientes,  ennoblecen  ambas  pro- 
vincias del  Tucuman  y  Paraguay. 

Sucedióle  á  principios  de  1636;  don  Pedro  de 
Lugo  y  Navarra,  caballero  de  la  orden  de  Santia- 
go, que  habiendo  cursado  con  loa  las  escuelas,  hu- 
bo de  dejar  el  manteo  y  sotana  para  venir  á  este 
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gobierno,  porque  hallándose  joven  en  la  corte,  se 
reconoció  en  él,  tan  bueno  y  discreto  proceder,  que 
juzgó  el  señor  Felipe  IV,  serla  suplemento  á  los 
anos  y  esperiencias,  confiriéndole  la  merced  de  go- 
bernador del  Paraguay,  solo  á  fin  de  que  atendiese 
á  reprimir  y  castigar  los  mamelucos  del  Brasil,  que 
infestaban  insolentes  é  inhumanos  aquella  ;provin* 
cía,  y  Legado  á  su  gobierno,  le  volvió  S.  M.'á 
repetir  orcen  particular  de  que  efectivamente  los 
cartigase.  En  lo  demás  prosiguió  ajustadamente  el 
tiempo  que  gobernó;  mas  en  la  ejecución  de  estas 
órdenes  no  correspondió  á  las  esperanzas  y  con- 
fianza de  S.  M,  Recibió  la  orden  referida  del  Rey 
á  tiempo  que  iban  entrando  por  la  tierra  de  los 
guaraníes,  quinientos  mamelucos  con  dos  mil  tu- 
pies, para  asolar  las  misiones  de  los  jesuítas,  y 
llevarse  cautivos  los  naturales.  Acudieron  estos  á 
pedir  eocorro  á  dicho  Gobernador,  que  hallándose 
visitando  las  misiones  que  pertenecían  á  su  distrito 
en  el  Paraná,  dio  algunas  armas  á  dichos  indios,  y 
acudió  pronto  á  socorrerlos  en  el  Uruguay.  Res- 
frióse pronto  este  primer  ardor,  porque  llegando  á 
media  legua  del  enemigo,  y  reconocida  su  ventaja, 
no  tuvo  ánimo  para  pasar  adelante,  antes  tuvo  pa- 
receres de  retirarse;  mas  como  los  indios  no  eraú 
subditos  suyos  sino  de  la  gobernación  de  Buenos 
Aires,  aunque  les  faltó  su  ausilio,  determinaron 
acometer,  estimulados  del  amor  déla  libertad,  puesta 
en  eminente  peligro,  y  lo  ejecutaron  con  tanto  valor, 
que  mataron  gran  número  de  portugueses,  mayor  de 


316  COKQÜISTA  DEL  WO  DB  LA  PLATA 

tupies,  aprisionarou  diez  y  siete  mamelucos,  hirie- 
ron áe  peligro  á  los  que  escaparon  con  vida,  y  en 
fin,  consiguieron  tan  completa  victoria,  que  de  dos 
mil  quinientos  que  eran  los  agresores,  solo  treinta 
volvieron  vivos  á  San  Pablo. 

Los  guaraníes  vencedores,  llevaron  á  entregar 
los  prisioneros  á  don  Pedro  de  Lugo,  quien  atemo- 
rizado con  la  novedad  del  suceso,  que  nunca  imagi- 
nó  por  no  haberse  visto  en  otro,  y  temiendo  que  en 
venganza  volverla  todo  Portugal  á  destruir  la  tier- 
ra, en  lugar  de  hs  debidos  agradecimientos,  re- 
prendió severamente  á  los  indios,  cabiendo  buena 
parte  de  su  ira  á  los  misioneros  jesuitas:  puso  en  li- 
bertad á  los  presos,  regalólos,  honrólos  y  llevólos 
consigo  ala  Asunción  donde  se  pasearon  libres.  Re- 
quirióse al  Qobernador  por  parte  de  los  indios,  que 
castigase  aquellos  facinerosos  por  el  peligro  mani- 
fiesto que  corría  su  nacionde  dejarlos  impunes,  ó  que 
á  lo  menos  loa  remitiese  á  la  Real  Audiencia  de  los 
Charcas,  la  cual  por  sus  reales  provisiones  teuM 
ordenado,  que  con  todo  rigor  fuesen  ejemplarmenée 
castigados  tan  perniciosos  delincuentes.  Hízosele 
notoria  la  cédula  del  Rey  de  12  de  Setiembre  de 
1628  en  que  manda  con  apremio  lo  mismo  á  los  go- 
bernadores, encargándoles  sobre  ello  la  conciencia 
con  palabras  tan  significativas  de  su  voluntad,  que 
infundieran  ánimo  al  mas  pusilánime;  pero  poseí- 
do de  cobardía,  cerró  á  todo  los  oidos,  sin  querer 
ejecutar  un  acto  de  justicia  tan  debido  y  encargado 
por  el  Rey;  abriendo  solamente  los  ojos  al  despojo 
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de  dos  mil  aludas  que  el  enemigo  había  cautivado, 
para  llevarlos  á  perpetua  esclavitud,  como  negros 
de  Guinea,  y  restituidos  los  vencedores  á  su  liber- 
tad, porque  toda  esta  presa  rescatada  la  repartió 
entre  sus  soldados  españoles,  premiando  con  ella  su 
poco  ánimo,  y  cargando  de  denuestos  á  los  indios 
que  con  tanto  riesgo  y  valor  ganaron  la  victoria. 

El  Gobernador  que  como  muy  advertido,  conoció 
el  aprieto  cu  que  podría  verse,  por  haber  desatendido 
los  requerimientos  tan  justos  de  los  indios,  trató  de 
anticipar  su  defensa  con  informes  siniestros  que  * 
fraguó  en  el  Paraguay  y  remitió  á  S.  M.  y  Real 
Consejo  de  Indias,  en  que  se  esforzaba  á  reprobar 
con  aparentes  razones,  el  manejo  de  armas  ^n  los 
indios,  cargando  bien  la  mano  en  varias  calumnias 
contra  los  misioneros  jesuitas,  contra  quienes  nun- 
ca faltan  ánimos  muy  mal  afectos  en  el  Paraguay, 
para  concurrir  á  cuanto  puede  ceder  en  su  desdoro, 
aunque  han  sido  también  siempre  providencia  del 
Cielo,  que  haya  habido  amantes  de  la  verdad  que 
han  sacado  la  cara  á  favor  de  la  inocencia  perse- 
guida, como  lo  hizo  en  la  ocasión  especialmente  el 
cabildo  eclesiástico  sede  vacante,  informando  lo 
que  pasaba.  En  una  palabra,  en  el  Consejo  Real  de 
Indias  se  despreciaron  los  informes  calumniosos  del 
Gobernador,  y  siii  atender  sus  razones,  se  concedió 
de  nuevo  el  uso  de  las  armas  á  los  guaraníes,  consi- 
deradas maduramente  en  una  junta  de  los  primeros 
ministros  de  él,  las  conveniencias  que  se  seguían 
para  la  defensa  de  aquellas  fronteras  tan  invadidas 
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como  los  inconvenientes  de  dejar  indefensos  aque- 
llos fidelísimos  vasallos;  y  al  Gobernador,  no  ^e  le 
pudo  dar  el  castigo  que  merecía  su  remisión,  por 
que  concluyendo  su  gobierno,  antes  de  llegar  la 
resulta  del  Consejo,  y  volviéndose  á  España,  le 
cogió  la  muerte  en  tierra  firme  el  año  de  1642. 

Habíale  sucedido  por  Marzo  de  1641  don  Gre- 
gorio de  Hinestrosa,  natural  del  reino  de  Chile, 
donde  habiendo  militado  con  crédito  de  valeroso, 
fué  hecho  prisionero  de  araucanos,  en  cuyo  poder 
padeció  por  catorce  anos  durísimo  cautiverio,  sin 
venir  en  que  se  rescatase,  por  mas  paitidos  que 
se  les  ofrecieron  hasta  que  su  fortuna  le  deparó 
ocasión  para  la  fuga.  Premióle  el  virey  del  Perú 
su  constante  tolerancia  y  servicios  antecedentes  coa 
el  corregimiento  de  Ataca  en  el  Perú,  de  que  dio 
tan  buena  cuenta,  que  S.  M.  le  fió  el  gobierno  del 
Paraguay,  en  que  tuvo  grandes  encuentros,  sobre 
poner  en  razón  y  atajar  las  violencias  del  Prelado 
que  entonces  gobernaba  aquella  iglesia,  y  de  sus 
parciales.  Había  corrido  antes,  en  estrecha  amistad 
con  el  dicho  Prelado  é  impartídole  el  Real  ausilio 
para  que  demoliese  como  demolió  el  sagrado  con- 
vento de  Predicadores,  con  protesto  de  que  estaba 
fundado  sin  licencia  de  S.  M.  pero  permitió  el  Señor 
se  desuniesen  presto  por  sus  pasiones,  para  que  no 
peligrasen  los  demás  templos.  Las  discordias  del 
dicho  Gobernador  con  el  dicho  Prelado,  crecieron 
tanto,  que  llenaron  de  escándalo  la  República;  j 
como  el  Prelado  le  irritase  cada  dia  mas  con  suA 
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desafueros,  llegó  hasta  estrenarle  y  obligarle-  á 
salir  de  la  ciudad  el  año  de  1644. 

Portóse  con  mucho  valor  en  prevenir  los  riesgos 
que  se  podrían  recibir  de  la  multitud  de  portugue- 
sesL  que  se  habian  avecindado  ó  residian  en  la 
Asunción,  para  lo  cual,  armándose  con  buena  es- 
colta ,  convocó  á  la  plaza  á  todos  los  sujetos  de 
aquella  nación  y  los  desaimó  el  ano  de  1643,  para 
que  cesase  el  cuidado  que  daban  por  la  reciente  re- 
belión y  cercanía  del  Brasil,  con  cuyos  mamelucos 
se  pudieran  fácilmente  confederar  para  ruina  del 
dominio  castellano  en  el  Paraguay,  de  cuya  pro- 
vincia tanto  han  deseado  apoderarse.  Al  principio 
de  su  gobierno,  celebraron  los  indómitos  guaycu- 
rues  paz  con  los  españoles;  después  le  fué  forzoso 
traer  en  ejercicio  las  armas  con  los  mismos  y  otros 
bárbaros  coligados,  que  vista  la  discordia  civil,  in- 
tentaron asaltar  la  ciudad,  para  lo  cual  se  habian 
confederado  con  otras  naciones,  y  ejecutado  antes, 
improvisamente,  grandes  estragos  en  el  territorio  de 
la  Asunción,  matando  muchos  indios  y  españoles.  Al 
punto,  el  Gobernador  satisfecho  del  valor  y  obe- 
diencia de  los  guaraníes  que  doctrinan  los  jesuítas 
en  sus  Misiones,  envió  á  llamar  seiscientos,  que 
obedeciendo  con  la  prontitud  que  acostumbraban, 
estuvieron  brevemente  en  la  Asunción,  donde  sa- 
bido por  el  Gobernador  la  traición  que  para  dia  fijo 
tenían  urdida  los  bárbaros  guaycurues  y  sus  alia- 
dos, disimuló  y  dio  orden  secreta,  que  los  guaraníes 
U  hallasen  cercanos  al  paraje  de  su  junta,  sin  ser 
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sentidos.  Ejecutáronlo  como  se  podía  desear,  pnes 
los  acometieron  con  tan  feliz  saceso,  que  no  escapó 
con  vida  alguno  de  cuantos  concurrieron  á  ejecutar 
la  premeditada  traición,  loando  todos,  el  arte,  fide- 
lidad y  valor  de  los  gnáranies,  y  la  puntual  exac- 
ción en  obedecer  á  las  órdenes  que  se  les  impusie- 
ron. £n  otras  dos  ocasiones,  habia  el  mismo  Go- 
bernador, con  el  ausilio  de  los  dichos  indios  gua- 
raníes, asegurado  la  provincia  del  Paraguay  del 
eminente  riesgo  que  corria  de  perderse.  Ultima- 
mente  acabó  don  Gregorio,  su  ruidoso  gobierno  á 
fines  del  año  de  1646« 

En  ¿1,  le  sucedió  el  maese  de  campo  don  Diego 
de  Escobar  Osorio,  natural  también  del  reino  de 
Chile,  donde  subió  por  sus  méritos  en  la  milicia, 
hasta  el  grado  de  maese  de  campo.  Casó  con  una 
noble  señora  de  Chile,  Da.  Magdalena  de  Yillagran, 
que  fué  gran  parte  en  los  desaciertos  del  gobierno 
de  su  consorte,  quien  desde  que  entró  al  Paraguay, 
parece  mudó  totalmente  de  genio,  de  complexión 
y  de  afectos^  porque  desde  entonces,  le  asaltaron 
penosos  achaques,  que  le  debilitaron  el  vigor  de  su 
ánimo  alentado,  y  cobró  aversión  y  desafecto  á  los 
que  antes  mas  estimaba.  Disimidó  á  ruegos  de  su 
mujerp  en  que  volviese  á  la  Asunción  el  Prelado,  que 
obligó  á  salir  sv  antecesor,  y  solo  fué,  para  reci- 
bir con  sus  estravagantes  ideas  continuas  pesadum* 
bres,  hasta  usurparle  en  la  mayor  parte  la  juris* 
dicción  Real,  sin  tener  ánimo  para  resistir  tamaSas 
violMcias,  por  mas  qae  el  virey  del  Perú  y  la 
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Real  Audiencia  de  Uharcas,  esforzaban  su  remisión, 
para  que  mantuviese  el  decoro  de  su  autoridad. 
Permitió  en  fin  al  dicho  prelado,  salir  con  todos  los 
designios  de  su  genio  turbulento,  de  que  se  siguie- 
ron inquietudes  y  alteraciones,  que  pusieron  á 
aquella  provincia,  en  el  último  peligro  de  su  ruina, 
sin  que  se  moviese  el  Gobernador  á  hacer  demos- 
tración; tan  insensible  á  todo,  como  si  estuviera  se- 
pultado en  profundo  letargo,  de  que  no  volvió  en  sí, 
ni  despertó  sino  en  la  otra  vida,  por  que  la  tempo- 
ral, la  abreviaron  las  desazones  y  aun  se  cree  que 
un  bocado,  muriendo  á  los  dos  aüos,  en  26  de  Fe- 
brero del  año  1649. 

Entonces  el  Prelado  referido  usurpó  el  gobierno, 
con  pretesto  de  la  real  cédula  del  emperador  Carlos 
Quinto,  haciéndose  elejido  por  gobernador,  y  du^o 
de  ambos  cuchillos,  los  jugó,  para  destruir  á  los  que 
de  tenia  como  émulos,  como  en  parte  lo  consiguió  en 
solo  siete  meses  que  empuñó  el  bastón  con  la  misma 
mano  que  el  cayado,  porque  á  principios  de  Octubre 
del  mismo  año,  vino  nombrado  del  Virey  y  Real 
Audiencia,  por  gobernador  el  maese  de  campo,  don 
Sebastian  de  León  y  Zarate,  que  á  fuerza  de  armas 
86  hubo  de  abrir  la  entrada  para  despojar  al  Obispo, 
¿  quien  obligó  por  mandato  de  los  tribunales  supe- 
riores, á  comparecer  personalmente  en  Ohuquisaca; 
procuró  sosegar  las  alteraciones  pasadas,  hizo  jus- 
ticia á  los  agraviados,  y  atajó  los  escesos  que  se  co* 
metían  con  descaro:  queriendo  reprimir  los  repetid 
dos  insultos  Ae  los  payaguas  tan  perjudicialejs 


322  COKQ^IBTA  DEL  BIO  DE  LA  PLATA 

siempre  áesta  provincia,  determinó  hacerles  guer 
ra,  para  que  entre  otros  aprestos  pidió  sesenta  ca- 
noas y  500  indios  guaraníes  de  las  Misiones  de  los 
jesuítas  y  acudiendo  al  tiempo  señalado  |  se  salió  en 
busca  de  los  infieles,  que  amedrentados  del  ardi- 
miento de  españoles  é  indios,  se  ocultaron  en  para- 
jes tan  retirados  que  no  se  les  pudo  hallar.  Hubie- 
ra proseguido  la  empresa  hasta  darles  el  merecido 
castigo,  pero  no  la  pudo  continuar  otros  años,  por* 
que  le  duró  poco  el  gobierno.  Llegándole  dentro 
de  un  año. sucesor,  este  le  hizo  causa,  suponiéndole 
delincuente  por  haber  movido  las  armas  sin  orden 
espresa  del  Virey,  no  obstante  que  se  lo  insinuó  con 
bastante  claridad;  imputar onsele  diez  y  ocho  muer- 
tes que  en  la  batalla  vencida  para  entrar  al  gobier- 
no, sucedieron,  y  como  tenia  contrarios  poder 0£os« 
lo  acriminaron  de  manera,  que  estuvo  veinte  años 
en  prisiones,  mandándole  tres  veces  Su  Majestad 
ir  á  la  córtCi  pero  le  escusaron  sus  achaques,  y  al 
cabo  murió  en  la  cárcel,  año  de  1672,  y  casi  al  mis- 
mo tiempo  la  Audiencia  Real,  que  residia  en  Bue- 
nos Aires,  le  dio  por  libre,  llegando  la  sentencia  al 
Paraguay,  poco  después  de  celebrarle  el  funeral. 

El  sucesor,  fué  el  licenciado  don  Andrés  de  León 
Garavito,  caballero  de  la  orden  de  Santiago,  natu- 
ral de  la  ciudad  de  Lima,  donde  fué  colegial  de 
nuestro  real  colegio  de  San  Martin,  é  hizo  tantos 
progresos  en  la  juri^udencia  que  después  de  me- 
recerse otros  cargos,  en  que  desempeñó  la  real  con- 
fianza, se  le  confirió  una  plaza  de  oidor  en  la  Real 
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Audiencia  de  Charcas.  Entre  otros  puestos,  le  oca- 
p6  en  sus  principios  el  virey  Conde  de  Chinchón, 
en  las  visitas  de  las  aduanas  de  Tucuman  y  Buenos 
Aires,  en  la  cual  ciudad,   halló  por  gobernador  un 
sujeto    de  grandes  obligaciones  por  su  nacimiento, 
pero  le  desatendió  tanto,  que  no  pudiendo  ocultar 
por  medio  menos  infíesto  sus  fraudes  contra  la  Real 
Hacienda,  prendió  al  visitador  don  Andrés,  despo- 
jado de  todos  sus  bienes,  le  embarcó  medio  desnudo 
para  España,  donde  conocida  la  violencia  premió 
Su  Majestad  la  entereza  de  don  Andrés,  con  la  to- 
ga de  la  Audiencia  de  Charcas,  y  castigó  el  arrojo 
del  gobernadorcon  severa  y  ejemplar  demostración. 
En  esta  ocasión,  imprimió  en  Madrid,  su  erudito  me- 
morial discursivo.  Vistió  la  toga  mas  de  treinta 
anos  en  que  adquirió  noticias  prácticas  de  los  frau- 
des y  violencias  que  se  ejecutaban  en  las  pr o vincias 
remotas  de  los  Tribunales  Superiores,  donde  pare- 
ce hay  indulto  para  pecar.  Portóse  con  mucha  pru- 
dencia en  su  gobierno  y  pesquisa;  amparó  á  los  ino- 
centes y  castigó  á  los  culpados  en  los  antecedentes 
disturbios,  aunque  con  penas  menores  que  sus  deli- 
tos por  la  intercesión  de  las  partes  agraviadas,  del 
cual,  se  restituyó  al  ejercicio  de  su  plaza  en  Chu- 
quisaca.  En  el  tiempo  que  gobernó  el  Paraguay, 
mtentaron  los  portugueses  ó  mamelucos  de  San 
Pablo,  acabar  de  asolar  ó  rendir  al  dominio  Lusita- 
no, todas  las  doctrinas  que  mantenía  la  Compañía 
de  esta  gobernación^  y  conseguida  esta  victoria  pa- 
sar á  las  provincias  del  Perú  á  apoderarse  de  ellas. 
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que  así  lo  veuian  publicaudo  dichos  mamelucos.  A 
este  fin  habiau  juntado  un  poderoso  ejército  en  San 
Pablo,  y  dividiéndolo  en  cuatro  campos,  destinaron 
los  dos  contra  la  provincia  del  Paraná,  y  los  otros 
dos  contra  la  del  Uruguay,  para  que  de  una  á  otra, 
no  pudiesen  darse  mutuamente  socorro,  é  invadidos 
por  diversa  "i  partea  siendo  en  cada  una,  menor  la 
resistencia,  lograsen  mejor  sus  designios  los  péi'fi- 
dos  agresores.  No  me  consta,  si  tuvieron  los  guara- 
níes, previo  aviso  de  los  intentos  de  esta  invasión, 
aunque  parece  que  sí,  pues  por  las  cuatro  partes 
por  donde  enderezaron  su  marcha  los  enemigos, 
habian  despachado  esploradores  que  observaron 
sus  movimientos,  y  sí,  sin  previa  noticia,  habían 
salido  por  alli  los  espias,  fué  sin  duda,  una  de  aque- 
llas providencias  especiales,  que  siendo  para  los 
hombres  casualidades  las  encamina  el  cielo  para  la 
salud  de  los  inocentes.  Dando  los  espias  pronto 
aviso  salieron  al  encuentro  por  las  cuatro  partes, 
cuatro  cuerpos  deguaraníes,  que  encontrándose  con 
los  mamelucos  en  un  mismo  dia,  que  fué  á  9  de 
Marzo  de  1652,  les  presentaron  batalla,  y  comba^ 
tieron  con  tanto  valor  y  denuedo,  que  en  las  cuatro 
partes  felizmente  los  derrotaron,  matando  gran  nú- 
mero de  mamelucos  y  tupíes,  y  los  demás  faltos  de 
consejo,  se  pusieron  en  afrentosa  fuga,  para  poder 
ir  á  contar  en  San  Pa2>lo,  cuan  vanas  y  fallidas  les 
habían  salido  sus  esperanzas  de  apoderarse  de  di« 
chas  misiones,  demanda  en  que  ;perecieron  tantos 
de  sus  companeros;  y  ellos  volrian  con  las  manos 
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en  la  cabeza  y  sin  honra.  Dejaron  por  presa  &  los 
vencedores  todo  el  bagaje,  y  lo  mas  apreciable,  fué 
todas  las  cadenas  y  collares  de  hierro,  que  traian 
los  portugueses  para  llevar  aprisionados  á  San  Pa- 
blo  los  cautivos  guaraníes,  y  también  se  les  cogie- 
ron todos  los  papeles,  cartas  y  obligaciones,  por 
donde  constaron  sus  designios,  y  los  contratos  que 
tenían  celebrados  para  aquella  jornada.  Tanta  era 
la  seguridad  con  que  venian  de  lograr  feliz  suceso. 
Presentóse  todo  en  la  Asunción  ante  el  goberna- 
dor Andrés  deXeon  Garavito,  que  aplaudió  el  valor 
de  los  indios  guaraníes,  y  rindió  gracias  al  Señor 
por  tan  insigne  victoria.  A  la  verdad  lo  fué,  y  dejó 
tan  escarmentados  á  los  portugueses  y  mamelucos 
de  San  Pablo,  que  desde  entonces  desistieron  de  in* 
vadir  las  misiones  del  Paraguay  y  Uruguay,  sin 
haberse  atrevido  hasta  la  era  presente  á  infestarlas 
6  molestarlas.  Al  mismo  tiempo  que  los  cuatro  refe- 
ridos trozos  acometieron  al  Paraná  y  Uruguay, 
otro  cuerpo  bien  considerable  de  portugueses,  ma* 
melucos  y.  tupies  se  habia  encaminado  al  Itatin, 
l^rovincia  perteneciente  tathbien  á  la  gobernación 
del  Paraguay,  pero  distante  doscientas  leguas  del 
j^araná.  Habia  en  ella  algunas  reducciones  de  indios 
que  doctrinaban  clérigos,  y  dos,  que  estaban  á  cargo 
de  loe  jesuítas  de  donde  prontamente  se  aprestó  so- 
óórro,  que  echándose  sobre  los  enemigos  al  amane* 
cer,  un  lunes  (qué  la  invasión  de  los  mamelucos  ha- 
bia sido  él.Domingo  antecedente,  estando  I03  indios 
juntos  en  la  Iglesia  oyendo  misa,  tal  era  la  devoción 
Tom  m  22 
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de  los  agresores  y  la  saña  de  su  cristiandad)  los 
desbarataron  todos  obligándolos  á  huir,  y  librando 
los  cautivos,  que  tenian  ya  en  cadenas.  Con  esta  ac- 
ción, quedó  libre  la  provincia  del  Itatin  de  semejan- 
tes  invasiones  por  algunos  años,  y  se  conservó  en 
los  dominios  de  la  corona  de  España,  á  costa  de  la 
sangre  y  vida  de  los  guaraníes.  Por  el  mismo  tiempo, 
con  poca  diferencia,  corrió  voz  muy  viva,  de  que  los 
guaycurues  se  convocaban  y  hacian  nuevas  juntas 
para  dar  otra  vez  sobre  la  capital  de  la  Asunción; 
por  lo  cual  dispuso  el  gobernador  don  Andrés,  se 
hiciese  una  entrada  á  su  pais,  el  dicho  año  de  1652 
y  llamando  un  cuerpo  de  guaraníes  de  las  misiones 
de  los  jesuítas,  entraron  con  los  españoles  á  aque- 
lla espedicion  y  pusieron  tanto  terror  en  el  pais 
enemigo,  que  desistieron  de  sus  dañados  intentos,  y 
trataron  de  mirar  por  si;  cuando  pensaban  triunfar 
de  los  españoles.  Todas  estas  victorias,  hicieron 
feliz  el  breve  gobierno  del  oidor  don  Andrés  de 
León  Garavito. 

Sucedióle  año  de  1653  don  Cristóbal  de  Garay 
y  Saavedra,  natural  de  Santa-Fé  de  la  Vera  Cruz, 
nieto  del  general  Juan  de  la  Cruz  Garay,  que  fun- 
dó dicha  ciudad,  y  la  de  Buenos  Aires.  Casó  con 
doña  Antonia  de  Cabrera,  nieta  de  don  Jerónimo 
Luis  de  Cabrera,  gobernador  de  Tucuman,  funda- 
dor de  la  ciudad  de  Córdoba,  y  se  empleó  desde  sus 
primeros  años  en  servicio  de  Su  Majestad  en  varios 
cargos  políticos  y  militares,  comandando  varias 
espediciones  contra  infieles  con  feliz  suceso.  Gran- 
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jeáronle  sos  méritos,  heredados  y  adquiridos,  este 
gobierno  que  administró  con  satisfacción  de  los  sa« 
periores  del  reino  y  sin  queja  de  los  subditos.  En  el 
tiempo  de  su  gobierno,  coligándose  los  barbarísimo? 
gentiles  mbayás^  con  los  feroces  necugás,  y  otros 
fronterizos,  se  atrevieron  á  cometer  algunos  insul- 
tos en  el  territorio  de  la  Asunción  donde  causaron 
algunos  daños*  Hallábase  la  provincia  en  bastante 
aprieto^  como  que  apenas  se  había  acabado  de  reco- 
brar de  una  cruel  y  voraz  peste  que  en  los  años  de  54 
y  55,  habia  causado  grandes  estragos,  consumiendo 
mucha  parte  de  los  españoles  é  indios  domésticos, 
y  dando  á  todos  grande  ejercicio  de  paciencia,  como 
que  fué  rarísimo  el  que  escapó  del  contagio;  pero 
sin  embargo,  el  celo  valeroso  del  Gobernador,  no 
supo  disimular  la  insolencia  de  los  bárbaros,  é  hizo 
el  esfuerzo  posible  para  refrenar  su  orgullo;  mas 
no  se  pudieron  por  la  causa  referida,  juntar  tantos 
españoles  como  requería  la  facción  que  meditaba; 
por  lo  cual,  como  tenia  bien  esperimentado  el  valor 
y  la  obediencia  de  los  guaranies,  por  que  los  habia 
gobernado  antes  en  una  facción  militar  bien  ar- 
riesgada, que  ejecutó  años  antes  en  la  provincia 
del  Rio  de  la  Plata,  echó  mano  de  ellos,  haciendo  ir 
bien  armados,  un  cuerpo  considerable.  Pasaron 
españoles  é  indios,  comandados  del  Teniente  Ge- 
neral de  la  Provincia,  al  territorio  enemigo,  y  cas- 
tigaron tan  severamente  álos  bárbaros,  que  en 
mucho  tiempo,  no  se  atrevieron  ambas  naciones  á 
infestar  la  tierra.  Y  en  esta  ocasión^  se  portaron  los 
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gnaraniés  tan  arrestados  y  valerosos,  que  no  cesa- 
ban cíe  aplaudirles  los  espaSoles,  y  en  la  ciudad 
confesaban  los  vecinos  haber  sido  dichos  indios  el 
instrumento  por  donde  se  libraron  de  eminente  ries- 
go  de  su  ruina,  celebrando  el  acierto  del  Gobernar 
dor,  en  haberse  valido  de  ellos  para  esta  empresa. 
Murió  después,  ]Ue2  oficial  real  en  la  provincia  del 
Tucumán. 

£n  su  Tugar,  entró  á  gobernar  el  año  de  1657,  el 
doctor  don  Juan  Antonio  Blazquez  de  Valverde, 
oidor  de  la  Real  Audiencia  de  los  Charcas.  Era 
natural  de  la  ciudad  de  León  de  Guanuco  en  el  Pe- 
rú, hijo  de  nobles  padres  que  le  enviaron  á  estudiar 
á  la  universidad  de  Lima  en  el  insigne  colegio  de 
San  Martin,  plantel  donde  se  han  criado  los  varones 
más  insignes  del  ÍPerú,  cuál  fué  nuestro  Oidor,  que 
vistió  su  beca  doce  años,  hasta  ascender  á  la  cáte- 
dra que  le  mereció  lá  grandeza  de  su  ingenio  culti- 
vado con  suma  ciencia  en  letras  humanas  y  en  am« 
bos  derechos.  Regenteó  algunos  años  la  de  prima 
de  Cánones^  en  el  cual  tiempo,  fué  abogado  de 
aquella    Real   Audiencia  y   asesor  del  juzgado 
Eclesiástico,  con  aplauso  común  hasta  que  su  fama 
y  grandes  méritos  le  granjearon  la  toga,  primero 
en  la  Real  Audiencia  de  Santa  Fé  de  Bogotá,  des* 
pues  en  la  de  Chuquisaca,  én  que  no  adquirió  me- 
nores aclamaciones  su  judicatura  realzada  con  su- 
ma rectitud,  prudencia  y  desinterés.  Fué  elejido 
para  el  empleo  de  gobernador,  con  cargo  de  averi- 
guar varias  calumiñaé  l^é  oponían  los  émulos  de  lá 
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GompaSia  coptra  las  misiones  del  Paraguay,  dán- 
dosele comisión  para  qae  las  yisitase,  aun  las  que 
pertenecen  á  la  gobernación  dql  Bio  de  la  Plata, 
WW>  lo  hi^o,  registrando  por  sus  ojos  los  grandes 
eje9\plo9  y  vida  apostólica  de  los  misioneros  de  que 
dio  honorífico  testimonio.  Averiguó  con  la  mas 
esacta  diligencia  que  las  minas  de  oro  del  Uruguay 
eran  solo  imaginarias,  sin  tener  mas  ser  que  en  la 
fantasía  de  quien  nos  aborrecia.  Sacó  á  luz  prece- 
diendo junta  de  los  sujetos  mas  doctos  y  versados 
en  el  idioma  guarani,  que  el  catecismo  que  ense- 
ñaban los  Jesuítas  en  sus  misiones  no  contenia  el 
mas  leve  error,  muy  en  contra  de  lo  que  les  imputa- 
ban los  calumniadores.  Empadronó  los  indios,  tasó 
sus  tributos,  é  hizo  con  grande  esaccion  todas  las 
demás  diligencias  que  se  fiaron  de  su  celo. 

No  obstante,  se  sintió  muchola  remisión  que  tu- 
vo en  castigar  el  alzamiento  y  rebelión  de  los  dos 
pueblos  de  Caazapá  y  Tuti^  por  que  habiéndolos  ido 
á  visitar  y  empadronar  como  los  demás  pueblos  de 
la  provincia,  estuvieron  tan  lejos  de  consentirlo, 
que  antes  bien  se  rebelaron  y  le  negaron  la  obedien- 
cia. Tamaño  insulto,  se  quedó  entonces  sin  castigO| 
aunqne  por  fuerza  se  les  redujo  á  la  obediencia; 
pero  la  impunidad  concedida  por  no  se  qué  motivo, 
tuvo  perniciosas  resultas,  pues  comunmente  se  cre- 
yó que  el  peligrosísimo  alzamiento  de  Arecayá  de 
que  presto  hablaré,  se  efectuó  por  haber  conocida 
los  arecayás  haber  quedado  impunes  los  yutis  y 
caazapaes,  según  deponían  los  testigos  en  la  causa 
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que  se  falminó  contra  don  Alonso  Sarmiento  el  año 
de  1665.  A  los  dos  anos  de  su  gobierno,  se  sintió 
don  Juan  Blazquez,  tan  acosado  de  diferentes 
achaques,  qne  smplícó  al  virey  de  estos  reinos 
conde  de  Alba  de  Aliste,  le  diese  licencia  para  res- 
tituirse á  su  plaza  de  oidor,  para  tener  mas  como- 
didad de  curarse  en  Chuquisaca,  y  llegándose  por 
otra  parte  la  representación  del  presidente  de  la 
Real  Audiencia  sobre  la  falta  que  hacia  su  persona 
en  aquel  Senado,  le  nombró  Su  Exelencia  sucesor 
en  el  gobierno  del  Paraguay  por  Provisión  dé  nue- 
ve de  Marzo  de  1659. 


CAPITULO  XIV 


Del  gobierno  de  Son  Alonso  Sarmiento  y  rebelión  de  ireeayá,  por  la 
eoal  u  Yió  á  peligro  de  perders^e  la  gobernaeion  del  Paraguay, 
y  se  libró  fellsmente  por  el  valor  y  conducta  de  dicho  Oobe^ 
nador« 


rcHo  aacesor  fa¿  don  Alonso  Sarmiento  de 
Sotomayor  y  Figueroa,  caballero  gallego  natural 
de  Vigo,  de  sangre  llustrísima  que  se  recibió  del  go- 
bierno  el  dia  24  de  Diciembre  de  dicho  año  de  1659. 
Habia  servido  quince  años  en  la  Armada  Real  de 
España  en  varios  puestos  militares,  y  comandando 
una  escuadra  de  navios  fué  á  introducir  socorros 
en  Tarragona,  sitiada  de  las  armas  francesas,  y  lo 
consiguió  felizmente.  Supo  también  en  las  marcia- 
les campañas  de  Flandes  su  magnánimo  corazón 
obrar  proezas  tales,  que  adquirió  á  su  sangre  ilus- 
tre nuevos  esmaltes,  portándose  con  tal  valor  en  las 
empresas  militar es^  que  se  le  confirió  el  empleo  ho^ 
norffico  de  maese  de  campo.  Vino  á  negociar  á  la 
Corte,  á  tiempo  que  recibió  cartas  del  Exmo.  Sr. 
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conde  de  Salvatierra  don  García  Sarmiento  de  So- 
tomayor  su  primo  segando,  virey  entonces  del  Pe* 
rú  para  donde  le  convidaba,  y  embarcándose  vino 
á  estos  reinos,  donde  le  dio  dicho  Virey  el  corre- 
gimiento de  Canta,  en  que  se  portó  con  el  desinterés 
que  demuestra  el  lance  de  ofrecerle  tres  mil  doblo- 
nes porque  disimulase  con  dos  sujetos  poderosos, 
que  descaminaban  casi  doscientos  mil  pesos.  Man- 
dó prender  y  echar  en  un  cepo  á  quien  se  atrevió  á 
tacerle  el  brindis,  ofendido  su  punto,  de  que  osase 
presumir  faltarla  á  sus  grandes  obligaciones  ofus- 
cado con  el  resplandor  del  oro;  siguió  y  persiguió 
á  los  contrabandistas,  hasta  que  presos  los  despa- 
chó á  Lima  con  toda  su  riqueza,  agradeciéndole. el 
Virey  esta  heroica  victoria  de  la  codicia  con  es- 
presiones muy  honoríficas,  bien  que  no  superiores 
á  la  grandeza  de  la  acción.  El  virey,  conde  de  Al- 
ba de  Aliste,  le  promovió  confiriéndole  el  gobierno 
de  la  provincia  de  Chucuito,  y  desempeñó  esta  con- 
fianza tan  á  satisfacción  de  aquel  principe,  que  la 
hizo  de  nuevo  nombrándole  gobernador  de  la  pro- 
vincia del  Paraguay,  en  cuyo  ejercicio  se  recibió  á 
24  de  Diciembre  de  1659. 

Desde  luego  reconoció,  así  por  sus  propias  espe- 
riencias,  como  por  los  informes  de  varias  personas 
celosaé,  que  los  indios  de  la  provincia  estaban  muy 
insolentes  porque  habiendo  visto  sin  castigo  la  re- 
belion  de  los  de  Caazapá  y  Yntí,  se  atrevían  á  mon- 
chas mayorías,  y  no  acudian  como  debían  á  entera^ 
8UB  tributos  lo9  mitayos;  pero  como  era  coaa  deU- 
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cada  86  iba  con  mucho  tiento  en  el  remedio,  toman* 
4o  las  medidas  necesarias  para  irlos  reduciendo  4 
la  debida  sujeción  sin  estrépito.  Reconociendo 
también  que  en  cualquier  ejecución  que  se  intentase 
era  bien  tener  asegurada  la  Provincia,  contra  las 
invasiones  de  los  bárbaros  fronterizos,  registró 
personalmente  todas  las  fronteras  para  poner  los 
reparos  convenientes,  y  por  que  advirtió  cuan  peli- 
groso era  el  sitio  que  llaman  Tapuá,  determinó  se 
fabricase  en  él  un  buen  castillo,  para  cuya  construc- 
ción mandó  venir  indios  de  todos  los  pueblos  de  la 
Provincia,  Acudieron  como  se  mando,  y  entre  los 
demás  concurtieron  los  de  Arecayá,  indios  que, 
aunque  en  el  nombre  cristianos,  eran  en  la  realidad 
idólatras  perversos,  induciendo  á  cuantos  podian  á 
idolatrar  en  sus  bosques,  maldad  en  que  mas  se  se- 
ñalaba^ el  correjidor  de  dicho  pueblo  don  Rodrigo 
Taguariguay,  que  se  hacia  adorar  de  los  indios  por 
Dios  Padre,  á  su  mujer  por  Santa  Maria,  y  á  su  hi« 
ja  por  Santa  Maria  la  Ckica,  trinidad  infame,  con 
que  este  embaidor  pretendía  remedar  el  inefable 
misterio  de  la  Trinidad  Sacrosanta.  Fuera  de  esta 
abominable  adoración,  tenia  introducido  en  sus  bos- 
ques otros  varios  sacrflegos  ritos  y  ceremonias  pa« 
ra  contra  hacer  los  Sacramentos  del  matrimonio  y 
4e  la  penitencia,  porque  con  cierta  fórmula  casaba 
á  los  indios  de  su  mano  y  á  aQ  antojo,  y  les  aconse* 
jaba  usasen  de  algunos  lavatorios  de  cascaras  y  bo- 
de arbole^  con  que  les  hacia  creer  cuan  estra- 
as  teiiiaulas  costumbreB;  así  lo  manifestaban 
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SUS  Operaciones,  y  el  ningún  cuidado  qne  tenian  de 
las  cosas  sagradas,  y  creían  se  Les  perdonaban  los 
pecados,  sin  ser  cosa  necesaria  la  confesión. 

Los  qne  profesaban  estas  y  otras  abominaciones 
fácil  ea^de  creer,  cuan  estragadas  tendrían  las  cos- 
tumbres, tratando  la  iglesia  con  poca  reverencia^ 
desobedeciendo  sus  párrocos  con  tal  osadía,  que  no 
se  hallaba  quien  sirviese  aquel  curato,  cuidando  po- 
co de  reparar  la  ruina  de  su  pueblo,  como  que  su 
corazón  les  tiraba  á  los  bosques,  donde  lograban  el 
ejercicio  de  sus  ritos  supersticiosos,  y  la  soltura  de 
su  vida  licenciosa.  Sobre  lo  dicho,  eran  capitales 
enemigos  de  los  españoles,  contra  quienes  hablan 
varias  veces  maquinado  diversas   traiciones   por 
una  de  las  cuales  habia  el  maestre  de  campo  de  la 
provincia  donFernando  Zorrilla,  tenido  sentenciado 
á  muerte  el  ano  de  1650  al  dicho  corregidor  don 
Rodrigo  Yaguariguay,  y  por  intercesión  de  algunas 
personas,  que  movidas  de  falsa  piedad  se  compade- 
cieron de  BU  desgracia,  escapó  entonces  con  vid^. 
Pero  agradeció  tan  mal  el  beneficio,  y  salió  tan  mal 
agradecido  y  poco  escarmentado  de  la  prisión^  que 
visitando  aquel  pueblo  el  gobernador  don  Cristóbal 
Garay,  tuvo  trazado  darle  muerte  con  toda  su  comi- 
tiva de  españoles,  y  en  diferentes  ocasiones  intentó 
matar  á  sus  curas;  y  por  fin,  coligados  los  arecayás 
con  el  bárbaro  infiel  payaguá,  hablan  invadido  la 
villa  de  Jujuy,  y  obligado  á  que  la  despoblasen  y 
abandonasen  los  españoles  de  la  antigua  Villarica, 
que  después  de  la  destrucción  ejecutada  por  los  ma* 


CONQUISTA  DKL  BIO  DB  LA  PLATA     335 

melncos  el  año  de  1632,  allí  habían  f andado  nueva 
población. 

Todas  estas  maldades,  estaban  clamando  por  nn 
ejemplar  castigo,  pero  los  disturbios  y  otros  varios 
accidentes  que  acaecieron  los  anos  pasados  en  la 
gobernación  del  Paraguay,  hicieron  que  los  gober- 
nadores desatendiesen  este  importante  negocio  y 
tomando  cuerpo  la  insolencia  de  aquella  gente  re- 
belde^ idólatra  y  atrevida,  llegó  á  término  de  poner 
al  último  peligro  la  gobernación,  intentando  ester* 
minar  de  ella  todos  los  españoles,  para  que  les  ofre- 
ció ocasión  oportuna  la  fábrica  del  castillo  de  Ta- 
puá,  porque  habiendo  concurrido  á  ella  indios  de 
todos  los  pueblos  de  la  provincia,  les  fué  insinuando 
su  pérfido  designio  el  corregidor  Rodrigo  de  Ya- 
guariguay,  induciéndolos  con  sus  diabólicas  sofiste- 
rías, á  que  conspirasen  con  la  gente  de  su  pueblo 
en  rebelarse  contra  los  españoles  para  tiempo  se- 
ñalado quitando  la  vida  á  cuantos  pudiesen  haber  á 
las  manos,  y  forzando  á  los  demás  á  que  abandona- 
sen la  tierra,  para  poder  ellos,  ser  señores  de  ella  y 
gozar  de  su  antigua  libertad,  librándose  de  una  vez 
de  la  penalidad  y  molesta  vejación  del  servicio  de 
sus  encomenderos.  No  desagradó  á  los  mas  la  pláti- 
ca, antes  les  dieron  gratos  oídos  conviniendo  en  que, 
al  tiempo  que  les  señalase  ejecutarían  la  rebelioui 
cada  uno  en  sus  pueblos,  y  entre  todos  señalaron 
mas  en  la  voluntad  y  ofertas  algunos  indios  del  pue- 
blo de  Tobatí,  y  por  fin  quedó  pactado  entre  todos, 
que  estando  próximo  el  Gobernador  á  hacer  la  visita 
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de  todos  los  pueblos  de  la  provincia  que  ya  estaba 
publicada,  al  hacer  la  de  Arecayá,  los  vecinos  de 
aquel  pueblo  coligados  con  los  barbar 09  vecinos  lla- 
mados monteses,  matarían  al  Gobernador  y  toda  la 
comitiva,  y  pasando  á  incorporarse  con  la  gente  de 
Terecani,  la  Candelaria,  Ignara  y  Pariyá  y  la  del 
Caaguazú,  invad/rian  de  improviso  la  Villarica,  y 
quitado  este  embarazo  retrocederían  por  caminos 
desconocidos  ájuntarseconlos  pueblos  de  Yutí  y 
Caazapá,  y  volverían  las  armas  contra  la  ciudad  de 
la  Asunción  y  la  asolarían,  y  muertos  los  españoleSi 
harían  ellos  su  asiento  y  quedarían  dueños  de  todo. 
Hecho  este  concierto  se  conjuraron  sobre  la  guarda 
del  secreto,  que  guardaron  inviolable,  sin  traslucír- 
sele á  los  españoles  aun  la  mas  leve  sospecha  de  tan 
pernicioso  designio^  que  es  verdaderamente  cosa  pro- 
digiosa, entre  tanta  multitud  de  genios  fáciles  y  no* 
veleros. 

Acabada, pues,  la  obra  del  castillo,  se  despidieron 
loa  arecay ás,  de  los  demás  coligados,  encargándoles 
pusiesen  todo  empeño  en  hacer  la  prevención  para 
facción  tan  grande,  especialmente  de  sus  armas  que 
son  flechas,  dardos  y  macanas,  como  lo  fueron  eje- 
cutando  y  no  durmiéndoae  en  su  negocio  los  i^reQar 
yás  alentados  de  su  perverso  cor^regidor,  hicieron 
muchísimos  aprestos,  aunque  no  tantos  como  desecar 
han,  porque  viéndose  repetidas  arrogancias  de  Ion 
indios  contra  sus  españoles  y  mucha  falta  al  oumpli-^ 
miento  de  la  mita,  aceleró  el  gobernador  la  salida  i 
la  visita  adelantáli¿U)l,a  al  tiempo  pubU«a^Q|  j  estf^ 
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9ebi6  de  ser  la  razón  dfe  no  haber  con  bastante  tiem- 
po, convocado  algunos  pueblos  para  el  alzamiento, 
como  fueron  los  de  Atirá,  Ipané,  Gnarambarí, 
doctrinados  de  clérigos^  y  los  dos  del  Caagaazú, 
Nuestra  Señora  de  Fé  y  San  Ignacio,  que  estaban 
á  cargo  de  los  jesuítas.  Salió,  pues,  de  la  Asunción 
á  21  de  Setiembre  de  1660,  acompañado  de  veinte 
y  ocho  soldados  y  encomenderos ,  y  del  gene* 
ral  Pedro  Gamarra,  maestre  de  campo  José  Cér- 
vin  y  capitán  Martin  Duré,  y  los  mas  iban  sin  el 
reparo  de  armas  defensivas  contra  flechas,  por  no 
sospechar  hubiesen  de  necesitarlas*  Comisión  fué 
inculpable,  pero  que  les  hubo  de  salir  tan  costosa, 
como  se  verá  por  el  suceso.  Con  este  séquito  y  el 
de  cincuenta  indios  amigos  de  los  pueblos  comarca- 
nos á  la  Asunción,  en  que  llevaban  otros  tantos  ale- 
vosos sinones,  llegó  el  gobernador  don  Alonso  Sar- 
tniento  al  pueblo  de  Tobati,  pero  determinando  vi- 
sitarle á  la  vuelta  con  los  demás  del  contorno,  pasó 
al  de  Árecayá,  en  que  entró  á  12  de  Octubre,  y 
publicada  la  visita  para  que  viniesen  á  empadro- 
liarse  todas  las  familias^  dolo  se  manifestaron  los 
Varones,  descubriendo  ya  en  esta  acción,  y  en  el 
aparato  estraordinario  de  ítts  arcos  y  flechas  su 
perversa  intención  y  ánimo  doblado,  como  lo  empe- 
zaron á  sospechar  los  espaffoles,  aunque  por  ser  ac- 
ción primera  se  disimuló, por  no  exasperar  ala 
multitud;  s{  bien  el  Gobernador,  diciendo  no  se  po- 
Ala  hacer  el  padrón,  sin  la  manifestación  de  muje- 
res 5^  niños,  reprendió  ásperamente  al  corregi¿(or 


338  ooKQxnsTÁ  dsl  rio  db  la  plata 

Rodrigo,  por  esta  omÍBÍon,  y  le  maiidó  comparecie- 
se sin  falta  en  compañía  de  los  indios,  sns  familias, 
y  aunque  obedeció  con  tibieza  el  Corregidor,  por  fin 
se  cumplió  dicha  orden. 

Empadronados  todos,  mandó  el  Gobernador  pa- 
blicar  un  auto  que  les  hizo  notorio  un  intérprete 
español,  para  que  si  algún  indio  tuviese  que  pedir 
agravio  ó  deudo  contra    su  encomendero  i  otro 
cualquier   espafiol,  presentase  su   demanda,  pues 
deseaba  hacerles  justicia  y  ampararlos.  Los  areca- 
yás^  como  estaban  resueltos  á  tomar  la  venganza 
por  su  mano,  respondieron  falaces  por  entonces,  no 
haber  recibido  agravio  ni  tener  la  menor  queja  de 
sus  encomenderos  ü  otros  españoles.  Pasó  después 
la  benignidad  del  Gobernador  con  el  anticipado  be- 
neplácito de  los  encomenderos,  á  perdonar  á  los 
mitayos  de  aquel  pueblo,  todo  el  tiempo  atrasado 
de  servicio  que  debian  á  sus  amos,  exortándoles  á 
que  agradaciesen  esta  gracia,  con  la  puntualidad  de 
acudir  en  adelante  á  sus  obligaciones,  y  dándoles 
lista  de  los  que  según  ordenanzas  de  la  provincia  y 
Cédulas  Reales,  debian  servir  en  la  ciudad  á  sus 
vecinos,  para  que  no  alegasen  ignorancia  como  eK- 
tonces  habían  hecho.  Se  concluyó  la  visita  con  ma- 
cha paz  y  sosiego,  y  al  parecer  con  grande  satis- 
facción de  los  arecayás,  á  que  juzgaron  había  coo- 
perado el  particular  agasajo  con  que  el  Gobernador 
había  tratado  á  las  indias,  regalándolas  con  los  di- 
ges  y  bujerias  que  mas  aprecian  estas  gentes.  Lle- 
gó á  término  la  ¡persuasión  de  quedar  satisfechos 
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los  arecayás,  que  hizo  el  Gobernador  la  conñanza  de 
dejar  en  su  pueblo  toda  su  ropa,  plata  labrada  y 
bagaje  por  pasar  mas  desembarazado  á  hacer  la 
visita  de  los  tres  pueblos  de  Atirá,  Ipané  y  Gua- 
rambarí,  porque  quería  volver  presto  á  pasar  por 
Arecayá;  para  encaminarse  á  los  pueblos  de  la  Vi- 
llarica. 

Ajustada,  pues,  la  visita  de  dichos  tres  pueblos, 
con  igual  brevedad  que  sosiego,  suplicó  el  P.  Lu- 
cas Quesa  superior  de  las  dos  misiones  jesuíticas 
del  Caaguazú,  se  sirviese  su  Señoría  de  pasar  á  vi* 
sitarlas,  como  las  demás  del  distrito;  pero  protes- 
tando la  urgencia  del  tiempo  para  ir  á  Yillarica,  se 
escusó  de  aquella  visita  y  retrocedió  para  Arecayá^ 
donde  los  indios,  como .  no  teniai;!  ánimos  de  dar 
cuentas  del  depósito  que  se  había  encomendado  á 
su  fidelidad,  habían  luego  que  salió  el  Gobernador 
dispuesto  de  varias  alhajas  á  su  arbitrio,  y  dado 
traza,  que  cuatro  de  ellos,  fuesen  al  disimulo  y 
en  volviendo  el  Gobernador,  entrasen  en  los  tr.es 
pueblos  referidos  á  solevar  secretamente  á  sus  na- 
turales, y  de  allí,  pasasen  con  el  mismo  designio  á 
losados  pueblos  de  Caaguazú.  En  Atirá  y  Guaram- 
barí,  no  parece  consiguieron  los  mensajeros  lo  que 
deseaban,  pero  en  Ipané  no  dejaron  de  causar  algu« 
na  novedad,  por  la  cual,  el  licenciado  Miguel  Diaz, 
cura  de  dicho  pueblo,  vino  en  conocimiento  de  lo 
que  se  trataba,  y  sabiendo  habian  pasado  al  Caa- 
guazú, despachó  aviso  al  padre  Quesa^  para  que  los 
asegurase  y  precaviese  los  daños.  Llegó  tarde  la 
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noticia  porque  ya  eran  Tueltos,  no  habiendo  halla- 
flo  en  la  fidelidad  de  los  indios  de  aquel  pueblo,  lá 
acojida  que  deseaban,  pues  les  habian  dado  repulsa, 
y  afeádoles  la  infame  traición,  por  lo  cual  se  ha- 
bian partido  prontos,  antes  que  pusiesen  en  noticia 
de  los  párrocos  jesuítas  sus  dañados  designios,  ni 
estos  pudiesen  desvanecer  la  facción,  previniendo 
al  Gobernador. 

Este  llegó  de  vuelta  á  Arecayá,  desimaginado 
de  cuanto  se  maquinaba  en  su  daño  y  de  los  suyos, 
y  ya  se  habian  acercado  los  infieles  monteses,  que 
eran  los  aliados  de  los  traidores,  y  también  algunos 
cristianos  del  pueblo  de  Tobatí.  Era  ya  entrada  lá 
noche  del  dia  28  de  Octubre,  y  en  lá  sequedad  del 
recibimiento  se  reconoció  lamudanzadelos  áñimoSi 
aunque  nunca  sé  presumió  tanto  mal  como  el  qiie 
maquinaban  en  su  daño;  por  lo  cual,  creyendo  se 
pondría  suficiente  remedio,  reformando  la  cabeza 
del  pueblo  á  cuyos  malignos  influjos  sé  atribuyó 
todo,  resolvió  al  dia  siguiente  el '  Gobernador  reno- 
ver  dé  su  oficio  al  corregidor  Rodrigo  Taguariguay 
dando  por  razón,  que  era  bien  descansase,  por  há« 
ber  obtenido  muchos  años  aquel  empleo,  y  se  re- 
partiese la  honray  la  cargaentre  los  demás  caciques, 
áe  los  cuales  el  nombrado  por  sucesor  fué  don  Ma- 
teo Nambayú,  por  haber  los  españoles  de  la  comi- 
tiva informado^  era  indio  de  mejores  costumbres  y 
mas  afecto  á  nuestra  nación.  Súpose  estar  encontra- 
do don  Mateo  con  don  Rodrigo  el  depuesto,  y  por 
dejarlos  concordes  y  avenidos,  se  detuvo  allí  aquel 
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flia  el  Gobernador  para  reconciliarlos  y  annqne  die- 
ron maestras  de  aceptar  la  paz,  qnedó  sentidísimo 
Tagaarignay,  y  animado  á  poner  por  obra  aquella 
noche  la  premeditada  traición.  Al  cuarto  de  prima 
empezaron  á  alborotarse  los  arecayás  tocando  sus 
flautas  y  pingoUos,  y  remedando  diferentes  anima- 
les, que  era  en  su  usanza  la  prevención  de  guerra 
cuando  se  disponian  á  emprenderla,  ó  cuando  dan 
vista  al  enemigo  que  viene  en  su  busca. 

Reconocida  esta  inquietud  entraron  en  cuidado 
los  españoles,  é  hizo  llamar  el  Gobernador  á  don 
Mateo  Nambayú,  el  nuevo  corregidor  á  quien  pre- 
guntó el  motivo  de  aquel  desasosiego^  y  como  tam- 
bién estaba  pervertido,  respondió  con  disimulo  que 
se  habian  alborotado,  por  haber  sentido  remedos  de 
los  infieles  payaguás,  y  que  velaban  prevenidos 
según  su  estilo  y  costumbre,  por  si  quisiesen  em- 
bestirlos. El  modo  de  dar  la  respuesta,  se  lie  gó  á 
traslucir,  tener  otro  origen  aquel  movimiento,  pero 
por  no  precipitarlos,  se  les  dio  á  entender  quedar 
satisfechos,  y  se  les  mandó  cesasen  en  los  remedos^ 
los  fingidos  centinelas.  Ejecutaron  lo  que  se  les 
mandó,  ó  por  adelantar  el  engaño  en  la  prontitud 
de  la  obediencia;  mas  como  entre  aquel  gentío,  aun 
menores  causas  sobran  para  avivar  la  cautela  y 
pi  evencion,  dio  orden  el  Gobernador  que  toda  ftu 
genta  española  prevenida  de  sus  armas,  asistiese 
aquella  noche  á  la  Ramada,  donde  él  se  alojaba,  y 
que  hubiese  centinela,  la  cual  hizo  él  mismo  en  per- 
sona hasta  mas  de  media  noche,  disposición,  que  ncL 
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importó  ménoB  que  toda  la  buena  suerte  conseguida 
porque  á  meyor  descuido,  fuera  total  la  ruina. 

Eran  cuarenta  y  dos  españoles,  por  haber  llegada 
otros  diez  de  la  Villarica  para  acompañar  hasta  ella 
al  Gobernador  en  la  viñta  y  todos  incorporados, 
continuaron  la  vigilancia.  Esta  no  bastó  para  que 
los  indios  de  su  comitiva,  como  cómplices  en  la  con- 
juración, no  hurtasen  con  disimulo  algunas  armas, 
y  como  no  se  cuidó  de  que  concurriesen  también  en 
la  Ramada,  tuvieron  oportunidad  para  incorporarse 
cstsi  todos  con  el  enemigo,  quien  con  gran  silencio^ 
dividido  en  tres  cuerpos  se  fué  acercando  á  la  Ra- 
mada, y  vallándose  de  la  mucha  oscuridad,  pudieron 
á  su  salvo,  ocupar  la  frente  y  los  dos  cuernos  de 
ella.  Cuando  ya  les  pareció  tenian  asegurado  el  tlro^ 
hicieron  señas  de  acometer,  y  embistieron  con  tal 
presteza  á  un  mismo  tiempo^  que  apenas  dieron  lu- 
gar al  aviso  de  los  centinelas.  A  fuerza  de  dardos, 
flechas  y  macanas,  intentaron  atrepellar  la  gente 
española,  y  aun  disparando  algunos  arcabuces  de 
los  que  hablan  robado,  se  señalaba  en  el  manejo  de 
ellos,  un  mulato  llamado  Domingo,  natural  de  San 
Pablo  en  el  Braail,  á  quien  habiendo  apresado  años 
antes  en  el  Uruguay  los  guaraníes  de  nuestras  mi- 
siones, peleando  entre  los  piratas  mamelucos,  le  ha- 
blan conducido  á  la  Asunción,  para  que  el  goberna- 
dor le  diese  la  muerte  merecida;  pero  por  ruegos  se 
le  habla  perdonado  la  vida,  como  si  fuera  justo  usar 
de  tan  perniciosa  misericordia;  y  acompañando  aho- 
ra á  los  españoles,  les  habla  dado  el  pago  merecida 
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pasáudose  al  bando  de  los  enemigos,  y  animándolos 
mucho  con  su  destreza  y  persuasiones. 

Los  españoles  se  ordenaron  lo  mejor,  que  el  aprie- 
to dio  lugar,  y  empezaron  á  resistir  con  denuedo  la 
furia  bárbara  de  los  enemigos,  á  fuerza  de  bala 
con  no  pequeño  estrago  de  los  agresores,  pero  estos 
empeñados  en  el  avance  menospreciando  la  muerte 
de  los  suyos,  porfiaban  tenaces  en  el  rompimiento 
y  se  adelantaron  tanto,  que  muchos  de  los  españo- 
les, se  hallaron  por  la  estrechez  obligados  al  uso  y 
manejo  de  la  espada  á  imitación  de  su  Capitán  Ge- 
neral, que  con  ella  y  dos  pistolas  defendió  el  lado 
izquierdo,  que  le  cupo  por  ser  el  mas  próximo  á  la 
puerta  de  la  Ramada.  Después  de  prolijo  tesón  en 
unas  y  otras  armas,  y  de  haber  disparado  los  ene- 
migos innumerables  flechas,  cedieron  estos,  y  se  re- 
tiraron algo  lejos,  desengañados  de  la  resistencia, 
donde  no  les  ofendiesen  los  arcabuces,  contentan- 
dése  con  poner  bloqueados  á  los  españoles,  por  la 
esperanza  de  que  presto  los  desencastillarían  de  la 
Ramada,  por  haber  tenido  advertencia  en  lo  mejor 
del  combate,  para  pegarla  fuego,  que  obrando  con 
presteza  ayudado  del  viento,  la  iba  consumiendo 
voraz^  y  poniendo  á  los  españoles  en  necesidad  de 
abandonarla  espuestos  á  los  tiros  de  las  flechas;  y 
por  fin,  incapaces  de  resistir  á  su  multitud  que  pa- 
saba de  mil  indios  como  se  empezaba  á  reconocer  á 
la  luz  de  la  llama.  Hallábase  el  Gobernador  herido 
de  un  macanazo  en  un  hombro  pero  muy  lleno  de 
alientos,  como  tan  acostumbrado  ala  milicia;  y  sien- 
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doles  forzoso  salir,  di6  orden,  qne  incorporada  la 
gente,  espaldas  con  espaldas,  se  encaminaran  hacia 
la  iglesia,  qne  annqne  mal  tratada,  les  pareció  el 
Ingar  mas  segnro,  y  sin  la  mas  leve  seSa  de  tnrba* 
cion,  tnvo  advertencia  para  cargarse  al  hombro  nn 
barril  de  pólvora,  y  algunas  municiones  que  fué  lo 
único  que  pudieron  librar  del  incendio.  Atrepellaron, 
pues,  con  este  orden  por  medio  de  los  enemigos 
con  tal  valor,  que  al  fin  penetraron  hasta  la  iglesia, 
aunque  quedaron  muertos  cuatro  espafioles,  y  heri- 
dos veinte  y  seis,  sin  haber  mas  que  doce  totalmen- 
te sanos.  Temeraria  juzgaban  los  mas  esta  retirada, 
pero  se  vio  que  á  costa  de  la  vida  de  pocos  se  asegu- 
ró con  ella  la  de  los  demás,  cuando. á  no  haber  he- 
cho aquel  esfuerzo,  hubieran  todos  perecido  con  el 
voraz  incendio,  que  hubiera  aumentado  el  barril  de 
pólvora  que  se  atrevió  á  cargar  el  Gobernador,  sin 
reparar  en  el  peligro  que  prendiese  en  él  alguna 
centella  y  lo  volase. 

Después  de  la  muerte  de  los  cuatro  espafioles,  lo 
que  mas  se  sintió,  fué  que  los  enemigos  se  apodera- 
sen de  sus  armas,  con  las  cuales,  y  con  las  que  de 
antemano  les  hablan  hurtado  los  indios  sus  criados 
formaron  tres  baterías  en  las  tres  casas,  que  hacian 
frente  á  la  Iglesia.  Esta,  tenia  su  cementerio,  cerca- 
do de  una  palizada  que  sirvió  mucho  ¿  los  espafioles 
en  la  ocasión^  porque  guarneciéndola  con  su  gente 
el  Gobernador,  ftié  el  primero  que  al  aclarar  el  dia 
empezó  á  disparar  contra  el  enemigo,  portándose 
con  tal  denuedo,  que  su  ejemplo  inftindia  alientos, 
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á  todos  Io8  compa&eros,  y  mas  viendo,  qae  de  tan- 
tas flechas  como  arrojaban  los  indios,  ninguna  les 
acertaba  lo  que  se  atribuyó  á  especial  favor  de  la 
Santísima  Virgen  que  se  veneraba,  en  aquel  templo, 
y  cuyo  patrocinio  imploraron  con  el  fervor  que  le 
dictaba  la  necesidad  presente.  No  desmayaron  los 
enemigos,  disparando  sin  cesar  lluvias  de  flechas,  y 
también  los  arcabuces  de  las  baterías,  p^ro  sin  acer- 
tar á  los'espauoles,  por  la  defensa  de  la  palizada. 
Señalábase  entre  todos  ellos,  el  mulato  Domingo,  j 
los  indios,  criados  de  los  españoles,  y  el  cacique 
Rodrigo  Yaguariguay,  y  se  hallaban  tan  insolentes 
que  dando  la  victoria  por  suya,  se  atrevían  á  insul- 
tar á  los  sitiados  diciendo,  ya  á  unos  ya  á  otros: 
Tubichá  guojsú  6  Gobernador,  esta  noche  te  hemos 
de  quitar  el  pellejo;  Pedro  Gamarra,  esta  noche, 
hemos  de  beber  vino  en  tu  calavera;  maestre  del 
campo  Cervin,  ahora  te  hemos  de  sacar  el  corazón; 
capitán  Martin  Duré,  de  tus  canillas,  hemos  de  ha- 
cer flautas,  y  otras  cosas  semejantes,  que  irritando 
á  los  españoles,  los  empeñaban  mas  en  su  defensa 
y  esta  era  tal;  que  al  fin  desconfiaron  los  arecayáft, 
poderlos  vencer  por  asalto,  y  se  fueron  retirando, 
confiados  que  los  rendirían  por  hambre,  teniendo 
bien  apretado  el  bloquea  Pusiéronse,  pues,  princi- 
palmente á  la  falda  de  un  monte  fronterizo,  donde 
plantaron  su  Real,  sin  desamparar  las  tres  baterías, 
bien  que  estas  no  jugaban  con  tanto  tesón  como  al 
principio,  porque  les  debia^de  ir  escaseando  la  mu- 
nición, que  querrían  conservar  para  lances  pre- 
citos. 
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Viendo  el  Gobernador  la  suspensión  de  dichas 
bateriaa,  y  algo  mas  distantes  los  enemigos^  trató 
de  encastillarse  dentro  de  la  iglesia,  y  aconiodando 
los  heridos  lo  mejor  qne  se  pudo  para  qne  descansa- 
sen de  tanta  fatiga,  pues  alguqos  lo  necesitaban 
bastante,  como  que  tenian  dos  y  tres  flechazos  en- 
venenados, se  aplicó  con  los  pocos  sanos  á  abrir  en 
las  paredes  de  la  iglesia,  diversas  troneras  para 
jugar  los  arcabuces:  hizo  luego  destechar  todo  el 
cuerpo  de  la  iglesia,  que  como  las  demás  casas  del 
pueblo^  era  de  paja,  reservando  solamente  la  capilla 
mayor,  por  la  decencia  de  las  sagradas  imágenes, 
y  esta  diligencia^  se  encaminaba  á  prevenir  el  ries- 
go del  segundo  incendio.  Los  bárbaros  que  alcan- 
zaron el  designio,  vinieron  varias  veces  en  todo  este 
dia  30,  á  dar  varias  embestidas  y  asaltos,  para  di- 
vertirles, pero  con  tan  poco  empe&o  que  no  pudieron 
hacer  desistir  á  los  españoles.  Estos,  llegada  la 
noche  se  recogieron  al  recinto  de  la  iglesia,  y  los 
bárbaros,  atribuyéndolo,  no  á  causa  de  prevención, 
sino  á  timidez  y  cobardía,  se  revistieron  de  nuevo 
orgullo,  y  entrando  en  un  desesperado  empeño,  se 
determinaron  á  picar  las  paredes  de  la  iglesia,  para 
abrir  brecha,  por  donde  poder  acabarlos,  cegándo'- 
les  su  mortal  odio,  para  no  reconocer  el  daño  que 
podian  recibir  por  las  troneras.  Acercáronse,  pues, 
y  como  los  españoles  velaban  diligentes,  emplea- 
ron tan  bien  las  pelotas  de  sus  arcabuces,  que  abrió 
su  ceguedad  los  ojos,  y  su  arrojo  temerario  tuvo 
materia  de  grende  dolor  y  bastante  escarmiento^  en 
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los  muchos  cadáveres  que  debieron  retirar,  para 
ocultar  á  los  españoles  el  daSo  recibido.  Con  todo 
eso,  como  era  tan  superior  el  número  de  los  indios, 
porfiando  en  el  intento  pudieron  llegar  á  acercarse 
á  la  pared,  por  cuyas  troneras  procuraban  con  chu- 
zas apartarlos,  para  que  no  ofendiesen  los  arcabu- 
ces«  Otros  disparaban  por  alto  lluvias  de  flechas,  y 
otros  en  ellas,  arrojaban  mechones  de  paja  encendi- 
dos, para  quemar  la  parte  del  techo^  que  se  habia 
reservado,  y  los  pilares  de  madera  en  que  según  el 
modo  de  fabricar  de  aquella  provincia,  estribaba 
todo  el  edificio.  Duró  este  empeño  toda  aquella  no< 
che,  hasta  la  luz  del  Domingo  31,  y  la  defensa,  se 
debió  principalmente  al  ardimiento  despejado  del 
Gobernador^  que  acudia  á  todas  partes  incansable, 
ya  dando  las  órdenes  convenientes,  tanto  en  el  mo' 
do  de  guardar  los  puestos  cuanto  en  el  concierto 
de  disparar  las  armas,  ya  manejando  las  suyas  que 
eran  dos  pistolas  sin  malograr  tiro,  ni  tener  apenas 
tiempo  para  cargarlas  de  nuevo.  Al  alba  tocaron  á 
recoger  los  enemigos,  y  se  refugiaron  al  abrigo  de 
su  real,  sino  escarmentados,  á  lo  menos  muy  bien 
castigados. 

Entre  los  sitiados,  con  la  fatiga  recibida,  se  hizo 
ya  njuy  sensible  la  falta  de  víveres,  que  no  pudieron 
traer  al  salir  de  la  Ramada,  donde  se  guardaban, 
por  lo  improviso  de  la  retirada,  pepo  aunque  todo  el 
dia  precedente  no  gustaron  bocado,  mas  sin  coropa* 
ración  los  afligía  la  sed,  siendo  forzoso  perecer  sino 
se  remediaba  esta  necesidad.  Entró  el  Gobernador 
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en  consejo  para  consultar  el  medio  de  mirar  por  la 
conservación  de  todos,  y  se  tomó  el  acuerdo,  de  que 
resguardando  el  puesto  con  algunos  de  los  soldados 
que  podían  manejar  las  armas,  saliese  el  mismo  por 
entre  las  balas  y  flechas  de  los  enemigos  á  buscar 
agua  y  algún  mantenimiento.  ¡Magnánima  resolu- 
ción! ¿Pero  á  qué  no  obliga  la  dura  fuerza  de  la  ne- 
cesidad? Salió  el  Gobernador  con  otros  pocos,  y  ¿ 
corta  diiitancia  les  deparó  la  suerte  un  pequeño  ma- 
nantial, que  solia  ser  revolcadero  de  puercos.  Ca* 
várenle  para  alegrarse  y  que  corriese  con  mas 
abundancia,  y  recogiendo  el  agua  que  cupo  en  las 
pilas  del  agua  bendita  y  del  bautisterio  que  eran 
entonces  los  únicos  vasos,  se  arrojaron  á  laRamada 
ya  consumida  del  fuego,  entre  cuyas  cenizas  escar- 
bando, hallaron  unas  mazorcas  de  maiz  medio  que* 
madas  de  las  que  habían  hecho  comprar  por  sus 
criados.  Celebraron  el  hallazgo  como  gran  ventura 
y  mas  al  ver  un  puerco, que  viniendo  al  revolcadero 
le  mataron  de  un  balazo.  Con  esta  carga,  dieron 
alegres  vuelta  á  la  iglesia,  sin  haberles  molestado 
mucho  los  enemigos^  que  por  el  asalto  de  la  noche 
precedente  estaban  rendidos  del  sueño,  y  cuando  con 
el  ruido  del  arcabuz,  se  recordaron  para  dar  sobre 
los  pocos  españoles,  tuvieron  estos  tiempo,  para 
ganar  la  iglesia.  La  carne  del  cerdo  que  fresca  sue- 
le ser  tan  nociva,  y  la  de  una  cabra  que  apareció 
por  allí  aquella  tarde,  y  mataron  también  á  bala, 
dispuso  Dios  que  sirviese  de  atriaca  contra  el  ve- 
neno de  las  flechas  inficionadas,  pues  sin  haber 
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aplicado  otro  remedio,  se  hallaron  al  dia  siguiente, 
los  mismos  mal  heridos,  sin  riesgo,  y  los  que  no  es- 
taban de  peligro,  con  brios  para  el  manejo  de  las 
armas,  y  para  acudir  en  adelante  á  la  defensa,  como 
lo  practicaron  constantes,  sino  tres,  á  quienes  el 
veneno  de  las  flechas,  tuvo  sobremanera  afligidos^ 
si  bien  después  mejoraron. 

La  noche  de  este  Domingo  á  diferentes  horas, 
asaltaron  los  rebeldes  á  los  españoles,  con  espesa 
flechería  que  disparada  en  alto,  caia  furiosa  .den* 
tro  de  la  Iglesia,  con  bastante  embarazo  de  los  si- 
tiados, que  carecían  de  armas  defensivas  para  el 
reparo,  si  bien  les  asistía  la  divina  protección,  á 
que  atribulan  agradecidos,  el  no  haber  entonces  re- 
cibido al  mas  leve  daño,  por  intercesión  sin  duda 
de  la  Santísima  Virgen,  cuyo  patrocinio  imploraban 
fervorosos,  ante  su  devota  imagen  titular  de  aque- 
lla Iglesia,  en  el  tiempo  que  á  la  devoción,  daban 
treguas  los  asaltos  de  los  enemigos.  El  Lunes,  dia 
de  todos  Santos  y  tercero  del  sitio,  abriendo  las 
puertas  de  la  iglesia  como  se  hizo  en  todos  los  cin- 
co dias,  vino  por  todas  partes  de  ella  la  muchedum- 
bre de  los  bárbaros  á  embestir  muy  arrestada  co- 

m 

mo  á  las  ocho  de  la  mañana.  Repartidos,  pues,  por 
las  cuatro  esquinas  de  la  Iglesia,  se  iban  acercando 
fiadoá  en  el  reparo  de  unos  movibles  parapetos,  que 
hablan  inventado,  formados  de  tablas  y  pieles  de 
vaca  endurecidas  al  sol,  que  moviéndolas  en  pié  los 
indios,  cubiertos  de  ellos  mismos,  daban  en  medio 
lugar  á  un  flechero,  seguro  á  su  parecer  de  las  ba- 
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las,  para  poder  emplear  sus  flechas  con  infalible 
certeza.  Estrafiaron  los  españoles  la  invención  de 
estas  máquinas,  pero  sin  caer  de  ánimo  se  anima- 
ron á  la  resistencia,  y  entre  todos,  el  primero  el  ge- 
neral Pedro  Gamarra,  invocando  antes  el  favor  de 
la  Santísima  Virgen,  disparó  tan  á  tiempo  su  arca- 
buz, que  traspasando  del  balazo  la  tabla,  é  hirien- 
do al  indio  flechero  en  el  muslo,  bastó  para  que  los 
demás  desamparasen  la  invención,  y  todos  juntos, 
el  progreso  de  la  invasión  comenzada,  tan  del  todo, 
que  ya  ninguno  paraba  á  tiro  de  ar cabuz^  sino  solos 
los  que  recogidos  en  las  tres  casas  fronterizas^  con- 
tinuaban la  batería  por  sus  troneras. 

Advirtiendo  entonces  el  Gobernador  que  para  se- 
ñorearse de  todo  el  pueblo,  solo  faltaba  desencasti- 
llar á  estos  de  su  fortificación,  formó  de  su  gente 
tres  escuadras,  encomendando  la  una  al  capitán 
Villagra;  la  otra  al  capitán  Pedro  Sánchez  de  Ve- 
ra; y  la  tercera  dejó  á  su  disposición.  £1  Martes  si- 
guiente dio  orden  que  cada  escuadra  embistiendo 
por  diferentes  partes,  procurase  pegar  fuego  á  las 
dos  casas  colaterales,  reservando  la  de  en  medio,  y 
se  ejecutó  con  gran  valor  y  presteza,  sin  recibir  él 
menor  daño,  porque  aunque  algunos  soldados  eran 
jóvenes  y  desanimados,  el  ejemplo  de  su  Capitán 
General,  infundía  á  todos  alientos,  aun  para  mayo- 
res facciones,  principalmente  que  todos  ponian  su 
mayor  confianza  en  la  protección  de  María  Santísi* 
ma.  £n  esta  surtida  se  recobraron  algunas  armas 
de  fuego  y  municiones,  de  que  montaron  en  tan  es- 
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cesiva  cólera  los  bárbaros,  qne  venciendo  sn  cora* 
ge  á  sa  temor,  acometieron  á  cuerpo  descubierto  á 
los  españoles  al  retirarse,  y  embistieron  tan  ciegos, 
que  no  reparaban  en  los  cadáveres  de  los  que  ma- 
taron las  balas,  atrepellando  por  todo,  hasta  pegar 
fuego  en  la  parte  del  techo  reservado  en  la  Iglesia, 
donde  pudieron  recogerse  sin  daño  los  españoles. 
Prendió  voraz  por  lo  bien  dispuesto  de  la  materia, 
y  aumentando  el  peligro,  los  invasores  tuvieron 
valor  para  acercarse  á  las  troneras,  desde  donde, 
uno  mas  atrevido,  disparó  tres  flechas,  una  al  aire, 
otra  al  Capellán,  y  la  tercera  al  Sagrado  simulacro 
de  Nuestra  Señora,  que  se  veneraba  en  el  altaor; 
pero  apenas  cometió  este  sacrilegio,  cuando  guiada 
quizás  de  mano  invisible  una  bala,  le  privó  de  la  vi- 
da en  castigo  de  su  impiedad. 

Eutre  los  sitiados,  era  á  este  tiempo  mayor  la 
confusión,  porque  les  era  forzoso  á  unos,  acudir  á 
apagar  el  fuego  que  prendió  voraz  en  el  techo; 
otros  andaban  solícitos,  para  asegurar  del  incendio 
las  Sagradas  imágenes;  otros  se  empeñaban  en  des«- 
pejar  de  enemigos  las  troneras,  y  á  todas  partes  acu- 
día incansable  el  Gobernador,  cuya'  magnanimidad 
y  prudencia,  campearon  mas  que  nunca  este  día, 
pues  sin  embarazarse  con  el  peligro  y  tropel  de  ur- 
gencias, asistía  en  todas  partes,  ya  alentando  la  de- 
fensa, ya  repitiendo  tiros,  ya  cuidando  de  guardar 
de  la  puerta,  ys,  refrigerando  con  agua  el  aliento  de 
los  que  por  apagar  el  incendio,  estaban  mas  fatiga- 
dos; á  todo  y  á  todos  atendía^  como  si  cada  puesto 
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fuese  el  único,  de  donde  era  después  igual  en  todos 
el  agradecimiento  y  la  admiración,  atribuyendo  á 
su  infatigable  desvelo,  el  buen  suceso,  y  pregonan- 
do públicamente,  le  eran  todos  deudores  de  la  vida, 
y  Su  Senoria,  justísimo  acreedor,  á  la  gratitud  co 
mun  de  cuantos  aquel  diá  peligraban.  Apagóse  fi- 
nalmente el  fuego  sin  lesión  de  los  sitiados,  y  para 
desvanecer  la  sospecha  del  daño  que  con  este  in- 
cendio imaginaban  los  agresores  haberles  causado, 
dispuso  el  Gobernador  que  saliendo  toda  la  gente 
de  la  Iglesia,  guarneciesen  la  palizada  del  Cemen- 
'terio  para  que  el  bárbaro  enemigo  desmayase  al  ver 
frustrado  su  bien  premeditado  designio,  como  su- 
cedió en  efecto,  porque  lo  mismo  fué  tocar  con  los 
ojos  el  desengaño  del  mal  suceso  de  sus  ardides, 
cuando  tocaron  sus  flautas  y  pingollos  á  recoger  re- 
tirándose al  bosque,  sin  atreverse  á  provocar  mas 
el  español  aliento.  Emplearon  loa  bárbaros  el  resto 
de  este  dia  y  el  siguiente  en  la  disposición  de  su 
fuga,  pero  con  cautelosa  reflexión  á  ocultarla  cau- 
telosamente á  los  españoles,  porque  ya  habían  co- 
brado tanto  miedo  de  su  valor,  que  recelaban  serian 
seguido  de  ellos^  si  penetraban  el  designio  de  su 
fuga,  por  lo  cual,  algunos  mantenían  el  sitio  ó  blo- 
queo, en  cuanto  otros  iban  asegurando  su  chusma  de 
niños  y  mujeres,  porque  ya  debieron  de  tener  noti- 
cia se  disponía  algún  socorro  de  que  los  sitiados  no 
tenían  esperanza  alguna,  por  haberles  cogido  tan 
de  improviso  la  traición,  que  no  pudieron  disponer 
el  dar  el  aviso  á  las  partes  de  donde  les  pudiera  ve- 
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nir,  y  solo  les  quedaba  el  discurso  de  haber  sido  po- 
sible qne  no  todos  los  amigos  hubiesen  conspirado 
en  su  ruina,  sino  que  alguno  ó  algunos  hubiesen  te- 
nido fidelidad,  y  logrado  la  suerte  de  llevar  la  noti- 
cia ó  á  la  Asunción  6  á  otra  parte. 

Así  pasó  en  la  realidad,  porque  el  Corregidor  del 
pueblo  de  Atirá^  indio  muy  fiel  y  amigo  de  los  es- 
panoles,  habiéndose  hallado  con  ellos  la  noche  que 
se  descubrió  la  traición,  pudo  escapar  fugitivo  y 
caminando  sin  parar,  dio  la  noticia  al  día  siguiente 
ásu  doctrinero  el  licenciado  Juan  Nuñez  Vaca, 
quien  la  par  ticipó  al  licenciado  Miguel  Diaz,  cura 
del  pueblo  de  Ipaní  y  al  padre  Lucas  Quesa,  supe- 
rior de  las  dos  misiones  Jesuíticas  del  Caaguazú  y 
también  se  despachó  aviso  á  la  Villarica  del  Es- 
píritu Santo.  Acertó  á  hallarse  al  padre  Quesa  en 
la  reducción  de  Nuestra  Señora  de  Fé,  y  llamando 
prontamente  al  Corregidor,  dispuso  se  previniesen 
doscientos  indios  de  socorro  de  aquel  pueblo,  y  del 
de  San  Ignacio  distante  dos  leguas,  con  la  presteza 
que  requería  el  aprieto  en  que  se  hallaban  el  Go- 
bernador y  los  suyos,  y  con  estos  se  partió  dejan- 
do orden  se  aprestasen  los  demás  indios  de  ambas 
Reducciones.  Caminó  diez  leguas  aquel  día  por 
pantanos,  atolladeros,  y  rios  peligrosos  que  hacian 
muy  díficil  la  marcha,  y  llegó  i  la  noche  á  Atirá, 
de  donde  pudieron  recogerse  otros  cuarenta  indios, 
pocos  mas  de  Guarambaré  y  sesenta  de  Ipané,  aun 
que  estos  ültimos  no  eran  todos  muy  fieles^  y  cor* 
fiaron  vocm  de  que  en  caso  de  haberse  encontrado 
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los  de  CaagüRZÚ,  y  peleado  con  los  de  Arecayá,  te- 
man ánimo  de  pasarse  al  bando  de  los  rebeldes,  f 
dar  en  nn  cuerpo  contra  los  de  Gaaguazú^  Atirá  y 
Guarambaré,  pero  Dios  lo  dispuso  mejor  embara- 
zando aquel  encuentro.  Martes,  pues,  dos  de  No- 
viembre, marcharon  de  Atirá  con  el  socorro,  el  ?• 
superior  Lucas  Quesa,  y  el  licenciado  Juan  Nuñez 
Vaca,  y  el  Miércoles  entre  las  cuatro  y  cinco  de  la 
tarde,  avistaron  á  Arecayá  sin  que  alguno  de  los  re- 
beldes les  disputase  el  paso,  por  que  luego  que  re- 
conocieron el  socorro,  se  refugiaron  al  asilo  de  los 
bosques,  aun  los  que  mantenian  la  apariencia  de 
sitiadores,  y  de  los  que  antes  se  habian  retirado, 
venian  ya  asegurados  el  corregidor  Mateo  Namba- 
yú,  y  otros,  que  no  dándose  por  seguros  en  el  bos- 
que se  iban  fugitivos  y  desatinados  sin  saber  dón- 
de. Todos,  depuestas  las  armas,  se  entregaron  muy 
sumisos  á  los  del  socorro,  con  solas  las  señas  de 
rendirse  que  les  hacia  el  padre  Quesa,  y  fuef  on  trai- 
dos  á  Arecayá  para  conseguirles  del  Gobernador  el 
perdón  que  tenian  tan  inmerecido,  y  de  estos,  se  ha- 
bian recobrado  muchas  de  las  alhajas  que  robaron 
á  los  espafioles. 

Estos  recibieron  el  socorro  con  increíble  alegría, 
como  fácilmente  se  puede  concebir  que  ya  estaban 
en  el  último  aprieto,  sin  haber  tenido  que  comer, 
sino  lo  referido,  y  faltos  de  soeSí)  por  haber  sido 
tan  continuadas  las  vigilias,  que  ellas  solo  bastaran 
á  debilitarlos,  y  sin  ningjín  reparo  6  medicina  para 
las  heridas,  sino  las    que  insinuamos,  en  que  se 
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conoce  haber  andado  la  mano  de  Dios,  como  tam- 
bién en  la  protección  particular  con  el  Goberna- 
dor, de  quien  principalmente  dependía  la  defenda 
de  todos,  pues  acertando  á  darle  una  flecha  en 
el  pecho,  ó  llegó  tan  remisa  qtie  no  encarnó,  ó  le 
quitó  Dios  la  fuerza  para  que  no  le  dañase ;  y  en 
otra  ocasión,  saliendo  á  coger  agua  en  el  manantial, 
le  tuvo  á  tiro  el  mulato  Domingo,  para  quitarle  la 
vida  de  un  balazo;  mas  al  ir  á  disparar  el  arcabuz, 
le  cobró  tal  miedo  ó  respeto,  que  no  se  atrevió  á 
asestarle  á  la  cabeza  ó  pecho,  como  pudo  muy  á  su 
salvo,  sino  que  abatiendo  el  cañen,  le  metió  las 
balas  por  entre  las  piernas  sin  ofenderle. 

Celebradas  brevemente  eslps  cosas,  como  viese 
el  Gobernador  bastaba  la  gente  del  Caaguazú  para 
cualquier  designio,  dispuso,  que  él  licenciado  Juan 
Nuñez  Vaca  con  el  resto,  volviese  en  seguimiento 
de  Rodrigo  Yáguariguay,  que  con  su  familia  y  algu- 
nos otros,  habia  marchado  hacia  Ipané,  y  á  la  gente 
del  padre  Quesa  dio  orden,  que  destacando  algunas 
escuadras^  fuesen  al  alcance  de  los  demás  que  fal- 
taban, y  los  recogiesen,  y  juntamente  recobrasen  la 
parte  que  faltaba  de  los  despojos.  Todo  sé  ejecutó 
felizmente,  porque  Rodrigo  y  su  comitiva  fueron 
presoS;  y  lositatines  del  Caaguazú  se  empeña- 
ron tanto  en  recoger  los  demás,  que  sej^ñ  el  pa- 
drón de  la  visita,  poco  antes  formado,  no  quedó 
familia  alguna  descarriada,  ni  en  poder  del  demo- 
nio, como  era  mas  que  contingente,  si  hubiesen 
llegado  4  ocultarse  en  el  retiro  de  los  bosques. 
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donde  acostumbraban  juntarse  á  practicar  sus  fre- 
f recuentes  idolatrías.  Se  portaron  en  estas  diligencias 
los  dichos  itatines,  tan  cristianos  y  tan  celosos, 
que  acreditaron  mncbo  la  doctrina  que  les  daban 
los  jesaitas  sus  párrocos  que  los  habían  convertido 
á  la  fé  7  mantenían  en  grande  fervor;  en  prueba  de 
lo  ciyal,  quiero  copiar  aquí  las  palabras,  con  que  el 
maestre  de  campo  José  Cervin,  en  la  relación  ma- 
nuscrita que  formó  de  todo  este  suceso,  y  que  me  ha 
servido  macho  en  esta  relación,  habla  en  este  paso. 
"Fervor  fué  este  (dice)  digno  de  la  atención  cris- 
'^  tiana  y  de  la  estimación  común,  pues  Dios  la  hac^e 

*  tan  grande  de  los  que  le  granjean  ovejas  á  su 
'  rebafio,  á  cuyo  ministerio,  siempre  pronta  la  Com- 

*  paffia  de  Jesús,  ha  hecho,  y  hace  innumerables 

*  frutos  en  la  Católica  Iglesia,  y  no  m¿nos  en  esta, 

*  que  en  las  demás  ocasiones,  ha  lucido  su  doctrina^ 

*  pues  en  los  indios  que  su  paternidad  (esto  es,  el 

*  P.  Lucas  Quesa)  trajo  consigo,  se  reconoció  cons- 
^  tante  la  fé  y  firme  la  fidelidad  reduciendo  los  ñi- 

*  gitívos  y  recobrando  de  ellos  hasta  las  mismas 
'"alhajas  de  los  españoles  con  toda  equidad  en  su 
"^manifestación,  que  ni  aun  un  cuchillo  ocnltaron 
"  entre  muchos  que  restituyeron*  T  en  cuanto  á  la 
**  instrucción  radicada  de  su  constante  fé,  para  con- 
^  suelo  de  los  que  vieren  este  papel  referiré  la  cir- 
"^cunstancia  que  les  vi  obrar,  y  ftaéque  habiendo 
^  hecho  el  dia  siguiente  á  su  llegada,  el  seffor  Go- 
*^  bernador  despacho  para  aviso  del  suceso  á  esta 

*  ciudad  de  la  Asunción^  se  nombraron  dos  de  estos 
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^  indios  qaelo  tragesen,  y  estando  despachados  del 
^  todo  sin  tener  qne  esperar,  cuando  se  juzgó,  que 
"  salian  á  comenzar  su  viaje,  yendo  en  busca  del 
"  padre  Lucas  á  su  retiro,  se  confesaron  antes  de 
*•  partir.  ^Oh  religión  sagrada!  ¡Oh  enseñanza  divi- 
*  na!  y  ¡Oh,  finalmente,  dichosos  feligreses,  que  en 
^  medio  de  tantos  mal  encaminados,  habéis  raereci- 
'^  do  tan  lucidos  guias! ^  Hasta  aquí,  el  dicho  maes- 
tre de  campo;  y  el  mismo  Gobernador  en  testimo- 
nio jurídico,  firmado  de  su  mano,  refrendado  del 
escribano  de  Gobernación,  y  sellado  con  sus  ar- 
mas que  les  dio  en  la  Asunción  ¿  15  de  Diciembre 
del  mismo  ano,  no  acaba  de  ensalzar  el  valor,  fide- 
lidad y  puntualidad  de  dichos  itatines,  refiriendo 
todo  lo  que  obraron,  y  atribuyéndolo  todo  á  la  en. 
señanza  de  los  jesuitas,  y  confesando  'haber  sido 
ellos  parte  muy  esencial  del  buen  suceso  de  la  vic- 
toria alcanzada  y  de  la  paz  universal  de  resulto  de 
ella  en  toda  la  provincia. 

Valióse  el  P.  Lucas  Quesa,  del  favor  y  agrado 
con  que  le  recibió  y  trató  el  Gobernador,  para  in- 
terponerse á  favor  de  los  prisioneros,  pidiéndole 
perdón  de  la  vida  para  los  que  por  su  medio  se  ha- 
blan entregado,  y  anduvo  tal  aquel  caballero  que 
luego  se  lo  concedió  generoso  y  gozaron  el  indulto. 
El  licenciado  Juan  Nunez  con  su  gente  trajo  á  Ro- 
drigo Yaguariguay,  cabeza  principal  de  la  rebelión 
y  los  itatines,  fueron  trayendo  á  los  demás  descar- 
riados hasta  que  el  Sábado  6,  se  logró  la  suerte  de 
prender  á  Domingo  el  mulato  Paulista,  á  quien  de 
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un  balazo,  hablan  quebrado  el  brazo  derecho  en  la 
resistencia  qae  hizo.  Como  era  tan  culpado,  y  los 
que  se  cogieron  después,  no  estaban  incluidos  en 
el  indulto  concedido  al  P,  Quesa,  mandó  el  Gober- 
nador, que  confesándose  con  brevedad  se  le  diese 
luego  garrote  para  escarmiento,  y  se  ejecutó  aquel 
mismo  di  a,  en  el  cual  se  acabaron  de  recoger  y  traer 
los  fugitivos.  Recibióse  también  aviso  de  la  Villari- 
ca,  de  cómo  en  fuerza  de  la  noticia  despachada  des- 
de el  pueblo  de  la  Candelaria,  se  disponían  treinta 
veteranos  españoles  bien  armados,  y  ochenta  indios 
amigos  á  marchar  á  largas  jornadas  para  socor* 
rer  á  los  sitiados,  quienes  atribuyeron  á  favor  de 
Maria  Santísima  los  felices  sucesos,  habiendo  con- 
currido en  Sábado,  dia  especialmente  consagrado 
á  su  culto,  tres  tan  importantes  noticias  ó  acciones. 
Miércoles,  pues,  10  de  Noviembre,  llegó  el  socor- 
ro de  la  Villarica,  y  fulminó  luego  el  Gobernador 
sentencia  de  desnaturalización  contra  todo  el  pue- 
blo de  Arecayá,  condenando  á  sus  naturales  á  que 
sirviesen  al  español  en  la  ciudad  de  la  Asunción, 
porque  de  perseverar  en  su  antiguo  sitio  era  cierto 
el  peligro  de  que  prevaricasen  y  se  retirasen  á  loa 
bosques,  á  ejercitar  sus  supersticiones  é  idolatrías, 
sin  ser  fácil  reducirlos  á  que  asistiesen  á  ser  ins- 
truidos en  los  misterios  de  la  fé,  de  que  hablan  vi- 
vido siempre  muy  descuidados,  como  que  con  sus 
maldades  y  mayorías  retraían  á  los  párrocos  que 
se  le  señalaban  sin  haber  por  esa  razón,  quien  qui- 
siese encargarse  de   aquella  doctrina,  lo  que  se  les 
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lacia  bien  en  las  depravadas  costumbres,  en  lo  mal 
tratado  de  su  iglesia  y  en  otras  señas  de  su  poca 
piedad  y  religión,  males  que  solo  parecían  remedia- 
bles trasladándolos  á  la  Asunción,  donde  serian  ins- 
truidos como  convenia  al  bien  espiritual  de  sus  al- 
mas, olvidarian  sus  p  er versas  antiguas  manas,  y  se 
mantendrian  fieles  y  rendidos  sin  intentar  semejan- 
tes sublevaciones.  En  vil*tud  de  esta  sentencia,  se 
previnieron  para  la  tr¿smigracioü  de  los  arecayás, 
y  el  Sábado  13,  se  empezó  la  marcha,  escoltados  de 
todos  los  españoles  é  indios  amigos  hasta  llegar  al 
Yetity,  que  es  por  largo  y  molesto  bañado,  donde  se 
terminan  los  espesos  bosques  que  circundan  el  pue- 
blo de  Arecayá,  porque  en  aquellos  parajes^  era 
notorio  el  riesgo  de  la  fuga.  Conducidos,  pues,  has- 
ta aquel  sitio^  como  para  lo  de  adelante  pareciese 
suficiente  la  otia  gente,  dio  orden  el  Gobernador, 
que  el  P.  Lucas  Quesa,  se  volviese  con  sus  itatines 
del  Caaguazii  á  sus  reducciones,  dándoles  muchas 
gracias,  por  la  fidelidad  y  celo  del  Real  servicio,  con 
que  se  hablan  portado. 

Antes  de  salir  del  pueblo  de  Arecayá,  se  habia 
dado  principio  al  proceso  criminal  contra  las  cabe- 
zas de  la  rebelión  que  fueron  escluidos  del  indulto, 
y  habiéndoseles  nombrado  Fiscal  y  Protector,  se 
procedió  después  de  la  sumaria  ala  confesión  de  los 
reoS;  que  todos  sin  discrepar  declararon  la  conju- 
ración contra  la  vida  del  Gobernador  y  españoles, 
el  modo  de  fraguarla,  é  inducir,  á  los  demás  indios 
en  Tapuá,  y  la  repulsa  que  hablan  dado  á  estos  de- 
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signios,  los  itatines  del  Caaguazü;  la  intención  de 
unirse  después  con  los  indios  de  la  Villarica,  pa- 
ra destruirla  y  acudir  á  la  Asunción,  y  acabando 
con  los  españoles,  quedar  dueños  de  toda  la  provin- 
cia, coligados  con  los  infieles  monteses,  y  servirse 
de  las  españolas   como  de  esclavas.  Y  contra  Ro- 
drigo Yagnariguay,  resultó  en  particular  la  culpa 
de  h^^ber  sido  el  autor  principal  de  la  rebelión,  el 
que  indujo  á  todos  los  demás  á  levantarse,  celebran- 
do en  su  casa  los  conciliábulos,  y  teniendo  en  ella, 
todo  el  tiempo  del  sitio  caja  de  guerra  para  alentar- 
los, fuera  de  hallarse  vestido  de  la  tela  de  que  eran 
la  tienda  del  Gobernador,  y  en  su  poder  las  mas 
alhajas  de  plata  y  otras  de  valor,  que  se  robaron  á 
los  españoles,   en  la  primera  invasión.  Probados 
plenamente  estos  delitos,  pasaron  del  Yetity  el  rio 
Itay,  poco  distante  del  pueblo  de  Tobatí,  de  donde 
hablan  algunas  parcialidades  asistido  al  sitio,  y 
aquí  se  reconoció  en  los  arecayás  grande  inquietud 
de  ánimos,  con  esperanzas  según  pareció  y  ellos 
dieron  á  entender,  de  ser  socorridos,  ó  á  lo  menos 
poder  hacer  faga  y  ponerse  en  libertad,  desatándo- 
se mañosamente  de  las  cuerdas  en  que  venian  pre« 
sos,  y  de  heclio,  algunos  se  hallaron  ya  sin  las  li- 
gaduras. Conocida  la  mala  intención,  y  para  evitar 
el  riesgo,  y  dejar  en  aquel  paraje  perpetuo  escar- 
miento, dio  sentencia  de  muerte  el  Gobernador  con- 
tra Yaguariguay,  y  otros  nueve  de  los  principales 
rebeldes,  que  se  ejecutó  á  usanza  de  guerra  dejan- 
do pendientes  en  la  horca,  los  cadáveres  para  me- 
moria y  ejemplo. 
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Antes  de  hacer  noche  este  dia,  pareció  el  socorro 
qae  aun  sin  noticia  cierta^  sino  solo  rumores  de  lo 
acaecido  en  Arecayá,  despachaba  el  maestre  de 
campo  don  Fernando  Zorrilla  del  Valle,  teniente 
general  del  Gobierno  en  la  provincia  del  Paraguay 
y  se  componía  de  cuarenta  y  tres  españoles,  cua- 
renta indios  amigos,  y  otros  tantos  criados,  todos 
bien  armados  á  cargo  del  capitán  don  Lázaro  de 
Ortega,  que  se  ofreció  gustoso  á  la  empresa,  y  con 
su  llegada,  despidió  el  Gobernador  a  gradecido  la 
gente  de  la  Villarica^  y  prosiguió  la  marcha  hasta 
el  pueblo  de  Tobatí,  á  cuya  vista,  se  dio  garrote  á 
otros  cuatro  rebeldes,  de  los  cuales,  el  uno,  murió 
obstinado  en  la  maldad  y  se  hizo  en  él  la  demostra- 
ción de  dejar  su  cabeza  clavada  en  una  escarpia. 
Por  fin,  Sábado  27  de  Noviembre,  llegaron  á  la  ca- 
pital de  la  Asunción  á  cuya  entrada  desmontados 
de  los  caballos  los  vencedores,  formaron  una  solem- 
ne procesión,  y  llevando  en  medio  los  arecayás 
Yencidos  que  eran  seiscientos  cincuenta  y  seis,  car- 
garon los  españoles  en  sus  hombros  las  sagradas 
imágenes  de  la  Concepción  Inmaculada  y  delKiño 
Jesús,  y  las  demás  cosas  sagradas  de  la  iglesia  de 
Arecayá(que  á  hombros  hablan  también  venido  des- 
de allí  en  tan  prolijo  viaje)  y  se  encaminaron  devo- 
tos á  la  catedral,  donde  dadas  rendidas  gracias  al 
Señor,  se  depositaron  las  cosas  sagradas,  y  se  prin- 
cipió un  festivo  novenario  en  agradecimiento  de  ta- 
maños beneficios  con  grande  suntuosidad.  Conclui- 
do, se  procedió  al  castigo  de  algunos  principales 
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mas  culpados  que  pagaron  sus  delitos  enormes, 
ahorcados  en  la  plaza  pública,  dejando  clavadas  las 
cabezas  de  dos  en  ana  escarpia,  y  repartiendo  á  los 
demás  en  encomiendas,  ¿los  beneméritos.  Estas 
demostraciones  sirvieron  de  freno  á  todo  el  gentío 
de  la  provincia,  en  el  cual,  desde  entonces,  se  em- 
pezó á  reconocer  grande  puntaalidad,  en  la  obe- 
diencia de  sus  encomenderos  y  superiores,  y  cesa- 
ron las  mayorías  que  en  los  indios  se  habían  espe- 
rimentado  los  anos  antecedentes,  por  lo  cual  todos 
uniformes,  llamaban,  restauración  y  redención  de 
la  provincia  al  estado  que  se  empezaba  á  gozar,  sin 
que  por  esta  sumisión  en  que  se  hallaban  los  indios, 
faltase  el  gobernador  don  Alonso  Sarmiento  ¿  am- 
pararlos y  defenderlos  de  cualquier  agravio,  com- 
padecido de  su  miseria. 

Aunque  este  castigo  ejecutado  en  los  arecayás, 
fué  muy  sonado  no  solo  entre  los  indios  cristianos, 
sino  entre  los  infieles  comarcanos^  sin  embargo  no 
bastó  á  contener  la  ferocidad  de  los  indómitos  guay- 
curúes,  quienes  aun  teniendo  paces  con  los  espa- 
ñoles, no  perdían  ocasión  de  hacer  el  daño  posible, 
como  estilan  de  ordinario  estos  bárbaros  tan  infie^ 
les  á  los  hombres  como  á  Dios,  y  quizá  irritados  de 
que  por  la  fidelidad  de  nuestros  itatines  del  Caa- 
guazú,  no  hubiesen  los  arecayás  y  sus  coligados 
conseguido  el  designio  de  estermínar  el  dominio  es- 
pañol, contra  el  cual  han  profesado  odio  mortal,  se 
determinaron  á  despicar  contra  ellos  este  bárbaro 
Bentimíento,  y  valiéndose  del  seguro  de  la  paz,  die- 
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ron  de  improviso  en  los  dos  pueblos  de  Nuestra 
Señora  de  Fé  y  San  Ignacio,  y  causaron  algunos 
estragos  el  año  siguiente  de  1661.  Después  carga- 
ron sobre  los  españoles  á  quienes  hicieron  bastante 
daño  y  mataron  algunos.  El  guerrero  Gobernadoí, 
luego  empuñó  las  armas,  y  saliendo  con  suficiente 
fuerza  fué  á  defender  á  los  fidelísimos  itatines,  en 
recompensa  de  la  defensa  que  con  tanta  fineza  les 
habia  debido  é  hizo  en  los  infieles  una  grande  mor- 
tandad. Y  por  acabarlos  de  domeñar,  dispuso  en- 
trar á  las  tierras  de  los  bárbaros,  haciendo  acom- 
pañasen los  mismos  itatines  al  español.  Se  vio  el 
ejército  algunas  veces  en  algunos  riesgos  notorios, 
de  que  le  libraron  los  itatines,  como  confesaban 
agradecidos  los  mismos  españoles,  y  dejaron  por  fin 
muy  humillada  la  altivez  orgullosa  de  aquellos  bár- 
baros. El  año  de  1662,  repitió  otra  entrada  al  pais  de 
los  guaycurúes  llevando  para  ella  cien  indios  guara- 
níes de  nuestra  reducción  de  San  Ignacio -guazú,  y 
duró  cuatro  meses  la  campaña,  con  escesivos  traba- 
jos, bien  que  necesarios,  porque  el  medio  mas  opor- 
tuno para  tener  á  raya  estos  insolentísimos  infie- 
les, es  la  repetición  continua  de  estas  entradas  á  su 
pais,  porque  teniendo  que    cuidar  de  sí,  dejan  en 
paz  el  pais  español,  y  desisten  de  sus  invasiones 
siempre  sangrientas  por  atender  á  defender  su  tier- 
ra, y  resistir  á  las  armas  que  en  ella  se  Introducen. 
La  facción  de  este  año,  gobernó  con  acierto  el  sar- 
gento mayor  don  Lázaro  de  Ortega  y  Vallejo,  y  de* 
ió  tan  escarmentados  á  los  guaycurúes  que  en  mu* 
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cho  tiempo  no  se  atrevieron  á  cometer  hostilidades» 
£1  ano  de  1663^  cuando  disponía  el  gobernador 
Sarmiento,  nuevas  empresas  contra  loa  infieles,  le 
llegó  de  España  sucesor,  y  con  él,  la  notable  nove- 
dad  de  ver  calumniado^  uno  de  los  mas  ilustres  go- 
bernadores que  sin  duda  ha  tenido  la  provincia  del 
Paraguay;  porque,  auuque  el  castigo  ejecutado  con- 
tra los  arecayás,  fué  tan  justificado  y  necesario,  no 
faltó  sujeto  de  tan  mala  voluntad  y  tan  apasionado 
que  le  pareciese  esceso  muy  reprensible,  é  infor- 
mando del  caso  al  Real  Consejo  de  Indias^  le  pintó 
con  tan  negros  coloridos,  que  el  fiscal  de  S.  M.  puso 
querella  criminal  contra  don  Alonso  pidiendo  fuese 
castigado  severamente  por  uno  acción  que  acá  los 
mas  cuerdos  juzgaban  la  premiarla  el  Rey  como  uno 
de  los  mayores  servicios^  y  lo  mismo  imaginaba 
don  Alonso  Sarmiento.  Pero  así  se  engañan  las 
esperanzas  de  los  hombres,  hallando  el  mayor  peli- 
gro doude  esperan  el  mas  seguro  ascenso;  porque 
en  vez  de  este,  que  le  era  muy  debido  vino  cédula  del 
señor  Felipe  IV  en  qus  defiriendo  á  la  querella  del 
Fiscal,  daba  comisión  á  don  Pedro  de  Rojas  y  Luna, 
oidor  de  la  Real  Audiencia  que  se  fundó  en  Buenos 
AireS;  para  que  pasando  á  la  proviucia  del  Para, 
guay  prendiese  á  don  Alonso  Sarmiento  y  le  hicie- 
se causa  sobre  el  castigo  ejecutado  en  los  arecayás. 
Ejecutó  el  Oidor  la  comisión;  prendió  á  don  Alon- 
so, siguió  la  causa,  por  las  deposiciones  de  los 
testigos,  y  por  lo  qu  era  notorio  en  estas  provin- 
cias, constó  la  justi   a  con  que  se  había  procedido 


f 


COITQUISTA   DEL  RIO  DE  LA  PLATA  365 

en  las  muertes  de  los  reos,  y  el  gran  servicio  que  se 
habia  hecho  á  S.M.  en  mantener  esta  gobernación  en 
sus  dominios.  En  estas  diligencias,  se  pasaron  dos 
años,  aunque  fuera  de  la  molestia  de  la  prisión,  se 
le  siguieron  al  Gobernador  muchos  daños  y  gastos. 
Y  llegando  á  dar  sentencia  definitiva  que  se  pro- 
nunció en  4  de  Mayo  de  1665  declaró,  que  aunque 
el  crimen  de  la  rebelión,  fué  notorio  en  los  de  Are- 
cayá,  pero  que  la  sentencia  de  desnaturalización  y 
condenación  á  perpetua  servidumbre,  fué  injusta, 
por  ser  contra  todo  derecho  condenar  indistinta- 
mente culpados  é  inocentes,  mandando  poner  un 
tanto  de  esta  declaración  en  los  libres  del  Cabildo 
de  la  ciudad  de  la  Asuacion,  para  que  en  adelante 
no  se  hiciesen  semejantes  condenaciones.  Pero,  que 
por  cuanto  constaba  manifiestamente,  haber  proce- 
dido Alonso  Sarmiento,  sin  dolo,  ni  culpa  lata;  an- 
tes con  buen  celo,  y  creyendo  hacer  un  gran  servi- 
cio á  entrambas  Majestades,  como  en  efecto  lo  fué 
el  castigo  que  hizo  en  dichos  indios,  pues  de  él  na* 
ció  el  escarmiento  de  los  demás  pueblos  confedera- 
dos, y  conservación  dé  la  provincia  que  estuvo  en 
conocido  riesgo,  le  absolvió  y  dio  por  libre  de  la 
querella,  el  fiscal  del  Real  Consejo  de  Indias.  Y 
por  el  error  con  que  procedió  en  dicha  causa,  asi 
en  lo  actuado^  como  en  la  condenación  dé  todo  el 
pueblo,  atento  á  lo  que  habia  padecido  en  su  larga 
prisión,  y  á  los  atrasos  insinuados  en  materia  de 
hacienda,  y  á  la  multa  de  trescientas  vacas  que  se 
le  habia  impuesto^  para  restituir  los  arecayás  á  su 
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antiguo  pueblo,  condenó  á  don  Alonso  en  cuatro- 
cientos pesos,  aplicados  á  la  Cámara  de  S.  M.  y  gai^ 
tos  de  Justicia;  y  en  los  saIíi.rios  y  costas  dé  la 
causa  que  seria  otro  tanto. 

Aceptó  la  sentencia  en  lo  favorable,  y  en  lo  que 
le  perjudicaba  apeló  para  ante  S.  M.  y  etorgada  la 
apelación,  salió  del  Paraguay,  para  irse  á  presen- 
tar en  el  Real  Consejo:  no  halló  embarcación  pronta 
en  Buenos  Aires,  y  caminando  al  Perú  para  embar- 
carsepor  la  via  de  los  Galeones,  al  llegar  á  Santiago 
del  Estero,  le  trataron  casamiento  con  dona  Maria 
Garay  ar  y  Figueroa,  señora  muy  noble  y  de  gran- 
des prendas  y  juntamente  muy  rica,  como  hija  del 
general  Martin  de  Garayar  uno  de  los  que  mas  dis- 
frutaron la  opulencia  maravillosa  de  las  minas  de 
Puno.  Así  es,  que  desistiendo  del  viaje  á  España, 
contrajo  matrimonio  el  año  1667  y  de  él  tuvo  dos 
hijos  y  una  hija.  Por  fin  el  año  de  1678,  atendiendo 
su  calidad  y  méritos,  el  Conde  de  Castellar  virey 
del  Perú,  le  nombró  corregidor  de  Lipes,  donde  en- 
tonces, era  increíble  la  riqueza  de  sus  minerales. 
El  virey  Duque  de  la  Palata,  le  confirmó  de  nuevo 
en  aquel  empleo,  que  sirvió  con  grande  justificación, 
y  concluido,  murió  en  dicho  asiento  á  14  de  Mayo 
de  1687  sin  tener  apenas  con  que  enterrarse:  raro 
ejemplo  de  su  rectitud  y  desinterés,  pues  en  el  cen- 
tro de  la  opulencia,  que  tanto  pudiera  haber  disfru- 
tado, á  ser  menos  limpio  de  manos,  acabó  tan  pobre, 
sin  dejar  á  sus  hijos  otra  herencia,  que  sus  méritos 
y  nobleza. 


I 
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CAPITULO  XV 


Rotieia  de  ioi  demai  gobernadoreí  qae  hasta  el  tiempo  pn tente  ha 

tenido  ia  proYineia  del  Para  guay. 


lucEDió  á  don  Alonso  Sarmiento  en  el  Gobier- 
no,  el  sargento  mayor  don  Juan  Diez  de  Andino, 
caballero  andalaz,  qae  habiendo  militado  en  las  cam- 
pañas de  Portugal,  consiguió  por  premio  de  sus  re- 
levantes méritos,  este  empleo  y  entró  á  gobernar 
ano  de  1663.  Hizo  con  fortuna  algunas  espediciones 
á  tierras  de  infieles  guaycunies  y  payaguás,  casti- 
gando ejemplarmente  sus  insultos,  para  que  le  sir- 
yieron  en  cinco  ocasiones  los  guaraníes  de  los  pue- 
blos que  en  sits  misiones  doctrinan  los  jesuítas,  mo- 
tivo porque  les  cobró  grande  afición;  manifestóla 
bien  en  un  caso  que  otros  hubieran  solicitado  con 
esquisitas  diligencias  para  saciar  su  codicia.  Hallá- 
base en  el  Paraguay,  entendiendo  en  la  causa  refe- 
rida del  gobernador  Sarmiento,  el  oidor  de  Buenos 
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Aires  don  Pedro  Rojas  y  Luna,  quien  escribió  á  la 
Real  Audiencia  informándola  que  podria  despachar 
provisión,  para  que  de  las  reducciones  de  la  Compa- 
ñía, saliesen  cada  año  trescientos  indios  á  disposi- 
ción del  Gobernador  para  el  beneficio  de  la  yerba, 
que  es  el  trabajo  mas  penoso  de  estas  gentes,  y  por 
consiguiente  el  mas  aborrecido.  El  por  qué,  fué  dar 
medios  de  aumentar  mucho  su  hacienda  al  goberna- 
dor Andino  su  grande  amigo;  por  lo  cual  luego  que 
el  oidor  leyó  dicha  Real  Provisión,  se  fué  con  ella 
muy  gozoso  diciéndole.  "Aqui  le  traigo  á  V.  S. 
esta  provisión,  en  que  tiene  el  mejor  instrumento 
para  grangear  en  esta  provincia  gruesas  cantida- 
des." Agradecióle  el  Gobernador  la  buena  voluntad 
pero  reconociendo  la  injusticia  del  arbitrio  por  su 
contesto,  anadió  muy  cristiano.  "Nunca  Dios  per- 
mita, que  yo  adquiera  bienes  con  tan  grave  daño  y 
perjuicio  de  los  indios  miserables".  Así  lo  practi- 
có no  queriendo  valerse  de  ella,  ni  en  este  primer 
gobierno  ni  en  el  segundo  que  obtuvo,  con  que  el 
G  obernador  ho  gravó  su  conciencia,  y  recibió  sin 
duda  el  premio  de  su  desinterés,  en  el  aumento  de 
los  bienes  de  fortuna  de  que  le  colmó  el  cielo. 

Ko  solo  atendió  vigilante  don  Juan  Diez  de  An- 
dino, á  la  defensa  de  su  patria,  digo,  provincia,  ame- 
nazada de  continuo  por  los  fronterizos,  sino  que 
acudió  personalmente  con  socorro  considerable  de 
soldados,  á  la  del  puerto  de  Buenos  Aires,  contra 
el  cual  se  aprestaban  las  armas  de  Francia  en  el 
afio  de  1669,  pero  desvaneciéndose  por  entonces 
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aquel  recelo,  dio  la  vuelta  á  su  provincia  lleno  de 
aplausos  por  su  prontitud  y  generosa  resolución, 
agradeciéndole  la  Real  Audiencia  de  Buenos  Aires 
con  espresiones  muy  honoríficas,  el  oportuno  socor- 
ro. Di6  mucho  fomento  á  la  transmigración  de  las 
dos  reducciones  de  los  itatines,  que  para  asegurar- 
las de  las  invasiones  de  los  mamelucos,  mandó  tras* 
ladar  de  su  nativo  suelo  al  territorio  de  las  otras 
que  también  doctrina  la  Compañía  de  Jesús,  donde 
desde  entonces  han  tenido  aumento  tan  considerable 
que  fué  forzoso  sacar  de  ellas  otra  colonia  muy  nu« 
merosa,  cual  ha  sido  el  pueblo  de  Santa  Rosa.  Con- 
cluyó este  Gobierno  á  fines  de  Febrero  de  167 1  con 
aplauso  universal  de  todos  los  subditos,  que  dejó 
prendados  de  su  afabilidad,  valor  y  rectitud. 

No  fué  tan  feliz  su  sucesor  el  sargento  mayor 
don  Felipe  Rege  Corvalan,  como  desemejante  en 
los  prgcederes.  Después  de  haber  militado  en  Eu- 
ropa obtuvo  este  Gobierno:  hallábanse  de  paz  á  la 
sazón,  los  feroces  guaycuriies  y  crueles  albayás 
pero  los  que  no  son  fieles  á  Dios,  poca  esperanza 
hay  que  lo  sean  con  los  hombres,  como  lo  acreditan 
repetidas  esperiencias  en  ambos  Orbes,  y  lo  vio  don 
Felipe  Rege,  en  el  ano  primero  de  su  gobierno, 
porque  la  noche  última  de  aquel  de  1671,  pasaron 
por  diferentes  partes  del  rio  Paraguay,  dichas  na- 
ciones coligadas,  y  aunque  en  laciudad  de  la  Asun- 
ción, no  lograron  su  designio  por  la  vigilancia  de 
sus  vecinos;  pero  en.su  distrito,  valiéndose  del  co- 
nocimiento adquirido  en  tiempo  de  paz,  robaron  ya- 
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rías  casas,  mataron  mas  de  treinta  personas,  sor- 
prendieron el  pneblo  de  indios  de  Atirá,  donde  pe- 
recieron ochenta  de  sus  vecinos,  y  su  párroco  murió 
abrasado  en  la  iglesia.  Los  restantes  de  ese  pueblo 
se  refugiaron  al  asilo  de  los  bosques,  por  lo  cual  el 
Gobernador  los  desnaturalizó,  y  con  los  pueblos  de 
Ipané  y  Guaraml^aré  los  redujo  al  distrito  de  la 
Villarica  del  Espíritu  Santo  en  distancia  de  veinte 
leguas.  Asaltaron  después  los  bárbaros  otro  pueblo 
de  indios,  y  muertos  los  que  no  previnieron  el  ries- 
go con  la  fuga,  quedó  también  reducido  á  cenizas 
su  párroco  en  la  misma  iglesia,  Aumentó  las  des- 
gracias de  este  infeliz  gobierno  la  insolencia  délos 
mamelucos  del  Brasil,  que  á  principios  del  año  de 
1676,  cogiendo  cuatro  pueblos  de  indios,  doctrina- 
dos por  clérigos  seculares,  bloquearon  la  Villarica 
determinados  á  no  desistir  hasta  rendirla,  sino  ve- 
nían en  el  infame  pacto  de  entregarles  las  ai*mas 
con  pretesto,  de  que  al  retirarse  con  la  presa  de  los 
indios  ya  cautivos,  tuviesen  seguras  las  espaldas. 
Los  vecinos  de  dicha  villa  poco  advertidos,  hicieron 
la  entrega,  que  fué  quedar  como  corderos  desarma- 
dos en  manos  de  sangrientos  lobos,  para  que  ejecu- 
tasen en  ellos,  cuanto  lea  dictaba  su  furiosa  rabia - 
como  lo  hicieron,  forzándoles  á  abandonar  aquella 
población. 

Llegaron  las  noticias  de  la  entrega  de  las  armas 
y  cautiverio  de  los  cuatro  pueblos  á  la  Asunción,  y 
luego  aquella  república  mas  fácil  de  inquietarse 
que  el  mismo  Occeano^  se  empezó  á  alterar,  murmu- 
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rando  sin  rebozo  qae  la  omisión  y  negligencia  del 
Gobernador,  iba  destruyendo  la  provincia,  ocupado 
todo  en  grangerias.  Fraguóse  de  estas  murmura- 
ciones, una  tormenta  que  descargó  con  toda  su  furia 
sobre  el  Gobernador,  porque  maquinaron  más  de 
sus  antiguos  escesos,  disponiendo  el  Cabildo  y  Re- 
gimiento, se  le  depusiese  del  gobierno  y  remitiese 
preso  á  la  Real  Audiencia  de  Charcas.  Enviánle  á 
suplicar^  asista  un  dia  que  tenian  aplazado,  en  las 
casas  del  ayuntamiento.  Entró  el  Gobernador  muy 
ageno  de  sus  torcidos  designios,  y  levantándose  uno 
de  los  regidores,  después  de  darle  muy  en  cara  á 
lo  villano,  con  los  delitos  que  se  le  antojó  imputarle 
manda  que  le  echen  un  par  de  grillos,  declarándole 
estaba  privado  del  Gobierno.  Atónito  el  Goberna- 
dor, no  sabia  que  resolución  tomar,  porque  apenas 
creia  lo  que  veía  y  llegaba  á  dudar  si  era  todo  sue- 
ño de  su  fantasía  mal  despierta.  Sin  embargo,  co- 
nociendo era  vana  la  resistencia  y  aun  peligrosa 
para  su  vida  que  se  esponia  á  perder  entre  aquella 
gente  arrestada  á  la  maldad,  si  queria  cortar  aquel 
ultraje,  dio  los  pies  á  los  grillos  protestando  cuan- 
to le  convenia,  en  cuanto  al  punto  de  privarle  del 
gobierno,  reclamó  con  empeño,  pero  en  vano  pro- 
puso que  nombraria  teniente  para  gobernar  en  ín- 
terin, mas  tampoco  le  quisieron  admitir  con  protes- 
tos muy  frivolos.  Al  fin  preso  le  despacharon  con 
su  causa  y  se  arrogó  el  Cabildo,  ambos  gobiernos 
político  y  militar.  Hiciéronle  otros  tratamiento  in- 
dignos de  su  carácter,  y  de  la  atención  debida  que 
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con  ningano  más  qae  con  su  Gobernador,  debieran 
uaar  en  todo  grado  de  estimación  y  obsequio,  por 
representar  inmediatamente  á  S.  M,  En  los  escritos 
que  presentaron  á  la  Audiencia  para  colorear  su 
infame  hecho.^e  propagaron  también  de  los  térmi- 
nos del  respeto,  usando  de  espresiones  y  voces  in- 
dignas de  oírse  en  estrados,  porque  su  pasión  les 
cegaba  para  no  advertir  cüán  de  su  obligación  era 
medir  con  el  grado  de  su  representación,  la  urbani* 
dad  y  modo  con  que  se  debía  hablar  de  un  gober- 
nador en  un  Tribunal  Superior;  pero  una  pasión  em< 
peñada  ¿cuándd  no  dio  de  ojos  en  lo  más  llano  y 
trivial? 

En  el  interrogatorio,  digo  interregno,  que  gober- 
nó el  Cabildo,  estuvo  tan  lejos  de  remediar  los  males 
pasados,  que  antes  bien  crecieron  mas,  pues  se  aca- 
bó  de  perder  totalmente  la  Villaríca,  y  aunque 
fueron  al  castigo  de  los  mamelucos  agresores,  cua- 
trocientos españoles  y  setecientos  indios  (de  los 
cuales,  los   cuatrocientos  eran  de  las  reducciones 
de  los  Jesuítas)  con  todo,  hallando  en  un  bosque  á 
los  mamelucos  no  se  atrevieron  á  quitarles  la  presa 
de  cuatro  mil  indios  cristianos  que  se  llevaban  cau- 
tivos. Los  indios  de  nuestro  ejército  como  mas  prác- 
ticos en  tales  facciones,  hacían  vivas  instancias  so- 
bre que  se  les  permitiese  dar  asalto,  y  despojar  al 
enemigo  de  la  presa,  pero  el  comandante  nunca  se 
lo  permitió,  como  si  solo  hubiese  salido  aquel  cuer- 
po de  gente  para  ser  testigos  de  la  maldad  de  los 
enemigos,  y  se  volvieron  con  poCa  reputación  des- 
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pues  de  crecidos  gastos  é  imponderables  trabajos, 
ni  se  debia  esperar  mas  feliz  suceso,  cuando  tenían 
irritada  contra  sí,  la  ira  divina,  por  la  injusta  depo- 
sición de  su  Gobernador,  Al  mismo  tiempo,  se  vi6 
la  ciudad  tan  acosada  de  los  enemigos  guaycurúes, 
mbayas  y  payaguás,  que  fué  forzoso  ocupar  en  la 
defensa  común  á  los  eclesiásticos,  religiosos  y  es- 
tudiantes, y  aun  á  la  gente  mas  soez  de  la  república 
<:omo:  esclavos  negros  y  ^mulatos. 

Vióse  la  causa  del  Gobernador  en  la  Real  Au- 
diencia; examináronse  con  toda  atención  sus  méri- 
tos, y  aunque  algunos  cargos  fuesen  ciertos,  se 
descubrió  tanta  pasión  en  los  acusadores  y  disonó 
tanto  su  escesivo  atrevimiento,  que  parecieron  con- 
dignas las  más  severas  demostraciones.  Ko  hubo 
cuerpo  de  delito  por  donde  mereciese  el  Goberna- 
dor ser  depuesto,  porque  en  el  capítulo  principal  en 
que  mas  estrivaban,  que  era  la  indefensión  de  la 
piovincia,  constó  claramente,  no  haberse  mostrado 
tan  omiso  como  le  pintaban,  pues  en  el  espacio  de 
cuatro  años,  se  hablan  hecho  tres  entradas  por  su 
orden  á  tierras  del  enemigo.  La  primera  el  año  de 
IH72,  llevando  con  los  españoles,  200  indios  gua- 
raníes bien  armados  de  las  misiones  de  la  Compa- 
ñía, que  pasaron  al  pais  de  los  guaycurúes  á  casti- 
gar los  insultos  de  aquellos  bárbaros.  La  segunda 
en  el  ano  de  1674  en  que  fueron  900  indios  de  las 
mismas  misiones,  y  se  tardó  cuatro  meses  ente- 
ros en  la  campaña,  corriendo  todo  el  territorio  de 
los  enemigos,  á  quienes  dieron  buen  castigo.  La  ter- 
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cera  el  ano  de  1675,  en   qne  solo  le  acompañaron 
100  de  los  dichos  guaraníes,  y  se  adelantaron  las 
operaciones  contra  el  bárbaro,  hasta  dejar  en  sus 
mismas  tierras  construido  un  fuerte  %ue  les  sirviese 
de  freno,  por  lo  caal,  no  subsistiendo  aquel  princi- 
pal capítulo,  se  le  confirmó  el  oficio,  mandando 
fuese  restituido  al  ejercicio  de  su  encargo,  y  por  lo 
que  toca  á  los  verdaderos  ecos  que  eran  los  alcal- 
des y  los  regidores,  se  templó  el  rigor  de  que  eran 
merecedores,  por  algunas  consideraciones,  que  mo- 
tivaron por  entonces  aquella  benignidad,  apercibién* 
doles  serian  castigados  con  las  mas  severas  demos- 
traciones, si  abusaban  de  esta  piedad.  El  señor 
virey  Conde  de  Castellar,  noticiado  de  todo  por  la 
Real  Audiencia,  les  escribió  también  en  30  de  Ene- 
ro 1678,  una  carta,  afeándoles  su  enorme  delito  con 
las  mas  sentidas  espresiones,  y  condenándoles  si 
repetían  la  culpa  con  las  penas  mas  rigurosas,  á 
que  estaba  muy  inclinado,  creyendo  (  son  términos 
de  su  carta)  no  seréis  buenos,  hasta  que  con  efecto 
esperimenteis  el  castigo  que  corresponde  á  vuestro 
obrar. 

Repuesto  en  el  gobierno,  procuró  don  Felipe  Ra- 
ge  enmendar  los  yerros  pasados:  aplicóse  con  ardor 
á  la  defensa  de  la  provincia;  fortificó  los  Presidios^ 
hizo  entrar  guaraníes  de  las  misiones  de  los  jesuí- 
tas, y  muchos  españoles  al  castigo  de  los  guayen- 
rúes,  y  los  redujeron  á  hacer  paces  con  los  españo- 
les; pero  observáronlas  tan  mal  aquellos  bárbaro» 
que  con  capa  de  amistad  hacian  iguales  daños  que 
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si  fueran  enemigos  declarados,  y  ann  se  determina- 
ron á  asolar  la  ciudad  de  la  Asunción.   Con  este  fin 
hicieron  convocatoria  general  de  toda  la  nación, 
que  se  juntó  con  sus  tolderías  en  frente  de  la  ciu- 
dad, sobre  la  margen  opuesta  del  rio  Paraguay,  y 
se  prevenían  labrando  de  nuevo  muchas  armas,  que 
ponían  sin  reparo  á  vista  de  los  españoles,  que  las 
miraban  desde  la  ciudad,  sin  poder  dar  en  el  motivo 
de  aquella  novedad,  aunque  la  estranaban  por  estar 
de  paz.  Una  india  de  aquella  nación,   compadecida 
del  mal  que  la  amenazaba  á  cierta  española  su  bien- 
hechora le  descubrió  con  grandes  misterios  la  trai- 
ción premeditada,  para  que  con   tiempo  se  pusiese 
en  salvo,  haciéndola  saber  que   para  dar  el  asalto, 
estaban  convocadas  varias  naciones  enemigas  de 
los  españoles.  Dio  la  española  prontamente  aviso 
al  Gobernador,  quien  hizo  se  averiguase  el  caso  con 
el  mayo  secreto,  y  constando  con  pruebas  bien  cla- 
ras la  dañada  intención,  resolvió  en  consulta   del 
Obispo  y  de  las  Religiones,  declarar  la  guerra,  dis- 
poner el  castigo,  con  cierta  estratagema  bien  idea- 
da, pero  ejecutada  con  sobrada  acelerajiou  por  un 
accidente  improviso. 

'  La  estratagema,  fué  fingir  el  teniente  de  gober- 
nador don  José  de  Avales,  natural  de  Buenos  Ai- 
res, persona  de  grande  valor,  que  prendado  de  una 
india  guaycurú  hija  del  principal  cacique,  quería 
contraer  con  ella  matrimonio.  Trató  el  negocio  con 
el  cacique  su  padre,  que  honrándose  mucho  de  aquel 
favor,  vino  presto   en  el  casamiento.  Desnudan- 
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dose  entonces  Avalos  del  traje  español,  vistió  á 
la  moda  de  los  gnaycmnies,  embrazando  el  arco  y 
el  carcax  de  flechas,  y  adornándose  de  sus  visto- 
sos plumajes,  con  la  admiración  qae  se  puede  imagi- 
nar, causaria  esta  novedad  en  los  que  ignoraban  la 
causa.  Señalado  el  dia.  de  las  bodas  se  nombró  pa- 
drino y  madrina,  que  eran  miíy  grandes,  y  en  cada 
una  de  ellas  se  previnieron  con  el  secreto  conve- 
niente soldados  armados  que  diesen  sobre  los  bár- 
baros convidados  (á  quienes  babian  de  procurar 
embriagar)  luego  que  se  hiciese  señal  con  una  cam- 
pana de  la  catedral.  Los   indios  entraron  muy  fes- 
tivos en  las  casas,  bien  ágenos  de  eminente  peligro, 
que  las  demostraciones  de  ponfianza  no  les  dejaba 
resquicio  para  la  sospecha.  Al  mismo  tiempo,  se 
embarcó  caballería  é  infantería,  que  pasando  á  la 
otra  banda  del  rio,  acometiesen  las  tolderías  en  el 
punto  que  en  la  ciudad  á  los  convidados;  pero  un 
guaycurú  mas  advertido,  que  vio  el  embarque  des- 
de sus  toldoS;   sospechando  algún  engaño,  espió  al 
disimulo,  y  reconoció  iban  á  desembarcar,  por  lo 
cual  los  suyos  se  pusieron  en  arma  y  se  malogró 
aquí  la  facción.  C^mo  el  desembarque,  se  hizo  mas 
presto  de  lo  que  se  habla  concebido,  fué  forzoso  en 
la  ciudad  adelantar  la  señal,  á  cuyos  ecos,  respon- 
dió Avalos  acometiendo  á  los  guaycuníes  de  su  ca- 
sa que  fueron  pasados  á  cuchillo.  En  las  otras  ca- 
sas se  ejecutó  lo  mismo,  y  aunque  algunos  pudieron 
hacer  faga,  quedaron  nuestros  como  trescientos,  li- 
brándose la  ciudad  por  este  medio,  de  su  próxima 
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ruina,  6  á  lo  menos  eminente  peligro,  Y  por  haber 
pasado  este  suceso  día  20  de  Enero  de  1678  quedó 
la  ciudad  devotísima  del  glorioso  mártir  San  Sebas- 
tian, á  quien  venera  desde  entonces  por  su  segundo 
patrón,  haciéndole  solemne  fiesta  todos  los  años,  en 
la  iglesia  parroquial  de  la  Encarnación,  donde  le 
tien^ dedicada  capilla. 

Aunque  con  la  muerte  de  loe  suyos,  quedaron  los 
guaycurúes  muy  irritados  y  deseosos  de  la  vengan- 
za; pero  no  se  atrevieron  en  dos  anos  á  liacer  inva- 
sión: los  que  sí  dieron  cuidado  é  infestaron  la  fron- 
tera, fueron  los  pay aguas,  cuya  perfidia  es  siempre 
mas  de  temer  que  su  valor,  porque  no  teniéndole 
para  resistir  descubiertamente  al  español,  le  hacen 
á  traición  daños  muy  considerables,  logrando  sus 
descuidos.  Para  reparar,  pues,  estos  daños,  mandó 
construir  un  fuerte  en  la  frontera  llevando  á  ese 
efecto,  entre  otros  á  setenta  indios  guaraníes  de 
nuestras  misiones,  que  subiendo  rio  Paraguay  arri- 
ba en  sus  embarcaciones,  sirviesen  de  vigilante  es- 
colta, para  que  los  oficiales  pudiesen  trabajar  sin 
sobresalto,  porque  reconociendo  elPayaguá  que  se 
velaba  siempre,  no  se  atrevió  á  llegar  á  impedir  la 
obra,  y  se  acabó  el  fuerte,  que  por  allí  dejó  bien  cu- 
bierta la  frontera. 

En  estos  servicios  que  en  este  gobierno  he  apun- 
tado, hechos  por  guaraníes  á  S.  M.  y  en  los  referi- 
dos en  los  gobiernos  precedentes,  se  portó  aquella 
pobre  gente  tan  desinteresada,  que  jamás  tiró  sala- 
rio ni  sueldo,  cediéndolo  todo  generosos  al  Real  Era- 
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rio,  que  quisieran  aliviar  con  millones  si  los  tuviera 
su  pobreza;  pero  todo  eso  no  bastó  para  repararlos 
de  los  tiros  de  la  emulación  envidiosa,  ni  á  sus  pár- 
rocos los  jesuítas,  por  cuyo  consejo  han  hecho 
siempre  grandes  servicios,  porque  algunos  vecinos 
del  Paraguay,  tiñeron  con  tan  malignas  especies,  el 
ánimo  del  Gobernador,  luego  que  entró  á  la  pro- 
vincia, que  hizo  á  la  Real  Audiencia  de  Buenos  Ai- 
res un  informe  lleno  de  calumnias  contra  los  misio- 
neras y  los  guaraníes.  Repitióle  cuatro  después  al 
Real  Consejo,  que  en  fuerza  de  él  en  31  de  Diciem- 
bre de  1680,  despachó  cédula  dirigida  al  Presiden- 
te de  la  Real  Audiencia,  de  los  Charcas  doctor  don 
Bartolomé  González  de  Poveda,  que  después  fué 
dignísimo  Arzobispo  de  la  Plata^  mandándole  ave- 
riguase qué  fundamento  tenia  dicho  informe^  como 
lo  ejecutó,  y  averiguó  estar  tan  inocentes  los  ca 
lumníados,  que  redundó  en  elogios  merecidos  lo  que 
se  pretendió  para  desacreditarlos,  escribiendo  el 
Presidente  con  espresiones  muy  honoríficas  á  S.  M. 
Y  lo  que  mas  es,  que  el  mismo  Gobernador,  tuvo 
ánimo  para  declarar  el  engaño  que  habia  padecido, 
retractándose  de  los  primeros  informes,  y  confesan- 
do haber  sido  inducido  de  algunos  malévolos  que 
nombró,  y  estaban  tiempo  antes  acostumbrados  á 
dar  con  sus  mentiras  calumniosas,  ejercicio  á  lapa- 
ciencia  de  los  jesuítas  y  de  los  guaraníes.  En  lo  de* 
mas  procedió  don  Felipe  Rege«  después  de  sus  tra- 
bajos, con  tal  satisfacción  de  la  República,  que  to- 
mándole residencia  por  mandato  de  S.  M.  el  obispo 
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don  Fr.  Faustino  de  las  Gasas,  después  dé  entrega- 
do á  su  sucesor  el  gobierno,  dio  sentencia  decla- 
rándole por  fiel  Ministro,  celoso  del  servicio  de 
ambas  Majestades,  bueno,  recto,  limpio  juez,  go- 
bernador activo  y  vigilante,  digno  y  merecedor  de 
que  Su  Majestad,  por  sus  servicios,  le  emplease  en 
puestos  mayores. 

Sucedió  en  este  gobierno  que  segunda  vez  le 
confió  S.  M,  pt)r  cédula  de  20  de  Abril  de  1679  el 
sai'gento  mayor  don  Juan  Diez  de  Andinro,  á  prin- 
cipios de  Marzo  de  1681.  Acababa  de  servir  con 
gran  satisfacion  el  gobierno  de  Tucuman,  y  con  la 
misroa  administró  esta  segunda  vez  el  del  Para- 
guay, atendiendo  con  grande  empeño  á  la  defensa 
de  la  provincia  contra  las  hostilidades  de  los  bár- 
baros, á  cuyas  tierras  dispuso  se  hiciesen  diferen- 
tes entradas,  en  que  por  dos  ocasiones  subieron  los 
guaraníes  con  la  confianza  que  siempre.  La  prime- 
ra en  número  de  cien,  y  la  segunda  de  trescientos,  y 
no  contentos  con  eso,  reconociendo  la  falta  que  pa- 
decía la  ciudad  de  la  Asunción  de  caballos  para  la 
defensa,  le  hicieron  donación  de  Hciscientos,  y  die- 
ron mucha  parte  del  bastimento,  para  aviar  la  mili- 
cia española,  que  como  el  Gobernador  atendía  á  es- 
ta gente  apacible  y  cariñoso^  ella  le  correspondía 
con  amor  en  lo  que  le  permitia  su  pobreza.  En  este 
gobierno  por  fin  le  cogió  la  muerte  por  Agosto  de 
1684. 

Sucedió  don  Antonio  de  Vera  Mujica,  natural  de 
la  ciudad  de  Santa  Fé  de  la  Vera  Cruz,  de  la  pri- 
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mera  nobleza  de  estas  provincias,  por  nombramien* 
to  del  Duqne  de  la  Palata  virey  del  Perü,  qnien  ha- 
biéndose divulgado  falsa  noticia  de  la  muerte  del 
gobernador  don  Juan  Diez  de  Andino,  el  año  de 
1682,  le  confirió  este  gobierno  para  remunerar  sus 
relevantes  méritos;  y  ahora  verificándose  aquella 
muerte  entró  al  gobierno  en  fuerza  de  dicha  mer- 
ced. Habia  servido  con  aceptación  en  varios  cargos 
políticos  y  militares.  Fué  corregidor  de  la  ciudad  de 
Santa  Fé,  en  tiempo  que  hubo  audiencia  en  Bue- 
nos Aires.  Penetró  varias  veces  con  fortuna  al  pais 
de  los  calchaquíes,  y  con  los  castigos  que  armado 
ejecutó,  tuvo  á  raya  su  indómita  fiereza.  Mandó  las 
armas  españolas  para  desalojar  el  ano  de  1680,  á 
losportugueses  de  la  Colonia  del  Sacramento,  y  lo 
consiguió  con  felicidad,  alcanzando  de  las  armas  lu- 
sitanas una  gloriosa  victoria.  Gobernó  algún  tiem- 
po la  provincia  del  Tucuman,  y  el  corto  de  un  mes, 
esta  del  Paraguay,  por  que  llegando  la  orden  del 
virey  duque  de  la  Palata,  pasase  al  Tucuman  á 
gobernar  las  armas  españolas  contra  los  infieles 
del  Chaco,  hubo  de  dejar  luego  el  cargo  de  Gober- 
nador, y  no  muoho  tiempo  después,  entró  en  la  pro- 
vincia nuevo  gobernador  provisto  por  S.  M.  go- 
bernando las  armas  españolas;  penetró  al  Chaco  ¿ 
refrenar  el  orgullo  de  los  bárbaros  que  infestaban 
la  provincia  de  Tucuman,  y  puso  freno  á  sus  repe- 
tidas correrlas,  dando  algún  desahogo  á  los  afligidos 
españoles,  que  apenas  podían  ya  respirar  acosados 
de  los  infieles.  S.  M.  le  hizo  merced  de  hábito  en 
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remuueracion  de  sus  muchos  servicios,  pero  antes 
de  hacer  las  pruehas  para  cruzarse  murió  en  sa  pa- 
tria, donde  había  sido  casado  con  señora  de  i^al 
calidad,  de  quien  dejó  dos  hijos,  de  ios  cuales  vive 
ano  en  Santa  Fé. 

El  sucesor  de  Vera,  fué  don'Francisco  de  Mon- 
forte,  que  vino  de  España  el  año  1685.  Era  caballe- 
ro de  la  orden  de  Santiago,  y  habia  militadQ  en 
Flandes  muchos  años  con  créditos  de  valeroso.  Vol- 
vió ala  Corte,  donde  prendado  de  su  bondad,  el 
Exmo.  Sr.  duque  de  Montalvo,  le  escogió  por  su 
mayordomo,  é  hizo  siempre  de  él  gran  confianza; 
aplicóse  con  gran  tesón  al  despacho  de  los  ne- 
gocios, y  hallando  en  peligro  de  ruina  la  iglesia  ca- 
tedral emprendió  su  fábrica,  como  uno  de  los  prin- 
cipales cuidados  de  su  gobierno,  y  la  concluyó  fe- 
lizmente en  tres  años,  asistiendo  personalmente  to- 
dos los  días,  para  dar  calor  con  su  presencia  á  los 
oficiales,  sin  olvidarse  por  eso  de  las  otras  obliga- 
ciones, porque  llevando  á  la  obra  su  mesa,  tintero 
y  plumas,  estaba  espuesto  á  cuantos  acudían,  que 
eran  todos  los  que  le  necesitaban,  por  saber  que  ha- 
llaban en  él,  proutos  y  fáciles  oidos,  sin  demora 
ninguna  en  el  despacho.  Fué  incomparable  su  de- 
sinterés y  compasión  de  los  pobres:  decíanle  que  de 
sesenta  indios  de  la  encomienda  del  Gobierno,  se 
valiese  en  propia  utilidad  para  beneficiar  la  célebre 
yerba  del  Paraguay,  pues  podia  ser,  sin  perjudicar 
á  nadie,  y  es  la  mas  segura  granjeria  de  los  gober- 
nadores de  aquella  provincia,  pero  nunca  aceptó 
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ese  arbitrio  diciendo,  no  queria  enriquecer  con  san- 
gre de  los  pobres  indios. 

Valíase  solo  de  ellos  para  alivio  de  los  pobres,  re- 
partiéndolos á  personas  necesitadas  para  la  labranza 
de  sus  campos,  según  la  necesidad  de  cada  uno,  en- 
cargándoles seriamente  su  buen  tratamiento.  Don 
Alonso  de  Monforte,  hermano  suyo,  vino  de  Espa- 
ña imaginando  enriquecerla  á  la  sombra  del  Gober- 
nador, como  suelen  otros;  pero  le  salieron  fallidas 
sus  esperanzas,  por  su  rara  integridad,  porque  pi- 
diendo indios  para  sus  granjerias,  se  los  negaba 
resueltamente  dando  por  razón,  no  los  tenia  á  la 
sazón  la  encomienda  del  Gobierno.  Replicaba  don 
Alonso,  señalando  la  encomienda,  de  que  los  po- 
dría sacar  su  interposición.  ^'Eso  nó,  respondía  el 
^^  Gobernador,  que  esos  indios,  se  los  ha  dado  el  rey 
^^  mi  Señor  á  ese  encomendero,  y  no  es  justo  se  los 
"  quite  yo  con  mis  ruegos,  que  por  ser  de  Gobernador 
*'  suelen  tener  ñierza  de  imperios.  Si  V.  los  ha  me- 
"  nester,  vaya  por  sí,  y  compóngase  por  su  justo 
"  precio  con  el  encomendero."  Por  lo  cual  don 
Alonso,  conociendo  no  era  aquel  camino  de  medrar, 
trató  de  volverse  á  España,  y  nuestro  Gobernador 
quedó  gustoso  de  verse  libre  de  aquel  embarazo,  que 
si  los  demás  gobernadores  tuviesen  menos  lados, 
procedieran  mejor  en  la  administración  de  la  jus- 
ticia. 

L^s  materias  de  guerra  le  debian  igual  desvelo 
que  las  políticas.  Dos  veces  hizo  entrada  á  las  tier- 
r  as  de  los  guaycurúes,  sirviéndole  muy  gustosos 


CONQUISTA  DEL  BIO  DE  LA  PLATA     383 

en  la  primera  100  indios  guaraníes,  y  en  la  otra 
300  de  las  redacciones  de  los  jesuítas,  á  los  cua- 
les trataba  con  tal  benignidad  que  cautivaba  sus 
ánimos  toscos,  y  los  estimulaba  á  esmerarse  en  las 
facciones  militares.  Emprendió  también  el  año  de 
1688,  el  desalojo  de  los  mamelucos  y  portugueses  del 
Brasil,  que  se  hablan  poblado  en  la  antigua  Jerez, 

saliendo  á  frecuentes  correrias  contra  los  naturales 

• 

Por  fin,  gobernó  con  tal  rectitud,  que  lo  aclamaron 
por  Gobernador  santo,  y  de  aquellos  que  pueden 
hacer  por  los  raros,  número  con  el  Fénix.  Poco 
después  de  concluido  su  GobiernOf  murió  en  la 
Asunción  á  2  de  Agosto  de  1691,  y  al  punto  mismo 
que  espiró,  se  apareció  en  la  reducción  de  Ytapúa 
distante  de  70  leguas  al  P,  Francisco  de  Acevedo 
de  nuestra  compañía,  párroco  de  aquel  pueblo,  su 
íntimo  amigo,  pidiéndole  algunos  sufragios.  Man- 
dóse enterrar  en  la  iglesia  de  nuestro  colegio  para 
no  apartarse  aun  en  su  muerte  de  los  que  tanto  amó 
y  estimó  en  vida,  pues  fué  siempre  tan  cordial  el 
afecto  que  profesó  á  los  jesuítas,  que  ponderándole 
en  España  algunos  amigos,  la  poca  utilidad  de  su 
gobierno,  les  preguntó,  ¿Hay  en  él,  colegio  de  la 
Compañía?  Respondiéronle  que  sí.  Pues  si  hay  pa- 
dres de  la  Compañía,  eso  me  sobra  para  ir  gustoso, 
por  pobre  que  sea  mi  Gobierno. 

Como  fué  estraño  su  desinterés,  fué  ninguno  el 
útil  que  le  produjo  su  empleo,  y  siendo  sus  bienes 
mas  apieciableS;  algunos  selectos  libros  que  trajo 
de  España,  todos  se  los  donó  á  nuestro  colegio. 
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mandando  que  antea  cada  sujeto  escogiese  para  an 
uso,  el  que  fuese  mas  de  su  gusto.  Al  abrir  el  tea- 
tamento  después  de  su  muerte,  se  conoció  con  mas 
claridad  el  cordial  amor  que  toda  la  República  le 
profesaba;  pues  al  leer  sus  clausulas,  ninguno  pudo 
proseguir  por  los  raudales  de  lágrimas  que  oscu- 
recian  la  vista.  Después  de  haber  muchos  probados 
en  vano,  llamaron  á  su  confesor  el  P.  Fernando 
Garcia  de  nuestra  Compañía,  quien  tampoco  pudo 
articular  palabra,  impedido  de  la  misma  causa^  y 
fué  forzoso,  suspender  por  entonces  esa  diligencia^ 
hasta  dar  algún  desahogo  al  sentimiento. 

Desigual  fué  el  afecto  que  tuvieron  á  su  sucesor 
don  Sebastien  Félix  de  Hendióla,  noble  vasconga- 
do  que  sucedió  en  aquel  gobierno  el  año  de  1691. 
Cobráronle  tal  aversión,  que  les  obligó  á  despenar- 
se en  la  demostración  temeraria  (quizá  menos  es- 
trana,  por  repetida  otras  veces  sin  competente  cas- 
tigo) de  cargarle  de  prisiones  y  remetirle  con  gri- 
llos al  fuerte  de  Buenos  Aires,  donde  se  mantuvo 
hasta  que  avisada  la  Real  Audiencia,  de  este  enor- 
me esceso,  mandó  reponerle  en  el  gobierno  en  que 
vivió  con  moderación  hasta  concluirle  el  ano  de 
1696. 

£n  este  le  sucedió  don  Juan  Rodríguez  Cota,  na- 
tural del  reino  de  Galicia^  que  habiendo  servido  á 
S.  M.  algunos  años  con  satisfacción,  tuvo  por  pre- 
mio éste  gobierno  que  administró  con  equidad.  Co- 
metieron en  su  tiempo^  sus  acostumbradas  hostili- 
dades los  guaycurües,  y  para  refrenarlas,  aprestó 
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una  partida  de  espafioles,  y  de  doscientos  veinte 
indios  guaraníes  do  las  reducciones  de  los  jesnitas; 
que  pasando  á  las  tierras  de  los  bárbaros,  pusieron 
término  á  la  insolencia  de  estos  Tebuscos.  Hubiera 
su  gobierno  sido  á  todos  mucho  mas  grato,  á^no  ha- 
ber llevado  consigo  á  un  entenado,  cuyo  mal  proce- 
der desazonó  á  todos,  é  hizo  á  su  padrasto  menos 
acepto  de  lo  que  merecía  su  porte  moderado. 

El  ano  de  17Ü2,  vino  de  España  provisto  en  este 
gobierno  don  Antonio  de  Escobar  natural  de  Santa 
Fé  de  la  Vera  Cruz,  provincia  del  lUo  de  la  Plata; 
portóse  de  tal  manera  en  el  gobierno,  que  divulga- 
ron los  vecinos  del  Paraguay,  no  sé  si  con  verdad 
6  sin  ella,  padecía  falta  en  el  juicio,  atribuyendo  á 
fatuidad,  el  haber  dado  demasiada  mano  á  dos  mu- 
jeres para  gobernarlo  todo  á  su  arbitrio,  llegando 
á  tal  su  insolencia,  que  aun  á  los  alcaldes  les  nega- 
ba la  entrada  á  ver  al  Gobernador  en  los  negocios 
precisos,  habiendo  tal  confusión  que  se  proveían  en 
un  solo  dia,  tres  y  cuatro  decretos  encontrados,  y 
con  este  fundamento,  lo  depusieron  del  Gobierno^ 
sefialaudo  en  su  lugar  á  un  hermano  suyo,  hasta 
que  dio  nueva  providencia  el  virey  del  Perií,  con- 
de de  la  Monclova,  nombrando  por  su  sucesor  á 
Don  Baltasar  Garcia  Ros,  natural  de  Valtiérra  en 
el  reino  de  Navarra,  que  tomó  posesión  en  Abril 
de  1706.  Habia  militado  antes  en  Milán  con  crédito 
y  de  allí,  pasó  al  presidio  de  Buenos  Aires,  donde 
hallándose  de- sargento  mayor  el  año  de  1704,  se  le 
encargó  el  comando  de  las  armas  españolas,  para 
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desalojar  de  la  Colonia  del  Sacramento  á  los  portu- 
gaeses,  por  haber  el  rey  don  Pedro  II  declarado  la 
gnerra  á  Castilla,  y  aunque  al  dar  el  avance  se  ha- 
lló presente  el  gobernador  de  Buenos  Aires,  como 
capitán  general,  pero  no  se  le  puede  privar  á  don 
Baltasar  de  la  gloria  de  haber  dispuesto  todas  las 
materias  con  tanto  acierto,  que  se  consiguiese  aque- 
lla gloriosa  facción,  y  destruyese  aquella  población 
perjudicialísima  á  los  intereses  de  nuestra  monar- 
quía. Gobernó  muy  pacíficamente  el  Paraguay  y 
con  aceptación  común.  Después  sir  vio  dos  anos  el 
gobierno  de  Buenos  Aires,  y  S.  M.  le  confirió  el  em- 
pleo de  Teniente  Rey  de  aquella  plaza,  donde  ac- 
tualmente cargado  de  años,  vive  estimado  de  todos. 
A  fines  del  año  de  1707,  entró  por  gobernador 
don  Manuel  de  Robles  Lorenzana,  natural  de  las 
montañas  de  Burgos,  quien  solicitó  desalojar  á  los 
portugueses,  que  se  han  poblado  en  la  antigua  Je- 
rez, enviando  diligente  á  reconocer  sus  tierras;  pero 
otras  urgencias  mas  próximas  embarazaron  aquel 
designio,  habiendo  de  acudir  por  su  parte  á  la  guer- 
ra del  Chaco,  haciendo  exjitrada  el  año  de  1709  por 
las  tierras  de  los  guaycurúes,  para  darse  la  mano 
con  el  gobernador  de  Tucuman  que  felizmente  com- 
batía á  los  bárbaros,  internándose  por  sus  fronteras 
al  centro  de  los  enemigos  donde  penetraron  victo- 
riosas nuestras  armas.  La  espedicion,  empezó  por 
la  frontera  del  Paraguay.  Fué  poco  fructuosa  con- 
tra los  guaycurúes  por  las  inundaciones  del  país. 
Acabó  finalmente  su  gobierno  á  fines  del  año  de 
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1712,  y  saliéndose  con  astucia  de  la  provincia,  se 
libró  de  las  vejaciones  que  algunos  émulos  deseaban 
hacerle  en  la  residencia,  que  es  el  tiempo  en  que  la 
venganza  reprimida  sale  de  madre  contratos  gober- 
nadores. Murió  al  cabo  repentinamente  en  Santa 
Fé,  miércoles  á  19  de  Abril  de  1724,  y  su  gruesa 
hacienda,  padeció  graves  detrimentos,  que  suele  ser 
el  paradero  de  la  que  en  Indias  granjean  los  gober- 
nadores. Aun  al  cadáver  no  perdonó  la  codicia  pues 
sin  horror,  al  espectáculo  lastimoso  de  quien  acaba- 
ba de  espirar  tan  desgraciadamente,  hubo  aun  quien 
se  atreviese,  estando  caliente  el  cuerpo,  á  robarle 
una  cadena  de  oro,  en  que  traía  pendiente  al  cuello 
un  relicario;  para  que  se  vea  cuan  indomable  fiera 
es  este  vicio,  que  ni  aun  el  pavor  la  espanta,  y  la 
hace  atrepellar  sin  susto,  por  los  horrores  de  un 
cadáver. 

Sucedió  en  el  gobierno  del  Paraguay,  el  maese 
de  campo  don  Juan  Gregorio  Bazan  de  Pedraza,  na- 
tural de  la  ciudad  de  Todos  Santos  de  la  Rioja  en  la 
provincia  de  Tucuman,  en  que  obtuvo  los  empleos 
políticos  mas  principales,  á  que  le  habilitaron  su 
gran  calidad,  como  sujeto  de  la  primera  nobleza  de 
estas  provincias,  y  sus  prendas  de  prudencia,  recti- 
tud, celo,  con  el  cual,  administró  justicia  en  los  em- 
pleos de  alcalde  ordinario,  y  teniente  de  goberna- 
dor dos  veces;  y  en  la  primera  de  las  muchas  que 
fué  alcalde,  le  debió  su  patria,  el  edificio  de  la  cár- 
cel pública  y  casas  de  Cabildo  que  labró  á  su  costa 
con  mucho  gasto.  En  lo  militar  sirvió  muchos  afios 
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desde  teniente  de  caballería,  hasta  maestre  de  cam- 
po de  infantería  española,  en  varías  facciones  asi 
en  el  Chaco,  como  en  el  puerto  de  Buenos  Aires,  y 
el  Santo  Tribunal  de  Lima,  le  hizo  su  familiar  y 
alguacil  en  las  ciudades  de  la  Rioja  y  Catamarca. 
En  el  tiempo  que  gobernó  el  Paraguay,  mirando  por 
la  seguridad  de  la  provincia  dispuso,  se  fundasen 
de  nuevo  dos  nuevas  colonias  de  españoles.  La  pri- 
mera en  el  valle  de  Guamipitan,  frontera  de  los 
guaycnrúes,  ocho  leguas  al  sur  distante  de  la  Asun- 
ción. La  segunda,  en  el  sitio  de  Guruguás,  distante 
mas  de  cien  leguas  al  norte  de  la  misma  ciudad,  y  á 
entrambas  se  dio  principio  año  de  1714,  y  la  segun- 
da vá  en  bastante  aumento,  sirviendo  de  frontera  á 
los  mamelucos  del  Brasil  para  que  no  se  internen  á 
esta  gobernación.  Murió  de  53  años,  antes  de  con- 
cluir su  gobierno  4  2  de  Febrero  de  1717,  y  su  cuan- 
tíosa  hacienda,  corrió  la  misma  fortuna  que  la  de  su 
antecesor,  para  desengaño  de  los  que  tanto  anhelan 
por  estos  gobiernos  para  enriquecer. 

Vino  de  España  con  la  fortuna  de  este  gobierno 
don  Antonio  Victoria,  que  por  no  esperimentar  los 
infaustos  sucesos  que  otros  gobernadores  del  Para- 
guay, "benefició  la  merced  por  cierta  cantidad,  y 
traspasó  su  derecho  en  el  maese  de  campo  don  Diego 
de  los  Reyes  Balmaceda,  natural  del  puerto  de  San- 
ta María  que  era  actualmente  alcalde  provincial  de 
la  Asunción.  ¡Oh  cuan  perniciosos  son  estos  benefi- 
cios que  propiamente  se  deben  llamar  perjuicios  in- 
tolerables de  las  provincias,  siendo  moralmente  im- 
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posible  qne  quien  compró  el  oficio  le  administre  con  \ 

rectitud,  pues  de  ordinario,  no  se  lleva  en  tales 
compras,  otra  mira  que  el  interés,  y  donde  ese  es  el 
blanco,  suele  ser  tan  negro  el  Gobierno  como  lo  fué . 
para  este  Gobernador.  Por  hallarse  casado  y  ave- 
cindado en  la  misma  provincia  del  Paraguay,  ne- 
goció y  obtuvo  dispensación  de  este  impedimento,  y 
aunque  á  pesar  de  algunos  capitulares,  se  recibió  al 
ejercicio  de  su  cargo  en  6  de  Febrero  de  1717. 

Habia  su  antecesor  dado  permiso  á  alevosos  pa^ 
yaguas,  para  que  pasasen  á  situarse  en  un  puesto  . 

■ 

llamado  Tacumbú,  dos  leguas  rio  abajo  de  la  Asun- 

• 

cion,  donde  celoso  de  su  salvación  el  padre  DiegO 
de  Haze  rector  de  aquel  colegio,  acudia  con  fre- 
cuencia á  predicarles  el  Evangelio,  pero  tan  sin  fru- 
to, que  en  vez  de  rendir  sus  duras  cervices  al  yugo 
suave  de  la  ley  de  Cristo,  se  arrestaron  con  su  ina- 
ta  alevosía,  á  destruir  la  cristiandad  y  á  asolar  la 
provincia  del  Paraguay.  Coligáronse  de  secreto 
con  los  infieles  mbayas,  lenguas  y  guaycurües,  ca- 
pitales enemigos  del  nombre  español,  y  pactaran 
entre  sí,  dar  de  improviso  cierto  dia  sobre  la  ciudad 
á  que  eran  perniciosísimos,  aunque  no  hubiesen  ur- 
dido esa  traición,  por  ser  grande  la  insolencia  dab 
sus  procederes,  muchos  los  hurtos  que  les  impera- 
ba su  insaciable  codicia,  sin  freno  su  lascivia,  come- 
tiendo violentos  estupros  con  todo  género  de  muje- 
res aun  españolas,  que  hallaban  solas  én  sus  gran- 
jas; no  pocas  las  muertes  ejecutadas  con  nombres 
de  guaycurües;  por  todo  lo  cual^  eran  grandes  las 
103U  la  S^ 
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quejas  de  los  vecinos,  á  que  llegándose  la  noticia  de 
su  premeditada  traición,  y  penetrando  el  corazón 
del  nuevo  Gobernador,  y  universales  clamores,  se 
resolvió  con  acuerdo  del  Cabildo  secular,  á  preve- 
nir los  riesgos  eminentes,  trasportando  todos  los 
payaguás,  situados  en  Tacumbú,  á  las  reducciones 
del  ürugnay,  que  están  á  cargo  de  la  Compañía  por 
parecerle  que  con  esa  diligencia^  la  provincia  que- 
daba libre  de  sus  insultos  y  á  ellos  se  les  ponia  en 
donde  se  pudiese  lograr  su  conversión  á  la  Fé,  que 
sin  duda  abrazarían,  á  ejemplo  de  los  neófitos  gua- 
4:anies. 

Para  consecución  de  este  designio  dispuso  luego 
que  el  dia  18  de  Febrero,  bajasen  cinco  chalupas 
bien  equipadas  por  el  rio,  para  que  les  impidiesen  la 
fuga  y  dándose  la  mano  con  trescientos  soldados  de 
á  caballo,  que  con  el  Gobernador  marchabaa  por 
tierra,  asegurasen  la  presa.  Adelantáronse  las  cha- 
lupas á  la  caballería  y  les  requirieron  se  entregasen 
de  paz,  ciertos  de  que  no  reeibian  el  mas  leve  da- 
no.  Resistiéronse  los  bárbaros  y  respondieron  al 
requirimiento  pacífico,  descargando  sobre  los  es- 
pañoles, una  espesa  nube  de  flechas  que  solo  hirió 
á  un  español.  Entonces  le  correspondieron  los  es- 
pañoles con  sus  fusiles  que  dieron  muerte  á  mu- 
chos. Llegó  poco  después  la  caballería  que  acleeró 
la  marcha,  al  oir  los  ecos  de  los  fusiles,  pero  no 
pudo  lograr  el  atropellar  á  los  payaguás,  porque 
se  hablan  acogido  á  una  península,  que  se  enlaza 
cotí  la  tierra  firme  por  una  senda  muy  estrecha.  No 


GOirQUlSTA  DEL  RIO  DE  LA  PLATA  391 

obstante,  aunque  sitiados  por  todas  partes  no  vi- 
nieron en  rendirse.  Los  mas  ligeros  se  huyeron  en 
sus  pequeñas  canoas;  los  demás  asi  hombres  como 
mujeres,  menos  algunas  pocas  y  un  solo  hombre,  se 
precipitaron  al  agua  donde  perecieron  ahogados  ó 
fueron  muertos  á  balazos,  y  solo  se  pudieron  apre* 
sar  dos  varones,  y  sesenta  personas  de  la  chusma 
de  niños  y  mujeres.  Al  punto  se  partieron  rio  arri- 
ba las  chalupas,  y  por  tierra  la  caballería  á  dar  so- 
bre las  tolderías  que  estaban  situadas  junto  al  cas- 
tillo de  San  Ildefonso. 

Estaban  ignorantes  aquellos  infieles  de  la  matan- 
za de  sus  paisanos,  y  andaban  dispersos  por  lo  in« 
terior  del  país  buscando  víveres  como  acostumbra- 
ban. Dándoles  vista  la  caballeria,  les  mandaron  en^  i 
tregar  las  armas,  pero  lo  rehusaron  poniéndose  en ' 
defensa,  y  por  ser  mas  feroces  que  los  de  Tacumbú, 
acometidos,  no  b'q  rindieron  hasta  dejar  la  vida  en 
la  demanda,  muriendo  veinte  y  ocho  y  quedando 
tres  prisioneras.  Entre  tanto  llegó  avisó  de  todo  á 
las  tolderías,  y  se  huyeron  todos  en  sus  canoas,  an- 
tes de  poder  llegar  las  chalupas.  Esta  victoria^  fué 
entonces  universalmente  aplaudida,  y  celebrada  co- 
mo restauración  de  la  patria,  por  que  los  prisione- 
ros confesaron  de  plano  la  conjuración;  pero  des- 
pués fué  este  uno  de  los  cargos  que  mas  acriminaron 
los  émulos  de  el  infeliz  Gobernador,  á  quien  atribu- 
yeron falsamente  grandes  escesos  en  materia  de  co- 
dicia, á  que  llegándose  algunos  engreimientos  y 
trato  áspero  de  los  que  algún  tiempo  miraron  como 
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Igual)  se  sintieron  tanto  los  mal  safridos  paragua- 
yos, que  se  empeñaron  en  destruirlos. 

Pusiéronle  terribles  capítulos  en  la  Real  Audien- 
cia de  la  Plata,  por  los  cuales  fué  preciso  despa- 
char contra  el  juez  de  pesquisa,  que  fué  el  desgra- 
ciado don  José  de  Antequera  y  Castro,  quien  contra 
lo  dispuesto  en  las  leyes  reales  de  la  Recopilación 
de  Indias,  se  arrogó  el  gobierno,  prendió  á  don  Die- 
go de  los  Reyes,  y  siguió  la  causa  con  demasiado 
ardor«  Reyes,  conociendo  el  empefio  del  Pesquisi- 
dor, hizo  fuga  de  la  prisión,  temeroso  de  alguna  vio- 
lencia: bajóse  por  el  rio  Uruguay  á  Buenos  Aires 
¿(onde  recibió  nuevos  despachos  del  Virey  de  estos 
reinos,  prolongándole  su  empleo.  Volvió  al  Para- 
guay á  reponerse,  pero  el  pesquisidor  é  intrusó  go- 
bernador Antequera  hizo  diligencias  por  haberle  á 
las  manos,  saliendo  con  ejército  formado.  Reyes 
que  iba  desarmado,  se  retiró  á  la  ciudad  de  las  Cor* 
tientes,  perteneciente  á  la  gobernación  de  Buenos 
Aires;  pero  de  allí,  le  hizo  Antequera  sacar  con 
fraude  una  noche,  por  Agosto  de  1723.  Llegado  al 
Paraguay,  fué  puesto  en  la  cárcel  pública  en  un  ca- 
labozo cargado  de  prisiones,  y  proveyendo  el  sefior 
virey  marques  de  Castelfuerte  por  gobernador  á 
4on  Baltasar  Garcia  Ros,  quedó  este  derrotado  con 
'su  ejército;  no  tanto  por  el  valor  de  sus  contrarios, 
cuanto  por  las  cavilaciones  de  Antequera,  quien  al 
salir  de  la  Asunción  á  resistir  á  don  Baltasar,  dejó 
orden  que  diesen  garrote  á  Reyes^  y  lo  iban  á  sacar 
%1  suplicio,  cuando  lo  impidió  el  sargento  mayor  de 
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la  plaza  don  Sebastian  ñe  Arellano,  y  como  Ante- 
quera quedó  victorioso,  no  se  ejecutó  aquella  cruel 
injusticia;  pero  le  retuvo  preso  con  el,  mismo  rigor, 
hasta  que  pasando  á pacificar  el  Paraguay  el  Exorno 
señor  don  Bruno  Mauricio  de  Zavala,  gobernador 
de  Buenos  Aires,  le  alivió  de  las  prisiones  y  sacó 
de  la  cárcel  por  Abril  de  1725,  mandándole  salir  de 
aquella  gobernación.  Después  le  despachó  orden  el 
virey  marques  de  Castelfuerte  compareciese  perso- 
nalmente en  Lima^  donde  se  ha  mantenido  con  la 
ciudad  por  cárcel,  hasta  el  ano  pasado  de  1733  qu« 
fué  absuelto  y  dado  por  libre  de  los  cargos  que  se 
le  imputaban.  Tan  pesados  sinsabores  acarrea  la 
ambición,  para  desengaño  y  escarmiento  de  los  que 
con  tantas  ansias  aspiran  por  las  honras  munda- 
nas. 

Sucedió,  pues,  á  Reyes  en  el  Gobierno,  aunque  con- 
tra todo  derecho,  don  José  de  Antequera  y  Castro, 
caballero  de  la  orden  Alcántara  natural  de  Chn- 
qnisaca  de  sangre  ilustre,  cuyo  »^íar  esclarecido 
está  en  la  ciudad  de  Guadal  ajara,  de  donde  era  na- 
tural su  padre,  ministro  integérrimo,  que  sirvió  cua- 
renta años  á  S.  M.  con  grande  satisfacción,  y  murió 
oidor  de  Charcas.  Dicho  don  José  era  actualmente 
fiscal  protector  de  indios  en  la  misma  Audiencia,  y 
pasando  á  la  mencionada  pesquisa  y  entrando  al 
gobierno,  se  pretendió  mantener  en  él,  sublevando 
la  provincia  del  Paraguay,  y  haciendo  resistencia  al 
comisionado  del  señor  Virey,  hasta  que  yendo  á  de- 
ponerle el  gobernador  de  Buenos  Aires,  hizo  fuga 
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del  Paraguay  á  5  de  Marzo  de  1725,  y  se  vino  á  es- 
ta ciudad  de  Córdoba  de  donde  pasó  por  estraviados 
caminos  á  Cbuquísaca,  y  allí  le  prendió  la  Real 
Audiencia  y  despachó  á  Lima.  Estuvo  preso  en  la 
cárcel  de  Corte,  en  cuanto  se  vio  su  enmarañada 
causa,  que  por  constar  de  procesos  muy  prolijos,  se 
hizo  forzosa  la  demora  de  casi  seis  años  para  dar 
en  justicia  la  sentencia.  Esta  fué  de  que  se  le  cor- 
tase la  cabeza  en  público  cadalso. 

Hasta  aquel  tiempo,  mostró  grande  aversión  á  los 
jesuitas,  á  quienes  espulsó  de  su  colegio  de  la  Asun- 
ción en  el  tiempo  de  su  infeliz  gobierno;  pero  desde 
que  se  le  intimó  la  sentencia  de  muerte,  le  favoreció 
el  Señor  con  los  poderosos  ausilios  de  su  gracia 
para  que  abriese  los  ojos.  Hizo  llamar  al  padre  To- 
más Cavero  rector  jSel  colegio  de  San  Pablo  de  Li- 
ma;  pidióle  dé  íodillas-perdon  de  los  agravios  que 
habia  hecho  y  calumnias  que  habia  divulgado  con- 
tra la  Compañía,  espresando  con  grande  sentimiento 
y  lágrimas,  deseabair  arrodillado,  pidiendo  él  mismo 
perdón  á  todos  los  jesuitas.  Ofreció  retractar  todas 
sus  calumnias  en  público  cadalso,  y  si  por  ventura 
el  susto  de  la  cercana  muerte  le  anudase  la  lengua^ 
suplicó  de  antemano  al  reverendísimo  padre  maestro 
fray  Francisco  Aspericueta,  de  la  esclarecida  orden 
de  predicadores,  hiciei^  por  él  este  oficio  antes  de 
ejecutarse  la  sentencia.  Rogó  por  último  á  dicho 
Padre  reverendo  le  diese  el  consuelo  dequeseencar 
gase  de  disponer  su  alma  el  padre  Manuel  de  Sale- 
zan,  operario  infatigable  de  nuestra  casa  profesa, 
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como  se  ejecutó  asistiéndole  los  jesuitas  hasta  el 
último  tranceu 

Presentó  memorial  al  padre  Alvaro  Cabero,  pro- 
vincial del  Perú,  interpouieii^iu  la  autoridad  de  toda 
la  Compañía  con  el  señor  A  ii  i  y,  para  qué^  ó  perdo- 
nase á  Antequera  ó  suspciiMCs^  la  sentencia  hasta 
dar  parte  á  S.  M.;  pero  resjüiidlendo  S,  E.  que  ni  el 
orden  de  S.  M.  permitía  dii;  ion,  ni  los  delitos  del 
reo  admitian  misericordia,  uk!  sacado  á  degollar  el 
dia  5  de  Julio  de  1731.  Coi  i  ir^  no  se  qué  voz  falsa 
de  perdón,  con  que  se  empezaba  á  alterar  la  plebe, 
y  porque  no  le  sacasen  de  iiiauos  de  la  justicia  le 
aceleraron  U  muerte  dándole  algunos  balazos  la 
guardia  del  Virey  que  le  servia  de  escolta,  asistién- 
dole hasta  espirar  el  padre  Felipe  Valverde  de 
nuestra  Compañía,  y  después  de  muerto  asistiendo 
personalmente  el  señor  vírey  Marqués  de  Castcl- 
fuerte  que  acudió  á  fí08ej>;ar  el  motín,  le  cortó  el  ver- 
dugo la  cabeza  en  el  cadalso.  Este  fué  el  fin  lasti- 
moso de  este  desgraciado  caballero,  á  quien  su  am- 
bición condujo  á  tan  miserable  estado,  y  en  él,  se 
repiten  los  escarmientos,  para  que  tengan  menos 
escusas  los  que  no  acaban  de  desengañarse,  y  curar 
los  achaques  peligrosos  de  su  loca  fantasía. 

Uno  de  los  graves  desaciertos  que  cometió  don 
José  de  Antequera*",  fué  que  al  hacer  fuga  para  el 
Perú,  dejó  encomendado  aquel  gobierno  i  Ramón 
de  los  Llanos,  hombre  de  vil  nacimiento,  pues  trece 
años,  fué  conocido  ejerciendo  el  oficio  de  calafate 
en  ernavío  en  que  pasó  á  esta  provincia.  Correi- 


396  GOirQüISTA  DSL  BIO  DS  hk  PLATA 

pondientes  á  su  uacimiento,  fueron  sos  procederes, 
que  l<s  grangearon  la  estimación  de  Antequera,  por- 
que su  genio  bullicioso  y  atrevido  era  á  propósito 
para  seguir  sus  erradas  ideas,  y  pesaban  mucho  en 
las  costumbres  escandalosas.  Obtuvo  por  su  influjo 
él  honorífico  puesto  de  alcalde  de  primer  voto  de  la 
Asunción;  pero  esta  honra  no  inmutó  su  vida  estra- 
gada, aunque  no  son  raras  en  las  Indias  estas  me* 
tamórfosis,  viendo  en  la  cumbre  del  mando  los  que 
en  su  patria  nacieron  entre  los  pies  de  todos;  pero 
pocas  veces  se  vé  que  no  sean  muy  conformes  los 
procederes  á  los  bajos  principios.  A  este  sujetO| 
pues,  nombró  Antequera  por  gobernador  como  ins- 
trumento aptísimo,  para  sostener  la  máquina  que 
dejaba  trazada  para  resistirse  á  la  entrada  del  go- 
bernador de  Buenos  Aires,  que  por  orden  del  señor 
Virey  iba  armado  á  poner  gobernador  en  el  Para- 
guay. Intentó  de  hecho  la  resistencia  Llanos,  como 
dejó  ordenado  Antequera  en  su  último  decreto;  pero 
los  paternales  avisos  del  Iltmo.  señor  don  fray  José 
de  Palos,  le  hicieron  desistir  de  aquel  pernicioso  y 
turbulento  designio  y  entregar  antes  de  dos  meses 
pacíficamente  el  bastón  al  dicho  Gobernador,  para 
que  le  pusiese  en  manos  del  que  le  parecía  nombrar 
por  gobernudor  del  Paraguay. 

Este  fué  el  maese  de  campo  don  Martin  de  Bania 
natural  de  la  villa  de  Bilbao  en  el  señorío  de  Viz- 
caya, que  habia  servido  algunos  anos  en  Santa  Fé 
el  cargo  de  teniente  de  Gobernador,  en  cuyo  tiempo 
hizo  resistencia  á  los  insultos  de  los  bárbaros  avi- 
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pones,  que  infestaban  con  sus  hostilidades  aquel 
distrito,  y  aun  consiguió  algunas  victorias,  en  una 
de  las  cuales,  favoreció  el  año  de  1717  San  Francis- 
co Javier  Patrón  de  nuestras  armas  al  ejército  es- 
panol  con  patente  milagro,  porque  hallándose  des- 
pués de  la  victoria  en  riesgo  de  perecer  á  los  rigo- 
res de  la  sed  por  ser  el  sol  ardientísimo,  se  enco- 
mendaron fervorosos  á  su  prodigioso  patrón,  á  cuya 
novena  se  daba  principio  aquél  dia  en  la  ciudad, 
porque  era  el  4  de  Marzo.  Tardó  el  Santo  tanto  en 
favorecerlos,  cuanto  los  soldados  en  implorar  su 
poderoso  patrocinio,  porque  no  bien  habian  puesto 
fin  á  la  suplica,  cuando  con  asombro  de  todo  nuestro 
campo,  vieron  bajar  por  el  cauce  de  un  arroyo  seco 
á  cuyas  márgenes  estaban  acampados,  una  avenida 
que  refrigeró  la  sed,  y  los  sacó  del  peligro*  A  cuyo 
beneficio,  agradecida  aquella  ciudad,  hizo  voto  de 
guardar  como  festivo  aquel  dia^  y  se  celebra  con 
misa  y  sermón  este  milagro  todos  los  años  en  nues- 
tro colegio. 

Por  la  satisfacción  que  don  Martin  de  Bania  dio 
á  su  Gobernador  en  este  empleo,  le  eligió  por  go- 
bernador del  Paraguay,  entrando  al  ejercicio  á  29 
de  Abril  de  1726.  En  su  tiempo  se  hicieron  paces 
con  la  bárbara  nación  de  los  payaguás,  que  infes- 
taban con  sus  crueldades  alevosas  las  dos  provin- 
cias del  Paraguay  y  Rio  de  la  Plata,  ejecutando  de 
continuo  muertes  lastimosas,  entre  las  cuales  hicie- 
ron número  la  de  cinco  sacerdotes  jesuítas,  y  de  un 
hermano  coadjutor  de  muchas  prendas.  Restituyó- 
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86  también  el  colegio  de  la  Compania  ano  de  1728, 
poniéndonos  en,  posesión  dicho  Gobernador  por 
mandado  del  señor  virey  Marqués  de  Castelfaerte 
con  aplauso  de  toda  la  ciudad  aunque  contra  el  gus- 
to de  algunos  pocos  que  eran  cómplices  en  los  dis- 
turbios pasados  á  quienes  supo  entonces  contener 
el  dicho  don  Martin  de  Barúa.  Pero  no  obstante,  en 
lo  demás  contemporizó  demasiado  con  los  parciales 
de  Antequera,  y  por  mantenerse  en  el  gobierno,  les 
permitió  mas  licencia  que  fuera  justo,  porque  ense- 
ñado de  su  gran  sagacidad^  sé  mostraba  por  una 
parte  celoso  de  que  se  obedeciesen  las  órdenes  su- 
periores del  señor  Virey;  y  por  otra  disimulaba  en 
los  conciliábulos  que  hacían  los  comuneros  por  no 
perder  su  gracia  que  reputaba  necesaria  para  durar 
en  su  empleo;  mas  como  es  imposible  servir  á  dos 
señores,  vino  por  estas  contemplaciones  á  tropezar 
en  un  escollo  en  que  naufragó  su  crédito  con  visos 
de  infidente,  por  lo  cual  perdió  la  gracia  del  señor 
Virey,  y  no  le  aprovechó  la  de  los  comuneros  para 
sus  designios. 

Señalóle,  pues,  S.  E.  por  sucesor  á  don  Ignacio  So- 
roeta,  noble  vascongado  que  acaba  de  ser  corregi- 
dor del  Cuzco,  con  créditos  de  ministro  igualmente 
celoso  que  prudente,  porque  aunque  en  la  flor  de  la 
edad,  supo  juntar  con  el  valor  y  resolución  de  jo- 
ven, la  madurez  de  muy  anciano.  Recibióse  en  el 
Paraguay  esta  determinación  del  señor  Virey,  con 
menos  indiferiencia  de  la  que  es  justo  profesen  los 
vasallos,  con  las  órdenes  de  quien  tan  inmediata- 
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mente  representa  la  persona  del  Monarca.  Estaban 
bien  hallados  los  parciales  de  Anteqnera,  que  eran 
los  mas  poderosos  con  el  gobierno  de  Barüa,  porque 
condescendía  con  sus  pretensiones,  y  aun  se  sospe- 
cha era  su  fautor.  Llevaron  pesadamente  se  hicie- 
se la  novedad  de  mudarle,  cuando  habia  ya  pasado 
del  quinquenio,  que  es  el  término  prefijo  aun  de! 
gobernadores  nombrados  por  S.  M.  Fuera  de  esi 
recelaban  con  fundamentos  á  su  parecer  sobrados, 
que  el  sucesor  llevaría  órdenes  secretas  del  Virey, 
para  castigar  los  insultos  cometidos  en  el  gobierno 
de  Antequera  que  fueron  exhorbitantes:  por  tanto 
para  librarse  de  una  vez  de  esos  recelos,  se  despe- 
naron en  la  resolución  de  no  admitir  á  Soroeta  y 
mantener  i  Barúa.  Conmovieron  la  plebe  y  forma- 
ron un  nuevo  monstruoso  cuerpo  que  llamaron  el 
común  por  que  no  hubiese  cabeza,  contra  quien 
asestar  los  tiros  en  el  castigo;  y  como  de  cuerpo  sin 
cabeza  salieron  sus  operaciones.  Hicieron  sus  jun- 
tas, y  aunque  tuvo  Barúa  seguros  avisos  de  sus  in- 
tentos se  dio  todo  al  disimulo,  haciéndose  muy  de 
nuevas  al  dársele  tales  noticias;  no  atajó  como  pu- 
diera ese  modo  de  ohi  »r,  con  el  frivolo  protesto  de 
nó  alterar  la  paz  dt»  ¿a  provincia,  que  es  eltítulo  que 
alegan  en  el  Paraguay  los  gobernadores,  ú  omisos 
6  cómplices  en  los  delitos,  como  se  decía  lo  era  Ba- 
rúa; dando  suficientes  fundamentos  para  creer,  era 
secreto  director  de  tales  operaciones. 

Llegó  el  caso  de  mostrar  por  Suero  de  1731  don 
Ignacio  Soroeta  los  despachos  para  recibirse  al  go- 
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bierno:  resistiérouse  á  que  entrase  con  la  decencia 
debida  á  persona  que  iba  á  gobernar  la  provincia. 
Tuviéronle  cinco  dias  en  su  casa  con  guardias  sin 
permitirle  hablar  con  persona  alguna  sin  testigos 
de  su  devoción,  pues  aun  para  pagar  las  visitas? 
usaban  la  desatención  de  entrarse  con  él  las  guar- 
dias. Diéronle  al  fin  por  respuesta,  que  habla  gra- 
vísimos inconvenientes  en  recibirle  al  gobierno, 
y  que  se  volviese  á  Lima,  de  donde  venia.  Enton- 
ces don  Martin  de  Barúa,  hizo  el  papel  de  renunciar 
públicamente  su  empleo  y  hacer  dejación  de  él,  pero 
el  Común  que  se  cree  estaba  prevenido,  alzó  la  voz 
pidiéndole  por  gobernador,  y  rogándole  con  ade- 
manes de  fuerza  reasumiese  el  bastón.  No  quiso 
embarazarse Bariia  en  esa  ceremonia,  que  importaba 
poco  para  su  designio,  y  se  resistió  con  aparente 
constancia  á  proseguir  en  el  gobierno,  pareciéndoto 
á  su  refinada  sagacidad,  que  con  estae  demostracio- 
nes le  quedaba  campo  abierto  para  sacar  el  cuerpo 
afuera  en  cualquier  accidente,  sin  advertir  que  se 
sabian  sus  secretas  negociaciones.  Quedóse^  pues, 
de  particular,  pero  dirigiendo  todas  las  operaciones 
del  Común  por  algún  tiempo,  aunque  como  hubo 
después  tantas  alteraciones  y  novedades,  dejaron 
de  seguir  sus  dictámenes,  sin  que  por  eso,  en  las  re- 
vueltas que  presto  diré,  se  le  diese  la  menor  moles- 
tia, aunque  persiguieron  con  odio  mortal  hasta  des- 
truirlos, á  cualquiera  de  quien  tuviesen  la  mas  leve 
sospecha  de  que  seguia  el  partido  del  Rey,  á  los 
cuales  llamaban  contrabandos.  Volvióse  pues,  don 
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Ignacio  de  Soroeta  á  Lima,  y  quedóse  absnelto  del 
gobierno  don  Martin  de  Barúa,  por  lo  cual  empezó 
á  gobernar  el  Común,  sucediendo  en  este  interregno 
los  mayores  desafueros  que  apenas  parecen  creibles. 
No  son  para  este  lugar  los  escesos;  basta  para  nues- 
tro intento  decir  que  nadie  vivía  seguro;  descargó 
la  fuerza  de  la  tempestad  contra  los  jesuítas,  dispo- 
niendo su  espulsion,  como  la  ejecutaron  violenta- 
mente con  la  mayor  indecencia  el  dia  19  de  Febrero 
de  1732,  cuatro  años  y.un  dia  después  que  habíamos 
sido  restituidos  á  nuestro  colegio  por  orden  del  se- 
ñor Virey. 

Y-  Noticiado  de  todo  S.  E.  usó  de  la  escesiva  piedad 
de  ceder  de  su  empeño  aun  con  algún  desaire  de  su 
autoridad,  y  vino  en  enviarles  nuevo  gobernador 
que  fué  don  Manuel  Agustín  de  Ruyloba  y  Calderón 
natural  de  las  montañas  de  Burgos  sujeto  de  acre- 
ditado valor  en  Oran,  Italia  y  España,  donde  militó 
muchos  años,  y  en  remuneración  de  sus  servicios 
obtuvo  el  puesto  de  maestre  de  campo  del  Callao 
que  se  hallaba  actualment  e  sirviendo  al  tiempo  de 
8U  nombramiento.  Eran  á  la  sazón  grandes  las  di- 
feriencias  que  reinaban,  entre  losmismos  comuneros 
sin  tener  cabeza  fija  á  quien  seguir,  y  nivelando 
cada  uno  sus  acciones  por  las  leyes  de  su  antojo, 
sin  ser  poderosa  la  autoridad  del  señor  obispo  don 
fray  José  de  Falos,  para  templar  los  desórdenes, 
porque  le  habían  cobrado  6dio  mortal,  y  miraban 
como  á  enemigo  de  la  patria,  por  haber  defendido 
constantísimo  el  partido  del  Rey.  Llegado  el  nnevo 
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gobernador  Ruyloba  á  Bnenoa  Aires,  hizo  notificar 
desde  allí  su  nombramiento  al  Cabildo  secular,  para 
saber  si  estaban  en  admitirle.  Hubo  diversísimos 
pareceres^  pero  como  ya  á  los  más,  les  eran  intole- 
rables los  fatales  afectos  de  su  rebeldía,  vinieron  en 
que  se  le  admitiese,  y  al  mismo  tiempo  le  llegó  i 
Ruyloba  la  cédula  en  que  S.  M.  le  confería  en  propie- 
dad aquel  gobierno. 

Pasó  al  Paraguay,  donde  fué  recibido  en  Ju- 
lio de  1733  con  estraordhiario  aplauso.  Aplicóse 
con  actividad  á  las  cosas  del  gobierno;  mandó  con 
graves  penas  no  se  tomase  en  boca  el  nombre  del 
Común;  nombró  nuevos  jueces  militares;  señaló 
tenientes  nuevos  para  las  tres  villas  de  aquella 
gobernación  y  para  la  capital,  á  personas  mas 
señaladas  en  fidelidad;  reformó  los  Cabos  ante- 
cedentes de  la  milicia,  y  esta  determinación,  fué 
la  piedra  del  escándalo,  porque  pareciéndoles  á 
los  comuneros  mas  culpados,  que  esto  era  disponer 
las  materias  para  darles  el  castigo  condigno,  al 
querer  hacer  venir  á  la  ciudad  el  Gobernador  cierto 
cabo  del  Común,  convocaran  cuatrocientos  de  su 
cuerpo,  los  cuales  se  encaminaron  armados  á  la 
ciudad.  Dióse  prontamente  aviso  al  Gobernador  que 
estrañando  esta  novedad,  hizo  aprestar  á  son  de 
caja  las  milicias,  y  salló  á  encontrar  á  los  comune- 
ros el  dia  13  de  Setiembre.  El  motivo  para  esta  con- 
moción  de  los  comuneros,  fué  querer  que  el  Gober- 
pador  reformase  loa  cabos  militares  que  acababa  de 
nombrar,  porque  no  eran  de  su  agrado;  como  si  solo 
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fuese  el  Grobernador,  uh  fantasma,  que  les  hubiese 
de  servir  de  sombra,  para  que  obrasen  lo  que  gus- 
tasen. Resistióse  el  Gobernador  á  esta  injusta  de- 
manda como  opuesta  á  su  decoro,  y  prosiguió  su 
marcha,  hasta  que  el  dia  15  se  encontró  en  Guayai- 
biti  con  los  comuneros,  con  quienes  teniendo  pocas 
palabras,  se  vio  de  improviso  desamparado  de  su 
gente,  que  toda  se  pasó  al  bando  de  los  comuneros, 
sin  quedar  de  su  lado,  sino   solo  los  capitulares  y 
otras  personas  de  mas  obligaciones  hasta  el  número 
de  18,  Dijóle  entonceír  ^no  de  sus  oficiales  colate- 
rales: Señor  ¿que  hacemos?  Respondió  el  Goberna- 
nador:  ^'Morir  r^^o fieles  vasallos  de  8.  M,"  y  pro- 
clamando la  voa  del  rey  con  las  palabras  ¡Viva  Fe- 
lipe Quinto!  los  del  Común,  le  acertaron  un  balazo 
en  la  cabeza  que  le  hizo  saltar  los  sesos.  Levantóse 
entonces  el  caballo  sobre  los  dos  pies,  y  derribó  al 
Gobernador  en  tierra,  donde  los  comuneros  le  aca- 
baron de  matar  á  alfanjazos,  y  con  él,  dieron  muer- 
te al  regidor  don  Juan  Baez,  é  hirieron  á  otros  que 
se  libraron  de  la  muerte  en  un  bosque  cercano. 

Cometida  esta  pésima  acción,  vinieron  de  tropel 
á  la  ciudad,  donde  se  vio  la  mayor  confusión  que  es 
imaginable:  pretendieron  matar  de  un  balazo  al  re- 
gidor don  Juan  Caballero,  que  al  salir  el  Goberna- 
dor quedó  en  su  lugar  con  el  gobierno  político  de 
la  ciudad,  pero  escapó  con  vida  muy  lastimada. 
Apoderáronse  de  la  casa,  bienes  y  papeles  del  Go- 
bernador, á  quien  querian  dejar  insepulto  en  la 
campaña,  para  pasto  de  las  fieras,  y  aunque  des- 
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pned  á  instancia  de  un  piadoso  caballero,  le  per- 
mitieron traer  á  sepaltar,  no  hubo  forma  de  admitir 
el  cadáver  en  las  casas  del  Gobernador,  dando  por 
razón  de  su  impiedad  los  comuneros,  que  en  ellas 
no  entraban  los  traidores  aun  difuntos,  ni  otra  per- 
sona seglar  se  atrevió  á  recibirle,  trayéndole  por 
Us  calles,  hasta  que  el  cura  Rector  de  la  Catedral  le 
admitió  en  su  casa  y  le  sepultó  en  la  catedral  con 
el  corto  acompañamiento  de  pocos  clérigos,  sin  asis- 
tir aun  un  solo  seglar  á  sus  exequias.  Pero  no  debe' 
Ofrusar  admiración,  porque  á  cualquiera  le  hubiera 
costado  el  perdimiento  de  sus  bienes  dándose  á  sa- 
<»  su  casa,  como  lo  hicieron  con  todas  las  de  los 
leales  que  llamaban  contrabandos,  robando  cuanto 
tenian.  Escaparon  los  que  pudieron  y  se  desterra- 
ran de  su  patria  por  no  esperimentar  los  últimos 
rigores. 

A  los  regidores  obligaron  á  renunciar  sus  oficios 
los  comuneros,  y  nombraron  de  común  acuerdo  por 
su  gobernador  al  Iltmo.  señor  don  Fr.  Juan  de  Ar- 
regoi  obispo  de  Buenos  Aires,  que  habiendo  pasado 
4  consagrarse  en  aquella  ciudad,  estaba  disponién- 
dose para  dar  la  vuelta  á  su  diócesis.  Obligáronle  ft 
ajiaptar  el  bastón  solo,  como  se  vio,  para  que  les 
48irviese  de  sombra,  porque  los  escesos  proseguían 
oGSúo  antes,  lo  que  no  pudiendo  remediar  su  celo, 
procuró  á  los  cinco  meses,  salirse  de  aquella  confti- 
aa  Babilonia,  y  dejarlos  en  manos  de  su  consejo.  Lo 
mÍ3mo  ejecutó  el  obispo  propietario  de  la  misma  dl6- 
«eais  don  F.  José  de  Palos,  que  ha  padecido  cuantas 
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indignidades  no  acierta  á  espresar  la  pluma,  hasta 
llegar  á  ser  despreciadas  lañ  mas  sagradas  armas 
de  la  iglesia,  qne  son  las  censuras;  j  ultrajada  fin 
persona  y  dignidad  sacrosanta,  por  lo  cual,  con  pra^ 
testo  de  visitar  su  desguadernada  diócesis,  se  salió 
de  ella  fugitivo  j  encaminó  á  Buenos  Aires,  don^ 
esperó  el  remedio  de' tantos  males. en  las  providen- 
cias que  tomó  el  señor  Virey  de  estos  reiuos.  De  suer- 
te que,  en  aquella  sazón  gobernaban,  ó  por  mejor 
decir,  destruian  la  provincia  del  Paraguay,  los  co* 
muneros,  cometiendo  todo  género  de  desórdenes  no 
teniendo  seguridad  uuos  de  otros,  y  reinando  qasí 
civiles  discordias,  con  los  fatales  efectos  que  de  &d- 
mejantes  alteraciones  y  turbulencias  se  siguen. 

Al  buen  prelado  don  frai^  Juan  de  Aregui,  le  salió 
muy  cara  la  condescendencia  que  sin  malicia,  uso 
de  los  comuneros^  aceptando  el  gobierno  del  Para' 
guay,  porque  dando  cuenta  su  Iltma.  al  Virey  de  es- 
tos reinos,  de  lo  acaecido  en  la  muerte  del  gobernar 
dor  Kuyloba  y  de  su  resolución,  desagradó  tanto 
esta  á  S.  E.  y  al  Real  Acuerdo  de  Lima,  que  se  le 
despachó  Beal  Provisión  para  que  luego  se  pusiese 
en  camino,  y  por  la  via  de  Chile  pasase  á  la  có^te 
de  Lima  á  comparecer  en  aquella  Beal  Audienci^^ 
Escúsose  con  los  peligros  de  tan  prolijo  viaje,  que 
en  su  edad  octogenaria  eran  casi  mortales,  y  tQ^a 
la  ciudad  y  prelados  de  las  religiones,  informacon 
sobre  la  imposibilidad  moral,  en  que  se  hallaba,  j^ia 
ra  ejecutar  esta  obediencia;  pero  sin  embargo,  d^n* 
do  el  virey  cuenta  de  todo  si,  Beal  Consejo  de  lfi< 
TOM.  m  2T 


406  CONQUISTA  DEL  RIO  DE  LA  PLATA 

dias,  ( orno  se  tenia  por  conveniente  alejarle  del  Pa- 
raguay, porqne  su  sinceridad  agena  de  malicia,  no 
fuese  perjudicial  á  los  negocios  de  aquella  provin- 
cia, le  llegó  cédula  real  de  S.  M.  para  que  en  los 
navios  de  registro  surtos  en  el  puerto  de  Buenos 
Aires  se  embarcase  y  compareciese  en  el  Real  Con* 
sejo  de  Indias.  Ko  pudo  hacer  esta  jornada  porque 
antes  de  volverse  estos  navios  hubo  de  hacer  la  de 
la  eternidad,  como  diremos. 

Habiendo  pues  quedado  en  gran  confusión  la  pro- 
vincia  del  Paraguay  creciendo  cada  día  mas  los 
males  y  escándalos,  para  su  reparo  nombró  el  virey 
del  Peni  por  su  comisionado  y  gobernador  al  Exmo 
señor  gobernador  de  Buenos  Aires  don  Bruno  Mau- 
ricio Zavala,  dándole  orden  que  de  las  misiones  de 
los  jesuítas,  sacase  las  milicias  necesarias  para  su- 
getar  y  castigar  los  rebeldes,  y  hacerse  recibir  al 
gobierno  en  que  debia  de  ejecutar  las  orden  ;s  su 
periores,  nombrando  gobernador  al  sugeto  que  le 
pareciese  mas  conveniente.  Estaba  ya  don  Bruno 
nombrado  por  S.  M.  presidente  de  la  Real  Audien- 
cia del  reino  de  Chile,  pero  pareció  tan  necesaria 
su  persona  para  la  pacificación  del  Paraguay,  que 
se  le  mandó  suspender  su  jornada  á  dicho  reino,  y 
emprender  esta  otra  que  era  mas  importante  al  ser- 
vicio de  arabas  majestades.  En  cuanto  aprestaba  lo 
necesario  para  esta  espedícion  le  llegó  de  España 
sucesor  en  su  gobierno  de  Buenos  Aires,  y  pasanda 
con  alguna  gente  de  aquel  presidio  al  Paraguay, 
acampó  el  ejército  de  seis  mil  guaraníes  en  las  cer- 
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cattias  de  Tebicuarí,  donde  por  Marzo  de  1785  pu- 
blicó sus  despachos  ante  los  capitulares  de  la  Vi- 
llarica,  porque  el  cabildo  de  la  capital  de  la  provin- 
cia estaba  deshecho  por  los  comuneros.  Remitió 
también  dichos  despachos  á  la  Asunción  donde  par- 
te de  los  comuneros  se  mostraron  siempre  rebeldes, 
y  resolvieron  hacerle  resistencia,  saliendo  un  cuer- 
po como  de  doscientos  con  el  estandarte  real,  que 
por  violencia  quitaron  al  alférez  real:  mas  envian- 
do contra  ellos  don  Bruno  un  buen  destacamento,  se 
desordenaron  ellos  mismos  y  pusieron   en  fuga 
echando  por  diversas  partes:  siguió  el  destacamen- 
to los  alcances,  recobró  el  real  estandarte  que  se 
restituyó  con  aplauso  á  la  ciudad;  fueron  presos 
muchos  de  los  rebeldes,  unos  en  el  camino,  otros  en 
la  Asunción,  y  otros  en  las  Corrientes,  sin  haberse 
escapado  de  los  principales  autores  de  estas  revuel- 
tas sino  solos  dos  que  se  discurre  se  pasaron  á  los 
infieles  ó  al  Brasil.  De  los  presos  se  arcabucearon 
ocho;  otros  mas  fueron  desterrados  al  reiuo  de  Chi- 
le, y  ejecutados  estos  castigos,  entró  don  Bruno  tri- 
unfante  en  la  capital  de  la  provincia,  despidiendo 
antes  con  demostraciones  de  singular  carino  y  agrá, 
decimiento  el  ejercito  de  los  guaraníes. 

Fué  esta  entrada  por  Junio  de  dicho  año,  y  luego 
se  hizo  recibir  por  gobernador  de  la  provincia;  res- 
tituyó el  cabildo  lejítimo,  el  cual  luego  procedió  á  la 
elección  de  las  justicias  ordinarias ;  publicó  di- 
versos bandos ,  muy  necesarios  para  refrenar  la 
licencia  precedente;  nombró  oficiales  de  guerra; les- 
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titnyó  los  jesnitas  á  su  colegio ,  segnn  las  ór- 
denes que  llevaba  del  vírey,  y  las  instancias  que 
le  hicieron  el  Cabildo,  los  militares,  y  todos  los  bue- 
nos fieles  al  Rey;  y  volviendo  el  Obispo  á  su  cate- 
dral, dispuso  se  diese  satisfacción^  á  los  agravios 
cometidos  contra  la  inmunidad  de  la  iglesia,  y  con- 
tra su  persona,  según  mandaba  también  el  mismo 
vlrey.  Estendióse  su  celo,  á  solicitar  que  los  jesuí- 
tas, emprendiesen  de  nuevo  la  reducción  de  los  to- 
biitines,  que  escandalizados  de  las  revueltas  pa- 
sadas babian  apostatado  y  retirádose  á  sus  anti- 
guos bosques.  Dio  otras  providencias  muy  conve- 
nientes al  estado  presente  de  la  provincia,  en  todo 
lo  cual,  gastó  mas  de  seis  meses,  en  que  se  granjeó 
el  afecto  universal  de  todos,  que  quisieron  gozarle 
gobernador  muchos  anos;  pero  siéndole  forzoso  ir 
á  servir  su  presidencia  de  Chile,  hubo  de  nombrar 
nuevo  gobernador,  como  se  le  mandaba  en  sus  ins- 
trucciones, y  hecha  esta  diligencia  se  embarcó  para 
Buenos  Aires  por  Enero  de  1736;  mas  antes  de  lle- 
gar á  Santa  Fé,  al  darle  una  sangría  por  no  se  que 
indisposición,  fué  lo  mismo  abrirle  la  vena,  que 
asaltarle  un  parasismo  mortal,  que  en  breve  le 
quitó  la  vida,  y  aun  que  se  quiso  conducir  su  cuerpo 
á  darle  sepultura  sagrada^  á  Santa  F¿,  no  fhé  posi- 
ble por  ser  el  tiempo  muy  ardiente  y  haberse  cor- 
rompido de  manera,  que  encerrado  en  una  caja  muy 
bí^n  calafateada  no  se  podía  tolerar  el  hedor,  por  lo 
cxibU  le  sepultaron  en  aquellos  desiertos.  Así  acabó 
por  Febrero  de  1736,  este  gran  caballero  en  lo  mas 
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florido  de  sns  esperanzas,  j  cuando  se  podía  pro 
meter  los  mayores  ascensos  por  sus  calificados  ser- 
vicios;  y  su  muerte  fué  universalmente  sentida,  por 
que  sus  grandes  prendas  le  habían  merecido  la  esti- 
mación y  el  afecto  de  todos. 

El  gobernador  que  dejó  nombrado  en  el  Para- 
guay es  don  Martin  José,  de  Ecbaurí,  natural  del 
reino  de  Navarra,  de  donde  pasó  á  militar  en  Milán 
y  después  en  España;  de  allá  el  año  de  1717,  vino 
de  capitán  de  infantería  al  presidio  de  Buenos  Ai- 
res, y  en  dos  ocasiones  en  los  años  de  1725  y  1735, 
fué  ala  pacificación  del  Paraguay,  donde  fué  gene- 
ralmente estimado  por  su  moderación,  afabilidad  y 
discreción.  Recibióse  por  Diciembre  de  1735  de  go- 
bernador, y  su  primer  cuidado  fué  visitar  la  pro- 
vincia, para  ponerla  en  estado  de  defensa  contra  los 
bárbaros  fronterizos  que  se  hallaban  muy  insolen- 
tes, habiendo  ejecutado  sangrientos  estragos  á  la 
sombra  del  descuido  de  los  castellanos,  embaraza- 
dos en  las  revoluciones  referidas,  y  contra  quienes 
mas  se  ha  empeñado,  es  contra  los  pérfidos  paya- 
guás,  que  quebrantadas  las  paces  sin  motivo  con 
la  acostumbrada  alevosía,  han  hecho  nuevamente 
muchas  muertes,  é  infestan  sobremanera  toda  aque- 
lia  provincia.  El  Señor  favorezca  su  buen  celo,  y 
dé  victoria  contra  tan  obstinado  enemigo. 


CAPITULO  XVI 


Gobernadores  que  ha  tenido  la  provineia  del  Rio  de  la  Plata,  y  las 
arciones  principales  del  Gobierno  de  cada  uno. 


% 


ABiBifDO  en  los  capítulos  precedentes  dado 
noticia  de  los  gobernadores  que  ha  tenido  la  pro- 
vincia del  Paraguay,  y  de  sus  principales  sucesos, 
es  razón  que  demos  noticia  de  los  que  ha  tenido  la 
provincia  del  Rio  de  la  Plata,  después  que  su  go- 
bierno se  separó  de  la  del  Paraguay,  en  cuya  reía 
cion  observaremos  el  mismo  orden. 

El  primer  gobernador  fué  don  Diego  Góngora, 
caballero  de  la  orden  de  Santiago,  natural  del  rei- 
na Navarra  de  nobilísima  prosapia,  como  que  reco- 
noce  su  origen  á  la  ilustrísima  casa  de  los  señores 
condes  de  Beiíavente.  Entró  á  gobernar  el  año  de 
1620,  después  de  haber  militado  en  t^uropa,  hasta 
obtener  los  primeros  y  mas  honoríficos  puestos.  De- 
bímosle  los  jesuítas  cordial  afecto,  y  dio  mucho  fo 
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mentó  á  nuestro  colegio.  Fué  muy  solícito  del  bien 
de  los  naturales,  y  viniendo  á  Buenos  Aires  algu- 
nos caciques  del  Uruguay  año  de  1622  á  pedirle 
ministros  que  les  ensenasen  el  camino  del  cielo,  en- 
tregó aquella  provincia  á  los  jesuítas,  para  que  pre- 
dicasen en  ella  la  Ley  evangélica,  y  fué  esta  la 
primera  aplicación  que  se  nos  hizo  por  parte  de  los 
gobernadores  del  Rio  de  la  Plata.  Por  haber  ti'aido 
de  Lisboa  algunos  géneros  de  cuya  venta  sacas© 
{fara  costear  su  viaje,  filé  capitulado  en  el  Consejo 
que  despachó  al  licenciado  Melonio  por  juez  pes- 
quisidor contra  este  gobernador;  pero  tuvieron  for- 
ma así  él,  como  otros  complicados  en  este  negocio, 
para  solicitar  que  cierto  jue  conservador,  le  diese 
sentencia  de  destierro  y  luego  le  embarcaron  para 
España;  de  que  ofendido  el  Sr.  Felipe^Cuarto,  dispo- 
nía la  demostración  conveniente;  pero  previno  la 
muerte  su  ejecución  porque  el  Gobernador  acabó 
sus  dias  por  Junio  del  año  de  1623  antes  de  llegar 
de  España  la  resulta,  y  se  enterro  en  el  colegio  de 
la  Compañía, 

Su  sucesor  fué  el  licenciado  don  Alonso  Pérez  de 
Salazar,  natural  de  la  ciudad  de  Santa  Fé  de  Bo- 
gotá, hijo  del  licenciado  Alonso  Pérez  de  Salazat 
oidor  de  la  fieal  Audiencia  del  nuevo  Reino,  fiscal 
y  consejero  del  Consejo  Real  de  las  Indias,  y  de  do- 
ña Mana  Rosales,  Siguió  el  estudio  de  la  jurispru- 
dencia y  aprovechó  tanto  en  él,  que  mereció  le  con- 
firiese el  Sr.  Felipe  Tercero  la  plaza  de  oidor  de  la 
Real  Audiencia  de  la  Plata  de  donde  pasó  por  6r- 
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dftn  del  Sr.  Felipe  Oaarto  á  establecer  las  adaaDas 
Oftla  provincia  del  Tucuman  y  Rio  de  la  Plata,  y 
hallándose  en  Buenos  Aires  al  tiempo  que  muriá^ 
don  Diego  de  Góngora  le  encargaron  la  Audiencia,  y 
el  virey  marques  de  Guadalcazar,  aquel  gobierno, 
para  que  mejor  pudiese  conseguir  el  fin  de  su  veni- 
da á  estas  provincias.  Duróle  un  año  poco  más  6 
menos,  porque  al  siguiente,  le  llegó  de  España  su- 
cesor, y  vuelto  al  Perú,  fué  presidente  de  la  Real 
Audiencia  de  Quito,  y  después  de  la  de  Chuquisaca. 
Sucedióle  pues,  en  el  gobierno  del  Rio  de  la  Plata* 
á  19  de  Setiembre  de  1624,  don  Francisco  de  Cés- 
pedes, natural  de  la  gran  ciudad  de  Sevilla,  caba- 
llero muy  principal  y  Veintequatro  de  ella.  Lueg^ 
que  S.  M.  le  confirió  este  empleo,  se  informó  de  lo 
que  seria  mas  conducente  al  aumento  de  esta  gober- 
nación, y  utilidad  de  indios  y  españoles,  y  escribió 
sobre  todo  al  Rey,  de  quien  recibió  la  favorable 
respuesta  que  merecía  su  celo  del  bien  público. 
Llegando  de  Lisboa  al  Rio  Janeiro,  se  supo  allí,  la 
fatal  pérdida  de  la  Babia,  capital  del  estado  del 
Brasil,  ganada  por  los  holandeses,  mas  por  el  des- 
cuido de  la  confianza  lusitana,  que  por  diligencia 
del  valor  enemigo.  Conoció  el  peligro,  en  que  coa 

■ 

tan  perniciosos  vecinos  quedaba  el  apetecible  puer- 
to de  Buenos  Aires,  cabeza  de  su  gobernación,  y 
para  prevenir  con  los  necesarios  reparos  la  defensa 
aunque  por  estar  la  estación  muy  adelantada,  em 
oasi  evidente  el  riesgo  de  su  vidí^  sin  embargo^  pos- 
puesto todo  temor  se  embarcó  luego^  y  entró  ea 
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aquel  paerto  por  Setiembre,  con  admiración  de  t  • 
dos  sns  vecinos,  que  hasta  entonces  Jamás  babiaii 
visto  embocar  navios  por  su  gran  Rio  de  la  Plata 
en  aquel  tiempo,  que  se  reputaba  entonces  el  mas 
contrario^  aunque  después  acá  en  todos  tiempos,  se 
atreven  á  hacer  aquella  entrada.  Halló  la  ciudad 
envuelta  en  odios  y  enemistades  recíprocas;  y  cono- 
ciendo que  las  discordias  civiles  son  el  mayor  impe- 
dimento para  lograr  la  defensa  de  cualquier  enemi- 
go, se  aplicó  con  el  mayor  empeño  á  estinguir  aque- 
llos males  para  que  unidos  todos,  faesen  al  enemigo 
sus  fuerzas  mas  terribles,  y  lo  consiguió  felizmente 
poniendo  á  todos  en  grande  paz  y  conformidad- 
Atendió  luego  con  estraor diñarla  diligencia  á  forti- 
ficar aquella  ciudad ,  asegurándola  de  cualquier 
sorpresa,  ó  invasión  que  intentase  la  Compañía  ho- 
landesa que  se  habia  apoderado  de  la  Babia;  á  este 
fin,  dispuso  las  cosas  con  tan  buen  orden,  y  convocó 
tan  lucida  soldadesca  del  Tucuman,  Paraguay, 
Corrientes  y  Santa  Fé,  esmerándose  todos  á  porfía 
en  acudir  á  la  defensa  de  la  patria  y  de  la  religión^ 
pues  ambas  peligraban  igualmente  en  el  herético 
dominio  holandés,  que  nunca  los  enemigos  tuvieron 
valor  para  acometer  á  Buenos  Aires,  aunque  llega- 
ron á  dar  vista  á  aquel  puerto,  y  aun  á  solicitar  los 
fidelísimos  ánimos  de  sus  moradores,  esparciendo 
papelones  en  las  playas  en  que  les  ofrecian  grandes» 
partidos  y  conveniencias,  si  faltando  á  sus  obliga- 
ciones, se  confederaban  con  ellos,  y  daban  entrada. 
Debieron  de  imaginar  estos  rebeldes  serian  tan  fá- 
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ciles  y  voltarios  los  ánimos  españoles,  como  los  de 
su  pérfida  nación,  infiel  á  Dios  y  á  sn  Rey  nataral, 
pero  les  desengañó  la  esperleacia,  pues  no  se  halló 
uno  solo  que  les  diese  oidos,  y  reconociendo  la  suma 
vigilancia  del  Gobernador  se  retiraron  corridos. 

Puso  grande  empeño  para  que  se  convirtiese  á  la 
fé  de  Cristo  la  dilatada  provincia  del  Uruguay.  Pri- 
meramente ganó  con  caricias  y  regalos  los  ánimos 
de  los  charrúas  confínantes  con  el  Uruguay,  para 
que  le  trajesen  algún  cacique  de  aquella  región  y 
consiguiéndolo  por  este  medio,le hizo  estraordinario 
agasajo  para  atraer  á  los  demás.  Valióse  también  de 
los  religiosos  de  la  Orden  Seráfica,  que  con  celo 
apostólico  entraron  á  esta  conquista  por  la  boca 
del  Uruguay,  dos  religiosos  con  el  reverendo  padre 
fray  Bernardo  de  Guzman  convirtiendo  mas  de  mil 
almas.  Fundaron  tres  iglesias,  de  las  cuales  solo 
permanece  una  con  su  reducción  de  Santo  Domingo 
Soriano  en  la  boca  del  rio  Negro.  Encargó  también 
la  misma  conversión  á  los  jesuítas  fomentando 
grandemente  al  venerable  padre  Roque  González 
que  ya  habia  penetrado  desde  el  año  1619  al  Uru- 
guay y  fundado  el  pueblo  de  la  Concepción,  y  des- 
pués en  el  tiempo  de  su  gobierno,  fundaron  los  nues- 
tros otros  quince.  No  perdonaba  don  Francisco  de 
.tJéspedes  á  diligencia  para  que  se  propagase  el 
Evangelio;  acariciaba  con  tiernas  demostraciones  á 
los  indios  cuando  bajaban  á  Buenos  Aires,  fuera  de 
los  doneciUos  que  apreció  su  genio  pueril;  y  para 
que  los  ministros  evangélicos  tuviesen  la  autoridad 
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necesaria  entre  los  neófitos,  hacia  delante  ele  estos 
con  los  misioneros  grande  reverencia,  besándoles 
con  snmisionla  mano,  y  encargando  á  los  indios  los 
mirasen  como  ministros  del  Altísimo. 

Después  no  obstante,  no  acertando  á  separar  los 
intereses  propios  de  los  de  la  Fé,  quiso  adelantar 
su  casa,  fabricando  una  ciudad  en  aquella  provincia 
para  ñindar  en  ella  el  titulo  de  un  marquesado,  y 
sugetar  los  pueblos  desde  luego  á  admitir  corregido 
res  españoles;  pero  estos  procedieron  con  libertad 
que  ofendió  á  los  indios,  quienes  sino  fuera  por  la 
interposición  de  los  jesuítas  les  hubieran  quitado  la 
vida;  y  el  Gobernador  reconociendo  su  peligro  y 
los  graves  inconvenientes,  mandó  salir  á  dichos  cor- 
regidores, y  desistió  del  intento  de  la  nueva  ciudad 
por  no  poner  obstáculos  al  Evangelio,  cuya  semilla 
prendía  fácilmente.  Hizo  un  grande  beneficio  &  su 
gobierno  en  la  pacificación  de  los  charrúas,  que  en- 
tonces se  estendian  hasta  el  mar,  porque  estos  bár^ 
baros,  siempre  mal  avenidos  con  los  españoles  des- 
de el  tiempo  de  la  conquista  de  estas  provincias,  in- 
festaban la  costa  septentrional  del  Rio  de  la  Plata 
cautivando  ó  matando  á  cuantos  españoles  por  su 
desgracia  daban  al  través  ó  por  cualquier  accidente 
aportaban  á  sus  tierras,  pero  este  Gobernador  los 
agasajó  tanto,  y  les  hizo  tan  buenos  tratamientos, 
que  les  obligó  á  cultivar  todo  su  tiempo  una  amis- 
tad muy  sincera  con  los  cristianos,  tan  diferentes 
de  lo  pasado  que  ya  ayudaban  á  varias  embarca- 
ciones,   que  naufragaron,  sirviendo  muy  gustosos 
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para  librar  la  gente  y  las  mercancías,  7  mnchos  lle- 
garon á  hacerse  cristianos.  Con  la  misma  traza, 
ganó  las  voluntades  de  los  chañas,  yarós,  y  á  los 
indios  de  la  Sierra  de  Maldonad j,  y  á  otros  bárba- 
ros que  nunca  habían  tratado  ó  visto  españoles,  y 
enviaron  sus  caciques  á  Buenos  Aires  á  rendirle 
obediencia^  que  no  siempre  son  las  armas  las  mas 
poderosas  á  conquistar  los  bárbaros,  pues  al  fin, 
como  racionales,  se  pagan  mas  de  las  caricias  y 
agasajos. 

Hubiera  sido  uno  de  los  mas  gloriosos  goberna- 
dores de  esta  provincia,  á  no  haber  sido  embaraza- 
do en  litigios  ruidosos  y  escandalosos  con  el  Obispo 
de  su  diócesis}  pero  estos,  oscurecieron  su  gloria, 
y  pusieron  en  opiniones  su  crédito.  Habia  vivido 
como  cuerdo  y  religioso  dos  años  en  gran  confor- 
midad y  estrecha  unión  con  el  Prelado  eclesiástico, 
resultando  de  ahí,  utilidad  al  público,  pero  envidio  - 
so  de  ella  el  común  enemigo,  se  valió  de^  ruines  pa- 
ra desunirlos  entre  sí,  terceros  y  escandalizar 
toda  la  República,  que  muchas  veces,  lo  que  el  dia- 
blo no  se  atreve  á  intentar  por  sí  mismo,  lo  consigue 
á  su  placer  y  á  poca  costa  por  medio  de  semejante 
^ente,  la  mas  perjudicial  al  bien  común.  Empezaron 
llevando  rumorcillos  del  Gobernador  al  Prelado,  y 
del  Prelado  al  Gobernador,  con  que  se  desabrieron 
¿¡go  los  ánimos;  creció  el  mal  con  el  sentimiento 
iQCÍproco,  y  poco  á  poco  los  encendieron  de  manera 
yxe  ftieron  poderosos  con  sus  chismes  á  hacerlos 
venir  á  público  rompimiento.  Era  el  Gobernador 
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enojadizo^  pero  al  mismo  tiempo  de  corazón  tan  no- 
ble, y  ánimo  tan  generoso,  qne  se  templaba  con  ñt- 
cilidad  y  se  ponia  en  razón,  y  conociendo  esto  él 
Obispo,  pudiera  en  el  lance  porque  más  se  alborotó, 
haber  tenido  un  poco  de  mas  espera,  y  se  hubiera 
evitado  uno  de  los  mas  ruidosos  escándalos  que 
acaecieron  en  esta  Bepública;  pero  en  estando  el 
ánimo  mal  dispuesto  fácilmente  se  dá  crédito  al  mal 
qne  se  dice  del  contrario,  y  se  teme  dande  no  hsy^ 
porque  temer. 

Fué  el  caso  que  el  Gobernador,  por  no  se  qué 
motivo,  prendió  á  Juan  de  Vergara  notario  del 
Santo  Oficio  y  tesorero  de  Cruzada,  hombre  rico, 
emparentado  y  bastantemente  caviloso,  y  como  tal 
profesaba  estrecha  amistad  con  el  Obispo^  para  te- 
ner en  cualquiera  ocasión  el  apoyo  de  su  amistad  ft 
su  favor,  y  de  aquí,  se  asirían  los  chismosos  para 
sugerir  á  aquel  Prelado,  habia  descargado  el  GK)- 
bernador  este  sensible  golpe,  en  el  preso,  para  des- 
picarse en  sujeto  tan  de  su  devoción,  ya  que  no 
podia  en  su  persona  y  quizá  provendria  dé  ahí  el 
dar  el  Obispo  fáciles  oidos  á  los  que  procuraron 
empeñarle  á  favor  de  Vergara.  Fueron  muchos 
los  fautores ,  así  por  estar  emparentado  con  lo 
pricipal  de  la.  ciudad,  como  por  tener  muy  buen 
arte  para  representar  sus  agravios,  induciendo  á 
que  sacasen  por  él  la  cara  los  dos  comisarios  de 
la  Inquisición,  y  de  Cruzada,  que  requirieron  al 
Obispo,  saliese  á  la  defensa  del  reo  por  ser  ministro 
de  ambos  tribunales.  Hízolo  su  Iltma.  mandando 
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fuese  luego  puesto  en  libertad;  y  negándose  el  Go- 
bernador, fulminó  contra  él  censuras;  á  las  cuales 
opuso  no  ser  el  preso  de  su  fuero,  y  metiéndolo  en 
un  calabozo^  corrió  voz  haber  dicho  habla  de  darle 
luego  garrote,  pero  á  la  verdad,  no  era  su  intención, 
si  es  que  lo  dijo,  sino  algún  súbito  efecto  de  su  ge- 
nio enojadizo,  viéndose  tan  apurado  de  los  fautores, 
del  preso.  Anadian  estos  que  le  querían  quitar  la 
vida,  sin  darle  instancia,  digo,  tiempo  á  recibir  los 
sacramentos  para  dar  mejor  título  al  Prelado,  de 
acalorar  la  defensa,  como  lo  hizo,  estrechando  mas 
el  rigor  de  las  censuras,  y  poniendo  entredicho  en 
la  ciudad. 

Persuadióse  el  Gobernador  tirarían  á  sacar  por 
fuerza  de  la  cárcel  á  Vergara  y  para  estorbarlo, 
mandó  tocar  á  rebato  y  convocó  todo  el  pueblo; 
pero  aunque  acudió  este,  no  siguió  su  partido^  ni 
obedeció  sus  órdeneS;  atemorizado  con  las  censuras. 
A  ser  verdad,  que  el  Gobernador  .quisiera  dar  gar- 
rote al  reo,  ó  que  sí  dijo  se  le  daria,  hubiera  sido 
con  ánimo  de  sugetarlo,  fácil  cosa  le  hubiera  si- 
do quitarle  luego  la  vida,  cuanto  sintió  tanto  empe- 
ño á  su  favor;  pero  como  nunca  tuvo  tal  intención, 
solo  procuró  defender  su  jurisdicion,  bien  que  con 
el  poco  efecto  que  se  ha  dicho  por  el  temor  de  las 
censuras.  De  aquí  montó  en  mayores  brios  elpartido 
contrario,  y  promoviendo  mucho  la  voz  de  que  se 
queria  matar  al  preso  sin  confesión,  se  animó  el 
Obispo,  rodeado  de  clérigos  armados  á  encaminarse 
á  la  cárcel  real,  cuyas  puertas  rompieron,  y  abrien- 
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do  el  calabozo  Bacaron  violentemente  á  Yergara^  y 
YÍ6  aquella  ciudad  (como  escribe  irónicamente  el 
ilustrísimo  señor  Villaroel,  que  discurro  se  halló 
en  Buenos  Aires  á  lo  sazón)  un  prodigioso  triunfo, 
cual  fué,  ir  un  delincuente  lego,  en  hombros  de  ecle- 
siásticos. No  pudo  embarazarlo  el  Gobernador  por 
entonces,  porque  no  era  obedecido,  y  pudieron  los 
clérigos  asegurar  al  reo  en  el  sagrado;  pero  sentido 
vivísimamente  de  este  desaire,  se  dejó  por  fin  arre- 
batar  tanto  de  la  cólera,  que  tomó  la  resolución  de 
recobrar  por  fuerza  á  Vergara,  asestando  á  este  fin, 
con  BU  milicia^  dos  piezas  de  artilleria  al  palacio 
episcopal;  lo  que  ofendió  tanto  al  Prelado,  que  ana 
tematizó  solemnemente  al  Gobernador,  pudiendo 
ejecutar  esta  demostración  con  tanto  mayor  poder, 
cuanto  era  mas  poderoso  su  partido,  pues  ya  lo  mas 
de  la  ciudad  se  habia  declarado  á  su  favor,  aun  el 
mismo  Cabildo  secular,  por  lo  cual  hubo  de  desistir 
el  Gobernador  de  su  pretensión,  bien  que  la  ciudad 
quedó  dividida  en  bandos  con  peligro  de  su  ruina, 
andando  todos  armados  como  si  viniera  á  desem- 
barcar el  enemigo  holandés. 

Dióse  parte  de  todo  al  Real  Consejo  de  Indias, 
donde  el  Obispo  se  pretendió  justificar,  alegando 
haberprocedido  en  virtud  délos  requirim lentos  de  los 
dos  comisarios,  y  de  su  propia  obligación,  por  no 
dejar  morirse  sin  sacramentos  aquella  su  oveja,  y 
se  le  diese  la  muerte,  sin  oirle  é  indefenso;  pero  en 
Consejo,  se  le  imputó  como  esceso  de  jurisdicion, 
bien  que  á'Ser  ofertas  las  circunstancias  referidas? 
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^cnsa  sn  hecho  el  gran  jurisconsulto  Solorzano  ha- 
ciendo mención  de  este  suceso.  Al  cabo  de  tiempo, 
S6  redujeron á concordia  Obispo  y  Gobernador;  pero 
á  este  le  quedaron  no  pocosenemigos  que  dieron  mu- 
cha materia  á  su  sufrimiento^  calumniándole  en  la 
Real  Audiencia  de  la  Plata  y  en  el  Supremo  Consejo 
de  Indias  pero  supo  desvanecer  sus  calumnias  con 
la  luz  de  la  verdad  y  asegurar  su  crédito.  Habiendo 
gobernado  Céspedes  dicha  provincia  mas  de  7  años 
did.  la  vuelta  á  España. 

A  principios  de  el  de  1632,  le  sucedió  don  Pedro 
Estovan  de  Avila  y  Enriquez  caballero  de  la  orden 
de  Santiago,  hermano  del  marques  de  las  Navas. 
Habia  servido  en  Flandes  con  tales  créditos  de  va- 
leroso que  llegó  á  obtener  el  puesto  de  maese  de 
campo,  y  en  su  gobierno  se  portó  vigilante  de  la 
defensa  del  puerto  que  galanteaban  los  holandeses. 
Faltó  no  obstante  á  sus  grandes  obligaciones,  eñ 
la  temeraria  resolución  de  querer  prender  al  juez 
pesquisidor  don  Andrés  de  León  Qaravito,  y  remi- 
tirle preso  á  España,  por  haberse  el  juez,  huyendo 
de  sus  vejaciones  injustas  refugiado  al  asilo  del 
colegio  de  la  Compañía.  Se  indignó  grandemente 
contra  los  jesuítas,  persuadido  eran  sus  fautores; 
díanos  pesadas  molestias;  intentó  destruirnos  dicho 
colegio,  protestando  era  insuperable  embarazo  para 
asegurar  el  fuerte  de  la  ciudad,  que  servia  de  única 
defensa  para  impedir  á  enemigos  el  desembarque; 
dejóse  impresionar  de  nuestros  émulos  para  dar 
crédito,  á  que  ocultábanlos  en  el  Urugayí  minas  de 
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oro  opulentas,  sobre  que  informó  á  Su  Majestad,  y 
creo  filé  esta  la  primera  vez,  qne  se  suscitó  está 
maligna  especie  para  desacreditar  á  los  jesuitaS|  y 
por  sacar  verdadero  su  informe,  fué  tanto  el  empe- 
ño que  puso  en  la  averignacion  de  este  caso,  qne 
enviaba  siempre  nn  alcalde  ordinario  al  desembar» 
eadero,  cuando  iban  ó  venian  balsas  á  visitar  las 
alhajas  y  ann  los  ornamentos  de  los  padres  qne  lle- 
gaban de  las  misiones  á  Santa  Fé,  ó  Buenos  Aires; 
vejación  qne  llevaron  con  religiosa  tolerancia,  sin 
que  pudiesen  los  registradores  descubrir  ni  un  solo 
grano  de  oro,  ó  en  los  tratos  de  los  misioneros,  ó  en 
poder  de  los  indioS;  ó  en  el  rincón  mas  escondido  de 
las  embarcaciones,  como  que  era  imposible  bailar 
lo  que  no  habia  entonces,  ni  habia  antes  habido.  Al 
fin^  con  estas  y  otras  esquisitas  diligencias,  se  de- 
sengañó de  que  era  ficción  de  nuestros  émulos  las 
soñadas  minas  de  oro,  y  despejado  el  ánimo  de  sus 
siniestras  impresiones,  se  le  aclaró  la  vista  con  los 
jesuítas,  y  conoció  el  poco  fundamentode  sus  infor- 
mes, de  que  tuvo  valor  para  retractarse  desvaneeien* 
do  los  primeros  que  habia  hecho  á  S.  M.  confesando 
llanamente  le  hablan  engañado  personas  apasiona- 
das; y  en  adelante  profesó  grande  amor  á  los  jesuí- 
tas, por  cuyas  puertas,  se  entró  á  pedirles  perdón 
de  lo  que  pedia  haberles  infamado* 

Fué  desgraciado  su  gobierno  muy  á  los  principios 

con  la  fatal  pérdida  de  la  ciudad  de  la  Concepción 

en  el  rio  Bermejo,  que  acaeció  el  ano  de  1632.  Era 

la  mas  flori^  dicha  ciudad,  de  mayor  comercio,  y 
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mas  espectacion  de  aumentos  que  tuvo  la  goberna- 
ción del  Río  de  la  Plata,  por  la  abundancia  de  al- 
godón, lienzos,  cera,  cáñamo,  y  otros  géneros  que 
atraían  á  ella  gran  número  de  mercaderes,  y  man- 
tenían muy  cerca  una  muy  lucida  población  de  in- 
dios, de  cuyos  obrages,  percibían  cuantiosas  entra* 
das  de  dinero  los  españoles;  pero  al  paso  que  se 
acrecentaba  el  comercio,  se  iba  acrecentando  el 
trabajo  de  los  indios  en  aquel  pueblo  y  de  otros  co- 
marcanos que  estaban  á  cargo  de  varios  encomen- 
deros. Rendidos  ya  totalmente  los  indios  al  traba- 
jo, intentaron  sacudir  el  yugo  de  sus  hombros,  y  á 
este  fin,  se  coligaron  con  los  gentiles  de  varias  na- 
ciones,   como    fueron  lagunas,  bohemas,    frento- 
nes y  calchaquies,  que  fraguada  con  impenetrable 
secreto  la  conjuración,  asaltaron  improvisadamente 
la  ciudad,  matando  algunos  españoles  y  entre  ellos, 
uno  ó  dos  sacerdotes,  y  á  otros  que  aprisionaron  pu- 
lieron en  las  manos  una  rueca,  para  que  hilasen,  en 
despique  de  lo  que  en  aquel  ejercicio  los  habían  mo- 
lestado para  sus  granjerias.  Apoderáronse  de  la 
ciudad  y  sus  haciendas,  causando  en  todo  universal 
destrozo,  y  la  gente  española  qne  pudo,  se  acogió 
á  la  clausura  del  convento  de  San  Francisco,  donde 
salvaron  sus  vidas  zahiriéndoles  los  indios  con  los 
agravios  que  publicaban  haber  recibido  de  ellos. 
Así  mismo  perseveraron  algunos  días  sitiados,  sin 
poderles  dar  socorro  las  ciudades  vecinas,  que  re- 
celaban en  si  el  mismo  daño,  con  que  logrando  un 
descuido  de  los  bárbaros,  se  salieron  huyendo  que 
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fué  el  tünico  remedio  en  tamaño  aprieto,  siendo  las- 
timoso espectáculo,  ver  á  las  mujeres  y  niños,  ca- 
minar á  pié  y  descalzos  por  aquellos  campos,  nece* 
sitados  del  abrigo  y  del  sustento,  los  que  poco  tiem- 
po antes,  disfrutaban  grandes  conveniencias  y  de- 
jaban ricos  de  despojos  á  bus  í  nemigos.  A  estos  ce- 
gó el  cielo  para  que  no  siguiesen  el  alcance  de  los 
fugitivos,  pues  les  hubiera  sido  muy  fácil,  despo- 
jarlos también  de  las  vidas  por  ir  totalmente  desar* 
mados  y  muy  consumidos.  Llenos  de  susto  y  afanj 
llegaron  al  sitio,  en  frente  déla  ciudad  de  las  Cor- 
rientes, de  donde  se  les  enviaron  embarcaciones,  y 
allí  se  avecindaron  tan  miserables  los  que  gozaron 
tanta  prosperidad^  que  mendigaban  el  sustento  de 
limosna. 

El  gobernador  don  Pedro  Estovan  de  Avila,  des- 
pachó por  dos  veces,  gente  en  buen  número  al  cas- 
tigo de  los  delincuentes,  y  reedificación  de  la  ciudad; 
pero  ni  lo  uno  ni  lo  otro  tuvo  efecto,  antes  volvieron 
huyendo  vergonzosamente  los  soldados  y  dejaroír 
á  los  enemigos  ochocientos  caballos  con  que  mas 
se  reforzaron,  y  quedó  toda  aquella  tierra  perdida, 
como  persevera  hasta  el  dia  de  hoy  en  poder  de  los 
gentiles  avipones.  Concluido  en  espacio  de  6  años 
el  gobierno  de  don  Pedro  Estevan  de  Avila,  pasó 
este  al  Perú,  donde  años  después  fué  provisto  go- 
bernador de  Icacota;  pero  en  tiempo  de  su  gobier- 
no sucedieron  tales  ruidos  en  aquel  asiento  que  pu- 
sieron en  grande  cuidado  al  virey  conde  de  Alba 
de  Aliste  y  dieron  tanto  trabajo  ial  Gobernador,  que 
al  fin  parece  le  quitó  la  vida. 
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Entrando  el  ano  de  16S8,  le  Bneedió  en  el  gobier- 
no de  Buenos  Aires  otro  snjeto  no  menos  noble, 
que  fué  don  Mendo  de  la  Cueva  y  Bena vides,  caba- 
llero de  la  orden  de  Santiago,  de  la  Excma.  casa  de 
los  duques  de  Alburquerque,  que  habiendo  gastado 
muchos  años  en  las  mismas  campañas  de  Flaudes, 
con  acciones  correspondientes  á  la  grandeza  de  su 
nacimiento,  ocupó  los  empleos  militares  hasta  el  de 
maese  de  campo.  Su  ardor  marcial,  ni  le  permitió 
ver  insultar  á  los  bárbaros  en  su  gobierno  el  nom- 
bre español.  Empeñóse  en  reprimir  á  los  caraca- 
ras,  capesales  y  mepenes,  y  algunos  gualquilaros, 
que  abrigados  en  las  breñas  de  las  islas  de  la  gran 
laguna  de  Ibera  que  tiene  cuarenta  leguas,  situada 
en  el  distrito  de  las  Corrientes,  cometían  horrendas 
y  aun  sacrilegas  atrocidades^  pues  poco  antes  ha- 
bían abrasado  la  iglesia  de  la  reducción  de  Santa 
Lucia,  que  es  doctrina  de  la  relimen  Seráfica^  muer- 
to al  venerable  padre  Pedro  de  Espinosa  de  nuestra 
Compañia  y  saliendo  de  su  guarida,  salteaban  los 
caminos  con  frecuentes  y  lastimosos  estragos.  Des- 
pachó al  reparo  de  tamaños  males  como  cien  espa- 
ñoles y  doscientos  treinta  indios  de  las  reduccio- 
nes de  los  guaraníes,  que  fué  esta  la  primera  empre- 
sa en  que  fuera  de  su  pais  sirvieron  ¿  S.  M.  Encar- 
gó la  empresa  al  general  don  Cristóbal  Garay  de 
Saavedra  que  dispuso  bajasen  cinco  canoas  loa 
guaraníes  de  sus  reducciones,  para  poder  traginar 
y  registrar  la  laguna,  y  escogiendo  por  patrón  de 
la  facción  al  glorioso  patriarca  Ssn  José,  emboca- 
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ron  en  su  dia  del  año  de  1639  por  el  rio  Corrientes; 
recorrieron  con  imponderable  trabajo  toda.la  lagu- 
na, y  después  de  sumas  fatigas^  apresaron  una  ca- 
noa, con  dos  indios  apóstatas  de  la  reducción  de 
Itati,  quienes  con  otros  de  su  pueblo,  se  habian  tam- 
bién coligado  con  los  rebeldes,  y  por  su  confusión 
se  supo  donde  se  habian  refugiado  los  capezalos, 
mepenes  y  demás  aliados,  quienes  descubiertos  se 
pusieron  en  defensa.  Requirióles  tres  veces  el  gene- 
ral español,  se  rindiesen  y  rehusándolo,  fueron  asal- 
tados, y  quedaron  todos  ó  prisioneros  ó  muertos,  y 
entre  estos,  unas  seis  indias  muy  viejas,  que  pelea- 
ban porfiadísimamente  con  unos  chuzos,  maneján- 
dolos con  la  destreza  que  si  fuesen  jóvenes  muy 
alentados,  sin  venir  en  rendirse,  hasta  que  la  muer- 
te se  los  sacó  de  las  manos.  Apresóse  después,  toda 
la  chusma  de  mujeres  y  niños,  y  no  pocos  adultos 
que  se  habian  librado  en  otras  facciones,  pero  aho- 
ra, solo  dos  fueron  los  que  de  estos  no  se  pudieron 
prender,  ejecutando  esta  facción  ciento  cuarenta 
guaraníes  acompañados  de  veinte  españoles.  A 
otra  parte,  estaban  retirados  los  caracarás,  contrfi 
quienes  fué  el  general  con  el  resto  de  guaraníes  y 
espacióles;  mas  sintiendo  la  marcha^  se  escondieron 
en  tal  paraje  que  nunca  se  pudo  dar  con  ellos,  pO!r 
mas  diligencias  que  se  hicieron:  taláronseles  lato 
mieses,  quítarónseles  los  caballos  y  vituallas^  y 
quedaron  tan  ocupados  del  miedo,  que  no  se  atre- 
vieron en  adelante  á  inquietar  la  ciudad  de  las  Cor- 
rientes que  habian  hasta  allí  tenido  en  gratíde  opre- 
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fliou,  ni  á  los  pueblos  de  indios  comarcanos,  y  de- 
jaron segaros  los  caminos,  que  antes  infestaban  in- 
solentes. 

Saboreado  con  este  bnen  suceso  el  Gobernador, 
resolvió  emprender  peí  sonalmente  el  ano  mismo  de 
1639  el  castigo  de  los  calchaqnies,  que  coligados  con 
otras  naciones  infieles  hablan  concurrido  á  asolar  la 
florida  ciudad  de  la  Concepción  en  el  rio  Bermejo, 
yresistídose  con  ferocidad  á  los  españoles,  cau- 
sando sangrientos  estragos  en  la  jurisdicion  de 
Santa  Fé^  con  ruina  de  sus  haciendas  y  moradores. 
Encaminóse  don  Mendo  á  dicha  ciudad,  á  donde 
convocó  seiscientos  guaraníes  de  las  misiones  de 
los  jesuítas,  trescientos  indios  de  otros  pueblos'  y 
den  españoles.  Con  este  ejército  entró  al  valle  que 
poblaba  esta  nación,  la  cual  sintiendo  nuestra  fuer- 
za, procuró  con  diligencia  esconder  su  chusma  en 
las  breñas  mas  ásperas  y  bosques  impenetrables, 
para  salir  á  hacer  frente.  Vinieron  á  presentar  ba- 
talla fiados  en  que  si  eran  desbaratados  se  irian  á 
los  mismos  bosques,  donde  á  los  españoles  era  im- 
posible penetrar;  pero  reconociendo  que  la  mayor 
parte  del  ejército  era  de  indios  bien  disciplinados 
que  podrían  seguirles  por  cualquier  parte,  se  desa* 
nimaron,  y  sin  llegar  á  afrontarse  retrocedieron 
presurosos.  Sabida  su  retirada  por  muchos  espías, 
destacó  el  Qobernador  en  su  alcance  á  solos  los 
guaraníes  por  no  poder  seguirles  los  españoles;  y 
desempeñaron  la  confianza  con  tanto  valor,  que  no 
pararon  hasta  alcanzarlos,  en  Inedio  de  que  iban 
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muy  faltos  de  bastimentos,  por  no  haber  tenido  el 
Gobernador  providencia  de  avisarlos,  creyendo  se- 
ria menos  distante  la  marcha. 

Penetraron,  paes.  aunque  hambrientos  por  los 
bosques,  y  después  de  porfiada  resistencia  apresa- 
ron ciento  catorce  calchaquíes,  fuera  de  los  muer- 
tos, quedando  de  los  guaraníes  muchos  heridos.  Hu- 
bieran seguido  el  resto  de  los  calchaquíes,  pero  les 
fué  imposible,  por  que  llegó  á  tal  estremo  la  falta 
de  víveres  que  comian  viveras,  sapos,  culebras  etc. 
Volvieron  con  la  presa,  al  Gobernador,  á  quien,  co- 
mo noticiosos  del  terreno,  propusieron  cierto  arbi- 
trio para  poder  atajar  los  pasos  del  enemigo,  pero 
no  vino  en  ello  el  Gobernador,  porque  tan  inesper- 
to  en  la  guerra  de  indios,  como  práctico  en  la  de 
Europa,  no  les  quiso  dar  crédito  dejando  malograr 
una  gran  facción.  Sin  embargo,  se  corrigió  en  par- 
te esté  yerro  con  otros  buenos  sucesos  que  se  lo- 
graron, matando  gran  número  de  calchaquíes  y  co« 
giéndoles  otros  prisioneros  hasta  trescientos,  con  lo 
cual  quedó  abatido  su  orgullo.  Echóse  menos  en 
esta  ocasión  en  el  Gobernador  la  piedad  y  el  agra- 
decimiento para  con  los  miserables  guaraníes,  pues 
habiendo  quedado  muchos  de  estos,  heridos  en  la  re- 
friega con  los  calchaquíes,  no  les  quiso  dar  mas  que 
cinco  caballos  para  que  volviesen  al  real,  que  por 
su  pié  no  podian,  y  abominaron  todos  de  la  codicia 
conque  se  aplicó  á  sí  mismo  toda  la  presa  que  hicie- 
ron los  guaraníes  sin  repartir  parte  de  ella;  camino 
por  donde  se  desalientan  los  soldados  á  obrar  con 
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fineza  y  esponerse  á  los  riesgos,  pues  la  esperamsa 
de  las  presas,  suele  serla  que  en  semejantes  guer- 
ras mas  anima  la  milicia,  y  donde  esa  falta,  anda  de 
estraordinario  poco  activo  el  valor.  Concluyó  la 
campana  cons trayendo  el  fuerte  de  Santa  Teresa, 
que  sirvió  por  muchos  anos  de  defensa  á  Santa  Fé, 
y  á  fines  del  afio  siguiente  de  1640,  partió  de  este 
gobierno  á  ser  corregidor  de  Oruro  en  el  Perú,  por 
que  de  España  le  llegó  entonces  por  sucesor  á  fines 
de  Noviembre  don  Ventura  Mojica. 

De  quien  no  hallo  otra  memoria  que  la  de  su  bre^ 
vísimo  gobierno,  á  quien  puso  término  la  muerte 
antes  de  cinco  meses,  sepultando  con  él  las  esperan- 
jsas  de  sus  aciertos,  fundadas  en  su  concordia,  dis- 
creción y  rectitud.  Sin  embargo  de  haber  sido  tan 
breve  el  gobierno  de  este  buen  caballero,  sucedió  en 
él  la  memorable  victoria  del  Mbororé ,  llamada  así, 
por  haberse  consegaido  en  la  provincia  del  Uru- 
guay, perteneciente  a  esta  gobernación  del  Rio  de 
la  Plata,  junto  á  un  rio  de  aquel  nombre.  Los  ma- 
melucos del  Brasil,  cebados  en  las  presas,  que  muy 
á  su  salvo  habían  hecho  en  la  indefensa  nación  Gua- 
raní, por  la  parte  del  Guayrá  que  hablan  ya  asola- 
do, procuraban  también  arruinar  las  misiones  fun- 
dadas por  los  jesuítas  en  el  Uruguay;  y  aunque  les 
había  probado  mal  fortuna  en  la  facción  intentada 
el  afio  de  1639  de  que  hicimos  mención,  hablando 
del  Gobierno  de  don  Pedro  de  Lugo,  no  por  eso  se 
acobardaron,  siuo  que  con  mayores  bríos  y  miEiyor 
poder,  emprendieron  de  nuevo  la  jornada  del  Uru- 
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gnay  el  ano  1641,  juntándose  cuatrocientos  mame* 
lucos  y  dos  mil  setecientos  tupies  todos  bien  arma- 
dos, y  embarcándose  en  trescientas  canoas,  bajaron 
por  dicbo  rio  hasta  donde  le  tributa  su  caudal  el 
Mbororé:  venian  muy  orgullosos,  creyendo  no  ha- 
llar resistencia  á  su  poder;  pero  les  salió  muy  falli- 
da su  confianza,  pues  los  guaraníes  que  ya  estaban 
pertrechados  de  algunas  bocas  de  fuego  y  unos  ti- 
rillos  de  artillería,  formados  de  canas  muy  gruesas 
aforrados  en  cuero,  no  le  temieron,  sino  que  les  sa- 
lieron al  oposito  en  dicho  paraje. 

Presentóse  la  batalla^  en  que  entraron  los  mame- 
lucos con  la  arrogancia  tan  propia  de  su  nación  y 
mas  contra  enemigos,  que  reputaban  muy  desigua- 
les; pero  presto  conocieron  que  no  eran  para  des- 
preciados, porque  pelearon  con  tanto  denuedo  que 
no  reconocieron  en  si  alguna  ventaja  aunque  duró 
el  combate  hasta  la  noche,  antes  bien  echaron  me- 
nos buen  número  de  los  suyos  y  otros  salieron  he- 
ridos. Al  rayar  el  alba  del  siguiente  dia  se  renovó 
la  pelea  con  igual  ardor  de  ambas  partes,  hasta  que 
á  la  una  de  la  tarde  se  declaró  la  victoria  por  los 
guaranies  y  ayudándoles  no  poco  á  estos  la  inven- 
ción de  su  artillería,  pues  aunque  solo  podia  dispa- 
rar dos  <^tres  tiros  cada  canon,  los  emplearon  tan 
bien  este  dia,  y  con  tanta  destreza^  que  dejaron  cu- 
bierta de  muertos  la  campana,  pues  murieron  ciento 
BMenta  portugueses  y  casi  todos  los  tupies.  Cogie- 
rÓEseles  todas  las  canoas  que  en  la  batalla  no  se 
fueron  á  pique,  y  todos  loa  despojos  de  los  muertos, 
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no  habiendo  costado  á  los  guaraníes,  sino  solos 
seis  muertos  y  treinta  heridos  esta  gloriosa  victoria 
que  se  consiguió  por  Marzo  de  1641  y  creo  que  fué 
la  primera  que  después  de  rerelado  el  Portugal,  al- 
canzaron las  armas  de  Castilla  de  la  arrogancia 
lusitana; 

Los  doscientos  cuarenta  mamelucos  y  los  pocos 
tupies  que  salvaron  las  vidas,  como  obstinados  en 
la  malicia,  quedaron  tan  pocos  escarmentados  con 
el  infeliz  suceso,  que  encontrando  al  volverse  para 
el  Brasil,  con  nuevo  socorro  que  de  aUa  les  venia, 
determinaron  volver  á  probar  fortuna  y  juntos  se 
encaminaron  por  otro  paraje,  fabricando  dos  fuer- 
tes en  que  defenderse,  y  asegurar  la  presa  que  fue- 
sen haciendo.  La  vigilancia  de  los  guaraníes,  no  se 
descuidó  con  el  suceso  próspero  antecedente;  autes 
bien  desvelados  en  penetrar  los  designios  del  enemi- 
go descubrieron  presto,  como  hablan  dado  la  vuelta 
á  su  país.  Marcharon  luego,  bien  armados  al  primer 
fuerte  llamado  Tobatí«diéronle  asalto  con  igual  valor 
que  fortuna^  pues  matando  á  buen  número  de  mame- 
lucos, consiguieron  poner  en  libertad  á  muchos  infie- 
les de  su  misma  nación  guaraní  que  ya  tenían  en  pri- 
siones. Pasaron  volando  á  otro  fuerte  llamado  Apite 
rebí,  y  acometiéndolo,  obligaron  á  los  mamelucos  á 
ponerse  en  fuga^  dejando  en  él  cuanto  tenian  de 
provisiones,  municiones,  víveres  y  cautivos,  y  se 
huyeron  tan  ocupados  del  miedo,  que  jamás  en  ade- 
lante hasta  el  dia  de  hoy,  se  atrevieron  á  infestar 
la  provincia  del  Uruguay.  Estos  sucesos,  pueden 
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hacer  digao  de  memoria  el  corto  gobierno  de  don 
Ventura  Mojica,  por  cuya  muerte,  quedó  gober- 
nando su  teniente  general  Pedro  de  Rojas,  que  duró 
el  tiempo  preciso  para  dar  noticia  á  la  Real  Au- 
diencia de  Charcas,  por  cuyo  nombramiento,  entró 
á  gobernar  don  Andrés  de  Sandoval,  que  habién- 
dose recibido  á  16  de  Julio  de  1641,  acabó  antes  de 
cuatro  meses  su  gobierno,  llegándose  á  ver  en  espa- 
ció  de  un  solo  ano,  cuatro  gobernadores  de  esta 
Provincia* 

Entró  á  sucederle  por  Noviembre  del  mismo  ano 
don  Jerónimo  Luis  de  Cabrera  hijo  de  don  Gonzalo 
Martel  Luis  de  Cabrera  y  de  doña  Maria  de  Garay 
y  sobrino  del  insigne  gobernador  Hernandarias  de 
Saavedra  natural  de  la  ciudad  de  Córdoba  del  Tu- 
cuman,  nieto  de  su  desgraciado  fundador  y  sobrino 
del  famoso  gobernador  Hernandarias.  Desde  sus 
tiernos  anos,  empezó  á  militar  en  las  guerras  del 
pais  con  créditos  de  valerosos  que  le  hicieron  se- 
ñalado en  el  arte  militar  de  las  Indias,  aunque  no- 
tado al  mismo  tiempo  de  cruel  con  los  enemigos. 
Con  deseos  de  adelantar  los  timbres  de  su  ilustre 
casa,  emprendió  el  descubrimiento  de  lo  Césares, 
que  tanto  ruido  ha  hecho  en  la  ambición  de  muchos 
por  la  fama  de  la  opulencia  de  aquel  país.  Juntó  á 
su  costa  ejército  competente,  y  salió  á  esta  jornada 
el  ano  de  1622;  pero  no  tuvo  buen  suceso  porque 
hallaron  muy  crecidos  los  rios  y  fuera  de  eso  per- 
dieron todas  sus  haciendas,  y  fué  misericordia  del 
Señor  que  no  pereciese  todo  el  ejército;  porque  iun* 
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provisadamente  sin  poder  alcanzar  la  cansa,  se 
prendió  en  la  campana  fuego,  el  cual  obró  tanactíro 
y  voraa,  que  sin  poder  prevenir  el  remedio,  se  re- 
dujeron á  pavesas  veinte  carretas  cargadas  de 
ropa  y  víveres,  sesenta  bueyes  y  diez  y  siete  solda- 
dos. Fué  después  comandante  genial  de  las  armas 
españolas  en  la  provincia  de  Tucuman,  y  dio  feliz 
fin  á  la  prolija  guerra  de  los  calchaquíes,  que  babia 
durado  mas  de  diez  afios  y  ejecutó  en  aquellos  in- 
dómitos bárbaros,  atroces  castigos,  con  los  cuales 
los  obligó  á  ponerse  en  razón  y  abrazar  las  conve* 
niancias  de  la  paz. 

En  premio  de  este  servicio  con  que  aseguró  en  la 
corona  de  España  la  provincia  del  Tucuman,  que 
corria  riesgo  de  perderse  por  la  insolencia  de  los 
calcbaqules^  seguidos  de  los  demás  indios  domésti- 
cos de  dicba  gobernación,  se  le  confirió  la  de  Bue- 
nos Aires,  en  que  se  señaló  por  el  celo  de  asegurar 
aquel  puerto  contra  enemigo  domésticos  y  estemos: 
estos  eran  los  portugueses  del  Brasil  de  quien  se 
recelaba  alguna  interpresa,  por  el  reciente  alza- 
miento de  Portugal:  aquellos  eran  los  vecinos  de 
aquella  nación,  de  quienes  considerada  la  loca  pa- 
sión, que  reina  en  los  corazones  por  la  cosas  de  su 
patria,  podia  haber  poca  ó  ninguna  seguridad,  de 
que  no  favoreciesen  secretamente  los  designios  de 
sus  coQipatr iotas.  A  los  que  estaban  avecindados, 
obligó  á  vender  los  oficios  públicos,  y  retirarse  la 
tierra  adentro,  y  los  que  aun  no  tenian  vecindad 
forzó  á  salir  para  España,  como  le  mandó  Su  Ma- 


COKQUISTA  DEL  RIO   BE  LA  PLATA  433 

jestad  en  cédula  de  7  de  Enero  de  1641.  (^éntralos 
estemos,  reparó  de  nnevo  el  fuerte  de  la  ciudad, 
poniéndole  en  estado  de  defensa,  con  que  se  mantu- 
vo la  ciudad  y  puerto  de  Buenos  Aires  sin  esperi- 
mentar  el  menor  contra  tiempo.  Duróle  este  gobier- 
no cinco  años,  y  después  murió  gobernando  la  pro- 
vincia del  Tucuman,  como  diré  en  su  lugar. 

Ano  de  1646  le  sucedió  don  Jacinto  de  Lariz^  ca- 
ballero de  la  orden  de  Santiago  que  habia  milita- 
do en  Milán  con  el  empleo  de  maese  de  campo.  Hi- 
cieron ruidoso  su  gobierno,  los  litigios  que  sustentó 
con  el  prelado  de  esta  Iglesia,  á  quien  su  demasiada 
licencia,  en  meterse  en  los  negocios  de  la  iglesia, 
obligó  á  esgrimir  la  espada  de  las  censuras  para 
contener  su  arrojo,  pues  se  habia  arrogado  tan 
exborbitante  autoridad,  que  se  atrevió  á  formar 
decretos,  para  que  ninguno  pudiese  donar  á  la  igle- 
cua  ó  eclesiásticos  bienes  algunos  raices,  ni  vendér- 
selos, anulando  tales  donaciones  ó  ventas:  prohibió 
también  que  ningún  eclesiástico  pudiese  ser  actor 
en  causas  civiles  en  el  Tribunal  seglar^  y  otras  co- 
sas semejantes,  y  aun   se  atrevió  su  impiedad,  á 
prender  y  á  poner  en  la  cárcel  á  un  hermano  coad- 
jutor de  nuestra  Compañia,  natural  de  Lucena  en  la 
Andalucia,  con  pretesto  de  que  era  portugués,  y  co- 
mo tal,  comprendido  en  el  orden  general  de.  S.  M. 
para  espulsar  de  aquel  puerto  á  los  individuos  de 
aquella  nación. Fulminó  el  Obispo  las  censuras  con- 
tra su  temeridad,  que  no  bastaron  á  contenerle  has- 
ta que  la  Real  Audiencia,  con  conocimiento  de 
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la  causa  declaró  no  hacia  fnerza  el  Prelado,  y  habo 
de  ceder  de  sas  locos  empeños. 

Los  jesuítas,  le  debimos  tal  afecto,  que  se  indi* 
^aba  y  aun  maltaba  á  los  que  ponian  Tos  pies  en 
nnestro  colegio.  Dijo  varias  veces,  había  de  hacer 
cnanto  mal  pudiese  á  la  Conipaffia,  y  lo  peor  era 
que  las  obras  no  se  desdecían  de  las  palabras,  si- 
no que  armoniosamente  se  correspondien,  ejecu- 
tándolo en  cuantas  ocasiones  se  le  ofrecieron  por- 
que además  de  apartar  de  nuestra  comunicación  á 
los  vecinos,  teniendo  por  enemigo  al  que  nos  hacia 
alguna  buena  obra,  se  esforzó  en  hacer  sospechosos 
á  los  jesaitas,  en  la  fidelidad  á  su  Rey,  y  se  valia 
de  él  para  sus  granjerias.  A  las  balsas  que  bajaban 
al  puerto,  para  conducir  á  nuestras  misiones  lo  ne- 
cesario para  su  manutención  hacia  tales  vejaciones 
que  se  vieron  obligados  los  misioneros  á  privarse 
de  aquel  socorro.  A  los  tribunales  informó  contra 
nuestro  crédito,  metiéndolos  en  gran  cuidado;  y  en 
fin^  todas  sus  operaciones  hacia  nosotros  eran  como 
de  enemigo  declarado.  Concibió  este  odio  mortal 
de  sentimiento,  porque  los  jesuítas  no  apoyaban  el 
desbarato  de  sus  acciones,  que  algunas  eran  de  mi- 
nistro poco  fiel,  é  indiciado  de  tener  trato  secreto 
con  los  rebeldes  de  Portugal,  para  sus  granjerias 
é  intereses  admitiendo  los  navios  que  venían  del 
Brasil  ó  de  Angola,  por  las  ganancias  que  lograba 
en  su  arribo. 

Siendo  tan  adverso  su  ánimo  hacia  los  jesuítas^ 
se  estimó  sumamente  el  testimonio  que  sobre  varias 
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calumnias  dio  en  abono  de  naestra  inocencia,  espe- 
cialmente en  la  del  oro  del  Uruguay,  que  personal- 
mente quiso  averiguar  entrando  con  gente  armada, 
casi  sin  ser  sentido  en  nuestras  reducciones  basta 
que  estuvo  en  ellas.  Llevó  minero  muy  perito  que 
registrase  el  teneno,  convidó  á  los  que  divulgaron 
esta  calumnia  para  que  entrasen  en  su  compaffia; 
ofreció  grandes  premios  á  los  que  descubriesen  la 
mina;  valióse  de  los  delatores  falsos  que  decian  ha- 
berla visto,  y  como  la  mina  era  fantasía,  no  pudo 
descubrir  mas  oro,  que  el  de  los  raros  ej  emplos  de 
los  varones  apostólicos  que  cultivaban  con  inmen- 
sas fatigas  aquella  viña  del  Señor,  de  que  admira- 
do, dio  testimonio  honorífico,  cerrando  las  bocas  de 
los  que  hallaban  maldades,  y  fué  esta  la  segunda 
vez  que  se  examinó  esta  materia  tan  ruidosa.  Fuélo 
siempre  su  gobierno  de  este  caballero,  y  llegó  á  tal 
estremo  su  rigor  con  los  eclesiásticos,  que  con  nin- 
guno se  hablaba,  retirándose  ellos  de  su  trato  por 
no  esperimentar  sus  demasías.  Aunque  al  fin  se  re* 
concilio  con  ellos,  fué  después  de  haberles  ejercita* 
do  mucho  su  sufrimiento.  Vivia  lleno  de  recelos^  y 
por  eso  atajó  el  comercio  aun  de  cartas,  poniendo 
guardias  para  que  no  entrase  alguna  sin  su  noti- 
cia eu  Buenos  Aires  ó  saliese,  y  los  que  traian  des- 
pachos, se  estraviaban,  por  temor  si  eran  cogidos^ 
de  los  rigores  que  ejecutó  con  algunos  que  los  tra- 
jeron. Así,  no  es  mucho  que  acabase  de  gobernar 
con  gusto  universal  por  vare  libres  desemejante 
opresión. 
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Sucedióle  en  el  gobierno,  don  Pedro  Luis  Bay- 
gorrí,  caballero  del  orden  de  Santiago,  natural  de 
la  ciudad  de  Estella  en  el  reino  de  Navarra,  de  don- 
de salió  á  militar  en  Flandea  con  tal  estrella  que 
ascendió  á  ser  maese  de  campo,  y  en  prenuo  de  sus 
servicios  se  le  confirió  este  gobierno,  en  que  entró 
á  mediado  del  ano  de  1653.  Fué  caballero  piadosí- 
simo, recto  y  justo;  pero  muy  desgraciado  por  el 
empeño  de  algunos  émulos.  La  fama  de  sus  apre- 
ciables  prendas^  desemejantes  á  las  de  su  antecesor, 
le  hizo  muy  deseado,  y  le  granjeó  la  estimación  co- 
mún y  muy  particularmente  del   señor  Mancha, 
obispo  de  la  diócesis,  con  quien  trabó  estrecha  amis- 
tad; pero  queriendo  el  prelado  abusar  de  su  bondad, 
se  empezó  á  esquivar  con  él,  y  después  llegaron  á 
rompimiento,  y  aun  hubo  entre  ambos  palabras  ma- 
yores. Interpúsose  el  celo  del  padre  Francisco  Gi- 
ménez^ rector  del  colegio  de  Buenos  Aires,  y  con 
facilidad  redujo  al  Gobernador  á  reconciliarse,  con 
una  acción  tan  plausible  como  cristiana,  porque 
acompañándole  la  principal  nobleza  la  víspera  de 
nuestro  padre  San  Ignacio  el  ano  de  1654,  se  enca- 
minó al  palacio  de  su  Iltma.  y  pidiéndole  pública- 
mente perdón,  le  dio  satisfacción  de  sus  sentimien^ 
tos,  y  borró  su  ánimo,  cuanto  se  podia  haber  ofen- 
dido por  las  palabras  y  lances  precedentes,  ga- 
nando nuevos  créditos  de  caballero  cuerdo  y  cris- 
tiano. Aplicóse  con  gran  tesón  al  gobierno  y  de- 
fendió el  puerto  de  Buenos  Aires  de  la  invasión  de 
los  franceses,  que  pretendieron  con  una  escuadra  de 
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tres  navios,  comandada  por  el  caballero  de  la  For- 
tuna  Timoleott  Osmat,  sorprenderle,  y  entre  los 
demás  llamó  para  sn  defensa  indios  ^arauies^  doc- 
trinados por  los  jesnitas,  para  que  ayudasen  á  los 
españoles,  como  lo  ejecutaron  por  ocho  meses  que 
duró  aquel  peligro,  acudiendo  prontísimos  á  todas 
las  funciones  militares  con  grande  obediencia  y  ra- 
ra fidelidad,  de  manera  que  causaron  admiración  á 
muchos  holandeses  que  se  hallaban  surtos  en  aquel 
puerto,  diciendo  que  el  rey  de  España  tenia  en  aque- 
llos indios,  una  muy  segura  defensa  de  sus  domi- 
nios en  estas  provincias,  y  el  Gobernador  los  ponia 
por  ejemplares  á  los  mismos  españoles,  velando  pa- 
ra que  estos  les  hiciesen  el  buen  tratamiento  de  que 
eran  merecedores  por  su  buen  proceder,  como  se 
reconoció  entre  otros,  por  la  orden  que  sobre  ello 
dio  en  aquella  ocasión  al  capitán  Luis  de  Zayas, 
despachándole  á  una  acción  militar  y  decia  así: 
^  Estése  coií  toda  deligencia  y  cuidado  con  esos  in- 

*  dios  del  Tapé,  tratándolos  como  esrazon,pues  nos 

•  enseñan  á  nosotros  á  ser  fieles.  " 

Y  como  el  Gobernador  los  trataba  con  benignidad 
no  solo  obedecían  dichos  indios  á  lo  que  espresa- 
tnente  les  mandaba,  sino  que  aun  como  adivinan^ 
su  voluntad  se  adelantaban  á  ejecutar  lo  que  podía 
*  ser  de  su  gusto  en  alivio  de  la  necesidad  presente, 
y  servicio  de  S.  M,  como  se  comprueba  con  lo  que 
obraron  en  esta  ocasión  el  año  de  1 658.  Habia  el 
Gobernador  pedido  también  para  socorro  de  Buenos 
Aires,  algunas  milicias  de  las  otras  ciudades  de  su 
TOH.  in  29 
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gobierno,  y  aunque  se  ofrecieron  prontas  á  obede- 
cer; pero  á  la  de  las  Corrientes,  le  era  imposible 
aendir  en  distancia  de  mas  de  doscientas  legaas, 
porque  para  la  marcha  por  tierra  no  tenían  suficien- 
tes caballos  y  para  bajar  por  agua,  no  hallaban  em- 
barcaciones. Sabida  por  los  guaraníes  ó  tapes  (que 
es  lo  mismo)  esta  necesidad,  sin  esperar  orden  del 
Gobernador  bajaron  con  sus  embarcaciones,  y  con- 
dujeron aquella  milicia  hasta  la  ciudad  de  Santa 
Fé,  de  que  quedó  el  Gobernador  sumamente  agra- 
decido, y  mediante  estas  oportunas  operaciones  se 
aseguró  que  no  tomasen  tierra  los  enemigos.  Vién- 
dose obligados  los  franceses  á  retroceder;  pero  en 
tan  mala  hora,  que  pagaron  presto  su  temeridad^ 
porque  al  volver,  se  encontraron  con  el  registro  del 
capitán  Ignacio  de  Males  en  que  venia  la  misión 
que  conducia  á  esta  provincia  el  padre  Simón  de 
•  Ojeda  y  no  el  padre  Francisco  Diaz  Taño,  como  por 
error  escribieron  el  padre  Manuel  llodriguez  en  su 
Índice  Cronológico  Peruano,  y  el  licenciado  Vicente 
José  Miguel  en  las  ádicciones  á  las  Tablas  Crono- 
lógicas página  194.  Dicho  capitán  Males,  creyendo 
ser  española  una  fragata  de  las  francesas  que  di* 
visaron  se  fué  acercando  hacia  ella,  deseoso  de  to- 
mar lengua,  y  los  franceses  le  recibieron  disfrazan- 
do toda  la  mosquetería,  y  artillería;  mas  sin  efecto 
de  consideración  porque  casi  todas  lasbalas  pasaron 
por  pito,  y  en  cuanto  los  españoles,  se  recobraban 
y  prevenían  para  pelear,  se  hizo  á  la  mar  dicha  fra- 
gata, porque  vio  venir  de  socorro  una  nao  holande- 
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fia  comandada  de  Isaac  de  Brac,  la  cual,  y  el  navio 
de  registro^  acometieron  á  la  capitana  francesa,  y 
la  apresaron,  despnes  de  haber  muerto  en  el  comba- 
te al  general  y  la  mayor  parte  de  su  gente,  y  las 
otras  dos  escaparon.  Libró  también  don  Pedro  Bay- 
gorri  á  la  ciudad  de  Santa  Fé  de  su  eminente  rui- 
na enviando  seiscientos  de  los  mismos  guaraníes 
con  cuarenta  españoles  que  corriesen  sin  cesar 
el  valle  de  los  agresores  calchaquies,  de  los  cuales 
en  seis  meses  que  duró  la  facción,  muchos  fueron 
muertos  en  varios  reencuentros,  otros  ahorcados 
para  el  escarmiento,  y  los  demás  quedaron  ensena- 
dos á  temer  las  armas  españolas. 

Fué  defensor  grande  de  la  libertad  de  loa  indios, 
á  quienes  libró  también  del  agravio,  que  por  influjo 
maligno  de  algunos  vecinos  del  Paraguay,  quería 
hacerles  un  ministro  de  la  Be  al  Aurliencia,  despo- 
jándoles de  los  títulos  de  su  nobleza;  pero  con  los 
informes  de  este  Gobernador  los  amparó  S.  M. 
en  su  antigua  posesión.  La  religión  de  la  Compañía, 
le  debió  un  amor  tiernísimo,  y  el  amparo  de  su  jus- 
ticia contra  los  empeños  de  un  obispo  de  Buenos  Ai 
res,  que  pretendió  atrepellar  nuestros  privilegios, 
conteniéndole  de  manera  que  le  obligó  á  desistir  de 
sus  pretensiones  y  á  moderar  sus  rigores  injustos. 
Imputáronle  sus  émulos  haber  defraudado  los  habe- 
res  Reales,  y  aun  se  adelantaron  á  poner  mácula  en 
su  lealtad  con  sospechas  de  traición.  Vino  á  la  pes- 
quisa por  orden  de  S.  M.  desde  España,  el  licencia- 
do don  Manuel  Muñoz  de  Cuellar,  que  pasó  des- 
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paes  á  fiscal  de  la  Real  Audiencia  de  Chile,  y  sa- 
cando á  loz  8U  inocencia,  con  haber  descabierto  los 
feos  motivos  en  qae  estribaba  la  emulación;  quedó  el 
Real  Consejo  de  Indias  tan  desengañado,  que  apro- 
bó con  agradecimiento  los  aciertos  del  gobierno  de 
don  Pedro  Baygotri,  No  bastó  esta  esclarecida  vic- 
toria para  enmudecer  á  la  calumnia,  que  alzando  el 
grito  con  nuevas  falsedades,  le  obligó  de  nuevo  á 
repetir  sus  defensas  para  librarse  de  las  vejaciones 
que  se  renovaron  contra  su  persona;  la  cual  fué 
puesta  en  prisión  y  embargada  su  hacienda.  Salió 
presto  de  la  cárcel,  pero  tardó  mucho  en  purgarse, 
por  los  empeños  de  sus  contrarios,  hasta  que  en  la 
prosecución  de  su  justicia,  fué  á  oir  la  sentencia  de- 
finitiva en  el  Tribunal  divino, falleciendo  con  gran- 
des señales  de  piedad  por  Abril  de  1670. 

Sucedió  en  el  gobierno  año  de  1660  don  Alonso 
de  Mercado  Villacorta,  que  habiendo  consagrado 
los  primeros  años  de  su  florida  juventud  á  Minerva 
en  las  escuelas  de  Salamanca,  le  inclinó  después 
su  genio  marcial  á  seguir  á  Palas  armada  en  las 
campañas  de  Cataluña,  en  que  sirvió  muchos  años 
con  aplauso,  señalándose  en  varias  facciones  de  em- 
peño, como  fué  en  la  de  introducir  con  el  marques 
de  Leganes,  socorro  á  Lérida,  sitiada  del  ejército 
francés,  de  que  salió  herido  y  en  otras  semejantes: 
ni  se  señalaba  menos  en  la  discreción  con  que  se 
hizo  tanto  lugar,  que  le  celebra  por  uno  de  los  caba- 
lleros mas  entendidos  el  discreto  Lorenzo  Gracian, 
en  su  Criticón.  Después  de  haber  obtenido  varios 
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empleos  hasta  el  de  maese  de  campo,  pasó  al  gobier- 
no de  Tucumau,  en  que  duró  con  varios  sucesos  cin- 
co años,  é  inmediatamente  fué  nombrado  por  cédu- 
la de  13  de  Abril  de  1658  gobernador  de  Buenos 
Aires,  en  que  se  mereció  tal  confianza  de  S.  M.  que 
por  cédula  de  7  de  Julio  de  1661,  se  sirvió  señalar- 
lo por  primer  presidente  de  la  Audiencia,  que  se  ha- 
bla de  erigir  en  dicho  puerto,  noticia  que  se  celebró 
en  Buenos  Aires  con  solemnes  demostraciones  de 
alegría,  así  por  el  Gobernador,  como  por  sus  aficio- 
nados, pero  se  les  aguó  presto  ese  gozo,  porque  S. 
M  revocó  presto  esa  prominacion. 

El  motivo  de  ella,  y  de  la  erección  de  la  Audien- 
cia había  sido  principalmente  por  cerrar  totalmente 
el  puerto  de  Buenos  Aires,  de  suerte  que  se  evitasen 
las  estracciones  de  plata,  no  menos  por  navios  es- 
tranjeros  que  por  los  españoles,  que  arribaban  sin 
licencia;  punto  en  que  se  procuró  mostrar  tan  celosa 
don  Alonso  Mercado,  que  obró  sobre  el  caso  diver- 
sas diligencias,  dando  /arios  arbitrios  para  conse- 
guirlo, y  ofreciéndose  á  ejecutarlo  con  tal  animosi- 
dad, que  escribió  á  S.  M.  no  consentirla  entrar  un 
pájaro  en  dicho  puerto.  Llamé  animosidad  á  esta 
oferta  porque  apenas  parece  cabe  en  la  esfera  de  lo 
posible,  esperar  conseguir  cerrar  una  dilatada  cos- 
ta de  muchas  leguas,  abierta  por  todas  partes,  con 
comodidad  para  el  desembarque  de  cuantos  géneros 
pueda  traer  una  numerosa  armada  sin  que  lo  pueda 
impedir  el  mayor  celo.  No  obstante  el  Gobernador 
anhelando  por  sus  ascensos,  se  atrevió  á  hacer  di- 
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cha  oferta  enviando  persona  á  la  corte  para  que  lle- 
gasen con  seguridad  al  Real  Consejo  con  los  autos 
obrados  sobre  la  materia.  Es  ciega  la  ambición  hu- 
mana, y  dá  fácilmente  de  ojos,  quien  guia  por  ella 
BUS  operaciones,  como  se  vio  en  nuestro  Goberna- 
dor que  tropezó  en  lo  mismo  que  habia  censurado 
con  acrimonia  en  sus  antecesores,  y  contra  lo  que 
tenia  ofrecido  en  el  Real  Consejo  de  Indias,  porque 
llegando  á  aquel  puerto  un  navio  holandés,  admitió 
en  él,  por  haber  ofrecido  entregar  para  S.  M.  cuan- 
tas mercaderías  tr^da  con  tal  que  se  le  diesen  para 
BU  carga  '' veinte  y  un  mil  cueros  de  toro,  diez  mil 
libras  de  lana  vicuiia,  treinta  mil  pesos  en  plata,  y 
los  víveres  necesarios  para  el  viaje/'  Admitió  el  par- 
tido don  Alonso  Mercado,  y  pareciéndole  un  seña- 
lado servicio  para  S.  M.  dio  cuenta  de  todo  con  au- 
tos al  Real  Consejo;  pero  ¡oh  cuanto  se  engañan  las 
esperanzas  humanas!  Estuvo  tan  lejos  de  parecer 
digna  de  premio  tal  acción,  que  antes  se  estranó 
como  atentado,  y  mas  sabiéndose  al  mismo  tiemptf 
que  dicho  navio,  fuera  de  haber  vuelto  ínuy  inte- 
resado, habia  servido  de  puente  por  donde  otros  dos 
navios  desembarcaran  porción  considerable  de  mer- 
canelas,  que  traspusieron  en  el  navio  de  concierto; 
y  que  en  trueque  de  ellas,  recibieron  cantidad  gran- 
de así  de  cueros,  como  de  barras,  pinas,  plata  se* 
Uada  y  labrada  de  que  dio  cuenta  al  señor  Felipe 
Cuarto  su  enviado  de  Holanda  don  Estovan  Gamar- 
ra  que  se  halló  presente  al  desembarque  de  las  mer- 
cancias  y  se  decia  llevaba  tres  millones.  Granjea- 
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ronle  pues  estas  cosas  al  gobernador  Mercado  tal 
desaprobación,  que  al  pronto  se  le  revocó  la  merced 
de  Presidente  de  la  nueva  audiencia  de  Buenos  Ai« 
res,  y  se  ordenó  á  su  sucesor  le  hiciese  graves  car- 
gos, sobre  todo  en  la  residencia^  en  que  padeció  al- 
gunos trabajos  como  diremos. 

No  obstante,  tn  otras  materias  obró  con  acierto, 
porque  primeramente  se  aplicó  con  tesón  á  fortale* 
cer  aquel  puerto  de  Buenos  Aires,  despachando  an- 
tes á  la  corte  á  don  Alonso  de  Herrera  y  Guzman, 
que  habia  sido  su  teniente  general  en  Tucuman,  pa- 
ra que  solicitase  de  S.  M.  cuanto  fuese  necesario 
para  ese  efecto.  Hizo  que  se  trasladase  á  mejor  si- 
tio la  ciudad  de  Santa  Fé,  para  que  se  valió  de  in- 
dios guaraníes  doctrinados  por  los  jesuitas,  quienes 
fundaron  la  nueva  ciudad  en  distancia  de  doce  le- 
guas, en  paraje  menos  espuesto  á  las  hostilidades 
de  los  bárbaros,  y  mas  acomodado  para  el  comercio. 
Dló  gran  fomento  á  la  religión  de  la  Merced  para 
que  se  fundase  nueva  reducción  de  los  indios  gua- 
raníes del  Uruguay,  que  discurrían  vagos  por  aque- 
lla comarca.  Fundóla  en  Itazurubí  el  reverendo  pa- 
dre misionero  fray  Francisco  de  Rivas  Gavilán, 
que  después  de  obtenidos  los  puestos  mas  lustrosos 
de  esta  su  provincia  de  Santa  Bárbara  hasta  el  de 
Provincial,  se  consagró  á  la  conversión  y  enseñan- 
za de  aquellos  bárbaros,  conmoviendo  esta  prove- 
chosa obra  don  Alonso  de  Mercado,  con  toda  su  auto- 
ridad y  buenas  asistencias;  pero  invadido  el  pueblo 
por  los  charrúas,  capitales  enemigos  del  cristianis- 
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mo,  en  Ínterin  que  su  celoso  misionero,  ocurrió  ¿ 
solicitar  socorro  en  el  pueblo  de  Buenos  Aires,  hi- 
cieron fuga  sus  neófitos  j  se  deshizo  la  nueva  re- 
ducción con  grande  sentimiento  del  Gobernador^ 
aunque  se  templó  cuando  los  jesuítas  recogieron 
aquellas  ovejas  y  las  restituyeron  al  rebaño  de  la 
iglesia  en  sus  reducciones. 

Concluyó  don  Alonso  en  tres  anos  poco  mas  este 
gobierno,  y  pasó  poco  después  al  de  Tucuman.  pa- 
deciendo antes  varios  desaires  en  el  punto  de  su 
residencia  en  que  le  quiso  la  divina  Majestad  casti- 
gar la  sobrada  altivez  con  que  vivia  engreído  de 
tal  manera  que  era  dicho  suyo  no  hablan  pasado  á 
las  ludias,  sino  solas  dos  personas  de  acertado  go- 
bierno. La  primera  el  licenciado  Pedro  de  Gasea  y 
la  segunda  la  suya.  Con  todo  eso,  no  le  pareció  muy 
acertado  su  gobierno  al  Juez  de  residencia,  porque 
aunque  entró  muy  gustoso  en  la  pesquisa  secreta 
halló  algunas  marañas  que  le  obligaron  á  ponerle 
preso,  averiguándole  varios  desórdenes  sobre  des- 
caminar la  Hacienda  Real.  Fué  con  todo  eso  tal  su 
estrella,  que  cuando  se  hallaba  en  mayor  aprieto,  le 
llegó  cédula  de  S.  M.  para  que  volviese  otra  vez  al 
gobierno  de  la  provincia  del  Tucuman  porque  pa- 
reciendo que  sus  yerros  tenían  menos  de  maUcin 
que  de  sobrada  confianza  y  juzgándose  por  otra 
parte  necesaria  su  persona,  para  concluir  la  guerra 
contra  los  rebeldes  calchaquies,  que  tenían  á  riesgo 
no  solo  aquella  provincia  sino  la  frontera  del  Perü, 
dpnde  se  miraba  con  sobresalto  este  alzamiento, 
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por  la  inquietad  que  se  reconocía  en  los  indios  de 
aquel  reino,  se  perdonaron  los  desaciertos  pasados 
y  se  le  nombró  gobernador;  conque  saliendo  déla 
prisión  debajo  fianza  pasó  prontamente  al  Tucuman 
donde  consiguió  en  la  guerra  cuanto  se  deseaba^ 
concluyéndola  con  tal  fortuna  que  dejó  pacífica  la 
provincia  y  allanados  los  rebeldes;  por  cuyo  servi- 
cio le  honró  S.  M.  con  la  presidencia  de  la  Real 
Audiencia  de  Panamá  en  que  murió  el  año  de  1681, 
y  con  el  título  de  marqués  de  Villacorta  con  que 
dejó  muy  ennoblecida  su  casa  y  familia. 

Sucedióle  en  el  gobierno  de  Buenos  A.ires  don  Jo- 
sé Martínez  de  Salazar^  caballero  de  la  orden  de 
Santiago  que  era  gobernador  de  la  Puebla  de  Sana- 
bria  y  del  castillo  de  San  Luis  Gonzaga,  en  cuya 
frontera,  todo  el  tiempo  que  gobernó  siendo  maestre 
de  campo,  frieron  felices  los  sucesos  de  nuestras  ar- 
mas como  por  el  contrario  desgraciados  luego  que 
salió  para  venir  á  Buenos  Aires,  lo  que  atribuyó  el 
Beino  y  oficiales  militares  de  Galicia,  ala  ausencia 
y  falta  de  tan  gran  soldado.  Estando  destinado  el 
año  de  1662  para  el  empleo  de  general  de  la  arti- 
Ueria,  en  la  siguiente  campaña  contra  Portugal  pa- 
reció-necesaria su  persona  para  entablaren  Buenos 
Aires  la  nueva  Audiencia  de  que  se  le  nombró  pre- 
sidente, por  habérsele  revocado  el  título  de  don 
Alonso  Mercado.  Engáñase  el  licenciado  Vicente 
José  Miguel  en  escribir,  se  erigió  la  Audiencia  de 
Buenos  Aires  año  de  1667,  y  en  llamar  á  su  primer 
presidente  don  José  Marañen  de  Salazar  porque  su 
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apellido  era  Martínez  de  Salazar,  y  aquella  ñinda- 
cien  faé  el  ano  de  1663.  Los  oidores  qae  se  señala- 
ron para  dicha  Andiencia  fueron,  don  Pedro  de 
O  valle,  oidor  antes  de  los  Charcas,  don  Manuel 
Muñoz  de  Cuellar, fiscal  de  Chile,  don  Juan  Giménez 
Lobaton  y  don  Pedro  de  Rojas  y  Luna,  sujeto  de 
grandes  esperiencias,  por  haber  servido  muchos 
años  en  varios  empleos  en  el  reino  de  Ñapóles.  Fis- 
cal, fué  don  Diego  Portales.  Empezó  á  gobernar  el 
presidente  con  grande  valor ,  prudencia  y  cristiandad 
calidades  que  desde  el  principio  necesitó  tener  en 
ejercicio  para  moderar  y  poner  fuero  á  los  escesoa 
que  aquí  maquinó  aquel  célebre  caballero  don  Fran- 
cisco Meneses  presidente  de  Chile,  que  después  fué 
famoso  en  el  Perú  con  el  nombre  de  Barrabás,  y  por 
el  castigo  ignominioso  que  ejecutó  en  su  persona  el 
esclarecido  virey  conde  de  Lemos. 

Intentó  Meneses  alzarse  en  este  puerto  deBue- 
nos  Aires  con  dos  navios,  y  pasarse  con  ellos  á  Chi- 
le por  el  estrecho  de  Magallanes,  pero  al  ir  á  abor* 
dar  la  nao  San  Pedro,  que  quería  apresar  para  su 
designio,  la  tuvo  tan  prevenida  de  antemano  el 
presidente  Salazar,  que  no  solo  quedó  burlado,  sino 
obligado  á  barar  con  su  nao  llamado  La  Maria.  Qui- 
so también  Meneses,  usar  algunas  mayorías  en 
dicho  puerto,  con  protesto  de  haber  venido  por  co- 
mandante de  la  escuadra  de  sus  naves,  en  que  na- 
vegaron de  España  á  Buenos  Aires;  pero  le  obligó 
Salazar  con  mucho  valor  á  ponerse  en  razón.  A 
otros  escándalos  se  queria  arrojar  aquel  sujeto  des- 
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baratado  yátodose  le  opuso  iutrépidoel  presidente. 
Cometióle  á  este  S.  M.  el  reparo  y  adelantamiento 
de  las  fortificaciones  de  Buenos  Aires  y  fué  ese  su 
primer  cuidado,  poniéndolas  en  estado  que  el  puerto 
quedase  seguro,  haciendo  trabajasen  en  ello  los 
guaraníes  de  las  misiones  de  la  Compañía,  que  son 
los  mas  efectivos  y  prontos  operarios  de  que  se  han 
valido  siempre  los  gobernadores,  y  los  favoreció 
siempre  dicho  presidente,  mirando  con  gran  celo 
por  su  libertad  y  conservación. 

Por  librar  de  su  ruina  dos  pueblos  de  los  itatines 
dio  orden  se  trasladasen  á  sitio  donde  pudiesen  re- 
parar contra  las  invasiones  de  los  mamelucos  bra- 
sileños al  abrigo  de  las  otras  reducciones;  y  fué 
acertadísima  esta  resoluciou,  porque  estando  como 
desmembrados  de  ese  gran  cuerpo,  hubieran  sido 
segura  presa  de  aquellos  corsarios,  que  vinieron 
de  mano  armada  á  llevárselos  al  ano  siguiente 
de  su  traslación,  y  en  el  nuevo  sitio  se  conser- 
varon con  tales  alientos,  que  no  muchos  años 
después,  fué  forzoso  dividir  en  tres  pueblos  los  dos 
trasladados.  A  la  misma  conservación  de  todas  esas 
misiones,  atendió  en  licencia  que  por  provisión 
real  les  concedió,  para  que  todos  los  años  pudiesen 
bajar  á  vender  en  Santa  Fé  doce  mil  arrobas  de  la 
célebre  yerba  del  Paraguay,  defendiéndolos  de  la 
injusta  pretensión  de  los  vecinos  del  Paraguay,  que 
aun  ese  medio  de  aliviar  su  pobreza  les  querían  im- 
pedir. 

Correspondieron  los  indios  á  ese  amor  de  padre, 
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sirviéndole  en  sus  mayores  empeños  no  solo  como 
vasallos,  sino  como  hijos,  con  igaal  prontitud  que 
voluntad,  como  fué  para  perfeccionar  las  fortifica- 
ciones y  para  militar  en  la  defensa  de  aquella  ciu- 
dad, que  se  hallaba  en  sumo  peligro  asi  de  los  ene- 
migos forasteros  de  Europa  como  de  los  naturales 
del  pais,  porqué  luego  que  se  divulgó  amenazaban 
los  franceses  á  este  puerto,  se  advirtió  que  multitud 
de  infieles  de  la  Sierra,  se  acercaban  á  la  ciudad, 
animados  de  invadirla  por  tierra,  al  mismo  tiempo 
que  los  franceses  por  agua.  Llamó  luego  el  presi- 
dente quinientos  soldados  guaraníes,  que  bajando 
prontísimos  de  nuestras  reducciones,  y  acuartelados 
en  el  rio  de  Lujan  á  distancia  de  diez  leguas  del 
puerto,  se  mantuvieron  los  dos  últimos  meses  de 
1671,  y  los  dos  primeros  del  siguiente,  asegurando 
aquellos  parajes,  contra  las  avenidas  de  los  bárba- 
ros, que  viendo  penetrados  sus  designios,  se  retira* 
ron  al  asilo  de  sus  tierras,  y  cesó  el  común  peligro 
por  la  tierra  como  también  por  agua,  dirigiéndose  ¿ 
otra  parte  la  armada  de  Francia  que  se  previno  á 
esta  facción.  La  ciudad  de  Santa  Fé  corrió  también 
en  BU  gobierno  grandes  riesgos  de  los  infieles  por 
que  el  año  de  1668,  desamparando  sus  bosques  del 
rio  Bermejo,  la  nación  abipona  y  otras,  se  faeron 
internando  por  esta  jurisdicción  en  tan  gran  núme« 
ro,  que  obligaron  con  sus  hostilidades  á  despoblar 
los  caseríos  del  campo  hasta  cuatro  leguas  de  la 
ciudad;  pero  acudiendo  la  vigilancia  del  presidente, 
al  reparo  de  este  grave  daño,  dispuso  varias  corre* 
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rías  y  con  la  fuerza  les  obligó  á  retirarse  á  sus  ma« 
drigueras. 

No  fué  menor  el  peligro  en  que  se  halló  el  año  . 
de  1673  la  ciudad  de  las  Corrientes  amenazada  de 
invasión  y  muy  apretada  por  los  bárbaros  fronteri- 
zos, siempre  importunos;  pero  acudiendo  al  socorro 
con  prontitud  y  fineza  los  guaraníes  de  las  misiones 
délos  jesuítas,  pudo  desvanecerse  el  eminente  ries- 
go, desistiendo  los  bárbaros  de  su  empeño,  y  agra- 
decida la  ciudad  de  este  beneficio,  dio  por  carta 
rendidas  y  afectuosas  gracias,  al  padre  superior  de 
aquellas  misiones,  reconociendo,  que  por  el  socorro 
oportuno  de  sus  feligreses,  se  hablan  frustrado  los 
designios  de  los  enemigos.  En  su  tiempo  estuvieron 
muy  asistidos  los  soldados,  disponiendo  se  le  diesen 
los  sueldos  con  puntualidad;  y  como  era  caballero 
muy  cristiano^  atendió  con  mucho  celo,  al  remedio 
de  las  necesidades  espirituales  de  su  n^ilicia,  dispo- 
niendo que  los  jesuítas  la  doctrinasen  dentro  del 
fuerte,  y  les  predicasen  los  sábados  de  cuaresma,  y 
entre  año  las  vísperas  de  la  Virgen,  con  grande  fru- 
to que  se  reconoció  en  las  costumbres  de  los  mi- 
litares. A  los  nueve  años  de  fundada  esta  Au- 
diencia, la  mandó  eBtinguír  la  serenísima  Reina 
Madre,  por  cédula  del  año  de  1672,  que  se  ejecutó 
al  siguiente,  ejerciendo  desde  entonces  el  presiden. 
te'Salazar,  solo  el  cargo  de  gobernador  y  capitán 
general,  hasta  que  el  año  de  1674^  en  24  de  Marzo, 
le  llegó  sucesor  con  sentimiento  universal  de  toda 
la  provincia  del  Rio  de  la  Plata,  donde  fué  muy 
acepto  su  gobierno^ 
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Sacedióle  don  Andrea  de  Robles,  caballero  de  la 
orden  de  Santiago,  que  habiendo  militado  en  Flan- 
des,  vino  á  militar  contra  Portugal,  dando  principio 
á  servir  en  la  frontera  de  Galicia  en  el  ejército  del 
marques  de  Viana  la  campaña  del  ano  1658  con  pla- 
za de  capitán  de  caballos,  y  se  señaló  mucho  en  la 
derrota,  que  á  17  de  Setiembre  se  le  dio  al  ejército 
del  rebelde  junto  á  Valencia  del  Miño,  rubricando 
las  proezas  de  su  valor,  con  la  sangre  que  derramó 
en  aquel  glorioso  combate.  Sano  de  las  heridas  vol- 
vió á  la  campaña,  y  por  Diciembre  del  mismo  ano, 
filé  uuo  de  los  que  con  ,mas  bizarría  acometió  al 
enemigo,  junto  á  la  Villa  de  las  Chozas  que  toma- 
ron nuestras  armas,  y  tuvieron  en  ella,  un.  rico  bo- 
tín. Hallóse  después,  en  la  toma  de  Monzón,  y  re- 
cuperación de  Salvatierra  el  año  de  1659,  obrando 
siempre  con  igual  valor  que  le  mereció  los  ascen- 
sos, hasta  ocupar  el  puesto  de  maestre  de  campo; 
y  por  fin  en  remuneración  de  los  méritos  relevantes, 
se  le  confirió  el  empleo  de  gobernador  del  Rio  de 
la  Plata,  el  cual  entrando  á  servir  desde  24  de 
Mftrzo  de  1674,  se  embarcó  en  puntos  muy  esca- 
brosos, en  qae  vaciló  su  crédito  y  ganó  el  desafecto 
de  muchos,  porque  en  materia  de  codicia  fué  sindi- 
cado de  graves  escesos,  cometidos  así  en  las  licen- 
cias que  concedía  para  embarcarse  los  pasajeros, 
como  en  la  permisión  de  estravios,  que  es  el  esco- 
llo en  que  ha  naufragado  el  crédito  de  varios  go- 
bernadores de  dicha  provincia. 

Con  la  esclarecida  religión  de  Santo  Domingo, 
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tuvo  pesados  disgustos,  por  haberle  reprendido  de 
algunas  cosas  cierto  predicador,  cuyo  sentimiento 
despicó  contra  todo  el  convento  de  Buenos  Aires, 
con  demostración  para  todos  sensible,  cual  fué 
despojarle  por  su  autoridad  de  la  cofradia  que  la 
milicia  de  aquel  presidio,  tenia  muchos  anos  antes 
instituida  por  debajo  de  la  advocación  del  Santísi- 
mo Rosario,  á  que  acudían  devotos  todos  los  sóida- 
dos,  disfrutando  los  favores  con  que  María  Santí- 
sima, corresponde  y  remunera  esta  útilísima  devo- 
ción. 

Pasó  aun'mas  adelante  su  empeño,  prohibiendo, 
que  ningún  soldado,  sus  mujeres  é  hijos  pudiesen 
elegir  sepultura  en  dicha  Iglesia  ni  celebrar  la  fiesta 
titular  de  su  cofradia.  Contra  otros  particulares,  soltó 
la  venda  á  su  pasión  para  perseguirlos  con  tales 
vejaciones,  que  les  obligó  á  levantar  el  grito  hasta 
ser  oídos  de  la  piedad  del  señor  Carlos  Segiindo, 
quien  mandó  que  el  obispo  don  Antonio  de  Ascona 
Inuberto,  hiciese  pesquisa  de  estos  y  otros  escesos, 
cuales  fueron  las  cortas  asistencias,  que  aun  en  lo 
temporal  le  debió  la  milicia  de  que  se  quejó  con  vi- 
vas espreslones.  Por  todo  lo  cual,  antes  de  concluir 
el  quinquenio,  se  le  señaló  sucesor,  feneciendo  su 
gobierno  á  25  de  Julio  de  1678.  Años  después  ob- 
tuvo la  presidencia  de  la  Real  Audiencia  que  reside 
en  la  Isla  española. 


CAPITULO  XVII 


leibaie  de  dar  noticia  de  loi  gobernadoreí  del  Rio  de  la  Plata  i 

Baenoi  lireí 


icHO  dia  25  de  Julio  de  1678,  se  recibió  de 
gobei'nador  en  Buenos  Aires  don  José  de  Gano, 
caballero  de  la  orden  de  Santiago,  natural  de  la 
provincia  de  Guipúzcoa.  Militó  desde  su  juventud, 
en  las  campañas  de  Portugal  y  Cataluña,  y  por 
varios  puestos  honoríficos,  fué  ascendido  hasta 
concedérsele  el  grado  de  maese  de  campo.  Obtuvo 
después  el  empleo  de  sargento  mayor  del  tercio  de 
la  Chamberga,  de  donde  pasó  al  gobierno  de  la 
provincia  del  Tucuman,  en  que  sirvió  poco  mas  de 
cuatro  años,  hasta  ser  promovido  á  ente  de  Buenos 
Aires,  donde  procedió  celoso  del  Real  servicio,  de- 
sinteresado y  veleroso,  especialmente  en  defender 
el  territorio  de  su  jurisdicion,  contra  el  atentado  de 
los  portugueses,  que  quisieron  poblar  la  tierra  firme 
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en  frente  de  las  islas  de  San  Gabriel.  Requirióles 
que  abandonasen  el  pu€isto  que  por  mas  de  ciento 
cincuenta  anos  poseían  pacíficamente  los  castella- 
nos, como  pertenecientes  á  su  demarcación.  Resis- 
tiéronse los  lusitanos  con  varios  protestos,  y  siendo 
niecesario  usar  de  la  fuerza,  juntó  competente  ejér* 
<^to  para  salir  con  lucimiento  de  la  facción.  Llamó 
sesenta  españoles  de  la  ciudad  de  Santa  Fé,  ochenta 
de  la  de  las  Corrientes,  ciento  veinte  de  Buenos 
Aires,  y  tres  mil  indios  de  las  misiones  de  los  je- 
mitas.  Encomendólos  al  comando  del  maese  de 
campo  don  Antonio  de  Vera  Mojica,  y  dispuso  las 
cosas  con  tal  acierto^  que  dando  el  avance,  desalo- 
jaron á  los  portugueses  de  la  nueva  población,  ha- 
ciendo prisioneros  al  Gobernador  y  á  todos  los 
lusitanos,  y  cogiéndoles  todo  di  tren  de  su  artillería, 
municiones  y  víveres. 

Esta  victoria  procuraron  deslucir  los  portugue- 
ses, ingratos  á  la  urbanidad  con  que  fueron  trata- 
dos de  nuestro  Gobernador,  y  le  esforzaron  á  per- 
suadir á  su  príncipe  don  Pedro  gobernador  entonces 
de  Portugal,  habia  sido  interpresa  é  infracción  del 
tratado  de  paz  entre  ambas  coronas.  Habíanse  te- 
nido ya  en  Europa  sospechas  bien  fundadas  del  de- 
signio de  los  portugueses,  y  se  le  habia  encargado 
por  S.  M.  al  Abad  de  Maserati  enviado  de  España 
en  Portugal,  diese  sobre  este  punto  quejas  al  Prín- 
cipe, representándole  no  favorecía  derecho  alguno 
ú  aquella  corona  para  dicha  población,  por  caer  cien 
-legaas  al  poniente  de  la  lineado  la  demarcación  es- 
Tox.  III  80 
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tablecida  en  virtud  de  la  Bula  de  Alejandro  VI,  y 
en  paraje  qne  pacíficamente  había  estado  poseyen* 
do  por  mas  de  ciento  sesenta  anos  la  enrona  de 
Castilla.  Hizo  el  Abad  su  representación  por  Agos- 
to de  1680,  suplicando  se  despachasen  órdenes  al 
comandante  de  la  nueva  empresa,  y  á  su  gente  para 
que  desistiesen  de  la  fundación,  y  cuando  esto  se 
trataba  en  Lisboa,  esforzándose  los  portugueses  á 
probar  tenían  legítimo  derecho,  se  supo  que  en  vez 
de  deferir  á  la  representación  del  enviado,  se  trata- 
ba de  despachar  de  allí  otros  trescientos  hombres^ 
sin  los  aventureros,  en  cuatro  embarcaciones,  para 
fundar  por  fuerza  la  colonia,  y  aunque  el  enviado 
con  sus  representaciones  procuró  embarazarlo,  fue- 
ron en  vano  todas  sus  diligencias,  escusándose  la 
corte  de  Lisboa  con  el  frivolo  pretesto  de  que  se 
enviaba  aquella  gente  para  seguridad  en  cuanto  se 
averiguaba  á  qué  corona  pertenecía  aquella  juris- 
dicion. 

Por  Setiembre  volvió  el  enviado  á  hacer  nueva 
representación  por  escrito^  fundando  ser  aquella  is« 
la  de  San  Gabriel  y  el  continente  de  la  demarcación 
de  Castilla,  pero  oído  con  el  mismo  inútil  efecto, 
buscando  nuevos  protestos  para  enviar  cuatrocien- 
tos hombres  á  la  nueva  colonia,  y  hasta  Febrero  de 
168  L  no  le  dieron  positiva  respuesta  que  fué  cual  se 
podía  esperar  de  quien  estaba  resuelto  á  no  aban- 
donar la  empresa.  Con  que  viéndose  en  la  corte  de 
Madrid,  ser  este  un  atentado  contra  la  paz  de  am- 
bas coronas,  y  que  fuera  de  carecer  totalmente  de 
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fandamento  la  pretensión  de  los  portugueses,  no 
habían  usado  estos  medio  alguno  de  buena  corres- 
pondencia interrumpiendo  nuestra  posesión  pacífica 
de  tantos  anos,  bizo  S.  M.  se  examinase  por  los  su- 
jetos mas  prácticos  de  la  cosmografia,  7  versados 
en  la  historia,  diferentes  instrumentos  y  papeles  que 
se  extrageron  de  Simancas,  y  conviniendo  en  que 
no  solo  las  islas  de  San  Gabriel,  sino  muchas  mas 
leguas  de  la  tierra  firme,  con  la  entrada  del  Río  de 
la  Plata  hasta  el  cabo  de  Santa  María,  eran  del  do- 
minio de  Castilla,  se  despacharon  copias  auténticas 
de  dichos  instrumentos  al  Abad  de  Maserati,  para 
que  apoyase  el  derecho  de  Castilla  en  Lisboa.  En 
ese  tiempo  intermedio,  el  dicho  Abad,  dio  aviso  por 
Marzo  con  un  estraordinario  á  Madrid,  de  haber  lie* 
gado  á  Oporto  un  navio  con  la  noticia  de  haber  el 
día  7  de  Agosto  del  año  antecedente  de  1680,  cogi- 
do por  asalto  nuestro  gobernador  don  José  de  Gar* 
ro,  la  colonia  de  los  portugueses  y  lo  demás  refe* 
rido,  de  que  se  alteró  sobremanera  la  corte  de  Lis- 
boa^ sin  embargo  de  que  el  dicho  Abad  manifestó 
que  lo  ejecutado  por  dicho  Gobernador,  había  sido 
deuda  de  su  obligación  para  defensa  de  su  plaza,  y 
de  la  jurisdicíon  que  tenia  á  su  cargo,  bien  que  lo 
había  obrado  sin  orden  de  S.  M.  Católica  como  se 
comprobaba,  de  que  la  colonia  se  había  apresado 
por  Agosto  al  tiempo  que  de  Madrid  se  le  despachó 
á  él  orden  para  tratar  en  Lisboa  de  esta  materia. 
Ko  se  satisfizo  de  estas  razones  el  príncipe  don 
Pedro,  antes  prosiguió  en  las  demostraciones  de 
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sentimiento^  negando  audiencia  'á  dicho  enviado,  y 
ordenando  marchase  la  cahalleria  de  la  corte  á  car- 
go del  duque  de  Gadaval  hacia  Yelves,  y  que  la  si- 
guiesen cuatro  tercios  de  infantería  de  las  armadas 
de  Setttbal  para  invadir  las  fronteras  de  Castilla, 
en  caso  de  no  ser  atendida  la  representación  que  al 
mismo  tiempo  hizo  en  Madrid  el  enviado  de  Portu* 
gal,  pidiendo  con  ardor  se  castigase  al  gobernador 
de  Buenos  Aires  don  José  de  Garro,  y  se  restituye- 
se la  fortaleza,  con  su  artillería,  municiones  y 
prisioneros,  ó  el  sueldo  de  ella  en  caso  de  estar  de- 
molida; y  que  se  diese  orden  para  que  en  caso  de 
haberse  remitido  á  EspaSa  los  prisioneros,  se  en- 
yiase  á  nuestra  costa  la  que  el  principe  despajábase 
para  su  reedificación,  y  que  sobre  este  punto  se  le 
diese  respuesta  dentro  de  veinte  días  perentorios. 
Recibiéronse  en  Madrid  poco  antes,  cartas  del 
consulado  de  Lima  de  7  de  Junio  de  1680, represen- 
tando al  duque  de  Alcalá,  presidente  del  Real  Con- 
sejo de  Indias,  cuan  perjudiciales  eran  al  comercio 
del  Perú,  los  intentos  de  los  lusitanos,  y  pidiendo 
se  aplicase  pronto  remedio  á  este  daSo  eminente; 
pero  no  obstante^  el  señor  Carlos  Segundo  respon- 
dió al  enviado  de  Portugal,  mostrando  su  propen- 
sión al  mantenimiento  de  la  paz,  y  que  á  ése  fin, 
nombraba  por  embajador  estraordinario  al  duque  de 
Jovenado,  para  que  pasase  á  Lisboa  á  tratar  de  un 
ajuste  amigable.  Partió  de  Madrid,  al  otro  dia  de 
su  nombramiento  ¿  Lisboa,  con  toda  diligencia,  y 
halló  á  los  portugueses  resueltos  á  la  guerra^  con  la 
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animosidad  qne  les  inflaian  los  ofrecimientos  que  á 
este  fin,  les  hizo  el  rey  de  Francia,  sin  embargo  de 
conocer  ellos  con  evidencia^  era  la  total  perdición 
de  ambas  coronas^  logrando  la  Francia  el  fruto  de 
estas  discordias  con  la  destrucción  de  los  dos  rei-* 
nos.  A  evitar  este  inconveniente  grande,  se  aten- 
dió con  mayor  madurez  en  Castilla  y  se  hubo  de 
condescender  por  entonces  en  volver  la  colonia  á 
los  portugueses,  en  virtud  de  un  tratado  provisional 
que  dicho  duque  de  Jovenado  ajustó  en  Lisboa  y 
consta  de  17  artículos,  de  los  cuales,  era  el  primero 
que  se  hiciese  demostración  condigna  con  el  gober- 
nador de  Buenos  Aires  por  el  que  se  quería  suponer 
esceso  en  el  modo  de  la  operación  contra  los  portu- 
gueses, habiendo  sido  en  la  realidad  un  señalado 
servicio  á  la  corona,  como  ha  enseñado  la  esperien- 
cia,  en  los  perjuicios  enormes  que  se  han  seguido  al 
Qomercio  de  España  de  la  mantención  de  los  portu- 
g^eses  en  aquel  sitio,  evacuándose  por  aquella  via 
loa  tesoros  del  Perú,  lo  que  ha  hecho  abrir  loe  ojos 
en  estos  tiempos,  para  procurar  apartar  lejos  tan 
perniciosa  vecindad,  efitceptuando  en  las  capitula- 
ciones de  la  última  paz,  aquella  plaza,  para  que  se 
pnedapor  parte  de  Castilla  procurarla  desalojen  los 
portugueses,  como  al  presente  se  trata  con  calor  y 
set  espera  conseguir.  Por  entonces  las  oonveniencias 
públicas  de  la  moaarquia  obligaron  á  permitirles  sa 
permanencia,  hasta  que  en  una  junta,  se  decidiese 
de  quien  era  la  propiedftd  dd  terreno,  y  en  virtud 
del  primer  artículo  de  aquel  tratado,-  se  espidió  de- 
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c]%to  para  que  don  José  de  Garro  salieae  de  su  go- 
bierno de  Buenos  Aires,  y  se  retirase  i  esta  ciudad 
de  Córdoba,  hasta  esperar  nueva  orden,  si  ya  no 
ftiese  que  hubiese  pasado  á  servir  su  presidencia  del 
reino  de  Chile  en  que  estaba  ya  provisto. 

Puso  este  decreto  el  duque  de  Jovenaso  en  ma- 
nos del  príncipe  de  Portugal,  pero  Su  Altez  a,  como 
habia  conseguido  la  retención  de  la  plaza,  y  no  de- 
jaba de  conocer  aunque  lo  disimulase,  no  mereciacas- 
tigo  por  lo  ejecutado  por  este  gran  vasallo,  sino 
antes  alabanza  por  la  esactitud  de  servir  su  empleo, 
despachó  orden  al  ministro  de  Portugal  en  Madrid, 
para  que  interpusiese  su  autoridad  con  el  señor  Car- 
los Segundo,  sobre  que  no  se  ejecutase  su  Real  De- 
creto, contra  don  José  de  Garro,  sino  que  antes,  se 
hiciese  Su  Majestad  presente^  para  favorecerle  y 
honrarle.  Eso  tienen  las  acciones  heroicas,  que  has- 
ta los  enemigos  conti*a  quienes  se  obran  lleguen  á 
conocer  su  valor  y  las  aprecian.  En  fuerza,  pues,  de 
lainterposicion  del  príncipe  gobernador  dePortugal, 
revocó  Su  Majestad  el  primer  decreto,  y  lo  hizo  saber 
al  Consejo  de  Indias,  para  que  eu  esa  inteligencia 
espidiese  las  órdenes  necesarias,  á  fin  de  que  se 
encaminase  á  servir  la  presidencia  de  Chile,  y  en 
ejecución  de  la  real  voluntad,  se  le  envió  cédula^ 
para  que  luego  se  pusiese  en  camino,  como  lo  hizo 
por  Agosto  de  1682,  y  gobernó  aquel  reino  por  diez 
afios  con  grandes  aciertos,  uno  de  los  cuales,  y 
no  el  menor,  fué  conseguir  que  se  despoblase  la  is- 
la de  la  Mocha»  siete  leguas  distante  de  la  Concep- 
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cfon,  disponiendo  con  diligente  celo  qae  todos  sos 
naturales,  en  número  de  setecientas  personas  se 
trasportasen  á  tierra  fírme,  y  fandasen  en  dos  le- 
guas de  distancia  de  la  dicha  ciudad  á  la  margen 
opuesta  del  gran  rio  Bio-bio  una  nueva  reducción  á 
que  se  dio  principio  en  23  de  Abril  de  16B5  por 
los  celosos  jesuitas  de  la  provincia  de  Chile:  consi- 
guió con  esta  despoblación  de  la  Mocha,  lo  primero, 
el  facilitar  la  conversión  de  aquella  gente  que  á 
tanta  distancia  del  cristianismo,  careciau  de  las  lu- 
ces evangélicas^  sepultados  en  las  tinieblas  de  sns 
supersticiones  gentílicas;  lo  segundo,  quitar  una  es- 
cala muy  cómoda  á  los  piratas,  que  dieron  por  aque- 
llos años  en  perturbar  la  quietud  del  mar  Pacífico. 
Concluida  su  presidencia  del  reino  de  Chile  con 
grande  aprobación,  se  volvió  año  de  1693  áEuropa, 
donde  fué  provisto  por  gobernador  y  capitán  ge- 
neral de  la  provincia  de  Guipúzcoa;  empleo  que  le 
confirió  el  rey  nuestro  Señor,  hallándose  en  Barce- 
lona de  partida  para  Ñapóles  en  5  de  Abril  de  1702, 
y  sirviéndole  con  aprobación,  puso  en  breve  tér- 
mino con  la  muerte  al  dilatado  tiempo  de  40  años 
de  servicios.  En  el  gobierno  de  Buenos  Aires  tuvo 
por  sucesor  á  don  José  Herrera,  natural  de  Madrid 
desde  el  pricipio  del  año  de  1682« 

Habia  militado  muchos  años  en  las  campañas  de 
Flandes^  Cataluña,  Estremadura  y  Portugal,  con 
él  puesto  de  capitán  de  infantería,  ayudante  del 
sargento  general  de  batalla,  y  capitán  de  cora- 
zas, hallándose  en  varios  reencuentros,  asedios, 
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asaltos  y  tres  batallas,  de  que  sacó  por  ejecato- 
ria  de  sa  valor,  mochas  peligrosas  heridas,  qae 
mas  de  nna  vez  le  colocaron  á  las  puertas  de  la 
muerte,  como  quien  con  intrepidez  animosa  se  es- 
pnso  siempre  el  primero  ¿  los  mayores  riesgos,  so- 
bre que  dieron  houorifícentísimos  testimonios,  los 
primeros  generales  de  las  armadas  católicas,  cua- 
les fueron  los  Excmos.  Sres.  condes  de  Marchin  y 
Salazar,  y  marqueses  de  Caracena  y  Legaues,  pa- 
sando á  la  Real  noticia  sus  relevantes  méritos,  en 
premio  de  los  cuales,  se  le  confirió  el  gobierno  de 
Peniscola,  luego  la  comisaría  de  la  caballería  del 
presidio  de  Buenos  Aires,  después,  el  gobierno  del 
Rio  de  la  Plata,  que  manejó  nueve  anos  continuos 
con  general  aprobación.  Volvió  á  Europa,  y  conti- 
nuando la  confianza  de  Su  Majestad  obtuvo  el  go- 
bierno de  San  Lucas  de  Barrameda,  con  la  supe- 
rintendencia de  las  Rentas  Reales,  y  por  fin,  resti- 
tuido á  la  milicia,  como  al  centro  de  su  genio  mar- 
cial se  le  concedió  el  grado  de  general  de  la  arti- 
llería en  cuyo  ejercicio  murió.  Gozóse  en  el  tiempo 
de  su  gobierno  de  grande  paz,  por  eso  tuvieron  po- 
co ejercicio  las  armas.  Por  orden  de  Su  Majestad 
en  Febrero  de  1688,  entregó  á  los  portugueses  la 
Colonia  del  Sacramento,  bien  que  celó  después  no 
se  estendiesen  á  mayor  territorio  del  que  se  les  per- 
mitió por  el  tratado  estillado  entre  las  dos  corea- 
nas, haciendo  registrar  los  guaranjes  las  costas 
del  Rio  de  la  Plata  basta  Castillos,  porque  no  b» 
esta1)leciesen  los  portugueses  en  otro  sitio  como  «e 
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recelaba,  y  los  indios  lo  ejecutaron  con  grande 
puntualidad  á  costa  de  mucho  trabajo.  Nieto  suyo 
fué  el  presidente  de  la  Real  Audiencia  de  Charcas 
don  Cipriano  de  Herrera  que  poco  ha  murió  sirvien^ 
do  aquel  puesto. 

Tuvo  por  sucesor  al  sargento  mayor  don  Agustin 
de  Robles,  caballero  déla  orden  de  Santiago,  no- 
ble montañés,  que  habiendo  servido  con  aplauso  de 
gran  soldado  en  Flandes  hasta  ascender  á  maestre 
de  campo,  consiguió  sin  otro  apoyo  ó  negación  que 
sus  méritos,  la  castellania  de  Fuente  Rabia,  de  don- 
de pasó  á  gobernador  de  Buenos  Aires  que  lo  fué 
desde  Marzo  de  1691  hasta  principios  de  el  de  1700. 
En  su  tiempo,  atendió  con  desvelo  á  tener  muy  mo- 
derada la  milicia  del  Presidio  y  lo  consiguió,  aun- 
que talvez  impacientes  algunos  mas  osados,  la  amo- 
tinaron contra  su  Gobernador  que  se  opuso  con  pe* 
cho  esforzado  y  ánimo  intrépido  á  su  errado  con- 
sejo, hasta  pacificar  el  motin*  Corrió  riesgo  la  ciu- 
dad de  ser  invadida  por  las  armas  francesas,  que 
engolosinadas  con  ln  rica  presa  que  Mr.  Pointis^ 
consiguió  en  Cartagena  que  saqueó  con  su  armada 
de  24  bajeles  el  a&o  de  1637,  ^e  disponía  á  ejecutar 
lo  mismo  con  el  puerto  de  Buenos  Aires.  Vigilante 
y  activo  nuestro  Gobernador,  puAo  la  ciudad  en  es* 
tado  de  defensa,  previniendo  entre  otras  diligen^ 
eias  bajasen  de  ]¿as  reducciones  de  los  jesuítas  dos 
mil  indios  guaraníes,  los  onales  acudieron  pronlos 
y  tan  bien  disciplinadas  en  el  arte  militar,  que  cau^ 
aaron  justa  admiración  &  los  soldadas  de  aquel  pre* 
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«idio,  y  al  mismo  Gobernador,  como  lo  significó  en 
carta  que  escribió  ¿  S.  M.  Como  se  ajustó  el  ano  de 
1697  la  paz  de  Resvids,  los  franceses  desistieron 
de  la  empresa  y  el  Gobernador,  concluido  su  gobier  • 
no  año  de  1700|  se  restituyó  á  España,  honrado  con 
d  grado  de  sargento  general  de  batalla,  que  le  des- 
pachó Su  Majestad.  Asistid  personalmente  el  ano 
de  170S  al  sitio  infructuoso  de  Gibraltar;  militó  otra 
campaña  en  Portugal,  siguió  la  presidencia  de  Ca- 
narias, fué  después  gobernador  de  Cádiz  y  última^ 
mente  capitán  general  de  Vizcaya,  y  puso  término 
á  su  vida  en  bastante  pobreza,  cuanto  fué  grande  la 
riqueza  que  granjeó  en  su  gobierno  del  Rio  de  la 
Plata;  que  es  plaga  ordinaria  de  los  caudales  adqul* 
ridos  en  las  Indias,  no  alcanzar  á  los  nietos  de  los 
que  afanaron  por  conseguirlos,  quizá  por  las  injus- 
ticias que  suelen  acompañar  la  negociación. 

Sucedió  en  el  gobierno  de  Buenos  Aires  don  Ma- 
nuel de  Prado  Maldonado,  veinte  y  cuatro  perpetuo 
de  la  ciudad  de  Sevilla,  quien  embarcándose  el  año 
de  1698  esperimentó  tan  fuertes  contratiempos  en  la 
navegación  que  tardó  casi  dos  anos  en  llegar  á  su 
gobierno,  porque  fué  preciso  arribar  á  Cabo  Verde 
y  al  Brasil,  con  imponderables  incomodidades,  de 
que  quedó  muy  lisiada  su  salud  y  le  dejó  menos  há- 
bil para  el  gobierno.  En  el  corto  tiempo  que  gobernó, 
se  habia  amenazado  el  puerto  de  una  armada  que 
se  aprestó  en  Dinamarca  con  designio  de  sorpren- 
derle. Prevínose  el  gobernador  Prado  á  la  defensa^ 
aprontando  todos  los  vecinos,  y  dos  mil  indios  gua- 
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ranies  de  las  Misiones  jesuíticas;  pero  se  desvane- 
ció este  riesgo,  desistiendo  de  sus  intentos  los  di- 
namarqneses.  £1  año  de  1702  dispuso  que  otros  dos 
mil  indios  de  las  mismas  misiones  gobernados  de 
cabos  españoles,  hiciesen  guerra  á  los  infieles  gue* 
ttoas,  confederados  con  los  portugueses  de  la  Coló* 
nía  del  Santísimo  Sacramento,  con  quienes  pelearon 
cinco  dias  en  que  dieron  muerte  á  casi  todos  los  que 
podían  tomar  armas,  é  hicieron  prisionera  toda  la 
chusma  enemiga  de  mujeres  y  niños.  A  los  dos  años 
poco  mas,  se  le  dio  por  S.  M.  el  corregimiento  de 
Oruro  en  el  Perú,  para  que  entrase  al  gobierno  en 
26  de  Junio  de  1703  el  maese  de  campo  don  Alonso 
Juan  de  Valdés  Ynclan,  soldado  de  notorio  valor, 
que  dejó  ejecutoriado  en  las  guerras  de  Cata- 
luña, donde  sirvió  hasta  obtener  el  puesto  de  ma- 
ese de  campo.  En  su  gobierno  como  el  sistema 
de  las  cosas  de  Europa  estaba  tan  delicado,  se 
aplicó  con  diligente  desvelo  á  fortificar  el  puer- 
to de  Buenos  Aires,  por  cuanto  pudieran  las  na- 
ciones coligadas  contra  España,  intentar  contru 
¿1  alguna  facción^  y  á  ese  fin,  el  año  de  1703,  hizo 
bajar  de  las  reducciones  de  los  jesuítas  trescientos 
indios,  y  cuatrocientos  el  siguiente  á  trabajar  en  las 
fortificaciones  de  aquella  plaza.  Resistió  constante 
los  designios  de  los  lusitanos,  que  con  protesto  de 
haberles  cedido  nuestro  Rey  las  tierras  de  la  Colo- 
nia del  Sacramento  en  el  tratado  de  Alfonza  que  se 
ajustó  con  aquella  corona  á  18  de  Junio  de  1701, 
desistiendo  totalmente  del  tratado  provisional  de  7 
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de  Mayo  de  168 1,  pretendían  eon  aatacia,  internarse 
en  los  países  de  la  demarcación  de  Castilla,  y  apo- 
derarse de  las  reducciones  qne  tiene  fundadas  la 
Compañía  de  Jesús,  en  ambos  gobiernos  del  Rio  de 
la  Plata  y  del  Paraguay.  Tenian  también  ánimo 
loa  portugueses  de  fortificar  á  Montevideo,  alegan? 
do  que  también  les  pertenecía  por  aquella  cesión, 
pero  todo  se  lo  estorbó  el  celo  y  vigilancia  de  dicho 
Gobernador,  ocurriendo  por  este  camino  á  los  gra- 
vísimos perjuicios  que  se  podían  seguir  á  la  seguri- 
dad de  las  provincias  del  Perú,  y  de  la  navegación 
del  Rio  de  la  Plata. 

Antes  bien,  el  año  de  1705,  ejecutó  la  facción 
gloriosa  de  despojar  de  la  misma  Colonia  del  Sacra* 
mentó  á  los  portugueses,  que  faltando  feamente  4 
los  tratados  celebrados  con  la  corona  de  Castilla,  se 
hicieron  dignos  de  esta  demostración  de  nuestro 
justo  sentimiento.  Convocó  Ynclan,  cuantos  halló 
capaces  en  sus  provincias  y  en  las  vecinas  para  el 
manejo  de  las  armas;  hizo  que  .  acudiesen  armados 
cuatro  mil  indios  guaraníes  de  las  Misiones  de  los 
jesuítas,  que  han  sido  siempre,  son  y  serán  el  freno 
mas  fuerte  que  en  esta  parte  de  la  América,  sujete  á 
los  enemigos  de  España,  y  el  muro  incontrastable 
que  cierre  esta  puerta  de  las  Indias  á  las  poienciaa 
eBtrangeras.  Con  estas  fner^aa,  puso  sitio  i  la  Oo^ 
lonia,  y  asistiendo  personalmente  al  asalto,  se  dio 
éste  con  tal  felicidad,  que  entraron  en  ella  victorior 
sas  nuestras  armas,  restituyendo  aquel  lerritoria  i^ 
la  corona  de  España  con  grande  crédito  del  valor 
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esp^Bol,  cuyo  ardor  temieron  tanb  los  arrogantes 
lusitanos,  que  no  se  atrevieron  á  esperar  el  avance, 
y  abandonando  la  plaza  que  estaba  muy  Fortificada 
se  refugiaron  á  las  naves,  y  huyeron  llenos  de  pa- 
vor al  Brasil. 

El  crédito  que  se  granjeó  e8te<;aballeró  por  estos 
gloriosos  y  felices  sucesos,  oscureció  en  público  con 
su  pública  incontinencia,  que  llenó  de  escándalo 
estas  y  las  vecinas  provincias,  teniendo  osadía  para 
renovar  el  ejemplo  de  Heredes,  en  tomar  como  pro- 
pia la  mujer  agena,  de  quien  ahuyentó  á  su  legítimo 
consorte  poniendo  guardas  en  la  casa  de  su  mance- 
ba, para  que  no  pudiese  entrar  á  cohabitar  con  ella. 
El  marido  que  era  persona  de  obligaciones,  se  au- 
sentó de  la  tierra  no  pudiendo  contrastar  el  formi- 
dable poder  del  Gobernador,  encarnizado  en  la  las- 
civia, y  aun  murió  perseguido.  Este  se  quejó  con  las 
espresiones  lastimosas  que  le  dictaba  el  sentimiento 
correspondiente  á  tamaño  agravio  en  los  tribunales, 
donde  siendo  oidas  con  la  debida  compasión  quejas 
tan  justad,  se  le  hizo  gravísimos  cargos,  á  que  en 
^arte  quiso  dar  alguna  satisfacción,  contrayendo 
matrimonio  con  la  manceba;  pero  no  le  valió  para 
eludir  el  castigo,  pues  le  obligó  á  comparecer  en  sus 
estrados  la  Real  Audiencia  de  la  Plata,  donde  antes 
de  oir  sentencia,  pasó  á  ser  juzgado  en  el  tribunal 
del  Supremo  Juez  de  vivos  y  muertos,dejando  pren- 
das de  que  se  \e  daria  en  ^1  sentencia  favorable, 
porquerno  obstante  fue  al  sentir  los  primeros  men- 
ttajes  de  la  muerte,  en  acerlbos  dolores,  se  turbó  su 
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ánimo  horrorizado  con  la  representación  de  Bnp 
candalosos  devaneos,  después  le  amaneció  mayor 
seguridad,  sin  duda  por  la  intercesión  de  la  Empe- 
ratriz de  los  cielos,  con  quien  profesó  siempre,  cor- 
dialísima  y  tierna  deyoclon,  y  entrando  en  mejor 
acuerdo,  dispuso  las  cosas  de  su  conciencia,  pidien- 
do con  sentidas  lágrimas,  perdón  de  sus  escesos,  y 

• 

después  de  recibidos  todos  los  sacramentos  con  gran- 
des demostraciones  de  piedad  y  compunción^  entre< 
gó  su  espíritu  en  manos  de  su  Criador.  Su  consorte 
vivió  después  ajustada  á  sus  obligacione8,pero  para 
dar  un  público  escarmiento  permitió  el  cielo  que 
uno  de  los  hijos  que  tuvo  en  dicho  gobernador, 
perdiendo  el  juicio  le  diese  de  puñaladas,  de  que  á 
pocos  días  murió  con  mucha  piedad,  pocos  años  ha, 
persuadiéndose  comunmente,  los  que  observaron 
esta  tragedia,  fué  este  castigo  piadoso  del  Padre  de 
las  misericordias,  que  aunque  sufre  á  veces,  tama- 
ños desmanes,  no  quiere  dejar  impunes  semejantes 
atrevimientos. 

En  el  tiempo  de  su  gobierno,  año  de  1707,  se  atre- 
vieron los  infieles  yarós  y  charrúas  á  declarar  de 
nuevo  la  guerra  contra  los  guaraníes  de  las  misio- 
nes de  los  jesuítas,  cometiendo  diferentes  hostilida- 
des, una  de  las  cuales,  fué  quitar  á  traición  la  vidaá 
diez  y  nueve  indios  de  la  reducción  del  Yapeyú,  y 
pasar  á  cuchillo  los  indios  de  unas  balsas  que  nave- 
gaban por  el  Paraná  y  fueron  cogidos  descuidados, 
haciendo  otras  insolencias  contra  los  viajantes  es- 
pañoles. Despachó  sus  órdenes  el  Gobernador  para 
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que  se  saliese  al  castigo,  y  en  yirtad  de  ella,  salie- 
ron doscientos  guaraníes  de  dicha  reducción,  y  sf 
bien  cogieron  de  improviso  á  los  infieles,  no  pudie- 
ron embarazar  que  no  se  arrojasen  parte  de  ellos 
en  una  laguna  cercana,  y  el  resto  se  refugiase  en 
un  bosque:  biciéronles  varios  requirimientos,  sobre 
que  se  entregasen  para  castigar  los  delincuentes, 
pero  estuvieron  tan  lejos  de  ejecutarlo  que  antea 
bien  se  mofaban,  y  su  cacique  principal  Cabarí, 
desde  la  laguna  publicaba  á  voces  que  él  era  quien 
había  dado  muerte  á  los  yapeguanos.  Ko  pudieron 
llevar  en  paciencia  los  guaraníes  esta  desvergüen- 
za, y  se  entraron  tras  los  infieles  en  la  laguna.  Los 
mas  arrojados  é  incautos,  fueron  recibidos  en  la& 
lanzas  de  los  bárbaros  y  perecieron;  pero  otros  mas 
advertidos,  se  mantuvieron  en  un  cuerpo,  y  entrando 
bien  ordenados,  lograron  apresar  la  chusma  de  mu- 
jeres y  niños.  Dieron  después  en  los  que  se  embos- 
caron, y  matando  algunos  que  se  resistieron  mas 
obstinados,  hicieron  prisioneros  á  los  demás  con 
harta  fortuna  suya,  porque  llevados  á  las  misiones,  y 
divididos  en  diferentes  pueblos,  se  aficionaron  á  la 
religión  cristiana,  é  instruidos  en  los  sagrados  mis* 
terios,  recibieron  el  bautismo  y  murieron  cristiana» 
mente. 

Por  el  mismo  tiempo  se  coligaron  contra  dichas 
misiones  los  guenoas,  mobhanes  y  otras  naciones 
bárbaras,  que  hicieron  varias  atrocidades  y  entran- 
do en  los  dos  pueblos  de  la  Cruz  y  del  Yapeyü 
sin  ser  sentidos,  mataron  una  noche  treinta  y  ocho 
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indios,  y  cautivaron  veinte  y  seis;  infestaron  los 
caminos,  hechos  sanguinolentos  salteadores,  y  apo 
derándose  de  los  campos  donde  se  criaban  las  va- 
cas en  copiosísimo  número,  se  arrestaron  á  no  per- 
mitir, que  dichos  guaraníes  sacasen  aun  las  muy 
precias  para  su  manutención.  Requirióseles  de 
parte  del  Gobernador  que  cesasen  hostilidades,  y 
dejasen  libre  el  comercio,  restituyendo  los  cautivos: 
hiciéronse  sordos  á  los  requirimientos^  orgullosos 
con  los  primeros  buenos  sucesos;  por  lo  cual  mandó 
el  Gobernador  entrase  gente  armada  de  las  mi- 
siones. Sintiéronlos  los  bárbaros  y  acometiéronlos 
varias  veces,  pero  los  rebatieron  tan  valerosamente 
los  guaraníes  que  les  mataron  cuarenta  y  uno  de 
los  suyos,  é  hicieron  muchos  prisioneros.  Mas  no 
por  esto  se  consiguió  la  paz,  porque  obstinados  los 
coligados,  no  querían  admitir  ninguna  proposición 
de  ajuste  amigable,  y  prosiguieron  la  guerra  con 
diferentes  sucesos,  impidiendo  totalmente  se  sacase 
ganado  de  la  vaquería,  lo  que  causó  grande  hambre 
en  las  misiones  de  los  jesuítas,  á  que  sobrevino  una 
terrible  plaga  de  tigres  voraces  que  se  entraban 
por  sus  pueblos  de  noche  y  mataban  y  comían  á 
sus    moradores.  Condolido  de  estas  miserias  el 
apostólico  misionero  y  venerable  mártir  padre  José 
de  Arce  de  nuestra  Compañía,  se  resolvió  á  espo- 
nerse  á  la  muerte,  yendo  á  las  tierras  de  los  enemi- 
gos á  tratar  de  las  paces  con  peligro  manifiesto  de 
su  vida.  Guardábale  el  cielo  para  mayoresr  trabajos 
que  habia  de  padecer  por  la,  divina  gloria,  y  libróle 
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en  esta  ocaBion  de  la  muerte  poniendo  tanta  gracia 
en  BUS  labios,  que  redujo  á  los  guenoas  y  sus  alia* 
dos  á  la  paz,  abrazándola  gustosos  así  para  con  los 
guaraníes  como  para  con  los  españoles,  cesando 
desde  aquel  ano ,  1710«  en  sus  ordinarias  Iiostili» 
dades. 

Sucedió  en  el  gobierno  de  Buenos  Aires  don  Ma« 
ruel  de  Velasco,  caballero  nobilísimo,  nataral  de 
Sevilla  que  habiendo  servido  el  puesto  de  general 
de  galeones,  al  llegar  con  ellos  á  Yigo,  leéí  peg6 
fuego  en  la  Ria,  porque  no  fuesen  pre^a  de  la  arma* 
da  de  Inglaterra,  escapando  á  tierra  en  un  batel 
con  grande  riesgo  de  la  vida.  Entró  á  gobernar 
Buenos  Aires  ano  de  1708,  pero  se  lé  imputaron  ta^ 
les  escesos  en  materia  de  estravios  que  llegando  al 
Beal  Consejo  las  sindicaciones,  se  despachó  por 
juez  pesquisidor  al  señor  don  Juan  José  de  Multioa 
ministro  rectísimo  que  sirve  hoy  dignísimamente 
plaza  de  consejero  en  el  Real  de  Castilla,  quieil  en* 
trando  secretamente  en  Buenos  Aires,  por  traer  or- 
den se  quedasen  los  navios  que  le  condujeron  en 
Montevideo,  prendió  aquella  noche  por  Marzo  de 
1712  á  dicho  Gobernador,  le  secuestró  los  bienes,  y 
le  sustanció  la  causa  con  la  cual  le  despachó  á  Es* 
paña,  donde  se  le  dio  sentencia,  multándole  en  la 
cantidad  que  pareció  competente. 

Por  su  disposición,  entró  en  el  gobierno  el  coro- 
nel don  Alonso  de  Arce^  que  venia  destinado  á  este 
empleo  en  los  mismos  navios  en  que  pasó  el  Juez 
pesquisidor  contra  su  antecesor.  Duró  coma  dos 
T0)i«  in  Si 
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anos  y  medio  su  gobierno,  porque  la  muerte  le  pasa 
término  y  acortó  los  plazos  que  otros  le  gozan.  Por 
su  muerte,  se  suscitaron  diferentes  contiendas  sobre 
quién  habia  de  sucederle.  Prevaleció  unas  veces  el 
comisario  de  la  caballería  don  Manuel  Barranco; 
otras,  el  sargento  mayor  de  la  plaza  don  José  Ber* 
mudez,  hasta  que  el  señor  Virey  de  estos  reinos,  se- 
fialó  por  gobernador  interino  al  coronel  don  Balta- 
sar Garcia  Ros  de  quien  hablamos  ya  entre  los  go« 
bernadores  del  Paraguay.  Las  acciones  principa- 
les de  este  gobierno,  fueron  haber  restituido  por  or- 
den de  S.  M.,  la  Colonia  del  Sacramento  á  los  por- 
tugueses; haber  promovido  la  guerra  defensiva  de 
los  guaraníes  de  las  Misiones  jesuíticas,  contra  los 
bárbaros  charrúas,  yarós  y  b#hanes,  que  coligados 
contra  los  cristianos,  infestaban  los  caminos,  come- 
tiendo atroces  insultos,  especialmente  contra  los 
indios  guaraníes  sus  en^igos;  pero  estos  favore- 
cidos de  dicho  Gobernador,les  persiguieron  valero- 
samente, aunque  los  bárbaros  infieles  hallaban  abri- 
go en  algunos  individuos  del  Cabildo  secular  de 
Santa  Fé,  por  sus  partit^ulares  intereses,  sobre  que 
les  escribió  don  Baltasar  afeándoles  acción  tan  in- 
digna de  sus  nobles  y  cristianas  obligaciones,  y 
pronosticándoles,  cuantas  desdichas  han  sobreve* 
nido  á  aquella  ciudad  por  mano  de  infieles,  que  na 
es  necesario  ser  profeta  ni  hijo  de  profeta  para  co- 
nocer dé  antemano  que  el  Juez  Soberano  de  vivos  y 
muertos^  castiga  maldades  tales  con  los  mismos  ins- 
trumentos de  la  culpa  para  público  escaimiento^ 
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permitiendo  justísimamente  qne  si  Infieles  fderon  la 
ocasión  de  delinquir,  sean  también  los  infieles  el 
azote  que  castigue  aquellos  delitos.  Por  fin,  acosa- 
ron tanto  los  guaraníes  á  los  charnias,  que  mal  de 
su  grado  los  forzaron  á  solicitar  la  paz,  en  que  se 
conservan  con  tanta  molestia  délos  mismos  que  los 
favorecieron  para  que  entonces  los  guaranies  no 
consumiesen  canalla  títn  perversa  y  nociva.  Gober- 
nó dos  años  don  Baltasar,  y  después  le  confirió  S.  M. 
el  empleo  de  teniente  rey,  que  hoy  sirve  en  edad 
muy  avanzada. 

Por  su  sucesor  fué  nombrado  en  Setiembre  de 
1715  don  José  de  Chaves,  sargento  mayor  de  bata- 
lla, pero  no  vino  á  servir  este  empleo,  no  sé  si  por 
muerte  ó  por  otra  causa,  y  por  Noviembre  del  mis- 
mo ano,  se  le  confirió  al  Excmo.  señor  don  Bruno 
Mauricio  de  Zavala,  natural  de  la  noble  villa  de 
Durango,  en  el  señorío  de  Vizcaya,  que  entonces 
era  solamente  brigadier.  Era  caballero  Wd  la  orden 
de  Calatrava,  y  militó  desde  su  juventud  en  Flan- 
des  y  en  España,  hallándose  de  capitán  de  granade- 
ros en  el  sitio  de  Lérida,  donde  la  pérdida  de  un 
brazo  fué  la  mas  noble  ejecutoria  de  su  valor.  Con- 
firiósele  después  en  premio  de  sus  relevantes  méri- 
tos el  grado  de  brigadier,  luego  el  de  mariscal  de 
campo  y  el  gobierno  de  Buenos  Aires,  donde  entró 
por  Julio  de  1717,  y  perseveró  gobernando  con  cré- 
ditO;  hasta  el  de  Marzo  de  1734.  El  prolijo  tiempo 
de  su  gobierno,  le  ministró  abundante  materia  para 
los  aciertos. 
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Intentaron  en  sn  tiempo  los  franceaes,  eataUecer 
comercio  con  los  infieles  de  las  costas  marítimas  de 
estas  provincias,  y  aun  no  se  sabe^  si  también  pQ« 
blarse  en  ellas,  siendo  el  principal  autor  de  es(Q9 
designios  el  capitán  Estovan  Morcan. 

Este,  poco  escarmentado  con  el  ruin  suceso  qoe 
tuvo  cuando  dos  ó  tres  anos  antes  vino  á  entablar  el 
comercio  ilícito  de  Francia  en  esta  América,  puea  le 
fué  apresado  su  navio  San  Francisco  por  el  famoso 
don  Blas  de  Lezp:  vuelto  ¿  Francia,  armó  dosnavios 
con  los  cuales  navegó  al  Río  de  la  Plata,  y  b«  dejó 
ver  hacia  Montevideo  desembarcando  parte  de  la 
gente  hacia  Castillos,  paraje  bien  conocido  en  la 
boca  de  dicho  rio,  no  lejos  de][  cabo  de  Santa  Ma- 
ría. Los  que  aUí  quedaron,  entablaron  amistad  coa 
los  iuñeles  guenoas,  disfrutándola  en  persuadirles 
quisiesen  ayudarles  á  hacer  corambre,  y  los  bár- 
baros lo  ejecutaron  por  el  interés  de  las  bujerías 
con  que  los  agasajaron.  Era  perjudicialísimo  este 
comercio  á  estas  provincias;  y  espuesto  á  que  los 
franceses  intentasen  fundar  población  en  aquellos 
parajes^  que  seria  mayor  perjuicio  aja  seguridad 
de  la  navegación  del  Rio  de  la  Plata.  Por  lO;  cual»  el 
gobernador  don  Bruno,  como  tan  celoso  y  vigilfu^t^i. 
luego  que  tuvo  noticia  del  arribo  de  los  francesQüi 
dispuso  el  reparo  á  tamaños  maleS|  despachando  4 
un  capitán  del  presidio  de.  Buenos  Aires^  persona 
de  su  mayor  confianza  para  cualquier  empefio,  cual 
era  don  Antonio  Pando  y  Patino,  dándole  órdea  que 
registrase  las  costas  septentrionales  del  rio^  y  d^^fto 
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lujase  á  las  franceses  de  cualquiera  parte  donde  hu- 
biesen hecho  aliento. 

Partió  don  Antonio  con  suficiente  fuetza  de  mili- 
cia española  y  algunos  indios  chañas  del  pueblo  de 
Santo  Domingo  Soriano  que  está  á  cargo  de  la  or- 
den Seráfica.  Fué  costeando  el  rio  hasta  la  ensena- 
da de  Maldonado,  á  donde  reconoció  se  encamina  - 
ban  los  dos  navios  franceses  que  hasta  entonces  se 
habían  mantenido  en  Montevideo.  Alcanzó  allí  á 
iPando,  el  alférez  Lorenzo  de  Zarate,  trayendo  pre- 
so, cierto  mulato  que  habia  cogido  la  partida  del 
teniente  don  José  Bolaños  que  por  su  orden  habia 
adelantádose  á  correr  la  tierra.  Aunque  el  mulato 
con  la  facilidad  tan  ];)rópia  3e  esta  gente,  quiso  men- 
tir y  encubrir  la  noticia  que  bien  sabia  de  haber 
franceses  én  la  costa,  al  reconocer  se  le  queria  dar 
tormento,  confesó  de  plano,  estar  de  asiento  en  Cas- 
•tillos  haciendo  corambre,  y  muy  prevenidos  para 
defenderse  en  cualquier  trance  contra  los  españoles. 
Hó  se  amedrentó  nuestra  gente  con  la  noticia  dé 
tanta  prevención,  antes  bien,  cobrando  mayoresbrios, 
{Prosiguieron  la  marcha  guiados  del  mulato  preso  de 
^  quien  se  hubieron  de  fiar,  porque  los  prácticos  de 
Santo  Domingo  Soriano  dijeron  ighórar  totalmente 
ei  camino  de  Castillos,  porqué  nunca  hablan  pasa- 
do de  Maldonado. 

Caminando,  ptíes,  dédia  y denochepor  j[)asos  muy 
peligrosos  de  ríos  y  pantanos,  llegaron  el  dia  24  dé 
Mayo  de  1720  á  ocho  'leguas  de  Castillos,  donde 
descansó  al^o  la  Refuté  para  marchar  á  las  siete  de 
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la  noche  á  la  ligera,  para  dejar  allí  las  cargas,  y 
todo  lo  qae  pudiera  servir  de  embarazo.  Antes  de 
amanecer  les  sobrevino  nna  espesísima  niebla,  qne 
hizo  desatinar  al  mulato,  metiendo  la  gente  por  unas 
lagunas  y  arroyos  bien  profundos  con  increible  tra- 
bajo, pero  todo  sirvió  para  mayor  bien  de  nuestra 
gentC;  porque  por  este  estravio  llegaron  en  cubierto 
hasta  media  legua  del  sitio  de  los  franceses.  Reco- 
nociendo aquí  el  mulato  la  cercanía  los  metió  por  un 
pantano  muy  peligroso,  cuyo  fin  era  á  tiro  de  fusil 
délas  barracas  de  los  franceses,y  le  pasaron  puestos 
en  orden  de  batalla  sin  ser  vistos  por  beneficio  de  la 
neblina.  Apenas  el  Comandante  dio  orden  de  avan- 
zar á  las  barracas,  cuando  obedeció  prontísima  su 
gente;  pero  sintiendo  el  tropel  los  franceses,  cogie- 
ron las  armas  con  igual  prontitud,  é  hicieron  mucho 
fuego  contra  los  españoles  por  espacio  de  media 
hora,  animados  por  monsieur  Moreaú  su  capitán 
que  se  defendía  con  gran  valor,  hasta  que  el  ayu- 
dante don  Pedro  José  Garay  cochea,  le  dio  un  balazo 
por  la  boca  y  le  derribó  muerto;  á  otro  capitán  fran. 
cés  .apuntó  con  la  misma  fortuna  Francisco  de 
Amestoy;  pero  sin  embargo,  así  éste,  como  el  te-* 
niente  don  Francisco  Gutiérrez,  tuvieron  bien  que 
hacer  en  desembarazarse  de  seis  ó  siete  franceses 
que  con  espada  en  mano  acometieron  á  cada  uno  de 
los  dos,  mas  al  fin,  quedaron  victoriosos,  obligando 
á  los  franceses  á  rendirse  pidiendo  cuartel  y  cla- 
mando: ¡Viva  Felipe  Quinto! 
Fué  necesaria  entonces  la  autoridad  del  capitán 


:Á 
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don  AntonioPando,  para  contener  á  los  suyos  que  se 
habían  calentado  macho  con  la  resistencia  obligán- 
dolos á  desistir  de  la  matanza,  y  recogiendo  á  todos 
los  prisioneros  en  un  corral  que  ellos  mismos  tenían 
formado  para  encerrar  ganado^  donde  les  puso  buena 
guardia,  y  antes  de  permitir  el  botín,  dispuso  su 
prudente  advertencia  se  derramasen  los  muchos 
barriles  de  aguardiente  que  tenían  los  franceses 
porque  no  acaeciese  que  cebándose  en  él  sus  sóida* 
dos,  se  rindiesen  á  su  fuerza  los  que  habían  quedado 
tan  gloriosamente  victoriosos  y  vencedores  con 
muerte  de  siete  franceses,  quince  heridos  y  67  pri- 
sioneros, entrando  en  este  miniero  diez,  que  á  la 
otra  margen  de  un  riachuelo  guardaban  una  barra- 
ca con  ocho  mil  cueros,  á  los  cuales  despachó  el  Co- 
mandante una  partida  de  españoles  á  cargo  del  te- 
niente Gutiérrez,  intimándoles  por  medio  del  escri- 
bano del  navio  francés,  que  si  uo  se  entregaban  sin 
disparar  una  boca  de  faego,  no  se  les  daría  cuartel: 
por  tanto  se  rindieron  luego,  y  á  su  vista,  se  redu- 
jeron á  ceniza  todos  los  cueros  que  guardaban.  De 
nuestra  parte  ninguno  murió  y  solo  dos  salieron  he* 
ridos,  y  pocos  llevaron  algunos  golpes.  El  botín  fué 
considerable  de  que  cogieron  muchas  armas,  pólvo- 
ra^  municiones,  bastimentos  y  algunos  géneros  que 
no  pudieron  cargar. 

Ayudaban  á  los  franceses,  buen  número  de  infie- 
les guenoasy  que  casi  todos  mal  heridos,  pudieron 
huirse,  sino  dos  que  se  hicieron  prisioneros,  pero 
de  los  fugitivos,  algunos  murieron,  porque  habién- 
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dose  arrojado  al  rio  los  chañas  de  Santo  Domin- 
go Soriano  ios  flechaban  con  gran  destreza,  y  ann 
de  un  flechazo  murió  también  un  francés.  En  el  com- 
bate corrió  manifiesto  riesgo  el  Comandante  á  mano» 
de  un  capitán  francés  que  ya  le  iba  á  matar,  pero 
rebatiéndole  con  presteza  le  hizo  prisionero,  y  an- 
duYO  después  tan  generoso  que  no  se  tocase  á  cosa 
suya,  porque  éi  mismo  se  lo  suplicó  cogiéndole  de 
la  mano  (por  la  justísima  causa  de  la  reformación) 
y  diciendo  era  culpa  suya  el  estar  en  aquel  paraje 
los  franceses  y  haber  estos  cogido  las  armas,  cuan- 
do tenian  bien  conocida  la  benignidad  de  los  espa- 
fióles.  Entre  las  demás  cosas,  se  les  cogió  también 
una  lancha  grande,  y  un  bote  pequeño  que  hablan 
dejado  allí  los  navios,  los  cuales  se  hicieron  á  la 
vela,  y  quedó  libre  aquella  costa  de  tan  perniciosos 
huéspedes,  habiéndose  conseguido  esta  victoria  tan 
titil,  el  dia  25  de  Mayo,  y  siendo  recibidos  en  Bue- 
nos Aires  los  vencedores  con  gran  regocijo  y  agra- 
decimiento del  Gobernador,  por  el  valor  con  que 
todos  los  soldados  se  portaron  en  la  facción. 

De  allí  á  tres  anos  y  medio  se  quisieron  estable- 
cer en  Montevideo  subrepticiamente  los  portugueses 
con  el  mismo  derecho  que  protestaron  para  la  Colo- 
nia; pero  apenas  Uegó  á  noticia  de  dicho  Goberna- 
dor intentaban  fortificarse,  se  puso  al  frente  de  la 
milicia  de  su  presidio,  y  pasando  en  persona  los  de- 
salojó  y  obligó  á  abandonar  el  sitio  apetecido,  don- 
de noticiado  S.  M.  de  estos  designios,  mandó  se  po- 
blase la  nueva  viUa  de  San  Felipe  de  Montevideo  i 
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que  se  dio  principio  el  año  de  1726,  con  algunas  fa- 
milias sacadas  de  las  islas  Canarias, mandando  pri* 
mero  nuestro  gobernador  se  construjese  allí  im 
fuerte  para  su  defensa^ en  que  trabajaron  los  guara- 
nies  de  las  doctrinas  de  la  Compania,  por  ¿rden  su- 
ya, algunos  anos  con  la  diligencia  que  acostumbran 
ejecutar  én  cuanto  mira  al  real -servicio.  Apenas  se 
babia  restituido  de  la  facción  de  Montevideo,  cuan- 
do por  orden  del  señor  Virey  de  estos  reinos,  pasó 
á  pacificar  la  tumultuante  provincia  del  Paraguay^ 
donde  entró  armado  á  pesar  de  las  resistencias  de 
su  rebelde  ayuntamiento,  y  sin  temer  la  secreta  con- 
juración que  se  babia  fraguado  contra  su  vida«  Eje- 
cutó las  órdenes  del  Superior  (gobierno;  libertó  de 
la  prisión  al  gobernador  propietario;  puso  nuevo  go- 
bernador, é  informó  á  S.  M.  ks  maldades  del  intru- 
so gobernador  don  José  de  Antequera,  que  en  cas- 
tigo de  ellaS;  fué  después  degollado.  Metió  dios  je- 
suítas en  posesión  de  las  haciendas  de  su  desierto 
colegio  de  la  Asunción,  y  los  hubiera  restituido  á 
él,  si  de  nuestra  parte  no  se  hubieran  atravesado 
otros  motivos  superiores,  para  rehusar  por  enton- 
ees)  aunque  eon  debido  reconocimiento  á  sus  favo 
res,  esta  demostración  igualmente  de  su  carifio  que 
de  la  justicia.  Restituyó  á  sus  oficios  algunos  regi- 
dores, que  por  su  lealtad,  se  hallaban  violentamen- 
te despojados,  y  puestas  las  cosas  en  la  forma  de- 
bida, se  volvió  á  Buenos  Aires  por  Julio  de  1725,  re- 
cibiendo por  premio  de  sus  afanes  en  el  servicio  de 
S.  M.  el  grado  de  teniente  general  de  sus  reales 
ejércitos^  que  entonces  se  lé  despachó. 
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A  la  actividad  de  sn  celo,  se  debe  la  perfección 
del  castillo  y  fuerte  de  Baenos  Aires  caya  obra 
concluyó  con  el  constante  trabajo  é  inimitable  tesón 
de  los  indios  guaraníes  de  las  Misiones  de  los  jesuí- 
tas, como  S.  E.  lo  confiesa  en  carta  para  S.  M.  que 
corre  ya  impresa.  De  ella  también  consta  la  solici- 
tnd  que  puso  en  que  los  tres  pueblos  de  indios  que 
tiene  la  ciudad  de  Buenos  Aires  en  su  inmediación^ 
se  hallasen  asistidos  de  curas  permanentes,  por  la 
poca  consistencia  que  en  los  antecedentes  se  habia 
esperímentado,  y  juntamente  sus  deseos  de  que  se 
entablase  en  dichos  pueblos,  el  método  plausible 
que  se  observa  en  las  diez  y  seis  reducciones  que  la 
Compañía  de  Jesús  administra  en  el  rio  Uruguay, 
distrito  de  su  gobierno,  para  que  cesasen  las  disen- 
siones que  se  velan  de  continuo  entre  cura,  corre- 
gidor y  alcaldes,  siendo  un  tropel  de  discordias,  las 
que  se  fraguan  en  competencia  de  unos  con  otros, 
con  detrimento  de  lo3  mismos  pueblos. 

Las  milicias  de  su  presidio,  aunque  se  les  acortó 
por  orden  de  S.  M.  el  sueldo,  tuvieron  en  su  tiempo, 
puntuales  asistencias,  andando  muy  corrientes  por 
su  solicitud  las  venidas  de  los  pagamentos  que  li* 
bra  nuestro  rey,  en  las  reales  cajas  de  Potosí,  sien- 
do así  que  antes  se  sentían  grandes  atrasos.  Aplicó 
su  actividad  celosa  á  impedir  la  introducción  de  los 
contrabandos,  de  cuyas  presas  logró  grandes  stimas 
el  Real  Erario  qne  con  la  cercanía  de  los  portugue- 
ses y  comercio  de  los  ingleses,  no  ha  sido  posible 
cerrar  totalmente  la  puerta  á  los  estravios,  porque 
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esa  es  empresa  imposible  en  país  tan  abierto  á 
cualquier  vigilancia  que  se  quede  en  los  límites  de 
humana,  especialmente  cuando  durase  tan  pernicio- 
sa vecindad  de  ingleses  y  lusitanos,  que  triunfan 
con  lo  que  defraudan  á  la  corona  de  Castilla,  Final- 
mente, satisfechos.  M.  déla  conducta  de  este  su 
gran  ministro,  se  sirvió  promoverle  á  la  presidencia 
del  reino  de  Chile,  donde  hallándose  próximo  á  pa- 
sar después  de  entregado  el  gobierno  á  su  sucesor 
le  volvióá  encargar  el  señor  Vírey  de  estos  reinos, 
fuese  en  persona  á  sugetar  la  provincia  rebelde  del 
Paraguay  á  fuerza  de  armas,  en  que  logró  feliz  su- 
ceso con  el  favor  del  cielo,  como  dejamos  dicho  ha- 
blando de  él  en  el  capítulo  de  este  libro  donde  es- 
cribimos su  fin  desgraciado.  Dejó  cuatro  hijos  ha- 
bidos  fuera  de  matrimonio,  porqiie  nunca  fué  casado 
oscureciendo  con  este  lunar  feo  de  su  incontinencia 
las  otras  grandes  prendas  de  que  fué  dotado,  y  en- 
senando, es  mas  fácil  vencer  los  eneniigos  mas  fuer- 
tes, que  la  pasión  halagüeña  del  amor  torpe,  que 
cuando  parece  mas  blanda,  se  apodera  del  ánimo 
con  mas  fuerzas.  Deslucióle  también  la  omisión  en 
acudir  á  la  defensa  de  la  ciudad  de  Santa  Fé,  la  mas 
principal  de  su  Gobierno  después  de  la  capital,  de- 
jando cobrar  grandes  ánimos  á  los  infieles  con  su 
descuido  para  que  la  redujesen  al  miserable  estado 
en  que  se  halla  al  presente.  El  sucesor  de  don  Bru- 
no, en  su  gobierno  de  Buenos  Aires,  es  don  Miguel 
de  Salcedo,  caballero,  según  publica  la  fama,  muy 
cristiano  y  celoso  del  servicio  de  S,  M,  que  se  reci- 
bió á  14  de  Marzo  del  año  1734. 


CAPITULO  xvni 


Cititogo  de  lot  ttiUret  obiipoi  qne  deide  la  mnerU  del  primero  hai 
gebernado  iu  dM  igleiiu  del  Paragaar  y  Rk  de  la  Plata 


lAS  do«  iglesias  del  Pawigiiay  y  Buenos  Aires 
gae  son  hoy  cabeza  de  dos  obispados,  fueron  uno 
solo  en  su  erección^  como  queda  ya  insinuado,  pero 
como  en  el  discurso  del  tiempo  se  reconociesen  íb- 
convenientes,  en  que  un  solo  prelado  tupiese  á  su 
cargo  diócesis  tan  dilatada,  á  que  por  grande  que 
ñiese  su  vigilancia,  era  imposible  acudiese,  pues  se 
estendia  su  jurlsdicion  cuatro  cientas  leguas,  en 
cuya  estension  dilatada  no  podían  conocer  sus  ove- 
jas, y  por  consiguiente  ni  darles  el  saludable  pasto 
de  su  doctrina,  ni  aplicarles  las  medicinas  conve- 
nientes para  la  curación  de  sus  espirituales  dol^i« 
eias,  se  movió  la  piediad  de  nuestro  católico  monar- 
ca el  séSor  Felipe  Tercero  á  solicitar  déla  Santl*- 
dad  de  Paulo  Quinto,  dividiese  en  dos  el  obispado 
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del  Paraguay,  dejaDido  al  qne  quedó  con  ese  nombre, 
las  ciudades  de  la  Asunción,  de  Jerez,  de  Ciudad 
Real  y  la  Villa-  Rica  del  Espíritu  Santo^  y  aplican- 
do al  del  Rio  de  la  Plata,  la  capital  de  Buenos  Airea 
y  las  ciudades  de  Santa  Fé  de  la  Vera  Cruz,  San 
Juan  de  Vera  délas  siete  Corrientes  y  Concepción 
del  rio  Bermejo. 

Aun  después  de  la  división  apenas  se  podia  visi- 
tar todo  el  obispado  del  Paraguay,  por  que  con  ser 
tan  corto  el  número  de  las  ciudades^  estaban  tan  dis- 
tantes, que  formaban  un  distrito  muy  prolongado, 
por  lo  cual  nanea  fuera  de  la  capital  merecieron  las 
demás  ciudades  gozar  la  presencia  de  su  pastor, 
hasta  que  el  ano  de  1632^  alentado  de  su  grande  ce- 
lo, el  señor  don  fray  Cristóbal  de  Aresti,  empezó  á 
superar  las  dificultades  hasta  allí  insuperables  de 
esta  visita,  llevándole  Dios  para  testigo  de  la  ruina 
de  su  diócesis  en  la  destrucción  de  la  Villa-Rica  y 
Ciudad-Real,  y  poco  después  «e  siguió  la  de  Jerez 
con  qué  su  obispado  quedó  reducido  á  la  capital  de 
la  Asunción  y  á  ana  corta  población  casi  portátil, 
según  ha  mudado  sitios,  que  sé  funda  con  las  tristes 
reliquias  de  las  ciudades  destruidas,  algunos  pueblos 
de  inilios  y  catorce  reducciones  de  guaraníes  que 
administra  la  Compañia  de  Jesús,  bien  quCt  desde  el 
año  de  17 14  se  le  han  añadido  otras  dos  poblaciones 
que  son  las  dos  villas  de  San  Fernando. en  el  valle 
de  Guarnipitan,  y  la  de  San  Isidro  de  Curuguatí, 
£1  obispado  del  Rio  de  la  Plata  también  padeció  su 
disminución  por  haber  asolado  los  bárbaros  ahora 
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hace  nn  siglo  la  ciudad  de  la  Concepción  del  rio 
Bermejo,  pero  supliendo  esta  quiebra  con  la  nueva 
población  de  San  Felipe  de  Montevideo:  tiene  fue- 
ra de  esa  diez  y  seis  reducciones  administradas  por 
la  Compañía,  y  otros  seis  pueblos  (los  cinco  cortísi- 
mos) que  sirven  los  religiosos  de  la  orden  Seráfica, 
y  clérigos  seculares. 

Esto  supuesto,  para  entrar  á  dar  noticia  de  los 
prelados  que  han  regido  estas  iglesias,  es  bien  ad 
vertir  antes  la  notable  confusión  con  que  habla  A% 
estos  dos  obispado  el  cronista  Gil  González  de  Avi- 
la en  su  Teatro  de  las  Iglesias  de  Indias  en  el  tomo 
segundo,  donde  lo  primero,  hace  los  distintos  obis- 
pados con  nombre  de  la  Asunción,  la  una  llama  del 
Rio  de  la  Plata,  la  otra  del  Paraguay,  y  el  del  Rio 
de  la  Plata  distingue  luego  del  de  Buenos  Aires^ 
siendo  verdad  que  solo  el  del  Paraguay  tiene  por 
titukir  el  misterio  de  la  Asunción,  y  de  el  Rio  de  la 
Plata  á  San  Martin  obispo;  no  siendo  tres  obispa- 
dos como  escribe  este  autor  mal  informado  sino  so- 
lo dos,  como  es  notorip,  y  como  con  mas  ciertas  y 
seguras  noticias  escribió  Juan  Diaz  de  la  Calle  en 
sus  Noticias  Sacras  y  Reales  de  los  dos  imperios  de 
la  Nueva  España  y  el  Perú,  folio  2  ^  numero  6, 
aunque  después  este  autor  refiriendo  las  ereccio- 
nes y  títulos  de  las  catedrales,  pecó  por  carta  de 
menos,  omitiendo  entre  las  suiragancias  del  arzo- 
bispado de  Charcas,  la  catedral  de  la  Asunción  del 
Paraguay.  En  el  yerro  de  multiplicar  los  obispados, 
que  cometió  Gil  González,  incurrió  años  después  el 
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revereBdísimo  padre  fray  Alonso  de  Zamora,  eu  su 
Historia  del  orden  de  predicadores  de  la  provincia 
de  San  Antonio  del  Nuevo  Reino  de  Granada,  libro 
primero,  capítulo  siete,  haciendo  tres  obispados  de 
los  dos  espresados,  por  lo  cual,  el  obispado  del  Rio 
de  la  Plata  le  diferencia  del  de  Buenos  Aires,  que 
es  uno  mismo.  Lo  segundo,  yerra  el  maestro  Gil 
González  en  los  obispos  que  sefiala  para  estos  obis- 
pados de  los  dos  esprésados^  introduciendo  algunos 
de  que  no  se  halla  memoria  en  los  libros  de  sus  ca- 
tedrales, 6  alternándoles  los  apellidos  como  iremos 
notando.  Lo  tercero,  traspone  aun  en  los  mismos 
obispos  que  refiere,  la  sucesión  como  se  puede  ver 
en  el  folio  ciento  seis,  que  antepone  el  Iltmo.  don 
fray  Juan  de  Almaraz  al  Iltmo.  don  fray  Juan  del 
Campo,  contra  lo  que  él  mismo  deja  escrito  en  el 
folio  94  vuelta  y  folio  95  y  pasó  en  realidad.  Lo 
cuarto  atribuye  personas  á  estas  iglesias  que  ni  les 
pertenecen,  ni  quizá  jamás  estuvieron  en  ellas,  como 
se  vé  en  las  que  señala  en  el  folio  100  por  canóni- 
gos ó  prevendados,  que  florecieron  en  la  iglesia  de 
Buenos  Aires,  siendo  constante  que  lo  fueron  de  la 
de  Arequipa,  como  aun  contradiciéndose  á  sí  mismo 
lo  escribe  folio  103  y  104. 

Por  fin,  cometiendo  otros  yerros,  señala  por  lu- 
gares del  obispado  del  Paraguay,  los  que  están  si- 
tuados en  otros  distintísimos,  como  se  vé  en  el  folio 
98  que  sitúa  la  rica  mina  de  las  esmeraldas  en  el 
obispado  de  Buenos  Aires,  estando  en  el  Kuevo  Rei- 
no de  Granada,  distante  mas  de  mil  y  quinientas  le- 
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(;enel£61Io  105  qne  coloca  el  pueblo  de  San 
Antonio  donde  se  yen  las  haellaA  de  Santo  Tomé  en 
la  provincia  del  Paragnay ,  haciendo  porción  de  ella 
la  provincia  de  Chaciiapoyas  qne  está  ciento  sesen- 
ta leguas  de  Lima  al  Nordeste;  y  señalando  en  el 
folio  100  por  términos  de  la  diócesis  del  Rio  de  la 
Plata  los  arzobispados  de  Lima  y  Cliaroas,  con  los 
obispados  de  Gniunanga,  Cuzco  y  la  Paz,  cuando 
están  todos  estos  distantísimos  de  sus  confines,  que 
los  verdaderos  son  los  obispados  de  Tucnman,  Pa- 
raguay y  Santiago  de  Ghfle.  Dá  en  el  mismo  lugar 
á  dicho  obispado  sola»  noventa  leguas  de  Oriente  á 
Poniente^  cuando  por  mas  que  se  estreche,  escode 
por  esos  rumbos  de  ciento  cincuenta.  He  querido 
advertir  estos  yerro»  por  dejar  allanado  este  tro- 
piezo, que  lo  pudiera  ser,  páralos  que  se  guiasen  por 
la  autoridad  de  este  escritor,  que  aunque  grande 
en  otras  materias  históricas,  en  lo  que  escribió  de 
las  Indiaa,  piiDeedió  con  poca  puntualidad,  no  tanto 
por  falta  de  düigencia,  que  fué  singular  la  suya^ 
cuanto  por  defecto  de  las  relaciones,  y  tal  vez  por 
ignorancia  de  la  cosmografia  indiana;  por  cuyo  mo- 
tivo se  quejan  de  él  algunos  autores  que  escribie- 
ron en  las  Indias,  instruidos  con  mejores  noticias  y 
con  la  esperiencia  ocular. 

Dando,  pues,  principio  á  referir  los  prelados  que 
gobernaron  el  obispado  dei  Parag4xay  antes  de  su 
subdivisión,  por  primero  pone  el  citado  Gil  Gonza- 
leiz  ádon  fray  Tomas  déla  Torre,  religioso  del  or- 
den de  Predicadores,  en  que  padeció  engaño  y  fué 
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ocasión  de  engañarse  el  maestro  Zamora  que  le  si- 
gnO;  porque  el  primer  obispo  faé  el  Iltmo.  don  fray 
Pedro  de  la  Torre  de  la  orden  Seráfica,  como  dejo 
escnto  en  otro  capítulo  y  se  puede  ver  en  Daza  y 
Centenera  que  un  año  después  de  su  muerte  entró 
en  esta  provincia.  Pone  luego  Gil  González  por  su 
sucesor  á  don  Fernán  González  de  la  Cuesta,  electo 
en  16  de  Febrero  de  1559;  pero  ni  dá'de  él  otra  no- 
ticia, ni  es  creible  tal  elección  cuando  actualmente 
gobernaba  el  dicho  don  fray  Pedro  de  la  Torre  y 
gobernó  catorce  años  después,  ni  se  halla  memoria 
de  él  en  el  libro  de  aquella  santa  iglesia,  donde  se 
señalan  los  obispos  electos. 

£1  verdadero  sucesor  de  don  fray  Pedro  de  la 
Torre,  fué  el  señor  don  fray  Juan  del  Campo,  reli- 
gioso obsei*vantísimo  de  la  religión  Seráfica,  espa- 
ñol de  nación,  que  habiendo  en  su  orden  obtenido 
otros  puestos,  sirvió  el  de  comisario  general  del 
Perú  con  tal  aprobación,  que  el  señor  Felipe  Segun- 
do le  nombró  obispo  del  Paraguay,  y  presentó  en  11 
de  Febrero  de  1575;  pero  pocos  dias  después  de  ha- 
ber recibido  la  cédula  de  merced,  antes  de  llegarle 
las  Bulas,  concluyó  la  carrera  de  su  ejemplar  vida, 
y  se  libró  de  la  solicitud  pastoral. 

Por  su  muerte,  presentó  S.  M.  al  Iltmo.  señor 
don  fray  Juan  Alonso  de  Guerra,  de  la  esclarecida 
religión  de  Predicadores.  De  seis  autores  que  he 
visto,  y  tratan  de  este  insigne  Prelado,  ninguno  es- 
presa su  patria,  sino  solo  don  Francisco  de  Echave 
en  la  ^^Estrella  de  Lima/'  donde  le  hace  natural  de 
VOK.  m  82 
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aquella  corte,  pero  ciertamente  padeció  engaño,  co« 
mo  en  otros  hijos  que  le  atribuye,  cuando  tiene  tan- 
tos  ciertos,  y  tan  esclarecidos  con  que  ilustrarse, 
porque  habiendo  entrado  religioso  el  affo  de  1547 
como  espresa  el  maestro  Melendez,  donde  abajo  le 
citaré,  era  ferzoso  le  hubiesen  dado  el  hábito  de  so- 
lo doce  años,  pues  Lima  solo  contaba  entonces  otros 
tantos  de  fundación,  y  es  derto  pasaba  de  veinte  y 
ocho  de  edad,  pues  como  individúa  el  mismo  Melen- 
de2^  cuando  yolvió  del  Paraguay  á  Lima  para  ir  á 
tu  nueva  iglesia  de  Mechoacan,  que  fué  por  los 
afios  de  1588,  habia  ya  c^iimplido  los  setenta,  sien- 
do  preciso  según  este  cómputo^  que  hubiese  nacido 
á  lo  menos,  el  ano  de  IdtS,  en  que  no  estaba  descu- 
bierto aun  el  Perú;  por  tantO|  no  se  puede  afirmar 
con  certeza  cuál  fuese  su  patria^  sino  que  de  cual- 
quiera que  ella  fáese  pá;aó  á  Lima,  fteé  con  gusto 
ádmftido  de  sus  preladoa  y  vistió  el  hábito  religio- 
80  ^n  el  insigne  convento  del  Rosario  á  16  de  Abril 
de  1547. 

Por  la  especialidad  de' dn  voz^se  aplicó  especial- 
miente  álos  ejercicios  del  coro,  y  procedió' en  la  ob- 
servancia religiosa,  tan  ejemplar,  que  le  eligieron 
prior  del  convento  del  Rosario  def  Lima,  el  cual  go- 
bernó religiosamente,^  obrando  mas  con  el  ejemplo 
que  con  las  palabras,  modo  el  mas  eficaz  para  per-^ 
su^dir  á  los  subditos  el  eumplimientb  de  sus  obligar 
ciónos.  De  seguir  «ilpeso;  de  la  Comunidad  con  inal- 
terable tes«nv  coxiEtrftjo  ^^üoitfstmos  achaques^  ^e 
obligaron  á  loa  prdádot|  conoluido  el  p)rÍoratoi,  á 
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nmflarle  del  temple  de  los  Llaíios  qne  le  era  poco  tá- 
Yorable  á  su  salad;,  al  dé  la  Sierra,  ehvíándole  al 
conyento  de  Gaamanga,  por  ser  ano  dé  los  lagu^es 
mas  temfilados  qae  se  halla  eiv  todo  el  Perú  ¿  diB^- 
tanoia  de  ochenta  leguas  de  Lima.  Aun  en  ese  re* 
tiro,  no  se  pudo  ocalfar  lalüz  de  sns  grandes  éjem* 
píos,  qae  fuera  de  granjearle  constante  opinión  efe 
santo  entré  todos,  di6  tantos  resplandores  i¡\ie  se 
maúifestó  á  la  dotlcia  del  Sr.  Felipe  Segundo,  quieá 
con  aquella  tan  loabl^diligenciadeadqairir  secretas 
noticiáis  de  las  personas  mas  dignas  de  los  puestos 
qué  encerraba  su  vasta  Monarquía,  llegó  á  conocet 
los  méritos  de  este  gran  religioso,  y  determinó  pre^ 
miarlo,  con  la  mitra  del  Paraguay  á  que  se  preséfató 
en  27  de  Setiembre  de  16t7  eii  medio  de  s^lber  goza^- 
ha  corta  salud,  pdrq[ue  esperahaí  suplirla  el  vi^or  de 
sti  celo  la  falta  da  fuerzas  cotporales;  y  potque  le 
constaba  á  Su  Majestad  de  su  reli^osa  pobreza^  se 
digió  con  real  liberalidad,  de  costearle  de  sú  el*ário 
los  despachos  délas  bulas  de  Su  Santidad  que  le  hák 
Qáron  muy  agradado  de  Btíé  achaques  en  el  conreA^ 
tfo^  mismo  de  Guamanga. 

Recibió  con  admiración  esta  merced,  porque  ja<^ 
más  su  humildad  profunda  imaginó  que  podía  as«^ 
cender  á  semejante  di^idad,  peroyenerandó  los  jui- 
cios dk  Dios  la  aceptó,  encaminándose  á  IJiina  cfon- 
de  lo9  religiosos  de  »b  orden,  y  loa  a^goír  y  détt^* 
dos  lé  dísuadian  no  admitiese  aquel  pobre  obispado, 
representándole  las  dtilt^ultades  del  eatnínó  y  la  im- 
posibilidad deqpelle^s^  á  su  igl^ia^  por  lá  yatie- 
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dad  de  temperamentos  qae  le  era  forzoso  atravesar, 
opuestos  á  la  debQidad  de  sa  complesion.  Persua- 
dido el  buen  Obispo  á  que  la  voluntad  de  Dios,  era 
que  no  se  escusase  de  cargo^  6  por  mejor  decir,  car- 
ga  bien  pesada,  respondía  á  esas  importunaciones, 
con  la  confianza  de  que  Dios  allanarla  las  dificulta- 
des, y  que  si  ajobase  con  la  carga,  morirla  gustoso 
con  el  consuelo  de  sacrificar  su  vida  al  beneplácito. 
Sin  embargo,  no  pudo  partir  á  su  iglesia  con  la  bre- 
vedad que  quisiera,  por  que  su  gran  pobreza  le  for- 
zó á  detenerse  cuatro  años  en  Lima,  por  faltarle 
caudal  para  los  gastos  precisos  de  su  consagración, 
que  fué  raro  ejemplo  de  su  bondad  y  moderación, 
hallarse  en  medio  de  la  opulencia  peruana  tan  po- 
bre y  i-n  la  patria  de  las  riquezas  tan  desproveído,  y 
aunque  eñ  la  piedad  generosa  de  los  vecinos  de  Li- 
ma, hubiera  habido  quien  supliese  mayores  necesi- 
dades, pero  como  tiraban  sus  amigos  á  detenerle  pa- 
ra que  fuese  provisto  eii  otra  iglesia  mas  cercana  y 
mas  acomodada,  no  hubo  quien  quisiera  alargar  la 
mano  para  socorrerle,  teniendo  el  Obispo  en  tan  di- 
latado espacio  de  tiempo  muy  mortificado  su  celo,  al 
saber  las  necesidades  espirituales  de  su  diócesis  que 
necesitaban  de  su  presencia  sin  poderla  remediar. 
Al  fin,  viendo  su  constancia,  el  nuevo  virey  del  Pe- 
rú don  Manuel  Enriquez  solicitado  de  sus  méritos, 
le  dio  con  generosa  liberalidad  un  cuantioso  socor- 
ro para  aquella  ftincion,  y  supliéndolo  demás  el 
glorioso  Santo  Toribio;  arzobispo  de  Lima  y  el  se- 
fior  don  fray  Francisco  Victoria^  6biapo  deTucuman, 
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religioso  de  su  misma  orden,  se  celebró  su  censa* 
gracion  á  10  de  Agosto  del  año  de  1582,  Húbose  de 
detetier  mas  de  otro  año  en  Lima  por  haber  sido  con 
Yocado  como  sufragáneo  que  entonces  era  de  aquel 
arzobispado  el  concilio  tercero  de  Lima,  que  fué'  el 
mas  insigne  y  provechoso  que  se  ha  celebrado  en 
las  Indias,  como  en  él  se  estableció  cuanto  pareció 
necesario  para  el  mejor  gobierno  de  estas  nuevas 
iglesias.  Fué  en  él  muy  estimado  y  venerado  su  pa  - 
recer,  de  los  demás  prelados,  como  que  con  su  gran- 
de celo  y  esperiencia  de  las  materias  del  Peni,  mi- 
nistraba mucha  luz  para  los  aciertos. 

Concluido  el  Uoncilio  se  puso  en  camino  pronta- 
mente para  su  diócesis,  haciéndole  todo  el  costo  él 
mismo  virey  don  Manuel  Enriquez,  como  escribe 
el  maestro  Melendez  en  sus  Tesoros  Verdaderos  del 
Perú,  aunque  no  sé  como  entenderlo,  sino  es  que  le 
dejase  mandado  en  el  testamento,  ó  diese  antes  de 
morir  lo  necesauo  para  el  viaje,  porque  el  Concilio 
á  que  asistió  nuestro  Obispo,  no  se  concluyó  hasta 
18  de  Otubre  de  1583  y  dicho  Virey  habla  ya  muerto 
á  12  de  Marzo  del  mismo  año.  En  tomando  el  año 
de  1584  la  posesión  de  su  iglesia  á  que  llegó  sin 
esperimentar  detrimento  en  su  salud,  antes  mas  ro- 
busto, asentó  su  casa  tan  pobremente  como  pudiera 
en  la  celda  en  que  se  habia  criado,  escusan  do  todo 
fausto,  porque  la  renta  que  se  halló  caida  repartió 
entre  los  pobres,  á  quienes  socorria  en  cuanto  al- 
canzaba, y  ellos  eran  ios  que  mas  se  velan  en  su 
casa.  A  todos  daba  audiencia  con  gran  benig-*  ^dad^ 
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y  á  todas  horaSi  sin  la  penfiou  de  solicitar  porteros 
porque  no  Iqs  tenia,  sino  la  pnerta  abierta  cuantos 
querían  hablarle,  conoediendo  luego  las  materias 
de  gracia,  por  no  hacer  pesado  el  beneficio  con  la 
dilación,  y  las  de  justicia  sentenciaba  con  tanta 
atención,  que  jamás  pudieron  algo  con  él  los  ruegos, 
intercesiunes  <*>  dependencias  para  apartarle  ó  es 
tr aviarle  de  lo  que  conocía  era  conforme  á  la  ley  6 
¿  la  razón,  porque  era  inflexible  su  entereza  y  rec- 
titud. 

Dio  principio  con  ardiente  celo  á  la  reforma  de  su 
clero  ¿  iglesia,  porque  halló  la  diócesis,  envuelta 
en  grandes  ignorancias,  por  la  falta  de  sacerdotes 
aptos  para  los  sagrados  ministerios;  habiendo  al- 
guno entre  los  pocos  que  contaba  el  obispado,  que 
no  sabia  la  forma  de  conferir  el  bautismo.  £mpe* 
fióse,  pues,  en  desarraigar  tamaño  mal,  y  en  refor- 
mar otros  abusos  tan  perjudiciales  que  hablan  toma- 
do mucho  cuerpo  con  la  falta  de  prelado  por  espacio 
de  once  años,  y  su  constancia  en  cumplir  con  esta 
obligación  pastoral  le  acarreó  grandes  trabajos; 
pero  no  le  pudieron  hacer  retroceder  de  lo  comenza- 
do,  ni  amenazas,  ni  disgustos  que  le  dieron,  ni  re- 
curso á  los  tribunales  seglares,  los  cuales  senten- 
ciaban á  su  favor,  porque  vivia  atento  á  no  meter 
la  mano,  sino  en  lo  que  pertenecía  á  su  fuero.  En 
fiíus  trabajos,  su  único  recurso  era  á  nuestro  Señor, 
á  quien  pagaba  el  tributo  de  horas  canónicas  con 
grande  exactitud  y  á  sus  tiempos,  pues  aun  para  los 
maitines  se  levantaba  á  media  nochO;  y  los  rezaba 


COITQÜISTA   DBL  RIO  DE  LA  PLATA  491 

acompaiiado  de  nn  capellán  con  fervi^ente  deyocion, 
y  con  la  misroa  celebraba  el  Santo  Sacrificio  de  la 
misa  todos  los  dias  sin  falta,  sino  es  que  le  aqueja- 
sen los  echaqnes,  qae  entonces  ola  misa  y  comulga- 
ba en  su  oratorio,  las  rodillas  en  tierra  sin  tapete 
ni  cogin,  con  singular  atención  y  reverencia,  que- 
dándose después  de  ella  en  larga  oración,  enco- 
mendando afectuoso  al  Padre  de  las  misericordias 
el  bien  espiritual  de  sus  ovejas,  y  pidiendo  consuelo 
en  las  tribulaciones,  que  por  la  justísima  causa  de 
la  reformación  padecía  sin  culpa.  De  allí  salla  con 
nueva  fortaleza,  para  no  desistir  de  lo  comenzado, 
rompiendo  con  todo  el  mundo  por  no  romper  con 
Dios,  y  atrepellando  con  todos  los  humanos  respe- 
tos por  no  manchar  su  conciencia,  á-cuya  mayor  pu- 
reza vivia  atentísimo.  Pero  como  los  culpados  lle- 
garon á  persuadirse,  que  no  podrían  contrastar  de 
otro  modo  su  intrépido  valor  para  hacerle  ceder,  se 
convocaron  unos  á  otros  para  cometer  el  horrible 
sacrilegio  de  descartarse  de  su  celoso  prelado 
echándole  de  la  Asunción. 

Juntos  pues,  los  lastimados  y  sus  dependientes^ 
se  dejaron  capitanear  de  un  alcalde  ordinario  de  la 
ciudad  que  era  uno  de  los  que  mas  temían  la  justi- 
cia del  celoso  pastor,  y  acompañado  de  otra  mucha 
gente  que  amotinó^  y  de  gran  número  de  indios  ar- 
mados que  indujo  á  lo  mismo  por  engaños,  llenando 
el  aire  de  voces  y  la  ciudad  de  escándalo,  se  enca- 
minó con  grande  tropelía  á  la  casa  del  obispo  con 
ánimo  de  prenderle  y  embarcarle  para  España.  Ha* 
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liábase  á  la  sazón  sa  capellán  en  una  ventana,  y 
como  vio  que  el  alcalde  y  todos  los  de  su  séquito 
gritaban  ¡Muera  el  Obispo!  cerró  con  presteza  las 
puertas,  y  dio  aviso  del  tumulto  á  su  señor*  Este  se 
vistió  al  pronto  de  pontifical,  salió  á  ellos  intrépido 
sin  mas  armas  .ó  escudo  que  su  báculo  y  mitra  y 
mandando  abrir  las  puertas,  al  entrar  con  gran  tro- 
pel el  ejército  sacrilego,  les  preguntó  como  el  Sal- 
vador á  los  sayones  que  capitaneaba  el  traidor  dis- 
cípulo ¿A  quién  buscáis?  Si  soy  yo,  aquí  me  tenéis. 
Pasmáronse  á  los  principios  al  ver  en  aquel  traje 
á  su  prelado,  y  oir  sus  palabras;  pero  pasando  pres- 
to el  pasmo  por  la  persuasión  de  los  autores  del  mo- 
tín, le  acometieron  insolentes,  y  poniendo  en  él  fu- 
riosos sus  sacrilegas  manos,  como  hombres  poseí- 
dos del  demonio  le  derribaron  la  mitra  de  la  cabeza 
le  despojaron  el  báculo  y  despedazaron  las  vesti- 
duras sagradas:  luego  le  llevaron  preso  en  confusa 
tropelía  hasta  la  playa,  y  haciéndole  entrar  en  una 
balsa  débil  y  poco  segura,  que  tenian  de  antemano 
prevenida,  le  echaron  rio  abajo,  embarcándose  con 
él  para  llevarle  mas  seguro  el  alcalde  con  algunos 
de  sus  parciales,  en  guarda  de  su  persona.  Increi- 
hle  parecerá  haya  sucedido  lo  espresado,   en  paiá 
suegto  al  rey  católico  de  las  Espanas,  y  por  mano 
de  españoles  en  cuya  piedad  se  hace  justamente 
tanto  lugar  el  respeto  á  los  eclesiásticos;  pero  aun 
no  paró  aquí,  porque  en  el  viaje  padeció  el  santo 
prelado,  increíbles  descomedimientos  y  pesares 
muy  injuriosos  que  le  dieron  el  alcalde  y  sus  secua- 
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ees,  tratándole  tan  inhamanamente  qne  por  la  falta 
de  alimento,  llegó  varias  veces  á  verse  eu  los  um- 
brales de  la  muerte,  y  hubiera  muerto  sin  duda,  á 
no  haber  Dios  misericordioso,  que  no  olvidó  á  Da- 
niel havibriento  en  el  lago  de  los  Leones,  movido  el 
corazón  del  cocinero  del  mismo  alcalde  á  compasión 
para  que  descuidando  á  su  amo  algunas  veces  al 
tiempo  que  dormía,  le  diese  algún  bocado  porque  el 
alcalde  y  los  otros  primero  se  lo  dieran  de  veneno. 
Llegaron  al  fin  con  el  obispo  preso  al  puerto  de 
Buenos  Aires,  donde  causó  grande  escándalo  el 
atrevimiento  inaudito  de  los  vecinos  de  la  Asunción, 
y  Dios  que  hasta  aquí  habia  estado  sufrido,  tomó  la 

• 

mano  en  venganza  de  su  siervo,  quitando  súbita- 
mente 1  \  vida  al  alcalde,  y  con  el  mismo  rigor  cas- 
tigó los  demás  culpados  en  la  prisión  sacrilega:  con 
que  se  halló  el  Obispo  en  Buenos  Aires,  sin  que  hu- 
biese alguno  que  se  querellase  de  él,  ni  quien  diese 
razón  de  los  motivos  ó  causa  porque  le  prendieron 
6  pudiese  presentar  contra  sus  inculpables  procede  - 
res  la  mas  leve  acusación.  De  Buenos  Aires  escri- 
bió á  S.  M.  renunciando  el  obispado,  y  suplicándole 
se  dignase  conceder  su  grata  licencia,  para  retirar- 
se auna  celda  de  su  convento  de  Lima;  pero  la 
respuesta  fué  después  de  castigar  severísimamente 
álos  culpados  en  la  prisión  de  su  obispo,  con  de- 
mostraciones aparentes  á  tamaño  esceso,  promover- 
le al  obispado  de  Mechoacan  en  la  Nueva  España. 
En  el  tiempo  que  su  Iltma.  se  detuvo  en  Buenos 
Aires,  arribaron  á  aquel  puerto  cinco  jesuítas  que 
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de  la  provincia  del  Brasil  reñían  destinados  para 
fandar  nuestra  religión  enlaproyincia  del  Tucmnan, 
empeñóse  entonces  con  todo  el  ardor  de  sn  grande 
elocuencia^  en  persuadirles  se  compadeciesen  de  la 
necesidad  casi  estrema  de  su  diócesis  del  Paraguay 
donde  serian  mas  útiles  y  fructuosos  sus  trabajos, 
que  en  el  Tucuman  por  ser  peritos  en  el  idioma  del 
pais,  que  es  el  mismo  que  el  del  Brasil,  con  que 
podían  predicar  y  doctrinar  á  innumerables  indios 
que  entonces  poblaban  el  Paraguay  y  cuando  no 
pudiesen  todos,  quedasen  á  lo  menos  algunos  para 
ayudarle  á  soportar  el  formidable  peso  de  su  obli- 
gación. No  pudo  el  celoso  prelado,  conseguir  por 
entonces  su  deseo,  porque  el  destino  de  la  obedien- 
cia, no  dejaba  arbitrio  á  los  nuestros  para  condes- 
cender con  tan  justificada  súplica,  pero  pasando 
después  por  Tucuman,  negoció  con  el  obispo  de 
aquella  diócesis  el  señor  don  fray  Francisco  Victo- 
ria, á  cuya  orden  estaban  todos  los  jesuitas,  le  con* 
cediese  tres,  los  cuales  recomendó  al  administrador 
de  su  propio  obispado,  religioso  también  de  su  mis- 
ma orden  de  Predicadores,  porque  les  diese  todo  fo- 
mento para  que  trabajasen  y  fecundasen  aquella 
vina  entonces  casi  totalmente  infructífera,  llevando 
éntrelas  incomodidades  forzosas  del  prolijo  camino 
que  hubo  de  emprender  en  su  avanzada  edad,  el 
consuelo  de  dejar  para  beneficio  de  sus  ingratas 
ovejas  aquellos  útilísimos  operarios. 

Hubo,  pues,  para  pasar  á  Mechacan  de  emprender 
nuevamente  el  viaje  del  Perú,  andando  desde  Bue- 
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nos  Aires  á  Lima  mil  legaas,  en  que  padeció  lo  que 
se  éspresa  bastantemente,  con  decir  que  sobre  sns 
penosos  continuados  achaques  contaba  setenta  años. 
El  día  que  llegó  á  su  convento  querido  del  Rosario, 
dijo,  bañados  los  ojos  en  lágrimas  y  sollozando  á  to- 
dos los  religiosos  que  salieron  á  recibirle  y  no  esta- 
ban menos  tiernos:  '^Dichosos  trabajo^,pues  por  ellos 
me  hallo  en  este  santuario".  El  tiempo  que  allí  for- 
zosamente se  detuvo,  era  admirable  espectáculo, 
ver  á  un  anciano  de  tan  crecida  edad,  flaco  por  es- 
tremo, como  que  no  tenia  mas  que  la  piel  sobre  los 
huesos,  levantarse  á  media  noche  á  maitines,  y  por 
no  ser  molesto  á  la  comunidad,  rezarlos  á  parte  en 
un  rincón  del  coro  con  su  capellán;  quedarse  des- 
pués de  ellos  en  la  iglesia  inmóvil  en  oración  hasta 
las  cuatro  de  la  mañana,  celebrar  todos  los  dias  el 
santo  sacrificio,  comer  pescado  en  el  refectorio  cual 
si  fuera  uno  de  los  religiosos  mas  robustos,  vestir 
lana  á  raiz  de  las  carnes,  dormir  entre  dos  frazadas 
y  estar  como  tapiado  en  su  celda,  en  continuo  silen- 
cio, y  observar  esta  distribución  con  uniformidad 
inalterable  sin  discrepar  un  punto.  Hizo  órdenes 
generales  en  el  convento  del  Rosario  el  año  de  1588 
y  él.  mismo  cantó  la  sagrada  pasión  del  Viernes 
Santo,  por  ruego  de  los  prelados,  y  porque  deseaba 
oirle  toda  la  ciudad  de  Lima  por  la  fama  de  su  voz 
que  conservaba  todavia  muy  entera  y  sonora,  y  en 
la  ocasión  presente  tan  dulce  y  suave,  que  enterne- 
ció al  numeroso  concurso  derramando  los  circuns- 
tantes copiosas  lágrimas  de  devoción  á  ejemplo  del 
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Banto  prelado,  cuyos  ojos  vertían  tantas  que  le  era 
á  ratos  forzoso  suspenderse,  y  parar,  faltándole 
los  alientos  para  continuar  las  cláusulas,  porque  se 
lo  impedia  la  ternura  del  afecto. 

Pasó  en  fin  á  Mechoacan,  donde  fué  mas  afortu- 
nado su  celo,  pues  aunque  tuvo  algunas  contradic- 
ciones, consiguió  en  gran  parte  la  reforma  de  esta 
su  segunda  iglesia,  que  gobernó  como  seis  años  con 
tan  singular  bondad  y  desinterés,  que  si  en  el  estado 
de  religioso  le  faltó  hacienda  pasa  ungirse,  en  el  de 
obispo,  no  la  tuvo  para  enterrarse  como  escribe  el 
doctor  don  Francisco  de  Montalvo,  quien  significa 
murió  en  su  primer  estado  del  Paraguay,  pero  es 
cierto  gobernó  en  propiedad  el  de  Mechoacan,  como 
escriben  varios  autores  mejor  informados,  y  que  allí 
le  cogió  la  muerte,  tan  pobre  de  bienes  temporales 
como  rico  de  virtudes  el  año  de  1594,  dejando  de  sí, 
suave  olor  de  santidad,  y  á  sus  ovejas  igualmente 
sentidas  de  su  muerte  que  deseosas  de  su  vida.  Ha- 
cen honorífica  mención  de  este  gran  prelado  el  ci- 
'tado  Montalvo,  Gil  González,  tomo  primero  y  se- 
gundo de  su  Teatro;  Echa  ve  en  la  Estrella  de  Lima 
pág.  2  cap.  9  parr,  2,  y  Melendez  en  sus  Tesoros 
Verdaderos  de  las  Indias,  tomo  primero. 

Por  esta  promoción,  nombró  S.  M.  para  la  iglesia 
del  Paraguay,  al  Excmo.  señor  don  fray  Lui^  López 
de  Solis,  religioso  agustino  natural  de  Salamanca, 
que  habia  sido  provincial  del  Perú  y  catedrático  de 
prima  en  la  universidad  de  Lima.  Consagróle  el 
gloriosísimo  santo  Toribio,  arzobispo  de  Lima,  pero 


OOITQUISTA  DSL  BIO  DB  LA  PLATA  497 

estando  para  partit  á  8n  iglesia,  faé  promovido  á  la 
de  Quito  qne  gobernó  diez  afios,  y  pasando  al  opu- 
letito  arzobispado  de  Chuquisaca,  murió  á  la  vista 
de  la  ciudad  de  los  Beyes.  Privó  al  Paraguay  dicha 
promoción  de  todo  su  bien,  porque  fué  este  prelado 
uno  de  los  mas  insignes  que  han  gobernado  las  In- 
dias, y  que  hubiera  compuesto  aquella  descuader- 
nada Diócesis,  pero  no  merecían  tal  pastor  unas 
ovejas  que  trataron  tan  mal  á  los  primeros  que  las 
apacentaron  y  no  se  supieron  aprovechar  de  su  doc- 
trina. 

Esta  promoción  dio  lugar  á  la  presentación  de 
otro  gran  sujeto  de  la  misma  Iltma,  familia  agus- 
tiniana^  el  señor  don  fray  Juan  de  Almaraz,  natural 
también  de  Salamanca,  hijo  de  Diego  López  da  Por- 
tocarrero  y  de  doña  Maria  de  Morroy  de  las  familias 
mas  nobles  de  la  Atenas  española.  Entró  en  su  re- 
ligión á  19  de  Mayo  de  1555  en  la  ciudad  de  Lima 
cuyo  gran  convento  mereció  disfrutar  los  aciertos 
de  su  gobierno  con  repetidos  tríenos,  y  los  novicios 
de  él,  su  enseñanza  mística  como  la  universidad  de 
San  Marcos,  su  grande  ingenio  en  la  cátedra  de 
escritura,  siendo  al  mismo  tiempo  famoso  en  el  pul- 
pito por  su  grande  elocuencia  y  esquisita  erudi- 
ción. Fué  también  calificador  del  Santo  Oficio,  en 
cuyo  tribunal  se  oían  sus  pareceres  con  veneración 
y  presentado  por  fin  por  esta  iglesia,  murió  antes 
de  recibir  las  Bulas  á  los  setenta  anos  de  su  edad 
en  cinco  de  Abril  de  1592  en  él  convento  de  Trujillo 
donde  está  sepultado.  Véase  el  maestro  Herrera  en 
su  Abecedario  Agnstinianoy  tomo  segundo. 
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Sncedióle  el  doctor  donTomas  Vasqne^  doLiaSo, 
no  del  ( *afio  como  le  llama  Gil  González.  Era  na- 
tural de  Castilla  la  Vieja.  Leyd  teología  en  la  ntti- 
Tersidad  de  Valladolid  de  cuya  santa  iglesia  fué 
canónigo  magistral,  aunque  otros  dicen  que  de  la  de 
Zamora,  y  presentado  para  obispo  del  Paraguay  en 
14  de  Enero  de  1596.  El  siguiente  se  embarcó  para 
su  obispado,  y  en  el  viaje  se  le  ofrecieron  varias 
disensiones  ó  desazones  con  el  gobernador  don 
Diego  Yaldés  de  la  Banda  que  lasr  continuó  en  tier- 
ra con  poco  respeto.  Tolerólas  el  Obispo  con  dts* 
crecion  é  inalterable  serenidad,  y  con  larmisma^  re- 
cibió la  muerte  en  Santa  Fia  de  la  Vera  Cruz,  donde 
antes  de  consagrarse  poi^  no  Kaber  recibido  anulas 
Bnlas,  falleció  con  opinión  de  santo  por  Diciémbrd 
de  1597,  siendo  llorado  de  todas  sus  oTejas"  que  sin- 
tieron  por  eistremo  su  pérdida.  El  Gbbbrnador^  que 
le  causó  las  desazones^  murió  poco  después  en  lá 
misma  casa  que  el  señor  Obispo,  con  laa  circuna^ 
táñelas  que  dejo  eqyresadás,  hablando  de  dicbo  ca- 
ballero, en  él  capitulo  primero. 

Por  sncesor  señala  Gil'  González  á  donrfray  Bal- 
tasar de  Covarrubias,  sin  espresar  aun  de  que  reli- 
gión fué  alumno,  sino  solo  que  fué  presentado  en  ^ 
de  Julio  de  1601  y  que  no  pasó  á  su  iglesia.  Ni  yo 
puedo  espresar  otra  cosa,  porque  no  he  conseguido 
otra  noticia  de*  esté  prelado. 

Tuvo  por  sucesor  ai  ntmosellOT  don  fray  Martin 
Ignacio  dé  Loyola^  nobilísimo  guipuzeoano,  como 
sobrino  de  mi  gran  patriarca  San^Ignacio*  da  quWá 
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imitó  el  celo  apostólico  y  sed  insaciable  de  la  sal- 
vación de  las  almas.  Despreciando  las  grandes  es- 
peranzas ()ne  le  prometía  el  celo  apostólico,  abrazó 
la  descalces  gloriosa  del  seráficoFrancisco  delapro- 
yincia  de  San  José,  trocando  las  galas  por  el  pobre 
sayal  en  el  convento  de  Alaejos;  leyendo  teología 
en  su  convento  de  Segovia  abrasado  de  sn  celo  ar- 
dientísimo.  Solicitó  abandonar  la  Europa  y  sus  no¿ 
bilisimos  deudos,  por  emplearse  en  la  convercion  de 
los  infieles  porque  no  acusasen  de  ocioso  su  talen- 
to. Consiguiólo  viniendo  en  la  segunda  misión  que 
trajo  el  venerable  padre  fray  Alonso  de  San-Buena- 
ventura,  de  veinte  religiosos  franciscanos  para  esta 
provincia  (entonces  custodia)  del  Paraguay,  donde 
se  empleó  por  diez  afios  en  la  conversión  de  su  gen- 
tilidad^ haciendo  á  DíOs  y  al  Evangelio  señalados 
servicios.  Pero  cuando  mas  olvidado  vivia  de  si  y 
de  sus  parientes,  estos  impacientes  de  su  ausencia^ 
rogaron  por  interposición  del  duque  de  Lerma,  tio 
teínfaien  de  nuestro  Obispo,  y  valido  entonces  del 
señor  Felipe  Tercero  que  S.  M;  por  real  cédula  le 
maadase  volver  á  España.  Tan  soberano  impulso^ 
filé  necesario  para  apartarle  de  su  empleo  apostólico 
on  cuyas  fatigas  vivia  goeosisimo.  Volviendo  á  Es- 
pa&a  aportó  casualmente  á  una  de  las  muchas  na^ 
dones  que  poblaban  las  márgenes  del  Rio  de  la 
Plata,  doncb  le  recibieron  con  tan  singular  agasajo 
y  demostraciones  de  cariño  que  propuso  en  su  áni- 
i&o  confirme  resolución^ que  si  S.  M.  Católica  insis^ 
tiede  en  querer  ensaiar  fttt  humanidad  á  alguna 
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prelacia  no  había  de  aceptar  otra  que  la  mitra  pobre 
del  Paraguay,  por  pagar  á  aquellos  bárbaros  el 
agasajo  con  que  le  hospedaron  atrayéndolos  á  la  fá. 
Aportando  á  Espafia  le  ofrecieron  las  mejores  igle- 
fiiaSf  asi  del  Reino  como  de  las  Indias,  y  después  de 
haberse  escusado  con  ejemplar  desengaño,  por  al- 
gún tiempo,  ya  que  no  pudo  contrastar  las  importu- 
naciones poderosas  de  sus  deudos,  no  quiso  admitir 
otra  iglesia  que  la  del  Paraguay,  como  tenia  re- 
suelto. 

La  presentación  se  hizo  en  9  de  Octubre  de  1601 
y  conseguido  con  brevedad  en  Roma  el  despacho 
de  las  Bulas  para  que  hizo  S.  M.  el  costo,  como  tam- 
bién para  su  viaje  á  Indias^  se  consagró  en  Valia- 
dolid,  y  sin  interponer  demora  se  partió  para  su 
residencia,  emprendiendo  el  prolijo  viaje  de  Carta- 
gena por  no  haber  ocasión  para  Buenos  Aires,  y 
porque  cuanto  antes  gozase  su  rebaño  la  presencia 
benéfica  de  su  pastor.  Al  pasar  por  el  reino  de  Chi- 
le trajo  de  allí  veinte  religiosos  de  su  misma  profe- 
sión, para  que  con  su  celo  le  ayudasen  A  cumplir 
su  obligación.  Luciósele  la  vigilancia  grande^  con- 
que desde  luego  se  aplicó  á  aprovechar  á  sus  subdi- 
tos, obrando  mucho  en  beneficio  de  sus  almas,  y  en 
descargo  de  la  real  conciencia  por  haber  estado  tan 
mal  asentadas  las  cosas  de  esta  provincia.  Visitó 
las  partes  principales  de  su  obispado  con  inponde- 
rable  fatiga  y  manifiestos  riesgos  de  la  vida,  bauti- 
zó muchos  infieles,  y  administró  ¿  innumerables  el 
Sacramento  de  la  confirmación,  sin  admitir  ¿  nin- 
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.-gano  cera  ni  viandas,  como  siempre  acostumbró  sa 
desinterés  generoso;  antes  repartiéndoles  de  limos- 
na cuanto  alcanzaba  su  renta.  Desde  seis  de  Octu- 
bre basta  dos  de  Noviembre  del  año  de  1603,  celebró 
eo  la  iglesia  de  la  Compañia  de  Jesús,  donde  en- 
tonces la  catedral  bacia  los  divinos  oficios,  un  Sí- 
.  ngdo  en  que  formó  muchas  cosas  que  pedian  pronto 
remedio,  y  porque  de  la  multitud  e  catecismos  que 
<)errian  compuestos  por  diversos  autores  en  el  idio- 
ma guaraní,  se  recelaban  prudentemente  grandes 
ioconvenientes;  puso  descomunión  á  los  que  usasen 
otro  que  el  que  compuso  el  reverendo  padre  fray 
I^uis  Bolaños,  el  cual  fué  aprobado  por  el  Sínodo 
como  el  mas  propio  y  libre  de  error.  En  la  capital 
de  la  Asunción,  hizo  donación  de  diez  mil  pesos, 
para  que  se  edifícase  hospital,  y  cuanto  habia  caido 
4e  sus  rentas  poco  tiempo  antes  de  su  fallecimiento 
lo  donó  á  todas  las  iglesias  de  su  obispado.  Fundó 
también  en  Buenos  Aires  el  convento  de  su  orden, 
y  nuestra  Compañía  de  Jesús,  le  debió  tan  alta  esti- 
mación, que  sabiendo  al  entrar  en  su  obispado,  ha- 
blan desamparado  los  nuestros  la  casa  de  la  Asun- 
*  cion,  dijo  no  hubiera  admitido  por  ningún  caso  la 
dignidad,  si  hubiera  sabido  le  faltaban  tan  ñeles 
coadjutores  como  los  jesuitas,  y  escribió  luego 
con  grande  empeño  sobre  que  se  los  volviesen  al 
Paraguay ,como  lo  consiguió,  y  encontrándolos  en  el 
rio  Paraná,  los  trató  con  gran  cariño,  y  concedió 
amplísimas  facultades,  consultando  con  ellos  las 
cosas  mas  arduas  que  ocurrían.  A  los  tres  años  fa- 
Tox.xn  33 
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necio  en  Buenos  Aires  á  principios  del  afio  de  160G 
y  se  enterró  en  su  convento  de  San  Francisco.  Con- 
viene en  esto  Gil  González  en  el  folio  94,  pero  con- 
trario á  sí  mismo  como  suele,  en  el  folio  106  dice, 
que  fué  promovido  á  la  iglesia  arzobispal  de  Ghu- 
qnisaca.  Sin  embargo  la  verdad  es,  que  no  tuvo  pro- 
moción ni  murió  sino  en  Buenos  Aires,  como  consta 
de  noticias  ciertas  de  aquel  tiempo. 

Sucedióle  en  el  obispado  el  Iltmo.  sefior  don  fray 
Iteginaldo  de  Lizarraga,  del  orden  de  Predicadores 
natural  de  la  insigne  ciudad  de  Lima,  donde  tomó 
el  hábito  en  su  gran  convento  del  Rosario.  Por  sus 
méritos  fué  presentado  para  la  santa  iglesia  de  la 
imperial  de  Chile,  y  en  sn  tiempo  sucedió  desde  el 
año  1598,  la  fatal  rebelión  de  aquel  reino,  negando 
los  araucanos  la  debida  obediencia  ¿  Dios  y  á  su  rey 
é  inundando  en  sangre  de  cristianos  aquel  amenísi- 
mo pais,  donde  asolaron  siete  ciudades  y  entre  ellas 
la  catedral  de  nuestro  Obispo,  que  por  este  motivo 
se  vio  obligado  á  trasladarla  á  la  Concepción  don- 
de hasta  hoy  persevera.  De  esta  iglesia,  fué  promo- 
vido á  la  Asunción  del  Paraguay,  en  ocho  de  Fe: 
brero  del  año  de  1607,  y  entrando  en  ella  el  de  1608 
vivió  pocos  años.  En  su  tiempo,  dieron  principio  los 
jesuítas  á  las  famosas  misiones  de  los  guaraníes. 
Ko  he  podido  averiguar  nada  de  sus  acciones,  por- 
que aunque  el  reverendísimo  padre  maestro  fray 
Juan  Melendez,  dice  escribió  su  vida  en  el  tomo 
primero  de  sus  Verdaderos  Tesoros  délas  Indias,  pe- 
ro no  hallegadoá  mis  manos.  Bolo  sé  que  su  muerte 
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fué  bien  acelerada,  previniéndole  del  riesgo  en  que 
se  hallaba  su  vida  el  venerable  padre  Diego  de  Tor- 
res Bollo,  primer  provincial  de  esta  provincia,  de 
la  Compania  de  Jesús  del  Paraguay;  con  cuyo  avi- 
so, se  dispuso  luego  con  los  sacramentos  á  la  últi- 
ma cuenta.  Gil  González  escribe  en  dos  partes  (To- 
mo 2  <=^  del  Teatro  f.  ®  88  y  95)  murió  el  ano  de 
1613;  pero  él  citado  Melendez,  en  el  tomo  segundo 
que  he  leido  libro  1  ®  cap.  12,  asegura  que  se  de- 
nunció su  muerte  en  las  actas  del  capitulo  provin- 
cial de  su  provincia  peruana  celebrado  en  Lima  á 
24  de  Julio  del  año  de-l6l2.  El  mismo  Gil  Gonzá- 
lez dice  folio  95  que  fué  nombrado  obispo  de  San- 
tiago  de  Chile,  pero  creo  que  es  equivocación  por 
decir  de  la  imperial,  ó  es  una  de  las  muchas  contra. 
dicciones.El  reverendísimo  padre  maestro  fray  Alon- 
so de  Zamora  le  hace  también  obispo  de  Popayan 
sio  que  sepamos  de  donde  tomó  esta  noticia,  cuando 
escribió  que  solo  tuvo  las  dos  iglesias  de  la  Impe- 
rial y  del  Rio  de  la  Plata.  El  licenciado  Antonio  de 
León  Piñelo,  oidor  de  Sevilla,  en  la  Biblioteca  Oc- 
cidental pág.  1 35  dice,  que  nuestro  Obispo  escribió 
una  historia  de  cosas  varias  del  Perú,  y  la  vida  del 
venerable  padre  fray  Jerónimo  de  Loaysa,  primer 
arzobispo  de  Lima. 

Sucedió  el  Iltmo.  señor  don  Lorenzo  Pérez  de 
Grado,  Regente  que  fué  de  la  gran  Canaria.  En  su 
patria,  se  aplicó  al  estudio  de  letras  humanas,  fí- 
losofia  y  cánones  en  que  se  graduó  de  licenciado. 
Confirióle  S.  M.  el  arcedianato  del  Cuzco  que  pasó 
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á  servir  el  ano  de  1602,  y  allí  dio  tantas  pruebas  de 
su  gran  caudal  y  celo,  que  fué  presentado  para  la 
Santa  Iglesia  del  Paraguay,  y  le  consagró  el  obis- 
po de  Guamanga,  don  fray  Agustín  de  Carvajal.  En 
entrando  á  su  obispado  el  afio  1617  su  principal  es- 
tudio^ fué  la  reforma  de  costumbre  en  todo  género 
de  personas,  persuadido,  como  es  así,  que  para  ser 
estable,  el  primer  fundamento  debe  ser  la  educa- 
ción de  la  juventud:  se  empeñó  con  los  jesuítas  se 
encargasen  de  ella,  volviendo  á  abrir  las  clases  de 
estudios  inferiores,  que  se  habían  cerrado  por  la 
malevolencia  de  cierto  provisor,  que  en  la  Sede  va- 
cante, dio  graves  pesadumbres  á  nuestro  colegio 
ofreciéndose  á  leer  latinidad,  porque  se  quitasen 
de  él  los  estudios.  Pero  de  esta  mudanza,  se  reco- 
noció en  breve  tal  estrago  en  la  juventud  y  tal  li- 
bertad, que  no  halló  modo  de  remediarla  el  celoso 
Obispo,  sino  volviendo  á  darles  antiguos  maestros 
de  la  Compañía.  Defendió  con  ardor  la  libertad  de 
los  desvalidos  indios,  empeñando  su  sagrada  auto- 
ridad,  en  que  se  observasen  exactamente  las  orde- 
nanzas del  señor  don  Francisco  de  Alfaro,  que  mi- 
ran á  su  desagravio,  y  por  esa  razón  eran  impugna- 
das de  los  vecinos  de  la  Asunción,  quienes  perse- 
guían á  los  jesuitart  con  odio  mortal,  porque  pro- 
movían la  misma  observancia;  pero  este  gran  prelado 
les  sirvió  de  escudo,  no  perdiendo  ocasión  en  pú- 
blico y  en  secreto  de  dar  á  entender  así  en  común 
al  pueblo,  como  privadamente  álos  particulares,  la 
gran  merced  que  nuestro  Señor  les  hacia,  en  haber- 
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les  dado  colegio  de  la  Compañía,  que  decía  era 
todo  so  consuelo. 

Estimulado  de  su  celo  por  la  conversión  de  los 
gentiles  de  su  diócesis^  favoreció  grandemente  á 
los  misioneros  de  la  Compañía,  que  se  empleaban 
en  conquistar  para  el  imperio  de  Cristo  las  provin- 
del  Paraná  y  del  Guayrá,  escribiéndoles  cartas 
muy  regaladas  para  alentarles  á  tolerar  las  inmen- 
sos trabajos  de  aquella  ardua  empresa,  y  signifi- 
cándoles recibía  sumo  gusto  de  que  le  descargasen 
su  conciencia  con  su  aplicación  y  fatigas.  Teniendo 
gran  caudal  de  doctrina  este  insigne  prelado,  gus- 
taba mucho  de  oír  los  dictámenes  ágenos,  y  se  aco- 
modaba fácilmente  á  seguirlos,  y  por  su  humildad 
luego  que  llegó  á  su  obispado,  puso  las  cosas  de  su 
conciencia  en  manos  del  venerable  padre  Manuel 
de  Lorenzana,  rector  de  aquel  colegio;  y  escusán- 
dose  al  principio  el  "venerable  padre  á  encargarse 
de  ella,  le  instó  el  Obispo,  prometiéndole  estar  tan 
rendido  y  obediente  como  el  menor  novicio  de  la 
Compañía^  y  lo  cumplió  puntualmente,  luciéndosele 
bien  en  el  acierto  de  su  gobierno  la  prudente  di- 
rección de  aquel  varón  celestial.  Visitó  mucha  parte 
de  su  dilatadísima  diócesis  y  hubo  de  volver  al  Pa- 
raguay el  ano  de  1618  para  consagrar  al  señor  don 
Julián  de  Cortázar,  obispo  entonces  del  Tucuman 
y  después  arzobispo  del  Nuevo  Reino  de  Granada, 
siendo  esta  la  primera  vez,  que  se  celebró  en  aque- 
lla catedral  función  semejante,  y  que  no  se  ha  repe* 
tido  sino  mas  de  un  siglo  después. 
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Bajó  después  á  visitar  á  Buenos  Aires,  y  eu  el 
camino  le  llegó  noticia  como  S.  M.  le  habia  presen- 
tado en  21  de  Enero  de  aquel  mismo  año  de  1618, 
para  la  Santa  Iglesia  del  Cuzco,  de  que  tomó  pose- 
sión á  20  de  Agosto  de  1619.  Procedió  en  este  obis< 
pado  con  el  mismo  ejemplo  que  en  el  Paraguay,  y 
siendo  tan  pingOe,  tuvo  mayor  ocasión  para  dilatar 
su  misericordia,  porque  sobre  la  obligación  de  su 
oficio,  era  de  genio  piadosísimo,  y  bacia  cuantiosísi- 
mas limosnas  á  los  pobres,  de  cuyas  miserias  se 
lastimaba  su  amoroso  corazón,  y  las  lloraba  como 
propias.  Discuriendo  por  su  diócesis  en  la  visita,  le 
faltó  de  improviso  la  memoria,  y  reconociendo  se  le 
acercaba  la  muerte,  se  dispuso  religiosamente  para 
ella,  y  falleció  en  4  de  Setiembre  de  1627,  siendo 
su  cuerpo  enterrado  en  su  catedral,  donde  se  le  ce- 
lebraron las  bonras  y  funeral  con  grande  aparato, 
predicando  con  la  acostumbrada  elocuencia,  el 
ntmo  señor  don  Fray  Gaspar  de  Villarroel,  prior 
entonces  de  su  convento  de  San  Agustín  de  aquella 
ciudad,  y  después  obispo  de  Santiago  de  Chile  y  de 
Arequipa;  y  arzobispo  de  la  Plata  en  cuyas  manos 
habia  espirado  nuestro  obispoi  como  que  fué  su  con- 
fesor hasta  la  muerte,  y  escribe  de  él,  que  estando 
i  la  mtierte,  por  mas  razones  que  le  alegó  para  que 
i  un  sobriáo  noble,  que  estaba  á  la  saeon  enfermo 
en  hospital  público  de  la  ciudad,  le  dejase  su  b^ji- 
Ua,  no  hubo  fbrma  de  venir  en  ella  respondiendo 
siempre  tenia  aquello  resabio  de  manda.  Celebróse 
también  su  acierto  con  la  elección  de  provisar,  pues 
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al  que  él  escogió,  le  mantuvieron  sus  sucesores  y 
la  sede  vacante  por  mas  de  veinte  años  y  ascendió 
á  ser  deán  de  aquella  iglesia.  Gil  González  dice, 
que  este  obispo  mandó  edificar  una  capilla,  dedicada 
á  Santo  Tomé,  sobre  una  losa  que  se  venera  en  la 
provincia  de  Chachapoyas,  por  estar  impresas  en 
flu  dureza  como  en  blanda  cera,  las  huellas  de  aquel 
admirable  apóstol;  y  cita  para  ello,  el  libro  de  la* 
Conquista  Espiritual  del  venerable  padre  Antonio 
Ruiz  de  Montoya,  pero  le  leyó  con  mucha  apresura- 
cion  porque  el  venerable  padre  no  escribe  tal,  sino 
antes  dice  espresamente  en  el  párrafo  23,  que  dicha 
capiUa,  la  mandó  labrar  Santo  Toribio^  arzobispo 
de  Lima« 


/ 

-* 


CAPITULO   XIX 


Obispos  qoe  ha  tenido  la  Santa  Igleiia  del  Paraguay  deipaes  qne  se* 

.    dif  idió  de  la  del  Ri«  de  la  Plata. 


K  LA  TAOAiTTE  por  la  promocioQ  del  señor  Gra- 
do^ se  dividió  el  obispado  del  Paraguay  (de  cayo& 
obispos  hablaré  primero  como  hice  de  los  goberna- 
dores), fué  presentado  por  S.  M.  en  20  de  Julio  de 
1619  el  Iltmo,  señor  don  fray  Tomás  de  Torres,  re- 
ligioso del  orden  de  Predicadores,  natural  de  Ma- 
drid, hijo  de  Juan  de  Torres  y  de  doña  Petronila  de 
Gibaja.  Alistóse  en  la  milicia  religiosa  de  Santo 
Domingo  en  el  insignísimo  convento  de  nuestra  Se- 
ñora de  Atocha  de  Madrid,  plantel  fecundísimo  de 
varones  esclarecidos,  y  en  él  fué  admitido  á  la  pro- 
fesión por  su .  prior  el  maestro  fray  Bernardo  fie 
Serna.  Formó  sus  estudios  en  el  gran  colegio  de 
San  Gregorio  de  Yalladolid^  donde  entró  el  afío  de 
1583,  y  salió  tan  aprovechado  que  después  le  ocu- 


j 
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paron  en  leer  artes  y  teología  en  varios  conrentos 
con  que  se  mereció  de  justicia,  y  obtuvo,  los  grados 
de  presentado  y  de  maestro:  condecorado  con  ellos, 
pasó  por  orden  de  su  general  á  proseguir  la  lectura 
en  la  universidad  de  Lovayna,  como  lo  ejecutó  por 
mas  de  ocho  años,  haciendo  por  su  grande  ingenio 
famoso  su  nombre  en  todos  los  Paises  Bajos,  como 
lo  testifica  el  doctor  Valerio  Andrés,  en  los  testos 
q^ue  escribió  sobre  el  origen  de  dicha  universidad 
página  156.  Restituyóse  á  España  á  los  cincuenta 
anos  de  su  edad,  y  habiendo  acreditado  su  prudencia 
en  el  gobierno  de  los  conventos  de  Zamora  y  de 
Atocha,  le  presentó  al  señor  Felipe  Tercero  para 
la  iglesia  del  Paraguay,  no  en  21  de  Abril  de  1626, 
como  escribe  Gil  González  folio  13,  sino  en  20  de 
Juüo  de  1619  como  digimos,  y  escribe  él  mismo  en 
el  folio  106  vuelta.  Entró  á  su  iglesia  año  1621. 

Al  año  siguiente,  empezó  pleitos  gravísimos 
con  el  gobernador  de  la  provincia,  Manuel  de 
Frias,  por  quererle  éste  contener  dentro  de  los  lími- 
tes de  lo  sagrado,  que  no  se  entrometiese  en  los  ne- 
gocios políticos,  y  el  Obispo,  reducir  á  aquel,  á  que 
trajese  al  Paraguay  su  legítima  consorte.  Siguié- 
ronse de  esta  contienda  gravísimos  disturbios,  es- 
grimiendo cada  uno  las  armas  de  su  fuero;  el  Obispo 
con  censuras,  y  el  Gobernador  con  privación  de  la» 
temporalidades  en  que  le  declaró  incurso.  Al  mismo 
tiempo,  empezó  á  vomitar  coutra  la  religión  déla 
Compañía  el  veneno  que  abrigaba  desde  Europa  en 
m  pecho,  teñido  en  Lovayna  con  las  negras  espe- 
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cíes,  que  han  siempre  esparcido  allí  los  discípulos 
de  Bayo  contra  los  jesuítas.  (Concibió  gran  pesar 
cuando  supo  habia  jesuítas  en  su  obispado,  y  aun- 
que al  pasar  por  la  ciudad  de  la  Bahía  en  el  Brasil, 
viniendo  á  las  IndiaS|  le  hicieron  en  aquel  colegio 
estraordinario  agasajo*  y  en  el  Paraguay,  se  conti- 
nuó con  grandes  demostraciones  de  obsequio,  no  se 
trocó  su  corazón,  antes  pretendiendo  fuésemos  par- 
ciales suyos  en  perseguir  al  gobernador,  y  no  ha- 
llando entrada  á  su  proposición,  se  empeñó  en  dar- 
nos pesadumbres.  Sacó  de  nuestro  colegio  déla 
Asunción  los  estudios,  impidió  las  procesiones  de 
nuestras  cofradías,  y  también  las  demás  fiestas  de 
nuestra  iglesia  y  nuestros  ministerios;  desatendió 
nuestros  privilegios,  y  aunque  por  nuestra  parte  se 
procuraron  todos  los  medios  de  paz,  solo  servia  de 
irritar  mas*8U  ánimo,  dejándose  decir  nos  haría  tales 
obras,  que  nos  oblígase  á  salir  de  aquella  goberna- 
ción, ó  sino  prendería  á  todos  los  jesuítas  como  sos- 
pechosos en  la  fé,  y  los  despacharía  en  cadenas  al 
tribunal  de  la  Inquisición.  Ni  contento  con  esto,  es- 
cribió contra  la  Compañía  al  Real  Consejo  de  Indias 
una  mano  de  papel  embutida  de  calumnias  atroces, 
cuyo  fundamento  era  solo  el  que  le  dictaba  su  ciega 
pasión,  y  en  los  pulpitos  también  declamaba  sobre 
él  mismo  asunto,  y  nos  infamaba  con  el  vulgo,  y  por 
que  la  religión  Seráfica  por  uno  de  sus  grandes  hi- 
jos, sacó  la  cara  en  nuestra  defensa,  concitó  tam* 
bien  contra  eUa  «u  foxer,  y  se  propasó  en  la  visita 
de  las  reducciones  que  dichos  religiosos  tienen  á  su 
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cargo  en  su  Diócesis,  á,  r^itarlo  de  moribus  et  vita 
sobre  lo  cual,  se  nombró  jaez  conservador,  y  tavie- 
ron  muy  pesados  disgastos.  En  sa  prosecacion  de 
sa  empeño  contra  los  jesaitas,  y  de  su  defensa  con- 
tra el  Gobernador,  partió  personalmente  á  la  Real 
Audiencia  de  Chuquisacaí  cuyos  reales  ministros 
aunque  en  algunas  cosas  le  favorecieron  en  las  mas 
se  le  opusieron. 

Volviendo  á  su  iglesia  á  principios  del  año  1626| 
se  avistó  en  Santiago  del  Estero  con  el  padre  Ni- 
colás Mastrilli  Duran,  provincial  de  esta  provincia, 
á  quien  dando  sus  quejas  contra  la  Compañía,  oyó 
también  nuestras  satisfacciones^  con  que  empezó  á 
amanecer  en  su  ánimo  la  serenidad,  y  poco  á  poco 
le  entró  la  luz  del  desengaño,  con  tal  fuerza,  que  de 
enemigo,  se  hizo  íntimo  amigo  de  la  Compañía,  re- 
tractándose de  cuantas  calumnias  habia  forjado  su 
pasión^  escribiendo  al  Real  Consejó,  que  estaba  muy 
enterado  de  que  la  Compañía  servia  muchísimo  á 
nuestro  Señor  en  estas  provincias  y  que  era  útilí- 
sima para  la  salvación  de  las  almas.  Pidió  perdón 
á  los  nuestros  de  cuanto  les  babia  agraviado,  y  cul- 
tivó con  ellos  una  cordialísima  amistad,  entrándose 
por  nuestras  casas  de  continuo,  hasta  honrar  muchas 
veces  nuestro  refectorio.  Suplicáronle  los  nuestros 
aktrgase  también  los  efectos  de  su  benignidad  á  la 
religión  Seráfica,  con  la  cual,  por  nuestra  causa  se 
habia  irritadoi  y  eondescendió  prontamente  hacien- 
do con  ella  afectuosas  demoj^traciones,  Ll^le  en 
eae  tiempo,  promoción  al  obispado  de  Tucuman  por 
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cédula  de  21  de  Abril  de  1625,  y  con  no  haber  sido 
mas  qaé  electo,  tnvo  con  su  cabildo  muy  graves  en- 
cnentros.  No  pudiendo  volver  al  Paraguay,  escri- 
bió á  Lima  á  su  sucesor  el  Iltmo.  señor  don  fray 
Agustin  de  Vega,  rogándole  encarecidamente  favo- 
reciese las  cosas  de  la  Compañía,  porque  (decia) 
sirve  en  aquel  obispado  con  grandes  veras  á  nues- 
tro Señor  y  hace  grandísimo  fruto  en  toda  aquella 
provincia.  Los  mismos  sentimientos  le  duraron 
siempre  hasta  la  muerte  en  su  obispado  de  Tu- 
cuman,  favoreciéndonos  los  tres  años  que  le  go- 
bernó con  demostraciones  de  sincerísimo  afecto  haeh 
ta  que  convocado  por  el  Iltmo.  señor  don  Fernando 
Arias  Ugarte,  arzobispo  de  Charcas  para  asistir 
como  sufragáneo  al  Concilio  que  celebró  en  Chuqui^ 
saca  el  año  de  1629  se  partió  prontamente,  y  antes 
de  concluirse  el  Concilio,  le  asaltó  un  fuerte  frenesí 
de  que  murió,  y  su  cuerpo,  se  enterró  en  el  convento 
que  su  orden  tiene  en  la  misma  ciudad.  Gil  Gronza- 
lez  folio  53  dice  que  iba  al  Concilio  de  Lima,  pero 
se  engañó;  porque  ni  entonces  se  celebró  concilio 
alguno  en  aquel  Arzobispado,  ni  aunque  se  celebra- 
ra debiera  ir  á  él,  por  no  ser  sufragáneo  de  aquella 
Metrópoli,  sino  de  la  de  Charcas,  donde  realmente 
se  celebró  y  asistió  nuestro  prelado  hasta  morir. 
También  padece  engaño  dicho  autor  en  el  mismo  la- 
gar, en  escribir  que  el  señor  Felipe  Tercero  le  pre- 
sentó para  la  iglesia  del  Paraguay  en  21  de  Abril 
de  1626  pues  es  cierto,  era  obispo  en  el  Paraguay 
años  antes,  ni  en  aquel  año  vivia  ya  el  señor  Felipe 
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Tercero  Bino  que  en  el  año  antecedente  le  promovió 
e!  señor  Felipe  Cuarto  para  la  iglesia  del  Tucuman. 

Tuvo  por  sucesor  en  su  obispado  del  Paraguay  al 
Iltmo.  señor  don  fray  Agustin  de  Vega  del  orden  de 
Predicadores,  natural  de  Lima.  Fué  hijo  del  doctor 
Francisco  de  Vega  célebre  abogado  de  aquella 
Real  Audiencia  y  de  doña  Beatriz  de  Faria,  natu- 
rales de  la  gran  ciudad  de  Sevilla  y  tuvo  otro  her- 
mano en  la  misma  esclarecida  religión  dominicana, 
el  venerable  padre  fray  Francisco  de  Vega,  que  mu- 
rió provincial  del  Perti  aclamado  por  varón  santí- 
simo. Nuestro  don  fray  Agustín,  llamado  de  Dios  á 
la  religión,  vistió  su  sagrado  hábito  en  el  Htmo. 
convento  del  Rosario  de  Lima,  y  profesó  en  él,  en 
manos  de  su  prior  el  maestre  fray  Miguel  Adrián  á 
4  de  Julio  de  1578.  En  las  letras,  se  señaló  de  tal 
manera,  que  después  de  ocupar  las  primeras  cáte- 
dras, ascendió  al  grado  de  maestro  en  su  sapientí- 
sima religión,  la  que  se  valió  de  su  prudencia  para 
gobernar  de  prior  en  sus  conventos  de  Trujillo,  Pa- 
namá, Chuquisaca,  Cuzco  y  Lima,  siendo  al  mismo 
tiempo  vicario  provincial,  en  los  distritos  de  aque- 
llos obispados,  En  todos  estos  empleos  satisfizo  con 
tan  plenaria  y  universal  aprobación,  que  al  cabo, 
en  el  Capítulo  de  la  provincia  del  Perú,  celebrado  en 
Lima  á  30  de  Setiembre  de  1617,  fué  por  voto  co- 
mún, electo  provincial  de  ella. 

Lucióse  el  acierto  de  la  elección,  en  las  grandes 
obras  de  su  dignísimo  Prelado,  quien  con  su  gran 
celo  y  calificada  prudencia,  adelantó  en  su  quadre- 
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nio  las  cosas  de  manera  que  floreci6  su  provincia 
en  virtud,  en  observancia,  en  el  lustre  del  culto 
divino,  y  en  el  lionor  j  crédito  de  las  letras.  Todo 
se  debió  á  su  ejemplo  porque  fué  en  todo  siempre  el 
primero,  siendo  cierto  que  el  ir  por  delante  el  pre- 
lado alienta  á  los  stíbditos  mas  que  las  voce6,«á  se- 
guir la  perfección  por  los  pasos  que  les  prescribe 
su  profesión.  Concluyó  felizmente  su  gobierno,  y 
movido  el  señor  Felipe  Cuarto  con  las  clamorosas 
voces  de  la  fama  de  sus  grandes  prendas,  que  en  cada 
aviso  llegaban  repetidas  al  Real  Consejo,  le  pre- 
sentó para  ol)ispo  de  la  santa  iglesia  del  Paraguay 
cuya  cédula  recibió  el  año  de  1625,  pero  ni  alcanzó 
las  BulaS|  ni  se  consagró,  porque  esperando  la  gra- 
cia de  Su  Santidad,  le  visitó  Dios  con  la  suya,  lle- 
vándole para  sí  como  el  fundamento  de  sus  notorias 
virtudes  lo  persuade,  en  el  convento  de  Lima.  Lue- 
go que  recibió  merced  del  obispado,  se  dedic6  á  la- 
brar en  la  pared  de  la  capilla  del  capítulo  al  lado 
del  Evangelio,  un  nicbo  para  su  sepulcro,  como  sí 
le  pronosticara  su  corazón  estaba  próximo  al  plazo 
último  de  sus  dias,  y  fué  así,  porque  el  mismo  dia 
que  le    trajeron  los  azulejos  para  cubrir  la  urna  en 
que  estaba  escrito  su  nombre  y  grabadas  sus  armas, 
le  asaltó  un  furioso  tabardillo  que  le  privó  de  la 
vida,  recibidos  con  gran  piedad  todos  los  sacra- 
mentos á  26  de  Diciembre  de  1625.  El  maestro  Gil 
González,  escribe  fué  su  muerte  el  dia  de  los  Ino- 
centes, pero  yo  sigo  al  maestro  fray  Juan  litelen- 
dez,  que  la  pone  el  dia  de  San  Esteban,  pudiéndolo 
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saber  mejor^  como  guien  vivió  machos  años  en  el 
mismo  convento  donde  está  sepultado  nuestro  Obis- 
po de  quien  escribe  latamente  el  mismo  autor  en  el 
tomo  2  ®  libro  1  ^  capítulo  14. 

Sucedió  al  señor  Vega  en  la  dignidad,  el  Iltmo. 
señor  don  fray  Leandro  de  Garfias  alumno  de  la 
misma  religión  dominicana,  natural  de  Andalu- 
cía, en  cuya  provincia,  fué  hijo  del  convento  de  San- 
ta Maria  de  Lepe,  de  donde  pasó  á  ser  colegial  de 
Santo  Tomás  en  Sevilla;  en  el  cual  hizo  tales  pro- 
gresos en  las  letras,  que  el  reverendísimo  padre 
maestro  general  de  su  orden  fray  Hipólito  Vecaria, 
le  señaló  por  lector  de  artes  y  teologia,  en  el  con- 
vento del  Rosario  de  Santa  Fé,  provincia  del  IStae- 
vo  Reino,  donde  le  habia  conducido  su  celo  de  con- 
vertir infieles  á  la  verdadera  religión.  El  año.  de 
1600  entró  á  gobernar  el  mismo  convento  de  donde 
pasó  á  España  por  procurador  de  su  provincia  y 
asistió  al  Capítulo  general  celebrado  en  Valla^dolid 
el  año  de  1605.  Restituido  al  Nuevo  Reino,  manifes- 
tó su  celo  de  la  regular  observancia  en  la  fundación 
del  convento  de  San  Vicente,  de  que  fué  el  princi- 
pal promotor  por  los  años  de  1609,  con  deseo  de 
que  sin  la  mas  mínima  dispensación,  se  observasen 
en  él  per fectísim amenté  las  confirmaciones  santísi- 
mas de  su  orden,  aunque  por  haber  querido  intro- 
ducir allí,  cierto  género  de  recolección^  le  mandó 
demoler  su  general,  y  ejecutó  esta  orden  pronta- 
mente nuestro  Obispo,  que  era  actualmente  provin- 
cial, haciendo  sacrificio  de  su  propio  dictamen  al  de 
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la  obediencia.  Pasó  seganda  vez  á  Europa  á  solici- 
tar licencia  en  el  Real  Consejo  de  Indias,  para  la 
fundación  del  colegio  de  Santo  Tomás  de  Santa  Fé 
de  Bogotá^  la  que  concedida,  le  nombró  su  general 
el  reverendísimo  Galaminio,  cardenal  después  de  la 
santa  iglesia,  para  visitador  y  vicario  general  de  la 
provincia  de  Santa  Cruz,  y  prior  del  convento  de  la 
Habana.  Concluida  con  satisfacción  aquella  visita, 
volvió  el  año  de  1616  al  Nuevo  Reino,  donde  electo 
por  segunda  vez  prior  del  convento  del  Rosario,  le 
gobernó  con  créditos  de  sus  letras,  y  admirable  pre- 
dicación tan  celebrada  en  aquella  ciudad,  q«ie  como 
si  fuera  Crisóstoroo  le  apropiaron  el  renombre  de 
boca  de  oro.  Fué  electo  provincial  de  aquella  pro- 
vincia, antes  de  dar  fin  á  este  priorato  en  5  de  Ma- 
yo de  1618,  y  gobernó  por  cuatro  años,  en  que  ade- 
lantó mucho  la  provincia,  en  la  observancia  religío- 
sa,  y  promovió  el  negocio  de  la  fé,  con  su  propaga- 
ción, á  las  naciones  de  los  cbios,  mambitas,  sara- 
guas  y  otros  de  los  llanos  de  San  Juan,  á  que  envió 
é  introdujo  predicadores  fervorosos  de  su  apostólica 
religión,  que  conquistaron  muchas  gentes,  y  las  sn- 
getarou  al  imperio  de  Cristo.  Ennobleció  su  go- 
bierno con  la  fundación  del  convento  del  Santo  Ecce 
Ilomo^  famoso  en  el  Nuevo  Reino,  por  la  milagrosa 
imagen  del  Salvador  que  allí  se  venera.  Dado  fin 
á  su  provincialato  y  dejado  en  su  provincia,  crédi- 
tos de  hombre  grande  en  letras  y  gobierno,  pasó 
por  tercera  vez  por  procurador  á  Europa,  y  llegan- 
do la  noticia  de  la  muerte  del  señor  Vega,  á  tiempo 
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que  se  hallaba  en  Madrid,  le  presentó  S.  M.  por 
obispo  del  Paraguay  el  afio  de  1626.  Obtuvo  las 
bulas  de  Su  Santidad,  y  viniendo  con  ellas  á  consa- 
grarse en  las  Indias,  murió  en  el  mar,  con  el  justo 
sentimiento  de  cuantos  le  conocían,  porque  sujeto 
tan  llano  y  benemérito,  no  hubiese  llegado  á  ilus* 
trar  esta  mitra.  El  maestro  Zamora,  Libro  4  ^  ca« 
pítulo  18  y  capítulo  21,  y  libro  1  ^  capítulo  7,  le 
hace  obispo  de  Buenos  Aires,  pero  padeció  engafio, 
porque  por  el  tiempo  que  pone  su  elección, tenia  pre« 
lado  aquella  iglesia,  que  mnrióen  ella  seis  años  des. 
pues,  y  solo  pudo  ser  electo  del  Paraguay,  6omo  le 
ponemos,  porque  entonces  murió  el  que  habia  sido 
elegido  como  queda  dicho. 

Por  su  muerte,  presentó  S.  M.  á  este  obispado  al 
Iltmo.  señor  don  fray  Melchor  Prieto,  religioso  de 
la  Real  y  Militar  orden  de  Nuestra  Señora  de  la  Mer- 
ced, español  de  nación,  hermano  mayor  del  Iltmo. 
señor  don  fray  Gabriel  Prieto,  que  de  general  de  su 
Iltma.  familia  redentora  ascendió  á  la  mitra  de  Al- 
gueren  Cerdeña.  Fué  nuestro  don  fray  Melchor 
varón  doctísimo,  y  grande  escriturario,  como  lo 
manifiesta  la  carta  que  dio  á  la  estampa^  dedicada  á 
su  Iltmo.  hermano  en  que  formadas  sin  clausulas 
con  solas  palabras  de  la  escritura  sagrada,  le  pone 
á  la  vista  breve  é  ingeniosamente,  todas  las  prin* 
cipales  obligaciones  del  oficio  Pastoral.  Escribió 
también  la  vida  del  venerable  hermano  fray  Gonza- 
lo Diaz  de  Maranté,  religioso  lego  de  su  orden,  que 
floreció  en  Lima,  y  murió  con  opinión  de  santidad. 
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Después  de  obtenidas  otras  prelacias  en  su  religión, 
filé  yicarío  general  de  ella,  en  todo  este  imperio  Pe- 
ruano, de  donde  vuelto  á  España,  lleno  de  créditos 
y  aplausos,  por  su  prudente  gobierno,  le  asignaron 
definidor  general,  y  luego  provincial  de  Castilla,  y 
tiltimamente  S.  M.  le  presentó  por  obispo  del  Para- 
guay; pero  con  religioso  desengaño  renunció  esta 
mitra. 

Sucedió  el  señor  don  fray  Cristóbal  de  Aresti  de 
la  ntma.  orden  Benedictina,  natural  de  Yalladolid. 
Tomó  el  hábito  de  su  orden  en  el  real  convento  de 
San  Julián  de  Samos  en  el  reino  de  Galicia  en  16  de 
Octubre  de  1585;  concluidos  con  feliz  ingenio  sus 
estudios,  leyó  artes,  en  el  convento  de  San  Vicente 
de  Oviedo,  á  donde  después  de  ser  abad  de  Come- 
liana,  volvió  primero,  por  regente  y  catedrático  de 
Santo  Tomás,  luego  que  fué  maestro  de  Escritura. 
Después  fué  elegido  abad  del  convento  de  su  filia- 
ción, dos  trienios  y  uno  definidor,  y  otro  general 
de  la  congregación  de  España  é  Inglaterra.  La  ma- 
jestad del  señor  Felipe  Cuarto  le  presentó  ano  de 
1628  parael  obispado  del  Paraguay,  y  obtenidas  las 
Bulas,  se  consagró,con  licencia  de  Su  Santidad  en  el 
convento  de  San  Martin  de  Madrid.  Pasó  pronta- 
mente á  su  obispado  que  gobernó  con  mucho  celo, 
y  le  visitó  todo,  penetrando  hasta  donde  jamás  en- 
tró ninguno  de  sus  antecesores  y  confirmando  la 
primera  vez  19,827  almas;  hallóse  personalmente  en 
la  destrucion  de  la  Villarica  del  Espíritu  Santo, 
animando  á  sus  ovejas  ala  justa  di&fensa  contra  loa 
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lobos  carniceros  del  Brasil,  que  asolaban  con  furio- 
sa rabia  la  provincia  del  Guayrá,  y  esponiendo  su 
pecho  á  las  balas  con  ardor  intrépido,  enarboló  por 
estandarte  un  crucifijo,  para  oponerse  á  aquellos 
enemigos  de  la  piedad  y  religión;  y  hallando  impo- 
sible la  defensa,  contra  el  armado  poder  de  los  ma- 
malucos  y  tupies,  salió  capitaneando  á  los  vecinos 
de  dicha  Villarica,  y  los  libró  de  su  ruina,  trasla- 
dando la  población  á  sitio  mas  seguro.  Al  entrar  en 
su  obispado,  imbuyeron  su  ánimo  de  malignas  es- 
pecies contra  los  jesuítas  misioneros  algunos  veci- 
nos del  Paraguay  sus  émulos  declarados,  y  le  im- 
presionaron de  manera  que  ademas  de  tener  en  ejer- 
cicio nuestro  sufrimiento,  trató  de  despojarnos  de 
las  misiones  del  Paraná,  y. nos  suspendió  la  facul- 
tad de  administrar  los  Sacramentos.  En  cuanto  al 
despojo,  se  recurrió  por  nuestra  parte  á  la  Real  Au- 
diencia de  Charcas,  que  defendió  nuestra  justicia, 
y  desengañado  después  este  prelado  mudó  de  dicta- 
men, y  favoreció  mucho  á  la  Oompafiia;  haciendo 
de  sus  hijos  grande  confianza.  Fué  siempre  gran 
limosnero,  distribuyendo  en  los  pobres  cuanto  le 
rentaba  sa  dignidad,  y  á  esos  dejó  por  herederos  en 
su  testamento,  con  tener  parientes  no  muy  hacen- 
dados. 

Fué  promovido  del  Paraguay  á  la  silla  de  Bue- 
nos Aires  en  7  de  Agosto  de  1635  y  antes  de  reci- 
[  birse  las  Bulas  de  su  traslación,  pasó  á  gobernar 

aquella  iglesia  que  desde  luego  aceptó.  Por  esta 
aceptación,  alegó  su  cabildo  haber  espirado  su  ju* 
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risdicion  en  el  Pura^ay,  y  tocando  á  Sede  vacante 
le  negaron  la  obediencia,  de  que  ofendido  el  señor 
Aregti,  defendió  sn  derecho  procediendo  hasta  fal- 
minar  censuras,  que  despreciadas  por  el  provisor 
nuevo  del  obispado,  se  vio  forzado  á  hacer  tocar  á 
entredicho  que  observaron  religiosamente  las  demás 
iglesias,  escepto  la  catedral,  por  cuya  contumacia, 
se  salió  á  su  nuevo  obispado,  en  el  cual  tuvo  pesa- 
dos encuentros  con  el  gobernador  de  la  provincia, 
sobre  no  querer  permitirle,  pusiese  como  pretendía 
sitial  en  la  iglesia.  Sintió  tanto  el  Gobernador  atre* 
vido  se  le  negase  esta  preminencia,  que  buscando 
protesto,  le  publicó  estraño  de  estos  reinos,  é  inten- 
tó prenderle  haciéndolo  arrastrar  por  la  plaza,  por 
manos  de  soldados  y  alguaciles  para  embarcarle  en 
un  navio.  Desistió  por  fin  el  Gobernador  de  su  loco 
empeño,  y  el  obispo  habiendo  residido  solo  como 
gobernador  del  obispado  dos  años  en  Buenos  Aires, 
se  partió  al  Perú,  á  negocios  importantes,  y  falleció 
en  Potosí  año  de  1638,  obispo  siempre  propietario 
del  Paraguay,  y  solo  electo  del  Rio  de  la  Plata. 

Tuvo  por  sucesor  en  el  Paraguay  al  Iltmo.  señor 
don  fray  Francisco  de  la  Serna,  natural  de  la  gíu<* 
dad  de  León  de  Aunuaco  en  el  arzobispado  de  Li- 
ma. Aplicado  en  aquella  célebre  universidad  por 
sus  nobles  padres,  al  estudio  del  direcho  canónico 
iba  haciendo  felices  progresos,  cuando  alumbrado 
con  la  luz  del  desengaño  para  conocer  las  vanidades 
del  siglo,  hu};¿.de  sus  peligros  y  se  acogió  al  seguro 
puerto  de  la  religión  en  la  esclarecida  del  gran 
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padre  San  Agustín,  cuyo  instituto  seguro  abrazó  en- 
la  flor  de  su  edad  pues  no  pasaba  de  veinte  y  dos 
años,  y  profesó  en  manos  del  maestro  fray  Alonso 
Paciieco  prior  de  su  gran  convento  de  Lima  que 
murió  electo  obispo  de  Tucuman.  Cultivado  de  su  in- 
genio con  las  ciencias,  las  leyó  públicamente  en  la 
Real  Universidad  de  San  Marcos,  y  su  Religión, 
se  valió  de  él,  para  el  gobierno  de  aquella  provin 
cia  en  dos  trienios,  y  el  oficio  honró  su  literatura 
con  el  estimable  título  de  su  calificador.  Nombróle 
S.  M.  obispo  del  Paraguay,  año  de  1635,  y  pasada 
en  Roma  la  gracia  por  Urbano  8  ^ ,  le  consagró  en 
Lima  el  señor  don  Fernando  Arias  de  Ugarte,  asis- 
tiendo con  mitras  el  maestro  de  escuela  de  aquella 
Metrópoli;  doctor  don  Pedro  de  Ortega  y  Sotoma- 
yor,  obispo  después  de  Arequipa  y  del  Cuzco  y  el 
tesorero  de  Lima  doctor  don  Bartolomé  de  Bena- 
vides  que  murió  obispo  de  Goajaca. 

Antes  de  salir  de  Lima,  consagró  en  obispo  de 
Chile  á  aquel  gran  prelado  don  fray  Gaspar  de  Vi- 
Uaroel,  honor  grande  de  su  misma  religión  agusti* 
niana^  y  le  alcanzó  la  gracia  de  S.  M.  que  le  promo- 
vió a  la  Iglesia  de  Popayan,  la  que  gobernó  mas 
de  nueve  años,  y  alendo  electo  obispo  de  la  Paz,  al 
pasar  por  Quito,  murió  por  Abril  de  1647  y  fué 
sepultado  en  el  convento  de  su  orden,  en  un  costoso 
sepulcro.  Sintióse  en  «a  obispado  del  Paraguay  no 
hubiese  venido  á  gobernarle,  porque  la  fama  de  sus 
escelentes  prendas  habla  llenado  la  común  especta- 
cion,  pero  quien  tuvo  mas  razop  de  sentimiento  fue- 


522        covqüista  del  bio  db  la  plata 

ron  los  jesnitas  qne  necesitaban  mncho  de  sn  am- 
paro  para  remedio  de  sus  apostólicas  misiones,  y  se 
lo  hubiera  dado  sin  duda  muy  grande,  según  era  el 
entrañable  amor  que  siempre  babia  profesado  á 
nuestra  Religión,  de  tal  manera,  que  luego  qne  re- 
cibió la  merced  del  obispado  del  Paraguay,  se  fué 
á  nuestro  colegio  de  San  Pablo  de  Lima,  á  infor- 
marse si  habia  jesnitas  en  su  diócesis,  porque  sino, 
dijo,  que  estaba  resuelto  á  no  admitirle,  y  sabiendo 
que  los  habia  aceptó  luego  la  mitra  con  el  ánimo  de 
favorecer  dichas  misiones,  que  se  puede  conocer  por 
la  carta  que  escribió  al  padre  Diego  de  Boroa  pro- 
vincial de  esta  provincia  en  primero  de  Noviembre 
de  1685.  El  aceptar  (dice)  lá  merced  que  su  S.  M.que 
Dios  guarde,  me  ha  hecho  de  prelado  de  esa  Igle- 
eia,  ha  sido  animado  de  los  padres  de  este  Santo  Ck)- 
legio,  donde  me  he  criado,  que  me  han  dicho  lo  que 
hallaré  para  mi  bien  y  buena  dirección  de  mis   ac- 
ciones en  ese  de  la  Asunción  donde  vuestra  Paterni- 
dad está  por  prelado  y  provincial,  y  así  le  suplico 
me  tenga  por  hijo  y  ampare  mis  causas,  mirándome 
como  á  hijo  de  la  Compañía,  donde  me  he  criado 
desde  niño  y  he  tenido  mis  mayores  amigos,  y  alen- 
tado de  sus  consejos  iré  con  gusto  seguro  de  acertar 
por  sus  favores  y  con  grandes  deseos  de  trabajar 
en  las  misiones  de  esa  provincia  en  compañía  de  los 
Padres  que  las  tienen  á  su  cargo,  y  para  aumento  de 
ellas  sírvase,  venerable  Padre,  de  avisarme  lo  que 
fuere  necesario  escribir  á  S.  M.  y  á  su  Consejo,  y 
y  las  demás  cosas  que  tocan  á  sn  oficio,  y  enconiién* 
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de  á  nnestro  Señor  que  me  dé  sa  gracia  7  favorez- 
ca mis  intentos  etc.  Hijo  de  V,  P.  fray  Francisco 
electo  del  Para8;uay," 

Y  en  otra  de  1  ^  de  Enero  de  1637  para  el  mismo 
padre  provincial,  ratifica  la  misma  cordial  oferta, 
y  habla  con  las  espresiones  que  le  dictaba  su  since- 
rísimo  afecto,  diciendo.  "Reconozco  siempre  la  obe- 
diencia de  la  Compañía  por  haberme  criado  en 
ella,  y  con  vivos  afectos  respetándola  siempre,  y 
así  la  doy  á  V.  P.  como  á  padre  y  prelado  de 
esa  provincia,  á  donde  solo  á  acompañar  á  los  pa- 
dres de  las  misiones  voy  y  ayudarles,  sin  tener 
en  cosa  mas  voluntad  que  la  suya  y  para  que,  vues- 
tra paternidad,  meejecute  como  mi  prelado,  adelante 
esta  carta  cuando  viere  que  me  descuido,  6  falto  en 
mi  palabra,  que  soy  firmísimo  en  las  que  empeño." 
Al  paso  que  con  las  obras  continuadas  por  muchos 
años,  tenia  ejecutoriado  su  Iltma.  su  amor  y  afecto 
á  las  cosas  de  la  Compañia,  fué  el  sentimiento  de 
toda  esta  provincia,  de  no  gozar  de  su  amable  go- 
bierno y  eficaz  protección,  para  defensa  de  las  muy 
proseguidas  misiones  del  Paraguay;  pero  queria 
Dios,  creciese  la  persecución  de  ellas,  y  aun  de  to- 
da esta  provincia  para  ejercicio,  el  mayor  que  ha 
tenido  de  toleracion  con  la  venida  del  prelado  que 
le  sucedió,  tan  adverso  á  nuestras  cosas^  como  era 
afecto  el  señor  Serna. 

Tuvo  pues  por  sucesor  en  el  Paraguay  al  señor 
don  Bemardino  de^Cárdenas,  religioso  de  la  Iltma. 
orden  de  los  Menores,  n^itural  de  la  ciudad  de  la 
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Paz  en  los  reinos  del  Perú,  donde  nació  á  20  de 
Mayo  de  1562*  Abrazó  sa  sagrado  instituto  ano  de 
1596  en  el  convento  de  San  Francisco  de  Lima,  y 
depnes  de  haberse  ocupado  en  la  predicación  algu- 
nos anos,  fué  difinidor,  guardián  y  visitador  en  la 
provincia  de  Charcas.  En  el  Concilio  de  esta  ciudad 
celebrado  ano  de  1629,  fué  nombrado  visitador  y 
predicador  apostólico.  Presentóle  S.  M.  para  la  ca- 
tedral del  Paraguay  el  año  de  1638  y  concedióle  S. 
M.  fiat  por  Bula  de  18  de  Agosto  de  1640,  pero  an- 
tes de  llegarle  las  Bulas  ni  los  ejecutoriales  de  S.  M, 
intentó  consagrarse,  prete&tando  así,  que  los  ému- 
los las  hablan  maliciosamente  ocultado  como  la  ne- 
cesidad de  su  Iglesia.  Dio  repulsa  á  estos  intentos 
el  metropolitano  de  los  Charcas,  y  pasando  al  Tu- 
cuman  persuadió  al  señor  don  fray  Melchor  Maldo- 
nado  le  consagrase  en  su  Catedral  y  lo  consiguió. 
Estrañóse  el  caso  grandemente  en  el  Real  Consejo 
de  Indias,  y  por  Cédula  de  25  de  Julio  de  1644,  se 
le  advirtió  lo  mucho  que  había  disonado  esta  inau- 
dita novedad.  Gil  González  dice  que  promovido  el 
señor  Cárdenas  al  obispado  de  Popayan,  no  quiso 
aceptar  esa  Iglesia;  pero  se  engañó,  como  en  otras, 
en  parte  de  esta  noticia,  porque  aunque  fué  ver- 
dadera la  promoción,  es  también  cierto  que  no- 
ticiado S.  M.  del  modo  de  su  consagración,  recibió 
aquella  gracia,  mandando  por  cédula  dada  en  Ma- 
drid á  13  de  Setiembre  de  1647  al  Cabildo  de  Po- 
payan  que  no  I9  admitiesen  el  gobierno  de  aquella 
Iglesia.  Antes  bien,  estuvo  tan  lejos  de  no  admitir 
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que  en  provisioa  sobrecartada  de  la  Real  Audien- 
cia de  Charca»  sobre  comparecencia  en  aquella 
ciudad)  librada  en  5  de  Mayo  de  1646,  le  nombran 
obispo  electo  de  Popayan,  como  que  ya  habia  ad- 
mitido. 

Por  la  promoción  del  señor  Cárdenas  á  Popayan 
fué  electo  obispo  del  Paraguay  el  doctor  don  Fran- 
cisco Godoy,  natural  de  la  ciudad  de  Valdivia  en 
el  reino  de  Chile,  catedrático  de  Artes  en  la  ciu- 
dad de  Lima,  chantre,  arcediano  y  deán  de  la  Ca- 
tedral de  Arequipa,  canónigo  magistral,  maestro 
escuela,  arcediano  y  deán  de  la  santa  Iglesia  de 
Lima,  como  escribe  el  reverendísimo  padre  fray 
Diego  de  Córdoba,  que  le  conoció  en  Lima,  y  es- 
cribió su  crónica,  viviendo  actualmente  en  la  misma 
ciudad,  por  donde  se  conocerá  el  engaño  que  come- 
tió el  cronista  Gil  González,  haciéndole  canónigo 
de  Buenos  Aires  y  Arequipa,  y  catedrático  de  su 
universidad,  cuando  en  ninguna  de  estas  dos  ciu- 
dades ha  habido  jamásuniversidad,  y  en  la  primera 
nunca  estuvo,  y  solo  en  la  segunda,  fué,  no  canóni- 
go, siuo  chantre  arcediano  y  deán.  Véase  el  citado 
Córdoba  en  la  Crónica  del  Orden  de  San  Francisco 
en  el  Perd,  Libro  8  cap.  5  pág.  163,  Col.  1,  y  el 
yerro  del  maestro  Gil  González,  en  su  Teatro  de 
laa  Iglesias  de  Indias,  Tomo  2,  folio  68  vuelta:  ha- 
biendo S.  AL  revocado  la  merced  que  al  señor  Car* 
denas,  habia  hecho  de  presentarle  para  Popayan, 
presentó  al  doctor  Godoy  en  14  de  Enero  de  1650, 
par»  el  obispado  de  Guamanga,  donde  vivió  ejemplar. 
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y  marió  once  ó  doce  años  despnes,  y  el  señor  Cár- 
denas, se  qnedó  por  entonces  en  el  obispado  del 
Paraguay.  Contra  el  parecer  del  Cabildo  de  la 
Asunción  se  introdujo  violentamente  en  su   Cate- 
dral; y  reclamando  los  canónigos  prevendados  los 
persiguió  hasta  obligarlos  á  desterrarse  déla  Asun- 
ción y  causó  tales  disturbios  en  aquella  provincia, 
así  contra  los  jesuitas  como  contra  el  Gobernador 
4e  la  provincia,  que  la  Real  Audiencia  de  Charcas 
y  el  virey  del  Perú  Marqués  de  Mancera,  le  lla- 
maron con  siete  reales  provisiones  para  que  compa- 
reciese en  Chuquisaca*  Hízose  sordo  á  todo  con 
pretestos  bien  frivolos,  pero  prevaleciendo  por  fin 
el  gobernador,  se  salió  del  Paraguay,  y  detuvo  en 
las  Corrientes  con  el  mismo  ruidoso  suceso.  Vi- 
niendo nuevo  gobernador  se  restituyó  á  la  Asun- 
ción, y  muriendo  dentro  de  dos  a&os,  se  hizo  nom* 
brar  gobernador,  en  cuyo  ejercicio  se  estrenó,  ha- 
ciendo espulsar  á  los  jesuítas,  6  intentando  demoler 
su  colegio,  como  affos  antes  demolió  el  gran  pa- 
triarca Santo  Domingo,  publicando  para  disimular 
la  fealdad  de  estas  inicuas  acciones  que  estaban 
ambos  fundados  contra  las  órdenes  de  S.  M.  Man- 
daron la  Beal  Audiencia  de  Charcas,  y  el  virey 
del  Perú  conde  de  Salvatierra,  por  contra  orden  de 
30  de  Junio  de  16  4D,  que  la  Compañía  fuese  resti- 
tuida á  sus  colegios,  y  él  Obispo  obligado  á  com- 
parecer personalmente  en  Chuquisaca,  y  ambas 
cosas  se  ejacutaron  por  el  gobernador  don  Sebas- 
tian de  Leen,  que  fué  el  sujeto  á  quien  se  encarga- 
ron estas  comisiones. 
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Partió  el  Obispo  á  la  audiencia^  de  donde  dispu- 
so S.  M.  el  señor  Felipe  Cuarto  por  cédula  de  12  de 
Febrero  de  1658,  dirijida  al  virey  Conde  de  Al  va 
de  Liste,  procurase  S.  E,  despachárselo  á  la  Corte, 
para  apartar  de  las  Indias,  sujeto  tan  ruidoso,  sin 
que  se  le  admitiese  otra  escusa  que  la  de  estar  im- 
posibilitado, motivando  su  S.  M.  esta  resolución 
con  decir,  le  habia  la  Santidad  de  Alejandro,  signi* 
ficado  después  que  tuvo  noticia  de  lo  acaecido  en  su 
consagración  y  posesión  que  tomó  del  obispado, 
los  inconvenientes  que  se  podian  seguir  de  accio- 
nes tan  sin  ejemplar  en  la  iglesia,  y  perjudiciales  á 
las  conciencias  de  los  fieles^  por  lo  cual,  le  man- 
daba remitiese  este  prelado  á  España,  para  despa- 
charle á  Su  Santidad,  á  quien  así  se  lo  habia  ofreci- 
do, satisfaciendo  con  esta  demostración  el  justo  sen- 
timiento que  su  beatitud  mostraba.  No  se  pudo  cum- 
plir el  deseo  de  S.  M.  por  que  el  obispo  alegó  impo- 
sibilidad por  su  nonagenaria  edad.  El  obispo  de  Tu- 
cuman  por  cuya  diócesis  era  forzoso  el  tránsito  para 
el  Perú,  le  prohibió  el  uso  del  pontifical,  por  sus 
estravagancias,  entre  las  cuales  fué  muy  notable, 
de  la  decir  dos  misas  cada  dia^  sin  otra  necesidad 
que  la  de  satisfacer  su  hambre  espiritual  de  este 
divino  sacramento,  como  si  también  no  la  hubieran 
padecido  los  mayores  Santos  de  la  Iglesia,  sin  bus- 
carle tal  remedio,  contentos  con  una  sola  misa  ó 
comunión  de  que  siempre  se  reputaban  indignos. 
Opúsose  á  esta  novedad  el  obispo  de  Tucuman  don 
fray  Melchor  Maldonado,  el  mismo  que  le  confirió 
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el  Orden  episcopal,  y  prohibido  el  uso  del  Pontifi- 
cal. La  misma  demostración  hizo  despnes  en  sa 
diócesis  el  cabildo  Sede  vacante  de  la  santa  Igle- 
sia de  la  Paz;  pero  con  todo  eso,  se  atrevió  su  te- 
meridad, á  conferir  las  sagradas  órdenes  en  aquel 
obispado  á  algunos  religiosos. 

Allí  se  escusó  del  viaje  á  Europa  por  sus  acha- 
ques, y  señaló  por  gobernador  de  su  obispado  del 
Paraguay,  según  lo  dispuso  el  señor  Felipe  Uuarto 
porque  no  volviese  á  perturbar  la  paz  de  aquella 
provincia.  Por  fin,  llevada  la  causa  de  su  consagra- 
ción á  la  Santidad  de  Alejandro  Séptimo,  se  dio 
por  válida  su  consagración,  contra  lo  que  antes 
hablan  sentido  varios  doctísimos;  pero  se  declaró 
al  mismo  tiempo,  que  por  haberse  declarado  ^sin 
exhibir  las  Bulas,  hablan  incurrido,  consagrante  y 
consagrado^  en  las  penas  impuestas  por  el  derecho 
y  que  necesitaban  de  absolución,  y  que  no  fué  le- 
gítima la  posesión  que  tomó  de  su  obispado:  en  vir- 
tud de  esta  declaración,  que  procedió  en  fuerza  de 
la  relación  que  l»e  hizo  á  la  sagrada  congregación 
del  Concilio,  y  fué  ciertamente  siniestra,  se  le  dio 
al  señor  don  Bernardino  la  absolución,  y  habilitado 
ya,  quiso  volver  á  su  obispado,  y  de  hecho  S.  M. 
le  concedió  licencia,  encargándole  se  portase  con 
benignidad  de  Padre  respecto  de  los  provendados 
de  su  iglesia  y  jesuítas,  con  quienes  habia  tenido  las 
controversias  taa  pesadas  y  estrepitosas;  pero  re- 
celando después  alguna  resolución  violenta,  seair- 
vió  de  presentarle  para  el  obispado  de  Santa  Cruz 
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de  la  Sierra,  año  de  1663,  en  cuya  promoción  respi- 
ró sn  Iglesia  cxhonerada  del  peso  de  tal  prelado, 
y  en  la  otra  vivió  y  gobernó  mas  pacífico  hasta  mo- 
rir de  mas  de  ciento,  y  seis  años. 

Sucedióle  en  la  iglesia  del  Paraguay  el  Iltmo 
señor  don  fray  Gabriel  Quillestigui,  religioso  tam- 
bién de  la  orden  Seráfica,  natural  de  la  provincia  de 
Guipúzcoa,  pero  de  dictámenes  muy  opuestos  á  su 
antecesor,  porque  profesó  siempre  un  amor  tiernísi- 
mo  á  nuestra  Compañía  as{  particular,  como  prelado 
y  obispo.  Hallóse  de  visitador  de  su  orden  en  esta 
provincia,  al  tiempo  que  corria  mas  deshecho  el 
temporal  de  la  persecución  de  su  antecesor  contra 
los  jesuítas,  y  estuvo  siempre  de  parte  de  nuestra 
justicia,  dando  trazas  y   modos  para  sosegar  los 
vientos  alterados.  Fué  después  comisario  de  su  re~ 
ligion  en  los  reinos  del  Perú,  cargo  importantísimo, 
de  que  dio  tan  buena  cuenta,  que  le  merecieron  el 
aplauso  universal  de  sus  subditos ,  y  la  aprobación 
de  los  ministros  de  S.  M.,  por  cuyos  informes  le 
presenté  para  el  obispado  del  Paraguay^  de  que 
obtenidas  las  Bulas,  se  consagró  en  el  Perú  año  de 
1668  y  el  siguiente  entró  en  su  Iglesia  que  gobernó 
santamente  dos  años,  en  los  cuales  visitó  su  dilatada 
diócesis,  y  hallándose  actualmente  en  la  visita  de 
nuestras  reducciones  del  Paraná,  le  llegó  año  de 
1671,  cédula  de  S.  M.  promoviéndole  al  obispado 
de  la  Paz,  donde  lleno  de  años  y  merecimientos 
cerró  la  cláusula  de  su  religiosa  vida  con  la  llave 
dorada  de  una  santa  muerte,  después  de  haber  dad  o 
grandes  ejemplos  á  sus  ovejas. 
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En  SU  lugar,  fué  electo  el  Iltmo  señor  don  Fer- 
nando de  Balcazar,  natural  de  Lima,  que  fué  clian- 
tre  de  Trujillo,  canónigo  teologal,  tesorero  y  arce- 
diano de  la  Santa  Iglesia  divina;  pero  promovido 
al  obispado  del  Paraguay,  murió  en  su  patria  antes 
de  consagrarse  año  de  1672. 

Sucedióle  el  Iltmo  señor  don  fray  Faustino  de 
las  Gasas  de  la  real  y  militar  orden  de  Nuestra 
Señora  de  la  Merced,  natural  de  la  corte  de  Madrid, 
en  cuyo  convento,  vistió  su  sagrado  hábito,  y  for- 
mados sus  estudios  en  la  universidad  de  AlcaU, 
obtuvo  varios  puestos  honoríficos  que  fueron  esca- 
lones para  ascender  á  la  mitra  del  Paraguay  cu- 
ya iglesia  gobernó  diez  años,  desde  el  de  1676  que 
entró  en  su  posesión.  Fué  muy  celoso  de  la 
conversión  de  los  indios,  promovió  con  empeño, 
valiéndose  de  los  jesuítas,  para  la  reducción  de 
Monday,  que  tuvo  feliz  suceso,  fundándose  de  los 
infieles  guaraníes  que  vivian  sobre  aquel  rio,  ej 
pueblo  que  hoy  llamamos  de  Jesús.  Estimóse  mas 
esta  confianza,  cuando  al  principio  de  su  gobierno 
se  mostró  menos  afecto  á  nuestras  cosas,  que  es  for- 
tuna que  nos  ha  seguido  con  algunos  prelados,  que 
se  dejan  imbuir  el  ánimo  de  siniestros  informes, 
sugeridos  de  algunos  émulos,  que  nunca  non  han 
faltado  en  aquella  gobernación;  pero  observadas  las 
acciones  de  los  jesuítas,  se  desengañó  y  mudó  de 
dictamen,  haciendo  de  ellos  la  mayor  confianza.  Con 
la  religión  de  San  Francisco^  tuvo  también  algunas 
controversias,  sobre  la  administración  de  las  doc* 
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trinas  que  tiene  á  su  cargo,  y  llegó  á  tal  térmiuo  en 
su  empeño  que  les  fué  forzoso  recurrir  al  Real  Con- 
sejo de  Indias  de  donde  vino  el  remedio.  S.  M.  hizo 
de  este  prelado  la  confianza  de  nombrarle  juez  de 
residencia  del  Gobernador  de  aquella  provincia,  y 
dio  plena  satisfacción  de  este  encargo  en  circuns- 
tancias bien  críticas.  Por  fin  murió  en  su  obispado 
d  año  de  1686  á  3  de  Agosto. 

Por  su  muerte  fué  nombrado  á  esta  Santa  Iglesia 
el  Iltmo  señor  don  fray  Sebastian  de  Pastrana,  de 
la  misma  esclarecida  religión  de  la  Merced,  natural 
de  la  insigne  ciudad  de  Lima,  donde  abrazó  el  ins- 
tituto religioso;  y  acreditó  su  redentora  familia,  con 
ingenio  ilustre  y  grandes  letras^  que  ejecutorió  en 
la  regencia  de  la  cátedra  de  prima  de  Santo  Tomás. 
Obtúvola  por  muchos  años  en  la  célebre  univ'ersidad 
de  San  Marcos  de  Lima,  y  le  debió  la  dotación  de 
quinientos  pesos  ensayados  que  impuso  é  instituyó. 
Fué  provincial  de  su  sabia  provincia  del  Perú,  y 
restituido  á  la  cátedra,  le  nombró  S.  M.  obispo  del 
Paraguay;  pero  no  llegó  á  la  iglesia,  porque  ya  con- 
sagrado le  cogió  la  muerte  en  el  camino. 

Su  sucesor  fué  el  Ihmo.  señor  don  Pedro  Durana, 
natural  de  los  reinos  del  Perú,  que  de  arcediano  de- 
la  santa  iglesia  de  Arequipa,  faé  electo  obispo  del 
Paraguay.  Consagróse,  pero  pretestaudo  sus  acha- 
ques nunca  vino  á  su  Iglesia,  y  se  mantuvo  en  Are- 
quipa, hasta  que  murió  el  año  de  1725:  tiempo  antes 
se  le  señaló  coadjutor,  atendiendo  S.  M.  á  la  necesi- 
dad estrema  de  su  Diócesis  que  se  hallaba  sin  pas- 
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tor  mas  de  30  afios.  Este  fué  el  doctor  don  Martin 
de  Serricolea  y  Olea,  natnral  de  Lima,  hermano  del 
seSor  Jaan  de  Serricolea  y  Olea  obispo  de  Tucn- 
mau,  canónigo  qne  era  de  la  santa  iglesia  metropo- 
litana de  la  Plata,  proviiicial  j  vicario  general  del 
arzobispado,  á  qnien  halló  ya  mnerto  la  merced  de 
S.  M.,  á  qnien  pot  esta  razón,  nombró  á  esta  coad- 
jutoría y  con  futura  sucesión^  al  Iltmo.  señor  don 
fray  José  Palos,  que  se  consagró  en  Lima  á  24  de 
Enero  de  1724  con  el  título  de  obispo  Talícnse.  Es 
su  Iltma,  natural  de  la  villa  de  Morella  en  el  reino 
de  Valencia,  donde  vistió  el  hábito  déla  siempre 
grande  orden  Seráfita;  pasó  á  la  p  rovincia  de  los 
Doce  Apóstoles,  donde  leyó  algunos  anos  sagrada 
teología,  y  fué  secretario  del  reverendísimo  padre 
comisario,  fray  Basilio  Pons,  en  cuya  compañía, 
visitó  este  vastísimo  imperio:  dos  veces  fué  á  Espa- 
ña é  Italia,  custodio  de  su  provincia,  en  que  obtuvo 
los  primeros  puestos  de  difinidor;  guardián  del  con- 
vento grande  de  Lima  y  provincial  del  Perú.  Fué 
también  visitador  délas  provincias  del  nueva  Reino 
y  de  Chile,  y  por  comisión  del  reverendísimo  de  In- 
dias. De  orden  de  S.  M.  pasó  á  la  Nueva  España  á 
componer  las  reñidas  diferencias  qiie  elseuor  Reyes 
obispo  de  Campeche  tenia  con  la  religión,  y  obró 
con  tal  acierto  que  ganó  la  voluntad  de  aquel  prela- 
do, y  ajustó  á  satisfacción  de  todos^  las  materias 
controvertidas  con  tal  aprobación,  que  S.  M.  por 
especial  cédula,  se  dignó  darle  las  gracias,  como 
también  lo  hizo  el  trelado  de  la  Orden.  Últimamente 
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se  consagró  al  empleo  apostólico,  de  las  misiones 
«ntre  gentiles,  en  que  le  halló  gloriosamente  ocu- 
pado la  merced  de  Su  Majestad,  que  le  destinó  por 
obispo  Tállense  coadjutor  del  Paraguay,  con  futura 
sucesión  en  que  entró  desde  la  muerte  de  su  antece- 
sor don  Pedro  Durana.  Consagróle  en  Lima  el  se- 
ñor arzobispo  virey  don  fray  Diego  Morrillo  á  24  de 
Enero  de  1723  y  luego  dispuso  su  viaje  á  su  dióce- 
sis, ejerciendo  el  misterio  pontifical  en  todos  los 
obispados  intermedios,  con  tan  incansable  aplica- 
ción, que  antes  de  llegar  á  Buenos  Aires,  habia  con- 
ferido el  Sacramento  de  la  confirmación  á  mas  de 
cuarenta  y  cuatro  mil  almas,  fuera  de  muchos  que 
olevó  á  la  dignidad  altísima  del  sacerdocio. 

Halló  su  obispado  en  estado  miserabilísimo  por 
los  disturbios  del  gobernador  don  José  Antequera; 
entró  por  caminos  fragOBÍsimos  á  su  catedral  á  9 
de  Octubre  de  1724  y  es  increíble  cuanto  ha  obrado 
en  él,  en  servicio  de  Dios  y  de  nuestro  Rey,  en  los 
años  que  después  acá  han  corrido.  Nada  ponderó, 
sujeto  muy  discreto,  á  quien  he  oido  que  no  se  ha- 
llará prelado  en  todas  las  ludias,  y  quizás  en  Espa- 
ña, que  haya  hecho  servicios  mas  calificados  á  su 
monarca,  porque  cierto,  si  se  hubieran  de  encomen- 
dar á  la  posterioridad  de  la  fama,  como  merecen  las 
acciones  gloriosas,  con  que  ha  desempeñado  las 
obligaciones  del  fidelísimo  y  gran  vasallo  de  su  Rey, 
ocuparan  un  vasto  volumen.  Son  dignas^  en  la  rea- 
lidad, de  pluma  mas  bien  cortada  que  la  mia.  Basta 
decir,  sin  descender  á  particularidades,  que  este 
TOM.  in  36 
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ntmo.  Obispo,  ha  sido  roca  firmísima,  que  raantaro 
por  algunos  anos  la  fidelidad  vacilante  de  la  pro- 
vincia del  Paraguay,  cuando  esta  hubo  de  precipi- 
tarse en  el  feísimo  crimen  de  rebelión;  ha  sido  con- 
tra quien  con  mas  fária  se  han  estrellado  los  emba- 
tes de  los  rebeldes. 

Opúsose  con  intrepidez  admirable  al  torrente  de 
maldades,  que  maquinaban  en  deservicio  de  Dios  y 
de  S.  M.  con  los  comuneros  de  aquella  provincia,  y 
se  vio  amenazado  de  muerte  por  aquella  vil  canalla 
cuando  por  defender  la  inmunidad  eclesiástica,  qui- 
so usar  los  últimos  remedios  que  prescribe  el  dere- 
cho. No  ha  omitido  diligencia,  no  ha  dejado  traza, 
de  que  note  haya  valido  para  hacer  entrar  en  acuer- 
do á  sus  enantes  ovejas;  ha  sido  el  escudo  mas  se- 
guro para  defender  los  ministros  reales,  que  se  han 
despachado  á  negocios  concernientes  al  remedio  de 
estas  revoluciones;  su  consejo,  él  mas  acertado  en 
los  mayores  peligros;  su  ánimo,  el  mas  intrépido  á 
superar  las  dificultades  mas  arduas;  su  pecho  res- 
pirando fidelidad;  su  corazón,  destilando  lágrimas 
de  sangre  para  ablandar  la  dureza  obstinada  de  los 
mal  contentos,  hasta  que  habiendo  probado  inútiles 
todas  las  medicinas  con  que  pretendió  curar  aquella 
Babilonia  se  vio  forzado  á  abandonarla  en  manos 
de  su  necio  consejo,  saliéndose  fugitivo  á  la  dióce- 
sis inmediata  de  Buenos  Aires,  donde  residió  desde 
el  mes  de  Abril  del  ano  1734,  hasta  Mayo  de  1735, 
que  se  puso  en  camino  para  restituirse  á  su  dióce- 
sis, donde  ya  iba  amaneciendo  la  serenidad  de  paz 
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con  las  diligencias  qne  practicó  don  Brnno  Zavala. 
Puesto  en  camino  para  la  Asunción,  navegando 
desde  Santa  Fé  por  el  gran  rio  Paraná,  se  levantó 
de  improviso  una  tan  deshecha  borrasca  que  sin  dar 
lugar  á  ganar  la  orilla,  sumergió  enteramente  un 
barco  de  su  comitiva,  en  que  pereció  desgraciada- 
mente el  reverendísimo  padre  fray  José  Goson,  ca« 
lificador  de  la  Suprema,  carísimo  compaSero  y  con- 
fesor de  su  Iltma  y  su  fidelísimo  Acater  en  todos  sus 
trabajos  y  aventuras,  sujeto  muy  amable  y  digno  de 
toda  recomendación^  cuya  pérdida,  causó  tan  inten- 
so dolor  en  el'ánimo  de  nuestro  prelado,  que  sobre  - 
puso  sin  comparación  alguna,  al  délas  ricas  preseas 
que  llevaba  destinadas  para  el  adorno  de  su  cate- 
dral y  padecieron  fortuna  en  el  naufragio.  Otros  dos 
ó  tres  eclesiásticos  de  su  comitiva,  tuvieron  allí,  el 
mismo  fin  desgraciado,  y  los  hubiera  seguido  el  se- 
ñor Palos,  cuya  barca  también  se  volcó  con  los  em- 
bates de  las  ondas,  á  no  haberse  espuesto  al  mayor 
riesgo,  por  la  persona  y  vida  de  su  amantísimo  Pas- 
tor, algunos  indios  guaraníes  de  los  que  en  sus  mi- 
siones doctrina  la  Oompania  de  Jesús;  los  cuales 
acudiendo  prontos  á  lance  tan  peligroso,  lograron 
sacarle  en  sus  hombros  á  la  playa  y  librarle  del 
naufragio;  aunque  penetrado  de  agua  y  transido  de 
friO;  y  ma^  denegado  el  ánimo  por  la  desgracia  de 
sus  compañeros.  Reparado  lo  mejor  que  se  pudo  en 
aquel  desamparo,  y  conforme  con  la  divina  volun- 
tad en  aquel  pesadísimo  golpe,  arribó  finalmente  á 
la  AfluncioUi  donde  contribuyó  mucho  con  sus  dic* 
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támenes  á  los  aciertos  del  Ecxmo.  seaor  don  Bruao 
Mauricio  de  Zavala  en  el  servicio  de  Sus  Majesta- 
des, y  restablecimiento  del  buen  orden  y  debida  ar- 
monia  de  la  provincia,  que  por  mucho  tiempo,  habia 
padecido  la)  destemplanzas  crueles  de  los  comune- 
ros. Solicitó  con  todo  el  empeño  de  su  amor  y  celo, 
la  restitución  de  los  jesuítas  á  su  colegio,  de  que 
los  habia  segunda  vez  despojado  la  furia  desenfre- 
nada de  los  sediciosos,  é  interpuso  muy  luego  su 
autoridad,  para  que  los  jesuítas  saliesen  en  busca 
de  las  tobatines,'  que  huyendo  de  la  inquietud  que 
causaban  los  pasados   disturbios,  se  habian  resti- 
tuido desde  el  pueblo  de  Nuestra  Señora  de  Fé,  don- 
de los  jesuítas  los  habian  convertido,  á  sus  nativas 
selvas,  y  tenia  la  pérdida  de  estas  simples  ovejas, 
muy  lastimado  el  corazón  de  su  celosísimo  pastor, 
sin  permitirle  la  menor  tregua  en  la  diligencia  por 
reducirlas  al  aprisco  de  la  iglesia.    Pacificada  ya 
su  diócesis  continuó   en  su  gobierno  con  el  mismo 
fervoroso  celo  que  antes,  y  con  el  mismo  amor  ásus 
ovejas  que  tan  mal  le  habian  correspondido,  ha. 
ciéndose  mas  de  estimar  todo  en  su  edad  avanzada 
y  pensionada  de  varios  achaq  ues,  resultas  forzosas 
de  sus  largas  peregrinaciones  y  grandes  trabajos^ 
hasta  que  llegándose  el  término  que  el  Cielo  tenia 
señalado  para  remunerárselos,  le  asaltó  una  mortal 
enfermedad,  que  dándole  lugar  á  fortalecer  su  alma 
con  todos  los  sacramentos,  le  privó  de  la  vida  el 
mismo  día  que  el  Redentor  del  mundo  entregó  la 
suya  en  manos  de  su  eterno  padre,  Viernes  Banto  á 
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4  de  Abril  de  1738.  Su  muerte  fué  muy  sentida  de 
todos  como  lo  merecia  la  pérdid  i,  de  tal  prelado, 
digno  de  eterna  memoria,  por  sui  ejemplares  virtu- 
des. 

Aunque  del  estado  religioso  fué  elevado  á  su  dig- 
nidad episcopal,  siempre  se  portS  como  si  no  hubie- 
ra mudado  de  su  primer  estado,  atentísimo  á  cum- 
plir las  obligaciones  de  su  primer  instituto,  en  cuan- 
to se  compadecian  con  su  dignidad.  Observaba  los 
ayunos  de  su  religión  Seráfica,  com)  si  aun  viviera 
dentro  de  los  claustros,  siendo  inalterable  su  cons  - 
tanda  en  este  loable  tesón;  pero  mejor  se  pudiera 
llamar  su  comida  continuado  ayuno,  según  era  es 
trafia  su  parsimonia  en  todos  tiempos,  sin  probar 
manjares  regalados  6  vinos  generosos,  ni  verse  en  su 
mesa  parte  de  aquella  variedad  costosa  de  regalos, 
que  inventó  industriosa  la  gula,  porque  de  ordina- 
rio, su  plato  eran  unas  yerbas  que  aun  sin  cultivo 
produce  el  campo,  y  cuando  mayor  regalo  se  per- 
mitía, eran  unas  sopas,  y  su  bebida  agua  fria,  pu- 
diéndose decir  de  su  Iltma.  lo  que  del  Bautista  es 
cribió  el  Abulense  que  no  tanto  iayunaba,  cuanto 
que  u6  comia.  A  la  pobreza,  cuyo  amor  entrañable 
aprendió  en  la  religión,  profesó,  siendo  ya;  obispo, 
el  mayor  afecto,  de  suerte  qué,  con  ser  príncipe  de 
la  Iglesia,  no  parecía  en  el  traje,  sino  un  religioso 
de  los  mas  pobres,  y  su  hábito  siempre  fué  uno  so- 
lo, y  en  lo  interior  para  algún  abrigo,  cuaudo  ya  lo 
pedia  la  edad,  solamente  usaba  de  un  poco  de  lien- 
zo grueso  de  algodón,  que  no  le  vistiera  mas  basto 
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el  indio  6  negro  mas  despreciado.  Las  alhajas  de  su 
casa  tan  escasas  y  ordinarias  qne  decian  mejor  con 
la  rígida  pobreza  de  un  fervoroso  recoleto  que  con 
la  superior  dignidad  de  nn  obispo.  Y  por  donde  me* 
joT  se  podrá  hacer  concepto^  es  por  la  disposición 
que  hizo  á  la  hora  de  la  muerte  de  sus  cosas,  porque 
asistiendo  presentes  los  dos  Cabildos  eclesiástico  y 
secular,  hizoen  breve  esta  declaración  para  qnitarel 
trabajo  del  inventario  de  sus  espolies  ^o  tengo  se- 
^  fiore  s  (les  dij  o)  otrostienes,  que  la  pobreza  religiosa; 
^  esta  cuja,  mela  prestó  un  religioso;  este  colchoncillo, 
*^  me  lo  dio  la  piedad  de  una  mujer;  aquella  tinaje- 
^  ra,es  de  un  cura;  esa  caja,  de  un  vecino  honrado,  y 
^  espresando  sus  nombres,  mando  dijo,  que  se  res- 
^  tituyan  á  sus  dueños,  mientras  yo  restituyo  la  vi- 
^  da  á  la  Divina  Majestad,  que  hasta  ahora,  por  su 
^  misericordia  me  la  conservaba.  No  hay  en  mi  casa 
^  otros  espolies  que  los  que  hará  la  muerte  en  el  sa- 
^  co  de  mi  cuerpo,  porque  las  alhajas  que  están  á  la 
^  vista  no  son  mias,  sino  prestadas.'  Ese  fué  el  tes- 
tamento  del  seffor  Palos,  cual  le  pudiera  hacer  un 
Santo  Tomás  de  Villanueva,  ó  alguno  de  aquellos 
santísimos  prelados  de  la  primitiva  iglesia.  Así  vi- 
vió esta  grande  alma  desprendida  de  todus  las  cosas 
de  la  tierra,  para  anhelar  solo  por  las  del  cielo, 
donde  tenia  todos  sus  afectos,  y  á  donde  habia  en- 
viado por  delante,  cuanto  pudo  adquirir  por  mano 
de  los  pobres,  en  las  cuales  depositó  todos  sus  te- 
soros, porque  mirándolos  como  justos  acreedores  de 
las  rentas  episcopales,  todas  se  las  repartía,  libe- 
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raliaimo,  sin  la  menor  reserva.  Ann  antes  de  venir 
á  su  obispado  sabiendo  en  Lima  la  miseria,  que  en 
él  padecían  muchos,  se  empeñó  para  comprar  canti- 
dad de  ropa  que  despachó  por  delante,  mandando  s% 
repartiese  á  los  pobres  para  vestir  y  abrigar  su 
desnudez.  Así  empezó,  aun  antes  de  empezar  i  h%- 
neficiar  su  obispado,  y  del  mismo  modo  continuó 
siempre  su  generosa  misericordia,  en  beneficio  de 
sus  amadas  o  vejas,  no  habiendo  miseria  que  no  aten- 
diese ó  necesidad  que  no  aliviase;  socorría  á  los  re- 
ligiosos en  sus  claustros;  i  las  viadas  en  su  retiro; 
á  los  pupilos  en  su  desamparo,  á  los  reos  en  sus  des- 
gracias, y  en  todo,  i  todo  género  de  pobres  tras  quie- 
nes parece  se  le  iba  el  corazón,  según  el  afecto  con 
que  les  acudia,  y  con  tanta  presteza^  que  si  acaso  no 
estaba  pronto  el  que  les  habia  de  repartir  lo  que  ne- 
cesitaban, él  mismo  por  sus  propias  manos  acudia 
prontísimo  á  despacharlos^  porque  no  les  costase 
aun  el  corto  trabajo  de  esperar  un  rato.  Ni  esa  ca- 
ridad, se  limitaba  solo,  á  darles  lo  que  les  hacia 
falta  notable  sino  á  privarse  con  gusto  de  lo  que  le 
era  necesario,  tolerando  en  sí  propio  las  menguas, 
porque  sus  ovejas  no  las  padeciesen.  ¿Pero  quién 
podrá  declarar  aquella  afabilidad  con  que  á  todos 
los  trataba?  Lejos  siempre  de  cualquier  sombra  de 
severidad  que  enajena  los  ánimoS;  le  hallaban  todos 
justo,  fácil,  sereno  y  carifioso,  sin  haber  en  eso 
distinción  de  personas;  porque  de  la  misma  manera 
que  trataba  con  el  noble,  se  comunicaba  al  plebeyo 
mas  humilde,  dando  grata  y  gustosa  audiencia,  á 
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cnalquiera  qae  le  necesitase  grande  ó  pequeño,  rico 
6  pobre,  noble  6  plebeyo,  de  manera  que  aunque  su 
dignidad  se  elevaba  sobre  sus  subditos,  su  amor  le 
igualaba  con  ellos,  de  donde  nacia  que  hasta  el  in- 
dio mas  rústico  6  el  mas  bozal  negro,  deponiendo 
el  miedo  que  una  mitra  infunde,  comunicaban  con 
su  Iltma.  con  respeto  sí,  pero  sin  recelo  como  si  fue- 
ra un  particular,  y  como  no  hay  mayor  hechizo  pa- 
ra  ser  querido,  que  querer  como  nuestro  prelado  que- 
ría, y  amaba  tanto  á  sus  subditos  sin  diferencia^ 
era  umversalmente  amado,  y  granjeándose  las  vo- 
luntades con  la  afable  humanidad  les  robábalos  co- 
razones. 


Hl 


CAPITULO  XX 


Prelados  qne  ba  tenido  la  Santa  Iglesia  del  Biodela  Plata  o  dd 

fioenos  Aires  desde  %ti  erección. 


L  PRiKERo,  después  que  se  dividió  de  la  del 
Paraguay,  fué  el  Iltmo.  señor  don  fray  Pedí  o  Car- 
ranza, de  la  ilustrísima  orden  del  Carmen  calzado, 
natural  de  la  ciudad  de  Sevilla,  donde  nació  año  de 
15<57,  y  fué  bautizado  en  la  parroquial  de  San  Ro- 
mán. A  los  quince  años  de  su  edad,  cuando  apenas 
conocia  el  mundo,  le  dio  libelo  de  repudio,  y  se  alis- 
tó entre  los  hijos  de  Maria  Santísima  del  Carmen 
en  el  convento  observante  de  su  patria,  en  que  pro- 
fesó á  25  de  Noviembre  de  1583.  Su  florido  ingenio, 
cultivado  con  el  eetudio,  descolló  entre  sus  contem- 
poráneos, y  graduado  en  la  universidad  de  Osuna, 
leyó  artes  y  muchos  años  teología,  con  merecidos 
aplausos.  Aplicóse  también  ala  predicación,  y  como 
su  ingenio  era  sobresaliente,  su  estudiosidad  incan- 
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sable,  su  elocneacia  eopiosísima,  y  bu  gracia  siii- 
guiar,  era  oido  cou  aclamacioues  de  la  discreción,  y 
deseado  para  honrar  las  primeras  funciones  de  su 
tiempo,  en  que  desempefió  siempre  la  espectacion 
que  se  tenia  de  sus  aciertos  con  tal  aire^  que  el  gus- 
to de  haberle  oido,  quedaba  con  deseos  nuevos  de 
merecerle.  Empleóle  su  religión,  por  disfrutar  los 
aciertos  de  su  gobierno,  en  los  prioratos  de  Ante- 
quera,  Ecija,  Jaén  y  Granada,  útil  siempre  á  los 
conventos  y  al  de  Granada,  mejoró  en  la  fábrica  de 
su  iglesia.  Fué  también  definidor,  y  últimamente 
provincial  de  Andalucía,  por  la  cual  asistió  á  dos 
Capítulos  Generales,  y  el  santo  tribunal  de  la  In- 
quisición le  honró,  haciéndole  su  consultor. 

Presentóle  la  Majestad  no  de  Felipe  Cuarto  sino 
de  Felipe  Tercero,  ni  á  7  de  Agosto  de  1627  como 
escribe  el  maestro  Gil  González  folio  98,  sino  por 
Enero  de  1618  para  el  obispado  del  Rio  de  la  Plata 
en  que  se  recibió  á  19  de  Enero  de  1621,  y  esa  mis- 
ma tarde  con  facultad  apostólica,  erigió  en  Catedral 
la  iglesia  mayor  de  aquel  puerto,  confiriendo,  por 
nombramiento  de  S.  M.  la  dignidad  de  Dean  al  li- 
cenciado Francisco  de  Zaldivar;  la  primera  canon- 
gia  al  licenciado  Marcos  Caballero  Bazan,  y  la  se- 
gunda al  licenciado  Francisco  CabaUero  Uazan, 
cura  actual  de  aquella  iglesia,  que  el  arcediano 
quedó  vaco,  porque  el  licenciado  Francisco  de  Narea 
Mallea,  en  quien  venia  provisto  hafoia  ya  fallecido 
y  el  pliego  de  su  provisión  se  volvió  cerrado  á  S. 
M.  Consagróse  el  se&or  Carranza  en  la  catedral  de 
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Tucnman  qae  residía  eutonces  ca  Santiago  del  Es- 
tero, recibiendo  el  orden  episcopal,  por  mano  del 
ntmo.  señor  doctor  ¿Ion  Julián  de  Cortázar,  obispo 
entonces  de  aquella  Diócesis,  y  después  arzobispo 
dignísimo  del  Nuevo  Reino.  Por  bula  pontificia  de 
Paulo  Quinto  y  cédula  real  del  señor  Felipe  Terce- 
ro, se  le  cometió  al  sefior  Carranza  la  división  de 
los  dos  obispados  del  Paraguay  y  Río  de  la  Plata  y 
asignación  de  sus  términos,  la  que  ejecutó,  ponién- 
doles por  lindero  el  rio  Paraná,  en  cuyo  estado  hoy 
permanecen.  Gobernó  su  iglesia,  casi  doce  anos, 
con  gran  prudencia,  siendo  al  mismo  tiempo,  padre 
verdadero  de  los  pobres,  como  señaladísimo  en  dar 
limosnas,  de  que  participó  no  poco  su  catedral,  que 
adornó  con  custodia  muy  rica,  órganos,  pinturas, 
ornamentos,  colgaduras  y  retablo  costoso  para  el  al- 
tar mayor,  estendiéudose  aun  su  beneficencia  á  la 
Europa  en  dádivas  de  precio  que  hizo  á  su  convento 
de  Granada,  y  á  los  carmelitas  descalzos  de  Se- 
villa. 

Fué  devotísimo  de  Maria  Santísima,  y  para  pro- 
pagar su  devoción,  instituyó  en  su  Diócesis  la  co- 
fradía de  Nuestra  Sefiora  del  Carmen,  y  en  sus  fies- 
tas predicaba  con  admirable  ternura.  Asistió  al 
Concilio  que  se  celebró  en  Chuquisaca  año  de  1623 
y  se  le  encargó  el  sermón  para  dar  principio  á  aque- 
lla sagrada  junta.  Para  fomentar  el  adelantamiento 
en  virtud  y  buena  crianisa  de  la  juventud  de  Buenos 
Aires,  dotó  en  nuestro  colegio ;de  su  tenue  renta  la 
cátedra  de  gramática,  pOr  estar  á  la  sazón  muy  po» 
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bre  dicho  colegio.  Promovió  macho  que  se  examl- 
nasen  con  toda  diligencia  los  bautismos  de  ios  ne- 
gros que  se  traían  de  Angola,  cometiendo  ese  cui- 
dado á  los  jesuítas,  por  cuyo  medio  se  aseguraron 
los  de  muchos  de  aquellos  miserables;  para  que 
quedasen  mejor  instruidos  en  los  sagrados  misterios 
celaba  con  todo  empeño  acudiesen  á  la  esplicacion 
de  la  doctrina  cristiana  exhortando  fervoroso  á  sus 
amos,  á  que  les  enviasen  á  la  plaza  donde  los  jesni* 
tas  la  esplicabau,  y  conminando  con  penas  eclesiás- 
ticas, á  los  que  eran  negligentes;  y  para  autorizar 
ministerio  tan  importante,  unas  veces,  hacia  él  mis- 
mo la  doctrina,  con  grande  espíritu,  celo  y  gracia, 
y  otra  asistía  con  mucha  humildad  entre  los  oyentes. 
Mi  religión  le  debió  en  esta  provincia  singular  ca- 
rino y  confianza,  según  el  concepto  que  tenia  for- 
mado de  ella  y  espresó  bien  en  el  sermón  que  pre- 
dicó en  Sevilla  en  la  Beatificación  de  mi  gran  pa- 
triarca San  Ignacio  que  corre  impreso;  y  prosiguien- 
do en  el  mismo  afecto  y  estimación  hasta  la  muerte 
quiso  que  para  ella,  le  dispusiesen  únicamente  los 
de  la  Compania  en  cuyas  manos  murió,  y  á  nuestro 
colegio  dejó  un  regalo  de  cuatrocientos  pesos  y  uaa 
razonable  librería.  Cometió  todas  sus  veces  á  los 
jesuítas  en  su  obispado,  qun  para  las  causas  mas 
graves  de  matrimonio,  por  allanar  de  este  modo  los 
embarazos  que  dificultaban  la  conversión  de  los 
guaraníes,. y  vio  en  9U  tiempo  en  su  obispado,  rega- 
da la  vtna  .fecunda  del  Uruguay,  con  la  sangre  de 
43res  esclarecidos  maestros  jesuítas  que  mudierpn 
por  Cristo  á  manos  de  infieles  affo  de  1628. 
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Eu  la  justicia  de  los  debates  que  tuvo  con  el  Go- 
bernador de  aquel  puerto,  halló  diferentes  opiniones 
porque  el  señor  Solorzano  parece  escusa  á  nuestro 
Obispo,  pero  el  Iltmo.  señor  obispo  de  Villarroel,no 
le  deja  de  cargar  en  algo;  sin  embargo,  es  innegable 
que  aunque  hubiese  escedido  el  señor  Carranza,  se 
adelantó  después  mucho  más  el  (Gobernador,  y  que 
dio  mucho  ejercicio  al  sufrimiento,  perdiendo  el  res- 
peto á  su  sagrada  dignidad,  en  las  demostraciones 
que  en  otra  parte  referí,  y  en  los  pasquines  pxibli- 
cos  que  contra  su  persona  fijó  en  los  cantones  de  la 
ciudad,  pero  lo  que  mas  admira,  es  la  insolencia  de- 
salmada de  los  parciales  del  Gobernador,  quienes 
por  despique  de  sus  pasiones,  intentaron  desdorar 
su  persona,   y  mancillar  su  fama,  hiriéndole  en  lo 
mas  vivo  de  la  honra  y  en  una  deias  prendas  que 
mas  resplandecieron  en  este  prelado,  porque  siendo 
varón  castísimo  le  calumniaron  escribiendo  al  Real 
Consejo  que  le  hablan  visto  por  sus  ojos  con  una 
mujer  en  las  faldas,  y  era  que  hacia  fiestas  á  una 
niña  de  cuatro  años,  hija  de  su  secretario  divirtien- 
do tal  vez  sus  grandes  ocupaciones  en  oirle  sus  do- 
naires. Tales  son  las  conciencias  perdidas  de  algu- 
nos por  hacer  daño  á  su  émulo.  Después  de  tiempo 
se  reconciliaron  Gobernador  y  Obispo,  y  á  este  al 
fin  se  le  llegó  el  término  de  sus  dias,  de  que  fué 
precursora  una  prolija  enfermedad  de  siete  meses 
con  retención  de  orina  que  toleró  con  admirable 
igualdad  de  ánimo  ^  sin  permitir  se  asomase  álos 
labios   aun  una  leve  queja  en  que  desahogar  su 
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crecido  dolor,  de  qne  asombrados  síganos  y  acon- 
sejándole mostrase  qne  ann  sentía,  respondió  apaci  • 
ble,  no  puedo  permitirme  ese  desahogo,  porque  Dios 
me  ha  enviado  esta  enfermedad  para  disponerme 
al  último  trance  con  condición  de  que  no  me  queje. 
Fortalecido  su  espíritu  con  todos  los  Sacramentos, 
c*)  desató  el  año  de  1632  por  Agosto,  de  las  prisio- 
nes del  cuerpo,  á  que  se  dio  sepultura  en  su  iglesia 
debajo  del  altar  de  la  capilla  mayor. 

Sucedióle  el  Iltmo,  señor  don  Cristóbal  de  Ares- 
ti,  de  quien  ya  hablé  entre  los  obispos  del  Paraguay 
de  cuya  iglesia,  fué  promovido  á  esta  de  Buenos 
Aires,  en  la  cual  nunca  parece  le  llegaron  las  Bu- 
las, pues  en  todos  los  instrumentos  hasta  en  el  ano 
de  su  fallecimiento,  se  firmaba  obispo  del  Paraguay 
electo  del  Bio  de  la  Plata. 

Su  sucesor  fué  el  Iltmo.  señor  don  fray  Cristóbal 
de  Mancha  y  Velasco  de  la  orden  de  Predicadores, 
natural  de  la  ciudad  de  Lima,  hijo  del  capitán  don 
Cristóbal  de  Mancha  y  Velasco  y  de  doña  Maria  de 
Contreras.  Tomó  el  hábito  en  el  gran  convento  del 
Cuzco  de  cuyos  estudios  fué  regente.  Gobernó  des- 
pués la  doctrina  de  los  padres  en  el  corregimiento 
de  Quispicanche,  donde  era  actualmente  corregidor 
don  Bernardo  de  Izaguirre,  á  quien  en  las  primeras 
órdenes  que  celebró  nuestro  Obispo  después  de  con- 
sagrado, confirió  todos  los  sagrados  desde  la  pri- 
mera tonsura  hasta  el  sacerdocio,  para  que  entrase 
á  servir  plaza  de  inquisidor  en  Lima,  y  después  le 
vio  obispo  dc^  Panamá  y  del  Cuzco  y  arzobispo  de 
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CharcM.  Pasó  después  dicho  señor  Mancha  á  Eu- 
ropa con  negocios  grandes  de  su  provincia,  en  que 
se  desempeñó  contal  crédito  que  pasando  á  liorau  el 
reverendísimo  general  de  su  orden  le  nombró  por  su 
secretario.  Escusóse  modestamente  pero  no  pudo  de 
la  visita  que  le  encomendó  de  la  provincia  de  Chile^ 
á  donde  vino  honrado  con  el  título  de  calificador  de 
la  Suprema  Inquisición.  Concluida  la  visita  con  sa- 
tisfacción, y  habiendo  sido  prior  de  algunos  conven- 
tos y  vicario  provincial,  fué  presentado  por  S.  M.  al 
obispado  delRio  delaPlata  en  31  de  Agosto  de  164  L 
Despacháronse  en  Roma  las  Bulas,  pero  por  des- 
cuido de  un  oficial  del  Real  Consejo  de  Indias,  en 
vez  de  enviarle  las  suyas,  le  despachó  las  del  señor 
don  Diego  de  Montoya,  obispo  de  Trujillo  promo- 
vido ul  Cazco,que  por  haber  muerto,  se  habian  que- 
dado en  la  secretaria  de  Indias.  Aunque  hubo  ese 
yerro  en  las  Bulas,  no  le  habo  en  la  remisión  de  lo& 
ejecutoriales  que  se  le  remitieron  los  legítimos  fir^ 
mados  de  S.  M.  por  los  cuales  constaba  haber  S.  M. 
espedido  las  Bulas  de  su  confirmación,  y  que  se 
habian  presentado  en  el  Consejo  de  Indias,  con- 
forme al '  Real  patronazgo  y  que  S.  M.  manda- 
ba le  tuviesen  por  obispo  legítimo  de  la  iglesia  de 
Buenos  Aires,  y  le  acudieron  con  las  rentas  y 
^nolumentos^  de  dicho  obispado  y  se  le  impartie- 
se el  ausilio  necesario  para  la  recta  administración. 
En  virtud  de  dichos  ejecutoriales,  y  con  el  ejemplar 
reciente  de  la  consagración  del  señor  Cárdenas,  so- 
licitó el  señor  Mancha  consagrarse  antes  de  recibir 
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las  Bulas;  pero  ni  su  metropolitano  el  señor  don 
fray  Francisco  dé  Borja  arzobispo  de  Charcas,  ni 
el  señor  don  Pedro  de  Villagomez  arzobispo  de  Li- 
ma, ni  el  señor  don  Jnan  de  Ocon,  obispo  del  Cuz- 
co, sapientísimos  prelados,  condescendieron  con  su 
súplica  por  no  poder  exhibirse  las  Bulas  en  el  acto 
de  la  consagración,  como  prescribe  el  Pontifical  Ro- 
mano, y  hubo  de  esperar  á  que  se  deshiciese  el  yer- 
ro, y  llegando  las  Bulas,  le  consagró  en  Lima  su 
arzobispo  el  señor  doctor  don  Pedro  deVillago. 
mez,  el  dia  de  San  Andrés  de  1645;  el  ano  siguien- 
te por  Octubre  tomó  posesión  de  su  obispado,  y  le 
gobernó  26  años. 

Resplandecieron  en  el  discurso  de  su  larga  vida 
que  p  asó  de  setenta  y  un  anos  acciones  muchas  loa- 
bilísimas; pero  también  predominaron  otras,  que  no 
solo  le  granjearon  el  desagrado  común,  sino  menos 
estimación  de  los  Tribunales  Superior^  s,  donde  lle- 
gaban los  ecos  de  lo  ruidoso  de  sus  acciones.  Fué 
siempre  notablemente  compasivo  con  los  pobres,  re- 
partiéndoles cuantiosas  limosnas  para  desahogo  de 
su  misericordioso  afecto;  y  acordándose  entre  los 
desvelos  de  una  noche  en  su  última  enfermedad,  de 
la  necesidad  de  cierta  persona  de  obligaciones,  hi- 
zo luego  á  la  mañana  vender  dos  fuentes  de  plata  de 
que  se  servia,  para  que  su  producto  sirviese  al  re- 
medio. Aun  de  la  cama  en  que  espiró  no  tenia  ya 
dominio,  por  ser  de  un  paje  á  quien  la  pidió  presta, 
da  para  morir,  y  á  quien  se  restituyó  imitando  en 
esto  al  santísimo  arzobispo  de  Valencia,  como  en 
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otras  virtndes,  y  solos  cuatro  reales,  fueron  el  espo- 
lio, por  haberse  resultado  á  los  ojos  de  su  misericor. 
día.  La  devoción  á  Maria  Santísima  fué  en  toda  su 
vida  muy  cordial,  y  en  su  obsequio  apoyó  y  defendió 
siempre  la  primera  gracia  de  su  Inmaculada  Con- 
cepción aun  cuando  vivia  en  los  claustros  religiosos- 
La  devoción  del  rosario  fué  correspodiente  á  las 
obligaciones  de  hijo  de  Santo  Domigo:  rezábale  de 
rodillas  todos  los  dias  con  su  familia  y  los  Sábados 
y  otras  fiestas  asistía  en  las  iglesias  de  su  orden  á 
rezarle  á  coro  con  sus  religiosos.  Para  propagar  es. 
ta  útilísima  devoción,  dispuso  un  tratadillo  del  mo- 
do de  rezarle,  y  por  que  en  todas  las  horas  del  ano 
no  faltase  quien  tributase  alabanzas  á  la  Virgen,  las 
distribuyó  con  otras  tantas  personas,  y  piTso  en  sí 
mismo  el  ejemplar,  declarando  el  dia  y  hora  que  le 
cupo  que  fué  en  Abril,  primer  viernes,  de  siete  ¿ 
las  once  de  la  noche.  Mostró  Maria  Santísima,  ha- 
ber sido  de  su  agrado  este  obsequio  pues  dispuso 
muriese  Viernes  primero  á  siete  de  Abril,  discre- 
pando solo  en  la  hora  que  fué  á  las  seis  de  la  tarde, 
habiendo  de  rezar  á  las  once  el  rosario,  quizá  para 
que  á  esa  hora,  fuese  á  acompañar  á  los  ángeles  en 
la  gloria,  en  alabanza  de  Maria.  En  lo  que  mas  des- 
plegó las  velas  á  su  ferviente  afecto,  fué  en  los  ca- 
riños al  dulcísimo  nombre  de  la  Emperatriz  de  los 
cielos  cuyo  dia  (que  entonces  era  á  17  de  Setiembre) 
hizo  festivo  en  todo  su  Obispado,  y  le  celebraba 
con  la  mayor  pompa  y  solemnidad  que  le  era  posible 
acudiendo  como  sacristán  al  adorno  de  su  catedral 
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en  persona^  y  como  orador  al  pulpito,  en  qne  predi- 
có veinte  y  dos  sennoneft  siempre  diversos  en  otros 
tantos  años,  hallando  simpre  en  su  abrasado  afecto 
copia  de  nuevos  afectos,  para  ensalzar  las  grande- 
zas del  nombre  de  María,  en  que  esplayaba  su  elo- 
cuencia erudita,  su  talento  singular,  y  su  ternura 
agradecida,  como  quien  confesaba  deber  á  la  invo- 
cación de  este  santísimo  nombre,  la  libertad  de  dos 
evidentes  riegos  de  la  vida.  Y  por  que,  con  su  muerte 
no  decaeciese  la  pompa  4e  esta  solemnidad,  la  dej6 
suficientemente  dotada  en  cierta  finca  que  compró,  y 
señaló  patrones  que  llevasen  adelante  su  devoción. 
Veneró  así  mismo  con  singular  afecto  el  Sacro- 
santo misterio  de  la  Eucaristía,  y  ejecutorió  su  de<* 
vocion,  no  solo  en  los  particulares  obsequios,  con 
que  solemnizaba  su  fiesta  principal  de  Corpus,  sino 
también  en  el  singular  esmero  con  que  solicitó  se 
llevase  con  la  mayor  pompa,  por  viático  á  los  enfer- 
mos, á  cuyo  fin  instituyó  en  su  catedral,  la  cofra- 
día de  los  Esclavos  del  Seffor,  compuesta  de  la  gen- 
te mas  lucida  de  la  ciudad,  y  entre  ellos,  fué  el  pri- 
mero que  se  alistó,  firmando  en  la  creación  fray 
Cristóbal  esclavo  de  los  Esclavos  del  Señor.  Por 
este  medio  suministraba  el  Santísimo  con  decencia 
á'los  enfermos,  y  dicho  señor  Mancha  le  acompaña- 
ba siempre  que  se  lo  permitía  la  salud,  llevando 
una  de  las  varas  del  Palio.  Todos  los  jueves  asis- 
tía indefectible  á  la  misa  cantada  del  Santísimo,  ha- 
ciéndola celebrar  conla  mayor  solemnidad.  En  otras 
acciones  de  piedad  era  tan  atento  y  menudo,  que 
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quien  no  las  mirara  con  clara  laz;  las  reputaba  po- 
co decentes  á  su  dignidad. 

Mostró  una  religiosísima  piedad  en  el  empeño 
con  que  promovió  se  entablase  en  su  Diócesis  el 
Santo  Jubileo  de  las  doctrinas  que  se  aplicó  al  dia 
del  glorioso  patriarca  San  José.  Escribió  sobre  el 
asunto  una  elocuentísima  carta  pastoral  á  sus  ove- 
jas, exhortándolas  con  vivísimas  espresiones  á  no 
perder  aquel  tesoro.  En  la  procesión  primera  gene- 
ral empuñó  una  cruz,  y  tomando  en  la  otra  mano  el 
catecismo,  fué  cantándole  todo  el  discurso  de  ella 
diciendo  quería  que  sus  ovejas  le  vieran  hacer  aque- 
lla profesión  de  la  Fé  para  que  hiciegen  el  debido 
aprecio  de  la  Santa  Doctrina,  Con  el  mismo  tesón 
prosiguió  los  años  siguientes  el  mismo  ministerio,  y 
uno  en  que  por  los  lodos  se  quería  dejar,  estuvo  tan 
lejos  de  reparar  en  esa  incomodidad,  que  diciendo, 
síganme  todos,  emptzó  á  entonar  y  se  puso  en  ca- 
mino seguido  su  ejemplo  de  los  ministros  de  aque- 
lla Real  Audiencia  y  de  todo  el  pueblo. 

Estas  acciones  tan  loables,  contrapesaba  esta 
Prelado  con  otras  que  sin  duda  les  quitaban  mucho 
lustre,  porque  siendo  de  genio  ruidoso  y  amigo  de 
que  las  cosas  se  gobernasen  por  su  dictamen,  tuvo 
sobre  ello  quiebras  mu  y  pesadas  con  algunos  go- 
bernadores y  con  otras  personas  de  varios  estados; 
muchos  y  frecuentes  disgustos,  ó  ya  porque  se  opo- 
nían á  sus  dictámenes  y  resoluciones  apresuradas, 
6  porque  no  podian  tolerar  acciones  violentas,  ó 
por  otros  particulares  respetos,  de  que  ya  brotaban 
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efectos  ruidosos  que  llegaban  á  escándalos;  por  to- 
do lo  cual)  se  había  concillado  una  general  desesti- 
ma y  desairado  en  la  mayor  parte  de  sus  subditos 
que  en  algunos  llegaba  á  ser  mas  que  aversión  Y  por 
lo  que  toca  á  mi  religión  de  la  Compañía^  tuvieron 
los  superiores  de  esta  provincia  cruz  bien  pesada, 
que  tolerar  casi  desde  que  entró  á  su  obispado:  se 
empeñó  por  medios  violentísimos  en  despojamos  de 
las  doctrinas,  que  á  costa  de  inmensas  fatigas,  san- 
gre y  vidas  habíamos  fundado  en  el  rio  Uruguay, 
y  que  por  orden  del  rey  nuestro  Señor  hemos  ser- 
vido hasta  el  presente.  Por  este  y  otros  empeños  de 
su  capricho,  escribió  informes  diversos  á  S.  M.  en 
elSuprenio  Consejo  de  las  Indias,  publicó  papeles  y 
manifiestos  que  ya  que  no  les  demos  nombre  de  libe- 
los infamatorios,  es  innegable  contenían  proposicio- 
nes injuriosas  al  honor  de  la  Compañía,  que  atenta 
á  su  modestia  se  opuso  á  estos  agravios,  solo  en 
cuanto  fué  necesario  para  escusar  violencias.  Los 
últimos  años  de  su  vida,  ya  porque  reconocida  de 
los  tribunales  superiores  nuestra  inocencia,  le  sirvió 
de  desengaño  para  suspender  ln  pluma,  ya  porque 
con  nuestra  tolerancia  y  respeto   que  le  profesaba* 
mos  como  á  prelado  de  la  Iglesia,  habia  amainado 
sus  vivezas,  trataba  á  los  jesuítas  con  correspon- 
dencia ordinaria,  pero  el  ánimo  siempre  se  recono- 
cía ageno  de  nuestra  afición. 

De  esta  suerte  pasó  hasta  que  el  año  de  1672, 
sin  otro  accidente  considerable,  se  sintió  impro- 
visadamente asaltado  de  las  angustias  del  corazón, 
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sobresaltos  y  desvelos  que  le  inquietaban  el  reposo. 
En  una  de  estas  noches,  en  el  rato  que  dormia,  Bin< 
tió  que  tirándole  del  brazo  le  despertaron,  y  luego 

• 

oyó  distintamente  una  voz,  cuyo  eco,  le  pareció  de 
mujer,  que  articuló  esta  breve  clausula. '^líray  Cris- 
tóbal, ya  es  tiempo."  Asustóse,  y  preguntando  quién 
era,,  no  percibió  respuesta.  Llamó  criados,  averiguó 
de  ellos,  que  nadie  habla  entrado  á  su  recámara  de 
que  era  claro  testimonio  hallarse  cerradas  las  puer- 
tas. Inclinóse  á  creer  era  aviso  del  cielo,  que  le  prevé* 
nia  á  la  disposición  para  una  muerte  dichosa,  pero 
procedió  lentamente  en  esta  persuasión,  basta  que 
la  noche  de  diez  y  nueve  de  Setiembre,  dos  dias 
después  que  solemnizó  con  festivo  culto  la  vez  úl- 
tima, la  celebridad  del  dulcísimo  nombre  de  María, 
le  sobrevino  entre  sueños,  una  tan  viva  representa- 
ción de  que  se  moria,  que  todo  sobresaltado,  como 
que  se  viera  ya  en  el  tribunal  de  Dios,  temerosísi- 
mo de  la  estrecha  cuenta  que  se  le  habia  de  tomar 
de  su  vida,  empezó  &  resolverse  en  amargas  lágri- 
mas que  continuó  despierto  con  señales  manifiestas 
de  una dolorosísíma  compunción. 

Hizo  luego  llamar  al  V.  P.  Tomás  Don  vidas,  rec- 
tor entonces  de  nuestro  Colegio  de  Buenos  Aires, 
que  llegando  á  au  presencia  le  halló  sumerjido  en 
un  piélago  de  lágrimas^  suspiros  y  sollozos  que  le 
embargaban  el  uso  de  la  lengua.  Con  sus  dulces 
razones,  procuró  hiciese  pausa  en  su  sobresalto,  y 
consiguió  se  serenase  algún  tanto;  pero  persuadido 
vivísimamente  á  que  aquellas  voces  y  esta  represen- 


554  009QÜISTA  DSL  RIO  DX  LÁ  PLiTA 

tacion  eran  avisos  celestiales,  solicitados  por  la  in- 
tercesión de  Maria  Santísima  qne  sin  duda  le  remn^ 
neró  con  esta  felicidad  sns  continuados  tiernísimos 
obsequios.  Resolvióse  á  tratar  muy  de  veras  de  las 
prevenciones  para  morir,  á  cuya  fin,  suplicó  con 
afectuosísimas  pabras  al  padre  Rector  se  encargase 
de  asistirle,  y  no  le  desamparase  hasta  su  muerte, 
pues  creia  le  habia  conducido  la  amorosísima  pro- 
videncia de  Dios  á  aquella  ciudad  para  salvación  de 
su  alma,  y  por  tanto  no  tuviese  el  menor  recelo  de 
hablarle  con  la  entereza  que  un  esclavo,  y  de  ense- 
narle como  al  mayor  idiota.  Causó  tanta  novedad  en 
la  ciudad,  haber  escondo  por  director  para  el  último 
trance  á  un  jesuíta,  y  dejado  al  confesor  ordinario  de 
su  religión,  que  solo  esto  bastó  para  el  crédito  de  que 
aquella  era  moción  eficaz  de  la  diestra  del  Altísimo. 
Hizo,  pues,  con  dicho  padre  Rector  una  confesión 
general  de  toda  su  vida  con  tan  vivo  sentimiento  y 
lágrimas  tan  copiosas  qae  enterneciera  los  mármo- 
les; continuó  reconciliándose  todos  los  dias  con 
el  mismo  padre  por  espacio  de  nueve  meses  que  le 
duró  la  vida,  y  en  cada  reconciliación,  resumía  la  con- 
fesión general  con  tan  vivo  dolor  y  lágrimas  como  la 
vez  primera.  Pidió  humilde  al  venerable  padre  su 
confesor  le  declarase  sin  rebozo  cuanto  debia  hacer 
para  dar  á  Dios  y  al  mundo  cumplida  satisfacción 
por  sus  culpas,  pues  se  hallaba  dispuesto  á  atrope- 
Dar  por  las  dificultades  mas  arduas  sin  atención  á  su 
honra  ó  á  la  autoridad  de  su  persona:  clamaba  ince- 
sante por  misericordia  al  cielo,  confesándose  enor- 


C0KQUI8TA  DEL  RIO    DE  LA.  PLITJL  555 

me  pecador  para  cnyo  castigo  era  corta  pena  la 
acervidad  horrorosa  del  abismo,  por  haber  corres' 
pendido  desacordado  á  imponderables  beneficios  de 
Dios  con  ingratitudes,  sin  apartar  la  vista  de  la  ima- 
gen del  Salvador  atado  ¿  la  colnmna,  con  quien  re* 
petia  tiernísímos  coloquios.  Estos  ejercicios  eran 
tan  sin  interrupción;  con  voz  tan  elevada  y  clara, 
que  8U  familia  7  cuantos  concurrian  á  visitarle  se 
llenaban  de  asombro.  Llamó  á  todas  les  personas 
que  podía  tener  ofendidas,  y  midiendo  la  satisfacción 
mas  con  el  fervor  del  moribundo,  que  con  el  respeto 
á  su  alta  dignidad,  se  postraba  humilde  á  los  pies 
de  todos  para  recabar  el  perdom,  vertiendo  copiosas 
lágrimas  por  su  venerable  rostro,  y  haciendo  estas 
demostraciones  aun  coq  personas  de  baja  esfera. 

En  lo  que  tocaba  á  los  agravios  hechos  á  nuestra 
religión,  rog6  al  padre  Bector  le  significase,  cuanto 
le  pareciese  debia  hacer,  porque  á  todo  estaba  pron- 
to^ aunque  fuese  salir  por  las  calles,  pregonando  la 
inocencia  y  santidad  de  la  Compañía.  Juzgó  didio 
padre  Bector  no  era  necesario  pasase  á  demostra- 
ción alguna,  pues  era  muy  elara  del  concepto  que  , 
de  ella  hacia^  baber  fiado  su  alma  á  la  luz  de  tan  pe-  ^ ' 
negantes  desengaños  de  un  hijo  sayo,  pero  no  satis» 
fecho  Ba  Iltma.  no  cesaba  de  ^ie<^mendar  i  ais  ove* 
jp^,  hiciesen  grande  aprecio  de  1m  jesuítas,  refii-            ^ 
tando  \m  ealuannias  de  sus  émialoa  q^e  llamaba  ar. 
tea  diabólicas,  con  que  Satanás  tiraba  á  prirarlei  dei 
l^nde  bien  de  sus  almas,  como  él  ya  deseiigaffado             ^ 
lo  reconocía  con  Gfficido  logro  en  la  saysu  QMiórw           rf 


^ 
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coles  Santo,  hizo  apretadas  y  repetidas .  instancias, 
porque  le  sacasen  á  la  calle  en  una  silla  con  dogal 
al  cuello,  á  vista  de  la  procesión  que  había  de  pa- 
sar, para  pedir  á  voces  perdón  por  el  escándalo  que 
les  hubiese  dado,  y  solo  le  pudo  desviar  de  esta  re- 
solución la  autoridad  del  padre  Rector  y  la  oferta 
de  su  provisor  que  permitió  iría  en  nombre  de  su 
señoría  Iltma.  por  todas  las  casas  á  hacer  aquella 
diligencia.  Propuso  varias  veces  al  padre  Rector 
estaba  resuelto  á  renunciar  su  obispado,  reconocién- 
dose indigno  de  tan  alta  dignidad  y  repetia  muchas 
veces  ¡Ay  triste  de  mi!  ¡Oh,  si  nunca  hubiera  salida 
de  los  claustros  de  mi  religión!  ¡Ay pecador, con  que 
cara  parecerás  religioso,  sacerdote  y  obispo,  en  pre- 
sencia de  tantos  santos  de  esos  estados!  Pedia  per- 
don  muy  compungido  á  su  gran  padre  Santo  Do- 
mingo por  haber  correspondido  mal  á  las  obliga- 
ciones de  hijo  suyo. 

Por  estos  pasos  se  fué  acercando  ala  muerte  que- 
todos  imaginaron  mas  distante  por  que  en  los  siete 
mese^  que  le  duró  la  enfermedad,  nunca  reconocie* 
ron  los  médicos  malicia  grave  en  el  pulso,  ni  acci- 
dente en  el  sujeto  que  le  aproximase  á  la  última  ho- 
ra; pero  su  Iltma.  siempre  aseveraba  constante  que 
infaliblemente  moriría  presto.  Así  fué  que  el  tercer 
día  de  pascua  se  le  alteró  con  notable  novedad  él 
pulso,  con  indicantes  de  su  próximo  fin.  Pidió  luego 
al  Santísimo  por  viátioo,  recibióle  de  rodOlAs,  see-' 
tenido  en  bracos  de  me  familiares  por  la  debilidáii 
de  sus  ñierxaa  Renovó  allí  con  tiernas  lágrimas  los 
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ejemplares  de  su  hamiidad  volviendo  á  pedir  perdón 
á  todos  lo:^  circunstantes.  Visitándole  dos  dias  an- 
tes el  padre  fray  Cristóbal  Gómez  provincial  de 
nuestra  provincia,  le  rogó  le  dijese  un  novenario  de 
misas,  y  ofrecióse  gustoso  á  servirle,  prometiendo 
decirlas  por  que  nuestro  Señor  le  diese  salud,  pero 
le  replicó  desengañado.  "  No  padre  Provincial,  no 
quiero  las  diga  por  ese  fin,  sino  porque  la  divina 
Majestad  me  dé  buena  muerte.  "Preguntóle  cierta 
duda,  y  escusándose  modestamente  el  padre  Provin- 
cial, con  decir  qup  su  Iltma.  como  tan  gran  maes- 
tro, sabía  mejor  que  nadie  cuanto  había  en  el  caso; 
pero  el  señor  Obispo  respondió  pronto.  "No  es  así 
padre  Provincial,  que  yo  be  sido  un  pobre  igno- 
rante en  todo,  y  muy  ignorante  y  muy  idiota,  nada 
menos  soy  que  lo  que  yo  decía." 

Por  mano  del  padre  Rector,  entregó  al  fuego  los 
papeles,  que  de  algún  modo  pudiesen  dar  disgusto 
á  otros  aunque  fuese  sin  culpa  propia,  hasta  aque- 
llos de  que  hacia  mayor  estimación  por  ser  partos 
de  su  ingenio,  como  fueron  sus  escelen  tes  sermones 
de  que  se  podían  haber  estampado  con  aplauso  al- 
gunos tomos,  los  redujo  á  cenizas  diciendo,  podrían 
haberle  causado  alguna  vanidad,  y  quería  destruir 
aun  las  reliquias  todas  de  sus  mas  leves  pecados* 
Ajustó  con  el  ruismo  padre  todas  las  dependencias, 

espendió  cuanto  t^nia  en  limosnas,  dispuso  su  se^» 
pultura  mandándose  enterrar  en  el  coro  juoto  al  fa- 
cistol, para  que  todos  hollasen  su  loca  soberbia^  y 
previno  se  pusiese  ár  la  vista  un  brebe,  en  que  la 
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8uitidad  de  Urbano  Octaro,  le  había  concedido  in- 
dalgeacia  plenaria  para  la  hora  déla  muerte,  dando 
por  razón  de  esta  diligencia  porque  no  fiíese  que  al 
tíempo  de  aer  necesario  le  escondiese  la  turbación. 
Hecho  todo  con  gran  serenidad,  permitió  se  le  apli- 
case cierta  medicina,  la  qne  sintió  tan  contrario 
efecto  que  se  alteró  todo  con  trasudores  que  en  bre- 
ve pasaron  ¿  parasísmoS|  los  que  le  privaron  del 
uso  de  los  sentidos. 

Volvió  volando  el  padre  Rector  que  le  halló  algo 
recobrado,  dióle  noticia  se  hallaba  allí  el  presidente 
de  la  Real  Audiencia,  que  venía  á  recibir  su  liltima 
bendición.  Prorumpió  en  lágrimas  á  su  vista,  pi- 
diéndole de  nuevo  perdón  de  algunos  debates  que 
aunque  de  poca  monta  habían  tenido  y  respondiendo 
al  mismo  tenor  el  Presidente,se  abrazaron  reci- 
procamente con  ternura.  Absolvióle  por  fin  el  pa- 
dre Rector,  y  le  aplicó  las  indulgencias  del  Brebe 
y  de  la  Cruzada^  que  recibió  con  fervorosísimos 
actos  de  contrición,  los  que  continuó  hasta  perder 
los  sentidos  á  la  violencia  de  los  parasismos,  y  en 
breve  cerró  el  periodo  de  su  vida,  entregando  su 
dichosa  alma,  á  lo  que  cree  la  piedad  tan  bien  fonda- 
da, en  manos  de  María  Santísima,  su  siempre  amada 
madre  con  envidia  santa  de  todos  los  circunstantes. 
Fué  su  fallecimiento  á  7  de  Abrü  de  1673  y  se  en- 
terró su  cuerpo  en  la  catedral,  renovándose  en  la 
exequia  la  ternura  que  causó  á  todos  la  memoria  de 
muerte  tan  ejemplar  que  he  referido  con  alguna  pro- 
Bjidai,  por  el  crédito  que  resulta,  así  á  este  insigne 
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prelado  como  á  nuestra  provincia,  al  cn^l  si  algaa 
tiempo  persiguió  llevado  ó  de  pasión,  6  de  siniestros 
informes,  resarció  cuanto  ¿ntes  causó  de  molestias, 
con  las  singulares  demostraciones  de  aprecio  que 
hizo  á  la  luz  de  los  desengaños  de  la  última  hora. 

Sucedióle  en  el  obispado,  el  Iltmo.  se^or  doctor 
don  Antonio  de  Azcona  Imberto,  natural  del  reino 
de  Navarra,  de  donde  pasó  al  Perd,  y  sirvió  uno  de 
los  opulentos  curatos  de  espafioles,  en  la  imperial 
villa  del  famoso  Potosí,  en  que  le  halló  la  merced 
de  S.  M.  que  le  nombró  obispo  del  Rio  de  la  Plata. 
Recibidas  las  Bulas,  le  consagró  en  esfte  colero  de 
Córdoba,  el  Iltmo.  señor  don  Francisco  de  Borja 
obispo  de  TucnmMi,  año  de  1677.  En  el  año  ante- 
cedente habia  entrado  á  gobernar:  su  iglesia,  j  la 
primera  acción  con  que  estrenó  su  prudente  gobier- 
no, filé  recabar  del  gobernador  don  Andrés  de  Ro- 
bles por  buenos  medios  con  cortesías  7  exhortacio- 
nes, quitase  el  cuerpo  de  guardia  con  que  en  buen 
romance  tenia  presos  veinte  y  dos  religioso  s  meno- 
res, cuatr<^  carmelitas  y  seis  clérigos,  que  habian 
aportado  del  Brasil,  en  busca  de  las  sagradas  órde- 
nes^y  loshizo  hospedar  decentemente  en  los  con- 
ventos de  Santo  Doaaingo,  San  Francisco  y  en  el 
colegio  de  nuestra  Compaiüa^  constituyéndose  su 
llustrísima  flAdor  dfe  ellos  para  entregarlos  en  cual- 
quier tiempo  que  hftlñese  embaneaciom  para  resll- 
tnirlos  á  su  patria.  Aelamóse  esto  acción  pc^  prin- 
cipio fausto  de  los  aoiertoa  de  Ml  gobierno. 
Visitó  celoso  vartAS  voeea  aii  dilatada  Diócesis; 
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atendió  vigilante  al  bien  de  sus  ovejas,  promoviendo 
todos  los  medios  que  podian  mas  conducir  á  sn 
aprovechamiento  espiritual,  como  fué,  A  que  algunas 
veces,  hiciesen  de  noche  los  jesuítas  el  acto  de  coq- 
triccion,  á  que  se  dio  principio  afio  de  1681,  escri- 
biendo una  carta  Pastoral,  en  que  con  poderosas  ra- 
zones, les  alentaba  á  disfrutar  las  utilidades  que  por 
este  medio  se  han  conseguido  en  todas  partes  á  be- 
neficio de  las  almas,  y  fué  singular  el  fruto  que  se 
esperimentó  en  su  Diócesis.  I^a  escuela  de  Cristo 
que  se  entabló  con  todos  sus  piadosísimos  ejercicios 
en  nuestro  colegio  de  Buenos  Aires^  le  debió  todo 
fomento,  asistiendo  cuantas  veces  podia  personal- 
mente, y  aplicándole  tres  jubileos  plenísimos  que 
consiguió  de  la  Santidad  de  Inocencio  Undécimo, 
para  que  el  interés  de  esta  ganancia  espiritual  mo- 
viese mas  los  ánimos  á  frecuentar  esa  santísima 
escuela.  A  su  catedral,  le  solicitó  varios  adornos 
porque  tuviese  mayor  decencia  y  promovió  resuelto 
su  fábrica  á  que  dio  principio  desde  los  cimientos. 
Por  fin,  habiendo  gobernado  su  iglesia  como  prelado 
murió  en  Buenos  Aires. 

Por  su  muerte,  Alé  electo  obispo  del  Rio  de  la 
Plata  el  reverendísimo  padre  maestro  fray  Juan  Si- 
cardo  del  orden  de  los  Hermítanos  de  San  Agustín 
natural  de  Gerdefia,  predicador  de  S.  M.  teólogo  y 
examinador  de  Konclatnra,  definidor  general  de  su 
eaclarocida  religión  y  prior  délos  conventos  de  Bur- 
gos, Segovia  y  Salamanca;  pero  habiéndose  des- 
membrado  aquél  Reino  de  la  corona  de  £spafia,en 
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las  infelices  guerras  qae  tuYieron  en  este  siglo  des- 
de sns  principios,  ó  porque  este  prelado  siguió  el 
partido  del  archiduque  don  Carlos  6  por  otra  razón, 
fué  electo  el  Iltmo.  señor  don  fray  Pedro  Tajardo, 
religioso  del  esclarecida  orden  de  la  Santísima  Tri- 
nidad, natural  de  la  ciudad  de  Córdoba,  de  la  fami- 
lia  ilustre  de  los  Tajardos. 

Aceptada  dicha  iglesia  se  embarcó  para  ella  el 
año  de  1710  en  los  na7Íos  de  registros  de  don  An- 
drés de  Murguia,  pero  apresado  por  los  holandeses 
á  corta  distancia  de  Cádiz,  fué  conducido  á  Lisboa 
con  los  demás  prisioneros,  3*  restituido  á  Cádiz  con 
solos  sus  hábitos,  renunció  luego  su  obispado. 

Su  Majestad,  nombró  por  su  sucesor  al  Iltmo.  sq- 
nor  don  fray  Gabriel  de  Arregui  de  la  siempre 
grande  religión  Seráfica,  natural  de  la  ciudad  de 
Buenos  Aires,  donde  nació  de  nobles  padres.  Entró 
en  su  religión,  en  esta  provincia  de  la  Asunción,  en 
que  procedió  siempre  ejemplar  de  obserrancia  reli- 
giosa, por  lo  cual,  después  de  jubilado  en  la  lectura 
le  aplicó  su  religión  al  gobierno  con  notorias  medras 
de  espíritu  en  sus  subditos.  Merecióle  guardián  este 
convento  de  Córdoba,  prorincial  de  toda  la  provin- 
cia y  comisario  general  de  todo  este  imperio  Perua- 
no, que  visitó  á  pié  con  singular  ejemplo,  entrán- 
dose incógnito  alas  ciudades,  por  huir  humilde  ver- 
dadero los  aplausos  en  su  recibimiento,  y  tal  vez  á 
los  conventos  por  advertir  mejor  lo  que  necesitase 
de  su  reforma.  Por  fin^  S.  M.  le  presentó  para  el 
obispado  de  su  patria  en  donde  gobernó  poco  mas 


562  CO1IQVI0TA  DKL  KIO  DB  LA  PLATA 

de  dos  a&08  hasta  ser  promovido  antes  de  consa- 
grarse al  obispado  del  Cuzco,  qne  goberné  santa* 
mente  desde  el  afio  de  1717  basta  el  de  1724,  en  qne 
por  Diciembre  pasó  de  esta  vida. 

Sucedióle  nuevamente  el  mismo  señor  maestro 
don  fray  Pedro  Tajardo,  porque  aunque  antes  había 
renunciado,  fueron  tantas  las  instancias  que  sus 
ilustres  deudos  y  su  propia  religión  le  hicieron  so- 
bre que  aceptase  de  nuevo,  que  al  cabo  se  rindió,  y 
embarcó  en  los  galeones  para  Cartagena,  cuyo  Obis* 
po  le  consagró,  y  llegando  por  Lima  y- Chile  á  su 
diócesis  el  ano  de  17 17,  principió  su  gobierno  con 
la  edificación  y  ejemplo  que  dio  á  su  clerecía,  be- 
sando á  todos  los  pies  con  grande  admiración  des- 
pues  de  haberles  hecho  privadamente  una  fervorosa 
plática  exhortándolos  á  la  unión  y  caridad  por  ha- 
berlos hallado  no  poco  discordes.  Salió  poco  des- 
pués á  visitar  su  obispado,  y  aun  se  estendió  á  ejer* 
citar  el  ponfifical  en  la  capital  del  Paraguay,  y 
doctrinas  de  su  jurisdicción  por  comisión  de  la  Se- 
de vacante,  todo  lo  cual  fué  mas  apreciable  en  su 
ntma*,  cuanto  sus  achaques,  especialmente  de  gota 
le  martirizaban  en  el  potro  de  continuados  dolores, 
que  toleraba^  no  solo  con  inalterable  paciencia  sino 
con  festiva  alegría.  Gobernó  su  iglesia  hasta  16  de 
Diciembre  de  1729  que  fall<>ció  entre  deseos  de  re- 
tirarse á  la  quietud  de  la  celda,  dejados  los  cuida- 
dos pastorales. 

Debióse  á  su  celo  la  perfecíon  de  su  iglesia  Cate- 
dral, cuya  fábrica  concluyó  de  los  bienes  que  supo 
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escasear  consigo  sn  parsimonia;  dejó  mandado  se 
fundase  nn  Seminario,  para  aprovechar  anu  despnes 
de  sn  muerte  á  sus  ovejas.  Fué  muy  quieto  todo  el 
tiempo  de  su  gobierno,  porque  su  genio  sumamente 
pacífico  cortaba  las  ocasiones  á  los  litigios,  sin  ha- 
berse risto  la  menor  competencia  de  jurisdicion,  que 
suelen  ser  frecuentes  en  otros^  gobiernos;  por  lo 
cual  era  igualmente  amado  que  venerado  de  todos, 
y  con  8U  trato  por  estremo  apacible,  cautivaba  las 
voluntades  de  cuantos  lograban  su  comunicación, 
lluestra  Compañia  le  debió  siempre  cariños  de  pa- 
di*e  y  una  subida  estimación  de  nuestro  Instituto  y 
miuisteriQ^,  de  que  es  prueba  bien  clara  la  carta 
que  corre  impresa,  la  que  escribió  á  S.  M.  año  de 
1725  refutándole  las  calumnias  de  nuestros  émulos 
en  esta  provincia. 

Sucedióle  el  Iltmo.  señor  don  fray  Juan  de  Ar- 
reguí  del  orden  de  los  Menores,  natural  de  Buenos 
Aires  y  hermano  menor  del  Iltmo.  señor  don  fray 
Gabriel;  antecesor  suyo  en  esta  dignidad,  como  que- 
da dicho,  viéndos  en  sus  Iltmas.  lo  que  raras  veces 
ha  sucedido  ser  dos  hermanos  obispos  de  su  misma 
patria.  Dio  principio  &  sus  estudios  en  esta  Unlrer- 
cidad  de  Córdoba.  Discípulo  en  artes  del  V.  P. 
Francisco  Burges  de  nuestra  Compañía,  abrazó 
después  el  Instituto  seráfico,  de  que  ha  sido  promo- 
tor celoso  en  esta  provincia  de  la  Santísima  Trini- 
dad de  Chile.  Presentóle  S.  M.  el  año  de  1730  para 
esta  Iglesia  de  cuyo  gobierno  se  encargó  desde  16 
de  Abril  de  1731  y  recibiendo  las  Bulas  de  Su  San- 
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tidad,  se  consagró  en  el  Paraguay  á  18  de  Febrero 
de  1733,  por  mano  del  Iltmo.  señor  don  fray  José 
Palos.  Detenido  de  su  piedad  en  aquella  provincia 
para  interceder  por  los  rebeldes  que  le  tomaron  por 
medianero,  sucedió  la  muerte  fatal  del  Gobernador 
don  Manuel  Agustín  de  Ruyloba  Calderón,  y  los 
comuneros  aclamaron  por  gobernador  á  su  Iltma. 
que  por  obviar  mayores  inconvenientes,  se  dejó  per- 
suadir á  aceptar  aquel  cargo;  pero  hallando  inútil 
su  autoridad  para  atajar  el  torrente  de  atrocidades 
que  aquella  gente  obstinada  cometía  cada  dia,  tra- 
tó de  retirarse  ó  gobernar  su  diócesis  hasta  que 
visitado  del  Señor  con  una  penosa  enfecmedad,  y 
recibidos  con  grande  piedad  y  ternura  todos  los 
sacramentos,  cerró  la  cláusula  de  su  larga  vida  que 
pasó  de  ochenta  años  á  18  de  Diciembre  del  año 
próximo  de  1736.  Fué  siempre  gran  religioso,  ajus- 
tado á  sus    obligaciones,  muy  celoso  de  la  obser- 
ancia  regular,  y  en    el  obispado  muy  limosnero; 
amante  de  la  paz,  humilde,  penitente,  parcísimo  en 
su  persona,   devotísimo  de  María  Santísima,  espe- 
cialmente de  su  Inmaculada    Concepción,    como 
verdadero  religioso  Menor.  Esta  es  la  serie  de  los 
prelados  que  han  gobernado  estas  dos  Iglesias  des- 
de sus  fundaciones,  con  que  habiendo  dado  noticia 
de  cuanto  de  ellas  pertenece,  es  ya  tiempo  de  pasar 
á  referir  lo  que  queda  de  la  del  Tucuman,  que  es  la 
otra  parte  de  la  provincia, 
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pROYivcjÁ  del  TnoumaO)  nobilÍBima  porción 
de  la  jesuítica  provincia  del  Pacagnay,  era  una  de 
aquellas,  que  amparadas  en  lá  distancia,  se  defen- 
dieron siempre  de  la  sujeción  al  poderoso  y  aun  for- 
midable imperio  de  las  Ingas*  Sin  embargo,  el  ca- 
pitán Ruy  Diaz  de  Guzman  en  su  Argentina  manus- 
crita libro  tercero  capitulo  doce,  escribe  que  e\do- 
minio  de  los  Ingas,  se  estendia  hasta  las  tierra»  á 
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cuya  falda  estuvo  antigaamente  fundada  la  ciudad 
de  San  Miguel  de  Tucuman,  pero  que  los  de  los  lia 
nos  déla  misma  jurisdicción,  nunca  le  rindieron  va* 
sallaje  ni  reconocieron  algún  soberano  poderoso  y 
universal,  sino  cada  parcialidad  á  su  cacique.  Esta 
relación  tiene  en  sí  misma  la  mayor  dificultad  para 
su  crédito,  porque  ¿cómo  es  creible,  que  siendo  los. 
Ingas  tan  ambicioso  de  dilatar  sus  dominios,  y  ha- 
biendo podido  avasallar  los  serranos  y  domeñar  su 
ferocidad  que  era  la  mayor  de  toda  la  comarca,  y 
tal,  que  por  mas  de  un  siglo  hicieron  resisfencia  á 
las  armas  españolas,  no  hubiesen  sugetado  á  los 
de  los  llanos,  gente  mas  tratable  y  menos  valerosa^ 
sin  comparación  que  la  de  la  Sierra,  y  entre  quienes, 
dominaron  después  con  mucha  mayor  facilidad  los 
españoles?  Por  tanto,  me  parece  inverosímil  el  dicha 
de  este  autor  por  sola  su  narración  sin  alegar  otro 
{andamento. 

Otros,  prescindiendo  de  que  los  ingas  dominasen 
en  los  llanos,  aseguran  se  estendia  su  imperio  á  la 
jurisdicción  que  es  hoy  de  la  ciudad  de  Todos  los* 
Santos  de  la  Nueva  Rioja,  habiendo  entrado  sus 
armas  Tictoríosas  de  esta  parte  de  la  Cordillera  del 
reino  de  Chile,  por  los  valles  de  Abaucan,  Malfín 
y  Andalgala  hasta  él  de  Famatina,  donde  descu- 
brieron su  opulento  cerro,  que  según  la*  fama  tiene 
todas  las  entrañas  penetradas  de  riquísimas  vetas 
de  plata,  la  que  beneficiaron  los  ingas,  y  por  esta, 
razón  conservaron  con  grande  empeño  este  sitio,  po- 
niendo en  él  una  numerosa  guarnición,  para  defen: 
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derle  de  las  hostilidades  é  invasiones  de  los  comar- 
canos, y  aun  asegnifarle  con  este  presidio  de  algnna 
solevación  de  los  naturales  ya  rendidos,  y  dicen  se 
reconocen  vestigios  de  la  fortaleza  que  quieren  fuese 
de  los  ingas.  Este  sentir,  no  es  tan  poco  verosímil 
como  el  precedente,  pero  tiene  mucho  de  volunta- 
riedad)  acomodando  el  discurso  á  lo  que  sé  les  anto- 
ja, 6  discurriendo  por  lo  que  en  otras  partes  sucedió; 
y  por  lo  que  toca  al  cerro  de  Famatina,  tan  famoso 
por  mas  que  se  exageren  sus  riquezas,  no  creo  que 
la  fama  está  muy  ftandada;  pues  me  parece  difícil  de 
creer  que  los  españoles,  cuando  se  hallaron  en  aquel 
territorio  señores  de  numerosas  encomiendas,  na 
hubieran  trabajado  unas  minas  que  se  suponen  tan 
opulentas;  con  que,  el  no  haberse  ocupado  en  la  la- 
bor de  aquel  cerro,  no  pudiéndose  atribuir  á  falta  de 
gente,  como  ahora  se  atribuye,  ni  de  caudales,  por 
que  entonces  los  tuvieron  gruesos  los  vecinos  de  la 
Bioja,  seria  porque  hallaron  los  antiguos  el  desen* 
gano  de  su  credulidad,  6  porque  no  fueron  tan  cré- 
dulos como  son  algunos  al  presente,  porque  como 
no  le  ha  de  costar  perdida  alguna  el  referirlo,  se 
le  dá  muy  poco  de  aumentar  ó  encarecer  la  fama  de 
aquella  oculta  6  encantada  riqueza,  que  afirman,  y 
nunca  se  ha  descubierto;  é  igual  ñiudamento  tiene  el 
haber  beneficiado  los  ingas  aquellas  minas  y  haber- 
las guarnecido,  como  si  aun  siendo  ciertos  los  ves- 
tigios de  fortaleza,  no  la  pudieran  haber  hecho  los 
paisanos  para  su  propia  defensa  contra  enemigos. 
Otros  finalmente,  empeñados  en    iutroducir  por 
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caalqnier  camino  el  imperio  de  las  Ingas  en  Taca- 
nwa,  dicen  akora,  haber  sido  tradición  entre  los 
indios  tneamanos  qne  las  milicias  peruanas  entra- 
ron por  la  parte  de  Salta,  y  prdeban  sn  dicho,  lo 
primero  por  el  logar  que  en  el  Valle  de  Calchaqnii 
hastahoy  persevera,  con  el  nombre  de  Tambo  del 
Inga;  y  lo  segando  con  el  pueblo  y  asiento  qne  lla- 
man de  Chicoana  que  es  de  la  misma  jnrisdicion 
de  Salta,  y  dicen  tomó   este  nombre,*  porque  para 
seguridad  de  esta  conquista,  mandó  el  Inga  poner 
en  aquel  paraje  (que  es  el  mismo  donde  plantó  el 
maestro  de  campo  Lorenzo  Arias  de  Velasquez  una 
vifia  que  hoy  persevera)  mandó;  ¿igo,  el  Inga  poner 
nn  fuerte  presidio,  cuya  guarnición  venia  á  sus 
tiempos,  desde  el  valle  de  Chicoana,  cercano  á  su 
corte  del  Cuzco,  remudándose  unos  en  lugar  de 
otros  y  todos  naturales  de  aquel  valle  por  ser  de 
los  mas  fieles,  y  por  esta  razón  llamaron  á  aquel 
sitio  el  Asiento  de  Chicoana  en  memoria  de  su  pa- 
tria» El  padre  Diego  deXiCzana  sujeto  de   nuestra 
Compañía,  el  mas  diligente  investigador  de  las  anti« 
güedades  de  esta  provincia  de  Tucuman,  é  incansa- 
ble en  inquirir  cuanto  á  ella  pertenece,  hace  ningún 
caso  de  esta  tradición,   y  la  tiene  por  falsa  y  fin- 
gida muchos  anos  después  de  la  conquista,  porque 
en  los  tiempos  de  ella,  no  hay  en  papel,  ó  historia  • 
dor  alguno  memoria  de  tal  tradición,  antes  bien 
de  los  calchaquíes,  se  preciaban  mucho  de  no  haber 
admitido  jamás  dominio  estranjero,  ni  reconocido 
vasallaje  al  Inga^  como  otros  de  sus  vecinos  ni  per- 
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mitir  ana  á  sus  vasallos  asentar  el  pié  en  sus  países 
en  prneba  de  lo.cnal  se  sabe,  que  como  los  Qnilmea 
viniesen  de  hacia  la  parte  de  Chite  ¿  esta  de  Cal- 
chaqní^  por  no  sujetarse  á  los  peruanos,  que  por 
aquel  reino  daban  entonces  principio  á  sus  conquis- 
tas, los  recibieron  los  calchaquies  con  las  armas 
^n  la  mano  y  tuvieron  con  ellos  sangrienta  guerra^ 
creyendo  eran  vasallos  del  Inga,  hasta  que  ente- 
rados de  que  venian.  fugitivos  de  su  patria,  por  no 
sujetarse  á  aquel  monarca,  celebraron  paces,  y  les 
dieron  grata  acogida  en  su  pais,  aplaudiendo  su 
resolución,  y  después  de  tiempos,  emparentando  coa 
elloS)  fué  eeita  parcialidad  de  los  Quilmes  una  de 
las  mas  famosas  de  Calchaquf .  > 

De  la  misma  manera  pudiera  ser  que  algunos 
chicoauQS,  disgustados  del  imperio  de  su  soberano 
ó  fugitivos  del  miedo  por  algún  delito,  se  hubiesea 
ausentado  de  su  patria  y  refugiado  á  Calchaqui^ 
huyendo  del  rigor  merecido,  y  que  admitiéndolos 
los  calchaquies,  compadecidos  de  su  desgracia,  les 
senalasea  aquel  sitio  para  poblarse  y  ellos  le  diesea 
él  nombre  de  Chicoana  para  recuerdo  de  su  aban- 
donada patria,  cuya  memoria  es  siempre  para  todos 
tan  dulce,,  y  este  tengo  por  el  modo  mas  verosímil 
de  haberse  puesto  ^  nombre  de  CUiicoana  á  aqiiel 
asiento  y  Yalle  de  Calchaquf,  porque  no  apruebo  lo 
que  el  citado  padre  Lezana,  dice  ea  el  papel  que 
escribió  sobre  este  punteado  que  parece  lo  mas  cier- 
to, que  habiendo  pasado  como  pasairon,  el  .-c^apitáa 
Diego  de  Rojas  y  al  general  Juan  Nufiez  de  Prado 
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en  dicho  valle  de  Calchaqaí,  en  el  Asiento  de  Chi- 
coana,  á  disponer  su  entrada  al  Tucnman,  trajeron 
consigo  algunos  indios  del  valle  de  Ohicoana  cer- 
cano al  Cuzco,  que  se  quedaron  á  poblar  aquí,  y 
dieron  ese  nombre  á  dicho  asiento,  porque  antes  de 
la  entrada  de  ambos  caudillos,  ya  aquel  paraje  se 
llamaba  Chicoana  como  escribe  el  cronista  Herrera, 
pues  asi  se  llamaba  cuando  el  ano  de  1536,  don  Die- 
go Almagro,  pasó  por  allí  á  Chile,  aunque  por  yer- 
ro, Herrera  le  llamaba  Chaguana  debiendo  decir 
Chicoana  como  advertimos  ensu  lugar.  Conque  mal 
pudieron  darle  el  nombre  de  Chicoana  los  que  en- 
traron con  Diego  de  Rojas  seis  años  después  el  de 
1542  y  mucho  menos  los  que  entraron  el  de  1550 
cou  Juan  Nuñez  de  Prado.  Pero  decir  se  llama  Chi- 
coana aquel  pueblo,  por  ser  presidio  del  Inga,  sus- 
tentados con  los  vecinos  del  valle  cercano  al  t  Juz- 
co,  es  ignorar  que  los  Cuzquenos,  temblaban,  de 
solo  el  nombre  de  Calchaquí,  como  que  sabiau,  era 
gente  indómita,  fiera  por  estremo  y  caribes;  y  no 
es  pequeña  prueba  de  este  miedo  determinándose 
los  orejones  nobles  del  Cuzco  que  traia  ocupados  el 
Inga  en  sus  conquistas  hacia  estas  partes  por  ser 
los  mas  valerosos,  á  no  volver  á  aquella  corte  y 
patria  suya  por  haberla  ocapado  los  españoles,  y 
habiendo  de  escoger  lugar  seguro  donde  refugiarse, 
no  quisieron  tirar  hacia  la  parte  de  C  alchaquí  don- 
de las  serranías  son  mas  fragosas,  sino  hacia  el 
Chaco,  donde  aunque  menos  ásperos  los  cerros,  no 
era  la  gente  tan  feroz,  porque  lo  contrarío  hubiera 
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4dido,  por  huir  de  las  llamas^  oaér  en  las  brasas, 
dando  en  manos  de  los  carniceros  calchaqníes  por 
librarse  de  los  españoles. 

A  lo  que  se  dice  del  Tambo  del  Inga  se  respon- 
de que  no  tiene  aquel  nombre,  sino  desde  que  el  In- 
ga PauUti,  pasó  por  Calchaquí  acompañando  á  don 
Diego  de  Almagro,  cuando  fueron  juntos  al  reino 
de  Chile,  de  que  hasta  el  presente  se  vé  el  camino  y 
una  piedra  ó  rueda  azul  que  delante  de  aquel  prínci- 
pe llevaban  rodando  sus  vasallos,  la  cual  no  pudie- 
ron pasar  de  un  llano  distante  de  la  Cordillera  y 
dejando  en  aquel  sitio  le  llamaron  Rumisaicúe,  que 
en  la  lengua  Quichoa  general  del  Perú,  quiere  decir 
Piedra  que  se  ccuuó.  Así  qué,  de  aquel  nombre  se 
infiere  mal  el  dominio  de  aquellos  indios  en  el  Tu- 
cuman,  sino  solamente  que  anduvo  por  allí  algún 
lug^;  y  ^0  es  mucho  pudiese  hacerlo  cuando  iba 
escoltado  de  las  armas  de  los  españoles,  á  quienes 
por  entonces  temieron  los  calchaquíes,  pero  á  las 
del  Inga  como  iguales  á  las  suyas  estuvieron  tan 
lejos  de  tener  algún  miedo,  que  antes  bien  ellos  con 
sus  atrocidades  inhumanas  como  acostumbrados  á 
cebarse  en  la  carne  de  otros  hombres,  horrorizaban 
al  mas  alentado  valor  de  quien  no  fuese  cual  eran 
ellos,  fieras  con  semblante  humano.  Por  esta  causa, 
pues,  hallaron  límites  por  esta  parte,  los  intermina- 
bles deseos  de  adelantar  las  conquistas,  con  que 
siempre  vivían  los  Ingas,  paliando  su  ambición  con 
el  dorado  protesto  de  reducir  á  policía  y  razón  los 
bárbaros  confinantes.  Auoque  cuanto  mas  formida- 
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blM  06  presentmban  «n  lita  sefias  de  bus  fronterizas 
lo8  moradores  del  Tncuman  eran  tanto  menos  tra- 
tables  á  la  comunicación,  y  se  tenia  aun  entre  la 
enriosidad  de  los  peruanos  cortas  6  muy  confusas 
noticias  de  estos  países,  viviendo  en  incertidnmbre 
de  los  términos  de  su  propio  continente  por  este 
TUmbo. 

Ni  era  de  admirar  esta  ignorancia  en  los  mas  dis* 
tantes  aunque  tan  políticos,  cuando  los  mismos  na- 
turales de  dicha  provincia  divididos  en  pequeños 
seSorios  sin  reconocimiento  alguno  entre  sí,  podian 
dar  muy  cortas  sefias  aun  de  sus  vecinos,  porque 
el  comercio  era  casi  ninguno,  la  curiosidad  que  sue- 
le dar  motivo  á  las  peregrinaciones  muy  apagada, 
las  guerras  recíprocas,  porque  ninguno  traspasase 
términos  agenoS;  frecuentes,  6  por  mejor  decir  con 
tínuas,  y  la  diversidad  de  idiomas  prodigiosa  y  cor- 
respondiente á  la  multitud  de  dominios,  en  los  cua* 
les  los  nombres  de  los  seSores  de  los  lugares  y 
quizá  de  las  provincias  eran  esqúisitos,  y  no  solo 
dificultosos  á  la  memoria  pero  aun  de  la  pronuncia- 
ción respecto  de  los  que  poco  distaban  por  la  diver- 
sidad total  de  las  leffiguas.  Era  todo  sin  duda,  arti- 
ficio de  Satanás  que  "ptír  este  camino  los  conservaba 
en  mas  fea  brutalidad,  y  cerraba  las  puertas  ásu 
remedio,  para  poner  pacíftcanlente  su  imperio  en 
tantas  naciones,  sin  que  le  llegasen  á  dar  susto  los 
eeos  de  los  clamores  del  Evangelio,  conque  pudie- 
ran entrar  á  perturbar  stl  quietud  los  predicadores 
sí^tÓlioDs,  porque  «fi^eui^ria  su  malicia  no  podrían 
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vencer  la  dificnltad  de  tantas,  tan  diferentes  y  tan 
revesados  idiomas. 

Engañóle  empero  su  astncia    cavilosa,  porque 
cuando  se  cumplió  el  término  que  Dios  tenia  decre- 
tado, infundió  tal  valor  en  la  nación  española,  que 
atrepellando  por  las  dificultades  mas  insuperables 
y  rompiendo  los  cerrojos  mas  fuertes  que  de  dia- 
mantecón  que  se  cerraban  las  puertas  de  dicha 
provincia,  emprendieron  en  cortísimo  número  su 
descubrimiento.  Mas  propiamente  la  llamáramos  te- 
meridad que  empresa,  sino  estuviéramos  persuadi* 
dos  fué  inspiración  divina,  que  por  su  medio  queria 
ya  ir  abriendo  camino,  para  que    penetrase  con  el 
imperio  español  la  luz  del  Evangelio  á  disipar  las 
espesas  nieblas  de  errores  que  tenian  ocupado  todo 
el  país.  Pone  horror,  solo  imaginar  que  se  atrevie- 
sen soló  cuatro  hombre,  á  entrar  por  las  tierras 
totalmente  incógnitas,  sin  saber  que  términos  te- 
nian, que  gentes  las  habitaban,  ó  cuales  eran  sus 
climas  y  cualidades.  Estos  fueron  cuatro  soldados 
castell¿inos  de  la  armada  de  Sebastian  Gabato^  que 
habiendo  este  labrado  la  fortaleza  de  su  nombre  so- 
bre el  rio  Carcarañal,  se  le  ofrecieron  llenos  de  áni- 
mo para  buscar  camino  desde  allí  hasta  las  tierras 
del  Rey  Blanco  que  así  llamal)an  entonces  los  cas- 
tellanos al  Inga  del  PertSy  conocido  solo  por  rela- 
ción. Él  principal  de  los  cuatro  se  llamaba  César, 
y  lo  era  no  menos  en  el  valor  que  en  el  nombre, 
pnelí  se  arrojaron  tan  pocos  compañeros  á  tañarles- 
gada  empresa. 
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Entraron,  pues,  por  unos  llanos  tan  dilatados  en 
qne  descubrieron  varios  pneblos  de  indios,  con 
quienes  todo  el  trato,  fueron  puras  senas,  porque 
igualmente  los  españoles  no  los  entendían  á  ellos, 
ni  eran  entendidos  de  los  indios  sino  por  aquel  len- 
guaje. Creo  que  su  corto  número  les  sirvió  de  salvo 
conducto^  para  no  esperimentar  alguna  hostilidad 
en  los  bárbaros,  no  pudiendo  persuadirse  se  atre- 
vieran cuatro  solos  hombres  á  entrarse  por  sus 
tierras  con  ánimo  menos  sincero,  aunque  no  sepue^ 
de  dejar  de  atribuir  la  mayor  parte  de  su  dicha  á 
especial  providencia  del  Altísimo,  por  los  fines  que 
de  esta  jornada  pretendía.  Estranaban  los  trajes 
de  los  peregrinos,  pero  sin  pasar  á  otro  examen  6 
mayor  demostración,  les  dejaban  libre  el  paso,  pre- 
viniéndoles lo  mejor  que  alcanzaba  su  cortedad  de 
espresiones,  los  peligros  que  debían  precaver.  Atra- 
vesaron la  sierra  de  Tucuman  que  corre  entre  norte 
y  poniente,  hasta  enlazarse  con  las  encumbradas 
cofdilleras  del  Perú  y  Chile,  formando  en  sus  se- 
nos muy  espaciosos  valles,  en  que  hallaron  pobla» 
das  varias  naciones  menos  esquivas  que  los  recibie- 
ron con  agasajo.  Declinando  desde  aquí,  hacia  el 
sur,  fueron  á  dar  en  una  provincia  menos  cultivada 
de  labranzas  pero  mas  poblada  de  indios,  pero  es- 
tos abundantes  de  oro  y  plata,  y  con  gruesos  atos 
de  carneros  de  la  tierra,  con  cuya  lana  fabricaban 
cantidad  de  ropa  bien  tejida.  Obedecian  todos  á  un 
cacique  poderoso,  debajo  de  cuyo  amparo  determi- 
naron ponerse  los  cuatro  españoles. 
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Encamináronse  al  pueblo  donde  residía,  y  lle- 
gando á  su  presencia  le  hablaron  con  todo  rendi- 
miento, dándole  á  entender  del  mejor  modo  que  les 
ensenó  la  necesidad,  como  eran  vasallos  de  un  po- 
deroso monarca,  que  dominaba  muchas  gentes  de 
la  otra  parte  del  mar^  quien  los  habia  despacha 
do  á  solicitar  su  amistad^  no  por  ambición  de 
'adquirir  nuevas  tierras  6  señoríos,  ni  por  otro 
interés  que  por  el  gusto  de  tenerle  por  amigo  y 
con  celo  de  darle  á  conocer  el  verdadero  Dios,  en 
cuyo  conocimiento  y  amor  está  vinculada  la  felici- 
dad  mayor  de  los  mortales,  que  lo  mismo  ejecuta- 
ban con  otros  príncipes  y  señores  que  hablan  abra- 
zado gustosos  bu  amistad,  y  disfrutaban  con  usura 
sus  utilidades.  Entraron  los  españoles  al  principio 
con  este  recato  por  no  caer  en  desgracia  de  aquel 
cacique  que  necesitaban  propicio;  si  los  entendió,  no 
sabemos,  solo  sí  que  los  recibió  con  demostraciones 
singulares  de  cariño,  dándoles  hospedaje  en  su  mis- 
ma casa  y  gustando  mucho,  cuando  mejor  se  pudie- 
ron ir  entendiendo,  de  su  trato  y  de  sus  costumbres, 
hasta  que  pasados  algunos  dias,  César  y  sus  com- 
pañeros, le  pidieron  licencia  para  dar  la  vuelta, 
porque  dejaron  pactado  con  Gaboto  de  restituirse 
al  Carcarañal,  después  de  registrado  con  diligencia 
el  pais,  de  que  hicieron  exacta  demarcación,  con 
todas  las  observaciones  á  que  los  iba  convidando 
la  novedad  de  la  región,  los  genios  estraños,  los 
trajes  diferentes,  las  diversas  costumbres  de  tanto 
gentío.  Concedióle)»  el  cacique  benignamente  la  11- 
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cencia,  cargándolos  de  preseas  de  oro  j  plata^  y  de 
muy  baena  ropa,  y  dándoles  indios  vasallos  suyos 
para  que  los  acompañaseUi  y  atravesando  aquella 
tierra,  vinieron  hasta  dar  por  el  mismo  camino  con 
la  fortaleza  de  Sancti  Spiritus  en  el  CarcaranaL 
Halláronla  asolada  y  desierta,  después  de  la  des- 
graciada muerte  de  don  Nujao  de  Lara  y  sus  solda^^ 
dos,  como  queda  dicho  en  el  libro  segundo,  cap.  2. 
Por  lo  cual;  César  y  los  suyos,  faltos  de  consejo  y 
temiendo  semejante  fortuna,  si  eran  sentidos  de  los 
agresores,  se  resolvieron  á  volverse  á  la  misma  pro- 
vincia de  donde  venian. 

En  ella,  vivieron  algún  tiempo,,  pero  deseosos  de 
llegar  al  imperio  del  Inga,  se  internaron  mas  por 
el  pais.  Perdieron  el  rumbo,  y  pasando  por  diferen- 
tes regiones,  subieron  alas  encumbradas  sierras 
del  reino  de  Chile,  hasta  llegar  á  una  eminentísima 
muy  cercana  al  famoso  Estrecho  de  Magallanes  y 
que  dominaba  á  la  mar  del  Sur.  Desde  allí  torciendo 
el  rumbo  hacia  el  Norte,  corrieron  la  costa  del  mar 
hasta  salir  al  despoblado  de  Atacama  y  Montes  de 
Lipes,  desde  donde  declinando  de  los  Charcas,  se 
encaminaron  al  Cuzco  y  arribaron  al  mismo  tiempo 
que  don  Francisco  Pizarro  acababa  de  prender  en 
Catamarca  al  tirano  Atahualpa,  é  incorporados  con 
los  demás  conquistadores  del  Perú,  dieron  relación 
por  estenso  de  los  trabajos  de  su  peregrinación,  en 
que  se  hizo  el  primer  descubrimiento  del  Tucuman; 
pero  la  ferocidad  de  sus  naturaleís^laesperimentaron 
brevemente  los  castellanos,  porque  habiendo  de 


00KQÜI8TÁ  DBL  BIO  DS  LA  PLATA       17 

transitar  el  desgraciado  don  Diego  Almagro  el  vie- 
jo al  reino  de  Chile  y  enviando  por  delante  al  sumo 
sacerdote  Vilchoma  y  al  Inga  Fanlla,  para  que 
allanasen  y  asegurasen  la  tierra  con  su  autoridad, 
cinco  castellanos  que  les  acompañaban  se  desman- 
daron, y  penetrando  al  valle  de  Jujuy  que  es  parte 
de  Tttcuman,  pagaron  luego  la  pena  de  su  mal 
acuerdo.  Imaginaban  que  Ica  hablan  de  hacer  el 
mismo  acojimiento  que  hasta  alli  habian  esperi- 
mentado  por  respeto  del  Inga  PauUa,  pero  los  ju  - 
juies  que  ni  le  profesaban  vasallaje,  ni  querian  ver 
tra^nado  su  pais  de  estranjeros,  se  aconsejaron  con 
su  fiereza,  y  á  los  tres  dieron  cruel  muerte,  salván- 
dose los  otros  dos  con  la  fuga. 

Estos  dieron  noticia  de  esta  fatalidad  en  el  ejér- 
cito que  se  hallaba  acampado  en  Topisa  capital  de 
la  confinante  provincia  de  los  Charcas^  y  parecién- 
dolé  al  adelantado  Almagro  que  era  de  consecuen- 
cias perniciosas  dejar  sin  castigo  aquel  atrevimien- 
to, encomendó  al  capitán  Salcedo  que  partiendo  con 
sesenta  caballos  y  peones,  hiciese  con  los  bárbaros 
la  demostración  que  pareciese  conveniente.  Los 
jujuies  barruntaron  lo  que  habia  de  suceder,  persua- 
didos á  que  los  dos  caballeros  fugitivos,  traerían  al 
ejército  español  y  porque  no  les  cogiesen  despreve- 
nidos convocaron  toda  la  gente  de  la  comarca  por 
ausiliarles,  hicieron  solemnes  sacrificios  á  sus  ído- 
los, invocando  con  grandes  plegarias  su  protección 
en  defensa  de  la  propia  libertad:  aderezaron  sus  ar- 
maS;  juntaron  frecuentes  consejos  de  guerra,  para 
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dftr  traza  de  resistir  y  ofender,  y  parecióles  la  mas 
segnra  para  sí  y  nociva  de  sus  contrarios  abrir  en 
el  campo  circunvecino  profundos  fosos  cuyo  plan 
sembraban  de  agudas  púas  de  madera  fortísima,  y  la 
superficie  cubrían  de  céspedes,  para  que  ocultando 
á  la  vista  el  peligro,  fuese  inevitable  el  estrago  de 
los  caballos  que  allí  cayesen.  Fortificaron  también 
con  aquel  modo  tosco  que  usaba  su  bárbara  milicia, 
un  sitio  cercano  para  defender  la  entrada.  Ni  se 
descuidaban  en  solicitar  por  todos  caminos,  pene- 
trar los  designios  de  los  españoles,  conociendo  en 
su  barbarie  aquella  máxima  propia  de  mejor  poli- 
tica,  que  la  mejor  ventaja  en  la  guerra,  es  alcanzar 
de  antemano,  noticia  de  las  deliberaciones  de  los 
contrarios,  y  conocer  sus  consejos  mas  ocultos,  pa- 
ra contrariarlos  con  la  prevención.  Por  tanto  traian 
^e  continuo  espias  por  toda  la  tierra,  y  se  {Cortaban 
tan  sagaces,  que  llegaban  á  introducirse  disimula- 
dos  entre  la  gente  de  Salcedo,  quien  no  pudo  ofen- 
derles,  aunque  llegó  á  la  fortaleza  y  usó  toda  dili- 
gencia para  darles  asalto. 

Contentóse  pues  por  entonces  con  ponerle  estre- 
cho sitio,  para  que  no  les  pudiese  entrar  socorro, 
ni  ellos,  dejar  de  caer  en  sus  manos,  en  llegando 
el  refuerzo  de  gente  que  envió  á  pedir  á  Almagro 
para  poder  hacer  operación.  Despachó  Almagro  al 
capitán  Francisco  de  Chaves,  con  buen  número  de 
españoles  é  indios  yanaconas,  para  que  feneciesen 
la  empresa  y  dejar  bien  escarmentados  los  jujuies; 
pero  fué  inútil,  aun  este  mayor  socorro,  porque 
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annqne  habian  estrechado  el  sitio,  cuanto  parece  en 
la  imaginación  por  medio  de  los  yanaconas,  crue- 
les enemigos  de  los  sitiados^  no  obstantes  siempre 
hallaban  traza  para  saber  por  sus  espias  cuanto  pa- 
saba entre  los  españoles,  y  al  fin  reputando  por  in- 
decorosos á  su  valor  morir  encerrados  y  no  en  cam* 
pana,  se  animaron  á  abandonar  la  fortaleza,  hacien- 
do una  surtida  para  poner  en  salvo  sus  vidas. 

Salieron,  pues,»por  el  lado  que  ocupaba  el  cuartel 
de  Chaves,  el  cual  acometiron  con  tan  arrebatado 
ímpetu,  que  sin  dar  lugar  á  repararse  á  los  yana- 
conas, quitaron  á  muchos  las  vidas  y  apresaron  to- 
do el  bagaje,  que  llevaron  con  paso  apresurado  por 
caminos  tan  desconocidos  como  fragosos  para  que 
no  pudiesen  darles  alcance  los  caballos,  como  su- 
cedió. Abrasados  en  cólera  Salcedo  y  Chaves  con 
burla  tan  pesada,  se  fueron  acercando  al  paraje, 
donde  se  supo  estaban  alojados  los  prófugos  con  la 
presa  para  intentar  á  todo  trance  el  castigo:  pero 
Almagro,  apretado  del  tiempo,  y  estimulado  del  de- 
seo de  verse  en  Chile,  cuya  opulencia  le  brindaba 
con  grandes  esperanzas,  dio  orden  se  abandonase 
por  entonces  aquella  empresa,  acción  que  acrecen- 
tó el  orgullo  de  los  jujuies,  como  que  se  viesen  te- 
midos del  poder  de  los  enemigos  estranjeros,  y  jac- 
tándose de  su  buena  suerte,  debieron  de  dar  aviso  á 
sus  vecinos  los  ferocísimos  calchaquies,  para  que 
molestasen  al  ejército  español,  porque  pasando  ya 
todo  en  un  cuerpo  por  el  valle  de  Chicoana  (no  üa- 
chuana,  como  le  llama  Herrera)  que  cae  en  su  ju- 
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risdicion,  tuvieron  osadía  para  irles  picando  la  re- 
taguardia. 

Dispuso  entonces  el  Adelantado  que  los  mismos 
capitanes  Salcedo  y  Chaves^  saliesen  con  una  par- 
tida de  caballos  á  correr  el  valle  de  Arruyai  que. 
hoy  es  desconocido  por  este  nombre,  y  aunque  apro- 
vechó algo  esta  diligencia  porque  al  piincipio  to- 
maron temor  los  calchaquiesá  la  ligereza  délos 
caballos  y  se  deshizo  su  junta,  peraperdido  el  mie- 
do, se  incorporó  en  un  trozo,  número  mas  conside- 
rable, y  haciendo  solemne  juramento  por  el  alto  y 
poderoso  sol  que  era  su  primera  deidad,  de  morir  ó 
dar  muerte  á  todos  los  estranjeros,  destacaron  una 
partida  de  los  mas  valientes,  que  empezasen  á  cum- 
plir el  juramento  en  los  que  se  desmandasen  delejér*- 
cito,  y  lo  ejecutaron  en  algunos  negros  y  yanaco- 
nas que  sallan  á  forraje.  Salió  á  la  defensa  Alma- 
gro, y  sin  tenerle  miedo,  se  le  presentaron  sober- 
bios los  calchaquíes,  y  haciéndole  fuerte  resisten- 
le  mataron  el  caballo;  y  corriera  peligro  su  vida 
sino  le  socorriera  prontamente  su  gente.  Vióse  em- 
peñado Almagro  por  este  suceso  á  salir  con  mayor 
fuerza  para  volver  por  su  crédito  y  castigar  bien  ¿ 
los  bárbaros,  y  sacando  los  capitanes  Salcedo^  No- 
gurol  de  Ulloa,  Juan  Fernandez  de  Ángulo,  don 
Alonso  de  Sotomayor,  Martin  Cote  y  Diego  de  Ve- 
ga y  cincuenta  caballos,  corrió  por  aquellos  pue- 
blos, Pero  los  calchaquíes,  contentos  con  la  victo- 
ria, que  juzgaban  insigne  en  la  muerte  del  bruto,  se 
habian  retirado  á'  las  mayores    asperezas,  desde 
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^onde  daban  espantosos  gritos  sin  poder  Almagro 
¿arles  alcance;  y  al  fin  sin  otro  castigo,  levantó  sn 
real  y  partió  de  Chicoana.  Estas  frieron  las  prime • 
ras  señas  que  dieron  de  su  valor  ó  ferocidad  los 
naturales  de  la  provincia  de  Tncnman,  pero  no  fue- 
ron poderosas  á  introducir  la  villanía  del  temor  en 
los  esforzados  ánimos  de  los  castellanos,  porque 
«8  nación  que  alimenta  su  valor  de  los  mismos  peli- 
gros, siendo  estos,  la  espuela  que  mas  vivamente 
los  estimula  á  emprender  cosas  grandes. 

La  ocasión  de  emprenderse  de  propósito  esta 
conquista,  fueron  las  noticias  adquiridas  en  la  infe- 
liz y  penosísima  jornada  de  los  chunches  que  hizo 
¡el  famoso  capitán  Peranzures  de  Campo  Redondo, 
por  los  aüos  de  1538,  porque  abultando  la  fama  co- 
mo suele,  las  riquezas  del  Rio  de  la  Plata  mas  de 
lo  que  eran  en  la  verdad,  se  persuadieron  era  el  uno 
que  hallaron  muy  celebrado  entre  los  indios  por 
cuyas  tierras  transitaron  y  que  tenia  su  origen  en 
la  laguna  de  Bombón,  formando  sus  brazos  prin* 
cipales  del  caudal  que  le  contribuían  los  dos  rios 
Apurimá  y  Jauja.  Codiciosos  pues  de  la  grande  opu- 
lencia que  imaginaban,  solicitaron  esta  conquista 
los  capitanes  Felipe  Gutiérrez  y  Diego  de  Rojas  y 
la  pidieron  al  licenciado  Cristóbal  Vaca  de  Castro 
{gobernador  del  Penü,  después  que  se  consiguió  la 
célebre  victoria  de  Chupas  en  que  fué  derrotado  don 
Diego  de  Almagro  el  mozo.  £1  gobernador  Vaca 
de  Castro  que  con  su  gran  comprensión  conocía, 
cuan  convenientCi  era  no  tener  ociosa  dentro  del 
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Perú  tanta  gente  feroz^  atrevida  y  acostumbrada  ¿ 
las  licencias  militares,  y  sobre  todo,  mucba  de  ella» 
poco  contenta,  vino  con  mucho  gusto  en  conceder- 
les la  licencia  para  aquella  jornada,  dividiendo 
con  pretesto  de  esta  y  otras  conquistas  la  soldades- 
ca, que  junta  y  no  ocupada,  pudiera  causar  sobre- 
salto á  la  quietud  pública,  y  limpiando  el  cuerpo 
del  reino  de  humores  redundantes  que  suelen  ser  su-- 
mámente  nocivos,  al  modo  que  el  médico  perito,  eva- 
cúa por  las  sangrías  ea  los  cuerpos  humanos,  los  hu- 
mores cuya  plenitud  pudiera  sofocar  el  individuo. 

Mostróse,  pues,  Vaca  de  Castro  muy  propicio  y 
grato  con  los  queise  quisieron  alistar  para  esta  em- 
presa; favorecióles  con  armas,  caballos  y  dinero,  y 
nombró  por  capitán  general  á  Felipe  Gutiérrez  na- 
tural de  Madrid;  por  justicia  mayor  á  Diego  de  Ro- 
jas caballero  principal  de  Burgos;  y  por  maestre  de 
campo  á  Nicolás  de  Heridla,  señalando  también  con 
él  mismo  orden  para  la  sucesión  en  el  cargo  prin- 
cipal, caso  que  por  alguna  contingencia  faltase  Qu- 
tierrez^  en  primer  lugar  á  Rojas  y  en  segundo  & 
Heredia,  providencia  que  se  venerara  por  muy  pru^ . 
dente  á  haber  ido  secreta  en  pliego  cerrado,  pero 
por  ser  pública,  no  dejó  de  causar  algunos  inconve* 
nientes.  Apenas  se  divulgó  entre  la  soldadesca  pe- 
ruanos que  Diego  de  Rojas  salia  á  esta  jornada, 
euando  á  porfia  pi*etendian  alistarse  para  ella;  que 
el  crédito  del  capitán  de  ua  ejército  es  el  mas  pode- 
roso incentivo  «para  estimular  al  soldado,  áespo-» 
nerse  con  gusto  á  los  peligros,  y  Hojas  estaba  ea 
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opinión  dfc  valeroso^  liberal  y  compasivo,  prendas 
e^imabilísimas  y  qte  hacen  bien  quistos  á  los  jefes 
entre  la  milicia.  Faestas  á  pnnto  las  cosas  nece- 
sarias con  bastante  brevedad,  por  que  babia  el  fo- 
mento del  gobernador  Vaca  de  Castro  se  alistaron 
ciento  setenta  soldados  según  Herrera,  aunque  Ruy 
Diaz  de  Guzman,  autor  de  la  Argentina  Manuscrita 
escribe  fueron  trescientos;  diferencia  que  •  no  pueda 
ajustar  por  no  hallar  autoridad  con  que  apoyar 
ninguna  de  las  dos  partidas,  aunque  en  apoyo  de 
ser  mas  verosímil  el  nilmero  de  soldados  que  señala 
Herrera,  hace  la  congetura  de  lo  quo  siempre  ale** 
garon  los  que  hicieron  esta  entrada,  de  haber  con 
tan  poca  gente  emprendido  tan  peligrosa  jornada, 
lo  que  no  lograran  á  haber  sido  trescientos. 

Pero  aunque  en  este  punto  nos  apartemos  de  Ruy 
Diaz,  juzgo  se  le  debe  seguir  en  lo  que  dice  que  el 
caudillo  y  capitán  principal  de  esa  entrada,  no  fué 
Felipe  Gtttierrez  como  escribe  Herrera,  sino  Diego 
de  Rojas,  porque  fuera  de  colegirse  a«í  del  gusto 
con  que  dice  el  mismo,  se  alistaron  los  «oídados  pa- 
ra esta  empresa,  porque  le  tenian  por  buen  capitán  lo 
dicen  claramente  en  varias  disposiciones  juradas  que 
he  visto  antecedentes  hechas  ante  la  real  justicia  de 
Santiago  del  Estero,  Juan  Pérez  Moreno,  Juan  Perea 
Bautista  y  otros  de  los  qfie  llamaron  de  la  entrada, 
sin  hacer  la  mas  leve  mención  de  Felipe  Gutierre» 
como  capitán  general  6  caudillo,  y  solo  parece  en- 
tró como  subalterno  y  segunda  persona  de  aquella 
espedicion.  Nombróse  de  común  acuerdo  por  alférez 
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general  á  Diego  Hurtado^  sujeto  de  valor  y  espe- 
riencia,  y  porque  la  gente  se  juntase  con  presteza 
se  adelantó  Rojas  al  valle  de  Chicoana  con  solos 
sesenta  soldados  con  protesto  de  esperar  á  Gutiér- 
rez en  aquel  paraje. 

Aquíalgunos  que  iban  llegando  deseosos  de  gran- 
gearse  la  gracia  de  Diego  de  Rojas,  mostrándose 
celosos  de  su  vida,  le  dijeron  con  exageración  de 
lo  que  le  importaba  la  noticia,  como  Gutiérrez  de- 
seando verse  sin  colateral  quele  minórasela  autori- 
dad de  ser  único,  traia  intención  de  matarle.  Rojas, 
empezando  á  poner  en  ejercicio  su  valor  y  cordura 
despreció  el  aviso  y  significó  le  pesaba  haberle  te- 
nido, aunque  no  dejó  de  recatarse  y  encargar  secre- 
tamente al  capitán  Pedro  López  de  Ayala  su  confi- 
dente, procurase  sondear  el  ánimo  de  Gutiérrez,  y 
darle  aviso  de  lo  que  reconociese.  O  tros  impacientes 
de  la  demora  en  Chicoana,  le  persuadieron  que  per- 
día tiempo ,  y  que  diese  principio  á  la  marcha,  por 
no  malograr  la  sazón  oportuna;  en  lo  cual  condes- 
cendió Rojas,  poniéndose  en  camino  con  solo  cua- 
renta hombres  y  dejando  los  demás  á  cargo  de  Die- 
go Pérez  Becerra  por  que  esperase  á  Gutiérrez  y 
marchase  en  su  compañía.  Pasó  pues  Rojas,  la  Cor- 
dillera de  los  Andes  por  asperísimos  caminos  y 
penetró  de  esta  parte  hasta  el  pueblo  de  Tucumian- 
naho,  donde  habia  un  poderoso  Cacique  de  este 
nombre  de  quien  se  denominó  toda  la  provincia  de 
Tucuman.  Está  situado  dicho  pueblo  en  el  fragosí- 
simo valle  de  Calchaqní,  cuna  de  los  indios  mas 
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indómitos  y  feroces  que  se  han  reconocido  en  estas 
tres  gobernaciones;  pero  con  todo  eso,  cayó  enton- 
ces sobre  sus  valerosos  ánimos  tal  pavor  con  la 
entrada  imprevista  de  los  castellanos,  que  sin  atre- 
verse á  esperarlos,  abandonaban  sns  pueblos^  y  se 
reftigiaban  en  las  montañas  mas  ásperas,  donde  no 
parece  posible  asiente  huella  de  hombre.  Al  ver 
superadas  p  or  los  españoles  aquellas  fragosidades 
entraban  mucho  en  temor  de  que  esta  gente  fuese 
la  que  tiempos  antes  les  habia  pronosticado  el  pa- 
dre de  la  mentira  y  que  se  cumpliesen  ya  sus  vatici- 
nios, de  que  llegarían  á  miserable  servidumbre,  y 
perdidos  los  fueros  de  su  libertad,  se  verian  sujetos 
á  dominio  estrangero. 

Habia  sido  el  caso,  que  diez  años  antes  de  em* 
prenderse  esta  conquista  por  los  de  1532,  precedie- 
ron en  toda  la  provincia  de  Tucuman  señales  espan- 
tosas que  llenaron  de  pavor  y  asombro  á  los  nata- 
rales:  fué  general  la  seca,  llegando  á  cortarse  los 
rios  mas  caudalosos  de  su  distrito  y  de  aquí  se  ori- 
^nó  una  hambre  cruel  y  tan  voraz  contagio  que 
murieron  millares  de  personas  á  su  rigor.  Afligidos 
de  este  terrible  trabajo,  no  sabiendo  cómo  conse- 
guir el  remedio  porque  carecían  del  conocimiento 
del  Dios  verdadero  en  cuyas  piadosas  aras  le  ha- 
blan de  solicitar,  consultaron  á  los  magos  que  eran 
sus  oráculos  para  saber  la  causa  de  tamaños  males. 
Estos  tan  ignorantes  como  la  misma  plebe,  de  que 
solo  les  diferenciaba  su  mayor  malicia,  no  supieron 
darles  otro  arbitrio,  sino  el  de  consultar  varios  ído^- 
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los,  para  que  dijeron  seria  bien  hacer  una  convoca- 
toria general  de  aquellas  gentes,  que  congregadas 
en  cierto  paraje  determinado  se  empleasen  en  hacer 
sacrificios  á  diferentes  deidades.  Tres  anos  dur6 
esta  abominación,  siu  que  Satanás  se  dignase  6  pu- 
diese darles  respuesta,  antes,  cada  dia  le  esperi- 
mentaban  mas  sordo  á  sus  suplicas.  Y  aunque  in- 
ventaron nuevos  y  crueles  sacrificios,  no  pudieron 
conseguir  que  rompiese  Satanás  su  obstinado  silen- 
cio, hasta  que  haciéndose  otra  mayor  junta  se  les 
apareció  en  una  grande  casa,  que  le  aderezaron  los 
hechiceros,  y  empezó  á  hablar  lo  que  pudo  coagc. 
turar  délas  causas  naturales  que  andaban  movidas 
6  lo  que  quizá  llegaría  á  entender  del  Autor  de  la 
naturaleza,  que  algunas  veces  le  atormentan  con  ha- 
cerle instrumento  de  la  verdad. 

Díjoles  que  él  mismo  habia  sido  autor  de  tantos 
males  y  calamidades  en  que  se  veiáu  envueltos,  pero 
que  serian  mayores  sin  comparación  los  que  de 
cerca  les  amenazaban,  porque  entrarían  presto  al 
pais  unos  estrangeros  de  diferente  color  valientes, 
belicosos  y  enemigos  de  la  generación  de  los  indios 
que  los  conquistarían  ysehariau  dueños  no  solo  de 
la  tierra,  sino  de  sus  hijos  y  mujeres,  y  aun  de  su 
propia  libertad,  pues  los  reducirian  á  mísera  servi- 
dumbre^ tratándolos  como  áescla  vos,  sin  que  toda  su 
potencia,  fuese  poderosa  á  libertarlos,  como  no  ha* 
bian  podido  en  otras  provincias  del  mismo  conti- 
nente, de  donde  se  miraba  ya  desterrado  y  atolado 
eL  imperio  que  poseyó  en  paz  por  muchos  siglos. 
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Penetraron  estos  terribles  ecos  los  corazones  de  la 
•multitud  con  agudísimo  dolor,  sin  hallar  otro  desa- 
hogo á  su  pena  que  prorumpir  en  amargo  llanto  y 
profundos  sollozos  en  que  fingió  acompañarles  el 
demonio,  porque  mezclando  con  estas  verdades  los 
artificios  de  su  malicia,  quería  sirviese  su  pronóstico 
mas  á  la  ira  y  obstinación,  qtie  al  remedio  de  aque- 
lla gente  (iega.  Por  tanto,  para  irritarlos  contra  los 
españoles  y  poner  estorbos  á  la  introducción  de  la 
verdad  en  sus  ánimos,  se  esforzó  á  grangearles  su 
1)enevolencia,  pintándoles  la  ferocidad  de  la  nueva 
gente  y  dándoles  algunas  esperanzas  de  poder  li- 
brarse de  aquella  esclavitud,  pero  con  el  costoso 
medio  de  abandonar  sus  propias  patrias,  é  irse  en 
su  seguimiento,  á  donde  no  pudiese  penetrar  el  or- 
gullo de  los  conquistadores  españoles. 

Muchos  le  dieron  plenamente  crédito,  y  s-.  ofre- 
cieron á  seguirle,  como  lo  ejecutaron  á  vista  de  un 
ñirioso  huracán  que  se  encaminó  hacia  la  provincia 
4el  Chaco,  donde  hasta  ahora,  se  mantienen  sus 
miserables  descendientes,  sepultados  en  el  lóbrego 
caos  de  la  infidelidad,  por  haber  cerrado  el  demonio 
las  puertas  á  su  dicha  con  tan  fuertes  candados  que 
no  los  ha  podido  acabar  de  romper,  toda  la  armada 
potencia  de  los  españoles  ni  el  celo  abrasado  de  los 
ministros  evangélicos  que  han  repetido  de  continuo 
las  baterías  y  asaltos  con  poco  fruto,  pues  aunque 
tal  vez  sé  ha  abierto  alguna  brecha  y  alegrado  las 
esperaeas  de  esa  conquista,  se  ha  vuelto  pronto  á 
•cerrar  eon  daño  imponderable  de  muchas  naciones 
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qae  bien  halladas  eatre  las  sombras  del  gentUismo 
se  niegan  obtinadas  al  imperio  de  la  luz  eyangélica. 
Los  otros  vacilando  entre  el  temor  de  los  males 
íntaros^  y  el  amor  presente  de  su  patria^  no  se 
alentaron  á  abandonarla,  porque  en  lo  general 
de  los  indios  predomina  tan  válido  ese  afecto^ 
que  escogen  antes  de  dejar  la  vida  á  manos  de 
la  violencia  que  desamparar  el  nativo  suelo.  No 
obstante,  debió  de  ser  en  muchos^  mas  incredulidad 
que  falta  de  valor,  el  dejar  de  seguir  al  demonio, 
porque  viendo  ahora,  que  s«  iba  cumpliendo  su  va- 
ticinio en  la  entrada  de  Diego  de  Rojas,  no  dudaban 
desamparar  sus  casas,  por  no  padecer  las  miserias 
que  no  dejaban  de  asustarles,  aunque  hasta  allí  no 
creídas. 

Por  tanto  hallando  yermos  los  pueblos,  sin  ver 
•efia  alguna  de  resistencia,  entraron  hasta  el  pueblo 
de  Capayan  que  es  hoy  jurisdicción  del  valle  de  Ca* 
tamarca  y  dista  mas  de  sesenta  leguas  de  las  fronte* 
ras  del  Peni,  hacia  donde  parece  fué  la  jauta  gran* 
de,  y  por  donde  hablan  hecho  mas  impresión  las  vo^ 
ees  diabólicas  en  los  ánimos.  Por  acá  según  la 
mayor  distancia,  ya  era  la  operación  mas  remisa; 
y  tuvo  osadia  el  señor  cacique  de  Capayan,  que 
era  pueblo  numerosísimo  para  hacer  oposición 
¿  los  españoles  y  negarles  el  paso.  Salió  puesacouh 
panado  de  mil  y  quinientos  indios  bien  armados  que 
c^da  uno  cargaba  un  manojo  de  paja;  llegó  á  la 
presencia  de  Diego  de  Rojas,  y  despreciando  el 
corto  número  de  los  nuestros  mandó  á  los  suy oa 
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hacer  en  el  saelo  cierta  señal  de  la  cual,  prohibió 
muy  severo,  no  pasasen  los  castellanos  ni  fuesen 
osados  á  hollar  la  tierra  de  sn  dominio,  qne  elloí^ 
poseian  por  larga  serie  de  siglos,  porque  de  intentar 
lo  contrario,  serian  todos  víctimas  sangrientas  de 
BU  furor,  cuando  de  obedecerle  serian  tratados  con 
benignidad  y  les  proveeria  bituallas  en  abundancia 
para  dar  la  vuelta  á  su  país,  sin  hacerles  género 
alguno  de  hostilidad.  Oyó  Diego  de  Rojas,  reporta- 
do, al  solierano  Caciqucí  teniendo  en  ejercicio  sn 
cordura  cuanto  ^uró  la  protesta,  y  se  pudiera  lla- 
mar prodigio  conseguido  de  su  respeto,  haber  po* 
dido  contener  á  su  gente  qne  hiciese  alguna  demos- 
tración; pero  consultando  con  su  propio  valor  la 
respuesta^  les  dijo  mny  sobre  sí: 

^Estos  cristianos  y  yo,  venimos  de  regiones  don- 
de se  rinde  culto  á  un  solo  Dios  verdadero,  princi- 
pio eterno,  sin  principio  ni  fin,  cuya  Omnipotencia 
infinita,  y  todas  sus  obras  admirables,  ha  criado  de 
nada  esa  hermosa  máquina  de  los  cielos,  el  sol  qne 
nos  alumbra,  la  tierra  qne  nos  sustenta,  y  el  primer 
hombre  de  quien  todos  descendemos  con  igual  obli- 
gación de  reconocer  á  nnestra  primera  causa.  La 
misma  os  corre  á  vosotros  por  igual  motivo,  aunque 
08  desentendéis  de  ella  tributando  adoraciones  inde^ 
bidas  á  las  criatnras  insensibles  que  son  obras  de 
vuestras  manos,  rindiendo  culto  al  demonio,  criatu- 
ra también  de  nuestro  Dios,  aunque  justamente  cas* 
ligado  por  una  eternidad  de  penas  por  su  rebeldía 
á  sus  divinos  mandamientos^  <fn  que  está  tan  prQ5^ 


^ 
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tcrvo  qae  siempre  se  obstina  mas  en  robarle  los  cul- 
tos debidos  á  su  soberanía,  con  engañar  á  los  mor* 
tales,  como  enemigo  qne  es  capital  del  humano  lina- 
je. Este  es  el  que  solicita  vuestra  perdición,  hacién- 
dose adorar  er  esos  Ídolos  abominables,  cuyas  voces 
escucháis  como  oráculos,  y  son  verdaderas  ilusiones 
que  ofuscan  vuestro  entendimiento,  para  que  os 
hagáis  sordos  á  las  voces  de  vuestras  propias  con- 
ciencias que  desestimáis  ciegos  por  seguir  los  deva- 
neos de  vuestra  loca  fantasía.  Compadecido,  pues, 
de  vuestra  miseria  el  montea  mas  poderoso  de  la 
tierra,  á  quien  humildes  profesamos  vasalleje,  me 
envia  por  su  embajador,  para  que  en  sü  Real  nom  • 
bre  08  proponga  estos  engaños  y  os  convide  á  abra- 
zar la  fe  verdadera  que  él  profesa,  en  cuyo  séquito 
hallareis  el  camino  para  la  felicidad  segura,  y  reci- 
biréis luz  suficiente  para  conocer  vuestra  ceguedad. 
Si  os  conformáis  en  esto  con  su  voluntad,  os  admi- 
tirá gustoso  á  su  gracia  y  disfrutareis  las  grandes 
utilidades  que  otras  naciones  vinculan  á  su  amis- 
tad; pero  si  os  resistís  obstinados  á  la  luz  de  la  ra- 
zón y  á  tan  amigable  propuesta,  negando  injusta- 
mente el  paso  para  que  la  misma  embajada  se  pro- 
ponga á  otras  naciones,  será  inescnsable  la  guerra 
hasta  vencer  vuestra  rebeldía,  y  abrirnos  puertas 
con  las  armas  para  cumplir  con  las  obligaciones, 
en  que  nos  pone  nuestro  cargo.  Mirad  lo  que  os 
conviene,  y  dadme  con  presteza  la  respuesta;  pero 
08  mego,  no  la  consultéis  con  vuestra  arrogan- 
cia pareciendoos  podréis  descartaros  fácilmente  de 
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nnesti'o  corto  número  porque  lo  primero,  el  no  traer 
mayor  séquito,  es  prndente  política  para  que  no 
canse  el  estrépito  de  las  armas  algaua  alteración  en 
vuestros  ánimos,  y  en  la  misma  confianza  con  que 
tan  pocos  nos  pusimos  en  vuestras  manos,  conoz- 
cáis en  nuestro  ánimo  muy  sincero,  que  bien  pu- 
diera Nuestro  Soberano  despachar  en  nuestra  com- 
pañía, ejército  poderoso  qae  os  trajera  á  su  voluur 
tad  con  violencia,  pero  entonces  le  faltara  la  gloria 
que  estima  sobre  todo  de  haberos  rendido  con  la 
razón.  Lo  sesudo  aunque  pocos,  no  imaginéis  que 
dejará  de  asistirnos  valor  para  repeler  cualquier 
violencia,  que  no  es  la  primera  vez  que  hemos  me- 
dido las  armas  con  mayor  número  que  el  vuestro  y 
sugetado  mayor  orgullo,  como  que  nuestro  gran  Dios 
favorece  con  su  soberana  protección  nuestra  justi- 
cia y  puede  y  sabe  con  fuerzas  desproporcionadas,, 
desbaratar  ejércitos  formidables.  Por  tanto  consul- 
tad para  la  repuesta  con  vuestra  cordura,  y  mirado 
el  punto  sin  pasión,  resolveos  á  abrazar  la  religión 
que  os  proponemos,  para  que  sin  quedar  alguna  dis- 
cordia en  nuestros  dictámenes,  vivamos  en  estrecha 
unión,  gozando  vosotros  de  los  deseados  frutos  de 
una  paz  muy  sincera/' 

Acabó  Hojas  su  razonamiento,  y  cuando  esperaba 
alguna  repuesta,  vio  le  habían  embargado  al  Cacique 
las  palabras,  la  admiración  y  asombro  de  la  es  tra- 
lla ligereza  de  los  caballos,  brutos  que  en  su  fe- 
roz inquietud  tenían  sobresaltados  sus  ánimos:  no 
daban  ni  Cacique  ni  vasallo»  respuesta  alguna,  sino 
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que  sorprendidos  de  la  estrafieea,  eran  llevados  casi 
sin  libertad,  á  registrar  curiosos  lo  qne  no  acaba- 
ban de  admirar;  iban  cercando  en  profundo  silencio 
<á  los  castellanosi  de  qne  recelando  Rojas  algún  des- 
mán los  procuró  aparfar  reprendiéndoles  su  atrevi- 
miento. Satisfízole  entonces  el  Cacique  suplicándo- 
le le  disimulase  la  poca  crianza  de  sus  vasallos  que 
no  querían  obedecerle,  pero  prosiguiendo  los  bárba- 
ros en  cercar  á  los  nuestros^echaron  prontos  mano  á 
las  armaft  y  como  aun  así  no  se  detuviesen,  empe- 
zaron á  berir  á  la  multitud  desnuda  qne  se  puso 
luego  en  acelerada  faga,  sin  el  mas  leve  ademan  de 
resistencia:  tanto  habia  obrado  en  sus  ánimos  el 
espanto,  que  cuando  salieron  á  resistir  feroces,  solo 
tuvieron  brio  para  acelerar  la  retirada.  Luego  que 
cesó  el  peligro,  cesaron  también  las  armas  por  man- 
dato del  prudente  capitán  que  admitió  la  satisfac- 
ción y  obediencia  que  con  sumisión  y  se&as  de  ar- 
repentido le  envió  á  ofrecer  el  Cacique. 

Vino  este  á  su  presencia,  y  fué  tratado  con  toda 
la  benignidad  á  que  era  naturalmente  inclinado  el 
capitán  Rojas,  y  aceptada  su  obediciencia  se  di* 
vulgo  todo  por  las  comarcas  circunvecinas  con  tal 
crédito  de  los  castellanos,  que  dieron  en  imaginar 
aquellas  gentes  habia  en  ellos  alguna  deidad  supe* 
rior,  pues  que  no  escediendo  del  número  de  cuaren* 
ta,  se  grangeaban  tal  veneración  y  temor,  y  como 
este  empefio  no  hacia  disonancia  á  la  torpe  cegué* 
dad  de  sus  errores,  se  llegó  á  fijar  por  algún  tiempo 
•o  sus  crudos  entendimientos  coa  utilidad  mani- 
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fiesta  de  los  castellanos,  porque  como  siendo  la 
flaqaeza  de  sus  fuerzas,  y  que  era  temeridad  inter- 
narse por  provincias  tan  pobladas,  pareció  á  Diego 
de  Rojas  no  pasar  de  Capayan  con  cuyo  señor  es- 
taba asentada  la  paz  sin  desengañarles  del  error 
que  tenian  aprendido,  por  que  les  detuviese  en  sus 
depravadas  intenciones  que  se  habian  suficiente* 
mente  traslucido.  Mantenía  en  gran  disciplina  su 
ejército  no  permitiendo  el  mas  leve  desorden,  para 
esperar  á  Felipe  Gutiérrez,  á  quien  por  parecer  de 
todos,  despachó  á  Francisco  de  Mendoza  con  diez 
caballos,  dándole  pronto  aviso  de  cuanto  habla  pa-^ 
sado  y  suplicándole  acelerase  la  marcha,  porque 
no  tomasen  los  bárbaros  voluntad  ó  dictamen,  lo 
que  era  fácil  en  su  genio  insconstante  y  novelero, 
y  no  sucedería  sin  peligro  evidente   de  perecer  to* 
dos  á  sus  manos.  La  falta  de  los  diez  caballos  del 
mensaje,  tenia  en  ejercicio  el  valor  de  los  españo- 
les y  el  cuidado  de  su  capitán  aunque  no  fué   leve^ 
recomendación  del  ánimo  intrépido  de  los  que  par* 
tieron  arrestarse  á  pasar  por  tantas  naciones  en  tan 
corto  número,  bien  que  todos  mediante  el  favor  di- 
tino  salieron  con  felicidad  de  tamaño  peligro. 

La  vigilancia  de  Rojas,  mantuvo  el  respeto  de 
los  bárbaros,  y  lo  pasaba  con  alguna  comodidad, 
siii  faltarle  copia  de  bastimentos,  y  aunque  los  in' 
dios,  depuesto  el  primer  error  de  su  divinidad,  tra- 
taron como  quitarles  la  vida^  los  reconocieron 
siempre  tan  prevenidos,  que  nunca  se  atrevieron  á 
ejecutar  su  designio^  y  se  resolvieron  á  estar  á  la 
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mira  del  fin  qae  llevaban  en  mautenerse  en  el 
país.  Francisco  de  Mendoza,  halló  á  Gutiérrez  eu 
Tx>tapano,  marchando  en  alcance  del  ejéreito.  Dio- 
le  relación  de  cnanto  le  encargó  Diego  de  Rojas, 
para  ^ue  se  cautelase  y  mirase  por  sí,  sino  quería 
perecer  incauto  á  sus  manos.  Era  Felipe  Gutiérrez 
hombre  entendido  y  buen  cristiano,  que  eso  bas* 
ta  para  despreciar  semejantes  chismes,  y  sin  ha* 
cer  caso  del  avisO|  empezó  á  alentar  á  los  suyos 
á  que  acelerasen  la  marcha  para  incorporarse  ew 
Rojas:  su  amante  oompanero,  debajo  de  cuyas  ór* 
denes  habían  de  militar  todos,  pues  esta  honra  era 
debida  á  capitán  tan  práctico  en  la  guerra  de  las 
Indias,  así  en  la  conquista  de  Nicaragua  cosió  en 
la  del  Perú,  y  se  adelantó  púfoUeamente,  no  permi- 
tiese Dios  jamás  diese  ci^ito  á  chismes  de  gente 
enemiga  de  quietud.  Acción  noble  que  desarmó  á 
los  chismosos  de  sus  pernieiosas  artes,  para  que  en 
adelante  estudiasen  valerse  de  sus  cavilaciones,  que 
es  cierto  no  se  vá  con  el  chisme,  á  quien  se  sabe 
de  antemano  que  le  causa  disgusto;  y  hubiera  mas 
paz  en  las  rep^Ueas,  si  hubiera  menos  que  diesen 
oidos  á  este  género  de  gente. 

Vista  aquella  demostración  de  sinceridad,  se 
descubrió  Pedro  López  de  Ayala  con  Gutiérrez  de 
cuyo  buen  término  se  habia  mucho  prendado,  y  pila- 
do él  prevenirse,  escribiendo  á  Rojas,  y  certificán- 
dole cuanto  deseaba  verse  con  él  para  ponerse  á 
su  obediencia  y  recibir  sus  órdenes,  en  que  libra* 
ba  el  acierto  de  la  jornada:  que  por  tanto  no  diese 
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crédito  á  traidores  chismoBOs  cnya  zizana  no  se  po- 
día sembrar  entre  ambos  con  otro  fin  que  el  de  su- 
focar los  frutos  que  se  esperaban  d^  su  concordia 
en  aquella  empresa.  Despachó  estas  cartas  con  el 
mismo  Ayala,  Pablo  de,  Moutemayor  y  Alonso  de 
Layas,  á  cuya  relación  se  remitió  á  lo  domas,  y  hu- 
bieron de  correr  manifiesto  riesgo  de  los  indios  por 
cuyos  pueblos  transitaron,  pero  al  fin  llegaron  sal- 
vos á  Capayan,  donde  Rojas  recibió  estraordi- 
naria  alegria,  con  la  confianza  que  de  él  mostraba 
Gutiérrez,  viviendo  en  adelante  con  mayor  recato 
de  estos  disimulado^  enemigos,  cuyas  asechanzas 
son  mas  de  temer^  por  cuanto  por  mas  ocultas  son 
mas  perniciosas,  como  que  en  la  blandura  de  un 
halago  llevan  envueltos  el  daSo  inevitable  de  su 
mortífero  veneno.  Los  demás  con  Felipe  Gutiérrez 
no  hallaron  en  Cálchaquí  el  paso  tan  franco  como  los 
de  Rojas,  porque  habiéndose  recobrado  aquellos  be* 
licoso  bárbaros  del  primer  susto,  y  vuelto  á  sus 
habitaciones,  se  armaron  ahora  á  hacer  la  resisten- 
cia en  varios  lugares  peligrosos,  y  tuvieron  varios 
encuentros/ de  que  al  fin  los  castellanos  alentados 
de  su  propio  valor  salieron  victoriosos.  Los  bárbaros 
capayaneSf  que  hasta  aquí  hablan  solicitado  por 
varios  caminos,  la  vuelta  de  los  castellanos,  visto 
que  se  hallaban  tan  lejos  de  partirle,  que  antes 
iMen  les  venian  nuevos  compañeros,  se  valieron  de 
un  pernicioso  ardid  para  compelerlos  á  la  retirada, 
y  fué  alzar  de  improviso  los  bastimentos,  en  que 
anduvo  m«y  apresurada  su  cautelosa  diligencia, 
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pues  ante»  sintieron  la  ejecncion  qne  pndieaen  pre*- 
venirla,  barriendo  de  tal  anorte  todo  granero  de  gra- 
no ú  otras  vitnallasy  qne  solo  perdonaron  á  los  mai* 
zales  qne  estaban  en  berza.  Aporó  mncho  la  necesi- 
dad á  los  valerosos  compafieros  de  Rojas,  á  qnién 
fhé  forzoso  salir  4e  los  límites  de  sn  moderación, 
dándoles  permiso  de  bnscar  la  comida  con  las  armas, 
y  despachando  á  Pablo  de  Montemayor  qne  avisa- 
Be  á  Gutiérrez  hiciese  alto  con  sn  gente,  hasta  qne 
le  enviase  noticia  de  haber  descubierto  los  basti- 
mentos qne  ocultaba  la  cavilosa  malicia  de  las  ca- 
páyanos.  Esta  detención  del  campo  de  Felipe  Gu- 
tiérrez, los  hizo  libres,  para  censurar  públicamen- 
te de  temeraria  la  resolución  de  Diego  de  Rojas,  en 
haberse  internado  por  aquella  parte,  como  si  en- 
trando por  país  totalmente  incógnito,  pudiera  haber 
previsto  los  futuros  contingentes  que  es  regalía  re- 
servada á  solo  Dios, 

Pero  es  imposible  poner  en  razón  el  vulgo  de  los 
soldados,  que  se  dejan  llevar  de  la  primera  aparien- 
cia de  las  cosas,  sin  sondar  los  motivos  de  Us  re- 
soluciones, y  que  era  tanta  la  licencia  en  murmurar 
que  temió  prudente  Gutiérrez,  prorümpiesen  en 
algún  motin  en  que  peligrase  su  vida,  retirándose 
ellos  á  Chile,  en  cuyo  camino  se  hallaban,  y  por 
eso,  no  solo  recató  de  su  noticia  el  hambre  de  que 
le  avisaba  Rojas,  sino  que  movió  con  apresuracion 
el  campo  para  incorporarse  con  él,  teniendo  por 
menor  el  hambre,  que  una  sedición,  en  que  se  ar- 
riesgase asi  su  vida  como  todo  la  empresa.  Fué  sa- 
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ludable  este  consejo  y  gustoso  á  Rojas,  qac  sin  sa- 
ber el  motin  amenazado,  se  hallaba  pesaroso  de 
haber  de  tener  á  su  companero;  porque  cuando  el 
hambre,  apretaba  mas  los  cordeles  de  la  necesidad, 
le  llegó  noticia  que  cierta  provincia  llamada  Con- 
cho, estaba  abastecida  de  vituallas,  y  encaminando- 
se  á  ella  con  presta  determinación,  halló  franca  la 
entrada  por  estar  los  naturales  preocupados  del 
miedo  de  los  caballos  que  les  parecian,  y  eran  para 
ellos  monstruos  espantosos.  Por  tanto  le  proveyeron 
abundantemente  de  bastimentos,  no  solo  para  su 
gente  sino  para  la  de  Gutiérrez  que  luego  llegó. 

Apenas  se  juntaron,  resolvieron  llamar  á  consejo 
las  personas  mas  espertas,  y  de  común  acuerdo  re- 
solvieron pasar  adelante  en  la  conquista,  hasta  ver 
8Í  acertaban  á  dar  con  el  famoso  Rio  de  la  Plata, 
cuyas  márgenes  pobladas  de  innumerable  gentio, 
les  ofrecerían  comodidad  para  fundar  pueblo  de  es- 
pañoles con  grandes  conveniencias.  Solo  ocurrió 
una  dificultad  en  la  noticia  que  dieron  algunos  in- 
dios, que  hasta  catorce  leguas  de  allí  encontrarían 
la  tierra  en  estremo  seca,  pero  como  á  aquella  va- 
lerosa milicia,  ningún  trabajo  retraía,  no  les  sir- 
vió de  remora  esa  noticia,  sino  de  espuela  para  em- 
prender de  nuevo  la  jornada,  que  la  prosperidad  es- 
perimentada  hasta  allí,  les  daba  alientos  para  es. 
perarla  igual,  y  aun  avivaba  como  suele,  los  deseos 
hasta  conseguir  sus  designios.  Por  tanto  mandando 
hacer  unos  zurrones  de  cuero  de  oveja,  los  cargaron 
llenos  de  agua^  para  que  la  gente  de  servicio  cami- 
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naae  mas  aliviada  y  sin  tanto  trabajo.  Quería  do* 
blar  las  marchas,  pero  con  la  misma  diligencia  que 
asaron  para  el  aÜvío,  se  les  recreció  la  fatiga,  por 
qne  caminando  de  noche  se  desatinaron  los  guias  y 
perdieron  el  camino.  Fué  forzoso  parar  hasta  la 
mañana  en  que  continuaron  la  marcha  con  calor  tan 
escesivo,  que  perecieran  todos  infaliblemente,  á  no 
haberlos  oportunamente  socorrido  el  cielo  con  una 
súbita  lluvia  cuya  agua  recogieron  en  pozos  poco 
profundos,  hasta  dar  en  la  provincia  de  Macajar  (co- 
mo la  llaman  los  que  asistieron  á  este  descubrimien 
to  no  Macarjuca  como  Herrera  la  intitula,  y  venia  á 
ser  parte  de  lo  que  después  se  llamó  provincia  de 
los  Juries  por  nombrarse  así  los  naturales  del  pais,. 
como  Diaquitas,  los  otros  por  donde  habian  transi- 
tado) cuyos  naturales  la  desampararon^  hasta  que 
avisados  por  sus  espias  era  corto  el  número  de  los 
castellanos,  volvieron  en  número  de  seiscientos  á 
disputarles  el  paso,  vanamente  confiados  de  que  la 
superioridad  del  número  les  asegurarla  la  victoria- 
Embistieron  denodados  con  la  gente  de  servicio;  pe- 
ro recibiéndoles  primero  nuestros  caballos  y  luego 
los  infantes^  mantuvieron  el  combate  con  ardor  al- 
gún tiempo,  hasta  que  viéndose  maltratados  de  nues- 
tras ventajosas  armas  empezaron  á  desmayar  los 
primeros  brios,  y  por  fin  libraron  su  salud  eu  la  fu- 
ga, asombrados  de  la  fortaleza  de  los  castellanos. 

No  obstante,  quedaron  poco  escarmentados,  pues 
determinaron  presentar  batalla  y  despachando  avi- 
sos á  varias  partes,  convocaron  de  nuevo  la  comarca. 
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persnadidos  de  qne  la  multitud  conseguiría  la  vic- 
toria, que  led  quitó  antes  de  las  manos  no  tanto 
su  falta  de  valor,  cuanto  nuestra  buena  disciplina 
militar  y  sobrada  fortuna.  Ejercitáronse  pues  algu- 
nos dias  en  los  ejercicios  de  su  milicia;  previniéron- 
se de  armas,  atosigaron  con  la  yerba  ponzoñosa  las 
flechas,  y  llenos  de  brios  y  esperanzas,  vinieron  en 
alcance  de  los  castellanos  á  quienes  hallaron  en  el 
mismo  lugar  por  estar  aun  esperando  los  esplorado- 
res  que  habian  despachado  á  traer  noticias  del  pais 
por  donde  habia  de  marchar  nuestro  ejército.  Fué- 
ronse  dejando  ver  los  bárbaros  desde  lejos,  en  cre- 
cido y  aun  escesivo  número,  que  saliendo  por  di- 
versas partes,  se  estendian  para  rodearlos,  y  aun 
cortarlos.  Los  nuestros  recelando  que  de  tan  copio- 
sa muchedumbre,  solo  perdían  evitar  la  deshonra 
como  cobardes,  sino  vendían  caras  las  vidas,  se 
alentaron  á  la  posible  defensa,  y  los  capitanes  ha- 
ciendo cada  uno  á  su  gente  un  breve  y  oportuno  ra- 
zonamiento, los  disponían  lo  mejor  que  sabían,  á 
vengar  bien  la  muerte  y  hacer  fuese  digna  de  los 
españoles. 

Hubo  poco  detención  en  la  embestida,  porque  los 
bárbaros  orgullosos,  viendo  el  corto  número  de  los 
nuestros  avanzaron  denodados  á  ofrecerles  y  obli- 
garles á  la  batalla,  y  los  castellanos  los  recibieron 
en  grande  orden  con  no. inferior  esfuerzo.  Como  el 
enemigo,  venia  confiado  en  la  yerba  ponzoñosa  de 
sus  flechas,  peleaba  con  grande  ardor  y  mantenía 
sin  descaecer  la  batalla,  que  fué  todo  aquel  día 
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muy  resida  y  porfiada  basta  que  los  departió  la  no- 
che, sin  conocida  ventaja,  annqne  no  dejó  de  parecer 
grande  de  parte  de  los  cristianos,  el  no  ser  ven- 
cidos, echándose  de  ver  la  especial  protección  con 
qne  los  favorecía  el  cielo,  para  qne  por  sa  medio 
fuese  ensalzado  el  santo  nombre  de  Dios  en  estas 
provincias,  porqne  de  otra  manera,  fuera  imposible 
fraber  resistido  á  aquella  infinidad  de  enemigos, 
cuando  peleaban  por  defender  su  libertad,  que  es  el 
mas  poderoso  impulso  para  infundir  los  mayores 
alientos  aun  en  la  mayor  cobardía.  Al  día  siguien- 
te se  renovó  el  combate  con  el  mismo  ardor  y  duró 
con  igual  tesón  que  el  día  antecedente,  sin  decidirse 
la  batalla,  aunque  fué  considerable  el  destrozo  de 
los  infieles:  por  fin  al  tercero ,  ya  mas  animados  los 
nuestros  por  no  verse  vencidos,  ^  estrechaban  mas 
con  los  indios  que  se  esforzaban  todo  lo  posible  á 
resistir,  pero  la  misma  resistencia  encendía  mas  la 
ira  de  los  castellanos,  que  declinó  al  cabo  en  faror, 
causando  horror  aunque  valeroso  á  los  indios,  hasta 
que  aquellos  hicieron  con  su  constancia  que  se  de- 
clarase de  su  parte  la  victoria  ejecutando  sangrien- 
tos destrozos  en  los  enemigos  de  cuyos  cadáveres 
pobláronla  campaña^  con  cuya  vista,  se  animaban 
recíprocamente  los  castellanos,  sin  poner  la  mira 
mas  que  en  herir  y  matar,  con  que  desanimados  los 
infieles  que  todavía  se  tenían  en  pié  se  envolvieron 
en  pavorosa  confasiou  y  puestos  en  precipitada  fti- 
ga,  tuvieron  la  triste  dicha  de  salir  vivos  de  aquel 
teatro  de  matanza, .  para  referir  y  llorar   por  los 
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pueblos  comarcanos,  la  infaustísima  tragedia  de  sus 
moradores. 

Granjeáronse  en  este  dia  alegre,  crédito  grande 
los  dos  valerosos  capitanes  Rojas  y  Gutiérrez,  asi 
en  animar  á  su  pequeño  ejército  j  confirmarle  &  s« 
fortaleza,  coipo  en  dejar  i,  I09  bárbaros  bien  escar. 
mentados;  pero  la  alegría  ^el  triunfo,  entristeció  la 
desgracia  de  Diego  de  Rojas,  cuya  perdida  sola 
equivalió  á,  la  de  tantos  contrarios  porque  salió  he- 
rido de  una  pierna  al  pareceor  levemente  y  por  esoí 
causó  poco  cuidado  al  paciente;  pero  como  la  pun- 
ta de  la  flecha  iba  inficionada  de  veneno,  empezó  ¿ 
au  tiempo  á  hacer  fuerte  operación.  Aplicóse  pof 
su  piedad  á  curarle  cierta  mujer  que  sema  á  Gu^ 
tierrez,  y  como  el  mal  crecia  se  valieron  de  la  oca- 
sión de  los  émulos  de  este  para  descomponerle  con 
Bojas,  siguiendo  una  maligna  especie  de  que  por 
negociación  de  aquel,  le  habia  la  mi^er  atosigado, 
y  le  dieron  á  beber  cantidad  de  aceite  para  quie  es* 
peliese  el  veneno.  Escandecióse  la  inocencia  de 
Gutiérrez  de  la  malignidad  de  este  testimonio,  y 
para  purgarse^  hizo  solemne  juramento  de  no  haber 
tenido  parte  en  aquel  infortunio,  ni  haberle  ocurri- 
do jamás  al  pensamiento  tan  torpe  villania  cuando 
podía  afirmar  no  sentia  alguno  mas  que  él,  la  perdis 
da  de  tan  amable  compaffero. 

Ibase  acercando  Rojas  á  la  muerte  y  certificado 
de  la  sinceridad  de  Gutiérrez  le  rogó,  sustituyese 
en  su  lugar  á  Francisco  de  Mendoza  á  quien  habia 
querido  y  estimado  siempre  como  á  hijo.  Bespon- 
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diole  Gutiérrez  asombrándose  la  ternura  de  su  cora- 
zon  por  los  ojos,  que  le  complaceria  con  mucho 
gusto,  por  que  si  bien  por  la  instrucción  del  gober- 
nador Vaca  de  Castro  le  tocaba  á  él  únicamente  el 
gobierno  absoluto  déla  jornada,  pues  mandaba  que 
á  falta  del  uno  gobernarse  el  otro  sin  ninguna  de- 
pendencia; pero  estimaba  él  tanto  su  voluntad,  que 
ceder ia  gustoso  cualquier  preeminencia  porque  mu- 
riese consolado.  Fueronaele  agravando  mas  los 
accidentes,  j  al  cabo  de  siete  dias  su  violencia  le 
quitó  la  vida.  Así  murió  victorioso  en  Mocacaj  él 
ano  de  1543  este  esclarecido  capitaa,  digno  de  in- 
mortal memoria  por  su  valor,  prudencia,  liberalidad 
pericia  en  tales  artes  militares,  pie  dad  y  desinte- 
rés. Había  servido  con  crédito  en  la  conquista  de 
Nicaragua,  y  en  las  del  Perú  se  señaló  tanto  su  pru- 
dencia, valor  y  fidelidad,  que  se  granjeó  la  estima- 
cion  y  confianza  del  gobernador  Vaca  de  Castro, 
quien  le  encomendó  que  fortifícase  á  Guamanga  y 
la  defendiese  por  parte  del  Rey  contra  los  Alma- 
gros,coraolo  ejecutó  con  fidelidad  propia  de  su 
antigua  nobleza,  y  por  fin  murió  desgraciadamente 
como  hemos  visto,  con  increíble  sentimiento  de  los 
suyos,  que  parece  pronosticaban  la  falta  que  habia 
de  hacer  el  respeto  de  su  persona  para  el  bueu 
éxito  de  esta  jornada. 


CAPITULO  n 


Franeiseo  de  Mendoza,  prende  í  Felipe  Ontierrex  y  deipaeUndoli 
eon  otros  al  Pern,  donde  (né  muerto  por  leal  al  Rey,  prosi- 
gne  la  jornada  haita  deiénbrir  el  gran  rio  de  la  Plata,  por 
cnyas  fo&tas,  intenta  eon  efecto  subir  al  Paragnaj,  y  retroee- 
diendo  á  la  Provincia  de  los  comechi agones,  es  mnerto  alcFo- 
sámente  por  los  parciales  de  Nicolás  de  Heredia  qnien  entra 
en  su  Ingar  á  gobernar  la  jornada. 


L  CRUEL  género  de  muerte  que  padeció  el  bnen 
capitán  Diego  de  Rojas  hizo  entrar  á  sus  compane* 
TOS  en  cuidado  y  temor  de  padecer  semejante  infor- 
tunio, por  qne  el  veneno  de  que  teñian  las  flechas 
aquellos  bárbaros  era  de  tal  calidad,  que  aunque 
procede  lento  y  tarda  tres  dias  en  obrar  después  de 
recibida  la  herida,  pero  recompensa  su  lentitud 
con  la  certeza  de  su  operación  y  crueldad  de  sus 
^efectos,  pues  en  los  siete  dias  siguientes  acaba  in- 
faliblemente el  miserable  herido  con  tan  estranos 
y  acerbos  dolores  que  hacen  declinar  el  sentimiento 
en  furiosa  rabia,  con  la  cual^  comiéndose  las  manos 
y  estrellándose  de  cabeza  por  las  paredes  se  acele- 
ra á  si  mismo  la  muerte.  Asombró  á  los  castellanos 
ían  maligna  propiedad,  é  hicieron  esquisitas  dili* 
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gencias  para  hallar  el  antídoto  de  esta  ponzoña; 
pero  todas  en  rano,  porque  no  hubo  forma  de  des- 
cubrir el  secreto  entre  los  indios  que  lo  sabían,  ñi 
con  promesas,  ni  con  amenazas;  con  que  dieron  en 
una  traza  que  satisfizo  plenamente  su  prudente  de- 
seo, y  fué  flechar  en  uno  de  los  muslos  á  uno  de  los 
indios  que  prendieron  en  la  batalla,  y  sin  curarla 
las  heridas,  le  soltaron  de  las  prisiones  y  dejaron 
ir  libre  observando  al  disimulo  sus  pasos.  Fuese 
al  punto  á  buscarse  por  el  campo,  dos  distintas  es. 
pecies  de  yerbas  y  las  mojó  cada  una  de  por  sí,  be- 
bió el  zumo  de  la  una,  y  el  de  la  otra  infundió  en 
las  heridas,  habiéndolas  abierto  antes  con  el  cuchi- 
llo y  sacado  las  púas  de  la  flecha,  que  de  industria 
las  aguzan  con  rara  sutileza,  y  ponen  en  tal  dispo- 
sición, qiie  al  arrancar  la  flecha  de  la  herida  queden 
dentro  las  púas,  porque  si  ellas  no  salen  es  inútil  la 
contra-yerba,  y  solo  sacadas  á  viva  fuerza  hace 
operación  y  aprovecha  si  se  aplica  con  tiempo.  Hi- 
zolo  asi  puntualmente  el  indio  y  sanó  con  brevedad 
descubriendo  á  su  costa  á  los  españoles,  este  reme- 
dio fácil  aunque  algo  penoso,  de  que  usando  los  es- 
pañoles en  adelante,  burlaron  la  actividad  déla 
ponzoña,  muriendo  solo  los  que  ó  no  pudieron,  ó  no 
se  atrevieron  á  descargar  las  púas  de  la  flecha.  lU^u- 
chaalegria  causó  á  todos  los  castellanos,  haber 
descubierto  remedio  tan  útil^  con  que  eludían  la  ma- 
yor fuerza  de  sus  contrarios  y  no  les  consoló  me- 
nos la  facilidad  con  que  Felipe  Gutiérrez  admitió 
á  Francisco  de  Mendoza  á  la  igualdad  en  el  Impe- 
rio, bien  que  se  arrepintió  presto. 
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■ 

Llegó  en  esta  sazón  Pedro  López  de  Ayala^  que 
antes  de  la  batalla  había  sido  despachado  por  Die- 
go de  Rojas  con  cuarenta  caballos  á  registrar  las 
tierras  por  donde  habia  de  caminar  el  ejército,  y 
trajo  relación  cómo  habiendo  marchado  hacia  el 
Oriente  por  tierra  estéril  y  falta  de  agua,  sin  hallar 
quien  le  hiciese  oposición^  habia  llegado  hasta  el  rio 
de  Soconcho  (que  hoy  llamamos  rio  Dulce)  en  cuyas 
márgenes,  diestra  y  siniestra,  habia  descubierta 
muchas  y  numerosas  poblaciones,  por  cuya  razón 
habia  desde  allí  retrocedido  á  darle  noticia  de  esta 
novedad.  Aprestó  Gutiérrez  prontamente  la  marcha 

■ 

y  se  encaminó  por  la  provincia  de  Tizuna  donde 
hallando  copia  de  vituallas,  hizo  alto  para  refres- 
car el  e  jército, 

Aqui  salió  Gutiérrez  con  una  novedad  dictada  de 
su  ambición,  de  que  habiendo  procedido  antes  tan 
cuerdo,  se  dejó  al  cabo  vencer,  que  es  pasión  hala- 
güeña y  rinde  á  los  mas  constantes,  sino  se  arman 
de  la  cordura  y  cautela  contra  sus  embates.  Repre  < 
sentóles,  podrían  originarse  graves  inconvenientes 
de  que  gobernase  con  él  Francisco  de  Mendoza,  y 
por  tanto,  era  necesario  que  le'faese  inferior,  pues 
las  órdenes  que  se  han  de  distribuir,  no  permiten 
igualdad  que  está  espuesta  á  confusión*  No  dejaba 
de  tener  razón  en  su  dictamen,  porque  no  hay  mas 
bella  ocasión  para  intentar  novedades  los  genios 
inquietos  y  bulliciosos,  que  cuando  se  distrae  entrs 
dos  el  Gobierno;  pero  erró  su  prudencia,  en  saberse 
valer  de  la  coyuntura,  que  cuando  esta  falta  para 
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la  ejecacion,  es  mayor  acierto  acojerse  al  disimulo 
haciendo  de  la  necesidad  virtad^y  esperando  tiempo 
que  abra  camino  de  reparar  los  daños  siu  causar 
otros  mayores*  Si  Gutiérrez,  luego  que  murió  Rojas 
hubiera  declarado  su  ánimo,  le  fuera  mas  fácil  con- 
seguir su  designio,  pero  aguardó  á  tiempo  que  ya 
Mendoza  se  habia  adquirido  grande  número  de  ami- 
gos, y  solo  sirvió  su  propuesta  para  quedar  desai 
rado:  porque  estos  se  ofrecieron  á  mantenerle  á 
todo  trance  en  el  cargo;  con  que  temiendo  Gutiérrez 
algún  motiu  hubo  de  conformarse  con  su  companero 
escusando  asi  las  inquietudes,  aunque  no  se  asegu- 
raron los  ánimos.  Duró  en  resolución,  hasta  llegar 
alas  poblaciones  de  rio  Dulce,  y  aqui  insistió  en  la 
primera,  con  mayor  peligro,  porque  cualquier  nove- 
dad seria  perjudicial;  pues  ai  reconociese  aquel  gen- 
tío división  en  nuestra  gente,  lograría  la  ocasión 
para  ruina  coman  de  todos.  Recibió  nuevo  desaire 
Gutiérrez,  porque  se  opusieron  á  su  intento  Ion  ami- 
gos de  Mendoza  que  cada  dia  se  aumentaban,  y  aun 
se  asieron  de  ahí  sus  émulos,  para  esparcir  que 
intentaba  sacarle  la  vida,  por  lo  cual  andaba  como 
asombrado  y  con  mucha  guardia  si  ya  no  se  valió 
de  esta  ocasión  como  pretesto,  para  introducir  esta 
novedad,  con  que  dar  celos  al  compañero,  y  afectar 
la  igualdad  de  que  antes  mostraba  no  tener  mucho 
empeño. 

Plantó  su  real  en  este  lugar  Felipe  Gutiérrez  y 
encomendándolo  á  la  vigilancia  de  Pablo  Montema- 
yor,  en  cuya  fidelidad  descansaba  su  cuidado,  se 
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adelantó  con  alguna  gente  suelta  á  descubrir  nueva 
tierra,  y  se  llevó  consigo  á  Francisco  de  Mendoza, 
quizá  porque  en  su  ausencia  no  maquinase  algo 
contra  su  persona.  Descubrió  pues,  cincuenta  leguas 
de  tierra  Uana^  y  muy  poblada,  por  donde  no  po- 
cas veces  le  fué  forzoso  abrirse  camino  á  punta  de 
lanza,  por  la  fuerte  oposición  que  le  hacian  los  na- 
turales con  quien  tuvo  diferentes  reencuentros,  bien 
que  siempre  con  fortuna,  hasta  dar  en  un  despoblado 
cuyo  fin  se  ignoraba.  Volvió  de  aqui  al  real  que 
dejó  en  Socoucho,  resuelto  á  pasar  el  despoblado^ 
sobre  que  empezaron  á  murmurar  públicamente  los 
soldados,  diciendo  sin  reserva,  que  si  desde  el  prin- 
cipio hubiera  seguido  el  rumbo  del  oriente,  fueran 
ya  dueños  de  ricas  y  fértiles  provincias  donde  po- 
blar; pero  que  el  guiarse  por  su  capricho,  los  habia 
puesto  en  estado  miserable,  ni  él  se  daba  maña  á 
gobernar  la  conquista.  Muy  incliuada  está  ya  á  des- 
hechar  la  obediencia,  gente  que  con  esta  claridad 
esplica  sus  sentimientos,  y  pudieran  despbrtar estas 
voces  la  cautela  dormida  de  Gutiérrez;  pero  su  pro- 
pia confianza  no  le  dejó  entrar  en  sospecha  de  algu- 
na alteración,  y  dio  lugar  á  Mendoza  á  adelantar  su 
partido,  fomentando  con  artificio  la  sedición  hasta 
que  la  vio  en  estado  de  poder  obrar  á  su  favor,  que 
entonces  llorando  escolta  de  algunos  amigos  sus 
mayores  confidentes,  se  fué  á  la  tienda  de  Gutiérrez 
que  no  imaginaba  semejante  osadía,  y  protestando 
que  andaba  maquinando  su  muerte,  le  dijo  era  forzó- . 
so  aseguraMe  de  su  temeridad  y  echarle  en  prisio- 
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nes.  Asi  lo  ejecutó^  metióle  en  nna  cadena  que  llera- 
ban  dispuesta,  y  dio  permiso  para  que  le  despojasen 
de  sus  bienes,  y  ann  la  gente  le  quisiera  matar^  se- 
gún el  odio  qne  contra  él,  injustamente,  habian  con- 
cebido, y  solo  leo  apartó  de  esa  bárbara  resolución 
la  autoridad  del  mismo  Mendoza. 

Este  luego  que  le  dejó  con  bastante  seguridad,  se 
retiró  á  su  alojamiento  donde  convocando  á  todo 
él  campo  procuró  con  razones  aparentes  justificar 
todo  lo  hecho,  y  haciéndose  jurar  por  general  de  la 
j[ornada,  estrenó  la  obediencia  de  su  milicia  en  ha- 
cer prender  al  maestre  de  campo  Nicolás  de  Heredia 
con  el  mismo  pretesto  de  seguridad,  porqne  en  vir- 
tud de  la  comisión  de  Vaca  de  OastrO;  no  pretendie* 
se  debia  ser  legítimo  gobernador  como  en  la  reali^ 
dad  le  pertenecia,  si  la  turbulencia  de  la  sedición 
les  dejara  atender  á  los  respetos  déla  obediencia. 
Inmediatamente  hizo  aprontar  treinta  de  sus  maa 
confidentes,  á  quienes  entregó  la  persona  de  Felipe 
Gutiérrez  y  de  otros  seis  amigos  suyos  que  hacían 
mas  ruido  á  su  cuidado  con  la  sospecha  de  que  se 
declarasen  contra  él,  y  pusiéronlos  á  todos  siete  en 
parte  peligrosa,  y  dieron  la  vuelta  al  real  de  Meur 
doza.  Viéndose  los  siete  cercados  por  todas  partea 
4e  peligros,  no  desmayaron,  antes  se  daban  por  di- 
ehosos  de  haber  escapado  con  vida  de  manos  de  los 
aediciosos,  y  consultando  su  esforzado  valor,  se 
resolvieron  á  ponerse  en  camino,  no  para  Chile,  co* 
mo  dice  el  autor  de  la  Argentina,  sino  hacia  el  Perd 
gr  llegaron  felizmente  á  la  ciudad  del  Cuzco   coni^ 
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escribe  Herrera,  y  es  mas  verosímil,  pues  en  breve 
dgniendo  con  finísima  lealtad  el  partido  del  Rey, 
mandó  dar  garrote  Gonzalo  Pizarro  en  Guarnan- 
ga  año  de  1544  á  Felipe  Gutiérrez,  muriendo  vícti- 
ma de  la  fidelidad  á  manos  del  tirano  Pedro  de  Pue- 
UeS;  infame  ministro  de  aquella  enorme  maldad. 
Oon  esta  honrosa  desgracia,  acabó  sus  dias  el  in- 
signe capitán  Felipe  Gutiérrez,  hijo  de  Alonso  Gu- 
tiérrez, tesorero  de  S.  M.,  vecino  de  la  villa  de  Ma- 
drid,  de  donde  ambicioso  de  honra  pasó  á  la  con- 
quista de  las  Indias,  y  habiendo  militado  algún 
tiempo  en  la  isla  Española,  obtuvo  del  Emperador 
lá  conqnista  de  Veragua  en  que  padeció  cuanto  no 
es  posible  encarecer;  fuese  después  al  Perú  y  sirvió 
con  mucho  crédito  algunos  años,  hasta  entrar  á  la 
conquista  del  Tucuman  con  los  sucesos  referidos,  y 
tuvo  la  muerte  de  garrote  á  manos  de  los  rebeldes 
por  premio  de  sus  relevantes  méritos:  que  asi  se  en- 
gañan las  esperanzas  humanas,  hallando  solo  cose- 
cha de  trabajos,  donde  se  buscaba  la  felicidad  y  el 
descanso. 

Pero  volvamos  al  real  de  Francisco  de  Mendoza, 
donde  dejamos  preso  al  maese  de  campo  Nicolás  de 
Heredia  quien  conociendo  como  hombre  cuerdo  y 
avisado  que  su  oposición  á  los  demás  en  aquella 
coyuntura,  solo  podria  producir  el  fruto  de  perder- 
lo todo  con  la  vida,  sin  ninguna  utilidad  para  el 
servicio  de  S.  M.,  trató  de  acomodarse  al  tiempo  y 
conformarse  con  todos,  que  no  es  prudencia  persis- 
tir en  los  empeños  de  que  no  se  espera  feliz  éxito. 
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Cedió  pues  de  su  derecho  al  gobierno  de  su  ejérci- 
to,  y  disposición  de  la  jornada,  y  prometió  con  jura- 
mento obedecer  por  su  capitán  general  á  Francisco 
de  Mendoza. 

Este,  libre  ya  de  em1)ara20S,  trató  de  adelantar 
la  conquista,  para  lo  cual  destacó  una  banda  de  ca- 
ballos á  cargo  del  capitán  Juají  Garcia,  á  quien  hi- 
zo marchar  para  descubrir  las  tierras,  que  caen  de 
esta  parte  de  la  cordillera  á  espaldas  del  valle  de 
Copiapó,  que  está  situada  á  la  parte  del  Poniente  del 
reino  de  Chile.  Tres  meses  se  empleó  Garcia  en  es- 
ta jornada  en  que  descubrió  varias  poblaciones  y 
adquirió  noticias  de  haber  adelante  paises  opulen- 
tos, pero  en  muchas  partes  no  vio  otro  pan  que  el  de 
algarroba,  bien  que  criaban  muchos  carneros  de  la 
tierra.  Faltóle  el  herraje  para  los  caballos,  y  per- 
didos algunos  compañeros^  en  los  reencuentros  que 
tuvo  con  los  indios,  hubo  de  retfoceder  á  donde  dejó 
á  Mendoza,  quien  habiendo  salido  á  descubrir  por 
otra  parte  se  desagradó  sumamente  de  la  tierra,  y 
resolvió  seguir  el  camino  de  Felipe  Gutiérrez,  y 
porque  dio  en  profundos  pantanos,  se  inclinó  hacia 
la  sierra  que  atraviesa  las  grandes  llanuras  que  lla- 
mamos pampas.  Aquí  halló  grandes  poblaciones, 
por  las  cuales  transitó  con  harta  necesidad  por  ha* 
ber  carestía  de  vituallas,  hasta  que  pasadas  ochen- 
ta leguas  encontró  abundancia  de  víveres,  y  regis- 
trando  con  atención  el  país,  corrió  una  noche  riesgo 
manifiesto  de  perecer,  porque  alojados  en  cierto  lu- 
gar despoblado,  vinieron  los  indios  sin  ser  senti- 
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dos,  y  le  pegaron  fuego  á  uu  mismo  tiempo  por  va- 
rias partes.  La  materia  de  las  casas,  que  erau  todas 
de  palos  toscos,  estaban  bien  dispuesta  á  concebir  el 
incendio,  y  este  los  hubiera  consumido,  sino  fuera  la 
vigilancia,  porque   aunque  lograron  los  bárbaros 
aplicar  el  fuego,  pero  luego  que  se  dejó  ver  la  lla- 
ma, avisó  la  diligencia  para  estinguirle  con  pres- 
teza, bien  que  no  pudo  ser  tanta  que  no  se  abrasasen 
algunas  muías,  caballos  y  ropa,  porque  el  incendio 
obraba  voraz,  ayudado  de  un  furioso  viento.  Di6 
desde  aquí,  la  vueltahacia  el  Sur,  siguiendo  el  rum- 
bo de  la  sierra,-y  hechas  ocho  jornadas,  le  pareció 
conveniente  adelantarse  con  sesenta  soldados,  de- 
jando orden  álos  demás  que  le  siguieran  á  cargo  de 
Nicolás   de  Heredia,  de  quien  hizo  esta  confianza, 
por  haberle  reconocido  agenode  ambición,  6  porque 
lo  era  en  la  realidad,  ó  porque  lo  sabia  disimular,  y 
la  moderación  del  ánimo,  6  aparente,  ó  verdadera, 
se  sabe  granjear  el  afecto  aun  de  los  mismos  con- 
trarios. 

Entraba  ya  muy  adelante  el  año  de  1544,  y  no 
queriendo  perder  tiempo,  fué  con  presteza  Francis- 
co de  Mendoza  continuando  por  diversos  países  su 
descubrimiento,  dejando  álos  indios  poseídos  de  la 
admiración  al  registrar,  con  los  hombres  y  caballos, 
cosa  hasta  entonces  para  ellos  nunca  vistas,  ni  aun 
imagiüada,  por  lo  cual  los  tenian  por  individuos  de 
otra  superior  especie,  y  aun  los  colocaba  su  cegue- 
dad en  la  esfera  de  divinos;  con  todo  eso,  á  otros^ 
menos  rudos  ó  mas  atrevidos,  su  corto  número,  lea 
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dio  machas  veces  osadía  para  acometerlos,  pero  se 
arrepentían  presto  de  4U  temeridad,  pues  de  ordina- 
rio quedaban  vencidos,  ó  á  lo  mendls  amedrentados, 
aunque  no  sin  pérdida  de  algunos  españoles.  £u 
una  de  estas  ocasiones,  saliendo  una  noche  del  fuer- 
te en  que  se  habían  alojado,  veinte  soldados  ¿  for- 
rajear con  algunas  cuerdas  de  caballos  para  traer- 
los cargados,  les  hicieron  oposición  algunos  indios 
muy  valientes,  que  lograron  matar  veinte  y  tres  ca- 
ballos y  herir  los  demas^  bien  que  á  los  castellanos 
no  penetraron  las  flechas.  Fuéronse  estos  con  buen 
orden  retirando  hasta  su  fuerte,  contra  elcuallos 
bárbaros  á  su  parecer  victoriosos,  continuaron  la 
batería,  pero  saliendo  los  sesenta  castellanos,  pu- 
sieron en  fuga  álos  sitiadores,  y  tuvieron  la  fortu- 
na de  apresar  algunos,  que  lo  deseaban  sumamente 
para  informarse  del  país.  Carecían  de  intérpretes, 
pero  la  necesidad  les  obligó  á  espresarse  por  señas, 
con  las  cuales  llegaron  á  entender  que  tributaban 
adoraciones  al  sol  y  á  la  luna  como  supremas  dei- 
dades, aunque  á  esta  la  sentían  mas  propicia,  y  por 
eso  peleaban  de  noche,  persuadidos  á  que  así  tenían 
mas  seguro  su  favor,  y  que  les  asistía  con  benignas 
y  poderosas  influencias.  En  las  demás  costumbres, 
no  hallaron  notable  diferencia  á  las  otras  gentes  de 
las  Indias.  Por  lo  que  tocaba  á  la  derrota  que  debía 
seguir,  le  dijeron  que  si  seguía  siempre  el  rumbo 
del  Oriente,  el  cual  por  muchas  jornadas  habla  trai- 
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do,  hallaría  hombres  como  ellos  porque  ya  corría 
entre  ellos  la  fama  de  los  españoles  que  negaban  el 
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'gran  Rio  de  la  Plata,  y  tuvieron  por  fortuna  haber 
percibido  esto  donde  se  hablaba  con  las  manos  j 
«ntendia  con  los  ojos,  que  usurpaban  por  necesidad 
el  oficio  de  la  lengua  y  de  los  oidos. 

Alegres  con  estas  noticias,  dieron  libertad  á  loa 
indios,  que  se  fueron  prendados  de  la  humanidad  y 
agasaj  o,  con  que  los  castellanos  los  trataron,  y  pa* 
asaron  estos  á  una  provincia  que  llamaban  los  natu- 
rales paraonina,  distante  veinte  y  cinco  leguas  del 
fuerte.  Los  paisanos  andaban  vestidos  de  cueros 
labrados  con  diversidad  de  pinturas.  Confirmaron 
la  misma  noticia  del  Rio  de  la  Plata,  pero  deseosos 
de  que  no  llegasen  á  descubrirle,  se  juntaron  en  nú- 
mero de  mil  quinientos,  presentaron  batalla  y  la 
mantuvieron  por  algún  tiempo,  hasta  que  maltrata- 
dos de  las  espadas,  lanzas  y  ballestas  y  de  los  per- 
ros que  desordenaron  y  pusieron  en  huida,  y  se 
dividieron  por  tan  diferentes  partes,  que  no  fué  po- 
sible seguir  el  alcance,  sin  peligro  de  sumirse  la  pe- 
queña tropa,  aunque  quedaron  alegres  con  la  pérdida 
^ande  de  sus  enemigos,  sin  que  se  entristeciese  este 
triunfante  gozo  en  las  lágrimas  de  los  vencedores, 
pues  de  ellos,  no  murió  alguno,  y  fueron  muy  pocos 
loa  heridos.  Por  algunos  prisioneros  supieron  que 
Á  la  parte  del  Sur,  habia  una  provincia,  muy  pobla« 
da  de  gente  y  rica  de  oro  y  plata  que  ellos  llamaban 
los  Yungulos  y  se  entiende  es  la  que  en  Tucuman  y 
Kio  de  la  Plata,  corrió  con  nombre  de  los  Césares 
ó  de  la  Trapalanda,  famosa  por  su  opulencia  de 
que  se  habló  por  mucho  tiempo  entre  los  conquista- 

TOM.  IV  5 
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dores  y  sus  hijos  con  la  misma  certidumbre  qne  si 
se  hubiera  visto;  pero  Francisco  de  Mendoza,  reser- 
vando esa  empresa  para  mejor  tiempo,  le  pareció 
mas  acertado  por  entonces  Hrar  á  incorporarse  con 
los  españoles  del  Rio  de  la  Plata.  Caminó,  pues,  por 

* 

otros  pueblos  que  á  la  fama  de  su  valor  se  le  rin- 
dieron fácilmente,  y  solicitaron  por  favor  de  an 
amistad,  temerosos  de  lo  que  hablan  oido  ponderar  á 
sus  vecinos  de  la  batalla  precedente;  que  un  buen 
suceso  en  la  guerra,  sirve  al  crédito  de  las  armad, 
dá  nuevos  alientos  al  mismo  valor  de  los  vencedo- 
res, é  infunde  pavorosa  cobardía  en  los  enemigos. 
Al  fin,  vinieron  á  salir  de  la  sierra  por  el  paraje 
de  Calamochita,  y  dando  sobre  un  pequeño  rio,  que 
allí  llamamos  hoy  el  Tercero,  y  tiene  de  aquella 
serranía  su  origen,  aunque  adelante  muda  el  nom- 
bre  y  le  llaman  Carcarañal  por  un  poderoso  caci- 
que que  en  la  primera  entrada  de  los  españoles  por 
el  Rio  de  la  Plata,  señoreaba  sus  márgenes.  Bajan* 
do  costeando  dicho  rio  hasta  dar  en  una  población 
de  indios,  cuyos  moradores  aunque  acostumbrados 
ya  á  tratar  con  españoles,  los  recibieron  con  las  ar- 
mas en  las  manos;  pero  requeridos  por  Mendoza  y 
asegurados  que  venian  de  paz,  les  proveyeron  de 
vituallas.  Era  este  pueblo  de  la  nación  de  los  tim- 
bues,  gentes  muy  bien  dispuestas,  de  estatura  agi- 
gantada y  muy  humana,  que  dejaron  pasar  libres  i 
los  huéspedes,  y  á  pequeña  distancia,  reconocie- 
ron grandes  y  estendidos  vapores  que  les  causaron 
novedad.  Preguntaron  curiosos  á  los  naturales  la 
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causa,  y  supieron  procedían  del  grandioso  rio  que 
por  allí  tiene  su  majestuoso  curso,  y  distarla  como 
cuatro  ó  seis  leguas.  Gozoso  con  la  nueva  tan  á 
medida  de  su  deseo,  se  encaminaron  presurosos  há* 
cía  él,  por  un  llano  muy  apacible,  y  desde  una  le- 
gua, registraron  sus  cristalinas  y  anchurosas  cor- 
rientes, pobladas  de  islas,  cuyo  indeficiente  verdor, 
es  deleitoso  recreo  de  la  vista,  y  lo  seria  mas  para 
quien  venia  tan  fatigado  de  increíbles  trabajos. 

Pasaron  esto,  entrado  Marzo  de  1545,  y  dieron 
luego  con  la  fortaleza  de  Gaboto  que  domina  aque* 
lias  hermosas  playas,  que  aunque  desamparadas, 
desde  la  fatal  desgracia  de  don  Ñuño  de  Lara  refe- 
rida libro  2  cap.  2  les  causó  indecible  alegría  ver 
aquellos  vestigios  de  españoles,  y  se  daban  asi 
mismo  recíprocamente  los  parabienes  de  haber  sido 
los  primeros  que  por  tierra  habiaii  descubierto 
aquel  famoso  rio>  aliviando  la  memoria  de  sus  tra- 
bajos con  las  esperanzas  de  dar  en  alguna  tierra 
próspera  y  opulenta,  á  que  engañados  de  su  propio 
deseo  ascendían  todos  fácilmente;  que  es  poco  lo 
que  tienen  que  andar  las  prosperidades  en  nuestra 
aprensión  para  pasar  de  deseadas  á  creídas.  A  la 
verdad,  los  trabajos  que  padecieron,  cuantos  enton- 
ces hicieron  esta  salida,  parecían  dignos  de  mejor 
fortuna,  porque  no  se  puede  fácilmente  espresar, 
cuánto  les  fatigó  la  desnudez,  llegando  apenas  i 
tener  con  que  cubrirse:  los  rigores  del  hambre,  fue- 
|:on  aveces  tales  que  se  vieron  forzados  á  matar 
caballos  para  comerlos,  con  valer  entonces  cada 
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uno  quinientos  y  mas  pesos,  y  de  los  que  rendidos 
del  cansancio  y  fatigas  se  morian,  guardaban  las 
carnes  hechas  tasajos  para  reparo  de  las  necesida- 
des; los  caminos  como  nunca  abiertos,  ni  hollados 
por  plantas  españolas,  eran  todos  difícilísimos^  y 
en  partes  la  tierra  tan  áspera,  fragosa  y  quebrada 
que  causaba  grima  mirar  los  pricipicios  espantosos 
que  no  pocas  veces  se  les  ofrecía  por  carecer  de 
guias,  y  ser  f(u*zoso  haber  de  pasar  abriendo  ca- 
tnino  á  punta  de  lanza,  y  finalmente,  tales  las  mi- 
serias, que  al  referirlas  después  los  varones  esfor- 
zados que  las  padecieron,  se  enternecían  sin  poder 
contener  las  lágrima8,cuantos  las  escuchaban,  pero 
todo  estuvo  entonces  por  premio  sola  la  corta  ven- 
tura de  haber  escapado  con  vida,  parte  de  ellos  en 
la  forma,  que  diremos  por  proseguir  ahora  la  jorna- 
da, diciendo  lo  que  les  pasó  á  estos  que  primero 
llegaron  al  Rio  de  la  Plata. 

Los  naturales  de  aquellas  costas  ó  islas^  estila- 
ban aviarse  de  cualquier  novedad  con  humared  de 
sus  fuegos,  sena  también  entendida  de  ellos,  que 
sin  ofuscarles  el  humo,  les  decía  con  claridad,  cuan- 
to deseaban  esplicar.  Vióse  luego  que  sentaron  el 
real,  arder  las  costas  é  islas  vecinas,  y  atisvaba 
aquel  fuego  la  vigilancia  de  los  castellanos,  lo  que 
se  continuó  con  mayor  cuidado  al  entrar  la  noche, 
que  en  tierra  no  conocida,  trae  sobre  los  soldados 
nueva  oscuridad,  pasáronla  desvelados  sobre  las 
armas  casi  toda,  descansando  solo  algunos á  ratos 
en  la  vigilancia  de  los  otros.  Al  otro  día  como  á  las 
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nueve, reconocieron  escesibo  niimero  de  canoas  que 
h'ayendo  diferente  rumbos,  se  llegaron  á  unir  á  su 
vista  en  un  cuerpo,  para  cuya  bien  ordenada  dis- 
posición daba  sobrado  término  le  grandeza  del  rio. 
Navegando  con  el  mismo  orden,  se  fueron  acercan- 
do hacia  el  Real  de  las  castellanos  con  un  género 
de  sosiego  que  convid<tbá  con  la  paz,  y  puestos  á 
competente  distancia  que  no  pudiera  darles  alcance 
un  tiro  de  arcabuz,  levantaron  á  un  tiempo  toda  la 
j^alamenta  que  era  entre  ellos  sena  pacífica.  Estra- 
ñaf  on  los  castellanos  aquel  ademan  cuyo  significa- 
do no  entendían,  pero  estaban  resueltos  á  no  hacer 
movimiento  de  eu  parte  siu  ser  antes  provocados, 
y  esperaban  con  impaciente  curiosidad  la  resolu-- 
cion  de  los  bárbaros  para  tomar  sus  medidas,  cuan- 
do vieron  que  poniendo  uno  de  los  principales  si- 
lencio al  confuso  murmullo  de  los  suyos,  dijo  en 
alta  voz,  repetidas  veces  ¿Qué  gente  sois  amigos? 
¿qué  queréis  6  ¿qué  buscáis? 

Atónitos  los  españoles  de  oir  hablar  á  un  bárba- 
ro en  lenguaje  castellano,  dudaban  si  era  sueño 
ó  ilusión  de  su  fantasía  mal  despierta  los  ecos  que 
percibían,  y  no  acertaban  á  responder,  hasta  que 
recobrados  de.  su  admiración  con  la  repetición  de 
las  mismas  voces,  dijo  Francisco  de  Mendoza  en 
tono  que  se  dejase  percibir  del  bárbaro.  Amigos  so- 
mos, que  venimos  de  paz  á  este  país  desde  al  reino 
del  Perú,  con  deseo  de  tener  noticia  de  los  castella- 
nos nuestros  compatriotas  que  por  acá  andan.  Pre- 
guntóle entonces  el  Cacique  con  su  innata  curiosi* 
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dad  quién  era  él  y  cómo  «e  llamaba.  Y  respondién- 
dole qne  era  capitán  de  aquella  gente  y  8U  nombre 
Francisco  de  Mendoza,  díjole  muy  contento.  Huél- 
gome  en  el  alma  señor  capitán,  que  seamos  de  un 
mismo  nombre  y  apellido,  porque  los  mismos  tengo 
yo,  que  los  tomé  de  muy  noble  caballero,  conquista- 
dor del  Paraguay,  donde  hoy  reside  que  fué  mi  pa- 
drino en  el  bautismo.  Mirad  pues  señor,  lo  que  se  os 
ofrece  y  decidme  lo  que  necesitáis  que  todo  os  serviré 
gustoso  y  os  proveeré  con  abundancia. 

Agradeció  el  capitán  Mendoza  la  oferta  con  de- 
mostraciones de  afecto  y  rogóle  se  sirviese  de  salir 
atierra  para  poderse  comunicar  mas  despacio  y 
regalarle  con  lo  que  traia;  pero  el  indio  que  era  no 
menos  avisado  que  cortés  le  replicó  con  mucha 
presteza.  Perdonadme  señor  capitán  Mendoza,  que 
aunque  yo  condescendiera  gustoso  con  vuestra  vo- 
luntad, pero  la  esperiencia  me  hace  cauto  porque 
otros  españoles,  de  quién  fié  bajo  del  seguro  de 
amistad,  me  hicieron  varias  vejaciones  de  que  vivo 
escarmentado,  y  seria  desacierto  repetir  la  confian- 
za que  me  salió  tan  costosa.  Pedid  lo  que  deseareis 
que  en  la  prontitud  de  socorreros  y  serviros  no  na- 
ce esta  esquivez  de  falta  de  voluntad,  sino  de  so- 
brada razón  fundada  en  esperiencias  propias  que 
justifican  mi  recelo.  Aseguróle  Mendoza  con  mas 
vivas  espresiones  que  no  recibiría  la  menor  moles- 
tia sino  seria  tratado  con  todo  el  agasajo  que  me- 
recía su  buen  término,  á  que  respondió  el  bárbaro 
rendido  de  sus  importunaciones  que  vendria  en  dar- 
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le  ^sto,  mas  con  una  condición,  y  era  que  despa- 
chase á  sus  canoas  cuatro  soldados  en  rehenes  por 
su  persona  para  que  se  mantuviesen  en  poder  de  su 
gente  todo  el  tiempo  que  durase  en  tierra  su  plá- 
tica, la  que  concluida  se  habían  de  trocar  los  rehe- 
nes con  toda  fidelidad,  y  todo  se  habia  de  obligar 
á  cumplírsele  de  bajo  de  fé  sacrosanta  del  juramen- 
to que  le  habia  de  hacer  como  caballero  por  la  cruz 
de  su  espada.  Ofrecióle  todo  Mendoza,  con  la  pron- 
titud de  quien  no  lo  había  de  cumplir,  hizo  el  jura- 
mento aunque  con  su  teología  militar  no  anduvo 
muy  escrupuloso  en  observar  todas  sus  circunstan- 
cias, pues  despachando  las  rehenes  de  los  cuatro 
soldados,  les  previno,  que  para  evitar  el  riesgo  de 
padecer  cautiverio  entre  los  infieles,  procurasen  con 
las  armas  conseguir  la  libertad,  luego  que  viesen 
que  echaba  él  manos  al  indio  en  tierra. 

Al  puntO;  pues,  que  saltó  de  la  canoa,  fingiendo 
darle  un  abrazo,  se  estrechó  fuertemente  con  él  el 
capitán  Mendoza,  y  los  soldados  se  arrojaron  con 
igual  presteza  de  las  canoas,  hiriendo  á  los  indios 
que  forcejaban  por  detenerlos,  y  acercándose  al 
mismo  tiempo  á  la  ribera  veinte  españoles  á  caballo 
para  darles  socorro  salieron  sin  daño  á  tierra.  £1 
bárbaro  altamente  sentido  del  trato  alevoso  esclamó 
á  grandes  voces:  "Capitán  Mendoza,  ¿Cómo  tan 
feamente  me  habéis  engañado?  Os  preciáis  de  ca- 
ballero, y  así  me  quebrantáis  la  palabra  que  á  fé 
de  tal  me  disteis?  O  borra  el  nombre  ó  cumplid  me* 
jor  vuestras  promesas.  jEs  po^^bl^  que  también  me 
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faltéis  á  la  ley  sagrada  del  jaramente?  Paes  sí  así 
es,  matadme  ya  ó  disponed  de  mí  á  vuestro  antojo 
que  no  quiero  la  vida  para  ver   ruindades  semejan- 
tes. Consolóle  el  capitán  con  bnenas  palabras,  ase- 
gurándole que  le  haría  en  todo  buen  pasaje,  pues 
aquella  violencia  no  se  había  usado  por  faltarle  á 
BU  palabra,  sino  por  la  poca  satisfacción  qu^  tenia 
de  que  cumpliese  la  suya  y  corriesen  riesgo  de  que- 
dar cautivos  sus  soldados.  Escusas  suficientes  le 
parecieron  estas,  pero  es  cierto^  que  causaría  notable 
escándalo  á  aquellos  infieles,  y  descrédito  de  núes 
tra  religión  Cristiana,  y  quizá  el    desastrado  fin, 
que  presto  tuvo  este  capitán,  fué  justísima  permi- 
sión del  cielo  el  castigo  de  tan  fea  violación  del  ju- 
ramento. Kilo,  el  infiel  se  fué  poco  á  poco  sosegan- 
do; y  pasado  el  primer  sentimiento,  informó  á  los 
nuestros  de  cuanto  deseaban  saber,  y  eran  los  suce- 
sos de  aquella  conquista  y  el  estado  presente,   di- 
ciendo como  todos  los  españoles  se  habían  recojido» 
á  la  Asunción  desde  donde  pocos  dias  antes  habían 
remitido  preso  á  España  al  adelantado  Alvar  Nu- 
fiez  Cabeza  de  Vaca,  y  que  gobernaba  el   capitán 
Yergara  (que  así  llamaban  los  indios  al  capitán 
Domingo  Martínez  de  Yrala.)   Agasajó  mucho  el 
capitán  Francisco  de  Mendoza  al  cacique,  dándole 
los  rescates  quemas  estimaban,  y  rogóle  mandase 
á  sus  vasallos  le  proveyesen  de  bastimentos.  Dio 
las  órdenes  el  cacique,  y  con  brevedad   volvieron: 
las  canoas,  cargadas  con  todos  los  frutos  del  país, 
7  de  tanto  pescado,  que  arrojado  en  la  playa,  hicie- 
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ron  un  montón  que  tenia  en  alto  mas  de  una  pica* 
Agradecido  Mendoza  á  esta  liberalidad,  que  en  los 
vasallos  tenia  la  mira  á  facilitar  el  rescate  de  su 
señor,  le  dio  uu  vestido  de  grana,  manta  y  camise- 
ta muy  finas,  y  regalando  también  á  sus  vasallos^ 
les  despidió  con  grandes  ofrecimientos  de  su  amis- 
tad, y  el  cacique  se  embarcó  muy  contento,  y  retiró 
á  su  población. 

Esperando  Mendoza  á  Nicolás  de  Heredia,  para 
comunicar  con  él  su  intento  de  subir  al  Paraguay, 
se  detuvo  algunos  diaS;  registrando  por  diverti- 
miento aquellas  costas,  cuando  en  una  alta  barran- 
ca del  rio,  descubrió  una  cruz.  Acudieron  todos  allá 
y  al  adorarla  gozosos  de  ver  enarbolada  en  aquella 
tierra  de  infieles  el  triunfante  estandarte  de  nuestra 
Redención,  repararon  estaban  grabadas  en  ella  cier- 
tas letras  que  acudieron  á  leer  con  curiosidad,  y 
decian:  cartas  al  pié.  Cavaron  y  hallaron  en  una 
botijuela  una  carta  muy  larga  del  capitán  Irala,  en 
que  avisaba  á  la  gente  de  España  de  todo  lo  que  se 
ofrecía  en  la  provincia,  y  les  prevenía  los  inconve- 
pientes  que  debian  precaver  en  la  navegación  de 
aquel  soberbio  rio,  de  qué  indios  podian  hacer  con- 
fianza, de  cuales  recatarse,  y  de  cierta  cantidad 
de  víveres  que  dejaban  oculta  en  una  isla.  Con  es- 
tas noticias,  aunque  no  habia  llegado  aún  Nicolás 
de  Heredia  con  su  gente,  se  determinó  de  irse  al  Pa- 
raguay, Dues  aunque  el  cacique  le  advirtió  no  po- 
dria  llegar  allí  sin  bergantines,  uo  le  pareció  seria 
tan  difícil  el  camino  que  no  le  venciese  el  valor  de 
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Io8  suyos,  tan  poco  escarmentado  de  padecer,  que 
entre  las  mismas  ponderaciones  de  sus  fatigas,  se 
les  conocía  el  ánimo  de  no  retroceder  de  la  empresa 
y  se  infundían  unos  á  otros,  con  el  deseo  de  sacar 
grandes  riquezas  de  la  jornada. 

Quisiera  Mendoza  atravesar  á  la  margen  opuesta 
del  rio,  que  le  pfireció  mas  alta,  apacible,  y  abrigada 
y  principalmente  mas  dispuesta  para  conseguir  su 
arribo  al  Paraguay,  porque  si  en  adelante,  se  enti- 
biasen aquellos  fervores  de  sus  compañeros,  la  mis- 
ma imposibilidad  del  regreso^  les  forzaría  á  conti- 
nuar la  derrota,  cuando  por  esta  otra  costa  les  sería 
fácil  retroceder,  pero  no  pudiendo  hallar  embarca- 
ciones para  el  pasaje,  se  vio  obligado  á  caminar 
por  la  costa  en  que  se  hallaba,  y  anduvo  de  hecho 
trece  jornadas,  en  que  dice  Herrera  no  descubrid 
población  alguna,  y  que  halló  tendría  el  rio  doce 
leguas  de  ancho.  En  ambas  cosas  padeció  engan0| 
porque  desde  el  Carcarañal  arriba,  nunca  llega  la 
majestad  de  este  rio  á  esplayarse  tanto  que  llegue 
á  ocupar  aun  la.  mitad  de  este  espacio,  ni  aquella 
costa  estaba  tan  desierta,  que  no  se  hallase  poblada 
de  timbues,  colastíncs,  quiloazas  y  otras  naciones- 
La  verdadera  razón  de  no  poder  pasar  adelante 
Francisco  de  Mendoza  ni  hacer  mas  de  las  jornadas, 
fué,  que  con  las  crecientes,  estaba  toda  la  costa  ane- 
gada, y  tan  pantanosa  que  se  atollaban  los  caballos, 
y  con  tan  sobrada  fatiga  se  imposibilitaron  á  la 
marcha ,  por  lo  cual;  pareciendo  temeridad  empeñar- 
se en  países  incógnitos  sin  mayores  fuerzas,  se  rol- 
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rieron  con  paso  lento  á  la  fortaleza  de  Gaboto  á  in« 
corporarse  con  la  gente  de  Nicolás  de  Herediai 
pero  no  le  encontraron,  porque  habiendo  entrado 
por  la  provincia  de  los  comechingones  que  así  lla- 
maban á  la  mayor  parte  de  esta  jurisdicción  de  Cór- 
doba llegaron  al  distrito  de  las  cuevas  que  es  hoy 
la  Sierra  de  Achala,  y  tenia  entonces  aquel  nombre 
porque  sus  casas,  eran  ciertas  cuevas  subterráneas 
que  sobresalían  poco  á  la  superficie  de  la  tierra  y  se 
ocupaban  de  ordinario  en  cazar  y  pescar,  por  ser 
poco  aficionados  á  la  labranza  y  sementeras  aunque 
tenían  algunas.  Estos  indios,  menos  bárbaros  de  lo 
que  su  habitación  prometía,  recibieron  con  agasajo 
¿  Heredia  y  los  suyos,  y  les  repartieron  generosa- 
mente liberales,  cuanto  tenian,  por  lo  cual  determi- 
naron parar  algún  tiempo  en  este  pais,  para  repa- 
rarse á  si  y  á  sus  caballos  del  cansancio,  y  pasar 
con  nuevos  alientos  en  alcance  de  la  gente  de  Men- 
doza de  quienes  en  el  mismo  paraje  hallaron  no- 
ticia. 

Como  no  los  encontró  Mendoza  en  el  Carcarañal, 
resolvió  partirse  á  buscarlos  y  darles  las  alegres 
nuevas  del  descubrimiento  del  Rio  de  la  Plata,  y 
noticias  adquiridas  de  los  castellanos  del  Paraguay 
para  animarlos  á  apresurar  la  marcha  y  proseguir 
el  viaje  á  la  Asunción.  Encaminóse,  pues,  por  el 
mismo  derrotero  que  trajo  á  la  venida,  sin  sucederle 
otra  cosa  notable,  sino  que  desafiándose  sobre  cier- 
tos puntillos  dos  soldados,  quedó  uno  muerto  en  el 
palenque  y  al  matador  prendió  Mendoza  y  le  cortó 
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la  cabeza  en  Panaoima.  Aquí  Bupo^  andaba  su  gente 
hacia  las  cuevas  y  acelerando  la  marcha^  se  juntó 
con  ellos.  Recibiéronse  con  la  alegria-  que  se  deja 
considerar,  después  de  tan  larga  ausencia,  y  dadas 
las  nuevas  de  su  descubrimiento,  salió  Francisco  de 
Mendoza  con  la  novedad  de  reformar  á  su  maese  de 
campo  Heredia,  y  señalar  para  aquel  cargo  á  Ruy 
Sánchez  de  Hinojosa^  caballero  principal  y  valero- 
so del  ejército. 

El  motivo  de  esta  intempestiva  resolución,  no  le 
hallo  espresado;  quizá  sería  algún  natural  senti- 
miento de  que  la  tardanza  de  Heredia,  le  hubiese 
obligado  á  desistir  de  su  viaje  al  Paraguay,  ó  rece- 
lo de  que  hubiese  procedido  con  malicia  en  la  demo- 
ra para  empeñarle  á  él  demasiado  en  los  peligros 
y  quedarse  absoluto  en  el  mando  de  la  gente  y  glo- 
ria de  la  jornada.  Valga  lo  que  valiere  esta  conge- 
tura,  lo  cierto  es,  que  fué  á  mal  tiempo  esta  novedad 
pOrque  se  hallaba  ya  Heredia  muy  querido  de  los 
que  trajo  á  sü  cargo,  y  mejor  hubiera  sido  no  haber 
hecho  confianza  de  él  para  gobernar  la  gente  que 
privarle  del  empleo  cuando  habla  de  ser  mayor  el 
sentimiento.  Ko  haber  hecho  caso  de  él  cuando  le 
prendió,  no  lo  mirara  como  desaire  distinto  de  la 
prisión,  entregarse  después  de  reconciliado  á  su 
confianza  para  encargarle  la  mayor  parte  de  su  gen- 
te  fué  poca  consideración,  pues  estaba  mal  curada 
la  herida,  y  se  podía  refrescar  la  memoria  del  agra- 
vio, pero  notificarle  con  la  privación  del  nonor  en 
circunstancias  que  estaba  bien  quisto  con  los  mas^ 
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fué  temeridad,  que  hizo  declinase  en  despecho  el 
sentimiento  de  Heredia,  porque  no  pndíendo  digerir 
BU  presunción  la  crudeza  de  aquella  que  reputó  in- 
juria, se  determinó  á  dejarla  hien  vengada  de  su 
mano,  por  no  traer  mas  tiempo  su  crédito  á  merced 
agena.  Consultó  los  medios  con  su  pasión,  que  es 
perverso  consejero,  y  desvaneciéndosele  con  Ja  me- 
moria de  sus  repetidos  agravios,  el  horror  que  una 
ejecución  sangrienta  podia  causar  á  su  genio  pací- 
fico, se  resolvió  á  quitar  la  vida  á  Mendoza  que  era 
el  camino  mas  seguro  para  recobrar  la  autoridad 
perdida.  Fué  disponiendo  poco  á  poco  los  ánimos 
de  sus  amigos,  que  eran  los  mas  del  ejército;  tocá- 
banle estos  la  plática  de  su  despojo  del  cargo,  y 
respondia  su  sentimiento  con  el  recuerdo  de  lo  que 
le  debia  Mendoza,  de  quien  debiera  menos  esperar 
tales  acciones,  cuando  por  la  cesión  suya  era  legí<* 
timo  Gobernador,  porque  de  otra  manera,  no  pudie- 
ra tener  título  para  mandar,  pues  el  superior  de  es* 
tos  reinos  se  lo  encomendaba  á  él,  en  defecto  de 
Bojas  y  Gutir  \  estas  razones,  se  seguia  en  la 

mayor  parte  ei  ue  Heredia  pretendia^  por- 

que muchos  le  dee  ü  era  esceso  de  sufrimiento  en 
su  pundonor  tolerar  tan  indigno  tratamiento,  y  se 
le  ofrecían  á  cualquier  demostración  que  intentase 
para  su  venganza. 

Llegábase  á  esto,  ^1  disgusto  que  algunos  tenian 
á  seguirle  en  la  jornada  del  Paraguay,  porque  infor- 
mados de  los  cuarenta  que  hicieron  por  la  costa  del 
rio  las  trece  jornadas,  decian  era  temeridad  mani- 
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fiesta,  Tolver  á  aquella  jornada  6  empresa,  cuando 
parece  qne  la  misma  naturaleza  les  negaba  el  paso 
con  los  pantanos  impenetrables,  y  por  no  seguir 
aquel  rumbo,  mostraban  deseo  de  hacer  novedad  en 
el  gobierno.  Señalábase  entre  todos  particularmente 
nn  valiente  joven  llamado  Diego  Alvarez,  y  con  él, 
Pedro  Barba,  Bernardino  Ae  Balboa,  y  otros,  de 
quienes  asegurado  Heredia,  les  declaró  su  ánimo  y 
concertaron  matar  á  Francisco  de  Mendoza  y  á  su 
maese  decampo,  y  restituirá  Heredia  el  gobierno^ 
Tuvieron  muy  secreta  esta  conjuración  que  resol- 
vieron ejecutar  el  día  siguiente,  porque  la  delación 
no  malograse  sus  designios. 

A  la  mañana,  viendo  á  Francisco  de  Mendoiia  que 
solicitaba  la  partida  para  proseguir  el  descubri- 
miento del  rio  arriba,  le  acometieron  de  improviso 
los  conjurados,  y  dándole  muchas  puñaladas,  abrie- 
ron otras  tantas  puertas  por  donde  despidió  el  alma 
quedando  el  cuerpo  inundado  en  un  mar  de  su  pro- 
pia sangre.  Con  la  misma  crueldad,  quitaron  la  vida 
al  maesede  campo  Ruy  Sanchezde  Hinojosa,  y  como 
el  caso  fué  para  muchos  impensado  y  la  ejecución 
pronta  y  determinada,  no  hubo  en  el  campo  alboroto 
ni  desorden:  que  á  veces  la  estrañeza  de  las  cosas 
detiene  ks  movimientos,  impedidas  violentamente 
las  manos  con  las  suspensiones  de  la  admiración. 
Antes  que  d<s  esta  se  recobradten  los  que  pudieran 
dar  cuidado,  publicó  Nicolás  de  Heredia,  las  órde- 
nes de  Vaca  de  Castro,  y  se  esforzó  á  hacer  demos- 
traciou  que  los  muertos  eran  usurpadores  déla 
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real  jurisdicción  y  dignos  de  aquel  casiigo.  Fingie- 
ron los  amigos  de  Mendoza  quedar  satisfechos,  mas 
por  sentirse  sin  fuerzas  para  vengarle,  que  porque 
asintiesen  á  sus  proposiciones;  que  es  prudencia  ce- 
der á  la  corriente  cuando  no  se  puede  contrastar,  y 
pudiera  salirles  muy  costosa  la  falta  de  disimulo  en 
aquella  mudanza  de  teatro. 


N. 


i*«vi 


CAPITULO  ni 


Otroi  iDfeíoi  de  loi  loldadoi  de  la  entrada  al  Toesman  kaitt  fw 
por  fia  K  TolTieron  al  Perfi,  doade  tignieron  fidelíiinaiieBtt 
el  partido  del  Eej  eontra  Gonsalo  Piíarro. 


^osTRÓ  al  principio  Nicolás  de  Heredia^  que- 
rer proseguir  el  descubrimiento  del  Rio  de  la  Plata, 
pero  sintiendo  falta  de  bastimentos  por  estar  loa 
malees  en  berza  volvió  hacia  el  Perú,  á  la  provincia 
4e  los  diaguitas  que  descubrieron  Gutiérrez  j  Ro- 
jas donde  tampoco  habían  sazonado  las  mieses,  por 
lo  cual,  el  cacique  Lindon,  les  convidaba  descansa- 
ren en  su  pais  tres  meses,  hasta  la  cosecha,  que  se 
obligaba  á  darles  provisión  de  ovejas,  avestruces  j 
algún  maiz  para  la  manutención.  ¡Rara  humanidad 
en  un  bárbaro,  cuando  los  demás  deseaban  descar- 
tarse de  ellos!  Agradó  á  todos  la  oferta,  menos  á 
Heredia,  que  con  el  mando  parece  habia  trocado  la 
condición^  verificándose  que  los  honores,  tienen  no 
«é  qué  oculta  fuerza  para  mudar  genios  y  costum- 
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foes.  Era  antes  apacible  y  dócil;  y  ahora  se  moa* 
traba  severo  y  caprichoso,  por  lo^ial,  siguiendo  su 
dictamen,  mandó  á  Pedro  López  de  Ayala,  pasase 
á  bascar  víveres  en  Soconcho  distante  catorce  le- 
onas, y  con  el  mismo  fin  despachó  á  Diego  de  Mal- 
donado,  por  otro  rumbo  con  otra  banda  de  caba- 
Hos,  y  él  prosiguió  la  marcha  con  el  temor  y  desen- 
gaño de  cuanta  verdad  les  habia  tratado  el  cacique 
Linden,  pues  se  dejaba  sentir  el  hambre  con  bas- 
tante rigor,  y  la  gente  de  servicio^  era  forzada  á 
mantenerse  de  yerbas  y  raices,  que  con  sus  malig- 
nas cualidades;  causaban  algunas  dolencias  peli- 
grosas. 

De  esta  forma,  anduvieron  un  mes  con  bastante 
desconsuelo,  que  se  manifestaba  sobrado  en  los 
semblantes,  aunque  la  obediencia  era  exacta,  que  es 
maravilla,  entre  este  género  de  soldados,  cuando  era 
tan  poco  gustosa.  Temió  Heredia  que  se  cansase  la 
tolerancia  de  los  suyos,  y  por  no  aburrirla  con  otras 
pruebas  que  pusiesen  á  todos  en  evidente  peligro 
llamó  á  consejo  á  los  mas  principales,  entre  quienes 
se  confirió  mas  con  el  ardor  de  disputa  que  con  la 
serenidad  de  consulta,  porque  fueron  muy  contra- 
rias las  opiniones  apoyadas  con  toda  la  valentía  de 
la  razón  militar  que  suele  hablar  con  el  estruendo 
de  las  armas:  unos  porfiaban  que  se  llevase  adelante 
este  descubrimiento,  porque  era  mengua  de  sü  re- 
putación dejarle  imperfecto,  y  se  ingeniaban  en  dar 
diversas  trazas,  para  mantenerse  en  cuantollegaban 
&   sazón  los  frutoSi  otros,  á  quienes  dolia  mas  el 
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hambre  qae  la  pérdida  de  la  honra,  se  mostraban 
empeñados  por  su  regreso  al  Perú,  dando  largas 
que  despaes  'se  emprendería  de  nuevo  con  mayor 
prevención  la  conquista  empezada,  j  prevaleció  este 
oonsejo  por  ser  ese  el  dictamen  de  Heredia,  como 
suele  prevalecer  el  de  los  superiores,  *  siempre  que 
en  los  consejos  indican  á  que  estremo  se  inclina  su 
afecto,  debiendo  su  prudencia  huir  de  este  escollo, 
si  desean  con  indiferencia  oir  la  verdad. 

Salieron,  pues,  de  aquel  territorio  y  por  sierras 
bien  fragosas,  cayeron  á  la  jitrisdicion  de  San 
Miguel  de  Tucuman,  donde  hallando  abundancia  de 
algarroba  y  maiz,  acordó  Heredia  hacer  alto  y  pa- 
rar algún  tiempo.  Aquí,  con  la  quietud  del  ocio,  se 
inquietaron  los  ánimos  de  los  que  volvían  descon- 
tentos, condenando  en  sus  familiares  conversacio- 
nes aquella  resolución,  ni  murmuraban  tan  en  se- 
creto que  no  gustasen  de  ser  oídos  como  lo  fueron  de 
Heredia  á  quien  le  pusieron  estas  voces  en  gran  cui- 
dado, mirándolas  como  resulta  de  las  porfías  pasa- 
das, ó  como  centellado  incendio  mal  apagado.  Asal- 
táronle varios  pensamientos,  é  hízole  fuerza  la  con- 
sideración de  que  seria  poca  honra  suya  volver  á 
pasar  la  sierra  y  entrar  pobres  en  el  Perú,  fuera  de 
que  los  que  habia  oído  murmurar  eran  amigos  del 
difunto  Francisco  de  Mendoza,  cuya  muerte  habían 
sentido  aunque  disimulaban,  y  podía  temer  que  si 
los  sacaba  contra  su  gusto,  le  negasen  la  obediencia 
ó  tomasen  peor  resolución  contra  su  vida.  Por  tanto^ 
nadó  de  dictamen  j  determinó  no  salir  de  su  con- 
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quista,  y  envió  á  Diego  Alvarez  sn  confidente  á 
bascar  bastimentos  á  una  provincia  cercana,  pero 
como  no  declaró  su  resolución  y  se  detenian,  crecían 
con  el  bambre  las  murmuraciones,  y  quitándose  la 
máscara  del  disimulo,  faltó  poco  para  suceder  una 
sedición.  Decian  públicamente  que  Francisco  de 
Mendoza  los  gobernaba  con  mas  prudencia,  y  que 
les  pesaba  ya  de  su  muerte:  condenaban  la  poca 
docilidad  de  Heredia,  y  que  era  enemigo  de  pedir 
consejo,  y  mucbo  mas  de  seguirlo;  que  por  su  cápri* 
cbo  los  habia  reducido  á  aquellas  angustias,  pues  si 
hubiera  proseguido  Lacia  el  Rio  de  la  Plata,  gozaran 
de  las  riquezas  que  allí  imaginaban,  y  ahora  vol- 
viéndolos al  Perú  pobres^  después  de  tantas  mise- 
rias, era  lo  mismo  que  condenarlos  á  cárcel  perpe- 
tua, porque  habiendo  contraído  deudas  cuantiosas 
para  entrar  á  la  jornada,  los  ejecutarían  los  acreedo- 
res, y  seria  cierta  su  muerte  en  las  cárceles,  por 
verse  imposibilitados  á  pagar« 

Declaróles  entonces  Heredia  para  sosegarlos,  que 
estaba  en  ánimo  de  volver  hacia  él  Rio  de  la  Plata; 
pero  llegando  poco  después  Diego  Alvarez  con  no- 
ticia de  haber  hallado  la  provincia  que  fué  á  regis- 
trar llena  y  abundante  de  bastimentos,  y  llamaban 
de  los  Lules,  se  encaminó  allá  contra  la  voluntad 
de  muchos,  haciendo  su  maestre  de  campo  al  mismo 
Alvarez,  para  asegurar  su  propia  vida  en  su  notorio 
valor,  porque  era  joven  intrépido  y  arrestado  que 
nunca  supo  huir  la  cara  á  los  peligros.  Pero  de  esta 
elección,  nacieron  nuevas  pasiones  y  diferencias  de 
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qae  reaáltaron  giuTOS  incoiiTeniencias  como  vere- 
mos. Llegados  á  la  provincia  de  los  Lule.^,  no  ha- 
liaron  víveres  en  el  primer  lugar,  ni  tampoco  en  el 
segando  por  haberlos  alzado  los  naturales,  qae  ae 
retiraron  á  parajes  fragosos,  hacendó  de  los  hués- 
pedes. Aumentóse  por  esta  razón  el  descontento  de 
los  castellanoSi  y  particularmente,  porque  recostán- 
dose á  la  sombra  de  ciertos  árboles  del  pais,  la  sin- 
tieron tan  nociva,  y  de  tan  malignas  cualidades  que 
les  hinchaba  disformemente  los  rostros  hasta  desfi* 
gurarlos.  Caminaron  á  los  demás  pueblos,  siempre 
hambrientos,  y. cada  vez  mas  desabridos,  y  fué  mi- 
lagro no  prorumpiesen  en  algún  motín,  que  eran 
bien  frecuentes  en  las  milicias  indianas  de  aquel 
tiempo  con  menores  causas;  pero  ya  que  los  contuvo 
no  sé  que  respeto,  al  verse  en  la  Cordillera  del  Perú, 
de  que  pesó  á  Heredia,  quisieran  aun  los  mas  empe- 
Sados  por  el  Rio  de  la  Plata,  entrarse  de  una  vez  á 
buscar  su  fortuna  en  aquel  reino,por  causar  disgus- 
to á  su  capitán,  y  verse  libres  de  su  gobierno,  que 
tanto  era  el  odio  que  hablan  contra  él  concebido, 
especialmente  los  amigos  de  Mendoza  é  Hinojosa, 
que  lo  hubieran  ejecutado  &  darles  lugar  las  cre- 
cientes de  los  rios,  que  por  ser  ya  Febrero  del  affo 
1546,  tiempo  en  que  se  derriten  las  nieves  delaCor- 
dillera,  corren  muy  rápidos  y  soberbios. 

Ibase  avivando  cada  dia  entre  esta  gente  el  fuego 
de  la  discordia,  que  prendiendo  una  vez  en  ánimos 
acostumbrados  á  las  armas,  se  apaga  con  dificultad 
cuando  no  se  mire  como  negocio  del  todo  imposible. 
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Las  disensiones  eran  frecuentes,  y  como  si  no  tu- 
vieran enemigos  en  qne  emplear  los  aceros  y  los  ti- 
ros, los  volrian  contra  sí  mismos.  Salió  por  ese 
tiempo  á  Aescnbrír  NicoUs  de  Heredia,  y  quedando 
con  el  cargo  del  real  el  maese  de  campo,  Diego  Al- 
varez,  fué  avisado  de  algunos  malsines  que  Lope 
Sánchez  de  Valenzuela  y  Diego  Pérez  Becerra,  se 
conjuraban  para  matarle,  y  con  malicia  indigna  de 
hombres  bien  nacidos,  á  esta  sazón  dijeron  á  los 
dos  queriahacer  con  ellos  lo  mismo,  Diego  Alvarez. 
No  se  alteró  Becerra  con  el  chisme,  porque  su  ge* 
nerosidad  y  nobleza  de  ánimo,  no  lo  d^aron  persua- 
dir practicase  el  maestre  de  campo  aquella  villa- 
üia,  sin  haberle  dado  de  su  parte  el  mas  leve  rnoti* 
TO^  que  es  propiedad  de  ánimos  nobles^  no  presumir 
de  otros  la  ruindad  que  tuvieron  horror  á  cometer; 
pero  Alrarez^  que  era  mas  suspicaz  y  menos  gene- 
roso, dio  fácilmente  crédito  á  cualquier  rumor,  y  por 
no  ser  cogido  sin  prevención,  andaba  siempre  arma- 
do y  en  compañía  de  sus  amigos.  Hablóle  Becerra 
con  sinceridad,  certificándole  á  té  de  caballero,  no 
tenia  que  temer  de  su  parte,  porque  cuanto  le 
hablan  dicho  eran  chismes  de  gente  mal  intenciona- 
da que  tiraban  á  descomponerlos;  y  que  pues,  era 
maese  de  campo  procediese  con  cordura,  y  que  si  ha- 
bía algunos  sediciosos,  les  cargase  bien  la  mano  en 
el  castigo,  aunque  fuese  condenarlos  á  muerte,  parn 
cuya  ejecución  le  hallarla  siempre  á  su  lado;  pero 
Alvarez  lo  oyó  desabridamente  y  le  respondió  cojí 
doblez,  de  donde  ya  Becerra  entró  en  sospecha,  y 
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juntando  á  Gabriel  Bermudez  natural  de  Cuellar, 
sobrino  de  Gabriel  Rojas^  Antonio  Rniz  de  Gueva- 
ra, Rodrigo  de  Pantoja  y  Gonzalo  de  Soto  que  eran 
sus  confidentes  y  personas  principales  del  ejército, 
les  rogó  se  interpusiesen  con  el  maese  de  campo,  pa- 
ra que  se  declarase,  y  si  alguno  hubiese  dilinquido, 
le  diese  el  castigo,  según  la  gravedad  de  su  culpa^ 
y  que  andando  con  aquella  prevención  de  armas,  no 
diese  ocasión  á  algún  escándalo  que  fuese  imposi- 
ble remediar,  sino  con  las  últimas  demostraciones, 
en  que  suele  despeñarse  la  venganza  de  los  nobles, 
tanto  mas  dificil  á  contenerse,  cuanto  procede  mas 
tarda  en  irritarse. 

No  pudieron  conseguir  nada  aquellos  caballeros 
de  la  necia  terquedad  de  Alvarez,  por  mas  que  le 
aseguraron  la  sinceridad  de  Becerra,  y  se  volrieron 
tristes  por  ver  no  se  queria  llegar  á  la  razón,  para 
cortar  de  una  vez  aquellas  tramas  en  que  se  halla- 
ban todos  con  grande  peligro,  por  que  ambos  tenian 
muchos  amigos  de  su  parte;  ambos  se  preciaban  de 
valientes,  y  ambos  eran  amigos  de  su  capricho. 
Fuéronse  empeorando  cada  dia  las  materias,  sin 
aprovechar  con  el  maese  de  campo  ruegos  algunos 
para  reducirle  á  concordia,  y  hubieran  de  llegar  á 
decidir  el  pleito  con  las  armas,  si  no  acertara  á  vol- 
ver con  esa  ocasión  al  real,  Nicolás  de  Heredia,  que 
hallando  tan  grande  alboroto  atajó  que  prorum< 
piese  en  otros  efectos,  y  procuró  hacer  averigua- 
ción de  todo,  y  conocer  quién  era  la  causa  del  in- 
cendio. Difícil  empresa,  donde  no  habia  apenas  per- 
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sona  indiferente,  y  casi  todos  estaban  tenidos  de 
pasión,  y  qne  era  peor,  por  la  remisión  con  que  He- 
redia  obraba  esas  diligencias,  procediendo  también 
(Qpn  tibieza  en  purgar  su  campo  de  los  que  sembra- 
ban zizaña,  cuando  en  tales  casos,  nada  aprovecha 
mas  que  la  aceleración  y  severidad  en  cortar  y  ar- 
rancar de  raíz  el  mal, 

£1  maese  de  campo  qne  se  miraba  atendido  de  He- 
redia,  como  hechura  suya,  hacia  instancias  porque 
se  diese  muerte  á  Becerra,  como  á  causa  de  los  al- 
borotos, y  consultándose  sobre  el  caso  en  la  junta 
de  guerra,  estaba  para  resolverse  la  ejecución  pero 
interrumpió  el  acuerdo  uno  de  los  presentes  que  sa- 
có la  cara,  y  se  puso  con  intrepidez  de  parte  de  su 
inocencia,  afirmando  qne  se  hallaba  sin  culpa,  y  que 
por  ningún  modo  lo  consentirla.  Aquí  despertó  He- 
redia,  y  conoció  que  arresto  tan  intrépido  y  animo- 
so, se  fundaba  en  tener  asegurado  su  partido,  y  que 
habia  tomado  tan  grande  cuerpo  la  disensión,  por 
ambas  partes,  que  seria  mas  peligroso  que  el  daño 
el  mismo  remedio;  por  lo  cual,  persuadido  que  el 
camino  mas  segare  de  no  perderse  todos,  era  pro- 
curar la  paz  de  las  cabezas  de  bando,  se  aplicó  con 
grandes  veras  á  ese  negocio;  pero  no  lo  pudo  con- 
seguir, porque  hallando,  igualmente,  que  estaba  de 
los  dos  partidos  mal  visto  por  la  independencia  con 
que  quiso  proceder,  que  así  como  la  afabilidad  es 
un  dechado  ó  hechizo  con  que  los  superiores  en- 
cantan á  los  subditos  para  salir  á  su  gusto  de  los 
empeños,  así  la  soberanía,  les  enagena  los  ánimos 
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para  que  ningano  procure  complacerlos.  Por  tanto, 
divididos  loe  áuimos  por  cualquier  leve  causa,  se 
engendraban  entre  todos  grandes  sospechas,  que  lo 
traian  siempre  sin  sosiego  en  un  inquieto  mar  de  te- 
mores ó  recelos,  derrotada  la  confianza  de  anos  con 
otros,  y  creyendo  de  los  contrarios  lo  peor  que  fin- 
gía la  pasión  de  cada  uno. 

De  aqui  era,  que  los  mas  cuerdos  no  hallaban  otro 
camino  mas  seguro  para  salir  de  aquel  laberinto  que 
tratar  de  volverse  al  Perú,  plática  que  promovían 
con  mayor  empeño  Bermudez,  Pantoja,  Becerra  y 
Valenzuela  á  quienes  seguian  tantos,  que  forzaron 
á  Nicolás  de  Heredia,  á  conformarse  con  su  pare- 
cer, aun  que  puso  la  condición^  de  que  hablan  de 
volver  por  el  camino  por  donde  entraron,  que  era 
lo  mismo  6  poco  menos  que  Imposibilitar  la  salida, 
porque  estando  muy  avanzado  el  tiempo,  y  entrado 
el  invierno,  no  darían  lugar  los  fríos  rigurosos  y 
continuas  nieves  á  que  se  buscase  aquella  entrada, 
y  por  esta  razón,  se  alteraron  de  nuevo,  diciendo 
eran  nuevas  escusas,  pues  si  de  veras  quisiera  sa- 
][ir  importara  poco,  fuese  por  este  ó  por  aquel  pa- 
raje, y  emprendieron  el  mas  cercano  que  señalaban 
los  indioSi  y  es  el  que  hoy  se  trajina,  desde  esta 
provincia  al  Perú,  pues  aunque  mas  áspero,  tenia  la 
conveniencia  de  ser  mas  breve,  cuando  por  el  otro 
se  gastarían  dos  meses  mas,  con  riesgo  de  perecer 
por  falta  de  vituallas.  Y  para  quitar  de  una  vez,  to- 
do pretesto  á  sus  escusas,  se  ofrecieron  algunos 
soldados  mas  chismosos  á  descubrir  el  camino  qud 
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señalaban  los  indios^  lo  qae  hizo  á  Heredia,  abra- 
zar efectivamente  este  parecer,  disponiendo  con 
cordura  se  dividiese  la  gente  en  dos  tropas,  por  evi- 
tar  ocasiones  de  diferencias  y  que  marchasen  con 
mayor  unión. 

La  vanguardia,  dice  Herrera,  que  se  tomó  para 
sf  el  mismo  Heredia  con  Gabriel  Bermudez  y  sus 
amigos,  y  dejó  la  retaguardia  á  una  jornada  al 
maese  decampo  Alvarez  y  los  suyos,  y  en  esta  for- 
ma, sin  mucha  dificultad,  salieron  á  los  Llanos  de 
Salta,  por  donde  iba  el  camino  Real  de  los  Ingas 
desde  el  Cuzco  al  reino  de  Chile,  y  asentaron  su 
campo  en  un  valle,  donde  hallaron  copia  sobrada  de 
bastimentos.  Aquí  Heredia,  siempre  inconstante  en 
BUS  resoluciones,  se  dejó  decir,  que  haciendo  provi- 
sión de  lo  necesario,  habia  de  dar  la  vuelta  al  des- 
cnbrimiento  del  Tucnman.  Notable  imprudencia, 
cuando  era  ya  casi  á  todos  muy  desapacible  esta 
plática^  con  que  dio  ocasión  á  que  algunos  menos 
cantos  dijesen  libremente  su  sentir  y  reprobasen 
aquella  resolución.  Unos  amigos  de  Heredia  le  avi- 
saron que  cierto  Saavedra  natural  de  Logroño^  ha- 
bia hablado  con  mayor  libertad  contra  aquel  pare- 
cer, de  que  se  ofendió  en  tanto  grado,  que  luego  sin 
darle  tiempo  para  disponer  su  alma,  le  hizo  dar  gar- 
rote en  su  misma  tienda,  sin  admitir  las  satisfac- 
ciones que  le  daba,  de  no  haber  dicho  cosa  en  su  de- 
servicio. Esta  impia  crueldad,  que  tardó  poco  en  pa- 
gar con  la  misma  moneda,  acabó  de  rematar  las  co- 
sas de  este  capitán  infeliz,  y  avivó  mas  los  deseos 
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de  verse  libres  de  su  imprudente  gobierno;  lo  que 
conociendo  él,  trató  de  pasar  adelante^  quedando  loa 
demás  á  cargo  de  Pedro  Lopes  Ayala. 

Iba  Heredia  inquiriendo  de  los  indios  las  nove* 
dades  del  Perú,  sin  hallar  cosa  cierta,  y  llegando  i 
Omaguaca,  halló  fortificados  á  los  naturales  en  un 
sitio  inespugnable,  de  donde  ofendiendo  con  facili- 
dad, no  podían  servir  los  caballos,  antes  bien^  ca- 
yendo el  de  Diego  de  Torres,  natural  de  Alcalá  de 
Henares,  le  tomaron  y  cortaron  la  cabeza,  con  que 
celebraron  un   gran  triunfo,  clavándola  sobre  la 
punta  de  una  lanza.  Venció  al  fin  Heredia  esta  di* 
ficultad  de  este  pasO;  y  poco  mas  adelante,  un  indio 
le  dio  noticia  de  las  revueltas  del  imperio  Peruano, 
aunque  sin  espresar  alguna  particularidad^   y  de 
mano  en  mano,  le  iban  dando  los  indios  relación  bien 
que  confusa,  de  las  guerras  civiles,  por  lo  cual  iban 
considerando  qué  rumbo  seguirían  en  aquellas  re- 
vueltas, para  salir  con  mas  ganancia  que  de  su  des- 
cubrimiento. Pero  ante  todas  cosas,  resolvieron  1  la* 
mar  á  Pedro  López  de  Ayala  con  el  resto  de  la  gen- 
te, por  obrar  de  común  acuerdo  en  aquel  negocio  im- 
portante, olvidadas  las  pasadas  discordias,  y  de  he- 
cho le  esperaron  en  Sococha,  lugar  conocido  hasta 
hoy,  en  la  provincia  de  los  chichas. 

Unidos  yaen  un  cuerpo,conferenciaron  entre  sí,so- 
bre  qué  resolución  tomarian,pero  con  poca  concordia, 
siendo  diversos  los  pareceres  por  no  haber  nodcia 
cierta  en  que  hacer  pié:  algunos  conspiraban  en 
apartarse  en  todo  caso  de  Heredia  para  seguir  su 
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fortunadlo  que  traslnciéndogieles,  mandó  despojarles 
de  armas  y  caballos.  Resaltó  de  aquí,  quitarse  la 
mayor  parte  la  máscara,  y  hablar  al  descubierto,  di- 
ciendo en  público  que  ya  habia  espirado  su  juris- 
dicion,  pues  se  hallaban  en  tierras  del  Perú  y  en 
términos  de  la  Villa  de  la  Plata,  donde  gobernaba 
quien  le  dio  los  poderes:  y  por  fin,  los  principales, 
se  resolvieron  á  desampararle,  y  buscar  á  quien  en 
nombre  del  rey,  gobernaba  aquel  imperio.  Por  tan- 
to, una  mañana,  sin  ser  parte  á  detenerlos  Heredia 
se  salieron  del  campo  Gabriel  Bermudez,  Pedro  Ló- 
pez de  Ayala,  Rodrigo  Pantoja,  Diego  Pérez  Be- 
cerra, Gonzalo  de  Soto  y  Diego  Rengifo,  seguidos 
de  otros  sesenta  soldados,  y  le  dijeron  entre  otras 
quemazones  que  se  iban  al  Perú,  aburridos  de  su 
imprudencia  á  buscar  la  persona  que  en  nombre  del 
rey  gobernaba. 

En  esta  sustancia  refiere  esta  salida  el  cronista 
Herrera,  pero  el  inga  Garcilaso  la  escribe  algo  di- 
ferente, pues  dice,  que  sabiendo  los  de  la  entrada 
del  Rio  de  la  Plata  (así  llamaron  en  aquel  tiempo 
á  estos  conquistadores  del  Tucuman)  las  discusio- 
nes 6  guerra  civil  de  los  españoles,  por  los  rumores 
que  corrían  entre  los  indios,  despacharon  á  Gabriel 
Bermudez  á  certificarse  de  lo  que  pasaba,  para  in- 
dinarse al  partido  que  mas  les  conviniese.  Y  en  és- 
ta discrepancia  me  parece  mas  verosimil,  la  rela- 
ción del  inga,  porque  Bermudez  era  caballero,  cuer- 
do, prudente  y  reportado,  y  no  es  creíble  que  ha- 
biendo tolerado  por  tanto  tiempo  con  discreción  las 
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imprudencias  y  necesidades,  ahora,  cuando  ya  esta- 
ba para  acabarse  todo  se  desabriese  tanto  y  despi- 
diese con  tan  malos  términos.  Ni  á  haber  estos  pro- 
cedido como  escribe  Herrera,  se  hubiera  tan  fácil- 
mente y  en  tan  breve  tiempo  reconciliado  y  unido 
con  el  mismo  Heredia  para  seguir  la  voz  del  rey. 
Fuera  de  que  al  inga  le  llegaron  las  noticias  de  to- 
dos estos  sucesos  por  arcaduces  mas  segaros  que  á 
Herrera,  porque  vio,  conoció,  y  trató  á  machos  de 
los  que  hicieron  esta  jornada,  y  se  informó  de  ellos 
con  curiosidad  diligente,  resuelto  á  encomendar  á  la 
posteridad  estas  memorias,  y  Herrera  se  valió  de 
relaciones  que  en  la  distancia  aventaran  su  crédito, 
y  las  sigue  mas  de  una  vez  con  descuidada  seguri- 
dad. Así  que  me  persuado  se  apartó  Gabriel  Ber- 
mudez  de  Nicolás  de  Heredia,  sin  particular  dis- 
gusto, y  solo  como  caudillo  de  una  de  las  dos  tro- 
pas, en  que  al  salir  del  Tucuman  se  retiró  esta 
gente. 

Marchó,  pues,  con  aceleración,  deseoso  de  saber 
con  certidumbre  lo  que  pasaba  en  el  reino,  y  aun 
desde  Potopi,  se  adelantó  á  los  de  su  misma  tropa, 
quienes  en  la  provincia  de  Aallagas,  encontraron 
casualmente  á  ciertos  mercaderes  que  iban  á  Poto- 
sí, y  les  dieron  individual  noticia  de  lo  que  habia 
acaecido  en  el  Perd;  la  muerte  del  virey  Blasco  Nu- 
fiez  Vela  en  la  batalla  de  Anaquito;  la  fuga  reciente 
de  Diego  Centeno,  y  la  continuación  de  la  rebeldía 
tiránica  de  Gonzalo  Pizarro.  Teníanlos  en  gran 
suspensión  estas  novedades  estriíSas,  pero  sacólos 
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presto  de  ella  Gabriel  Bermadez,  inclinándolos  al 
partido  del  rey,  porque  habiéndose  visto  en  la  pro- 
Tincia  de  Carangas  con  el  nobilísimo  y  fidelísimo 
Lope  de  Mendoza  que  con  Luis  Perdomo,  Alonso 
de  Camargo  y  otFos,  venia  fugitivo  de  las  tiranías 
de  Francisco  Carvajal,  se  concertó  con  él,  de  seguir 
la  voz  del  rey,  volviendo  á  persuadir  á  los  compa- 
neros de  su  tropa  abrazasen  el  mismo  honroso  par- 
tido. Conformáronse  con  él,  todos  de  común  acuer- 
do, y  no  queriendo  dejasen  de  participar  tamaño 
bien,  los  que  venian  con  Nicolás  de  Heredia,  los  es- 
peraron en  aquel  paraje,  donde  fenecidas  las  dis- 
cordias, por  la  mediación  de  Lope  de  Mendoza  se 
unieron  en  el  mismo  dictamen,  estimulados  de  su  in- 
nata fidelidad,  y  de  común  consentimiento,  nombra- 
ron por  sú  capitán  general  al  mismo  Lope  de  Men- 
doza, jurando  de  seguida  obedecerle  hasta  morir  en 
servicio  de]  S.  M.  como  muchos  fielmente  lo  cum- 
plieron. 

Eran  por  todos  (son  palabras  formales  de  Gar- 
cilaso)  150  hombres,  casi  todos  de  caballo,  gente 
valerosa,  dispuesta  á  su&ir  y  pasar  cualquiera  ne- 
cesidad, hambre  y  trabajo,  como  hombres  que  en 
mas  de  tres  anos  continuos  descubriendo  casi  Beis- 
cientas  leguas  de  tierra,  no  habian  tenido  un  dia  de 
descanso,  sino  de  trabajos  increíbles,  fuera  de  todo 
encarecimiento  de  escritores.  Esta  gente,  pues,  es- 
trenó los  andares  primeros  de  su  noble  resolución 
en  reducir  al  servicio  del  Rey  á  Pedro  de  Soria,  que 
supieron  quedaba  atrás  en  la    provincia  de  las 
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Charcas,  haciendo  reclutas  para  secorrer  á  Gon- 
jcalo  PisarrO)  y  su  ánimo,  era  caso  qne  no  tí- 
niese  en   seguir    su  sano  consejo,  darle  muerte. 
Para  quitar  aquel  embarazo,  salieron  á  esta  facción 
Gabriel  Bermudez  y  Kicolás  de  Heredia  con  algu- 
na gente,  pero  no  tuvieron  la  suerte  de  encontrarle 
por  haberse  ya  partido  á  Paria,  á  donde  fué  á  pren- 
derle Lope  de    Mendoza  con  cuarenta  caballos  y 
tampoco  pudo  hallarle,  que  parecía  Soria  un  duen- 
de 6  trasgo,  según  se  aparecía  en  diversas  partes. 
Con  todo,  sabiéndose  de  nuevo  andaba  hacia  Saca- 
cay,  fué  á  buscarle  Pedro  López  de  Ayala  con  vein- 
te caballos,  porque   en  todo  caso  importaba  ó  te- 
nerle por  amigo  6  quitarle  de  en  medio;  pero  igual- 
mente aquí  se  les  hizo  invisible  y  hubo  Ayala  de 
retirarse  á  Cochabamba,  donde  resolvió  Lope  de 
Mendoza  qne  todos  se  juntasen  y  asentasen  su  real. 
Apenas  se  divulgó  por  la  comarca  la  junta  de 
gente  tan  lucida,  cuando  acudieron,  á  incorporarse 
en  aquel  campo,  muchos  de  los  que  sigíeron  á Cen- 
teno y  andaban  ocultos  en  las  cavernas  de  los 
montes  por  no  caer  en  manos  de  Carvajal.  Este  sa- 
liendo de  Chucuito,  supo  en  Viacha,  la  determina* 
cien  de  haberse  unido  contra  él  y  dado  la  obedien- 
cia para  militar  en  servicio  de  S.  M.  á  su  émulo 
Lope   de  Mendoza,  de  quién  le  dieron  noticia  esta- 
ba en  Pecona  y  recibió  de  ello  igual  pesar  que  tur- 
bación, siendo  cosa  digna  de  reparo^  que   solo  te- 
miese este  sagacísimo  y  animosísimo  capitán  en  los 
lances  que  tuvo  con  estos  conquistadores  del  Tucu* 
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man  cuando  en  las  demás  ocasiones,  siempre  estu- 
vo mas  sobre  sí  y  con  grandísimo  orgullo;  prueba 
manifiesta  del  valor  y  denuedo  que   reconoció  en 
esta  gente^que  á  haber  logrado  un  capitán  de  mayor 
'  resolución  y  consejo  que  Lope   de  Mendoza,  hubie- 
ra sin  duda  desbaratado  á  aquel  tirano,  y  restituido 
sin  gastos,  el  imperio  Peruano  á  su  legítimo  dueño. 
Sabida  por  Carvajal,  la  resolución  de  los  soldados 
de  la  entrada,  trató  de  apercibirse,  y  procedía  con 
gran  recato,  deseoso  de  atraer  á  su  partido  aquella 
gente,  sobre  que  les  envió  un  mensaje  con  cierto 
clérigo,  dictándoles  entre  cariñoso  y  severo,  que 
pues  de  él,  no  hablan  recibido  agravio,  no  se  pro* 
fesasen  sus  enemigos,  sino  abandonando  á  Lope  de 
Mendoza  que  los  burlaba  se  viniesen  con  él,  porque 
de  lo  contrario,  el  daño  correrla  á  cuenta  de  ellos. 
Desprecieron  el  embite  dispuestos  ó  resueltos,  á 
no  mancillar  su  fama  con  la  nota   de  traidores,  y 
Carvajal  les  fué  á  los  alcances,  solicitando  siempre 
ganarles  las  voluntades,  antes  de  llegar  al  trance 
de  batalla,  porque  dando  licencia  á  los  corredores 
les  admitía  á  conferencia  y  les  persuadía  su  intento. 
Al  fiu,  se  acercó  tanto  á  Pecona,  que  Lope  de 
Mendoza  se  resolvió  á  fortificar  la  plaza^  y  ponerla 
en  estado  de  defensa,  pero  temiendo  la  sitiase  Car- 
vajal y  tomase  por  hambre,  se  salió  á  campaña  per- 
suadido á  que  su  gente  siendo  superior  en  la  caba- 
llería, pelearla  con  mayores  ventajas  en  campo  ra- 
so, que  en  el  recinto  de  los  muros,  y  también  por- 
que creían  iban  descontentos  con  Carvajal  sus  sol- 
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dados,  y  tendrían  mayor  comodidad  de  pasarse  i 
su  ejército,  que  fué  la  persuasión   misma  qne  trajo 
engañado  al  famoso  Diego  de  Centeno.  La  salida 
de  Pocona  de  Lope    de  Mendoza,  era  lo  mismo  qne 
deseaba  Carvajal,  por  lo  cnal^  haciendo  grande  os- 
tentación  de  acometerle  les  cogió  la  vuelta  al  venir 
á  embestir  á  los  del  Rio  de  la  Plata,  y  se  entró  con 
grande  orden  en  aquel  pueblo,  burlando  de  los  qne 
habían  perdido  aquella  ventaja,  y  dando  á  saco  su 
hacienda,  en  que  había  fuera  de  la  ropa  mas  de  cin 
cuenta  mil  pesos  en   barras  de  plata,  que  Lope  de 
Mendoza  había  sacado  de  partes  donde  las  tenia 
ocultas  para  pagamento  de  los  soldados  dé  la  entra- 
da; pero  ellos  procedieron  tan  generosos,  que  no  lo 
quisieron  recibir;  librando  el  premio    de  sus  servi- 
cios, no  en  las  pagas,  sino  en  las  mercedes  que  es- 
peraban de  su  rey,  por  lafidelídad  con  que  á  su  cos- 
ta y  riesgo  le  servían. 

Carvajal,  como  tan  esperto  en  la  milicia,  sentía 
mucho  se  empleasen  los  suyos  en  el  saco,  y  se  lo 
procuraba  inpedir  aunque  sin  fruto,  que  es  asunto^ 
casi  imposible,  atar  las  manos  al  vulgo  de  los  sol- 
dados á  vista  del  botín.  Era  esta  advertencia,  digna 
de  su  prudencia  militar,  temiendo  el  desorden  ordi- 
nario eu  los  saqueos  de  que  aprovechándose  los 
vencidos,  suelen  salir  muchas  veces  vencedores  y 
lo  hubiera  quedado  Lope  de  Mendoza  si  hubiera 
entonces  acometido;  mas  por  su  sobrado '  recelo  de 
que  Carvajal  no  estuviese  tan  desprevenido  que  pu- 
diesen vencerle,  perdió  la  ocasión  de  la  victoria, 
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que  muchas  veces  en  la  guerra  es  nociva  la  eaoe- 
Biva  sospecha,  y  se  necesita  arrlesigar  para  vencer. 
Con  todo  eso,  no  cayó  de  áninvo  Lope  de  Mendoza, 
y  determinó  asaltar  de  noche  en  Pocona  á  Carvajal, 
^uién  recelando  este  mismo  intento,  se  previno  ha- 
ciendo tocar  alarma,  y  mandó  que  tres  compañías 
con  sus  capitanes,  guardasen  las  tres  puertas  déla 
Plaza  sin  abandonarlas,  aunque  los  llamasen  á 
otras  partes  para  el  socorro. 

Lope  de  Mendoza,  llegada  la  noche,  mandó  mon- 
tasen algunos  indios,  y  con  cuerdas  encendidas  s^ 
encaminasen  á  una  de  las  puertas,  para  que  acu« 
diendo  el  golpe  de  los  defensores  á  aquella  parte, 
hallase  la  menor  resistencia  por  la  otra  puerta  don- 
do  pensaba  avanzar.  Carvajal  se  hallaba  lleno  de 
sobresalto^  y  se  reparó  no  se  portó  esta  noche 
con  la  desenvoltura  que^  acostumbraba^  y  los  que 
guardaban  las  puertas  se  hallaban  tan  poseídos  de 
pavor,  que  si  Lope  de  Mendoza  con  los  suyos 
acometieran  á  pié,  por  la  calle  que  guiaba  á  una 
Ae  la")  puertas,  la  hubieran  ganado  infaliblemente,  y 
héchose  señores  del  ejército,  y  muerto  ó  preso  ^  Car* 
vajal.  Pero  la  fortuna  dispone  sus  favores  contra  el 
orden  de  las  cosas,ydá  felicidades  de  donde  se  temen 
desdichas.  Teníala  hasta  entonces  asalariada  por 
divina  permisión  Carvajal  en  sus  banderas^  y  fa- 
vorecióle en  esta  ocasión,  porque  Lope  de  Mendo- 
-za  dispuso  dar  á  caballo  el  avance,  qué  fué  error 
notable,  procedido  de  su  poca  docilidad,  porque  sien- 
do de  noche  menores  las  fuerzas  de  estos  brutos 
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como  86  lo  advirtieron^  no  tnvo  modo  de  redecirle 
á  que  entrase  á  pié,  y  esperimentó  presto  á  su  cos- 
ta, el  desengaño,  pnes  los  halló  menos  hábiles  para 
la  embestida:  la  infantería  se  portó  con  estremado 
valor,  y  á  pesar  de  los  enemigos  se  habia  ya  apo- 
derado de  ana  pnerta;  pero  como  se  vieron  desabri- 
gados de  los  caballos,  qne  no  obraban  con  vigor, 
hubieron  de  ceder  quedando  allí  muerto  Pedro  Lope 
de  Ayala,  y  otros  dos  soldados  fuera  de  doce  heri- 
dos. Al  rumor  cargó  allí  toda  la  fuerza  de  Carvajal 
y  desistió  Mendoza  el  avance  por  aquella  puerta. 
No  obstante,  los  suyos,  no  hablan  aun  desmayado, 
y  le  persuadiau  se  apease  y  volviesen  á  tentar  otra 
puerta,  en  que  libraban  la  esperanza  de  la  victoria; 
pero  él  siempre  enemigo  de  ceder  á  dictamen  age- 
no,  no  abrazó  este,  que  era  en  la  realidad  saludable 
diciendo  seria  lo  mejor  retirarse  al  Collao^  y  armar 
una  emboscada  á  Carvajal,  en  que  sin  duda  caería 
porque  se  empeñaría  en  seguir  su  alcance. 

Dijo,  y  marchó  seguido  de  la  caballería;  pero  la 
infantería  esperó  á  la  mañana,  y  pudieron  ser  testi- 
gos de  la  crueldad  con  que  Carvajal  solemnizó  la 
libertad  de  tan  eminente  riesgo,  pues  la  acción  de 
gracias,  fué  mandar  ahorcar  sin  confesión  á  Jnan 
Garcia,  soldado  valeroso  y  muy  conocido  entre  los 
de  la  entrada,  que  por  cierta  enfermedad  habia  que* 
dado  en  Pocona.  Retiráronse  pues  los  infantes, 
horrorizados  de  esta  atrocidad,-  y  fueron  en  segui- 
miento de  Lope  de  Mendoza  su  caudillo,  quien 
echando  de  menos  sesenta  soldados,  se  determinó 
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meterse  por  los  Andes,  á  esperax  la  resolacion  que 
el  Emperador  tomaba  sobre  estos  negocios,  robando 
antes  el  bagaje  de  Carvajal,  para  tener  con.  que 
sustentar  la  vida  en  la  soledad  de  aquellas  ocnltas 
montanas;  pero  los  soldados  se  opusieron  á  este 
dictamen,  diciendo,  no  le  seguían  para  robar  hacien- 
das, sino  para  castigar  rebeldes:  que  seria  mayor 
trabajo,  encerrarse  en  los  Andes  que  presentar  ba- 
talla, pues  aunque  menos  en  número,  podrían  espe- 
rar en  la  justicia  de  su  causa  la  victoria.  Tendo  en 
estos  debates,  dieron  casualmente  con  bagaje  de 
Carvajal  que  venia  á  Pocona,  y  los  que  se  ostenta* 
ban  tan  desinteresados,  viendo  ahora  á  las  manos 
la  ocasión  le  desbalijaron,  y  cargando  cada  uno  lo 
que  pudo,  se  dividieron  en  pequeñas  tropas  desam- 
parando á  su  capitán,  que  es  muy  propio  de  solda- 
dos en  viéndose  ricos,  no  querer  probar  nueva  for- 
tuna, ni  esponerse  á  los  peli^os. 

Lope  de  Mendoza,  aunque  sentido  de  aquel  desai- 
re de  los  suyos,  les  aconsejaba  compasivo  se  guar- 
dasen de  Carvajal,  y  él  con  solo  treinta  que  le  qui- 
sieron seguir,  se  retirítba  á  los  Andes,  marchando 
con  tal  apresuracion,  que  al  otro  dia  hizo  una  lar- 
guísima jornada,  y  se  di6  por  seguro  de  que  no  po- 
dría Carvajal  darle  alcance.  Echóse  á  dormir  áia 
ribera  de  un  rio,  jque  si  hubi&ra  pasado  salvara  su 
vida;  pero  Carvajal,  cuya  vigilancia  era  incompara- 
ble y  no  inferior  su  diligencia,  llevando  la  marcha 
por  casualidad  sóbfe  su  huella,  pues  no  sabia  de 
cierto  caminase  por  alli  Mendoza,  dio  de  improviso 
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sobre  ellos,  cnando  unos  comían  y  otros  dormiaii  i 
sn  placer.  Pudieron  estos,  haber  sentido  el  estrépito 
de  la  marcha  y  relinchos  de  los  caballos,  parecién- 
dolé  qne  bastaban  contra  gente  que  iba  ha  yendo. 
Algunos,  pnes,  de  los  de  la  entrada  fueron  heridos, 
otros  se  arrojaron  al  rio,  y  Lope  de  MendoEa  con 
Nicolás  de  Heredia  y  Alonso  de  Camargo,  fueron 
seguidos  de  Martin  y  Diego  de  Almendras  que  die- 
ron á  Mendota  una  lanzada,  pero  él  y  Camargo  se 
defendían  con  valor,  queriendo  antes  morir  que  ren- 
dirse á  traidores,  aunque  luego,  cargaron  tantos  so- 
bre ambos  que  fueron  por  fin  apresados,  y  tamlñen 
Nicolás  de  Heredia. 

A  este  te  hizo  luego  Carvajal,  dar  garrote;  á  Oa- 
margO;  reservó  para  informarse  en  varios  puntos 
que  deseaba  saber,  y  á  Lope  de  Mendoza,  aunque  su 
émulo,  respetándole  por  ser  caudillo,  mandó  no  le 
desarmasen,  pero  hallóle  mas  mudo  que  un  mármol 
para  responder  á  varias  preguntas  que  pudieran 
perjudicar  á  los  leales,  no  queriendo  el  varón  cons- 
tante, triunfase  el  tirano  de  su  virtud,  ya  que  triun- 
faba de  su  persona;  que  los  ánimos  verdaderamente 
nobles,  desprecian  generosamente  la  muerte,  por 
no  faltar  á  las  obligaciones  de  su  fidelidad.  Ofen 
dido,  pues,  de  su  inalterable  constancia,  le  maiid¿ 
con  inhumana  barbaridad  dar  garrote  y  después 
cortar  ta  cabeza  que  hizo  colgar  en  la  picotade  Are- 
quipa. A  los  demás  soldados  de  la  entrada,  perdonó 
fácilmente,  llevándolos  hasta  Gocbabamba  donde  los 
licenció,  para  que  se  fuesen  donde  guipasen  reser- 
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vando  solo  á  Gabriel  Bermudez^  de  quien  por  su  uo* 
toria  calidad,  y  ser  natural  de  Caellar  lagar  cercano 
al  sayo,  envió  por  capitán  de  Chuqaiabo,  aunque  él 
como  violento  y  rttenido  por  fuerza  en  el  bando  de 
los  rebeldes,  se  pasó  luego  que  logró  ocasión  al  ser- 
vicio del  Rey,  con  su  tío  el  famoso  capitán  Gabriel 
de  Rojas,  y  lo  mismo  ejecutaron  los  demás,  sirviendo 
con  increíble  fineza,  como  fué  Diego  Alvarez,  que 
siendo  alférez  General,  murió  en  la  tan  memorable 
como  desgraciada  batalla  de  Guarina,  y  Antonio 
de  Lujan,  Juan  de  Balmaseda,  Bernardino  de  Bal- 
boa, Hernando  del  Castillo,  Pedro  de  Arguello, 
Juan  de  de  Morales,  Antonio  de  Espinosa^  Domingo 
de  Orbaneja  y  Julián  de  Humaran,  que  intentando 
restituir  el  reino  á  su  monarca  con  la  muerte  de 
Carvajal,  y  siendo  descubiertos  fueron  víctimas  de 
la  lealtad  sus  cuellos  al  cuchillo. 

Este  fin  tuvo  la  primera  entrada  á  la  provincia 
de  Tucuman,  de  qu  e  si  no  se  consiguió  sujetarla,  se 
amedrentó  á  los  naturales,  que  quebrantó  su  feroci- 
dad, se  les  enseñó  á  persuadirse  podian  ser  venci- 
dos del  esfuerzo  espaSol  los  que  no  les  fueron  ja- 
mas de  otra  potencia,  y  se  abrió  camino  que  pudie- 
sen hollar  otros,  para  concluirla  conquista  en  la 
forma  que  veremos. 


CAPITULO  IV 


Bl  lieeidide  Pedro  dr  Gtreii,  eietrgt  al  geBcral  Jati  Raiei  de 
Prado  la  conqaiita  del  TacamaB  ei  la  eial  daido  priieipio 
et  fonado  in jetarla  al  relio  de  Chile,  rraiBciaDdo  lai  Iftaloi; 
^ro  revocada  la  violeota  reanaeia,  j  pnblieadoi  lot  primeroi 
litólos,  proiigoe  la  empresa  coa  fellees  soeesos  f  (noda  ei  di- 
(ereites  parajes  la  primera  eiadad  de  esta  proTiieia. 


)A8  euBRRAS  civiles  del  Perú  y  rebelioa  de 
Gonzalo  Pizarro  como  consamieroa  á  machos  de 
los  descubridores  primeros  de  la  proviucia  de  Ta 
caman,  asi  tambiea  hicieron  desatender  aquella 
empresa,  lo  que  era  forzoso,  cuando  todas  las  aten* 
cienes  del  gobierno  se  robaba  el  sosiego,  que  se 
prelendia  introducir  en  aquellos  tumultos,  por  ser 
negocio  de  suma  importancia,  y  de  que  dependia  la 
posición  pacífica,  ó  pérdida  sensible  de  las  riquísi- 
mas provincias  del  Perú.  Ki  después  de  haberse 
deshecho  la  compañía  de  la  primera  entrada,  hallo 
en  todas  aquellas  alteraciones  otra  memoria,  sino 
la  que  tuvo  Gonzalo  Pizarro,  cuando  al  sentir  que 
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ya  se  cansaba  de  favorecerle  la  fortuna  7  empezaba 
á  mirarle  con  cenOf  miró  desde  Arequipa  este  des- 
cubrimiento del  Tucuman  como  asilo  seguro  de  sus 
infortunios,  destinando  este  paraje  para  refugiarse 
y  huir  las  iras  anunciadas  del  Emperador,  y  á  haber- 
se entonces  retirado  le  ftiera  fácil  evitar  el  fin  afren- 
toso que  el  ano  siguiente  de  1548  puso  á  su  vida  en 
un  cadalso. 

Con  la  muerte  suya,  y  la  de  sus  cómplices,  ama- 
neció nueva  serenidad  á  la  quietud  pública  del  im- 
perio Peruano,  pero  siempre  se  sentian  algunas 
reliquias  de  aquel  incendio,  en  el  descontento  de 
algunos,  que  dándose  por  mal  pagados  de  sus  Ber- 
vicios  en  el  repartimiento  de  los  premios,  tenian  en 
bastante  ejercicio  el  cuidado  del  presidente  Pedro 
de  la  Gktsca,  y  como  la  ocasión  de  los  bandos,  tenia 
aquella  gente  acostumbrada  á  seguir  su  antojo  y 
pronta  á  emprender  cualquier  atrevimiento  trató 
de  dividirla,  que  le  pareció  el  camino  mas  seguro 
de  atajar  que  el  sentimiento  insinuado  no  pasase 
á  desesperación.  Destinó,  pues,  tres  conquistas,  para 
empleo  de  tres  capitanes,  y  la  primera  que  fué  la 
nuestra  de  Tucuman,  encomendó  al  capitán  Juan 
Nufiez  de  Prado,  vecino  de  la  villa,  hoy  ciudad  de 
la  Plata,  capital  de  la  provincia  de  los  Charcas  y 
natural  de  Bedajoz.  Estábale  agradecido  el  presi- 
dente, porque  pasándose  del  ejército  de  Pizarro 
que  seguia  violento,  libró  al  del  Rey  de  ser  derro- 
tado al  pasar  el  rio  Apurima;  por  otra  parte,  era 
persona  de  mucha  calidad,  de  valor,  de  prudencia, 
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y  muy  hacendado,  por  todo  lo  cual,  le  prefirió  el 
Presidente  para  esta  einpf eda,  qoe  solicitó  el  lats- 
mo^  á  instancia  de  siete  ú  ocho  soldados  de  la  en- 
trada que  se  le  ofi?eoieron  por  eompaneros  de  la 
jornada,  i 

Pero  antes  de  pasar  de  aquí,  es  bien  adv^ertir  la 
equivocación,  que  padeció  el  eruditísimo  licenciado 
Antonio  de  León  Pinedo,  natural  de  esta  ciudad  de 
Córdoba  del  Tucuman,  escribiendo  en  su  doctísimo 
libro  de  confirmaciones  reales  parte  1^   cap.  7 
folio  34,  que  el  descubrimiento   de  esta  provincia 
del  Tucuman  le  hí^o  el  capitán  Francisco  de  Villa- 
gra  por  orden  que  le  dio  el  famoso  conquistador  y 
gobernador  de  Chile  don  Pedro  de  Valdivia,  y  por 
particular  comisión  que  tuvo  del  presidente  Pedro 
de  Gasea,  quien  después  cometió  su  descubrimien- 
to  al  capitán  Juan  Kufiejz  de  Prado,  siguiendo  en 
esta  relación  la  que  hallo  en  el  capítulo  110  de  la 
Historia  manuscrita  del  reino  de  Chile,  que  trabajó 
Jerónimo  de  Vivar,  Secretario  que  fué  del  mismo 
Valdivia  Pero  es  cierto  se  engañó;  porque  si  por 
descubrimiento  entendió  el  registrar  meramente  la 
tiera,  ó  verla  la  paimera  vez,  es  inevitable  que  no 
se  debe  esta  gloria  á  Villagra,  sino  á  los  cuatro 
soldados  españoles  que  pasaron  desde  la  fortaleza 
de  Gaboto  al  Perú,  y  después  de  ellos,  á  la  gente  de 
Almagro,  y  mucho  mas,  á  los  de  la  entrada  de  Die- 
go  de  Rojas  y  Felipe  Gutiérrez. 

Mas,  sí  por  descubrimiento,  entiende   como  se 
debe  entender,  la  conquista  de  esta  provincia,  es 


COVQDISTA  DRL  BIO.  PB  LA  PLATA  93 

también  falsa  an  ralacioii,  ifjxb  solo  hace  dicho  Vi* 
var,  pues  los  demás  autQrea  coüyieDen  e^n  quQ  el 
lieenciado  Gasea  encargó  el  desoahrímiento  y  con- 
quista de  Tucuman,  á  Juan  Nttnez  de  Prado,  ni  hu- 
bo tiempo  para  que  antes  de  este  general,  hiciese 
Villagra  dicha  conquista,  y  después  entrase  á  ha* 
cerla  de  nuevo  Prado;  porque  Villagra  se  quedó  y 
mantuvo  en  Chile  todo  el  tiempo  que  Valdivia  asis- 
tió en  el  Perú  al  licenciado  la  Gasea  como  escriben 
Herrera  decada  8  libro  6  cap,  11  y  Garcilaso  2  * 
parte  libro  5  ®  capítulo  29,  ni  volvió  Valdivia  á 
Chile  hasta  el  ano  de  1549,  en  que  se  pudo  desem- 
barazar Villagra,  y  recibir  el  orden  de  su  gober- 
nador para  hacer  dicha  conquista;  y  á  ese  tiempo, 
ya  Nunez  Prado,  estaba  señalado  por  capitán,  y 
caudillo  de  esta  empresa,  como  escribe  el  mismo 
Herrera  libro  5  cap.  7,  y  no  es  creíble  de  la  gran 
prudencia  del  licanciado  la  Gasea  que  se  la  come- 
tiese á  Prado,  ni  tampoco  antes  la  hubiese  encarga- 
do á  Valdivia. 

En  lo  que  se  pudo  fundar  Jerónimo  de  Vivar 
para  lo  que  dejó  escrito  fué,  en  que  habiendo  dado 
la  Gasea  la  gobernación  de  Chile  á  don  Pedro  de 
Valdivia,  señalándole  por  términos  de  su  conquis- 
ta Este  á  Oeste  cien  leguas  la  tierra  adentro,  con 
entero  poder  para  descubrir  poblar  y  repartir  la 
tierra,  según  refiere  el  citado  Herrera,  década  8 
libro  4  cap.  17,  pretendieron  los  gobernadores  de 
Chile  se  compirendia  en  ese  espacio  la  conquista  de 
Tucuman  en  que  andaba   entendiendo  Prado,  á 
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quién,  haciéndoBe  jasticia  porsa  mano  sin  recnr- 
80  á  Juez  alguno  6  Tribunal,  como  sabían  prac- 
ticar á  veces  los  conqaistadores,  despojaron  de 
su  potestad  y  se  apoderaron  de  esta  gobernación^ 
incorporándola  con  la  de  Chile,  como  diremos,  sin 
deshacer  este  agravio,  hasta  que  el  señor  Felipe 
Segundo,  declaró  primeramente  por  su  real  pro- 
visión dada  en  Guadalajara  á  29  de  Agosto  de  1563, 
que  la  provincia  del  Tucuman,  pertenecía  al  distri- 
to de  la  Real  Audiencia  de  la  Plata,  y  no  al  Reino  de 
CShile,  y  después  el  mismo  monarca  por  el  cap.  46  de 
su  real  carta  de  1  ^  de  Diciembre  de  1575,  volvió 
á  declarar,  que  al  virey  del  Perú  y  no  al  gober- 
'nador  de  Chile  tocaba  este  gobierno,  como  que 
estaba  totalmente  separado  de  aquel  Reino;  é  in- 
dependiente desde  que  el  ano  de  1564  el  go- 
bernador del  Perú,  Lope  Garcia  de  Castro,  le  habia 
desmembrado  de  Uhile  y  conferídosele  á  Francisco 
de  Aguirre,  con  independencia  de  los  gobernadores 
chilenos,  y  sujeción  inmediata  á  la  Real  Audiencia 
de  la  Plata. 

Por  tanto,  el  haberse  entremetido  los  de  Chile  en 
Tucuman,  fué  mera  pretensión  fundada  en  sus  ima- 
ginarios derechos,  entendidos  á  su  modo,  y  no  de- 
recho, que  estrivase  en  comisión  que  les  hubiese 
dado  para  esta  conquista  el  licenciado  la  Gasea, 
quién  únicamente  encomendó  el  descubrimiento  de 
Tucuman  á  Juan  Nuñez  de  Prado,  como  fuera  de 
escribirlo  así  el  gran  cronista  Antonio  de  Herrera, 
donde  arriba  le  citamos,  consta  manifiestamente, 
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por  varias  informaciones  que  en  diferentes  tiempos 
se  hicieron  en  esta  proríncia,  en  las  cuales  los  tes- 
tigos que  eran  los  mismos  conquistadores,  lo  decla- 
ran así  debajo  de  juramento.  Conténteme  por  no 
ser  molesto,  con  espresar  solamente  la  deposición, 
que  en  una  información  jurídica  sobre  los  servicios 
del  capitán  Juan  Gregario  Bazan,  hizo  en  Santia- 
go del  Estero,  ante  el  general  Alonso  de  Cepeda, 
Justicia  mayor,  y  teniente  de  gobernador  en  toda 
la  provincia  de  Tucuman,  el  famoso  capitán  Miguel 
de  Ardiles  en  5  de  Octubre  de  1585,  cuando  conta- 
ba ya  setenta  anos  de  edad,  suponiendo  que  dicho 
Ardiles  como  adelante  diremos,  era  la  primera  per- 
sona de  todos  aquellos  conquistadores,  después  del 
general  Prado,  y  como  tal,  estaba  muy  enterado, 
de  todo.  Respondiendo,  pues,  á  la  segunda  de  doce 
preguntas  que  contiene  aquella  información  (guar- 
dada hasta  ahora  original  por  los  nobles  herederos 
de  dicho  Bazau)  entre  otras  cosas,  dice  así  á  nues- 
tro intento.  Sabe  este  testigo  que  el  dicho  general 
Juan  Kufiez  de  Prado  entró  en  esta  gobernación, 
con  poderes  de  S.  M.  que  para  la  conquista  y  po- 
blación de  esta  provincia  le  dio  el  Presidente  li- 
cenciado Gasea  y  lo  sabe,  porque  este  testigo, 
vio  las  provisiones  que  de  ellos  tenia,  y  las  hizo 
publicaren  la  ciudad  de  la  Plata  del  Perú,  antes  que 
entrasen  en  esta  gobernación,  el  cual  fué  el  primer 
capitán  que  conquistó  y  pobló  esta  tierra.  Has- 
ta aquí  Ardiles,  y  basta  esto  para  dejar  allanada  la 
dificultad,  que  contra  nuestra  narración  podria  cau- 
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aaír  la  antorídiid  del  I  iceaciado  León,  que  sin  con- 
troverflía  en  laa  materias  históricas  de  las  Indias, 
es  grande,  como  qui^n  con  exactísima  diligencia 
se  informó  de  ellas,  con  el  prolijo  estadio  de  mnclios 
anos;  pero  se  engañó  en  este  punto,  por  haber  se- 
guido á  Vivar,  que  escribió  conformándose  con  la 
persuasión  de  los  chilenos. 

Concedida,  pues,  esta  conquista  á  Prado  ^r  el 
Presidenta  el  afio  de  1549,  antes  de  salir  de  Lima 
formó  la  instrucción  que  debia  observar  para  su 
mejor  logro,  que  la  quiero  poner  á  la  letra,  como 
la  refiere  el  cronista  Antonio  de  Herrera  y  es  del 
tenor  siguiente:  ''Que  cuando  saliese  para  su  con- 
quista llevase  religiosos  y  clérigos  de  misa  de  bue- 
na vida  y  ejemplo,  para  la  predicación  y  convoca- 
ción de  los  naturales,  juntamente  con  los  cuales 
procurase  que  los  indios  fuesen  bien  tratados  y 
mirados  como  prójimos  y  favorecidos,  sin  consentir 
que  lea  hiciesen  fuerzas,  robos  ni  danos,  y  que  cas* 
tigase  al  que  lo  hiciese;  que  en  los  términos  de  su 
conquista,  no  consintiese  meter  indios  de  otra  par- 
te, ni  por  via  de  yanaconas;  ni  de  otra  manera 
contra  su  voluntad  y  que  en  esto  estuvise  á  la 
orden  que  pareciese  al  Cabildo  de  la  Villa  d  ^  la 
Plata,  porque  en  el  cumplimiento  de  ello  no  hubie- 
se fraude.  Que  hiciese  esta  pacificación  con  acuerdo 
de  los  religiosos,  procurando  que  los  naturales 
consintiesen  predicar  las  cosas  de  nuestra  Santa 
Fé  Católica  y  doctrina  del  sagrado  Evangelio,  y  el 
Qonsentimiento  de  buenas  costumbres  y  de  buena 
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policía,  y  cosas  de  la  ley  natural,  y  de  buen  gobierno 
y  justicia,  yak  obediencia  del  rey  Bin  rompimiento 
de  guerra,  y  que  caso  que  esto  no  pudiese  hacer, 
faese  cuanto'  mas  sin  daño  y  con  mas  conservación 
pudiese  ser  de  los  naturales.  Que  para  que  la  dicha 
pacificación  se  hiciese  con  mas  sana  conciencia, 
procurase  por  las  interpretes  de  darles  á  entender, 
que  principalmente  iba  á  ensenarles  las  cosas  de  la 
fé  católica,  y  las  buenas  costumbres  de  ella  y  el 
estado  que  debían  tener  con  su  gobierno,  policía  y 
adminintracion  de  justicia  para  vivir  como  debian 
hombres  de  razón,  y  lo  que  para  todo  ello  les  apro- 
vecharla estar  todos  bajo  la  obediencia  del  Rey, 
haciéndoselo  entender  una,  dos  y  tres  veces,  y  mas 
cuantas  pareciese  á  los  clérigos  y  religiosos,  por 
manera  que  la  conciencia  Real,  quedase  descargada: 
sobre  lo  cual,  al  dicho  Juan  Nuñez  y  á  lo&  religio- 
sos y  clérigos  se  encargaba  sus  conciencias.  Que 
en  las  contradiciones,  que  con  los  naturales,  hu- 
biesen de  tener  los  castellanos,  no  se  hiciese  vio- 
lencia, sino  que  se  les  diese  satisfacción  y  equiva- 
lencia de  manera  que  quedasen  contentos. 

Que  conquistada  la  provincia  y  hecha  la  pobla- 
ción, no  consintiese  que  los  naturales  fuesen  apre- 
miados á  ir  á  las  minas  de  oro  y  plata  ni  á  otros  me- 
tales, ni  &  pesquerías  contra  su  voluntad;  pero  que 
ni  los  dichos  indios  con  su  voluntad,  quisiesen  ir  á 
trabajar,  lo  pudiesen  hacer  de  manera  que  los  con- 
quistadores y  pobladores  que  los  {tuviesen  en  en^ 
comieñda  se  pudiesen  aprovechar  de  ellos,  como  de 
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personas  libres,  tratándolos  como  tales,  no  dándo- 
les trabajo  demasiado,  procurando  sn  vida  y  salud, 
como  la  propia  de  los  castellanos.  ítem,  que  de  todo 
lo  que  repartiese  y  de  los  oficios  de  alcalde  que  pro- 
veyese, diese  relación  ala  Real  Audiencia  de  los  Be- 
yes para  que  se  yiese  y  aprobase  lo  que  hiciese  y 
se  proveyese  lo  que  roas  conviniese  al  servicio  de 
Dios  y  del  rey  y  bien  de  la  provincia,  según  y  como 
se  le  mandaba  en  la  provisión  que  se  le  habia  dado 
de  capitán  y  justicia  mayor.  Que  tuviese  cuidado 
en  el  buen  recaudo  que  habia  de  haber  en  la  cobran- 
jsa  y  guarda  de  los  derechos  y  quintos  reales,  hasta 
tanto  que  se  proveyesen  oficiales.  Que  si  algunos 
castellanos,  tuviesen  repartimientos  hacia  aquella 
parte  que  iba  á  poblar,  cuyos  indios  no  servian,  ni 
estaban  de  pa£,  los  requiriese  qife  fuesen  á  la  pa- 
cificación de  ellos,  y  no  lo  haciendo,  los  proveyese 
á  otros  que  fuesen  á  la  conquista,  reservando  á  Luis 
de  Soto  escribano  publico  y  del  cabildo  de  la  villa 
de  la  Plata,  el  cual  cumpliese  con  enviar  una  per- 
sona con  armas  y  caballo,  atento  á  la  necesidad  que 
habia  en  la  dicha  Villa  de  su  persona  para  los  ne- 
gocios que  ofrecían. 

Hasta  aq  oí,  la  prudentísima  instrucción  del  li- 
cenciado Pedro  de  la  Gasea,  la  que  si  se  hubiera  ob- 
servado, hubiera  producido  grandes  bienes  y  facili- 
tado mneho  la  conquista^  porque  di  buen  tratamien- 
to de  los  naturales  que  con  tanto  empeño  inculca, 
les  quitara  aquel  horror  que  se  tiene  al  dominio  es- 
trangero,  aun  cuando  procede  muy  ajustado  á  la  ley 
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natural,  cuanto  más,  cuando  los  nueTOS  señores  co- 
meten desafueros  contra  la  libertad.  Si  se  hubiesen 
guiado  aquellos  primeros  conquistadores  por  el  con- 
sejo de  las  personas  religiosas  que  les  acompaña- 
ban, no  se  hubieran  visto  muchas  injusticias;  pero 
es  cosa  dura  para  los  capitanes  oir  tales  consejos 
porque  solo  idolatran  en  su  propio  capricho,  y  des- 
precian los  dictámenes  inclinados  á  la  benignidad; 
como  si  aunque  el  hierro  sujete  los  cuerpos  pudiera 
enseñorearse  de  las  voluntades,  en  que  solo  impe- 
ra blandura  amable  con  fuerza  poderosa,  y  el  ri- 
gor la  enagena  del  todo,  hubieran  sido  mayores  y 
mas  breyes  los  progresos  de  la  Fé,  y  me  atrevo  á 
afirmar  que  toda  la  gobernación  del  Tucuman  hu- 
biera abrazado  la  ley  de  Cristo;  pero  como  desde  el 
principio,  sintieron  pesado  el  nuevo  yugo,  se  toé 
engendrando  en  los  ánimos  bárbaros  tal  aversión 
al  nombre  español  que  no  se  pudo  conseguir  la 
conversión  de  tos  mas,  y  creciendo  cada  dia  los  mo- 
tivos, se  llegó  la  mayor  parte  á  obstinar  de  manera 
en  sus  errores  que  por  miedo  de  sujetar  sus  cervi- 
ces á  la  dura  servidumbre^  no  se  rindieron  á  la  ley 
de  Cristo^  y  hasta  hoy^  grandes  provincias  de  este 
gobierno  niegan  rebeldes  la  entrada  á  la  luz  evan- 
gélica^ y  yacen  sepultadas  en  las  tinieblas  horro- 
rosas  del  gentilismo.  Pero  por  no  quedar  debiendo 
nada  á  la  verdad,  debo  también  confesar  que  mu- 
chos de  los  bárbaros  se  portaron  entonces,  tan  sin 
ley,  sin  razón,  ni  fé,  que  dieron  ocasión  á  muchas 
que  parecieron  crueldades  y  pudieron  ser  justas 
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▼enganzas  por  parte  de  los  castellanos;  bien  qne  á 
haberse  templado  con  mayor  blandura,  no  hnbieraii 
tenido  tantos  visos  de  injusticia  ni  dado  ocasión  al 
horror  que  concibieron  aquestas  gentes  al  nombre 
de  nuestra  nación,  j  por  consiguiente  á  nuestra  san- 
ta ley,  porque  no  sabi  a  discernir  su  rudeza  entre 
la  santidad  que  prescribe,  y  las  costumbres  que  ob- 
servan sus  profesores. 

Recibida,  pues,  esta  instrucción  el  año  de  1549,  se 
empleó  el  capitán  Juan  Nuffez  de  Prado  lo  que  res- 
taba de  aquel  a£k),  y  parte  del  siguiente,  en  hacer 
las  prevenciones  necesarias  para  la  jornada  de  Tu- 
coman,  á  costa  de  su  hacienda,  aunque  también  tu- 
vo buena  parte  en  los  gastos,  el  padre  Hernando  de 
Gomar,  clérigo  presbítero  quevivia  en  Chuquisa 
ca,  con  mucha  conveniencia  y  generosidad,  se  ofre- 
ció asi  mismo  por  capellán^  y  fió  gruesas  cantidar 
des  á  los  soldados  que  «e  disponían  á  ella.  Pidió 
Prado,  dos  religiosos,  y  le  seffaló  el  presidente 
Gasea  á  los  reverendos  padres  fray  Gaspar  de  Car- 
vajal y  fray  Alonso  Trueno.  £1  padre  Nicolás  del 
Techo  escribe  que  eran  religiosos  de  la  esclareci-- 
da  militar  orden  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced, 
-y  quisiera  por  el  afecto  que  profesó  á  esta  ilustri- 
sima  familia,  concederle  la  gloria  do  que  suski- 
jos  fuesen  los  primeros  predicadores  del  Evangelio 
^1  las  vastas  provincias  del  l!\icuman;  pero  es  ma- 
yor la  obligación  que  el  historiador  tiene  á  la  ver- 
dad, con  la  cúel  no  conforma  esa  noticia,  siendo 
cierto,  haber  sido  hijos  de  la  gran  religión  de  Pre- 
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dfoadores.  Púdose  fundar  nuestro  Techo  en  loque 
escribe  Gil  González  Dávila^  que  los  mercedarios, 
faeron  los  primeros  que  anunciaron  el  Evangelio  á 
estas  gentes;  pero  ni  nombra  á  dichos  dos  religio- 
sos, sino  al  reverendo  padre  fray  Juan  dé  Salazar, 
dé  quien  no  se  sabe  viviese  en  el  Tucuman,  sino 
solo  en  el  Paraguay,  donde  el  ano  de  1552,  en  nn 
pueblo  del  distrito  de  la  Asunción,  padeció  ilustre 
martirio  á  manos  de  infieles,  que  cebándose  de  sus 
carnes,  reventaron  cuantos  las  probaron  en  castigo 
merecido  del  horroroso  sacrilegio.  M  habiendo  re- 
vuelto con  exacta  diligencia  las  escrituras  origina- 
les de  aquel  tiempo,  hallo  memoria  de  religioso  al- 
guno  mercedario  en  esta  conquista,  hasta  el  ano  de 
1561  que  en  28  de  Octubre  se  obligaron  en  la  ciu- 
dad de  Santiago  dos  vecinos  de  dicha  ciudad^  otro  de 
la  de  Córdoba  de  Calchaqui  y  otro  de  la  de  CaSete, 
á  pagar  ochocientos  pesos  al  maestro  reverendo  pa- 
dre fray  Pedro  de  Cervantes  del  orden  de  Nuestra 
Señora  de  la  Merced,  por  cada  año  que  les  sirviese 
de  capellán;  y  de  este  religioso,  presumen  algunos 
que  entró  dicho  ano  al  Tucuman  con  el  general 
Gregorio  de  Castañeda,  y  los  que  mas  adelantan 
su  entrada,  le  hacen  capellán  del  gobernador  Pérez 
de  Zurita  que  vino  agesta  provincia  el  año  de  1558. 
Ni  aun  los  mismos  escritores  de  la  Iltma.  familia 
mercedaria,  pretenden  haber  sido  los  primeros  que 
entraron  á  promulgar  el  Evangelio  en  Tucuman^ 
como  se  puede  reconocer  en  que  el  reverendísimo 
padre  fray  Alonso  Remon,  tratando  en  la  segunda 

TOM,  IV  8 


1 


102     CONQUISTA  DEL  BXO  DS  LA  PLATA 

partt  de  sn  Historia  de  la  Merced,  de  lo  que  sa  reli* 
gf  on  ha  servido  en  diversas  partes  de  las  Indias/ni 
nna  palabra  habla  del  Tacuman,  ni  el  papa  Pió  4  ® 
en  el  Brebe  qne  el  mismo  trae  libro  13  cap.  7  nom- 
brando las  provincias  donde  habia  mercedarios,  y 
acordándose  de  Chile,  qne  es  tan  inmediato  al  Tn- 
cnman,  toma  á  este  en  boca.  Ni  el  doctísimo  cronis- 
ta fray  Felipe  Golombo,  recopilando  en  la  dedica- 
toria de  la  vida  del  venerable  padre  fray  Pedro  de 
Uriaca,  las  provincias  de  Indias  donde  religiosos 
de  sn  orden  anunciaron  la  ley  Evangélica,  hace 
mención  de  nuestro  Tncuman,  y  lo  mismo  se  vé  en 
el  maestro  fray  Manuel  Mariano  Ribera,  con  haber 
registrado  con  suma  diligencia,  todas  las  momorias 
de  su  orden,  para  componer  su  eruditísimo  libro  del 
Real  Patronato  de  la  Merced,  en  que  acerca  del 
Tucuman  observó  el  mismo  silencio,  y  lo  que  es 
mas,  que  ni  aun  entre  los  religiosos  mercedarios  de 
esta  provincia  ha  habido  jamas,  á  loque  parece,  tra- 
dicción  ó  noticia  de  que  religiosos  de  su  orden 
acompañasen  á  los  primeros  conquistadores  en  su 
entrada,  lo  que  se  infiere  bien  de  que  formando  el 
reverendo  padre  maestro  fray  Juan  de  Puga,  pro- 
vincial que  habia  sido  de  esta  provincia  y  visitador 
de  ella,  una  relación  muy  cumnlida  que  concluyó  á 
1  ®  de  Octubre  de  1692  (después  de  haber  en  ocho 
años  registrado  todos  los  archivos  de  su  provincia, 
é  informádose  de  las  personas  mas  ancianas  reli- 
giosas y  seglares)  para  despachar  al  cronista  gene- 
ral de  su  Orden;  por  orden  del  reverendísimo  padre 
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maestro  general,  no  escribe  de  esa  entrada  la  me- 
nor cosa,  ni  hace  mención  de  qne  entonces  viniesen 
religiosos  mercedarios,  lo  que  no  hubiera  omitido 
á  tener  algún  fundamento,caando  se  acuerda  de  otras 
cosas  mucho  menos  memorables  y  de  menor  gloria 
para  su  religión. 

Que  los  dichos  padres  fuesen  religiosos  de  la  or- 
den de  Predicadores,  consta  lo  primero  de  muchas 
escrituras  originales  de  aquel  tiempo  en  que  firma 
así  el  padre  Carvajal,  fray  Gaspar  de  Carvajal,  vi- 
cario general  y  provincial  de  esta  provincia  de  Tu- 
cumanahaho  del  orden  de  Predicadores.  Lo  segando 
de  una  carta  del  emperador  Carlos  Quinto  para  el 
presidente  Pedro  de  la  Qasca,  en  que  le  agradece 
haber  despachado  estos  dos  religiosos  dominicos, 
con  los  cargos  que  diré,  á  la  conquista  del  Tucu- 
man  con  Juan  Nufiez  de  Prado,  de  la  cual  carta  dice 
el  padre  Diego  Lezana  en  unos  fragmentos  manus- 
critos que  dejó  de  las  cosas  pertenecientes  á  esta 
provincia,  tuvo  en  su  poder  muchos  años  copia  au- 
torizada. Lo  tercero,  del  padre  Carvajal  consta  ha- 
9er  sido  religioso  dominico  de  cuantas  historias 
corren  impresas  de  la  conquista  del  Perú,  por  haber 
hecho  en  ellas  papel  muy  principal,  desde  que  vino 
de  España  con  los  primeros  religiosos  de  su  orden 
que  entraron  en  Santa  Marta  el  año  de  1529  y  de 
allí  pasó  á  Panamá  y  al  Perú,  donde  se  halló  con 
Gonzalo  Pizarro  en  el  tan  célebre  como  trabajoso 
descubrimiento  de  la  Canela,  y  luego  en  la  conquis- 
ta del  Tucuman  de  donde  restituido  al  Perú,  fué 
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proyincial  pocos  afioB  después  déla  provincia  de 
San  Juan  Bautista  por  los  de  1557. 

Esto  supuesto,  dio  el  licenciado  Garcia  título  de 
protector  al  reverendo  padre  presentado  fray  Gas- 
par de  Carvajal,  y  al  reverendo  padre  fray  Alonso 
de  Trueno  nombró  por  capellán  del  ejército,  el  cual, 
se  hubo  de  juntar  enChuquísaca  donde  Prado  dispuso 
que  su  maese  de  campo  Miguel  de  Ardiles  caballero 
muy  principal  y  antiguo  conquistador  del  Perú, 
publicase  las  provisiones  que  tenia  del  licenciado 
Gasea,  en  que  según  la  facultad  que  trajo  del  Em- 
perador por  cédula  dada  en  Venlo  el  26  de  Fe- 
brero de   1546,  le  daba  poder  para  repartir  enco* 
miendas  entre  los  conquistadores.  Gustaron  de  alis- 
tarse  ochenta  y  cuatro  españoles,  y  en  tan  corto 
número,  tuvieron  alientos  para  emprender  la  con- 
quista de  tan  dilatada  provincia  y  penetrar  por  na- 
ciones belicosas  y  feroces  sin  temor  de  los  peligros, 
por  abrir  puerta  al  Evangelio  y  dilatar  el  imperio  de 
España,  por  lo  cnal  sus  nombres  son  dignos  de  que 
los  eterniceu  los  moldes,  para  que  nombraré  aquí, 
los  que  han  llegado  á  mi  noticia  por  los  antiguosi 
monumentos,  sentido  de  que  haya  pddido  el  tiempo 
borrar  de  la  memoria  los  nombres  de  algunos  que 
faltan,  y  no  he  podido  averiguar.  Nómbrelos  por  el 
orden  del  alfabeto,  porque  entre  ellos,  no  sé  i 
quien  dar  la  preferencia,  ni  lo  espresan  las  memo- 
rias que  sé,  bien  que  unas  veces  salian  á  la  facción 
de  caudillos,  otras,  de  soldados,  sirviendo  cada  uno 
con  empeño  en  lo  que  se  le  encomendaba. 
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Fueron,  pnes,  los  siguientes:  general  Juan  ISÍunez 
de  Prado,  maestre  de  campo,  Miguel  de  Ardiles^ 
Alonso  Abad,  Alonso  Diaz  Caballero,  Alonso.de 
Gontreras,  Alonso  López  de  Riyadeneira,  Alonso 
Martin  de  Arroyo,  Alonso  de  Orduna,  AIoqso  Pi- 
zarro,  Alonso  de  Villadiego,  Alonso  de  Villagomez 
natural  de  Talayera  de  la  Reina,  Alonso  de  Salazar 
Andrés  Martínez  de  Saavedra,  Andrés  Martínez  de 
Zavala,  Baltasar  de  Barrionuevo,  natural  de  Tala- 
yera, Bartolomé  de  Mansilla,  natural  de  la  y  illa  de 
Armamero  en  Estremadura,  Bartolomé  de  Saldana, 
Bartolomé  Jaymes,  Blas  de  Rosales,  Cristóbal  Guer- 
ra, Cristóbal  infante,  Cristóbal  Pereira,  Diego 
Díaz,  Diego  de  Torres,  natural  de  Alcalá  de  Hena- 
res, Diego  de  Villareal,  Francisco  de  Castañeda, 
Francisco  González,  Francisco  de  Baldenebro, 
Garci  Sánchez,  Garcia  de  Soto,  Gaspar  Garcia,  Gi- 
nes  de  Herrera,  Gonzalo  Sánchez  Garzón,  Hernán 
González,  Hernando  de  León,  Hernando  López  Pa- 
lomino, Hernán  Mejia  de  Mirabal,  natural  de  Se- 
villa, Hernán  Mejia  Villalobos,  Juan  de  Berrio, 
Juan  Cabello,  Juan  Hurtado,  Juan  Fernandez  de  San 
Pedro,  Juan  Méndez  de  Gueyara,  Juan  de  Mendo- 
za, Juan  Mejia  de  Mirabal,  natural  de  Seyilla,  Juan 
^unez  Galyez,  Juan  Montañés,  Juan  Nuñez  Juárez, 
Juan  Pérez  Bautista^  Juan  Pérez  Moreno,  Juan 
Rodríguez  Juárez,  Juan  de  Santa.  Cruz,  Juan  Ser- 
rano, Juan  Vázquez,  Julián  Sedeño,  Lorenzo  Agus- 
tin  de  Maldonado,  natural  de  la  yilla  de  Aimanero, 
Luis  de  Gamboa,  Lnis  Gómez  natural  de  Talayera^ 
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Manael  Martin,  Martin  de  Rentería  Vizcaíno,  Ma- 
teo Pizarro,  Melchor  Basnrco;  Melchor  Ramírez, 
Nicolás  Carrizo,  Pedro  Alha&es,  griego  de  nación, 
Pedro  Díaz  de  Figneroa,  Pedro  de  Cáceres,  Pedro 
López  Centeno,  natural  del  puerto  de  Santa  María, 
Pedro  de  Qimenez,  Pascual  Garcia,  Rafael  de  Pa- 
lomares, Rodrigo  de  Avalos,  Rodrigo  de  Palos, 
Rodrigo  de  Sosa,  natural  de  la  Villa  de  Lepe,  San- 
tos Blazquez  ó  Velazquez,  Sebastian  deNuedas,  na- 
tural de  la  yilla  de  Nuedas  en  Castilla  la  Vieja,  Se- 
bastian Mateos  y  Juan  Gutiérrez^  escribano  Real 
del  ejército. 

De  los  que  faltan  para  enterar  el  número  de  ochen- 
ta y  cuatro,  no  he  podido  descubrir  los  nombres, 
pero  entre  los  nombrados  había  personas  muy  prin- 
cipales  y  que  habían  servido  con  crédito  en  el  Perú 
porque  Miguel  de  Ardiles^  habia  militado  en  el 
ejército  del  licenciado  Vaca  de  Castro,  y  hallándose 
en  la  batalla  contra  don  Diego  de  Almagro  el  mozo, 
entrado  con  Pcranzures  y  Pedro  de  Candia  á  la 
conquista  y  jornada  trabajosa  de  los  Mojos,  y 
en  el  ejército  del  licenciado  la  Gasea  contra  Gon- 
zalo Pizarro,  sirvió  con  puesto  de  alférez  Alonso 
Díaz  Caballero,  siendo  de  los  de  la  primera  entrada 
de  Diego  de  Rojas^  cayó  en  manos  de  Francisco 
Carvajal^  y  como  era  persona  principal  y  se  vio 
obligado  á  seguirle  como  otros,  fué  justicia  mayor 
en  Paria,  hasta  que  halló  ocasión  de  pasarse  al  par- 
tido del  Rey.  Alonso  Abad,  Juan  Rodríguez  Juárez, 
Hernán  Mejia  de  Mirabal,  Juan  Pérez  Moreno, 
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Santos  Velazquez,  Alonso  de  Villagomez,  Garci 
Sánchez  y  otros,  habían  servido  con  gran  fineza  al 
presidente  Gasea  desde  Panamá,  hasta  la  pacifica- 
ción del  Perú:  veinte  j  ocho  de  ellos,  habían  he- 
cho la  primera  entrada  con  Diego  de  Rojas  y  pa- 
decido aqnellos  imponderables  trabajos  con  gran 
constancia,  cnales  eran,  Ardiles,  Moreno,  Alonso 
Díaz  Caballero,  Diego  de  Torres,  Bautista  Berrio 
Garzón,  Méndez  de  Guevara,  Per  eirá  Carrizo  y 
otros,  y  todos  finalmente  padecieron  en  adelante  mu- 
cha hambre,  desnudez,  fríos  y  miserias,  de  manera 
que  llegó  tiempo  en  que  les  fué  forzoso  vestirle  de 
cueros  de  venados  sin  género  alguno  de  capa,  por- 
que les  faltó  totalmente  ropa  y  estaban  tan  viejos 
y  rotos  los  vestidos  con  que  entraron,  que  de  ver- 
güenza no  se  los  ponían,  y  tenían  por  mejor  los 
cueros  mal  curtidos  para  el  abrigo  y  la  decencia, 
sin  haber  quien  se  librase  de  esta  miseria,  porque 
aun  á  los  que  vinieron  mas  acomodados  alcanzó  la 
pobreza,  pues  ellos  repartían  generosos  cuanto  te- 
nían, entre  los  soldados  pobres  para  mantenerles,  y 
después  quedaron  iguales  con  todos  en  la  falta  de 
lo  necesario. 

En  esto,  particularmente  se  señaló  Miguel  de  Ar- 
diles, á  quien  uníversalmente  llamaban  padre  de  los 
pobres,  y  amparo  de  la  milicia,  porque  teniendo 
entrañas  de  misericordia,  nada  reservaba  para  ali- 
vio de  las  necesidades  comunes  y  particulares,  y 
au  casa  era  el  refugio  y  asilo  de  los  necesitados, 
h^sta  que  quedó  tan  pobre  como  los  demás,  y  des- 
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pues  los  alentaba  á  tolerar  gastosos  estos  trabajes, 
con  la  esperansa  de  que  por  su  medio,  se  propaga- 
ría la  fé  católica  entre  aqnellos  infieles,  y  Dios  com- 
padecido  les  daría  liberal  las  conveniencias  tempo- 
rales, como  sucedió.  Fero  lo  que  mas  admira  es^  que 
habiendo  sufrido  tanto  estos  campeones  españoles, 
padecido  continuos  riesgos'  de  la  vida,  por  caminos 
nunca  vistos  ni  usados,  por  tierras  montuosas,  ás- 
peras y  fragosísimas,  con  sobresaltos  continuos, 
con  vigilias  incesantes,  sin  soltar  aveces  por  mu- 
chos dias  las  armas  de  las  manos,  transidos  de 
hambre,  espuestos  á  rígidas  inclemencias  de  lluvias, 
ó  nieves,  ó  soles  ardientisimos,  con  poco  ó  ningún 
reparo,  sin  embargo,  muchos  de  ellos,  llegaron  á 
muy  avanzada  edad,  y  aun  hubo,  quien,  como  Juan 
Pérez  Moreno  pasó  de  los  cien  anos,  viendo  gozo- 
sos  el  fruto  de  sus  trabajos^  fatigas,  desvelos,  sudo- 
res y  sangre  derramada  en  servicio  de  Dios  y  de  su 
Bey.  Después  de  esta  digresión,  nada  agena  del 
asunto,  es  bien  volvamos  á  ver  cómo  se  dispuso 
la  entrada  de  la  gente  española  al  Tucuman. 

Eucaminóse,  pues,  el  pequeño  ejército,  desde  la 
villa  de  la  Plata  á  la  imperial  de  Potosí,  donde  se 
habia  de  hacer  la  reseña,  y  el  licenciado  Esquive!^ 
alcalde  mayor,  habia  de  registrar  las  cuadrillas  de 
los  soldados,  para  que  no  llevasen  indios  cargados^ 
por  tenerlo  justamente  prohibido  con  una  real  pro- 
visión, los  oidores  de  la  Real  Audiencia  de  Lima; 
bien  que  sirvió  poco  este  registro,  pues  todos  saca- 
ron cargados  los  indios,  pagando  en  oro  ó  plata  la 
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pena  de  la  provisión,  si  no  es  un  soldado  llamado 
Agnirre,  á  quien  por  no  tener  con  qne  satisfacer  la 
mnlta  ó  cohecho,  condenó  el  alcalde  mayor  á  dos- 
cientos azotes,  en  medio  de  ser  hidalgo  notorio  y 
hermano  de  un  señor  de  vasallos  en  su  patria,  sin* 
tiendo  Aguirre  tanto  esta  afrenta,  que  pidió  le  qui- 
tase antes  la  vida^  y  habiéndose  mostrado  inexora- 
ble le  dio  la  pena  de  azotes,  por  lo  cual  dejó  de  en- 
trar á  la  conquista,  aunque  muchos  en  Potosí  se 
ofrecian  á  aviarle  con  cuanto  le  fuese  necesario,  y 
acabando  su  oficio  de  alcalde,  le  anduvo  persiguien- 
do por  todo  el  Perú,  hasta  que  en  el  Cuzco  logró  la 
suya,  y  le  quitó  la  vida  &  panaladas  en  despique  de 
su  agrauio  como  refiere  #1  inca  Garcilaso  par.  2  li- 
bro 6,  cap.  18. 

Hecho,  pues,  el  registro  y  la  reseña,  dio  orden 
Juan  Nuñez  de  Prado  á  su  maestre  de  campo  Mi- 
guel de  Ardiles  que  se  adelantase  con  treinta  hom- 
bres y  algunos  indios  amigos,  y  llegando  á  Homa- 
guaca,  empezase  hacer  guerra  á  aquellos  feroces 
indioB.  Obedecieron  prontos,  Ardiles  y  los  de  su 
compañía  que  por  ser  en  corto  número,  fueron  des- 
preciados de  los  homaguacas,  quienes  arrogantes 
y  soberbios,  les  acometieron  como  seguros  de  que 
los  habian  de  consumir;  pero  esperimentaron  á  su 
costa  el  valor  de  los  españoles,  y  la  superioridad  de 
sus  armas,  siendo  vencidos  con  mucho  estrago  en 
diferentes  reencuentros,  sin  otro  daño  considerable 
de  nuestra  parte  que  haber  traspasado  de  .un  fie- 
chazo,  una  mano  á  Juan  Pérez  Moreno;  por  lo  cual 
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«scarmentadoa  con  sa  propio  daño,perdieron  macho 
de  su  arrogancia,  y  se  hicieron  mas  cautos  para  las 
invasiones,  acometiendo  solo  á  traición  para  lograr 
algnn  descuido,  á  que  nunca  dio  lugar  la  vigilancia 
de  Ardiles,  que  mantuvo  constante  aquel  puesto  por 
mas  de  dos  meses,  que  fueron  necesarios  para  que 
Prado  se  desembarazase  en  Potosí  de  algunas  de- 
pendencias y  empezase  la  marcha,  encaminándo- 
se con  el  resto  de  la  gente  hacia  el  valle  de  Cal- 
chaqui,  por  cuyas  fragosísimas  sierras  entró  al  Tu- 
€uman,  y  entonces  se  fueron  Ardiles  y  su  gente  á 
incorporar  en  aquel  valle  con  su  general,  á  quien 
acompañaban  por  capellanes  solo  dos  clérigos  pres- 
bíteros, el  licenciado  Hernando  Gomar,  y  el  licen- 
ciado Hernando  Diaz,  porque  los  dos  religiosos  fray 
Gaspar  de  Carvajal,  y  fray  Alonso  Trueno,  fué  for- 
.zoso  se  quedasen  con  algunos  soldados  en  Taliua, 
por  no  sé  qué  motivo. 

En  dicho  pueblo,  al  atravesar  Prado  por  la  pro- 
vincia de  los  chiriguanos,  le  fué  también  forzoso  pa 
rarse  algunos  dias,  y  habiéndose  después  de  acam- 
parse el  real,  repartido  á  trecho  bus  centinelas, 
para  que  observasen  las  novedades  que  podían  ocur- 
rir en  la  comarca,  avisó  á  voces  una  de  las  avanza- 
das que  asomaban  enemigos,  con  que  todos  acudie- 
ron prontos  á  las  armas,  para  apartar  de  sí  cual- 
quier peligro,  porque  aunque  de  la  paz  y  sosiego 
que  reconocieron  en  todo  aquel  distrito,  no  les  pa- 
reció verosímil  se  hubiesen  tan  presto  alterado  los 
naturales  para  intentar  novedad,  sin.  embargo,  no 
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quisieron  dejar  quejosa  su  seguridad,  por  no  hacer 
la  mayor  prevención  posible,  siendo  evidente  que  la 
falta  de  recelo,  ó  sobra  de  confianza  de  paises  y 
coyunturas  semejantes,  ha  destruido  á  grandes  ca- 
.  pitanes.  Puestos  en  armas,  se  fué  poco  á  poco  reco- 
nociendo que  los  imaginados  enemigos,  era  gente 
española  que  á  cargo  del  capitán  Francisco  de  Ví- 
llagra,  marchaba  al  reino  de  Chile,  en  socorro  del 
gobernador  don  Pedro  de  Valdivia.  Causóle  no» 
vedad  á  Prado,  porque  estaba  ignorante  de  este  so- 
corro; pero  salió  presto  de  su  suspensión,  avistándo- 
se con  Villagra  de  quien  supo  el  fin  de  aquella  jor- 
nada, y  tratándole  con  la  confianza  y  benevolencia 
de  amigo,  le  correspondió  Villagra  muy  diferente, 
pues  abusando  del  favor  de  Prado^  se  introdujo  en 
los  corrillos  de  sus  soldados  y  les  ofreció  tales  con- 
veniencias en  Chile,  que  algunos  inconstantes  se 
inclinaron  á  seguirle,  desamp*arando  á  su  capitán, 
engañados  de  su  aparente  liberalidad,  y  de  hecho  se 
fueron  con  él,  como  también  algunos  yanaconas  que 
le  seguían  voluntarios. 

Lograda  tan  á  su  satisfacción  por  Villagra  esta 
indigna  diligencia,  trató  de  proseguir  su  derrota  de- 
jando abochornado  al  general  Prado,  quien  según 
mostró  después  el  efecto^  hubiera  entonces  remiti- 
do á  las  armas  su  desagravio,  á  no  parecerle  mala 
coyuntura  y  juzgar  cosa  indigna  de  su  reputación, 
ensangrentar  las  armas  españolas  en  sangre  de 
otros  españoles,  antes  de  haberlas  empleado  en  al- 
guna facción  contra  indios  rebeldes,  aunque  tam- 
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bien  se  admira  por  qué  86  contendría  Yillagra  en  es- 
ta ocasión,  para  no  intentar  algo  contra  Prado,  co- 
mo despnes  lo  ejecntó,  pnes  parece  eran  muy  snpe- 
riores  sus  fuerzas  cuando  se  sabe  que  al  entrar  en 
Chile,  fué  tan  poderoso,  que  el  mismo  Valdivia  á 
quien  iba  á  socorrer,  se  receló  de  él  y  le  temió  por 
verle  con  tanta  gente,  la  cual  por  el  camino  que  lle- 
vó, llamaron  en  aquel  reino  de  los  comechingones, 
sino  es  que  en  Talina,  se  abstuviese  por  no  tener 
entonces  tanta  fuerza,  que  quizás  crecerla  después 
con  alguna  otra  que  se  le  llegase;  pues  se  sabe  que 
el  mismo  año  de  1550,  se  vino  desde  Méjico  el  famo- 
so capitán  Gaspar  ^e  Medina  con  toda  su  familia  al 
Perú,  resuelto  á  pasar  á  militar  y  ganar  fama  y  ri> 
quezas  en  las  campafias  de  Chile,  trayendo  á  su 
costa,  una  compafiia  de  treinta  soldados  valerosos, 
sus  amigos,  para  los  cuales^  no  hallando  en  Lima 
embarcación  pronta,  se  vino  por  tierra  á  entrar  por 
el  despoblado  de  Atacama  á  aquel  reino,  y  quizá  en- 
contraríase  é  incorporaría  con  Villagra,  y  este  en- 
tonces, se  animarla  con  este  refuerzo  de  lo  que  an- 
tes no  se  atrevió  como  presto  diremos.  Sea  lo  que 
fílese,  Prado  pasó  adelante  con  la  gente  que  le  que- 
dó después  de  la  burla  de  Villagra,  y  atravesando 
por  la  famosa  Cordillera  del  Perú,  entró  en  el  valle 
de  Calchaquí  según  decíamos,  y  se  incorporó  con  la 
tropa  de  Miguel  de  Ardiles,  á  quien  por  medio  dé 
algunos  yanaconas  hizo  llamar  y  venir  de  Homa- 
guaca.  Al  llegar  al  pueblo  de  Chicoana,  falleció  el 
licenciado  Gomar,  con  sentimiento  universal  de  to- 
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da  la  milicia,  que  le  era  por  la  mayor  parte  deudo- 
ra, como  que  les  habia  fiado  á  los  mas,  el  caudal  con 
que  se  hablan  aviada  para  esta  jornada,  y  por  tanto 
la  grande  justificación  del  general  Prado,  anduvo 
muy  atenta  á  que  no  se  malbaratase  cosa  pertene- 
ciente á  tan  insigne  bienhechor;  mandando,  hacer 
fielmente  el  inventario,  y  depositar  sus  bienes,  es- 
crituras de  obligaciones,  conocimientos  y  otros  pa- 
peles y  libros  de  cuentas  en  Luis  Gómez,  uno  de  los 
principales  caballeros  de  su  campo,  para  que  se  en- 
tregasen á  sus  herederos  y  pudiesen  á  su  tiempo  • 
cobrar  las  deudas;  diligencia  cristiana,  que  prueba 
bien  la  exactitud  y  agradecimiento  del  general. 

Desde  estos  parajes  con  poca  diferencia,  di6  or- 
den á  Ardiles  que  con  doce  soldados  y  algunos  ya- 
naconas, introcedie^e  á  escoltar  á  dos  religiosos  y 
otros  diez  soldados  que  dejó  en  Talina,  é  hiciese 
antes  ciertos  negocios  en  Chuquisaca,  y  con  el  res- 
to de  su  gente  pasó  adelante  al  famoso  pueblo  de 
Tucumanahaho,  donde  también  se  habia  antes  hospe- 
dado la  gente  de  la  entrada  de  Diego  de  Rojas,  y 
ahora  los  de  Prado  fueron  recibidos,  no  solo  paci- 
ficamente, sino  con  singulares  demostraciones  de 
humanidad,  cosa  rara  entre  calchaquiesde  cuya  na- 
ción era  dicho  pueblo,  que  fueron  naturalmente  muy 
huraños  con  los  estrangeros;  pero  la  disciplina  y 
buen  orden,  en  que  el  general  traia  su  gente,  sin 
permitirles  esceso  que  ofendiese  á  los  naturales,  lo 
conseguía  todo  fácilmente,  y  se  iba  granjeando  ca- 
da dia  mas  su  afecto  con  esta  industria,  bien  que  an- 
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tes  de  haber  llegado  á  este  pueblo,  no  le  habian  fal- 
tado oposiciones  de  otros  pueblos  mas  belicosos  de 
la  misma  nación;  pero  desbaratados  valerosamente 
en  rarias  refriegas,  corrió  la  fama  de  su  valor,  y 
trataron  los  demás  de  no  irritar  á  los  huéspedes,  y 
en  Tucumanabahoy  se  adelantaron  á  tener  los  propi- 
cios con  sus  obsequios.  Aquí  quiso  esperar  á  Ardi- 
les, y  con  parecer  de  las  personas  principales,  se 
determinó  á  dar  principio  á  la  primera  población, 
aunque  con  ánimo  de  trasladarla  á  sitio  mas  cómo- 
do en  registrando  mejor  la  tierra,  como  lo  ejecutó, 
porque  pasando  del  dicho  valle  de  Oalchaquí  llegó 
á  las  márgenes  del  rio  Escava  (que  tiene  su  origen 
en  la  tierra  de  dicho  valle)  y  en  un  sitio  distante 
ctiatro  leguas,  de  donde  años  después  se  fundó  la 
ciudad  de  San  Miguel  de  Tucuman,  delineó  la  plan- 
ta de  la  primera  ciudad  que  quiso  llamar  del  Barco 
á  contemplación  del  presidente  Pedro  de  la  Gasea, 
natural  del  Barco  de  Avila.  Repartió  los  solares,  y 
fabricó  un  fuerte  en  que  pudiesen  acojerse^  y  tener 
seguridad  de  las  invasiones,  de  los  bárbaros,  quie- 
nes no  se  dudaba  habian  de  oponerse  á  esta  funda- 
ción. 

Tardóse  en  estas  diligencias,  hasta  entrado  el 
año  de  1551,  tiempo  que  gastó  en  la  Plata  Miguel 
de  Ardiles  en  los  negocios  de  su  comisión,  aunque 
con  la  buena  suerte  de  persuadir  á  algunas  perso- 
nas principales,  entrasen  con  él  á  la  conquista  de 
Tucuman;  cuales  fueron  el  capitán  Luis  de  Torres, 
que  anos  después  fué  muerto  de  los  indios  en  Salta 
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peleando  valerosamente;  Pedro  de  Yillareal  y  otros 
señalándose  entre  todos  el  capitán  Jaan  Gregorio 
Bazan,  natural  de  Talayera  de  la  Reina  y  de  sn  pri- 
mera nobleza.  Este,  sabiendo  pasaba  á  pacificar  el 
Perú  el  licenciado  la  Gasea,  deseoso  de  adquirir 
fama  y  nombre  en  aquella  empresa,  vendió  parte  de 
su  hacienda,  y  dejando  su  noble  consorte  é  hijas, 
se  embarcó  en  compañía  del  Presidente,  con  mucho 
lustre  de  su  persona,  y  algunos  criados  que  tam- 
bién armó  á  su  costa  para  servir  á  su  Rey,  como  lo 
empezó  á  hacer  desde  Nombre  de  Dios  y  Panamá, 
y  después  en  el  Perú,  hasta  que  en  Jaquijaguana 
fué  desbaratado  Gonzalo  Pizarro^  en  cuya  prisión 
se  señaló  ^  en  la  compañía  de  Pablo  Meneses,  por 
ser  hombre  muy  diestro  á  caballo^  fuerte  y  valien- 
te. Hallóse  en  Chuquisaca  al  llegar  Ardiles,  y  no 
seria  milagro  estuviese  quejoso  del  Presidente, 
por  no  haberle  premiado  sus  méritos;  porque  este 
fué  mal  que  alcanzó  á  muchos,  pero  sin  decaer  de 
ánimo  por  ese  revés  de  la  fortuna,  se  determinó  á 
entrar  al  Tucuman,  de  cuya  conquista  fué  parte 
muy  principal,  y  persona  de  las  que  siempre  supie- 
ron mas,  en  toda  la  provincia  hasta  su  muerte  des- 
graciada á  manos  de  indios.  Ni  solo  ganó  Ardiles 
los  que  ahora  trajo  consigo^  sino  que  dejó  dispues- 
tos á  otros  muchos  que  por  necesitar  de  aviarse,  se 
quedaron  en  la  Plata,  y  le  siguieron  poco  después 
con  el  suceso  que  veremos. 

A  los  seis  meses,  pues,  salió  de  Chuquisaca,  y 
llegando  á  Talima,  halló  en  gran  peligro  á  los  reli- 
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giosos  y  soldados,  porque  los  indios  de  aquel  par- 
tido se  acababan  de  conjurar  contra  ellos,  y  habían 
muerto  ya  á  uno  de  los  soldados.  Marcharon  hacia 
Qalchaquí,  cuyos  belicosos  naturales,  como  Prado 
se  había  retirado  de  aquel  pais,  y  vieron  el  corto 
número  de  los  que  ahora  entraban,  resoMeron  con* 
sumirlos,  y  juntándose  en  buen  número,  les  hicieron 
faertisima  oposición,  padeciendo  por  la  guerra  y 
por  el  hambre  grandísimo  trabajo,  y  riesgo  de  las 
vidas,  hasta  que  por  fin  llegaron  salvos  á  la  ciudad 
del  Barco,  donde  los  religiosos  que  eran  muy  desea- 
dos de  todos,  fueron  recibidos  como  ángeles  venidos 
del  cielo.  Ko  tuvieron  tan  buena  suerte  otros  cua- 
renta soldados  de  los  que  dejó  Ardiles  apalabrados 
en  Chuquisaca  y  Potosí,  porque  entrando  pocos  días 
después  por  la  via  de  Homaguaca,  todos,  sin  esca- 
par uno  solo,  fueron  muertos  de  aquellos  bárbaros, 
quizá  porque  el  caudillo  era  menos  práctico  en  las 
artes  de  la  guerra  contra  estos  infieles,  pues  en* 
trando  al  mismo  tiempo  por  la  parte  de  Galchaquí, 
el  capitán  Juan  Gano,  Diego  López  y  Antonio  Al- 
varez,  mozo  de  doce  años  su  hijo  con  otros  que  tam- 
bién concertó  Ardiles,  pudieron  llegar  con  felicidad 
á  juntarse  con  Prado  en  Calchaquí,  porque  á  los 
veinte  días,  después  que  Ardiles  volvió  del  Perú, 
mandó  el  general  se  despoblase  la  ciudad  del  Bar- 
co de  sobre  el  rio  Escava,  y  se  tornase  á  poblar  en 
Galchaquí  padeciendo  en  estas  transmigraciones  los 
nuevos  ciudadanos  cuanto  fácilmente  no  se  puede 
espresar.  Luego  que  aquí  señaló  solares,  escogiendo 
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treinta  soldados  de  su  mayor  satisfacción  salió  á 
correr  la  tierra  y  reducir  á  su  comarca  algunos  pue- 
blos de  la  Comarca  que  aun  no  se  habian  declarado. 
En  esta  jornada  le  cojió  la  noche  camino  de  cier- 
tas poblaciones,  y  acercándose  á  un  rio,  divisaron 
alojado  en  sus  márgenes  un  real  de  españoles.  Que^ 
dó  confusa  la  gente  de  Prado,  no  atinando  á  discur- 
rir quiénes  pudiesen  ser:  adelantó  espías  que  favo- 
recidos de  las  tinieblas  se  avanzaron  cuanto  bas- 
tó para  reconocer  era  Francisco  de  Villagra,  que 
torciendo  de  la  derrota  de  Chile,  habia  enderezado 
la  marcha  á  esta  provincia  por  la  falda  de  la  cor- 
dillera con  designio  de  emprender  por  ese  rumbo 
nuevo  descubrimiento.  Irritado  Juan  Kuñez  con 
ese  nuevo  agravio  que  renovó  en  su  ánimo  la  heri- 
*da  mal  cerrada  del  primero,  se  resolvió  á  no  dejar 
atrepellar  su  justicia,  y  midiéndola  ejecución  n^is 
por  el  ardor  de  su  ira  que  la  posibilidad  de  sus  fuer- 
xas,  le  pareció  tenia  buena  ocasión  de  tomarse  ptor 
9a  mano  la  satisfacción  de  ambas  sinrazones,  par- 
que volviendo  á  despachar  las  espias  para  averi* 
guar  con  qué  género  de  guardias  pasaba  la  noobe 
Villagra,  Tolvieron  con  relación,  que  aunque  tenilin 
alguna  vi^lancia^  había  panyCi  por  donde  podilin 
entrar  sin  ser  sentidos.  Fuéronlo  esta  vez  las  e^pji^ 
por  centinelas  de  Yülagra,  á  quien  dando  parte  del 
rumor  que  se  habia  apercibido,  sin  saber  de  4<^|i^e 
procedía,  no  despreció  como  buen  capitán  aquel  ayi- 
«o,  sino  que  al  puntQ  se  vistió  sus  armas,  y  preyiiio 
la.  espada  y  rodela  para  cualquier  contingencia. 

TOM.  IV  0 
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Prado,  con  el  dicho  de  las  espías,  sin  mas  deli- 
beración, dio  orden  al  capitán  Juan  Méndez  de  Gqa- 
rara,  que  marchando  en  gran  secreto  con  quince 
soldados,    acometiese   ñor  una  parte  con  orden 
de  que  en  el  ínterin  que  él  asaltaba  el  real  por  otra, 
prendiese  á  Yillagra  ó  le  matase,  para  castigar  de 
esta  torma  el  atreyimiento  de  entrársele  en  su  ju- 
risdicción y  usurparle  su  gobierno  con  mano  arma- 
da^ Erró  Gueyara  el  camino,  porque  desatinaron 
oon  la  oscuridad  las  espías,  y  dio  de  improviso  en 
lius  centinelas  que  guardaban  la  tienda  de  Yillagra, 
j  atrepellándolas  con  Ímpetu  se  entró  con  admira- 
ble animosidad,  pero  al  quererse  estrechar  con  Yi- 
llagra, le  dio  este  lan  fuerte  impuUo  con  la  rodela 
que  ya  habia  embrazado,  que  cayeron  ambos  en 
tierra,  y  desenvolviéndose  Yillagra  con  destreza, 
le  asió  de  la  guarnición  de  la  espada  y  se  la  sacó 
de  la  mano.  Guevara  sin  dar  lugar  á  la  turbación  en 
sn  pecho,  embistió  pronto  á  un  soldado  cercano  y 
le  quitó  su  espada,  con  la  cual  se  defendía  denoda* 
do  contra  la  multitud  que  cargó  con  él  en  defensa 
de  Yillagra  al  mismo  tiempo  que  los  compañeros 
habiendo  acometido  con  Prado  por  otra  parte,  an- 
daban revueltos  con  los  de  Yillagra,  y  todo  sa  real, 
lleno  de  pavor  y  confusión,  de  que  muchos,  se  ame- 
drentaron tanto  que  abandonadas  sus  tiendas,  aban^ 
donáronse  á  la  fuga,  persuadidos  á  que  Prado,  traía 
gran  poder  de  indios  ausiliares,  porque  nunca  cayó 
en  su  imaginación  que  con  solo  treinta  hombres,  tu- 
viese osadía  para  emprender  tal  facción.  Apellida* 


COBTQUISTJL  BU  RIO  DB  LA  PIíATA  119 

ban  los  de  l^uñez  por  suya  la  yictoría,  y  con  estas 
voces  pretendían  ayudar  al  terror  de  los  enemigos; 
pero  como  estos  eran  esp<tfioles,  se  resistían  mas 
de  lo  que  se  pudiera  esperar  de  un  caso  improviso^ 
y  andaba  tan  tívo  el  combate  como  pudiera  sí  pe- 
learan á  vista  de  todo  el  sol;  por  lo  cual  Prado,  híao 
focar  á  recoger  temiendo  que  el  dia  desengañase  ¿ 
aquellas  gentes  de  las  pocas  fuerzas  con  quebabian 
sido  acometidos,  y  le  diese  oportunidad  para  opri- 
mirlos, que  muchas  veces,  la  yergttenza  de  la  osadía' 
de  los  agresores,  pasa  á  temeridad  por  parte  de  los 
^ne  son  acometidos. 

Betiráronse  pues  con  buen  orden,  sin  haber  muerto 
alguno  de  ambas  partes,  pero  sí  muchos  heridos,  y 
acelerando  hacia  donde  dejaron  los  caballos  por 
ganar  tierra,  antes  que  viniese  la  aurora  cuyoa 
primeros  crepúsculos,  no  estaban  lejos,  se  encami- 
naron ¿  su  ciudad  del  Barco.  Villagra  quedó  ardien- 
do en  sana,  aunque  le  pareció  todo  el  suceso  ilu- 
sión de  su  fantasía  mal  despierta:  asaltáronle  va- 
ríos  pensamientos  que  eran  torcedores,  ¿  cuyo  ri 
gor  padecía  con  su  mismo  discurso:  parecíale  que 
si  Prado  no  tuviera  mayores  fuerzas,  no  se  hubiera 
arrojado  ¿  acometerle,  y  quizá  la  retirada  era  estra- 
tagema para  inducirle  á  mayor  peligro;  por  otra  parte 
no  tomar  venganza  era  mayor  tormento  á  su  pun- 
donor y  clavarse  una  espina  que  no  dejaría  de  pun- 
sar  toda  la  vida  en  lo  mas  vivo  de  la  honra:  bata- 
llando en  estos  discursos  reconoció  á  los  suyos  tan 
lejos  de  temor  á  vista  del  peligro,  que  como  no  es- 
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taban  en  él^  aim  bien  apagado  el  primer  calor  ád 
enojOf  ae  reeolvió  á  aegnir  á  Piado  p<»r  donde  U 
pareció  que  tiró  en  la  retirada.  Amaneció  preato  j 
reconociendo  en  la  hnella  era  corto  el  número  de 
la  gente,  ae  irritaron  de  nuero,  por  gn  misma  pn- 
ailanimidad  mal  concebida  en  él  previao  embuaio 
de  la  primera  turbación,  por  lo  cnal,  eatimuladoB 
de  la  vergttenza  alargaron  el  paso  con  mayor  dilir 
gencia,  desocaos  de  dejar  cnanto  antes  bien  escar- 
mentado aquel  atrevimiento. 

Babia  ya  Aado  prevenido  eate  lance,  y  recono- 
ciendo seria  temeridad,  esperar  resistirles  con  tai 
desiguales  fherzas,  cuando  aun  con  la  venjfcajade 
asaltarlos  casi  dormidos  no  habia  podido  contras- 
tarles, se  refugió  con  su  comitiva  i  la  mayor  wsp^ 
reza  de  la  sierra,  dejando  á  los  demis  en  el  fuerte 
de  la  ciudad  del  Barco.  Resistir  estos  i  Villagrat 
era  mas  que  temeridad,  cuando  alendo  ellos  soba 
sesenta,  el  ejército  deVillagra  se  hallaba  moy  na- 
meroao.  Rindiéronse  todoa  sin  reaiat^uGÍa  á  Villar 
gra,  por  no  esperimeatar  sus  iras,  pero  él  que  es- 
timaba menos  todo  lo  demás  mientras  no  habia  i 
las  manos  al  caudillo,  hiao  juraaento  de  no  8a& 
de  aquella  provincia  hasta  darle  el  castigo  que  ma- 
recia.  Fomentaban  este  empefio  algaiios  malos  con* 
sejeros,  que  por  lo  regular  bo  faltan  en  talea  oosr 
síones  y  viven  de  aqud  aliento  con  que  inspiran 
veneno,  y  conjcítaban  el  ánimo  de  ViUagrá  itan  san^ 
^lentamente,  que  no  podia  oir  «1  nombre  de  Prado, 
sin  que  la  cólera  le  sacase  de  st  Gfin  todo  eao^ha^ 
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llándole  al  cf  rodm  algo  mas  templado  el  licenciado 
Hernando  Díaz  y  los  religiosos,  se  animaron  á  me« 
díar  en  aqnella  enconada  diferencia,  y  aunque  el 
lance  era  difícil,  pero  favorecidos  del  respeto  debí* 
doá  su  dignidad,  tomaron  la  mano  para  hablarle. 
Empezólos  á  oir  Villagra  con  senas  de  disgusto, 
pero  prosiguiendo  ellos,  le  supieron  ponderar  tanto 
lo  importancia  de  la  paz,  y  lo  que  se  aventuraba  si 
los  bárbaros  reconociesen  entre  ellos  desunión,  que 
íintieron  se  ablandaba  algo  su  dureza,  y  reforzan- 
do la  batería  de  razones,  le  redujeron  por  fin  á  ve- 
nir en  ajustes  de  paz,  aunque  poniendo  la  condición 
de  que  babia  Prado  de  someterse  á  la  obediencia  del 
gobernador  de  Chile,  reconociéndole  por  superior 
suyo  en  este  distrito,  porque  alegaba  Villagra  que 
en  los  títulos  dados  por  Gasea  en  el  Cuzco,  á  18 
de  Abril  de  1648  á  don  Pedro  de  Valdivia,  se  le  ha- 
cia merced  de  cien  leguas  de  tie  rra  desde  la  mar 
del  Sur  hacia  la  del  Norte  en  que  sin  dada  (^aia  el 
sitio  de  aquella  nueva  ciudad.  Haciásele  duro  de 
aceptar  j[>or  Prado  aquel  artículo,  pero  viendo  in- 
flexible á  Villagra  en  su  dictamen,  le  pidieron  li- 
cencia para  ir  á  hablar  á  Prado,  porque  aunque  pa- 
rece habiaii  de  orden  suya  entablado  esta  plática, 
no  se  estendia  á  este  punto  su  comisión,  y  quisieron 
saber  espresamente  su  voluntad,  no  fuese  que  no 
conformándose  después  con  lo  que  ellos  pactaban, 
ge  encancerase  mas  la  llaga  con  el  mismo  remedio. 
Dióles  Villagra  grata  licencia  para  ir  á  hablar  á 
Prado,  en  quien  reconocieron  mucha  aversión  á 
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abrazar  este  partido,  y  nada  dispuesto  á  tragar  la 
amarga  pfldora  de  pasar  en  an  momento  de  igoal  i 
inferior,  y  de  absoluto  á  dependiente;  pero  saavi- 
aindosela  con  representarloi  seria  peor  perderlo 
tftdOi  pues  su  enemigo  se  hallaba  en  grandes  renta- 
jas,  le  obligaron  al  cabo  á  ceder  á  la  ley  de  la  ne- 
cesidad y  pidiendo  prestado  el  disimulo  ¿  su  políti- 
oa,  vino  en  sujetarse  á  sí  y  su  provincia  al  gobier- 
na de  Chile,  recibiendo  en  nombre  de  Valdivia  la 
tenencia  de  la  ciudad  del  Barco  y  la  conquista  dd 
Tucuman,  pareciéndole  que  esta,  era  solo  una  mera 
formalidad  que  no  pasando  de  ceremonia,  y  sirviéu- 
dole  entonces  ¿librarse  de  injusta  é  inevitable  opre- 
sión, no  perjudicaba  á  la  sustancia  de  su  derecho, 
que  podría  recobrar  en  halláadose  con  faerzas  ó  en- 
viando lejos  de  sí  al  enemigo.  Vueltos  los  interlo- 
cutores á  la  presencia  de  Villagra,  le  informaron 
cómo  Prado,  estaba  llano  á  aceptar  aquella  con- 
dición^ y  por  su  orden  vino  de  la  sierra  á  la  ciudad 
donde  le  recibió  con  alegría,  y  después  de  recen* 
dliados,  hizo  dicho  Prado  y  todo  el  cabildo  del 
Barco  diese  la  obediencia  como  superior  en  nom- 
bre  de  S.  M.  á  don  Pedro  de  Valdivia,  por  inducir- 
se aquella  provincia  en  el  gobierno  del  reino  de 
Chile.  Fué  notable  el  despejo  con  que  asistió  Prado 
¿  esta  función,  disimulando  con  fingida  alegría  sn 
intención,  cierto  de  que  le  embarazarían  poco  aque- 
llas ceremonias,  para  restituirse  al  gobierno  abso- 
luto, como  que  afianzaba  sa  seguridad  en  la  bene- 
volencia de  los  suyos  que  se  habia  sabido  granjear 
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hasta  allí  con  su  honrado  proceder;  que  es  el  moda 
mas  seguro  de  imperar  en  los  ánimos.  Con  el  misó- 
me disímalo,  aceptó  el  nuevo  nombramiento  que  da 
teniente  de  aquella  proyincia  hizo  en  su  persona 
Villagra,  quien  disponiendo  lo  que  le  pareció  con- 
Teniente,  se  partió  luego  para  Chile,  sin  sospecha 
de  lo  que  podía  suceder. 

Apenas  se  alejó  Villagra  de  la  ciudad  del  Bartx), 
cuando  Prado  juntando  el  cabildo  con  protesto  d« 
tratar  algunos  puntos  concernientes  ala  conserva- 
ción y  aumento  de  aquella  población,  les  habló  en 
esta  sustancia.  ^  Notorios  son  señores  á  todos  los 
'  agravios,  que  no  solo  yo,  sino  vosotros,  habemos 
■  recibido  del  capitán  Francisco  de  Villagra  en  Ta- 
'  lina,  cuando  mejor  correspondido  nos  sonsacó  al« 

*  gunos  compañeros^  debilitando  nuestras  fuerzas, 
'  aunqae  nos  han  hecho  poca  falta,  que  no  podían 

*  ser  útiles,  los  que  tan  fácilmente  faltaron  á  sus 
'  obligaciones;  después  se  introdujo  en  esta  conquis- 

*  ta  que  pertenece  á  nuestro  valor,  por  nombra- 

*  miento  de  legítimo  superior,  y  ambicioso  de  nuevo 
'  distrito,  cuando  no  puede  mantener  el  propio,  se 

*  apoderó  de  sus  ftierzas,  contra  la  razón  de  nues- 
'  tro  derecho.  Y  no  contento  con  estos  desafueros, 
'^  pasó  al  mayor  su  genio  altivo  y  orgulloso,  ha- 
^  ciéndome  renunciar  el  titulo  del  Presidente,  por 
'^  admitir  otro  de  quien  por  mas  que  se  quiera  en- 

*  greír,  puede  negar  que  es  inferior  al  que  gobier- 
^  na  todo  el  reino  con  potestad  absoluta.  Dejo  á 
^  parte  la  injuria  que  al  Presidente  se  hizo,  por  ser 
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"  de  otro  propósito,  pero  no  pnedo  negar  que  viva 
"  mal  satisfecho  de  este  segando  nombramiento,  por 
'  traer  consigo  mal  disimulada  la  flaqueza  de  su 
"  origen,  y  muy  patente  la  violencia  que  intervino 
**  en  su  espedicion.  No  ignoran  este  defecto  los  sol- 
^  dados  que  en  la  conquista  difícil  que  nos  espera, 
*^  podian  protestar  su  desobediencia  con  este  color, 

*  si  gastaren  de  obedecen  Por  tanto,  habiendo 
'^  sido  hasta  aquí  toda  mi  ambicioui  el  deseo  de 
"  acertar  en  esta  empresa,que  espero  nos  ha  de  utili- 

*  zar  á  todos,  me  parece  sería  mejor  prevenir  los 
'^  inconvenientes  con  anticipado  remedio,  que  será 
"  renunciar  ese  título  ilegítimo  de  Villagra,  y  pu* 
'^  blicar  de  nuevo  el  del  Presidente  que  es  mas  se- 
'^  guro,  y  esta  acción,  seria  solo  deshacer  violen- 
*^  cias  injustas,  y  restituir  á  nuestra  provincia  y 
^^  conquista,  la  independencia  á  que  por  justísimo 
"  título  es  acreedora.  " 

Escucharon  todos  gustosos  el  razonamiento,  y  la 
respuesta,  fué  cual  la  podía  Prado  desear,  y  quizá 
entró  seguro  de  que  aventuraba  poco  en  esta  oca- 
sión. Votaron  todos  de  común  acuerdo  que  se  admi- 
tiese la  renuncia  que  hacia  Prado  del  título  conferi- 
do por  Villagra  como  usurpador  de  agena  jurisdic- 
ción, y  decretaron  se  publicase  con  toda  solemnidad 
el  título  dadoporel  Presidente,anadiendo por  mayor 
firmeza,  que  todo  el  cabildo,  como  que  representaba 
la  persona  del  rey,  le  conferia  de  nuevo  el  mismo 
gobierno,  caso  que  fuese  necesario,  en  ínterin  que 
S.  M.  otra  cosa  ordenase.  Convocóse  luego  la  gen- 
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te,  á  VOZ  de  pregonero,  y  pronunciada  la  renuncia 
del  título  de  Vfllagra  y  revalidación  del  nombra- 
iñiento  del  Presidente,  se  recibió  esta  resolución 
como  se  esperaba  con  general  aplauso,  siendo  gran* 
des  las  aclamaciones  y  el  regocijo  de  todos  los  ve- 
cino s,  sin  verse  alguno,  que  ñtese  de  contrario  sen- 
tir; cosa  rara  entre  noventa  que  eran,  cuando  es 
ordinario  en  tales  ocasiones,  no  faltar  la  estrava- 
ganciade  algún  genio  que  disienta  solo  por  diferen-. 
ciarse  de  los  demás. 

Ejecutado  esto,  se  dedicó  Prado  al  negocio  prin- 
cipal de  la  conquista  y  después  de  poner  nombre  á 
esta  provincia  que  intituló  el  nuevo  maestrazgo  de 
Santiago,  salió  por  una  parte  á  reconocer  la  tierra, 
y  por  otra  despachó  á  Juan  Gregorio  Bazan,  orde- 
nándole no  hiciese  hostilidad,  ni  llegase  á  las  ar- 
mas sin  necesidad  eu  que  le  pusiesen  la  defensa  ó 
la  provocación.  Fueron  recibidos  de  la  gente  del  pais 
pacíficamente,  é  hicieron  amigos  á  muchos,  y  por 
faltar  las  vituallas  padecieron  rigurosa  hambre  que 
toleraron  constantes  por  no  desamparar  la  tierra, 
sin  reconocerse  en  ellos,  el  mas  leve  indicio  de  de- 
sobediencia, con  haber  llegado  en  aquellos  tres  pri- 
meros años  á  estrema  la  necesidad  y  desnudez.  Tan 
fácil  como  esto  es  á  un  gobernador  acepto  contener 
en  los  debidos  términos  á  su  milicia,  especialmente 
81  va  por  delante  con  el  ejemplo,  como  iba  Prado, 
cuya  moderación  es  digna  de  alabanza,  pues  á  no 
8er  grande,  no  pudieran  verse  reducidos  á  tanta  ne- 
cesidad^ cuando  conquistados  tantos  pueblos,  les 
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fiíera  fácQ  sacar  por  eatorsioneB  lo  qae  apetocieae 
BU  codicia.  Coa  este  moderado  proceder  se  lucieron 
biea  qaistos  entre  los  bárbaros,  y  pudieron  en  solo 
tres  anos  hacer  grandes  descnbrimientosi  como  fue- 
ron el  de  todo  el  yalle  de  Gatamarca,  la  sierra  ds 
los  rios  Dulce  y  Salado^  y  la  mayor  parte  de  la  ji^ 
risdiccion  que  es  hoy  de  Santiago,  como  también  los 
belicosos  lules,  en  todas  las  cuales  partes  se  sena* 
laron  mas,  en  el  agasajo  de  los  españoles,  Chanam- 
ba,  cacique  del  pueblo  de  Silipica;  Velóme  y  Cola- 
be, caciques  de  Nacha;  Sola,  Chupan  y  Guanchica, 
caciques  principales  de  Alivigasta.  Hacia  Salabi- 
na,  anduvieron  muy  solícitos  en  el  obsequio  de  nues- 
tros conquistadores  los  caciques  Nuqui  y  Aquina^ 
que  mandaban  en  el  pueblo  de  Cansa  gat;  en  Gua- 
saligasta  y  Manchigasta,  sus  caciques  Golpa  y  Com- 
bo; y  en  los  dos  pueblos  de  Ilaquero  y  Aencan,  otros 
dos  llamados  Asaxcete  y  Andilo.  Eu  el  valle  de 
Ajiguínan,  los  caciques  Ay  orea  y  Sálica,  como  tam- 
bién en  el  pueblo  de  Zuma  del  valle  de  Quiriquiri, 
su  cacique  Topaugui,  que  todos  con  otros  muchos 
se  les  rindieron  gustosos  y  sujetaron  al  dominio  de 
nuestro  monarca. 

La  causa  de  tanta  felicidad  fué  porque  el  modo 
loable,  que  observaba  siempre  Prado  por  acuerdo 
de  los  dos  religiosos,  para  justificar  la  conquista, 
cuando  se  lo  permitían  las  circunstancias,  era  des- 
pachar mensajeros  á  los  pueblos,  dando  noticia  á 
los  bárbaros,  cómo  el  Sumo  Pontífice,  vicario  en  la 
tierra  de  Jesu  Cristo  Señor  de  los  Cielos  y  Tierra, 
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onyo  conocimiento  les  venían  á  dar  para  qne  les 
sirvieae  como  á  su  único  Dios  y  Criador,  porque 
así  pudiesen  ser  eternamente  felices,  habia  conce- 
dido el  dominio  de  estas  provincias  el  grande  re j 
de  las  Españas  de  quien  eran  ellos  vasallos,  7  quien 
por  el  grande  amor  qne  les  tenia  los  enviaba  por 
sus  embajadores,  para  que  los  convidasen  con  su 
amistad  y  les  ofreciesen  su  poderosa  protección,  de« 
bajo  de  la  cual  lograrían  la  ocasión  de  conocer  el 
sumo  bien.  Que  por  lo  tanto,  les  exhortaba  á  que 
diesen  oido  ¿  la  palabra  de  Dios,  y  se  redujesen  á 
vivir  como  racionales,  olvidando  la  vida  licenciosa 
que  hasta  allí  hablan  seguido,  mas  propia  de  los 
brutos  que  de  hombres,  y  camino  cierto  para  su 
eterna  perdición,  cuando  que  el  que  les  venian  á  en- 
señar era  el  único  para  ser  eternamente  dichosos 
y  bienaventurados.  Que  si  prestaban  oidoB  á  estad 
palabras  divinas,  los  tendrían  ellos  también  por 
amigos,  pero  de  negarse  obstinados,  quedarían  por 
ellos  mismos  los  dafios. 

Este  aviso  importante  y  necesario  para  disponer 
los  ánimos  de  gente  tan  bárbara,  le  aprovechó  mu- 
cho á  Prado  para  reducirlos  á  la  paz,  y  hubiera  si- 
do totalmente  eficaz  para  aficionarlos  á  la  fé  católi- 
ca si  le  hubieran  acompañado  todos  con  las  obras  á 
que  ello  obliga.  Pero  la  esperiencia  ha  mostrado  en 
la  conquista  de  las  Indias,  que  la  falta  de  buenos 
ejemplos  en  los  cristianos,  ha  sido  el  mayor  estorbo 
de  la  conversión  de  los  indios,  que  juzgaban  nues- 
tra ley  pormenos  santa,  porque  notaban  las  costum- 
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bres  eiltagadas  de  ras  profesores,  aunqae  no  se  pue* 
de  negar  qne  fberon  de  los  menos  malos  estos  sol- 
dados de  Prado,  cayo  celo  debemos  siempre  alabar, 
por  lo  que  se  esmeraba  en  adelantar  los  negocios 
de  la  fé  con  la  autoridad  y  con  sa  ejemplo  entre  es* 
tos  indios,  en  cnyos  pueblos  apenas  sentaba  el  pié, 
cuando  coa  piedad  cristiana  hacia  enarbolar  ere- 
ees,  para  que  los  bar  bar  oslas  adorasen,  haciéndoles 
declarar  el  misterio  de  nuestra  redención,  y  para 
que  cobrasen  veneración  á  aquella  santa  seSal,  les 
avisaba  quedaría  libre  de  la  pena  de  cualquier  de- 
lito, quien  se  acojiese  4  su  peana,  ó  se  abrazase  con 
la  misma  cruz;  y  para  inspirarles  la  devoción,  no  SO'^ 
lo  por  los  oidos  sino  por  los  ojos,  que  es  la  maa 
elocuente  persuasión  para  su  rudeza,  iba  mañana  y 
tarde  con  sus  soldados  á  tributarle  adoraciones,  y 
rezaba  en  su  presencia,  postradas  en  tierra  las  ro. 
dillas,  el  rosario  y  otras  devociones.  Con  cuya  di«« 
ligencia,  cobraron  los  bárbaros,  tal  estimación  de  la^ 
Santa  Cruz,  que  hasta  los  mismos  gentiles  la  ve- 
neraban por  el  mayor  de  sus  ídolos,  y  los  mas  se 
rindieron  á  abrazar  el  cristianismo,  y  á  profesar  va^ 
sallaje  al  emperador  don  Carlos,  siendo  tantos  los 
vasallos  que  se  adquirieron  en  el  gobierno  de  Pra« 
do,  que  hubo  para  repartir  á  todos  gruesas  enco- 
miendas, y  á  algunos  les  tocaron  catorce  pueblos» 
Trataba  por  este  tiempo  el  general  de  salir  al  Ve^ 
rii,  creo  que  para  querellarse  de  Villagra,  y  zanjar 
mejor  su  derecho  con  nuevas  provisiones,  pero  ha* 
bo  de  desistir  de  su  salida,  porque  habiéndose  sa- 
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bido  en  Lima,  cómo  habia  despoblado  la  ciudad  del 
Barco  fandada  en  las  márgenes  del  rio  Escava,  f 
Tuéltose  á  Calehaquí  con  no  sé  que  barruntos  de 
querer  salir  al  Perú,  le  despachó  orden  muy  apre- 
tada la  Real  Audiencia,  para  que  no  desamparase 
dicha  conquista,  donde  se  jozgaba  muy  necesam 
su  persona,  y  que  se  volviese  á  poblar  en  los  llanos 
por  ser  esto  lo  que  convenia  al  real  servicio,  y  de 
mayor  conveniencia  para  proseguir  la  conquista. 
Tuvo  que  obedecer  orden  tan  espresa,y  dando  luego 
traza  parala  mudanza  de  la  ciudad  portátil, escogió 
un  sitio  distante  como  tres  tiros  de  arcabuz  de  don- 
de está  hoy  fundada  Santiago  del  Estero,  y  allí  se 
empezó  á  fundar  la  ciudad  de  que  señaló  por  te- 
niente á  Miguel  de  Ardiles,  y  le  despachó  á  una  jor- 
nada para  pacificar  los  comarcanos,  como  lo  consi* 
guió  con  la  felicidad  que  le  solia  acompañar  en  to- 
das sus  empresas,  y  se  debe  principalmente  atri- 
buir á  su  mucha  cristiandad,  porque  era  caballero 
muy  piadoso  y  puesto  en  razón,  temeroso  de  Dios, 
amigo  de  la  justicia,  sin  consentir  desmanes  en  su 
gente,  para  que  los  naturales  no  estranasen  el  nue- 
vo dominio,  y  por  estos  medios  los  redujo  á  nues- 
tra amistad,  ofreciéndose  por  vasallos  tributarios 
del  rey  de  Espafia,  y  como  se  gozaba  quietud,  se  iba 
adelantando  la  nueva  ciudad  en  su  fábrica.  Con  es- 
ta prosperidad  caminaba  la  conquista,  y  tenían  co- 
modidad los  religiosos  para  alumbrar  la  ceguedad 
de  estas  gentes  con  la  luz  del  Evangelio,  y  se  hubie- 
ran reducido  con  efecto  á  la  fé  y  conquistádoseto- 
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da  la  provincia,  sino  hubieran  sobrerenido  las  rui- 
dosas alteraciones  del  gobierno;  de  que  se  ralió  Sa- 
tanás, para  impedir  los  progresos  de  la  ley  de  Cris- 
to, qne  estos  son  los  intereses  que  saca  de  semejan- 
tes lances  la  envidia  del  enemigo  del  humano  li- 
naje. 


CAPITULA   V 


Tiene  de  Cñlle  Franeíieo  de  Aguim  i  goberoar  el  Toenmao»  depoae 
al  general  Jnan  Noftez  de  Prado  y  fanda  la  eindad  de  Santiago 
d»i  Estero,  eapital  de  la  gobernaeion  qne  por  in  anieneia  le 
Ye  í  peligro  de  deipoblaru;  pero  le  eonierra  por  la  beriiea  re- 
lolneion  de  los  soldados  de  la  entrada  de  Rojas»  y  despnei  se 
libra  de  otros  peligros. 


iTU  el  general  Juan  Nunez  de  Prado  aegn- 
ro  ai  parecer  en  sa  gobierno  y  gozoso  con  los  bue- 
nos  sucesos  que  tenia  en  su  conquista,  cuando  de 
improviso,  se  alteró  todo  con  la  entrada  del  general 
Francisco  de  Aguirre.  Fué  el  caso,  que  apenas  lle- 
gó Villagra  al  reino  de  Chile,  cuando  dio  cuenta 
al  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  de  lo  obrado 
en  la  provincia  de  los  Diaguitas  con  el  general 
Prado,  y  cómo  quedaba  sujeto  á  su  Gobierno.  Val- 
divia que  era  muy  prudente  y  avisado,  reconoció 
luego  el  yerro  de  haber  dejado  con  gobierno  depen- 
diente al  sujeto  mismo  que  antes  se  miraba  allí  ab- 
soluto, recelando  lo  mismo  que  sucedió,  de  que  Pra- 
do, recobrara  su  jurisdicción  y  autoridad;  pero  no 
se  atrevió  á  enmendar  luego  aquel  yerro ,  por  no  de* 
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sazonar  á  Villagra  dando  á  entender  que  reprobaba 
lo  que  él  contaba  entre  aus  aciertos,  porque  vién- 
dole entrar  en  Gbile  con  su  tropa  que  llamaron  de 
los  comechingoneSi  era  tan  numerosa,  que  di6  cui- 
dado á  Valdivia  no  intentase  contra  él  alguna  no 
vedad,  principalmente  que  se  iba  baciendo  mucho 
lugar  en  todos;  por  lo  cual,  no  le  pareció  entonces 
coyuntura  oportuna  para  revocar  el  nombramiento 
que  acababa  de  hacer  en  Kuffez  de  Prado;  pero  lúe* 
go  que  se  le  grangeó  por  amigo,  con  hacerle  su  te- 
niente general  y  darle  la  riquísima  encomienda  de 
Maguegue,  trató  de  sacarse  la  espina  que  atormen- 
taba  su  cuidado,  de  que  Prado  le  negaría  la  obedien- 
cia, yrevocando  el  noiiH^miento  dado  por  Villagra, 
señaló  por  su  sucesor  al  general  Francisco  de  A- 
guirre  natural  de  Tala  vera  y  de  su  primera  noblesa 
y  para  zanjar  mejor  el  derecho  con  que  procedía  él 
todo,  hizo  leer  públicamente  en  Santiago  de  Chile  y 
en  Coquimbo,  y  notificar  al  pueblo,  los  autos  que 
formó  Villagra  en  la  ciudad  del  Barco,  cuando 
Prado  se  puso  debajo  del  amparo  de  la  gobernación 
de  Chile;  luego  publicó  el  título  en  que  le  hizo  te- 
niente de  ^bernador  que  se  pregonó  en  la  ipisnut 
'  ciudad  de  Santiago  de  Chile  á  10  de  Octubre  de 
1552;  y  un  mes  después  de  la  de  Coquimbo,  del  cual 
también  le  nombró  teniente,  con  fin,  á  lo  que  parece, 
que  teniendo  mayores  fuerzas,  facilitase  su  re- 
dbimiento  en  la  ciudad  del  Barco,  caso  que  Prado 
afecectando  la  resistencia  que  recelaba  intentase 
mantenerse» 
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Procedía  Valdivia  con  tantas  precancionés,  por 
no  saber  nada  de  lo  que  pasaba  en  la  pr oyincia  de 
los  DiagnítaS;  porque  Prado  nunca  re<íurrió  á  Chi- 
le en  todo  aquel  anO;  y  esta  falta  de  recurso,  confir- 
maba mas  en  sus  sospechas  á  Valdivia*  Ni  conten- 
to este  con  los  favores  hechos  á  Aguirre,  le  hizo 
después  otros  nuevos^  quLaá  para  asegurarle  mas 
con  ellos  en  su   devoción^  cuanto  mas  le  alejaba  de 
si, porque  le  declaró. por  teniente  general  suyo,  no 
solo  en  Ooquimbo  y  en  el  Barco,  sino  en  las  demás 
ciudades,  villas  y  lugares  qué  poblase  en  la  demar* 
cacion  de  su  gobierno,  cien  leguas  desde  el  mar  del 
Sur,  hacia  el  del  Norte,  añadiendo  que  en  ningún 
caso  tuviese  otro  alguno  que  entender  con  la  perso- 
na de  Aguirre,  sino  solo  el  mismo  Valdivia,  y  que 
en  caso  de  fallecer  este,  quedase  escepto  déla  su- 
perioridad del  que  en  ínterin  gobernase  el  Beino  de 
Chile.  Con  estos  despachos  se  prevenía  Aguirre  pa- 
ra deponer  á  Jttan  NuSez  de  Prado,  y  para  conse- 
^irlo  sin  resistencia^  alistó  una  lucida  compafiia 
de  doscientos  soldados,  éntralos  cuales  venian  su 
hijo  Valeriano  de  Aguirref'sus  cuatro  sobrinos  An- 
tonio, Juan,  Rodiigo  y  Nicolás  de  Aguirre^  Juan 
Morales,  Pedro  Nunets  Roldan,  Francisco  de  Carva- 
jal el  viejo,  persona  qué  fué  después  muy  señalada 
en  esta  provincia,  como  lo  han  sido  sus  descendien- 
tes en  Salta;  pero  entre  todos  los  que  ahora  vinie- 
roa,  la  persona  mas  principal  fué  el  capitán  Gaspar 
de  Medina  que  habiendo  militado  dos  anos  en  Chi- 
le, se  ofreció  á  acompañar  á  su  grande  amigo  Fran- 
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cisco  de  Agnirre  y  deapnes  obró  en  esta  provincia^ 
con  el  valor  y  felicidad  qne  iremos  viendo. 

Con  esta  f nerza  entró  á  la  provincia  de  Tncnman 
ó  del  nnevo  Maestrazgo  de  Santiago  (como  enton- 
ces le  llamaban)  y  llegando  el  afio  de  1553  á  la  ciu- 
dad del  Barco,  halló  qne  estaba  ausente  Prado,  ocu- 
pado en  el  descubrimiento;  por  tanto,  eran  muy  in- 
feriores en  número  para  poder  hacer  resistencia 
los  vecinos  que  hablan  quedado,  y  sin  dificultad  se 
apoderó  Agnirre  de  todo.  Juntó  luego  el  Ayunta- 
miento, y  notificó  en  él  los  despachos  que  traia  del 
gobernador  Valdivia,  los  autos  obrados  por  Villa- 
gra  en  la  agregación  de  la  ciudad  del  Barco  al  go- 
bierno de  Chile;  su  recibimiento  al  cargo  de  tenien- 
te general,  publicado  en  Santiago  de  Chile  capital 
de  toda  la  gobernación,  y  también  en  Coquimbo 
por  el  mismo  Valdivia,  y  la  sustitución  en  el  gobier- 
no de  las  dos  ciudades  de  Coquimbo ,  y  el  Barco,  y 
de  toda  esta  provincia,  por  lo  cual  les  requirió  lo 
reconociesen  como  teniente  de  gobernador  y  justi- 
cia mayor,  como  lo  hicieron  pronto  constreñidos 
de  la  dura  necesidad  en  que  les  ponia  tanta  jente 
armada,  sin  haber  quien  se  atreviese  á  sacar  la  ca- 
ra y  alegar  el  derecho  de  Prado,  porque  lo  avasa- 
llaba todo  el  poder  armado  de  Aguirre.  A  la  sazón 
se  hallaba  el  general  Juan  Nufiez  de  Prado  ocupa- 
do  en  el  descubrimiento  y  conquista  del  Valle  de 
Famatina  porque  como  hombre  enemigo  de  la  ocio- 
sidad y  regalo,  después  de  haber  personalmente  su- 
jetado los  belicosos  Mes,  los  juries  del  rio  Sala- 


cbuQXnSTA  DEL  RIO  DB    LA  PLATA  1S5 

do,  Io0  diagaitas  del  valle  de  Gatamarca,  y  los  pue- 
blos de  la  Sierra,  le  pareció  emplear  las  armas  en 
la  conquista  de  aquel  famoso  cerro,  de  cuyas  ríque< 
zas  daban  grandes  noticias  todos  los  comarcanos 
del  valle  de  Famatina,  pero  esperimentó  tirana  re- 
sistencia  en  los  indios,  haciéndose  fuertes  en  las 
fortalezas  que  tenian  construidas  en  la  circunfe- 
rencia. Valióse  Aguirre  del  protesto  de  irle  á  so- 
correr para  ejecutar  mas  á  su  salvo  el  designio  que 
traia  de  prenderle,  porque  en  la  ciudad,  temió  de 
esta  demostración  algún  alboroto,  á  causa  de  haber 
reconocido  amaban,  todos  los  vecinos  y  hacian  su- 
bido aprecio  del  general  por  su  grande  valor  en  la 
conquista,  y  nobleza  de  condición  en  el  gobierno. 
Salió  pues  del  Barco,  con  voz  de  llevar  socorro 
y  le  sirvió  para  que  el  general  no  se  recatase  de  él, 
sino  se  pusiese  en  las  manos  sin  indicio  de  recelo; 
pero  Aguirre  cuando  le  vio  mas  seguro,  le  prende 
y  trae  á  la  ciudad,  le  hizo  proceso,  con  el  cual  y  una 
escolta  de  cincuenta  soldados,  lo  despachó  á  dar 
razón  de  su  persona  en  el  reino  de  Chile,  pues  des- 
de allí,  si  quisiese  alegar  algún  derecho,  podia  acu- 
dir á  lo  9  tribunales  del  Reino,  donde  tendría  segura 
por  los  términos  regulares  su  justicia.  Fué  también 
preso  el  teniente  Ardiles  que  Prado  tenia  en  el 
Barco,  y  otros  vecinos  los  mayores  confidentes  del 
general,  entre  los  cuales,  por  ser  muy  poderoso  el 
capitán  Garcia  Sánchez,  y  de  grande  autoridad  por 
su  notoria  nobleza  y  grandes  servicios,  le  obligó  á 
que  con  el  teniente  saliese  desterrado  á  Chile  pri- 
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vándole  de  su  pingtte  encomienda,  qne  constaba  de 
catorce  pueblognnmerogoi  y  de  todo  el  valle  de 
Famatina,  y  le  dnró  dos  años  el  destierro,  bien  que 
Ardiles  volvió  luego.  A  los  demás  presos,  di6  Mr 
bertad  por  no  irritar  á  tantos  y  ponerlo»  en  sospe^ 
chas  de  que  algún  dia  hiciese  lo  mismo  con  ellos. 
El  general  Prado  (con  quien  debieron  de  salir  en 
esta  ocasión  los  dos  religiosos  dominicos,  pues  en 
adelante  no  se  halla  de  ellos  memoria  alguna  y  tres 
anos  después  se  vé  provincial  ^el  Perú  el  padre 
Carvajal)  apeló  en  Chile  para  ante  el  vhrey  del  Pe- 
ni, y  por  mandado  de  los  oidores  que  por  falta  de 
virey  gobernaban  el  reino,  pasó  á  Lima,  donde 
oido  ea  justicia  fué  absuelto  y  se  le  restituyó  en  pro- 
piedad esta  gobernación  de  Tucuman,  aunque  no  tu- 
vo efecto  su  venida. 

Sintieron  los  indios  las  historias  domésticas  de 
los  españoles,  y  se  empezaron  á  inquietar  en  va- 
rias ocasiones,  de  que  se  valió  Aguirre  por  pro- 
testo para  mudar  la  ciudad  del  Barco,  no  solo  de 
asiento,  pero  aun  de  nombre;  para  que  ni  aun  esa 
memoria  quedase  de  lo  que  obró  Prado,  como  sí  en 
ocultarlo  ó  en  diferenciarse  de  él,  consistiese  su  pro- 
pia gloria,  ó  no  pudiese  subir,  sino  poniendo  los 
pies,  sobre  las  ruinas  de  su  antecesor.  Alegando 
pues^  Aguirre  que  el  sitio  no  era  acomodado  para 
defenderse  de  las  invasiones  de  los  indios,  hizo  tras- 
ladar la  ciudad  del  Barco  al  valle  de  Guiqui  en  el 
territorio  del  cacique  Galán  que  era  uno  de  los  po- 
derosos del  valle  de  Calchaquí.  Pero  celosos  los 
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oalchaquíes,  de  los  faeros  de  snlibertad,  les  pareció 
que  la  nueva  población,  seria  freno  para  sujetarla 
y  no  quisieron  dejarle  tomar  cuerpo,  sino  invadirla 
á  los  principios,  para  no  verse  en  estrano  dominio 
como  miraban  á  sus  vecinos.  Por  lo  cual^  haciendo 
convocatoria  de  los  principales  caciques,  se  confede- 
raron contra  los  castellanos,  y  les  dieron  tan  con- 
tinuos asaltos  y  recia  batería,  que  los  redujeron  á 
término  dé  buscar  nuevo  sitio  pata  ía  portátil  ciu- 
dad que  andaba  al  paso  del  ejército.  Registró  pues 
Aguirre  un  sitio  dé  que  se  hablaba  mucho  entre  los 
soldados,  sobre  el  rio  Dulce;  agradóle  dicho  para- 
je, y  cierto  qué  tuvo  poca  razón,  porque  sobre  ser 
arenoso  y  salitral  es  eí temple  calidísimo,  y  metido 
entre  los  bosques  que  le  circundan,  y  aún  se  quieren 
apoderar  de  terreno  de  la  ciudad,  pero  en  fin,  allí  se 
trasladó  esta  desde  el  valle  de  Gualan;  donde  fué 
su  quinta  y  última  fundación,  y  se  le  impuso  el  nom- 
bre de  Santiago  del  Estero,  que  hoy  conserva  en  el 
mismo  sitio,  perteneciente  á  la  provincia  de  los  ju- 
ries,  aunque  entcmces  se  intitulaba  como  dijimos, 
el  nuevo  Maestrazgo  de  Santiago,  por  devoción  al 
gran  patrón  de  las  Españas,  que  lo  es  también  prin- 
cipal de  esta  ciudad,  y  el  del  Estero,  por  los  que  for- 
maba allí  el  río  en  sus  anuales  inundaciones. 

Pudieron  los  soldados  disimular  los  otros  defec. 
tos  de  la  situación,  por  las  comodidades  que  les 
ofrecía  para  las  gruesas  cosechas  de  cera  y  miel 
que  entonces  sacaban  de  los  bosques  no  muy  distan- 
tes del  rio  Salado,  fuera  de  darse  bien  el  algodón 
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y  añil,  qae  en  aquel  tiempo  beneficiaba  la  multitad 
de  indios,  que  se  dieron  en  encomienda  á  cada  yizr 
caíno,  pnes  empadronó  Aguirre  y  les  repartió  ochen- 
ta y  seis  mil  indios  jnries  y  tonocotesi  de  caya 
espesa  multitud,  apenas  habian  quedado  al  presente 
mil  y  quinientos  en  aquel  partido^  por  el  escesivo 
trabajo  con  que  les  afligieron  en  el  servicio  perso- 
nal, ciegos  de  sus  propios  intereses  por  la  brutal 
embriaguez  de  los  mismos  indios  y  por  las  epide- 
mias que  hacen  en  ellos  increíble  riza.  Formóse  de 
nuevo  el  ayuntamiento  saliendo  electos  por  prime- 
ros alcaldes  ordinarios,  los  capitanes  Miguel  de  Ar- 
diles y  Diego  Villaroel;  regidores  Rodrigo  de  Pa- 
los, Alonso  Díaz  Caballero,  Nicolás  Carrizo,  Fran- 
cisco de  Valdenebro,  Julián  Sedefio,  Martin  de 
Rentería  y  Luis  Gómez;  oficiales  reales  Andrés 
Martinez  de'Zavala  y  Blas  de  Rosales;  procurador, 
Pedro  Diaz  de  Figueroa,  y  escribano  de  Cabildo 
Juan  Gutiérrez,  que  todos  eran  de  los  que  entraron 
con  Prado,  porque  quiso  Aguirre  con  esa  confianza, 
granjearse  los  ánimos  de  aquellos  primeros  con* 
quistadores,  que  miraban  algo  adversos  á  su  perso- 
na, por  lo  obrado  con  su  querido  general,  aunque 
por  no  desprenderse  tanto  del  Cabildo,  que  no  le 
quedase  en  él  algún  manejo,,  nombró  por  Justicia 
mayor  al  capitán  Nicolás  de  Aguirre  su  sobrino,  y 
por  muerte  de  este,  sustituyó  el  empleo  en  el  otro 
sobrino  Rodrigo,  de  Aguirre,  que  ambos  habian  ve- 
nido de  Chile  en  su  compania. 
Por  lo  que  se  debe  á  la  verdad,  es  justo  advertir 
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aqni)  antes  de  pasar  adelante,  que  en  relación  bien 
antigua  liallo  escrita  en  esta  forma  la  fundación 
de  la  ciudad  de  Santiago,  capital  de  la  provincia 
de  Tucuman,  y  en  ella  se  dice  haberse  hecho  la  elec- 
ción de  alcaldes,  regidores*  y  tenientes  en  las  per- 
sonas referidas,  el  dia  17  de  Marzo  de  1554,  conque 
según  esa  relación,  en  ese  dia,  se  habia  de  poner  el 
principio  de  la  ciudad  de  Santiago,  pues  esas  dili- 
gencias eran  las  primeras  conque  se  principiaban 
las  ciudades.  Tupiéramos  certidumbre  de  esto,  á 
haber  parecido  el  libro  de  la  fundación  de  aquella 
ciudad,  que  se  suele  en  otras  guardar  en  su  archivo; 
pero  por  mas  que  lo  solicité  con  empeño,  por  medio 
de  persona  de  autoridad,  no  pudo  parecer  dicho  li« 
bro,  y  es  forzoso  poner  aquí  la  dificultad  que  tiene 
aquella  relación^  y  el  fundamento  que  tengo  para 
reputarla  por  falsa. 

Porque  enla  información  jurídica  de  los  servicios 
del  conquistador  Juan  Gregorio  Bazan,  hecha  como 
ya  dlge  por  Octubre  de  1585  en  Santiago  del  Este- 
ro, deponen  varios  testigos  de  los  mismos  conquis- 
tadores que  asistieron  á  la  fundación  de  la  ciu- 
dad, y  todos  contestan  uniformes,  con  queá  Fran- 
cisco de  Aguirre,  vinieron  á  llamar  para  que  fuese 
á  socorrer  al  reino  de  Chile,  donde  los  indios  se 
habían  rebelado  y  muerto  al  gobernador  don  Pe- 
dro de  Valdivia,  y  que  de  hecho  fué  Aguirre  al  so- 
corro, tres  meses  después  de  fundada  la  ciudad  de 
Santiago  del  Estero.  De  aquí  infiero  yo  con  certi- 
dumbre, que  no  pudo  ser  dicha  fundación  por  Marzo 
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de  1544,  sino  qae  se  fundó  preeisamente,  caando  inas 
tarde  por  Diciembre  de  1553  tiempo  en  que  se  re- 
belaron los  araucanos  y  mataron  á  Valdivia,  co- 
mo escribe  Garcilaso,  porque  Francisco  de  Agnir- 
re  se  estaba  previniendo  en  Santiago  del  Este- 
ro para  ir  al  socorro  de  Chile  en  23  de  Marzo 
de  1554,  como  él  mismo  lo  espresa  en  el  título  de 
su  teniente  general  i  n  la  gobernación  de  Tucuman, 
que  dio  aquel  dia  á  Juan  Gregorio  Bazan^  y  he  vid- 
to  copia  autorizada  de  él,  entre  los  papelesde  ser* 
vicio  de  dicho  teniente  que  dice  así: 

^*  Francisco  de  Aguirre,  gobernador  y  capitán 
^^  general  por  S.  M.,  en  este  reino  y  provincias  del 
*'  nuevo  Maestrazgo  de  Santiago  y  nueva  tierra  de 
^^  promisión  y  de  la  ciudad  de  Lerena  etc.  Por  cuan- 
^'  to  al  servicio  de  Dios  Nuestro  Sefior,  y  de  S.  M. 
^^  conviene  que  yo  vaya  á  la  ciudad  de  Serena  y 
^^  provincia  de  Ghile^  á  socorrer  y  amparar  aquella 
^^  tierra  que  est|i  en  mi  gobernación  y  á  las  demás 
^  que  hubieren  menester  el  tal  socorro,  porque  los 
^  naturales  de  las  provincias  de  Chile  se  alzaron  y 
^  mataron  al  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  que 
^^  sea  en  gloria,  y  á  otros  muchos  cristianos  con  él, 
"  y  conviene  al  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  y 
^^  de  S.  M.,  que  yo  vaya  en  persona,  con  parte  de 
^^  los  caballeros  y  soldados  que  en  esta  ciudad  de 
^^  Santiago  del  Estero  están  al  presente,  á  hacer 
^'  dicho  socorro  y  amparar  la  dicha  tierra  y  pro- 
^*  vintias,  y  es  menester  y  conviene  dejar  en  esta 
^^  ciudad^  para  que  la  rija  y  gobierne  en  nombre  de 
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"  8.  M.  y  en  mi  lagar,  mientras  yo  estuviere  attsen- 
^^  te,  una  persona  que  sea  hijodalgo  celoso  del  serví- 
**  oio  de  Dios  y  de  S,  M,,  y  de  esperiencia  y 
^^  cien  cia,  hábil  y  de  confianza  y  que  entienda  las 
^^  cosas  de  la  guerra  de  los  naturales;  y  por  cuanto 
^^  vos  Juan  Gregorio  Bazan,  sois  hijodalgo  etc. 
"  Por  la  presente  en  nombre  de  S.  M.  y  mió,  y  por 
^*  el  tiempo  que  mi  voluntad  fuere ,  os  nombro 
"  y  proveo  por  mi  lugar  teniente  de  gobernador  y 
^^  capitán  de  esta  ciudad  de  Santiago  del  Estero 
'^  etc.  En  fé  de  lo  cual  os  mandé  dar  y  di  la  presen* 
^^  te . . .  que  es  fecha  en  la  ciudad  de  Santiago  del 
^^  Estero,  en  el  nuevo  Maestrazgo  de  Santiago  á  23 
^^  dias  del  mes  de  Marzo,  de  1554  anos."  Este  título 
se  presentó  y  admitió  en  Cabildo,  y  fué  recibido 
Juan  Gregorio  Bazan  á  28  del  mismo  mes,  dia  en 
que  se  partió  el  gobernador  Aguirre  á  Chile,  como 
consta  de  la  citada  información;  con  que  hallándose 
fundada  la  ciudad  de  Santiago  del  Estero  3  meses 
antes,  según  las  dichas  deposiciones  de  los  testigos 
oculares,  fué  sin  duda  sufundacion  por  Diciembre  de 
1553,  al  mismo  tiempo^  poco  mas  á  menos,  que  los 
araucanos  rebeldes,  dieron  cruel  muerte  al  gober  - 
nador  don  Pedro  de  Valdivia,  que  fué  la  vigilia  de 
Navidad  de  dicho  año  de  53. 

Por  lo  que  toca  á  los  tenientes  que  se  nombran 
en  las  citadas  memorias,  Nicolás  de  Aguirre  y  Ro- 
drigo de  Aguirre,  tampoco  parece  se  deben  admitir, 
siendo  la  fundación  á  17  de  Marzo  de  1554,  pues  en 
seis  dias  que  hay  hasta  23,  no  parece  fácil  de  creer 
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hubiese  dos  tenientes  de  gobernador,  y  annqne  pu- 
diera haber  fallecido  en  aquellos  seis  dias  Nicolás 
de  Aguirre,pues  no  hay  dia  reservado  para  la  muer- 
te, pero  no  es  creíble  que  si  hubiese  el  Gobernador 
nombrado  por  teniente  al  otro  sobrino  Rodrigo  de 
Aguirre,  tan  presto  revocase  el  nombramiento,  an- 
tes bien,  el  modo  de  hablar  en  el  título  alegado,  in- 
dica bastantemente  que  no  hubo  hasta  allí  teniente 
de  gobernador:  infiérese  del  mismo  instrumento  pa- 
deció^ engaño  el  padre  Techo  ea  escribir  sucedió  á 
Aguirre  en  el  gobierno  de  Santiago,Rodrigo  de  Pa- 
los, pues  como  se  vé  bien  patente,  no  fué  sino  Ba- 
san. Y  por  fin,  se  reconoce  también  el  nuevo  título, 
que  se  daba  á  la  provincia  de  Tucuman,  llamándola 
nueva  tierra  de  promisión,  y  cierto  que  con  poca  ra- 
zón, ni  le  juzgaría  tampoco  verdadero  el  teniente 
Bazan  dejado  por  Aguirre  y  los  de  su  opinión,  cuan- 
do obraron  lo  que  presto  referiré. 

Debo  por  fin  advertir  que  Juan  Díaz  de  la  Galle^ 
oficial  mayor  de  la  secretaría  de  la  Nueva  España, 
en  sus  Noticias  Reales  y  Sacras  de  las  Indias,  que 
imprimió  en  Madrid,  ano  de  1654,  escribe  que  el  se- 
ñor Felipe  Segundo  concedió  á  esta  ciudad  de  San- 
tiago, escudo  propio  de  armas,  cuya  estampa  trae  y 
la  esplica  por  estas  palabras.  Uii  escudo,  la  mitad 
de  él  con  una  cruz  colorada  en  campo  de  oro  y  el 
hueco  de  ella  lleno  de  perlas,  y  en  lo  bajo  ondas  de 
mar;  y  en  la  otra  mitad  un  tigre  de  oro  rapante  en 
campo  azul;  y  al  rededor  de  dicho  escudo  ocho  ca- 
bezas de  águilas,  y  encima  de  él  la  gloriosa  figura 
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de  Santa  Inés  abogada  de  la  dicha  ciudad.  Conce* 
díaselas  la  Majestad  del  señor  rey  Felipe  Segando 
(qne  santa  gloria  haya)  por  privilegio  de  19  de  Fe- 
brero de  1537.  Hasta  aquí  el  antor  citado,  quien 
quizá  hallarla  para  la  noticia  de  esta  verdad,  algún 
instrumento  entre  los  papeles  del  Real  Consejo  de 
Indias,  de  que  se  valió  para  sus  noticias,  pero  ya 
confieso  que  por  acá  no  se  halla  instrumento  de  don 
de  conste  tal  concesión  ni  se  sabe  que  jamás  haya 
la  ciudad  usado  tal  escudo,  ni  con  qué  motivo  ó  alu- 
sión se  hubiesen  puesto  en  él  algunas  piezas,  como 
son  las  perlas  y  ondas  del  mar,  y  mucho  menos  enci- 
ma de  él  la  figura  de  Santa  Inés  por  ser  abogada  de 
aquella  ciudad,  la  cual  nunca  la  ha  tenido  por  Pa- 
trona,  sino  al  patrón  gloriosísimo  de  las  Espanas 
Santiago  el  mayor.  Mas  es  que  habiendo  aquella 
ciudad,  hecho  elección  en  diferentes  tiempos  de  va- 
rios santos  para  abogados  en  diversas  necesida- 
des, jamás  han  escogido  para  alguna  á  Santa  Inés. 
Consta  por  el  libro  antiguo  de  la  catedral,  que  sir- 
vió desde  su  erección,  hasta  el  afio  de.  1679,  cómo 
en  21  de  Noviembre  de  1636,  renovó  la  ciudad  de 
Santiago  y  revalidó  la  nominación  de  patrones  que 
tenia  antes  hecha  de  San  Fabián  y  San  Sebastian 
contra  la  peste;  de  San  Gregorio  Taumaturgo  con- 
tra las  inundaciones;  de  Santa  Lucia  contra  la  ce- 
guera; y  de  San  Juan  Evangelista,  contra  la  lan- 
l^osta,  ofreciendo  ayudar  sus  vísperas,  guardar  sus 
diad,  y  hacer  procesión  general,  y  que  lade  los  san- 
tos  Fabián  y  Sebastian,  hubiese  de  ir  al  convento 
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de  Santo  Domingo  en  donde  antígnamente  hizo  er- 
mita de  BQ  advocación.  Consta  también  del  libro 
corriente  de  la  misma  catedral  que  por  acuerdo  de  3 
de  Diciembre  de  1687,  juró  el  cabildo  eclesiástico 
de  la  catedral  de  Santiago  de  guardar  la  fiesta  de 
Santa  Bárbara,  virgen  y  mártir^  que  machos  antes 
se  habia  votado  y  guardado  como  de  abogada  con- 
tra los  rayos;  obligándose  á  cantarle  misa  y  los  de^ 
mas  oficios,  y  que  por  su  parte,  hizo  el  mismo  jura- 
mento el  Cabildo  secular  aquel  día;  pero  de  aboga- 
cía ó  patrocinio  de  Santa  Inés  hay  un  alto  silencio, 
ni  se  hace  la  menor  memoria.  Con  que  parece  ser 
supuesta  aquella  noticia. 

Y  en  lo  que  no  hay  duda  se  engañó  el  autor  (sino 
fué  error  de  los  moldes)  es  en  el  affo  de  aquella  con- 
cesión, por  que  en  el  de  15S7  á  19  de  Febrero  solo 
contaba  Felipe  Segundo  nueve  afios  y  nueve  me- 
ses de  edad  y  no  gobernaba  todavía,  pues  el  que  mas 
adelanta  el  tiempo  que  comenzó  á  entender  en  d 
gobierno  de  estos  reinos,  que  es  Salazar  de  Mendo- 
za en  el  Origen  de  las  Dignidades,  dice  fué  después 
de  la  muerte  de  la  Emperatriz  su  madre,  y  esta  prin- 
cesa no  murió  hasta  1  ^  de  Mayo  de  539,  ni  el  go- 
bernador salió  de  España  para  Flandes,  haata  el 
mes  de  Noviembre  de  ese  ano;  pero  ni  aun  en  ese 
ano,  quiere  Sandoval  entrase  á  gobernar  Felipe  Se- 
gundo, pues  dice  quedaron  con  el  gobierno,  el  car- 
denal Tavera  y  el  comendador  mayor  de  León,  con 
orden  de  que  se  consultase  al  Cardenal,  como  á  su 
misma  real  persona,  en  tod&s  las  provisiones  de  gra- 
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cia  y  de  justicia;  con  que  mal  podría  Felipe  Segan- 
do dos  años  antes,  cuando  no  gozaba  algnn  manejo, 
conceder  aquel  privilegio.  Fuera  de  que  en  aquel 
año,  ño  estaba  fundada  la  ciudad  de  Santiago,  ni 
aun  se  pensaba  en  la  conquista  de  Tucuman,  ni  se 
fundó  la  ciudad  hasta  el  año  de  1558;¿pues  como  se 
le  podria  conceder  privilegio  de  armas,  ni  quién  las 
habia  de  soUcitar,  sino  que  fuese  en  profecía  de 
aquella  fundación?  To  á  la  verdad,  no  asiento 
aquella  concesión. 

Mas  dejemos  ya  esto,  para  pasar  á  decir,  cómo  el 
mismo  día  que  Francisco  de  Aguirre  hizo  las  eleccio- 
nes de  alcaldes  y  regidores  de  la  nueva  ciudad,  dis- 
puso que  se  ratificase  el  ayuntamiento  en  la  obedien- 
oia  dada  al  gobernador  de  Chile,  y  que  según  sus 
despachos  se  reconociese  por  gobernador  del  nue- 
vo Maestrazgo,  como  que  siempre  vivía  mal  satis- 
fecho de  sus  títulos,  y  pretendía  darles  firmeza  con 
aquellos  repetidos  actos  de  aceptación  y  obedien- 
cia, aunque  siempre  atormentaba  á  su  cuidado  el  re* 
celo,  de  que  la  justicia  dePrado^se  hallase  lugar 
en  la  Real  Audiencia  de  los  Beyes,  y  con  la  mano 
de  su  suprema  autoridad  deshiciese  los  agravios, 
restituyéndole  este  gobierno  con  la  independencia  á 
aquel  general,  y  revocándole  á  él  el  nombramiento 
que  le  dio  Valdivia. 

Sonaba  tanto  en  el  concepto  de  Aguirre  el  título 
de  gobernador,  que  dio  indicio  de  no  reconocer  otro 
superior  en  su  distrito  que  el  Rey,  sin  querer  suje- 
tarse á  la  Audiencia  de  quien  temía  mas  inmediato 
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el  golpe,  y  por  esta  razón  tuvo  atrevimiento  desde 
Chile  el  año  siguiente  de  1555  para  hacer  juntar  el 
Cabildo,  y  mandar  publicar  á  sus  oidos  con  voz  de 
pregonero,  que  si  viniese  alguna  persona  del  Perú 
con  provisiones  de  la  Audiencia  de  los  Reyes,  aun- 
que se  obedeciesen,  pero  en  cuanto  á  su  cumplimien- 
to, se  suplicasen  y  se  hiciese  salir  de  la  provincia 
con  suplicación  la  persona  que  les  viniese  á  notifi- 
car, dentro  del  breve  plazo  de  tres  dias,  y  si  se  re- 
sistiese á  salir,  se  le  confiscasen  sus  bienes  y  se  le 
echase  con  violencia.  Desagradó  á  los  mas  este  pre- 
gón, como  opuesto  á  la  verdadera  obediencia  que 
deben  profesar  los  vasallos  á  los  superiores  tribu- 
nales, que  representan  inmediatamente  la  persona 
del  Príncipe,  y  se  fueron  enagenando  de  él  mas  ca- 
da dia  sin  que  se  adelantase  por  estas  desazones  el 
negocio  principal  de  esta  conquista,  antes,  se  rece* 
nocia  en  los  indios  mayor  osadía,  especialmente  en 
los  calchaqnies  que  se  profesaban  capitales  enemi- 
gos de  los  españoles,  y  les  hacian  todo  género  de 
hostilidades;  podíanlas  hacer  mas  á  su  salvo,  por 
cuanto  el  poder  de  los  cspa&oles,  era  ahora  mucho 
menor,  porque  con  Aguirre,  se  fueron  al  socorro  de 
Chile,  toda  la  gente  que  de  allá  trajo,  y  algunos  de 
los  conquistadores  primeros,  por  lo  cual,  recrecién- 
dose el  trabajo  á  los  que  quedaron,  se  llegaron  mu- 
chos á  desazonar  y  aun  á  desconfiar  de  poder  fina- 
lizar conquista  tan  trabajosa.  Ayudaba  mucho  á  to- 
do eso,  el  teniente  de  gobernador  Juan  Gregorio  Ba- 
zan  que  reconociendo  la  pobreza  del  pais,  le  ponia 
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otras  mil  qae  sabia  muy  bien  exajerar,  como  que 
se  iba  resolviendo  en  su  ánimo  á  salirse  del  Tncn- 
man  por  la  via  del  Peni,  y  madurando  poco  á  poco 
ésta  resolución,  persuadió  á  los  demás  que  le  siguie- 
sen y  desamparasen  la  ciudad. 

Sintiólo  vivísimamente  Miguel  de  Ardiles,  quien, 
hallando  á  Nicolás  de  Carrizo  y  á  los  de  la  prime- 
ra entrada  de  Diego  de  Rojas  que  eran  solo  veinte 
y  ocho,  los  halló  de  su  mismo  dictamen,  resueltos- 
á  oponerse  á  la  determinación  del  teniente,  y  man- 
comunados se  fueron  á  la  casa  de  este,  y  hablando^ 
en  nombre  de  todos  Ardiles,  le  afeó  con  muy  bue- 
nos términos  su  resolucion,representándole  sus  obli- 
gaciones, y  lo  mucho  que  faltarla  á  ellas  abando- 
nando la  conquista,  pues  no  habría  en  el  Perú,  quien 
no  lo  atribuyese  á  cobardia,  con  que  echaría  un  bo- 
rrón á  su  fama  y  á  la  nobleza  de  su  sangre,  fuera 
de  que  siendo  teniente,  correspondia  muy  mal  á  la 
confianza  que  de  él  habia  hecho  el  gobernador  Fran- 
cisco de  Aguirre,  quien  tendría  mucho  motivo  para 
querellarse  de  él  en  cualquier  tribunal ,  y  mas  lle- 
vado del  gravísimo  sentimiento  por  los  perjuicios 
que  de  allí  se  le  seguirían,  los  cuales^  aunque  el  di- 
cho Aguirre  quisiese  disimular,  por  el  estrecho  pa- 
rentesco de  ser  ambos  primos  hermanos,  no  se  lo 
permitirían  los  demás  interesados,  que  perdían  por 
aquel  camino,  sus  conveniencias,  en  las  pingües  en« 
comíendas  que  poseían,  y  de  que  esperaban  con  el 
tiempo  grandes  utilidades;  pues  aunque  al  presente 
no  fructificasen  tanto  como  pudieran,  por  ser  losin- 
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dios  recien  redncidos,  y  menos  el  poder  español; 
pero  con  el  tiempo  creceria  este,  y  disfrntarian 
grandes  emolnmentos,  los  qne  desde  laego  se  per- 
dían abandonando  la  cindad  ¿1  con  los  de  sa  séqui- 
to, 6  al  menos  se  arriesgaban  recayendo  sobre  él  to- 
dos estos  detrimentos,  de  qne  no  dejarian  de  hacer- 
le cargo  algún  díalos  qne  los  padeciesen.  Y  qne 
coando  estas  razones,  no  faesen  poderosas  á  hacer- 
le mndar  de  parecer,  considerase  el  gran  servicio 
de  Dios  qne  era  la  mantención  de  aquella  ciudad,  de 
donde  se  podía  propagar  el  Evangelio  en  tan  nume- 
rosas naciones,  dispuestas  las  mas  á  abrazarle,  y 
entrar  en  el  gremio  de  la  Iglesia,  de  donde  queda* 
rían  escluidos  por  su  inconsideración,  por  la  cual 
podía  temer  el  castigo  de  Nuestro  Sefior^  poniendo 
aquel  embarazo  á  su  conversión  y  no  menos  el  del 
rey,  á  cuyo  dominio,  privaba  de  un  golpe  de  tantos 
vasallos  ya  adquiridos,  y  de  otros  muchos  que  espe- 
raban sujetar  con  el  tiempo^  dilatando  por  tan  es- 
tendidas  provincias  la  monarquía  española,  con  tan- 
ta gloría  de  los  que  cooperasen  á  este  noble  fin,  co- 
mo ignominia  del  que  por  su  mal  consejo  aventura- 
se tantos  Menes.  Y  por  fin,  que  si  nada  de  esto  le 
moviese  a  retroceder  de  su  dictamen  se  fuese  en 
buena  hora,'pero  que  llevase  entendido  qne  aquellos 
caballeros  de  la  primera  entrada  de  Rojas,  estaban 
determinados  con  él,  á  no  seguirle  y  á  mantenerse 
firmes  en  la  ciudad,  sacrificando  gustosos  sus  vidas, 
á  los  manifiestos  riesgos  á  que  su  corto  número  que- 
daba espue.sto,  por  mantener  aquella  conquista,  de 
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que  sehabian  de  consegnirimponderables  utilidades 
á  la  fe  católica  y  al  servicio  de  S.  M.  de  cuya  be- 
nignidad esperaban  que  remunerarla  este  tan  s^la- 
lado  servicio,  6  en  sí,  6  en  sus  descendientes  acor- 
dándose de  la  fineza  con  que  le  habian  servido. 
A  no  hablar  Ardiles  con  esta  resolución  y  clari- 
dad, se  hubiesen  infaliblemente  seguido  los  dafios 
que  ponderaba,  porque  como  las  señas  del  pais  eran 
de  mucha  pobreza,  no  hubiera  habido  después  quien 
se  hubiese  animado  á  emprender  de  nuevo  la  con- 
quista, y  hubieran  quedado  sepultados  en  el  abismo 
de  sus  errores  los  gentiles,  y  cerrada  á  la  predica- 
ción del  Evangelio  la  puerta  que  tenia  Dios  deter- 
minado se  abriese  por  medio  del  dominio  español; 
pero  las  razones  de  Ardiles,  dadas  con  tanta  enca- 
da como  circunspección,  despertaron  al  Teniente,  y 
le  hicieron  caer  en  la  cuenta  de  su-  errado  consejo, 
abriendo  los  ojos,  para  reconocer  el  laberinto  ines- 
tricable  de  males,  en  que  entraba  por  aquel  camino 
asi  para  su  crédito  como  para  su  conciencia;  por 
tanto,  como  era  igualmente  dócil  que  noble,  mudó 
luego  de  resolución,  y  agradeciendo  á  Ardiles  sus 
avisos  le  dio  palabra  de  perseverar  constante,  y  ha« 
cer  de  su  parte  todo  el  esfuerzo  posible  para  disua- 
dir á  los  demás  de  su  séquito  su  primera  delibera- 
ción, como  lo  cumplió  puntualmente  y  consiguió  de 
los  mas^  con  su  autoridad,  se  quedasen  y  tolerasen 
animosos  las  miserias  patentes,  hasta  que  el  cielo 
mejorase  los  tiempos  y  les  diese  la  prosperidad  que 
esperaban*    Sin  embargo,  con  algunos  pocos,  no 
TOM.  rv  11 
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fueron  poderosas  sus  persuasiones  para  hacerles 
cejar  del  empeSo  de  salirse,  y  de  hecho  se  salieron 
unos  por  la  via  del  Perú,  con  manifiesto  riesgo,  y 
otros  tiraron  hacia  Chile,  pero  hicieron  poca  falta, 
porque  los  que  no  sirven  roluntarios,  no  suelen  pro- 
ceder valerosos  cual  se  requería,  para  mantener  pro- 
vincia tan  peligrosa.  Aplicóse  pues  Bazan  con  empe 
no  desde  entonces,  asi  al  gobierno,  como  á  la  defensa 
de  la  ciudad,  en  que  todos  los  vecinos  le  ayudaban 
gustosos,  como  que  por  su  arbitrio  y  propia  elección, 
sustentaban  el  puesto,  fuera  de  que  el  Teniente  con 
su  afabilidad,  discreción  y  liberalidad^  se  supo  gran- 
jear las  voluntadas  de  todos  porque  á  todos  trataba 
con  singular  urbanidad,  los  socorría  en  sus  necesi- 
dades con  lo  que  alcanzaba,  y  los  alentaba  á  la  to- 
lerancia. Fué  bien  necesaria  y  útil  esta  unión  de  los 
ánimos  para  el  peligro  en  que  presto  se  vieron. 

Erales  necesario  á  los  conquistadores,  andar 
de  ordinario  con  las  armas  en  las  manos,  para  so- 
segar las  frecuentes  rebeliones  que  cada  dia  se  sen- 
tían, y  a  en  este,  ya  en  aquel  pueblo  de  la  comarca, 
porque  haciéndoseles  de  mal  á  los  naturales  el  nue- 
vo dominio,  llevaban  pesadísimamente  la  sujeción, 
y  procuraban  sacudir  el  yugo,  reconocido  el  corto 
número  de  los  españoles,  y  lo  hubieran  conseguido 
á  no  ser  tanta  la  vigilancia  del  Teniente^  que  acu- 
día prontísimo  á  cualquier  parte  que  llamaba  la  ne- 
cesidad, y  con  el  castigo  de  los  mas  culpados  in- 
troducía el  sosiego  y  el  respeto  á  nuestro  poder. 
Donde  mas  inquietudes  hubo  entre  los  indios,  fué  ' 
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hacia  el  rio  Salado,  cuyos  naturales,  mas  montara- 
ces, fiados  en  el  abrigo  de  sus  bosques^  se  resistían 
mas  obstinados  á  sujetarse,  y  daban  mucho  ejerci- 
cio á  nuestras  armas,  pero  yendo  á  ellos  Bazan,  les 
desbarató  y  redujo  á  la  debida  obediencia,  hacién- 
dolos poblar  en  los  asientos  de  donde  se  hablan 
huido.  Estimaron  siempre  los  conquistadores  este, 
por  un  gran  servicio  hecho  á  S.  M.  porque  según 
fbé  entonces  voz  pública  á^no  haberlos  oportuna- 
mente desbaratado  y  castigado,  se  hubiera  despo- 
blado mucha  parte  de  las  tierras  donde  ya  los  es- 
panoles  iban  entablando  sus  granjas  6  como  acá  lla- 
mamos, estancias,  y  se  hubieran  alborotado  los  que 
estaban  mas  pacíficos  hacia  el  rio  Dulce.  Pero  sin 
duda  fué.  mayor  proeza  la  que  ejecutaron  el  año  de 
Í556  los  españoles,  como  que  con  muy  corto  núme- 
ro consiguieron  victoria  en  el  mayor  peligro,  en  que 
jamas  hasta  entonces  se  habian  visto  y  fué  el  que 
ya  insinuamos. 

Porque  habiéndose  esparcido  por  todo  el  Chaco 
la  fama  deldisgustoconque  los  indios  del  Salado,  to- 
leraban la  sujeción  á  nuestros  dominios,  llegó  de 
unas  naciones  en  otras^  á  noticia  de  los  muy  dis- 
tantes chiriguanos,  de  los  cuales  atravesando  mu- 
chas leguas  vino  al  Salado  un  numeroso  cuerpo 
fomentar  á  los  saladinos,  y  persuadirles,  que  de  una 
vez  sacudiesen  el  yugo,  y  no  dejasen  aumentarse  la 
nueva  población'  de  los  españoles.  Hallaron  gratos 
oidos  sus  persuaciones  en  muchos  pueblos  de  aquel 
riO;  que  se  confederaron  con  los  chiriguanos;  pero  los 
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qae  mas  se  señalaron  ftieron  los  de  Lasco,  Istail  y 
Niquendey,  que  tuvieron  ánimos  para  prometerse, 
habiau  de  asolar  la  ciudad  de  Santiago,  y  no  faera 
mucho,  según  era  copioso  el  número  de  los  infieles 
conjurados  y  corto  el  de  los  espaff oles,  aunque  muy 
unidos  y  todos  valerosos.  No  tuvieron  aquellos  t&n 
secreto  su  designio,  ni  se  pudo  ocultar  tanto  la  ve- 
nida de  los  feroces  chiriguanos,  que  no  llegase  tan 
presto  noticia  de  todo  por  medio  de  algunos  indioB 
amigos,  á  Santiago,  donde  causó  bastante  sobresal- 
to; pero  conociendo  que  en  la  tardansa  del  remedo 
corrían  nuestras  cosas  evidente  riesgo^  se  díspnfio 
prontamente  la  defensa,  determinando  quedasen  en 
la  ciudad  los  demás,  y  que  el  teniente   Basan  acu- 
diese al  Salado  con  otros  veinte  y  tres,  á  ver  si  po- 
día deshacer  la  junta  de  aquellas  gentes  y  poner*' 
las  en  paz,  antes  que  se  declarasen  rebeldes,  por- 
que en  caso  de  negar  claramente  la  obediencia,  po- 
drían venirse  retirando  á  la  ciudad,  donde  sin  duda 
serian  seguidos  del  enemigo^  é  incorporados  todos 
los  españoles,  se  defenderían  hasta  morir  6  vencer. 
No  les  salió  como  imaginaban,  porque  hallaron 
rebelado  todo  el  pais,  y  de  improviso  se  vieran  em- 
peñados en  paraje  de  .donde  no  pudieron  retroce- 
der á  su  salvo  sin  pelear,  porque  los   cercó  una 
multitud  de  bárbaros  muy  orgullosos,  alentados  de 
los  soberbios  chiriguanos.  Empezaron  á  pelear  sin 
reconocerse  en  mucho  tiempo  ventajas,  por  que  como 
los  bárbaros  eran  muchos  por  mas  que  mataban 
con  los  arcabuces,  entraban  otros  de  refresco,  á 
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suplir  SU  falta,,  hasta  que  por  fin,  se  fué  declarando 
por  nuestra  parte  la  no  esperada  victoria,  porque 
flaqnearon  los  chiriguanos  por  la  pérdida  de  los 
muchos  de  su  nación  que  perecieron,  pues  por  ser 
mas  arrestados,  se  esponian  mas  á  los  peligros,  y 
hacían  en  ellos  mayor  estrago  las  pelotas.  Ningu- 
no murió  de  los  españoles,  entre  quienes  después 
del  Teniente,  se  señaló  mucho  Alonso  de  Contreras^ 
pero  salieron  heridos  los  mas,  y  no  pocos  de  peli- 
gro, no  acabando  de  dar  gracias  al  Señor  del  mani- 
fiesto riesgo  de  que  se  habian  librada  aquel  dia,  y 
corriendo  la  tierra^  ahuyentaron  de  ella  á  los  chi- 
riguanos, quienes  en  la  fuga^  ofrecieron'varias  ve- 
ces, habian  de  volver  con  mayores  fuerzas,  aunque  no 
cumplieron  la  palabra  porque  fueron  muy  escar- 
mentados, y  enseñados  por  propia  esperiencia,  á 
que  no  era  lo  mismo  acometer  á  otras  naciones  in- 
defensas del  Chaco,  de  las  cuales  han  cautivado  mu- 
cha gente  en  todos  los  tiempos,  que  pelear  con  los 
españoles,  superiores  en  el  valor  y  en  las  armas, 
aunque  muy  inferiores  en  el  número.  Pacificaron 
aquellos  pueblos  del  Salado,  perdonando  la  multi- 
tud engañada,  y  volvieron  triunfantes  á  Santiago, 
d[onde  se  celebró  la  victoria  con  inesplicable  rego- 
cijo. 

Luego  que  Bazan  volvió  de  esta  facción  gloriosa 
á  Santiago,  despachó  mensajeros  á  Chile  avisando 
del  peligro  en  que  se  hallaban  sino  eran  socorridos 
V>STecinos,  y  también  á  solicitar  viniesen  algunos 
religiosos,  pero  poco  socorro  podia  venir  de  donde 
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quizá  era  mas  necesario,  ni  estaban  los  que  gober- 
naban aquel  Reino  para  deshacerse  de  la  gente  asi 
por  la  guerra  viva  de  los  araucanos,  como  por  las 
competencias  recíprocas  que  traían  entre  si  Fran- 
cisco de  Aguirre  y  Francisco  de  Villagra,  preten- 
diendo este,  que  debia  ser  gobernador  absoluto  de 
todo  el  reino,  por  haber  sucedido  en  todo  á  don  Pedro 
de  Valdivia,  é  insistiendo  Aguirre  en  que  no  habia 
de  ejercer  jurisdicción  alguna  con  los   distritos  de 
Ck>quimbo  6  la  Serena  y  de  Santiago  del  Estero,  y 
lo  restante  del  Tucuman,    por  que  el  mismo  Valdí- 
yia  le  habia  eximido  para  caso  de  su  muerte  de  la 
obediencia  de  otro  cualquiera  superior  de  Chile. 
Ea  estas  competencias  duraron  ambos  hasta  que  los 
igualó  el  ano  de  1558  el  yirey  marqués  de  Gánete 
D.  Andrés  Hurtado  de    Mendoza,  enviando  por  go- 
bernador de  todo  aquel  reino,  á  su  hijo,  el  esclare- 
cido y  valerosísimo,  don  Garcia,  que  anos  después 
ftié  también  invicto  virey  del  Perú.  Pero  en  medio 
de  la  necesidad  con  que  Aguirre  se  hallaba  de  gen- 
te^   como  miraba  con  amor  de  padre  y  fundador  i 
la  ciudad  de  Santiago  del  Estero,  se  esforzó  á  en- 
viarle algún  socorro  de  gente,  y  el  religioso  que  se 
le  pedia,  el  cual  no  sabemos  con  certidumbre  de  qué 
religión  fuese,  pero  sí,  que  fué  muy  útil  y  prove- 
choso para  alentar  á  los  vecinos  de  Santiago  á  to- 
lerar gustosos  los  trabajos  de  la  conquista  y  ade- 
lantarla. 

Trajo  á  su  cargo  este  socorro  el  capitán  Rodrigo 
de  Aguirre,  á  quien  su  tio  el  gobernador,    nombró 
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por  sucesor  d^  Juan  Gregorio  Bazan  en  el  tenien- 
tazgo  de  Santiago,  de  que  á  Bazan  en  el  ínterin  ha* 
bia  pretendido  despojar  cierto  soldado  ambicioso; 
pero  descubierta  muy  á  los  principios  la  conjura- 
ción que  fraguaba,  pagó  con  la  cabeza  su  locura, 
antes  que  pudiese  perturbar  la  quietud  pública,  que 
en  siendo  acepto  un  superior^  cual  lo  era  á  todos 
dicho  Bazan,  dificilmente  prevalecen  contra  él  ma- 
quinacioneS;  como  al  contrario  se  logran  con  faci- 
lidad contra  los  que  tienen  disgustados  los  subdi- 
tos. Debió  sentir  Villagra  que  su  competidor  Aguir- 
re,  hubiese  hecho  en  Santiago  nombramiento  de  te- 
niente, porque  hallo  que  al  año  siguiente,  nombró 
por  teniente  á  Miguel  de  Ardiles,  y  de  hecho  fué 
admitido  al  oficio  y  lo  ejerció  hasta  que  llegó  el  año 
de  1558,  el  que  señaló  don  Garcia  Hurtado  de  Men^ 
doza,  y  fué  milagro,  nq  se  ocasionasen  entre  losf  ve- 
cinos algunas  perjudiciales  diferencias,  pero  no  se 
hallan  indicios  ni  dificultades  en  admitir  á  Ardiles, 
por  que  este  estuvo  siempre  muy  bien  quisto  por  to- 
dos, y  con  don  Rodrigo  de  Aguirre  no  estarían 
muy  gustosos,  porque  en  todo  el  tiempo  que  gober- 
nó, fueron  grandes  los  insultos  que  cometieron  los 
calchaquies  animados  de  su  principal  cacique  don 
Juan  á  cuyo  hermano  llamado  Chumbicha  y  á  un 
hijo  de  este  prendieron  los  españoles,  capitaneados 
por  Julián  Sedeño  en  una  batalla,  sosegándose  los 
demás  por  temor  de  que  corriese  riesgo  la  vida  de 
aquel  cacique  y  principal  señor;  pero  cuando  loa 
bárbaros  se  querían  reducir  á  la  paz,  se  alteró  la 
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doméstica  de  los  espafioles  con  an  suceso  impro- 
viso. 

Porque  habiéndose  salido  de  la  provincia  alganos 
de  los  primeros  conquistadores  con  Prado,  hosti- 
gados de  algunas  vejaciones  del  gobernador  Fran- 
cisco de  AguirrO)  sabiendo  la  merced  que  nueva- 
mente  se  habia  hecho  al  mismo  Prado,  se  valieron 
de  la  ocasión  para  restituirse  á  la  provincia  del  Tu- 
cuman,  acompañados  de  otros  que  de  nuevo  iban  á 
servir  en  la  conquista,  por  nombramiento  de  los  oi- 
dores de  la  Real  Audiencia  de  los  Reyes.  Quisieron 
desde  luego,  vengarse  de  su  mano  contra  las  hechu- 
ras de  Aguirre,  y  por  eso  llegando  á  la  ciudad  de 
Santiago,  sábado  25  de  Setiembre  de  1557,  entraron 
de  noche  armados  con  grande  estrépito,  y  la  pri- 
mera acción  fué  prender  al  teniente  Rodrigo  de 
Aguirre,  y  ponerle  á  buen  recaudo  en  las  casas  del 
alcalde  ordinario  Blas  de  Rosales,  aunque  por  pa- 
recerle  mas  segura  la  del  mismo  teniente,  le  pasaron 
á  ella  y  le  pusieron  soldados  de  guardia  con  arca- 
buces y  mechas  encendidas^  encargando  que  le  cui- 
dasen con  la  mayor  vigilancia,  Pedro  Albanes, 
Cristóbal  Pereira  y  Hernando  de  Colmenares.  En- 
camináronse luego  á  bascar  los  regidores,  Miguel 
de  Ardiles,  Julián  Sedeño  y  Alonso  Diaz  Caballe- 
ro, quienes  juntándose  con  presteza  con  el  alcalde 
de  primer  voto  Blas  de  Rosales,  se  retiraron  á  la 
casa  del  otro  alcalde  Nicolás  Carrizo  en  cuya  sala 
hicieron  cabildo,  para  conferir  el  modo  de  remediar 
aquel  alboroto,  y  mirar  por  sí,  igualmente  que  por 
la  ciudad. 
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A  esta  sazón  llegaron  García  Sánchez,  Alonso 
de  Salazar  y  Luis  Gómez  á  la  casa  de  Carrizo  y  con 
violencia  se  entraron  á  la  sala,  donde  estaban  los 
capitulares  en  acuerdo.  Quiso  acompañarlos  Colme- 
nares, pero  reparando  los  tres  en  su  personarle  arro*^ 
jaron  de  allí  con  ira  dicj¿ndole¿  ^ Andad co7i  el  dia- 
blo Colmenares^  id  á  guardar  el  teniente  que  si 
se  suelta,  nos  va  á  maiarr  Salióse  Colmenares  sin 
replicar,  y  ellos  digeron  á  los  capitulares,  traian 
provisiones  para  que  Prado  reasumiese  el  bastón 
de  gobernador,  por  lo  cual  debian  de  hacer  dejación 
de  sus  cargos  y  pasarse  á  nueva  elección.  Los  ca- 
pitulares, que  en  las  palabras  turbadas  de  los  tres, 
habían  leído,  los  recelos  de  su  ánimo,  respondieron 
muy  sobre  sí,  que  no  podían  condescender  con  lo 
que  pedían  porque  solicitaban  aquellos  puestos  en 
nombre  de  S.  M.,  que  si  traian  provisiones  suyas 
las  manifestasen,  y  en  la  prontitud  de  obedecerlas, 
harían  ostentación  de  ser  fieles  ministros  de  su  Rey. 
Los  tres,  replicaron  que  á  la  ley  de  tales,  debian 
desistir,  porque  estaban  intrusos  al  Cabildo,  por 
mano  del  tirano  don  Francisco  de  Aguirre,  que  este 
nombre  odioso,  ó  les  dictó  su  pasión,  ó  se  le  me- 
reció con  sus  violentas  operaciones,  y  pasando 
á  otras  razones,  al  fin  fueron  presos  los  capitulares 
con  grande  escándalo  de  aquella  República.  Por- 
tábanse muy  orgullosos  los  agresores,  fiados  en  que. 
sus  operaciones  serian  agradables  al  general  Juan 
Kufiez,  que  suponían  estaría  muy  pronto  en  Santia- 
gOy  y  la  ciudad  se  miraba  reducida  á  igual  opresión 
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qae  peligro,  como  sucede  en  ocasiones  de  semejan- 
tes disturbios.  Prado  no  parecía,  ni  pareció  jamas 
6  fuese  que  la  muerte  cortó  el  hilo  de  su  vida,  ó 
que  le  sobrevino  otro  embarazo,  que  esto  solo  he 
podido  averiguar;  y  los  capitulares,  aconsejados 
con  su  propia  desesperación  se  imaginaron  secreta- 
mente para  soltarse,  valiéndose  de  amigos  que  se 
ofrecieron  á  favorecerlos. 

Hicieron  con  tal  destreza  y  cautela  su  negocio, 
que  dispuestas  las  cosas,  apellidaron  antes  de  los 
dos  meses  la  voz  del  Bey,  y  recobrada  su  libertad, 
pusieron  en  sus  propias  prisiones  á  los  que  les  ha- 
blan preso,  aunque  por  interposición  de  algunas 
personas  de  autoridad,  procedieron  contra  ellos  con 
mas  blandura  de  la  que  se  solía  usar  en  las  con- 
quistas de  las  Indias,  donde  menores  causas,  sobra- 
ban para  ejecutar  los  últimos  rigores  de  la  justicia 
ó  de  la  pasión.  Sosegáronse  en  la  apariencia  las 
alteraciones,  reducidos  todos  á  paz  y  concordia; 
pero  los  amigos  fluctuaban  en  un  mar  de  inquietu- 
des, recelando  unos  que  viniese  Prado,  y  otros, 
que  se  restituyese  Francisco  de  Aguirre,  y  entre 
tanto,  solo  estaba  en  calma  el  negocio  principal  de 
la  conquista,  en  que  nada  se  adelantaba  por  estas 
mismas  turbaciones;  antes  bien,  se  hubiera  perdido 
mucho,  aprovechándose  los  bárbaros  de  nuestras 
discordias,  á  favor  de  sus  intereses,  sino  hubiese  si- 
do prenda  de  nuestra  seguridad,  la  persona  del  ci^ 
cique  Chumbichá  que  duraba  siempre  en  su  prisión. 
Ayudó  también,  la  buena  coyuntura,  en  que  llegó 
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también  el  nombramiento  de  Villagra  para  que  fue- 
Be  Miguel  de  Ardiles,  teniente  de  gobernador  en 
Bantiago^  porque  siendo  casi  por  el  mismo  tiempo, 
no  se  ofreció  dificultad' en  admitirle,  y  Rodrigo  de 
Aguirre,  cedió  con  gusto  su  derecho,  porque  le  pa- 
recía acabar  airoso,  cuando  de  querer  mantenerse, 
se  halló  espuesto  á  que  sus  émulos,  como  amigos 
reconciliados,  hiciesen  contra  él  nuevos  empeños, 
y  al  fin  prevaleciespn,  deponiéndole  con  ignominia 
cuando  ahora  podia  dejar  el  oficio  con  honra.  Ar- 
diles mantuvo  la  República  en  grande  paz,  porque 
imperaba  en  los  ánimos  que  se  tenia  ganados  con 
sus  apreciables  prendas,  y  después  de  reducir  todos 
los  vecinos  á  estable  concordia,  iba  disponiendo  las 

• 

cosas  de  la  conquista^  para  adelantarla,  por  socor- 
ros que  esperaba  de  Chile  prometidos  por  Villagra, 
y  sin  duda  lo  hubiera  efectuado  según  su  buena 
suerte,  y  la  aceptación  que  con  todos  tenia;  pero  no 
pudo  por  haberse  concluido  en  seis  meses  su  go- 
bierno, en  que  no  fué  poco  haber  pacificado  y  con- 
cordado los  ánimos  que  halló  poco  conformes,y  ha- 
ber tenido  á  raya  la  soberbia  orgullosa  de  los  cal- 
chaquies. 


CAPITULO  VI 


Tieie  de  Ckile  el  ge nenl  Joan  Pera  ie  Zirita  i  {okeriar  la  prarii- 
ela  de  Toeoman,  la  eoal  maida  u  llaiae  la  BMYa  Iightern 
y  adelanta  la  conqaiita,  fondaado  lai  tres  cindadea  de  Lén- 
dren,  Cañete  y  Córdoba  á  cayoi  pobladoreí  reparte  eneomien- 
dai,  y  maotieaen  mny  injetos  i  loi  indiofi;  mereeleado  por  isi 
leryieioi  qve  el  Tiny  del  Perfi  le  deelaro  gobernador  iltd^ 
pendiente  de  Chile. 


icABÁRov  de  tomar  otro  semblante  las  cosas 
de  la  provincia  de  Tucnman  con  la  mudanza  del 
gobierno  de  Chile,  porqae  habiendo  entrado  á  aqnel 
reino  don  García  Hnrtado  de  Mendoza,  y  cesado 
las  competencias  de  Villagra  y  Aguirre,  tuvo  el 
nnevo  gobernador  mayor  comodidad  para  atender  al 
adelantamiento  de  esta  conquistadla  cual  desde  luego 
resolvió  mantener  unida  á  su  gobierno,  reforzán- 
dola con  nuevos  socorros,  para  que  se  adelantase 
con  nuevas  poblaciones,  y  despachando  por  su  te- 
niente al  capitán  Juan  Pérez  de  Zurita,  sugeto  de 
igual  valor  que  prudencia,  como  lo  mostró  en  sns 
operaciones.  Era  natural  de  la  ciudad  de  Jerez  de 
la  Frontera,  y  queriendo  dilatar  los  límites  de  su 
adelantada  nobleza,  pasó  á  militar  en  el  Perú,  j 
sirvió  con  igual  pureza  y  valor,  contra  Gk>nzalo 
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Pizarro  en  lo  mas  importante  de  aquella  gaerra. 
Pagóse  de  sus  prendas,  el  célebre  gobernador  de 
Chile  don  Pedro  de  Valdivia,  y  consiguió  de  él  fá- 
cilmente;  que  le  acompañase  en  la  vuelta  á  aquel 
reino,  para  emplearse  en  la  prosecución  de  su  con- 
quista, en  la  cual,  por  sus  proezas,  supo  adelantar 
sus  primeros  créditos,  hallándose  en  los  primeros 
riesgos^  y  asistiendo  á  la  población  de  sus  ciudades 
donde  fueron  siempre  tales  sus  nobles  procederes, 
que  fueron  la  principal  recomendación  para  que  el 
nuevo  gobernador  de  Chile  hiciese  de  él  la  apre- 
ciable  confianza  de  fiarle  el  gobierno  de  la  distante 
provincia  de  Tucuman,  que  requería  persona,  en 
quien  resplandeciesen  igualmente  la  prudencia,  fi- 
delidad y  valor;  porque  Juan  Pérez  de  Zurita  cor- 
respondía á  lo  que  de  él  se  esperaba,  y  se  supo  de- 
sempeñar cabalmente  de  la  gran  confianza,  que  se 
hizo  de  su  persona,  siendo  pocos  de  sus  sucesores 
los  que  han  podido  igualarse  con  este  insigne  go- 
bernador. Como  don  Garcia  introdujo  en  Chile  so- 
corro muy  considerable  de  gente,  y  reunió  debajo 
de  su  jurisdicción  la  que  antes  se  hallaba  dividida 
en  la  obediencia  de  Villagra  y  Aguirre,  pudo  des- 
cachar al  Tucuman  buen  número  de  soldados,  pero 
el  cierto  y  fijo  no  le  hallo  espresado,  ni  ha  hecho 
mención  de  otros  que  viniesen  con  Zurita,  sino  sola- 
mente de  tres  que  fueron,  el  1  ^  Alonso  Pérez  de 
Zurita  que  servia  con  gran  fama  de  soldado  en  la 
conquista,  el  2  ^  Blas  Ponce,  que  fué  poblador  de 
varias  ciudades,  y  persona  de  la  primera  suposición 
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de  la  proviacia,  sirviendo  de  teniente  de  Goberna- 
dor varias  veces,  y  casando  con  dona  Maria  6re- 
goria  Bazan,  hija  de  Jnan  Gregorio  Bazan  el  con- 
quistador, y  el  3  ^  Francisco  de  Aviles,  que  ha- 
biendo militado  en  el  ejército  de  la  Gasea  contra 
Pijearro,  sirvió  con  reforzado  valor  otros  nueve  años 
en  Chile,  y  ahora  vino  al  Tucuman  con  créditos  de 
valeroso,  y  después  fué  poblador  de  Estoco,  y  per- 
sona allí  poderosa. 

Llegando,  pues,  el  general  Juan  Pérez  de  Zurita, 
con  toda  su  comitiva,  á  fines  de  Mayo  de  1558  ¿ 
Santiago  del  Estero,  no  hubo  dificultad  en  su  reci- 
bimiento, porque  los  parciales  de  Prado,  que  pudie- 
ran haber  dado  cuidado  y  resistido,  se  debieron  de 
desaminar,  reconociendo  seria  vana  su  pretensión 
á  que  fuese  esta  conquista  provincia  independiente 
de  Chile,  cuando  habiau  de  contender  contra  un  hi- 
jo del  mismo  Virey,  en  quien  no  podrían  estribar 
sus  esperanzas  de  s^lir  airosos  del  empeño.  Convi- 
nieron pues,  en  recibir  á  Juan  Pérez  de  Zurita,  y 
no  les  debió  pesar  su  resolución,  pues  por  este 
camino  aseguraron,  lo  que  aventuraron  por  el  otro. 
Zurita,  ó  bien  fuese  por  su  dictámen^ó  procediese  de 
su  instrucción,  empezó  á  deshacer  lo  que  habla  obra- 
do Francisco  de  Aguirre,  dando  por  nulas  todas  sus 
resoluciones,  y  aun  prendiendo  al  escribano  Diego 
López,  porque  con  sus  trazas  é  industria,  habia  sus- 
tentado en  el  gobierno  al  dicho  Aguirre,  en  deser- 
vicio de  S.  M.como  entonces  se  decía.  Repartió  de 
nuevo  la  tierra,  y  en  el  repartimiento,  ni  se  olvidó 
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de  sí,  ni  de  los  que  traia  consigo,  acomodándolos 
para  que  perseverasen  gustosos  en  la  nueva  con- 
quista á  que  mudó  el  nombre,  mandando  se  intitula- 
se en  adelante  la  nueva  Inglaterra,  por  lisonjear 
el  gusto  del  señor  Felipe  Segundo,  que  todavía  era 
rey  de  aquella  celebrísima  ciudad  ó  isla,  y  porque 
se  pareciese  á  ella,  aun  en  el  nombre  de  las  ciuda- 
des quiso  que  la  primera  á  que  dio  principio  en  su 
gobierno  se  llamase  Londres. 

Fundó  esta,  aquel  mismo  año  de  1558  en  el  vaUe 
de  Quinmivil,  y  facilitó  la  fundación  el  consenti- 
miento del  cacique  don  Juan  Calchaquís,  que  obli- 
gado del  buen  tratamiento  que  Zurita  hizo  á  su  her- 
mano y  sobrino,  le  amaba  con  un  género  de  volun- 
tad^ que  tenia  parte  de  inclinación;  y  parte  de  res- 
peto, y  por  eso  fué  autor  á  sus  vasallos,  de  que  no 
ae  opusiesen  á  la  población  de  Londres;  y  como 
idolatraba  aquella  gente  en  el  gusto  de  su  caciqucí 
se  rindió  sin  repugnancia,  á  admitir  el  freno  de  su 
ferocidad  y  rebeldía.  Fueron  los  pobladores,  Balta- 
zar  de  Barrionuevo,  Baltazar  González,  Baltazar 
Hernández,  Blas  Ponce,  Diego  Alvarez,  Diego  de 
Saldaña,  Diego  de  Plana,  Francisco  Diaz  Picón, 
Francisco  Gutiérrez  de  Orellana,  Cristóbal  de  Huer- 
ta, Bartolomé  Fernandez,  Gaspar  Hernández,  Gon- 
zalo SancheZ;  Garson,  Juan  Bautista  Fierro,  Juan 
de  Berzocaua,  Juan  Gaseo,  Juan  de  Espinosa,  Juan 
Bodiiguez,  Juan  de  Porras,  Manuel  de  Peralta,  Mar- 
cos de  la  Torre,  Francisco  Gutiérrez  de  Castro,  Pe- 
dro de  Salcedo,  Pedro  de  San  Martin,  Sancho  de 
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Esquivel,  Simón  Fernandez,  Francisco  de  Carrajál, 
Jnan  de  Artaza,  Francisco  González,  Migael  de  Mo- 
rales, Lnis  de  Lima,  Lnis  de  Lnna,Mignel  Conejo, 
Juan  de  Cortasa,  Jnan  Fernandez,  Jerónimo  Gar- 
cia  de  la  Xara,  y  otros,  qne  á  saber  sns  nombres  los 
espresara,  para  crédito  de  sns  descendientes,  como 
lo  haré  en  todas  las  fundaciones,  con  los  qne  hubie- 
sen llegado  á  mi  noticia,  y  después  se  fué  aumen- 
tando el  número,  con  nueva  gente  qne  iba  entrando 
del  Perú  6  de  Chile. 

Con  el  bnen  suceso  de  esta  fundación,  cobró  ¿bí- 
mos,  para  hacer  otras  dos,  la  una  que  llamó  ciudad 
de  Cañete,  por  contemplación  del  Yirey  del  Perú  en 
el  valle  de  Gnalan^  en  el  sitio  mismo  que  tuvo  la 
ciudad  primitiva  del  Barco,  y  la  otra  de  Córdoba  en 
el  valle  de  Calchaquí  á  cuarenta  leguas  de  distan- 
cia de  Londres,  encomendada  esta  fundación  al  ca- 
pitán Julián  Sedeño,  persona  de  su  satisfacción  y 
de  notorio  valor  y  prudencia^  y  la  de  Cañete,  á  Juan 
Gregorio  Bazan.  Entre  los  fundadores  de  Cañete, 
hallo  nombrados  á  Diego  Díaz,  Diego  Hernández, 
Juan  Méndez  de  Guevara,  Gaspar  Hernández,  Her- 
nando de  Retamoso,  natural  de  Talavera  de  la  Rei- 
na  alférez  famoso  en  la  conquista  del  Perú,  Juan  de 
Morales,  Pedro  Albanez,  Pedro  López  Centeno,Ro- 
drigo  de  Sosa  y  Santiago  de  Sánchez.   Entre  los 
pobladores  de  Córdoba,  se  individúan,  Bartolomé  de 
Castilla,  Cristóbal  de  Aguilar,  Diego  Hernández, 
Francisco  de  Torres,  Francisco  de  Valdenebro, 
Gaspar  González,  Gonzalo  de  Castroverde,  Hermín 
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Gómez,  Hernán  Mejia,  Juan  Fuste,  Juan  Martínez 
de  Arce,  Juan  Pérez  Moreno,  Juan  de  Salas,  Mi- 
guel de  Ardiles  el  mozo,  Miguel  de  Monteros,  Me- 
llan de  Leguizamon,  Juan  Pérez,  Bautista  Pedro  de 
Cobo,  Pedro  Navarro  Nestares,  Pedro  de  Villa  To- 
mé de  Castilla,  Damián  Bernal  y  Nicolás  Carrizo. 

En  la  ciudad  de  Londres,  repartió  doce  mil  in- 
dios en  encomi^idas,  y  con  poca  diferencia  lo  mis^ 
mo  en  las  otras  dos  ciudades,  con  que  todas  crecían; 
y  sus  vecinos  se  prometían  toda  prosperidad,  aun- 
que estas  esperanzas  calmaron  algún  tanto  muy  á 
los  principios  con  la  rebelión  de  los  diaguitas,  g^n- 
te  mal  hallada  con  los  nuevos  señores,  y  que  como 
belicosos  se  arrestaron  á  morir  6  vencer,  por  no 
consentir  la  fundación  de  Cañete  y  Córdoda,  que  mi- 
.  raban  como  padrastos  de  su  libertad.  Acudió  pron- 
to desde  Santiago  el  general  Zurita,  y  consistió  en 
eso  la  parte  primera  de  la  victoria,  que  se  aventura 
todo  con  gran  riesgo  cuando  se  deja  tomar  cuerpo 
á  la  rebelión.  Acometió  á  los  que  vivían  sobre  el 
rio  Bermejo,  que  no  imaginaban  podría  haber  jun- 
tado con  tanta  celeridad  las  fuerzas  que  traia,  y  se 
refugiaron  á  la  mayor  fragosidad  de  sus  sierras; 
pero  los  persiguió  Zurita  con  tal  tezon,  para  aque- 
llas casi  inaccesibles  asperezas,  en  que  forman  la 
mayor  confianza  de  su  defensa,  que  desesperando 
poder  salvar  las  vidas,  pidieron  paces,  y  se  rindie- 
ron debajo  de  ciertas  condiciones.  Pasó  adelante 
y  pacificó  fácilmente  á  los  demás,  principalmente 
con  la  fama  de  su**  valor,  que  es  desigual  ó  mayor 
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momento  entre  los  bárbaros  que  las  mismas  armas. 
Rindiéronse  también  y  abrazaron  la  paz,  otros  va« 
lies  cercanos  y  gran  parte  del  de  Catamarca,  qae 
se  babia  con  el  ejemplo  de  los  diagnistas,  rebelado, 
á  quienes  siguieroncomo  en  la  rebeldía  en  la  suje- 
ción, los  de  Sañogasta,  situados  á  espaldas  del  cer- 
ro de  Famatina,  acciones  todas  gloriosas,  á  que  no 
se  puede  negar,  concurrió  con  especiales  ausilios  el 
Cielo,  para  abrir  camino  al  santo  Evangelio,  é  ir 
sacando  á  estos  naturales  de  las  tinieblas  de  la  ido- 
latría, en  que  vivian  miserablemente  sepultados, 
porque  de  otra  manera,  era  imposible  con  tan  poca 
gente  domar,  en  tan  breve  tiempo,  la  ferocidad  de 
aquellas  belicosas  naciones,  y  reducirlas  á  tal  esta- 
do, que  recibieron  leyes  de  los  españoles,  cuando 
todo  el  formidable  poder  de  lo^  indios  se  halló  de- 
sarmado para  conseguirlo. 

Esta  prosperidad  estuvo  para  perderse  del  todo, 
con  las  novedades  de  la  ciudad  de  Santiago,  donde 
habia  Zurita  dejado  por  teniente  suyo  á  Juan  de 
Berzocana,  sujeto  de  habilidad  y  talento,  pero  de 
ánimo  inquieto  y  turbulento,  por  el  cual  después  se 
hizo  conocer  en  otra  rebelión,  y  pagó  con  la  cabeza, 
como  diremos.  Fióle  aquel-  empleo  por  satisfacerle 
y  apartarle  del  ejército,  pero  estuvo  para  ser  de  ma- 
yor inconveniente  su  asistencia  en  Santiago,  por- 
que intentó  tan  perjudiciales  novedades,  que  le  fué 
forzoso  al  alcalde  de  primer  voto  Rodrigo  de  Agnir- 
re,  pedir  secretamente  ausilio  á  sus  amigos  y  confi- 
dentes y  prender  al  dicho  Berzocana,  con  que  se  ata- 
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jaron  sus  designios,  y  se  estinguió  en  sus  princi- 
pios el  incendio  que  pudiera  haber  sido  fatal,  sise 
hubiera  cebado  en  los  ánimos  bien  dispuestos  que 
nunca  faltan  para  las  sediciones  populares.  Fué  tan 
oportuna  la  vigilancia  y  diligencia  de  Aguirre,  que 
previno  á  Nicolás  Carrizo,  quien  por  Agosto  de  1559 
despachaba  Zurita  á  remediar  los  escesos  de  Ber- 
zocana,  pues  el  comisionado  halló  preso  al  Tenien- 
te y  la  ciudad  en  paz. 

Instaba  por  la  libertad  de  su  hermano  Chumbi- 
chá,  el  cacique  don  Juan  Calchaquis,  ofreciendo 
grandes  partidos  por  conseguirla,  y  Zurita,  como  si 
adivinara  que  le  habia  de  ser  muy  provechosa,  se 
inclinaba  á  concederla,  pero  no  quiso  resolverse 
sin  oir  el  parecer  de  sus  capitanes,  con  quien  sobre 
esta  proposición,  tuvo  frecuentes  conferencias  en 
Londres.  La  mayor  parto  de  los  votos,  persuadia  no 
se  diese  crédito  á  aquellas  ofertas,  que  imperaba  mas 
la  dura  ley  de  la  necesidad  que  la  voluntad  de  cum- 
plirlas, siéndole  fácil  á  su  inconstancia  faltar  á  la 
palabra  que  solo  daba  por  ver  á  su  hermano  en  aquel 
miserable  estado  de  prisionero;  pero  otros  fundando 
su  parecer  en  el  semblante  de  Zurita,  abogaban  por 
su  libertad,  allanando  los  peligros  que  representa- 
ban los  del  parecer  opuesto,  pues  se  aventuraba  po- 
co y  se  iba  á  ganar  mucho,porque  si  el  bárbaro  cum- 
plía la  palabra  como  esperaban^  tenian  seguros  por 
BU  parte  á  los  calchaquies,  que  eran  los  mas  dignos 
de  temerse  enemigos,  y  si  porque  no  retrocediese 
el  cacique  se  le  mantenía  prisionero  al  hermano. 
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era  muy  factible,  qne  cansados  de  esperar  su  liber- 
tad, los  vasallos  tentasen  desesperados,  el  camino  de 
la  fiíerza,  y  aun  era  de  temer  que  los  incitase  á  eso 
él  mismo  no  reparando  mucho  con  el  despecho  en 
perderse,  así  como  perdiese  consigo  á  los  españo- 
les; que  le  ganasen  el  ánimo  con  aquella  generosi- 
dad, y  cuando  él  no  correspondiese  á  ella,  tendrían 
de  su  parte  esa  razón  mas  para  justificar  su  proce- 
der, y  entrarían  mas  seguros  de  la  victoria  á  in- 
tentar la  defensa,  que  había  de  ser  al  cabo  forzosa, 
cuando  so  retuviese  cautivo. 

Como  este  era  su  dictamen  se  resolvió  Zurita,  en 
la  misma  conformidad  y  aceptando  las  condiciones 
que  ofrecía  don  Juan,  puso  en  libertad,  no  solo  á 
Ghumbichá  sino  á  su  hijo,  y  los  restituyó  con  mu- 
cha honra  á  los  suyos,  quienes  los  recibieron  con 
singulares  demostraciones  de  regocijo,  y  por  sures- 
peto,  observaron  inviolable  la  fé  de  la  palabra  dada 
á  los  españoles,  todo  el  tiempo  que  perseveró  Zuri- 
ta en  el  gobierno,  no  solo  absteniéndose  de  hostili- 
dades, sino  portándose  con  finezas  de  amigos,  y  con 
obsequios  de  rendidos  vasallos.  No  procedieron  asi 
los  juries  del  Salado,  porque  fiados  en  las  pocas 
fuerzas  de  la  ciudad  de  Santiago,  negaron  la  obe- 
diencia á  sus  encomenderos,  y  pasaran  á  mayores 
demostraciones^  si  les  hubiera  dado  tiempo  la  dili-^ 
gencía  incomparable  del  general  Zurita,  que  acu- 
diendo desde  Londres,  luego  que  recibió  la  noticia 
de  este  alzamiento,  discurrió  por  todo  aquel  rio  po- 
niendo tal  terror  con  su  presencia  y  sus  armas  en 
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los  ánimos  de  los  bárbaros,  qne  se  volvieron  á  su- 
jetar y  admitirlas  leyes  que  les  quizo  poner. 

Hubo  de  volverse  presto  á  Santiago  por  sosegar 
las  discordias  que  se  encendieron  por  ciertas  com- 
petencias entre  los  alcaldes  de  aquel  ano  de  1560, 
que  eran  Juan  de  Aguirre  y  Bartolomé^aldaña.  Es- 
te, tuvo  no  se  qué  pasiones  con  el  escribano  Luis  de 
Lima,  quien  se  descompuso  de  tal  manera  con  el  al- 
calde que  tuvo  osadia  en  público,  para  echarle  ma- 
nos á  las  barbas:  queria  proceder  el  ofendido  contra 
el  escribano,  pero  el  otro  alcalde  Aguirre  que  le  fa* 
voreció  no  solo  se  lo  estorbó,  sino  que  uniéndose 
con  el  regidor  Juan  González  y  el  alguacil  mayor 
Juan  de  Espinosa,  puso  preso  á  Saldaña.  De  aquí 
se  iba  levantando  tal  incendio  por  las  relaciones  y 
dependencias  de  las  partes  poderosas,  que  se  hu- 
biera abrasado  la  mayor  parte  de  la  ciudad,  sino 
hubiera  Zurita  acudido  desde  los  sanaviroces  don- 
de habia  ido,  y  con  su  autoridad  recabado  la  con- 
cordia, de  que  dependía  el  bien  de  la  provincia.  Y 
filé  también  provechosa  su  venida,  para  detener  á 
muchos  soldados  que  mal  hallados  ya  con  tan  con- 
tinuas guerras,  trataban  de  desamparar  la  provin-  . 
cia  y  restituirse  á  la  quietud  del  Perú,  pero  la  pru- 
dencia y  urbanidad  del  Greneral,  les  obligó  á  mudar 
de  resolución,  y  á  proseguir  hasta  llevar  al  cabo  la 
empresa,  y  fenecer  la  conquista  hasta  el  Rio  de  la 
Plata. 

Para  asegurarse  mas  eu  el  vasallaje,  y  conse- 
guir su  conversión  á  la  fé  le  pareció  conveniente 
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reducir  á  pueblos,  muchas  de  las  parcialidades  de 
indios  que  ser  mu  en  la  ciudad  de  Cañete,  7  vivian 
sin  ninguna  forma  de  república:  hablóles  7  persua- 
dióles cuanto  quiso,  porque  la  afición  que  todos  los 
bárbaros  en  general  le  hablan  cobrado,  vencia  cual- 
quier dificultad;  reducidos  á  pueblo  los  empadronó, 
y  repartió  en  encomiendas  á  los  beneméritos.  Visi- 
taba de  continuo  la  Provincia,  como  gobernador  vi- 
jilante  7  estorbaba  celoso  cualquier  vejación  que 
se  quisiese  hacer  á  los  naturales,  á  quienes  trataba 
con  tal  carino  7  agasajo,  que  les  hacia,  sino  gusto- 
so, al  menos  muy  ligero  el  yugo  pesado  de  la  suge- 
cion:  con  que  la  Provincia  quedó  muy  pacifica  y  los 
indios  se  aquietaron  de  tal  manera,  que  se  tragi- 
naba  sin  sobresalto  por  entre  pueblos  ferosisimos, 
y  se  entabló  gran  comercio  con  el  Perú,  á  que  re- 
sultaba á  todos  increíble  provecho. 

Servicios  tan  calificados,  se  hacian  acreedores  á 
una  grande  remuneración;  pero  la  esperiencia  le 
mostró  cuan  engañosas  son  las  esperanzas  de  los 
hombres,  recibiendo  el  pago  que  suele  dar  el  mun- 
do á  los  que  con  mayores  ventajas  les  sirve,  por 
que,  aunque  informado  de  todo  el  nuevo  virey, 
conde  de  Nieva,  le  gratificó  algo  enviándole  nue- 
vas proviciones  en  que  le  hacia  gobernador  inde- 
pendiente de  los  del  reino  de  Chile,  pero  no  pudo 
gozar  esa  gracia,  por  un  suceso  infausto  que  tuvo, 
y  le  fué  todo  originando  de  algunas  diferencias  que 
se  suscitaron  el  ano  de  1561  en  la  ciudad  de  Lon- 
dres, para  cuyo  ajuste  despachó  sus  órdenes,  por 
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no  poder  ir  en  persona,  pero  no  fueron  obedecidas; 
antes  se  ofendieron  de  manera,  aquellos  vecinos, 
que  escribieron  grandes  calumnias  al  gobernador 
de  Chile  contra  el  buen  general  Zurita,  que  no  hay 
inocencia  tan  segura  que  se  libre  de  esos  tiros.  Te- 
mió Zurita  peores  resultados  de  esta  desobediencia 
escandalosa,  que  en  cuanto  á  las  calumnias  escritas 
á  Chile  contra  él,  ni  tuvo  noticia,  ni  le  daban  mu- 
cho cuidado,  como  que  su  proceder  y  la  verdad  las 
desvanecían  fácilmente.  Hizo. gente  en  Santiago,  y 
partió  á  Londres  con  presteza  á  hacerse  obedecer, 
pero  apenas  se  supo  en  aquella  ciudad,  el  aparato 
con  que  marchaba,  cuando  ocupó  á  todos  tal.  pavor, 
queninguno  se  daba  seguro,  porque  aunque  toda  era 
gente  criada  entre  las  armas,  y  llena  de  espíritus 
militares,  pero  el  remordimiento  de  sus  propias  con- 
ciencias les  apagó  el  ardor'  de  los  ánimos,  ¿  hizo 
entrar  en  desconfianza  de  poder  resistír  á  Zurita, 
que  venia  muy  armado  como  que  intentaba  hacerse 
respetar  con  la  fuerza,  entre  los  que  hablan  abusa- 
do de  su  natural  blandura  y  genio  apacible. 

Rogaron  los  vecinos  á  su  alcalde  de  primer  voto 
Rodrigo  de  Aguirre,  que  fué  antes  teniente  general 
en  la  ciudad  de  Santiago,  y  poco  habia  que  se  ave- 
cindó en  Londres ,  les  favoreciese  y  acompañase 
con  su  autoridad  para  mitigar  el  ánimo  del  general 
Zurita,  y  aunque  al  principio  se  mostró  inflexible 
á  sus  ruegos  persuadiéndoles  se  pusiesen  en  manos 
del  general,  con  todo,  le  dieron  tan  recia  batería, 
q«e  se  rindió  á  sacar  por  ellos  la  cara,  pero  cono- 
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ciendo,  venia  muy  irritado  Zorita,  y  por  no  espo- 
nerae  á  ser  atropellado,  antes  de  interponer  su  me- 
diación, hizo  fortificar  la  mejor  y  mas  capaz  casa 
del  pueblo,  en  que  recogida  provisión  de  bastimen- 
tos y  municiones,  se  retii'ó  con  toda  la  gente  prin- 
cipal dé  la  ciudad.  Llegó  Zurita  á  ella,  y  barruntan- 
do por  esta  demostración  no  estaban  llanos  á  suje- 
tarse, se  encendieron  en  mayor  cólera,  por  mas  que 
les  protestaban  estaban  lejos  de  tirar  á  ofenderle, 
sino  que  pretendían  solamente  librarse  del  daño  que 
temían  les  hiciese,  y  tener  alguna  seguridad  de  su 
enojo,  basta  enterarle  de  los  motivos  que  les  obli- 
garon á  no  ejecutar  sus  órdenes. 

Mandó  fabricar  un  fuerte  para  alojar  á  los  suyos 
y  de  esta  demostración  entraron  en  mayor  recelo 
los  vecinos  y  quisieron  con  sus  sumisiones  ajustar 
las  materias  de  manera  que  mirasen  por  sí;  porque 
sin  desamparar  su  fortaleza,  le  enviaron  nuevos 
mensajeros,  ofreciendo  de  ponerse  en  sus  manos 
con  tal  que  les  asegurase  las  vidas.  Despreció  Zu- 
rita el  mensaje,  mostrándose  inflexible  á  cualquier 
otro  partido  que  no  fuese  el  de  rendirse  á  discre- 
ción, y  cerrándose  en  que  habían  de  ser  condigna- 
mente castigados.  Llegó  en  esta  sazón  á  Londres 
el  capitán  Juan  Pérez  Moreno,  principalísimo  entre 
los  conquistadores  á  quien  Zurita  solia  favorecer 
con  oir  gustoso  su  dictamen:  quiso  interponerse,  y 
se  ofreció  á  hablar  á  los  vecinos^  pero  el  general,  en 
fuerza  de  su  enojo,  le  faltó  esta  vez  al  respeto  que  le 
mostraba  de  ordinario,  declarando  por  traidores  á 
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cualquiera  de  SU  campo,  que  tu  viese  trato  6  inteligen- 
.  ciacon  los  ciudadanos.  Por  tanto,  estos  llenos  de  des- 
pechos hicieron  instancias  y  se  empeñaron  á  persua- 
dir á  Rodrigo  de  Aguirre,  que  saliendo  de  aquel  sitjó 
secretamente  formase  campo  contra  Zurita  é  hiciese 
diligencias  por  prenderle  y  despacharle  con  infor- 
mación de  todo  al  Perú,  asegurándole  que  ningún 
cuerdo  condenaría  á  aquella  acción  por  motivo 
V  cuando  solo  era  repeler  la  injusta  violencia  de  aquel 
hombre,  porque  les  negaba  sin  razón  el  recurso  á 
S.  M.  ante  cuya  real  persona,  tenian  interpuesta 
apelación  de  sus  órdenes. 

Así  discurrían,  porque  rara  vez  faltan  protestos 
para  paliar  desobediencias,  y  es  tan  feo  el  crimen 
de  rebelión,  que  sino  disimula  con  otro  aparente 
motivo,  raro  es  quien  se  atreve  á  cometerle,  pero 
Aguirre  en  cuyo  pecho  vivía  muy  firme  la  lealtad, 
abominó  aquel  errado  consejo,  diciendo  con  reso- 
lución se  espoudria  á  morir  en  manos  del  airado 
general  antes  que  oscurecer  su  fama  con  la  mas  le- 
ve sombra  de  felonía  contra  quién  gobernaba  en 
nombre  de  su  rey.  Esta  constancia  digno  de  su  no- 
bleza le  fué  ocasión  de  su  ruina  porque  los  vecinos, 
sin  darle  parte  se  salieron  de  secreto,  y  fueron  al 
fuerte  de  Zurita  á  pedir  perdón  de  su  contumacia^ 
quedando  Aguirre  con  solo  diez  de  sus  amigos: 
cuando  advirtieron  la  fuga  de  los  suyos,  quisieron 
también  seguirlos  pero  cayeron  en  las  manos  déla 
gente  de  Zurita,  quien  desfogó  su  cólera  en  el  al- 
calde Aguirre,  y  Baltazar  Hernández,  regidor,  con- 
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tra  quienes  procedieron  con  sobrada  aceleración; 
pnea  por  mas  que  se  procuraron  disculpar,  pronüQ- 
eió  contra  los  dos  sentencia  de  muerte,  que  se  eje- 
cutó aquella  misma  noche,  dándoles  lugar  para 
cumplir  con  las  obligaciones  de  cristianos,  y  el  dia 
siguiente  amanecieron  colgados  de  la  horca,  y  los 
otros  ocho  fueron  condenados  á  galeras,  con  que  se 
logró  en  los  demás  el  temor  de  la  pena  y  el  aborre- 
cimiento de  la  culpa. 

Pero  este  rigor  que  si  fué  justo  tuvo  en  la  acele- 
ración, visos  de  lo-contrariO;  fué  causa  de  que  mu- 
chos ó  se  entiviasen  ó  perdiesen  del  todo  el  amor 
que  profesaban  al  General,  y  él  conociéndolo,  vol- 
vió á  su  primera  humanidad,  aunque  ya  tarde,  que 
la  opinión  del  riguroso  se  olvida  con  dificultad,  y 
obra  mas  un  acto  de  severidad  escesiva  para  arredrar 
los  ánimos,  que  muchos  repetidos  de  blandura  para 
granjear  voluntades.  Por  tanto,  aunque  Zurita  mo- 
deró sus  rigores,  siempre  quedaron  mal  impresiona- 
dos contra  él,  y  se  conoció  en  lo  poco  que  le  favo- 
recieron cuando  le  vieron  oprimido,  porque  si  an- 
tes de  este  suceso  de  Londres  hubiera  entrado  su 
sucesor,  se  hubieran  empeñado  en  mantener  á  Zurita 
los  de  la  provincia,  pero  como  los  halló  enagena- 
dosde  él,  hizo  mas  á  su  salvo  lo  que  pretendí  a.  Pero 
aunque  en  los  españoles  se  resfrió  el  amor,  en 
los  indios  siempre  se  conservó  en  su  punto,  espe- 
cialmente entre  los  calchaquís,  agradecidos  de  la 
libertad  del  cacique  Ghumbichá  y  de  su  hijo. 
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Despachado  por  el  gobernador  de  Cbile,  entra  &  gobernar  Gregorio 
de  Castañeda,  prendiendo  y  liaeiendo  vejaciones  á  sn  antecesor 
hasta  echarle  de  la  proYincia,  á  que  mudado  el  nombre,  em- 
pieza i  llamar  el  Nnevo  Bstremo.  Fnnda  la  ciudad  de  Meya  en 
el  valle  de  Jujny  y  rebélanse  los  ealehaqníes  con  varios  snee- 
sos,  hasta  que  por  sns  hostilidades,  se  despuebla  la  eiiídad  de 
Córdoba,  enyos  moradores  al  retirarse,  perecen  casi  todos  i  ma- 
nos de  los  bárbaros. 


lOMo  el  general  Zurita  era  incansable,  andaba 
en  continuo  movimiento  de  una  parte  á  otra,  y  de 
Londres  despedidos  muchos  de  los  soldados  para 
sus  casas  partió  al  valle  de  Jibijibé  (que  hoy  lla- 
man Jujuy)  con  ánimo  de  fundar  allí  una  ciudad, 
porque  le  pareció  sitio  muy  á  propósito  que  podia 
servir  de  escala  á  los  comerciantes  que  fuesen  y  vi- 
niesen del  Perii  como  lo  ha  comprobado  el  tiempo; 
pero  antes  de  establecer  la  ciudad,  salió  acompa- 
ñando con  su  gente  por  el  camino  de  los  Charcas  á 
Mellan  de  Leguizamon  y  á  Pedro  López  Centeno, 
que  despachaba  por  procuradores  suyos  á  la  Real 
Audiencia,  dos  años  antes  fundada  en  Chuquisaca, 
¿  ciertos  negocios,  de  donde  se  asieron  los  que  es- 
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taban  sentidos  de  él,  para  dimlgar  en  las  cuatro 
ciudades,  que  se  salia  de  la  provincia  por  ir  á  ade- 
lantar en  el  Perú  sus  pretensiones.  Obran  estos  rur 
mores  falsos  mas  de  lo  que  se  puede  fácilmente  es- 
presar, como  lo  esperimentó  Zurita,  pues  aunque  se 
restituyó  con  brevedad  á  dar  principio  á  la  funda- 
ción de  Jujuy,  que  queria  llamar  ciudad  de  Nieva 
por  lisonejar  el  gusto  del  Virey  que  le  habia  hecho 
gobernador  independiente,  con  todo  no  desengañó 
á  los  que  una  vez  se  dejaron  impresionar,  y  persua- 
didos á  que  tiraba  á  salirse  de  la  provincia,  le  fa- 
vorecieron poco  en  la  venida  de  su  sucesor  el  ge- 
neral Gi  egorio  de  Castañeda,  á  quién,  en  fuerza  de 
los  informes  del  Cabildo  de  Londres,  despachaba  al 
adelantado  Fracisco  de  Villagra,  que  ya  era  go- 
bernador de  Chile,  para  que,  deponiendo  á  Zurita 
gobernase  en  su  lugar,  haciéndose  desentendido  de 
que  este  gobierno  estaba  por  el  Virey,  escento  de 
su  jurisdicción. 

Corria  ya  mas  de  la  mitad  del  año  de  1561,  cuan- 
do llegando  Castañeda,  se  fué  antes  de  tomar  pose- 
sión en  busca  de  Zurita,  y  llegando  á  avistarse  con 
él,  desde  un  puesto  ventajoso,  supo  que  estaba  fal- 
to de  víveres,  y  á  su  vista  de  ojos,  se  informó  cual 
inferior  era  en  fuerzas,  pues  cuando  Castañeda  se 
hallaba  bien  abastecido  y  con  mucha  gente  y  Zurita 
tenia  poca  y  bien  necesitado.Fiado  en  estas  ventajas 
le  envió  á  requerir  se  desistiese  del  gobierno,  pues 
venia  nombrado  por  el  gobernador  Vill^gra^  para 
suoederle,  pero  sin  acobardarse  Sarita,  que  nunca 
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conoció  el  rostro  al  miedo,  le  respondió,  qne  él  no 
reconocía  por  superior  al  adelantado  don  Francisco 
Villagra,  porque  el  virey  actual,  con  potestad  legí- 
tima, le  habia  eximido  de  su  jurisdicción,  como  po- 
dría ver  si  gustase  en  aquel  tanto  autorizado  de  sus 
provisiones  que  le  despachaba,  y  que  por  tanto,  no  tra- 
tase de  aquel  punto,  sino  se  volviese  en  paz  sin 
escandalizar  con  novedades  peligrosas  la  provincia 
qne  se  hallaba  quieta,  porque  si  insistía  en  reci- 
birse, le  seria  á  él  forzoso  defender  su  partido  con 
las  armas,  en  que  se  aventuraba  mucho  por  ambas 
partes. 

En  el  ardor  de  esta  respuesta,  reconoció  Casta- 
ñeda que  aquel  pequeño  cuerpo  de  gente  no  era 
para  despreciarlo,  y  que  si  confiado  en  el  número 
superior  de  los  suyos,  qaeria  decidir  el  pleito  por 
las  armas,  se  esponia  á  un  mal  suceso  que  suele  no 
ser  raro  en  la  guerra,  donde  al  medir  las  fuerzas 
queda  mejor  muchas  veces  el  que  por  inferior  se 
despreciaba;  por  lo  cual  este  peligro  le  dio  pié 
para  discurrir  en  una  cavilación,  de  que  con  segu- 
ridad saliese  victorioso,  y  fué  mostrarse  convenci- 
do de  su  razón,  y  rogarle  tuviera  á  bien  exhibirle  la 
provisión  original  del  Virey,  para  poder  satisfacer 
al  adelantado  Villagra.  Ageno  de  dolo  el  ánimo  de 
Zurita,  condescendió  con  su  deseo,  pero  Castañeda 
lleno  de  malicia  previno  á  su  gente,  que  al  apellidar 
él  la  voz  del  rey^  acudiesen  prontos  y  le  prendiesen 
sin  dar  lugar  á  que  su  gente  se  pudiese  poner  en 
defensa.  Reconoció  en  sus  soldados,  toda  la  ani- 
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mosidadque  requería  el  hecho  infame,  y  algunos 
pasaban  á  fomentar  du  designio,  ofreciendo  morir  á 
BU  lado  si  fuese  necesario,  para  repeler  la  fuerza 
contraria. 

Recibió,  pues,  Castañeda  con  demostraciones  de 
alegría  al  general  Zurita,  disimulando  en  el  sem- 
blante muy  apacible,  la  malignidad  de  su  intención. 
Confirieron  algún  rato,  y  llegando  de  unas  en  otras 
á  sacar  Zurita  sus  despachos  originales,  al  alargar 
la  m!lno  para  recibirlos,  le  asió  Castañeda  de  los 
cabellos,  y  apellidó  la  voz  del  rey  á  que  acudió  tan 
pronto  su  gente,  que  valiéndose  de  la  primera  admi- 
ración de  que  fueron  sorprendidos  los  soldados  de 
Zurita,  con  la  estrañeza  de  tan  fea  alevosía,  no  les 
dieron  lugar  á  la  resistencia.  Hallóse  Zurita,  en 
un  oscuro  caos  de  confusión,  perdido  en  el  laberinto 
de  encontrados  discursos^  por  ignorar  el  paradero 
que  tendría  aquella  traición,  porque  unas  veces  te- 
mía le  diese  la   muerte,  para  desembarazarse  del 
daño  que  le  podian  causar  las  voces  de  su  razón 
oídas  en  los  tribunales  superiores;  otras  se  hallaba 
oprimido  del  rubor  de  haberse  dejado  engañar  por 
falta  de  cautela,  escollo  en  que  padecería  naufra- 
gio el  crédito  adquirido  de  prudente,  y  peligraran 
las  esperanzas  de  sus  propios  ascensos  que   tenía 
adelantadas.  Con  todo  eso,  haciendo  de  la  necesidad 
virtud,  &e  puso  del  bando  del  disimulo,  y  dejándose 
á  la  discreción  de  su  contrarío,  contuvo  las  demos- 
traciones de  su  propio  sentimiento  por  evitar  al- 
guna violencia.  Aseguró  Castañeda  con  guardia  su- 
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ficiente  la  persona  de  Zurita  y  desarmó  á  an  gente 
á  quienes  solicitó  con  partidos  razonables  á  que  le 
siguiesen,  y  ellos  acomodándose  con  el  tiempo,  le 
reconocieron  por  su  general,  que  les  mandó  volver 
las  armas  y  todos  partieron  al  nuevo  sitio  de  Jujuy. 
Allí  Castañeda,  hizo  se  poblase  la  nueva  ciudad 
de  Nieva,  que  tenia  trazada  Zurita,  dejándola  el 
mismo  nombre,  no  porque  aprobase  lo    que  habia 
dispuesto  su  émulo,  sino  por  no  irritar  mas  con  esa 
mudanza  el  ánimo  del  Virey,  sobre-  el  pasado  atre- 
vimiento. La  ciudad,  era  importante  en  aquel  sitio 
para  lo*^  fines  declarados,  y  para  su  población,  dejó 
cuarenta  soldados,  de  los  cuales  fueron  elejidos 
por  alcaldes,  Juan  Rodríguez  y  Luis  de  Barrionue- 
V05  por  regidores  Juan  de  Artasa,  CristóbalLopez, 
Alvaro  Correa  y  Juan  Fernandez  de  San  Pedro; 
por  procurador  y  mayordomo,  Alonso  López  de 
Rivadeneira,  y  de  los  demás  fundadores,  solo  hallo 
hecha  mención  de  Bartolomé  Correa,  Diego  Rubira, 
Gaspar  Rodriguez,   Juan  Navarro,  Luis  Gómez, 
Marcos  de  Victoria  y  Pedro  Albanis,  fuera  de  Cris- 
tóbal Barba,  Juan  de  Carranza,  Martin  Monge  y 
Pedro  de  Zarate,  que  siendo  vecinos  de  Chuquisaca, 
los  habia  tiempo  antes  llamado  el  general  Juan  Pé- 
rez de  Zurita  para  que  viniesen  á  poblar  la  ciudad 
de  Nieva,  á  causa  de  tener  cédulas  de  repartimiento 
ó  encomienda  de  indios  en  Casavindo,  valle  de  Sal- 
ta, Jujuy  y  Omaguaca.  Principióse  la  ciudad  á  20 
de  Agosto  de  156 1,  y  quedó  á  cargo  del  capitán 
Pedro  de  Zarate,  sujeto  de  notorio  valor  y  fidelidad 
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acreditada  en  las  revoluciones  modernas  del  Perú, 
en  que  sirvió  con  el  puesto  de  capitán  de  caballos, 
contra  el  rebelde  Francisco  Hernández  Girón,  y  en 
otras  facciones  de  importancia. 

Partió  de  allí  Castañeda  á  Londres  y  las  otras 
cindades,  hasta  parar  en  Santiago  paseando  por 
todas  ellas  como  en  triunfo  á  su  prisionero  Zurita, 
con  protestos  de  irse  recibiendo  en  todas  al  gobier- 
no. Hízole  mil  géneros  de*  vejaciones,  tratándole 
de  tal  manera  que  tuvo  por  fortuna  salir  de  sus  ma- 
nos con  vida,  cuando  le  dejó  ir  libre  y  pobre  al  rei- 
no de  Chile,  donde  atendidos  sus  antiguos  méritos 
y  militares  esperi encías^  se  le  confirió  el  honorífico 
empleo  de  maestre  de  campo^-  general  de  aquel  real 
ejército,  que  sirvió  en  los  dos  gobiernos  del  ade- 
lantado don  Francisco  de  Villagra,  y  de  su  su- 
cesor el  general  Pedro  de  Villagra,  y  acreditó  su 
conducta  con  los  felices  sucesos  que  lograron  por 
su  valor  y  dirección  con  las  armas  españolas  contra 
los  rebeldes  araucanos;  porque  entre  otras  funcio- 
nes menos  señaladas,  venció  la  batalla  de  Levoca- 
tan  cerca  de  la  ciudad  de  la  Concepción,  con  la  no- 
table circunstancia  de  haber  embestido  con  solos 
treinta  españoles  á  tres  mil  bárbaros  que  desbara- 
tó enteramente  con  pérdida  de  solo  5  soldados  y 
dejó  poblada  de  cadáveres  la  campaña.  En  otra  oca- 
sión, se  halló  improvisamente  acometido,  marchan- 
do por  entre  los  rios  de  Ytata  y  la  Laja,  de  un    es- 
cuadrón de  cuatrocientos  enemigos,  que  le  asaltaron 
muy  orgullosos  dando  por  suya  la  victoria,  con  el 
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fandamentodelaiiotabilísimaventajaqueliacianales- 
panol  en  el  número  y  en  el  sitio;  pues  peleaban  desde 
un  alto  contra  los  nuestros^  que  se  hallaban  casi  ato* 
Hados  en  un  carrizal  pantanoso,  donde  les  era  for- 
zoso jugar  las  armas  á  pié  y  con  el  agua  á  la  cin- 
tura. En  tamaño  conflicto,  no  decaecíó  el  ánimo 
osado  de  Zurita,  antes  muy  sobre  sí,  infundió  en 
los  suyos  tanto  ánimo  con  las  voces  y  con  el  ejem- 
plo, y  los  dispuso  con  tan  buen  orden  (cuanto  per- 
mitió la  incomodidad  del  lugar)  que  no  solamente 
rompió  el  escuadrón  enemigo,  sino  embarazó  fá- 
cilmente, que  otro  mayor  de  ochocientos  hombres 
que  venia  en  socorro,  no  pudiese  incorporarse  con 
el  primero,  y  asi  divididos,  los  derrotó  á  ambos, 
dando  muerte  á  gran  número  de  araucanos,  y  ha- 
ciendo prisioneros  á  mas  de  setecientos  con  su  gene- 
ral Loble,  caudillo  de  mucha  fama  en  aquella  beli- 
cosa nación;  de  suerte  que  se  reputó  e^ta,  por  una 
de  las  mas  insignes  victorias  de  aquel  tiempo.  Pa- 
sóse después  de  ( /hile  al  Perú,  donde  fué  corregi- 
dor de  la  ciudad  de  la  Paz,  é  inmediatamente  go- 
bernador de  Santa  Cruz  de  la  Sierra,  á  donde  fué 
enviado  para  pacificar  la  rebelión  de  aquella  pro* 
vincia,  que  habia  negado  al  rey  la  obediencia  por 
las  sediciosas  indicaciones  de  su  intruso  goberna- 
dor don  Diego  de  Mendoza,  á  quien  prendió  y  le 
despachó  asegurado  á  manos  del  virey  don  Eran- 
cisco  de  Toledo  que  le  hizo  degollar  en  Potosí  el 
año  de  1574.  Trabajó  mucho  el  gobernador  Zurita 
en  asentar  la  tierra  y  sosegar  á  los  alterados,  y  al 
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fin  consi^ió  reducir  todA  la  provincia  á  la  debida 
obediencia  del  católico  monarca;  pero  para  que  per- 
seyeraseen  ella,  pues  en  la  glande  distancia  afianza- 
banloscniceSos  la  impunidad  de  sud  delitos  y  se  por- 
taban con  menos  rendimiento,  determinó  el  Virey  por 
lósanos  de  1575,que  se  desamparase  el  sitio  primitivo 
de  la  ciudad  de  Santa  Cruz  y  se  trasladase  mas  de 
sesenta  leguas  hacia  el  Perú,  á  un  sitio  mas  despe- 
jado de  esta  otra  banda  del  rio  Guapay  encomen- 
dando esta  empresa  á  la  actividad  celosa  de  nues- 
tro Zurita,  que  efectuó  felizmente  esta  traslación, 
flindando  la  ciudad  de  San  Lorenzo  de  la  Barranca, 
bien  que  ñieron  tales  los  trabajos  que  al  fin  le  cos- 
taron la  vida,  muriendo  consumido  de  ellos  y  car- 
gado de  méritos.  Este  fin  glorioso  tuvo  el  gober- 
nador Juan  Pérez  de  Zurita  Yillavicencio,  á  quien 
tantas  molestias  causó  injustamente  su  sucesor  en 
el  gobierno  del  Tucuman;  pero  al  general  GastaSe- 
da  le  costaron  caras  las  vajaciones  con  que  labró 
la  tolerancia  de  Zurita,  por  que  causaron  tal  senti- 
miento en  los  indios,,  de  quienes  era  igualmente 
amado  que  temido,  que  prorumpieron  en  estrafias 
demostraciones  para  vengar  los  agravios  de  Zuri- 
ta; y  la  primera,  fué  rebelarse  todos  los  bárbaros 
de  Oalchaquf,  solicitados  de  su  cacique  don  Juan, 
dando  muerte  á  cuantos  españoles  caian  en  sus  ma- 
nos, con  esquisitos  tormentos,  por  lo  cual  se  vio 
forzado  á  mantener  con  ellos  guerra  declarada,  en 
que  bubo  variedad  de  sucesos;  aunque  los  demás 
ftieron  infaustos,  como  iremos  viendo,  y  dando  con 


CONQtlSTA  DEL  KIO  DE  LA  PLATA      183 

SU  memoria  ejelfeicio  á  la  compasioB.  Pues  fueron 
tales,  que  llegaron  á  acabar  con  tres  ciudades,  y 
marchitar  las  verdes  esperanzas  de  los  aumentos 
de  esa  conquista. 

Pero  antes  será  bien  decir  la  novedad  que  en 
todo  introdujo  Castaaeda,  con  deseo  de  borrar  cuanta 
gloria  le  pudiese  resultar  á  la  fama  de  Zurita  en  la 
posteridad,  porque  luego  mudó  el  nombre  á  la  pro- 
vincia, disponiendo  se  llamase  del  Nuevo  Estremo; 
Y  á  las  fundaciones  de  Zurita  les  impuso  otras  di- 
ferentes, porque  á  Oafiete  llamó  ciudad  de  Orduna? 
á  Córdoba  del  Calchaquí,  ciudad  nueva  del  Espíritu 
Santo,  y  á  Londres,  ciudad  de  VíUagra,  por  com- 
placer al  gobernador  de  Chile  que  le  habia  consti- 
tuido su  teniente  general  en  esta  conquista,  y  con 
^estos  nombres,  se  apellidaron  hasta  su  miserable 
y  lastimoso  fin  que  se  fué  acelerando  por  estos 
pasos. 

Siendo  los  ealchaquíes  de  genios  montaraces,  se 
les  aumentaba  la  ferocidad,  en  la  fragosidad  del 
terreno,  que  todo  se  compone  de  altísimas  y  muy 
agrias  cordilleras:  en  ellas  ponian  la  mayor  parte 
de  stt  poder,  ciertos  á  su  parecer  de  que  no  les  po- 
dría hallar  eñ  sus  asperísimos  senos,  el  valor  de 
los  españoles,  cuando  quedasen  vencidos  en  la  ba- 
talla si  lograsen  la  fuga.  Por  esto,  se  resistieron 
siempre  á  rostro  firme  á  la  sujeción,  y  solo  domes- 
ticaron su  innata  fiereza,  obligados  de  los  benefi- 
cios de  Zurita,  que  al  mismo  tiempo,  se  hacia  temer 
por  su  valor  y  su  fama;  recabó  lo  que  sus  antece- 
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sores  no  pudieron  aun  arriesgando  fatigas  y  opi- 
nión. Por  este  medio^  respiraron  los  españoles  del 
afán  en  que  los  traian  estos  bárbaros,  viviendo  con 
seguridad  cuando  antes  ni  aun  dormir  podiau  sin 
la  pesadilla  de  los  tristes  cuidados,  que  les  ocasio- 
naba su  indomable  orgullo;  pero  lo  mismo  fué  ver 
perseguido  á  su  benefactor,  que  perdido  el  miedo  á 
nuestras  armas,  soltaron  la  rienda  á  su  furor,  prin- 
cipalmente los  diaguitas,  que  confederados  con  don 
Juan  Calchaquí,  se  juntaron  en  número  de  cuatro 
mil  y  fueron  á  dar  en  la  ciudad  de  Londres,  pero 
reconocieron  tal  vigilancia  y  prevención  en  sus 
moradores,  que  se  pasaron  á  sitiar  la  ciudad  de 
Córdoba. 

Salieron  á  recibirlos,  antes  que  se  acercasen,  los 
capitanes  Nicolás  Carrizo  y  Juan  Sedeño,  que  para 
los  enemigos,  tenian  de  antemano  ganado  el  mérito 
de  valerosos,  que  hace  mucho  al  caso  en  la  guerra 
para  la  dicha  de  conseguir  la  victoria,  porque  tal 
opinión,  adelanta  el  rendimiento  de  los  ánimos  al 
encuentro  de  los  cuerpos.  Así  se  reconoció  en  esta 
ocasión,  porque  aunque  las  fuerzas  españolas  eran 
muy  inferiores  y  grande  la  dificultad  del  sitio  don- 
de se  avistaron,  todo  lo  allanó  la  fama  del  valor  de 
los  caudillos;  que  de  otra  manera  fuera  imposible 
alcanzar  victoria,  porque  el  lugar  era  una  cuesta 
muy  agria  ceñida  de  precipicios  que  apenas,  valién- 
dose de  las  manos  se  aseguraban  los  pies.  Sin  em- 
bargo, se  empeñaron  en  avanzar  hasta  subir  á  lo 
mas  alto,  donde  descubrían  al  enemigo  que  esperaba 
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orgulloso,  por  la  ventaja 'del  puesto  que  les  parecía 
era  inaccesible:  hicieron  rostro  algún  tiempo  para  im- 
pedir la  subida,  pero  los  nuestros  avanzaban  ardien- 
tes, con  generoso  desprecio  de  su  vida,  tan  lejos  de 
enflaquecer  sus  ánimos  las  heridas  de  algunos,  que 
antes  bien,  irritaban  mas  su  valor  é  inspiraban  nue- 
vos alientos  en  sus  generosas  esperanzas,  tan  ale- 
gres y  confiados  que  iban  apellidando  victoria, 
la  que  se  declaró  por  nuestra  parte,  al  reconocer 
mas  de  cerca  los  bárbaros  á  los  dos  capitanes 
españoles,  que  ordenaban  lá  facción  porque  su  vista 
les  infundió  tan  pavoroso  desaliento,  que  luego  se 
reconoció  el  desorden  ocasionado  del  miedo  que  se 
apoderó  de  sus  pechos,  y  los  nuestros  siguiendo  el 
alcance,  los  acabaron  de  desbaratar,  poniéndolos  en 
confusa  y  vergonzosa  fuga. 

Esta  hizo  encruelecer  nuestras  armas  en  la  gran 
matanza  que  se  ejecutaba  en  unos  á  la  violencia 
del  hierro,  y  en  otros,  á  la  ceí^uedad  con  que  se  des- 
penaban las  mas  profundas  cimas,  donde  al  princi- 
pio se  discurrió  haber  perecido  el  cacique  don  Juan; 
pero  fué  el  engaño  culpa  de  las  primeras  nuevas, 
que  son  las  de  el  deseo  y  siempre  sospechosas  por 
menos  averiguadas,  y  presto  se  declaró  era  falsa  la 
noticia,  porque  de  improviso  dieron  con  él  algunos 
soldados  que  le  conocían  y  aunque  se  resistió  con 
valor,  al  fin  quedó  prisionero  con  otros  caciques 
principales.  No  fué  posible  saber  el  número  de  los 
enemigos  muertos  porque  los  mas  se  despeñaron, 
pues  aunque  los  bárbaros  tan  eran  diestros  y  prác- 
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ticos  que  lo  que  á  nosotros  nos  parece  despefiadero 
lo  halla  camino  Uano  su  lijereza,  con  todo  eso,  en  la 
ocasión,  fué  tal  sn  turbación  que  perecieron  na- 
chos. Quedó  en  todo  por  nuestra  la  victoria,  la  cual 
voló  á  la  ciudad  en  alas  de  la  fama  con  tal  velodi- 
dad,  que  casi  a  un  tiempo  se  oyeron  ios  ecos  de  los 
mosquetes  7  las  aclamaciones  de  los  vencedoraB; 
con  que  se  dilataron  los  afligidos  corazones  de  la 
gente  que  alU  quedó,  en  mil  abrazos  7  parabienes 
de  contento  que  daban  á  los  dos  capitanes,  7  su  ra- 
leroza  milicia  atribu7endo  todos  la  idotoria  al  favor 
divino  que  les  sacó  de  tamaño  riesgo  con   fuerzas 
mu7  inferiores. 

Quedó  tan  amedrentado  el  ánimo  de  los  bárba- 
ros, que  desconfiaron  poder  vencer  por  fuerza  á  los 
españoles,  especialmente  siendo  dueños  de  au  apre- 
ciablfe  cacique  don  Juan,  que  fué  el  trofeo  mas  pre- 
cioso de  la  referida  victoria.  Tratóse  entre  los  es- 
pafioles  de  quitarle  la  vida,  para  librarse  de  este  pa- 
drasto  de  su  fortuna,  pero  prevaleció  el  dictamen 
opuesto,  por  que  se  representaron  no  sé  qué  apsr 
rentes  conveniencias,  que  persuadieron  á  Castañe- 
da, no  solo  que  se  le  permitiese  vivir,  sino  que  se  le 
diese  la  libertad,  la  que  compró  el  bárbaro^  saliendo 
con  fingida  prontitud  á  cuanto  se  le  propuso,  7  ofre- 
ciendo hacer  cualquier  hostilidad  á  cualquiera  que 
negase  la  obediencia  al  español.  Como  estaba  don 
Juan  horrorizado  aun  del  presente  escarmiento,  se 
mostró  al  principio  mu7  agradecido  aunque  el  áni- 
mo le  quedó  mu7  adverso,  7  para  consegoir  con  su 
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confianza  nuestro  propio  descnldo^  venia  todos  los 
dias  á  la  ciudad  muy  seguro,  sin  indicio  de  recelo^ 
y  aun  para  asegurar  mas  á  los  yecinos,  acreditando 
la  fineza  de  su  afecto  á  los  cristianos,  fingió  queria 
abrazar  la  religión  católica,  como  rendido  de  sus 
incontrastables  verdades,  y  en  la  misma  ficción  fue- 
ron cómplices  otros  caciques,  que  todos  entraban  á 
ser  catequizados,  y  al  fin  fueron  bautizados  con  la 
pompa  mas  solemne  tomando  el  principal  el  nombre 
de  don  Juan,  después  de  lo  cual,  entreteniendo  con 
la  disimulación  su  alevosía,  se  despidió  y  volvió  á 
su  pueblo  con  nuevas  promesas  de  fidelidad,  pero  en 
la  realidad,  para  fraguar  mejor  su  traición.  Porque 
habiéndose  hecho  capaz  de  los  puestos  de  la  ciudad 
y  de  su  corta  defensa,  fué  perdiendo  aquel  primer 
miedo  que  le  ocasionó  su  prisión  y  el  riesgo  de  su 
vida,  que  ^n  los  bárbaros  suele  ser  afecto  perezoso, 
que  solo  obra  al  ver  la  espada  sobre  su  cabeza,  y 
después  se  olvidan  con  facilidad,  librándose  su  po- 
ca prevención  délo  futuro,  de  padecer  los  males  an. 
ticipados  en  el  temor.  Hubieran  los  españoles,  evi- 
tado las  ruinas  de  sus  ciudades,  si  les  dieran  la 
muerte  merecida;  pero  como  nuestras  desgracias  se 
iban  disponiendo  á  su  favor,  se  les  dejó  vivir  para 
ejercicio  nuestro. 

El  primero  en- quien  estrenó  los  efectos  de  su  ma- 
levolencia^ fué  Julián  Sedeño,  sujeto  que  por  su  va- 
lor se  habla  hecho  acreedor  á  sus  primeros  temoreS| 
y  á  quien  tenían  mortal  odio.  Este,  confiado  de  la 
aparente  seguridad,  que  suele  ser  tanto  mayor  pe- 
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ligro,  cnanto  menos  temido,  se  animó  á  ir  de  Lon- 
dres á  Santiago  del  Estero  en  compañía  de  Damián 
Bernal,  Soldado  de  grande  fama;  pero  los  calcha- 
qníes,  qne  con  estrana  vigilancia  velaban  y  obser- 
vaban todos  los  movimientos  del  español,  parecién- 
doles,  no  podrían  hallar  mejor  sazón  para  acelerar 
el  rompimiento  de  la  gnerra,  qne  esta,  en  qne  logra- 
ban quitarnos  un  caadillo  famoso  y  vengaban  la 
derrota  precedente,  se  adelantaron  á  emboscarse  en 
el  valle  de  Yocavil,  qne  era  paso  forzoso.  Aquí  les 
salieron  tocando  arma,  causándole  tanto  mayor  so- 
bresalto cuanto  era  mas  impensado  el  acometimien 
to.  Con  todo  eso,  no  desmayaron  los  animosos  es- 
pañoles, antes  despreciando  generosamente  la  vida, 
cuanto  era  casi  inevitable  la  muerte,  hicieron  vale- 
rosa resistencia  resueltos  á  morir  sin  dar  señas  de 
cobardía,  peleando  con  tanto  brio,  que  se  hicieron 
admirar  de  los  mismos  bárbaros  hasta  que  la  multi- 
tud de  estos  los  oprimió.  A  Bemal,  mataron  luego,  y 
reservaron  á  Sedeño,  no  por  darle  la  vida,  que  en 
pechos  tan  bárbaros  no  tenia  lugar  género  alguno  de 
piedad,  sino  para  quitársela  con  mayores  tormentos, 
no  pareciéndoles  quedarla  bien  despicada  su  ven- 
ganza con  una  muerte,  sino  las  multiplicaban  en  la 
variedad  de  martirios,  ejecutados  en  el  que  habia 
hecho  tan  sangrientos  estragos. 

^stas  muertes,  fueron  como  el  clarin,  que  espar- 
ció por  todas  partes  el  rumor  de  la  guerra;  y  los 
enemigos,  para  adelantar  su  partido  en  la  celeridad 
de  alguna  facción,  marcharon  con  toda  diligencia  á 
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ponerse  sobre  la  ciadad  de  Córdoba  con  resolución 
de  asolarla.  Pusiéronla  en  el  último  aprieto,que  sabi- 
do del  general  Castañeda,  voló  en  alas  de  su  cuida- 
do y  obligación  al  socorro,  pero  con  tan  mala  estre- 
lla, que  no  sirvió  sino  de  aumentar  el  peligro  con  su 
infortunio,  porque  noticiosos  los  calcbaquíes  de  su 
venida,  destacaron  un  buen  trozo  de  su  gente,  que  se 
puso  en  emboscada  en  un  sitio  algo  distante  de  la 
ciudad,  para  que  los  que  la  cercaban,  pudiesen  acu- 
dir con  tiempo  al  rebato,  y  viendo  Castañeda  que 
ellos  amenazaban  al  pueblo,  no  imaginase  habia  en 
tal  paraje  qué  temer,  y  cayese  incauto  en  el  lazo. 
Así  fué,  que  marchando  con  poca  advertencia,  le 
asaltaron  de  improvisólos  bárbaros  de  la  embosca- 
da en  una  estrechura,  con  tal  diligencia,  que  antes  de 
ponerse  en  defensa  vio  muchos  de  los  suyos  sin  vi- 
da, y  hubieran  perecido  los  demás  sin  escapar  algu« 
no,  si  no  se  hubieran  retirado  con  tiempo,  conocien- 
do el  evidente  peligro.  Algunos  bárbaros  se  desman- 
daron en  el  alcance  para  hacerle  mas  sangiúento, 
pero  cayendo  en  manos  de  los  españoles,  pagaron 
con  la  atrocidad  del  castigo  la  temeridad  de  su  osa- 
día, y  fué  algún  despique  de  la  pérdida  próxima. 

Ko  se  hallaba  después  de  ella.  Castañeda  con 
fuerzas  para  acometer,  pero  para  no  mostrar  su  de- 
bilidad, procedió  cruel,  ejecutando  atroces  castigos 
en  los  prisioneros,  y  despachándolos  á  su  campo  pa- 
ra que  certificasen  á  los  suyos,  pasarían  por  seme- 
jante rigor  si  no  desistían  de  su  rebelión.  Con  es- 
tas amenazas  que  son  las  armas  de  los  que  temen. 
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y  quieren  ser  temidos,  estavieron  muy  lejos  de  aco- 
bardarse los  sitiadores,  antes  se  encendieron  en  nne* 
▼a  cólera  aloir  las  amenazas  y  ver  á  los  indios  cas- 
tigados, qnienes  así  con  la  vista  como  con  las  razo- 
nes, les  procuraron  incitar  á  la  venganza.  Porque 
después  de  mostradas  las  heridas  les  decian"  ¡Veis 
aquí  la  obra  de  los  malvados  españoles!  Con  título 
y  nombre  de  clemencia,  se  han  querido  introducá*  á 
robarnos  la  amadalibertad  para  hacerse  primero  se- 
fiores  de  nuestro  pais,  y  después  ejecutar  las  atro- 
cidades que  les  dicta  su  genio  sanguinolento  y  cuan* 
do  han  reconocido  que  no  podian  engañar  con  su  ar- 
tificio nuestra  credulidad.  Si  os  queréis  sujetar  á 
semejantes  tratamientos,  dejad  de  resistirles,  y  per- 
ded la  ocasión  que  se  os  ofrece  de  oprimirlos,  pero 
nunca  podremos  creer  que  hagáis  tan  poco  caso  de 
vuestra  honra,  que  permitáis,  se  apoderen  de  un  ter- 
reno^ que  nunca  en  tantos  siglos,  pisó  huella  estran- 
jera,  cerrando  la  puerta,  aun  al  armado  y  formida- 
ble poder  de  los  Incas  que  avasallaron  á  otras  nu- 
merosas naciones,  ni  que  hayáis  pospuesto  el  amor 
de  vuestros  hijos,  de  manera  que  los  querraia  vw 
reducidos  á  una  tiránica  esclavitud:  por  tanto  resol- 
veos á  morir  ó  vencer  por  oprimir  el  poder  español, 
antes  que  tome  cuerpo,  porque  si  no  resistid  con 
tiempo,  será  irremediable  nuestra  desdicha;  se  apro- 
vecharán de  todo,  y  esperimentareis  á  nuestra  cos- 
ta el  castigo  de  nuestro  descuido,  sintiendo  la  du- 
reza de  un  dominio  que  es  ageno  de  toda  humani- 
dad.  Escojed  antes  una  honrada  muerte  eñ  defen- 
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sa  de  la  amada  patria  y  libertad,  que  el  quedar  va- 
bbXLoó  de  esta  gente  fiera  é  insolente,  que,  si  faereis 
vencidos,  será  eterno  vnestro  honor  por  la  justicia 
de  la  cansa;  pero  lo  mas  natural,  es  que  salgáis  vic^ 
toriosos,  por  las  ventajas  que  le  lleváis  en  el  núme- 
ro, en  las  fuerzas,  y  en  el  conocimiento  del  terrenO| 
y  al  fin,  el  pecho  firme  y  ánimo  esforzado,  es  pode*- 
roso  á  allanar  y  facilitar  aun  los  que  parecen  im- 
posibles. Gloriosa  ha  sido  nuestra  nación  entre  to- 
das las  comarcanas,  por  el  valor  con  que  siempre  os 
habéis  hecho  respetar  de  nuestros  enemigos;  todos 
han  temblado  hasta  aquí,  de  solo  oir  vuestro  nom- 
bre: los  ecos  de  vuestra  fama  han  resonado  por  to- 
do este  hemisferio,  y  aun  se  escuchan  con  susto  en- 
tre los  peruanos:  pues  no  seáis  tan  pródigos  de  vues- 
tra honra,  que  la  querrais  perder  por  no  correspon- 
der á  lo  que  debéis  á  vuestro  valor  heredado.  Alen- 
taos á  resistir,  y  fiad  de  la  fortuna,  que  os  ha  em- 
pezado á  mostrar  sereno  el  rostro^  sin  parar  hasta 
aniquilar  esta  gente  advenediza^queen  ningún  tiempo 
lo  podréis  ejecntar  con  mayor  facilidad,  que  cuando 
no  tienen  entre  sí  mucha  unión,  ni  con  mayor  justi- 
cia, que  cuando  os  veis  provocados  de  la  crueldad 
con  que  nos  han  tratado. 

Fueron  de  tanta  fuerza  estas  razones,  y  el  espec- 
táculo de  los  prisioneros  maltratados,  que  concibie- 
ron un  odio  mortal  contra  los  españoles,  y  aun  los 
corazones  de  los  mas  cobardes  se  encendieron  en 
rabiosa  cólera  por  lo  cual,  de  común  acuerdo  se  re- 
flolvió  proseguir  la  guerra  á  sangre  y  fuego,  y  que 
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nin^no  pudiese  tratar  de  proposiciones  de  paz  coa 
el  español  sin  incurrir  en  la  nota  de  infame.  Antes 
bien,  ya  no  veian  la  hora  de  venir  á  las  armas  con 
un  ardor  tan  desmedido,  que  le  fué  forzoso  á  los 
mas  cnerdos  templarle  para  que  no  fuese  nocivo,  y 
los  empeñase  en  algún  lance  peligroso.  Apretaron 
con  mayor  rigor  el  sitio  de  la  ciudad  de  Córdoba,  de 
donde  no  era  lícito  salir  á  ningún  español,  y  solo 
valiéndose  de  algunos  paisanos  pudieron  noticiar  á 
Castañeda,  pidiéndole  socorro,  y  protestándole  los 
daños  de  su  ruina  sino  acudia  con  tiempo;  pero  él 
haciéndose  sordo  á  las  protestas,  porque  en  la  rea- 
lidad se  hallaba  con  pocas  fuerzas,  eoIo  les  dio  bue- 
nas razones,  se  retiró  hacia  Londres,  donde  le  fne- 
ron  picándola  retaguardia  algunos  calchaquíes,qae 
hubieron  á  las  manos  varios  españoles  mas  perezo- 
sos en  la  ftiga,  en  quienes  se  desquitaron  de  la  atro- 
cidad usada  con  los  suyos,  porque  los  trataron  con 
escesivo  rigor,  quitándoles  las  vidas  con  tanta  ma- 
yor crueldad,  cuanto  con  mayor  lentitud. 

Recobrado  aquí  Castañeda  del  susto,  y  avergon- 
zado de  su  fuga,  trató  luego  de  volver  por  su  honra, 
para  lo  cual,  solicitó  nuevos  socorros  de  la  ciudad 
de  Santiago,  despachando  apretadas  órdenes  á  su 
teniente,  para  que  viniese  el  mayor  número  de  gen- 
tes que  fuese  posible,  porque  iba  la  suma  de  todo  y 
el  crédito  del  nombre  español,  en  no  permitir  salie- 
sen con  su  empeño  los  bárbaros.  Vino  pronto  el  so- 
corro, porque  sin  «er  necesario  apremio,  no  hubo 
castellano  de  punto  en  Santiago  que  no  se  ofreciese  á 
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la  facción.  Encaminóse  otra  vez  Castañeda  á  Cal- 
chaqui,  por  fines  del  ano  de  1561.  Supiéronla  mar- 
cha los  enemigos,  y  nada  tímidos  ocuparon  el  mis- 
mo paso  que  la  vez  pasada  fué  funesto  á  los  espa- 
ñoles, pero  estos  caminando  por  un  deshecho  frago- 
sísimo, en  que  atajándoles  la  retirada  los  cercaron^ 
y  dando  por  diverso  lado  del  que  esperaban,  hicie- 
ron en  ellos  sangriento  estrago  pues  les  mataron 
mas  de  trescientos.  El  cacique  don  Juan,  que  se  ha* 
Haba  emboscado  con  los  demás,  aunque  estuvo  muy 
sobre  sí  en  el  aprieto  para  buscar  lugar  por  donde 
huir,  pero  salió  tan  ocupado  del  miedo,  que  acudien- 
do á  los  sitiadores,  les  hizo  mover  los  reales  y  de-, 
jar  libre  el  paso  para  que  los  españoles  entrasen  en 
la  ciudad  Nueva  del  Espíritu  Santo  ó  Córdoba,  que 
hallaron  muy  afligida,  porque  sus  moradores  ni  aun 
de  noche  soltaban  las  armas  para  reposar,  y  la  ne- 
cesidad  se  habia  hecho  sentir  por  estremo,  esc^.- 
seando  casi  del  todo  los  bastimentos. 

Respiraron  con  el  levantamiento  del  sitio,  y  ve- 
nida del  general  á  quien  recibieron  con  mil  demos- 
traciones de  agradecimiento,  debidas  al  que  mira* 
ban  como  libertador  de  la  patria;  y  fué  mayor  el 
contento  de  todos,  cuando  por  las  espias  se  supo  que 
los  calchaquíes  sé  habian  guarecido  de  sus  inacce 
sibles  serranías,  á  donde  creian  no  podria  llegar  el 
general,  porque  en  otra  parte  no  se  daban  por  segu- 
ros, tal  era  el  miedo  que  concibieron  del  suceso  pa- 
sado, fáciles  á  aprender  el  riesgo,  tanto  como  á 
echarle  en  olvido.  Allí  amagó  á  estrecharlos  Cas- 
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taffeda,  ocapando  el  valle  que  en  sa  fertilidad  les 
aseguraba  el  anatento  para  que  faltos  de  los  socor- 
ros precisos  paraviyir,  abrazasen  los  partidos  de  la 
paz  con  qae  les  convidó.  Entretúvose  algunos  dias 
en  los  requirimientoSi  solicitando  su  rendimiento  y 
tributaria  obediencia;  pero  ellos,  que  estaban  age- 
nos  de  ese  designio,  dilataban  astutos  la  conclusión 
con  demandas  y  respuestas,  persuadidos  á  que  dan- 
do tiempo  al  tiempo  la  misma  dilación  nos  obligase 
á  retirar.  Conocióse  el  artificio,  pero  no  se  les  p(v 
dia  ofender;  por  lo  cual  contento  Castañeda  con  ta- 
larles sus  mieses,  dio  la  vuelta  á  Córdoba,  y  pare» 
ciéndole  quedaban  los  bárbaros  reprimidos  con  el 
escarmiento,  determinó  pasarse  á  Londres.  Sentían- 
lo vivamente  los  cordobeses,  como  quien  conocía  el 
genio  de  los  bárbaros;  pero  el  general,  creyendo  na- 
cía de  sobrado  recelo  de  los  peligros,  atropello  sus 
ruegos,  y  se  salió  de  dicha  ciudad  á  principio  del 
ano  de  1562  dejando  veinte  y  cinco  hombres  mas  de 
presidio. 

Los  vecinos,  al  punto  se  dedicaron  á  construir  un 
fuerte  que  fuese  reparo  á  las  invasiones  que  temian. 
£1  primero  que  echó  manos  á  los  instrumentos  del 
trabajo,  fué  el  teniente  de  la  ciudad;  con  que  fuera 
de  ser  el  peligro  bien  próximo,  hicieron  todos  pre- 
sunción de  saberlos  manejar;  que  el  ^emplo  de  las 
cabezas  en  la  república,  es  el  estímulo  mas  pode* 
roso  para  conseguir  las  ejecuciones,  y  voló  tanto  la 
obra  con  la  honrosa  porfia,  que  en  breve  llegó  á  lo- 
grar su  debida  perfección.  Fué  bien  necesaria  esta 
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dili^nte  presteza,  porque  sabiendo  los  bárbaros  la 
retirada  del  general,  bajaron  de  sos  encumbradas 
serranías  á  ocupar  los  puestos  sobre  la  ciudad,  y 
ponerla  nuevo  sitio.  Hallábase  esta  abastecida  de 
víveres  que  se  hablan  introducido  en  la  tregua  que 
dio  la  asistencia  del  general,  y  por  este  lado  se  ha- 
cia menos  de  temer  el  hambre,  pero  padecían  el  an- 
ticipado sobresalto,  de  que  les  faltase  el  agua,  re- 
tirados al  fuerte,  por  que  les  era  fácil  á  los  sitiado- 
res divertir  el  arcaduz  por  donde  se  les  comunica- 
ba. No  obstante  al  principio  no  cayeron  en  la  cuen- 
ta los  enemigos,  quienes  auüque  se  animaron  al 
asalto,  fueron  repelidos  con  sobrado  estrago,  por 
que  con  mucha  seguridad  de  sus  personas,  peleaban 
los  castellanos  por  troneras  que  dispusieron  con 
particular  advertencia,  matando  é  hiriendo  tantos 
de  los  que  mas  osados  se  acercaron  al  avance,  que 
les  demás,  se  llenaron  de  asombro,  y  se  contuvie- 
ron, resueltos  á  rendirlos  por  hambre. 

Con  esta  suspensión,  tuvieron  tiempo  para  dar 
aviso  de  su  nuevo  aprieto  á  las  ciudades  de  Lon- 
dres y  Cañete  y  al  general  Castañeda,  pero  lo  so^ 
licitaron  en  vano,  porque  de  ninguna  parte  se  le 
enviaron,  y  creció  la  angustia;  por  cuanto  advir- 
tiendo los  calchaquíes  por  donde  les  entraba  la 
agua,  rompieron  los  arcaduces  y  los  divirtieron  á 
otra  parte.  Esta  falta  redujo  á  los  cercados  á  la  úl- 
tima miseria,  porque  en  el  agua  les  faltaba  la  vida, 
y  aunque  fuera  menor  la  fuerza  enemiga,  les  deja- 
ra en  el  mayor  aprieto;  con  que  pasando  este  á  de- 
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seBperacion  se  aconsejaron  con  ella  para  una  fac- 
ción en  que  consistió  su  salud,  aunque  era  llena  de 
peligros.  Sus  f uerzas,  eran  incomparablemente  in- 
feriores á  )as  de  los  bárbaros,  pero  queriendo  mas 
perecer  gloriosamente  á  sus  manos,  peleando  como 
valerosos,  que  acabar  sin  gloria  al  rigor  de  la  sed, 
resolvieron  hacer  una    surtida.  Armáronse  todos 
los  vecinos  hasta  las  mismas  mujeres,  que  el  peli- 
gro común  inspiraba  alie  ntos  aun  en  el  sexo  mas 
flaco,  y  superiores  á  su  debilidad,  y  aun  á  sus  mis- 
mas esperanzas,  quisieron  acompañar  á  sus  mari' 
dos  en  cualquier  fortuna:  salieron  todos  con  increí- 
ble intrepidez,  y  arreglándose  en  manos  de  los  pe- 
ligros, embistieron  como  leones  á  los  bárbaros, que 
descuidados  de  tal  resolución,  dieron  el  primer  lu- 
gar al  asombro,  y  sin  acertar  á  unirse  para  la  de- 
fensa, se  pusieron  en  ignominiosa  fuga,  sin  ser  po- 
derosos á  retardar  el  ímpetu  inopinado  de  los  nues- 
tros, que  seguían  al  alcance  en  alas  de  sus  nobles 
esperanzas,  siendo  de  notar  el  generoso  ardimiento 
de  las  amazonas  españolas,  que  olvidadas  de  su  fla* 
queza,  no  fueron  las  últimas  en  la  embestiday  con- 
siguieron sin  duda,  la  t)rimera  gloria  del  veuci* 
miento. 

Quedó  el  campo  por  nuestro,  poblado  de  cadá- 
veres, y  se  hicieron  algunos  prisioneros,  entre  los 
cuales  la  presa  mas  apreciable,  fué  una  hija  del  ca- 
cique don  Juan,  que  como  los  bárbaros  daban  por 
suya  la  victoria,  quisieron  aun  las  mujeres  tener 
parteen  ella,  entrando  triunfantes  en  la  ciudad 
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rendida,  y  esa  confianza  las  metió  en  el  peligro, 
perdiendo  la  libertad,  y  Uevíiiulo  su  padre  en  la  fu- 
ga, este  pesar  mas  para  escainiiento  en  que  apren- 
der el  temor.  Pero  estuvo  tan  lejos  de  causar  ese 
efecto,  que  antes  parece  coló  ú  nuevos  alientos,  y 
concibió  esperanzas  de  poílví  sustentar  su  obstina- 
ción, porque  irritado  de  hal.r.  perdido  en  la  hija,  la 
prenda  que  mas  estimaba,  von  n  ido  con  pretesto  de 
recuperarla,  todas  las  parciaüdudes  dé  su  nación,  .á 
las  cuales  despachóla  flecha  contra  el  español,  que 
es  señal  de  guerra,  quedad.,  obligados  á  mantener- 
la como  ausiliarea,  cuantos  la  reciben,  y  en  la.oca- 
sion  ,1a  recibieron  todos. 

Fué  por  cierto,mala  coya;. ¡-ira  porque  el  general 
Castañeda,  fuera  de  estar  ai' seuce,  se  hallaba  con 
algunas  noticias,  que  dando  mucho  ejercicio  á  su 
cuidado  no  le  dejaban  toda  1;.  atención  para  hacer- 
se cargo  delpeKgro  de  los  <  (udobeses,  porque  su- 
po venia  de  Chile,  el  capitán  Pedro  de  Cisternas 
vecino  de  Coquimbo  y  famo.v)  soldado,  á  quien  des^ 
páchaba  el  adelantado  Fran  ¡.seo  de  Villagra  con 
algunas  particulares  comisi.i^ioa,  y  cargo  de  visitar 
las  ciudades  de  este  distrito:  ;..brelo  cual,  empezó 
á  sospechar  Castañeda  no  yinu-se  á  deponerlo,  y  es- 
perando con  bastante  gente  (i.  reñida,  saUÓ  al  fin  de 
cuidados  con  la  vista  del  cai-itau  Cisternas,  porque 
en  las  conferencias  que  tuvi.  i  un,  le  aseguró  que  no 
se  trataba  de  mandarle,  sino  .a,e  antes  bien,  se  ha- 
llaba Villagra  muy  satis  fech,  de  su  celo  y  diligen- 
cía;  por  donde  en  lugar  de  lo  i  recelos  que  antes  tu- 
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YO,  Bucedió  entre  ambos^  una  recíproca  confiaiusa 
de  la  cual,  fa¿  al  primer  pacto,  la  reaolncioa  de 
trasladar  á  otra  parte  la  ciadad  de  Londres,  qae  le 
pareció  á  Girternas  hallarse  en  sitio  mal  seguro,  y 
aconsejó  á  Castañeda  desde  Gualan,  la  mndase  al 
yaUe  de  Cenando,  distante  solas  veinte  leguas  de 
la  ciudad  de  Ordufia  6  de  Cafiete,  con  la  cual,  se 
podría  mutuamente  dar  las  manos  para  la  defensa, 
y  se  efectuó  asi  dicha  traslación  el  año  de  1562. 

Pero  en  ínterin,  viendo  los  bárbaros  ocupados 
en  aquella  mudanza  á  los  españoles,  volvieron  de 
nuevo  á  apretar  á  Córdoba  en  mayor  número,  dán- 
dole continuos  asaltos,  y  afligiendo  con  incesantes 
sustos  los  ánimos  sin  permitirles  aun  de  noche  nn 
instante  libre  de  sobresalto  al  reposo  de  los  fati- 
gados miembros,  porque  echando  indios  por  diferen* 
tes  partes  metian  flechas  encendidas  en  la  fuerza, 
que  desatinaban  el  cuidado  vigilante  de  los  defenso- 
res. Cada  dia  se  les  anadian  fatigas,  avecindándo- 
seles por  todas  partes  el  peligro,  y  creciendo  el  nú- 
mero de  los  sitiadores,  se  reconocían  mas  imposibi- 
litados á  la  defensa.  Advirtieron  que  á  tan  desafo- 
rado empeño,  daba  impulso  una  grande  causa,  qne 
era  el  rescate  de  la  hija  del  cacique  don  Juan,  y 
entrando  en  esperanzas  de  hacerles  desistir  de  la 
continuada  batería,  y  aun  de  traerlos  á  la  paz  con 
razonables  partidos,  despacharon  personas  que  tra- 
tasen ese  negocio  con  el  cacique  don  Juan.  Reci- 
bióles este  muy  apacible,  disimulando  con  bastante 
arte  su  dañada  intención;  mostróse  muy  afecto  á  la 
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paz,  pero  pnso  tales  condiciones,  que  á  esperarse 
socorro,  fuera  mas  apetecible  la  gaerra,  dándole 
esta  licencia  nuestra  necesidad  que  tenia  bien  sa- 
bida, y  como  persistiese  inflexible,  se  hubieron  de 
acomodar  á  cuanto  quiso  por  salvar  las  vidas,  que 
filé  venir  en  entregarle  su  hija  y  abandonar  la  ciu- 
dad, para  que  ofreció  todo  buen  pasaje,  hasta  que 
se  condujesen  los  españoles  con  todos  sus  muebles 
á  la  ciudad  que  fuese  mas  de  su  gusto.  Ataviaron 
á  la  india^  lo  mejor  que  pudieron,  y  sacáronla  de  la 
fuerza  con  la  pompa  mas  espléndida  para  captar 
la  benevolencia  de  &u  padre;  pero  el  fementido,  no 
sabiendo  entenderse  mas  en  el  disimulo,  al  punto 
que  tuvo  en  su  poder  la  amada  hija,  dio  orden  se 
apretase  mas  el  cerco  con  rabiosos  deseos  de  apre- 
surar la  ruina  de  los  castellanos. 

Burlados  estos,  perdían  las  esperanzas  de  salvar 
las  vidas,  mas  advirtiendo  aquella  noche  algún  des* 
cuido  en  la  vigilancia  de  los  enemigos,  les  aconsejó 
la  desesperación  un  remedio,  en  que  aventuraban 
mucho  si  no  les  salia  á  su  sabor,  pero  también  les 
podria  salir  saludable  si  les  ayudaba  su  ventura, 
y  en  fin,  era  forzoso  fiar  algo  del  acaso  cuando  por 
todas  partes  era  manifiesto  el  riesgo.  Determiná- 
ronse, pues,  á  hacer  fuga  por  un  lado  que  les  pa- 
reció menos  guardado,  con  esperanzas  de  salir  sin 
ser  sentidos,  y  aunque  al  principio  pareció  se  lo- 
graba su  designio  pues  se  hablan  retirado  algo  de 
la  fuerza,  sin  encontrar  embarazo,  mas  el  ruido 
importuno  de  los  gemidos  de  algunas  criaturas,  les 


200  COJTQriSTA  DEL  RIO  DK  LA  PLATA 

manifestó  á  las  espías  que  estaban  esparcidas  por 
el  campo,  las  cnales  dando  pronto  aviso  al  caciqne 
don  Jnan,  previno  á  dos  mil  de  los  snyos,  que 
guardaban  nn  paso  del  camino  para  impedir  los 
socorros,  y  él  se  fué  con  otro  baen  número  de  gente 
en  segimiento  de  los  fugitivos  españoles,  á  quienes 
tomando  en  medio  so  barajaron  presto,  peleando  los 
cristianos  con  estremado  valor,  vendiendo  caras 
las  vidas  en  el  ¿Itimo  conflicto  en  que  casi  todos 
perecieronbien  que  entretenidos  los  bárbaros  con  la 
matanza,  divirtieron  el  cuchillo  de  las  cervices  de 
Bolos  seis,  que  arrojados  de  la  desesperación  se 
vinieron  con  el  maese  de  campo  Hernando  Me- 
Jia  de  Mirabal,  y  ensangrentando  la  peligrosísima 
retirada,  se  abrieron  camino  por  la  multitud  de 
los  bárbaros  hasta  verse  libres  de  su  opresión;  con 
cuya  heroica  diligencia,  al  amparo  de  las  sombras 
que  sirvieron  á  su  seguridad,  se  pudieron  esca- 
par estas  tristes  reliquias  de  la  ciudad  de  Córdoba 
del  Calchaquí,  porque  los  demás  perecieron  misera- 
blemente. 

Caminó  Hernando  Mejia  por  sendas  incógnitas 
con  sus  seis  companeros,  encontrando  á  cada  paso 
nuevos  peligros,  en  los  precipicios  que  ofrecía  la 
defrota,  nunc.i  hasta  allí  trillada  que  seguían,  y 
fué  mayor  el  que  padecieron,  dando  en  algunos  lu- 
los hacia  el  valle  de  Salta,  de  cuyas  manos,  al  cabo 
escaparon  con  felicidad,  y  llegaron  á  la  nueva  ciu- 
dad de  Nieva,  tan  espantosamente  desfigurados,  que 
ninguno  los  conoció  por  el  semblante,  aunque  todos 
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eran  antiguos  amigos  y  conocidos.  Tales  estragos 
ocasionó  la  incredulidad  del  peligro,  y  de  unos  en 
otros  se  fueron  encadenando  los  infortunios  por  no 
haber  socorrido  con  tiempo  á  esta  ciudad. 


CAPri'ULO  vn[ 


Itrioi  ineeiM  del  tiempo  qne  gokerilS  Gregorio  de  Cattaieda  qaiía 
detpnei  de  despoblar  lu  treí  eindadei  de  loidroi,  Caíete  j 
jDJnj,  le  lale  de  la  proTincia  y  eitra  i  gobernarla  FraatíiN 
de  AgDirre,  eoa  lítalo  de  goberaador  iidepeidieate  de  Chile,  j 
eon  próiperoi  ineeioi. 


)L  PASO  que  los  bárbaros  cobran  aprensión  de 
nna  desgracia  para  caerse  de  ánimo,  á  ese  mismo 
con  nn  próspero  suceso,  montan  en  tal  osadía  que  se 
hacen  insolentes.  Así  se  esperimentó  en  los  calcha- 
qníes  y  sus  aliados,  pues  del  buen  suceso  de  Cór- 
doba, pasaron  á  la  resolución  de  asolar  las  otraa 
ciudades,  dejando  antes  bien  ensangrentadas  soa 
manos  en  los  atroces  tormentos  que  ejecutaron  en 
las  mujeres  españolas  y  niños  que  sobrevivieron  á 
la  matanza  de  los  suyos  para  ser  mas  infelices,  por 
que  mas  morian  hechas  blanco  lastimoso  en  que  se 
adiestraban  los  hijos  pequenuelos  de  los  barbarea, 
al  manejo  de  las  flechas,  á  otras,  enclavaban  en  pa- 
los por  partes  indecentes,  por  bu  constancia  en  resis- 
tirse á  su  torpe  afición,  y  á  otras  acabaron  con  otro 
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género  de  atrocidad  que  causan  horror,  aun  á  la 
pluma.  Luego  pasaron  á  abrasar  la  ciudad  de  Cór- 
doba. Fué  inesplicable  la  lástima  que  semejante 
infortunio  causó  en  las  ciudades  españolas,  y  gene- 
ral en  todas,  la  conmoción  para  solicitar  la  vengan- 
za; pero  como  las  fuerzas  debian  ser  mayores,  y 
correspondientes  las  prevenciones,  no  se  pudieron 
juntar  en  algunos  meses. 

Divulgóse  luego  entre  los  calchaquíes  el  esfuer: 
zo  grande  que  hacian  los  españoles,  y  el  temor, 
anticipó  en  algunos  sus  efectos,  aconsejándoles  la 
fuga  á  sus  mas  fragpsos  cerros,  antes  que  la  dili- 
gencia de  los  nuestros  preocupara  los  pasos  á  la 
retirada;  pero  el  común  de  la  nación  lleno  de  orgu- 
llo con  el  que  les  inspiraba  la  osadía  del  cacique 
don  Juan,  estaba  muy  lejos  de  entenderse  con  el 
miedo,  pues  al  mismo  tiempo  maquinaban  la  destruc- 
ción de  la  ciudad  de  Cañete,  á  cuyos  indios  despa- 
charon la  flecha  participándoles  con  ella  la  noticia 
del  suceso  feliz  que  sus  armas  hablan  tenido  con  los 
españoles  de  Córdoba,  y  persuadiéndoles  se  coliga- 
sen con  ellos,  si  querían  ver  acabar  con  la  misma 
fortuna  á  los  de  Cañete.  No  se  quisieron  declarar 
del  todo  los  indios  de  aquel  distrito,  y  no  admitie- 
ron la  flecha  por  poder  en  todo  tiempo  hacerse  á 
fuera  de  la  sospecha  de  traición  con  los  españoles 
si  quedasen  victoriosos,  pero  en  las  obras  proce- 
dieron como  aliados  de  los  rebeldes,  pues  si  algún 
español  se  desmandaba  á  parte  donde  lograsen  la 
suya,  sin  parecer  enemigos,  le  despojaban  de  la  vi- 
da, y  con  esta  traza  hicieron  no  pocas  muertes. 
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A  esta  sazon^  tocó  á  todos  á  rel^ato  el  general 
Gastaneday  cuyo  ánimo,  impulsado  asi  de  la  compa- 
siou  por  la  desgracia  funesta  de  los  cordobeses, 
como  de  su  propio  puuflouor,  le  traía  muy  deseoso 
de  la  venganza;  pero  los  bárbaros  orgullosos,  no 
rehusaran  venir  á  las  manos,  bien  que  solicitaron 
alguna  ventaja  en  la  disminución  de  nuestro  ejér- 
cito, la  que  intentaron  en  un  paso  estrecho  que  en 
gran  número,  bajaban  á  ocupar  desde  sus  cerros. 
El  peligro  era  evidente  si  los  enemigos  se  adelan- 
taban, y  para  la  prevé luion,  daban  varios  arbitrios 
algunos  mas  arrojad  »<.  tjue  suelen  ser  valientes  de 
lengua  para  el  empeño,  y  para  el  desempeño  care- 
cen de  manos.  El  general  reconocía  el  peligro  y 
quisiera  recogerse;  pero  porque  nadie  quedase  bla- 
sonando á  coáta  de  »a  reputación  pues  ya  algunos 
notaban  su  cautela  de  «  obardía,  se  arrojó  con  solos 
seis  españoles  á  prevenir  á  los  bárbaros,  á  quienes 
recibieron  con  tal  demuelo  que  poblaron  el  campo 
de  cadáveres,  pisando  >iobre  los  unos  para  dar 
muerte  á  los  otros,  y  remirándose  con  maña  al  caer 
la  multitud  que  los  se^uia,  los  fueron  empeñando 
con  esta  traza,  hasta  apartarlos  tanto  de  aquel  pa- 
so, que  saliesen  á  campana  rasa,  donde  todo  núes* 
tro  ejército,  pudiese  jfiirar  las  armas,  y  ellos  no  tu- 
viesen modo  de  retirarle  sin  riesgo,  ni  de  escnaar 
la  pelea. 

Así  se  consiguió,  porque  ciegos  con  el  deseo  de 
vengar  en  los  siete  el  estrago  de  los  suyos,  salieron 
á  donde  los  nuestros  pudieron  á  su  gusto  valerse 
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de  los  caballos,  que  como  si  tuvieran  razoii  imita- 
ban á  sus  dueños  en  el  modo  brioso,  conque  se  arro- 
jaron al  conflicto:  los  bárbaros  peleaban  con  obsti- 
nación, acudiendo  menos  unidos  que  apretados  á 
llenar  los  vacios  que  hacia  el  estrago  de  nuestras 
armaSf  y  sin  temor  como  en  otras  ocasiones  al  cho- 
que de  los  caballos  hacian  porfiada  resistencia, 
hasta  que  viendo  caldos  á  muchos  de  los  suyos, 
faltó  el  ánimo  á  los  demás  para  mantener  la  orde* 
nansa  que  no  habia  dejado  de  dar  cuidado  á  los 
españoles,  quienes  por  fin,  atropellaúdo  de  golpe 
con  un  terrible  impulso,  los  obligaron  á  desorde- 
narse  con  tal  confusión,  que  sin  poder  rehacerse  se 
declaró  por  todas  partes  la  fuga.  Siguióse  él  alcance 
con  todo  el  rigor  de  la  guerra,  y  se  hizo  sangriento 
despojo  en  los  fugitivos,  escapando  con  vida  solos 
diez  ó  doce  mil  que  presentaron  la  batalla. 

Sacóse  mas  gloria  que  seguridad  de  esta  victo- 
ria, porque  aunque  bastó  para  que  los  rebeldes  en- 
trasen en  alguna  desconfianza  de  sus  fuerzas,  y  se 
refugiasen  á  las  guaridas  inaccesibles  de  sus  ser- 
ranías^ pero  dejó  al  general  Castañeda  ensenado  á 
temer  el  valor  de  los  bárbaros,  según  el  ardimiento 
que  mostraron  en  el  combate,  y  como  estaba  aun 
mal  sano  de  la  reciente  herida,  que  hizo  en  su  áni  • 
mo  el  suceso  lastimoso  de  Córdoba,  recelaba  aun 
que  los  sucesos  felices,  no  fuesen  principios  de  nue- 
Yfts  desgracias,  si  su  gente  aflojase  de  la  disciplina 
con  la  alegría  de  verse  vencedores;  por  lo  cual,  le 
pareció  mejor  consejo  retirarse  á  la  ciudad  de  Ga« 
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Sete  para  curar  los  heridos  que  faeron  machos  fae- 
ra  de  algunos  muertos,  y  en  el  íuterin  se  volvió  á  la 
ligera  á  Santiago  á  traer  gente  de  refresco  cou  que 
volver  á  intentar  la  población  de  CSórdoba,  que  nun- 
ca  llegó  á  sazón.  Dio  la  vuelta  con  presteza,  por 
no  dejar  recobrar  del  susto  á  los  bárbaros,  que 
siempre  es  bien  no  permitir  segundo   movimiento  i 
esta  gente,  quien  desea  sujetarlos.  Entró  en  el 
valle  de  Calchaquí,  y  los  halló  todavía  retirados 
en  sus  altísimos  cerros,  porque  el  miedo  les  hacia 
abultar  el  número  de  los  espa  Soles,  habiéndose 
esparcido  voz  de  que  entraba  con  fuerzas  incon- 
trastables: con  que  hallando  el  terreno  del  valle 
desocupado,  se  animó  Castafieda  á  dividir  su  gen- 
te á  nuevas  venganzas.  Desacierto  grande,  porque 
la  fuerza  unida  que  se  grangea  el  respeto,  di vidida^ 
suele  ser  ludibrio  del  enemigo,  como  se  vi6  aquí, 
por  que  muchos  soldados,  se  vieron  en  estremo  pe- 
ligro, y  otros  perecieron  en  manos  de  los  rebeldes^ 
conque  aprendiendo  cautela  el  general  en  su  pro- 
pio escarmiento,  trató  de  reunir  sus  fuerzas  y  miró 
como  fortuna  poder  hacer  algunos  prisioneros,  por 
cuyas  confesiones  supo  el  modo  inhumano  con  que 
faeron  tratadas  las  espaSolas  de    Córdoba,  y  sin 
otro  fruto  se  salió  del  valle,  aunque  á  mantenerse 
en  campana  para  avanzar  en  mejor  ocasión. 

Llególe  noticia  de  que  los  indios  del  distrito  de 
Cañete,  tenian  en  aprieto  aquella  ciudad,  y  aunque 
fuera  acertado  acudir  con  todas  sus  fuerzas  á  suge- 
tarlos,  se  contentó  con  despachar  al  capitán  Barto- 


COKQXJISTA  D1SL    BIO  DE  LA  PLATA  207 

lomé  de  Mansilla,  coa  solos  doce  hombres  de  socor- 
ro, pero  á  la  verdad  lo  fueron  para  ser  testigos  de 
la  resolución  de  aquellos  vecinos,  quienes  escar- 
mentados en  el  ejemplar  de  Córdoba  no  quisieron 
esperimentar  la  última  miseria,  si  les  faltase  á 
tiempo  crudo  el  socorro,  y  teniendo  en  tan  vecino 
peligro  su  ruina,  luego  que  sintieron  alterarse  los 
indios  de  su  distrito,  empezaron  á  discurrir  en  ase- 
gurar su  retirada,  y  se  confirmaron  mas  en  este  de- 
signio, cuando  el  general  sacó  su  gente  para  Cal- 
chaquf,  porque  entonces  entrando  en  consejo  de  sa- 
lud anticipada,  y  sin  otra  mira  que  escapar  con 
las  vidas  y  la  libertad,  abandonaron  todo  lo  demás, 
y  se  pusieron  en  camino  para  Santiago  del  Estero, 
sin  hacer  caso  de  otras  cosas  por  lo  que  en  sus 
personas  temian.  Este  desamparo  dio  ocasión  de 
gravísimo  sentimiento  á  la  gente  de  Mansilla  ima- 
ginando habian  sido  rendidos  y  muertos;  y  lo  hu- 
bieran sido  ellos  sin  duda,  si  informados  los  bárba- 
ros de  la  retirada,  no  hubieran  descuidado  de  aque- 
lla comarca,  de  donde  sabiendo  por  medio  de  un 
indio,  con  quien  casualmente  se  encontraron,  su 
partida  para  Santiago,  se  retiraron  tras  ellos,  por 
hallar  mayor  seguridad  en  seguir  aquel  rumbo,  que 
en  volver  á  unirse  con  el  general,  como  les  sucedió 
pues  llegaron  felizmente  á  Santiago. 

Pero  Castañeda,  conociendo  el  yerro  en  que  habla 
incurrido  su  prudencia  militar,  en  despachar  soto 
trece  hombres  porentre  tantos  bar baros,quiso  enmen- 
darle en  el  modo  posible,  con  mover  su  real  á  los  3 
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días  hacia  dicha  ciudad,para  que  la  fama  de  su  mar- 
chales  sirviese  de  alguu reparo.  Al  querer  montar  uua 
sierra  por  donde  era  paso  forzoso,  le  salieron  á  dis- 
putar la  subida  trescientos  rebeldes  con  resolución 
tan  gallarda  como  arrojada.  Los  españoles  empe* 
zaron  á  subir  ó  trepar  tan  deseosos  de  ostentar  sus 
brios,  como  confiados  de  quebrantar  los  de  el  ene- 
migo. Este  los  recibió  muy  determinado,  sin  hacer 
caso  ni  de  las  balas,  pero  ni  de  las  lanzas,  y  como 
brutos  desenfrenados  se  arrojaban  á  la  muerte  sin 
temor  de  las  heridas.  Favorecióles  la  ventaja  del 
sitio,  y  aunque  cayeron  algunos  hacian  fiera  resis- 
tencia, hasta  mezclarse  con  los  nuestros,  creciendo 
nuestro  peligro,  y  menguando  el  suyo,  por  embara- 
zar la  defensa  el  cuidado  de  no  ofenderse  los  espa- 
ñoles unos  á  otros.  Pero  al  fin,  creciendo  con  el  pe- 
ligro el  ardor  de  estos,  se  encendieron  de  manera 
en  la  venganza,  que  con  muerte  de  muchos,  los  obli- 
garon á  reterirse  desbaratados,  y  franqueado  de 
esta  manera  el  paso,  pudieron  marchar  adelante 
dejando  en  la  cuesta,  horribles  memorias  para  el  es- 
carmiento en  los  cadáveres  de  muchos  que  sirvie- 
ron de  testimonio  al  valor  español  y  al  crédito  de 
la  victoria,  comprada  por  los  vencedores  á  costa  de 
su  sangre,  porque  recibieron  bastantes  heridas,  aun- 
que la  mayor  hizo  la  voz  de  los  fugitivos,  que  co- 
mo para  consolar  la  tristeza  de  su  infortunio,  se  de- 
jaron decir^  estaba  ya  despoblado  Cañete  y  muer- 
tos sus  moradores. 
Entristeció  esta  nueva,  la  alegría  de  la  victoria, 
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y  creció  el  sentimiento  cuando  acercándose,  confir- 
mó la  persuasión,  primero  el  silencio  que  advirtie- 
ron, y  después  el  desamparo  que  registraron;  pero 
respiraron  presto  de  su  aflicción,  cuando  les  llegó 
noticia  mas  cierta  de  que  la  gente  se  hallaba  en 
Santiago;  por  lo  cual  conociendo  Castañeda  la  im- 
portancia de  aquel  puesto,  mandó  que  se  volviesen 
á  poblar  y  su  constancia,  venció  todas  las  dificul- 
tades que  se  opusieron,  no  desistiendo  basta  hacer 
venir  de  Santiago  los  antiguos  vecinos  y  otros  mas 
para  que  quedase  la  plaza  y  presidio  mejor  guar- 
necido, bien  que  ninguno  quiso  por  entonces  traer 
sus  mujeres  é  hijos,  por  no  esponerlos  á  nuevos  so- 
bresaltos, cuando  por  no  haberse  al  fin  sosegado  los 
bárbaros,  había  de  ser  forzoso  estar  con  las  armas, 
lanzas  y  adargas  prevenidas,  y  ensillados  los 
caballos. 

Apenas  se  hablan  asentado  las  cosas  de  la  ciudad 
cuando  como  si  de  la  misma  seguridad  le  nacieran 
al  general  los  peligros,  le  fué  necesario  acelerar  la 
marcha  hacia  Sllípica,  que  habiéndosele  resistido 
á  la  ida,  ahora  continuaban  la  rebellón  con  nuevos 
estragos,  fiados  en  la  fuerza  que  hablan  construido 
con  mas  artificio  del  que  se  pudiera  esperar  de  gen- 
te que  no  habia  visto  otras  campanas,  porque  se  le- 
vantaba la  muralla  de  troncos  clavados  proTunda- 
mente  en  tierra  con  terraplén  bien  ancho  y  parape- 
tos, desde  donde  peleaban  con  mucha  seguridad  de 
sus  personas.  Aquí  esperaron  á  Castañeda,  que  se 
les  presentó  con  sus  fuerzas  muy  unidas,  y  anima- 
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das  á  despicarse  de  las  alevosas  osadías  de  los  in- 
fieles, pero  estos,  superiores  siempre  en  el  número 
no  temian  nuestro  poder.  Presto  les  desengañó  la 
esperiencia,  porqne  acercándose  á  pié  la  mitad  de 
nuestra  gente,  y  guardando  el  resto  á  caballo  las 
avenidas,  dieron  con  tal  intrepidez  el  asalto,  que 
apagaron  el  ardor  de  los  defensores,  y  entrando  hi- 
cieron cruel  matanza,  en  que  se  empeñaron  tan 
dueños  de  su  cólera,  que  mataban  con  elección, 
buscando  primero  á  los  que  sobresalían  como  can- 
dillos,  y  quedándoles  advertencia  para  abrir  paso  á 
los  caballos,  que  acabaron  de  turbar  á  los  infieles, 
con  el  ímpetu  de  su  embestida.  Oíanse  las  voces 
con  que  los  españoles  apellidaban  la  victoria,  mez- 
cladas con  los  lamentos  mas  profundos  de  los  mo- 
ribundos, y  suspiros  de  las  indias  que  lloraban  su 
orfandad:  fueron  muchísimos  los  muertos,  y  lo  hu- 
bieran sido  todos  á  no  haberse  escapado  con  tiempo 
Estos  dieron  aviso  á  otros  de  los  rebeldes,  que 
valiéndose  no  se  de  qué  ardid  se  animaron  á  apode- 
rarse de  los  caballos  sueltos  que  traian  los  españo- 
les para  mudar;  pero  la  gente  que  abrigaba  á  los  del 
asalto,  y  corrían  la  campaña  para  cerrar  la  puerta 
á  los  socorros,  dio  en  ellos,  y  rebatiendo  los  esfuer- 
zos que  los  bárbaros  hicieron,  ansiosos  de  lograr 
el  lance,  los  desbarataron  al  fin  con  grande  estra- 
go de  los  agresores.  Ni  se  pudo  con  la  alegría  de 
este  triunfo  enjugar  el  sudor,  y  sacudir  de  una  vez, 
el  polvo  de  las  batallas,  porque  los  rebeldes  vien- 
do perdido  el  pueblo  de  SIlípica,  quisieron  resarcir 
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aquella  desgracia,  fortificándose  muchísimos  en  él 
de  Acapiaüta  que  distaba  dos  leguas,  y  se  hallaba 
defendida  su  fortaleza  por  un  pantano  que  dificulta- 
ba la  embestida.  Marcharon  allí  prontos  los  españo- 
les como  en  alcance  de  la  yictoria  que  parecía  se  les 
escapaba  de  las  manos,  sino  rendían  esta  fuerza. 
Iban  los  nuestros  á  acometer  eí  pantano,  cuando  los 
bárbaros  por  estradas  que  ellos  conocían,  se  deter- 
minaron á  salir  por  no  morir  encerrados,  que  sin 
duda,  su  desesperación  les  dictó  este  consejo.  Preo- 
cuparon sus  intentos  los  castellanos,  y  saliéndoles 
al  encuentro,  se  trabó  la  batalla,  que  si  bien  faé  san- 
grienta, no  pudo  evitar  que  muchos  se  librasen  de 
nuestras  armas,  pero  Alé  para  morir  en  otro  género 
de  muerte  menos  gloriosa,  porque  queriéndose  refu- 
giar á  una  laguna  poco  distante,  su  misma  multi*^ 
tud  fué  nuevo  embarazo  de  su  seguridad,  atrope- 
liándose  con  aquella  confusión  unos  á  otros,  y  pe- 
reciendo muchos  ahogados. 

Ni  aun  ahora  fué  lícito  dar  treguas  al  descanso, 
porque  los  que  escaparon  con  vida  de  la  guerra,  se 
fueron  á  incorporar  con  los  indios  del  pueblo  de 
Deteium,  á  quienes  hallando  pacíficos,  los  alte- 
raron con  sofisticas  razones,  encareciéndoles  el  pe- 
ligro á  que  se  esponian,  sino  hacían  resistencia  al 
español;  para  que  se  valieron  de  los  motivos  que  ha- 
llan mas  fácil  entrada  en  entendimientos  bárbaros. 
¿Es  posible,  les  decían,  que  con  vuestro  sosiego,  os 
queráis  reducir  á  una  miserable  esclavitud?  Este 
será  el  mejor  paradero  que  tenga  vuestra  sugecion 
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al  español,  y  si  no,  volved  los  ojos  á  lo  que  pasa  coa 
otras  naciones,  donde  el  mas  vil  de  ellos  tiene  osar 
día  para  atrepellar  á  los  que  en  su  nación  mas  su- 
ponen. ¿Kó  los  veis  cada  dia  forzados  al  trabajo,  y  á 
los  rigores  de  su  despótico  imperio?  ¿Pues  qué  pen- 
sáis que  los  españoles  os  tratarán  mejor  á  vosotros? 
¿En  qué  estribará  esta  confianza  vuestra?  ¿En  qué 
08  tengan  por  mejores?  Pero  vivís  engañados  por 
que  su  intolerable  soberanía  á  todos  nos  iguala  con 
el  desprecio,  si  nos  mira  indios.  ¿Quizá  esperareis 
que  os  cumplirán  la  palabra  que  os  Tian  dado   de 
conservar  los  fueros  de  vuestra  libertad?  Pero  ese^ 
es  el  mayor  engaño,  porque  es  gente  infiel,  enemiga 
por  creencia  y  por  naturaleza  de  nuestra  nación  in- 
diana, y  solo  dan  esas  dulces  palabras  por  ofuscar 
nuestra  sinceridad,  y  aunque  se  van  paso  á  paso 
hasta  apoderarse  de  toda,  pero  después  faltan  á  la 
fé  y  se  esplican  en  ejecuciones  sangrientas.  ¿Pen- 
sáis que  hicieron  menores  promesas  á  otros,  ni  me- 
nos agasajos  á  los  principios?  Tan  liberales  fueron 
entonces  como  ahora  de  palabras,  y  con  todo  eso, 
mirad  con  atención  el  caso  que  hacen  de  ellos  y  ad- 
vertiréis que  á  todos  los  miden  por  un  rasero.  Por 
tanto  animaos  á  defender  vuestra  libertad,  vuestra 
hacienda  y  vuestra  patria,  resistidles  con  valor  que 
hallando  oposición  en  vuestro  pueblo,  se  estorbará 
el  curso  de  sus  victorias,  y  podréis  esperar  que  con 
el  socorro  de  los  valerosos  calchaquíes,  los  podáis 
espulsar  de  todas  estas  provincias. 
Estas  vulgares  razones,  hicieron  tal  impresión  en 
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aquella  gente,  qae  redujeron  sus  consejos  á  la  ulti- 
ma desesperación  de  negar  la  obediencia  á  los  es* 
pafioleS;  y  hacerles  cuanta  oposición  pudiesen,  per- 
suadidos á  que  los  españoles,  aunque  hiciesen  todos 
los  esfuerzos  de  su  potencia,  no  podrian  contrastar 
aquel  pueblo  que  les  parecía  inespugnable,  porque 
teniendo  muy  agria  la  subida,  estaba  cercado  en  la 
eminencia  con  un  bosque  espeso,  que  ciñéndole  por 
todas  partes,  dejaba  la  entrada  muy  difícil,  y  para 
loa  caballos  impenetrable.  A  esta  natural  defensa, 
afiadieron  ellos  la  artificial  de  fortísima  palizaida, 
hecha  de  robustos  troncos,  y  coronada  de  punsantea 
espinas;  recogieron  dentro  víveres  para  muchosme- 
ses,  y  saliendo  á  hacer  diversas  coiTerias  de  qu« 
cobraron  nueva  insolencia.  Cargólos  no  obstante  el 
general;  y  redujólos  al  recinto  de  su  pueblo,  pero 
dios  se  mantenían  constantefi,  sin  darles  cuidadoel 
cerco  en  que  se  hallaba  o,  ni  querer  arriesgar  gente 
ninguna,  persuadidos  á  que  el  tiempo  haría  desistir 
á  los  nuestros.  Estos  escudrifiando  diligentes  todas 
ISb  partes,  descubrieron  una  que  les  pareció  mas  fá- 
tíil  entrar,  por  menos  guarnecida,  y  acometiendo  por 
eOa  á  pié,  aunque  la  resistencia  fué  valerosa,  pues 
se  hubo  de  pelear  contra  los  bárbaros  en  el  campo, 
en  las  trincheras  y  en  las  murallas.  Al  fin  penetra* 
rOn  los  espafioles,  llevando  en  sus  armas  el  estra* 
go  y  el  asombro  de  los  enemigos,  de  los  cuales  lle- 
gando al  núniero  de  cuatrocientos,  muchos  fueron 
muertos,  otros  libraron  su  salud  en  la  faga^ 
Las  mujeres  y  niños  se  habían  depositado .  con 
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tiempo  en  paraje  mas  seguro,  mas  el  amor  de  sna 
padrea  obligó  á  la  chusma  á  intentar  socorrerles  en 
el  último  aprieto,  y  desprendiéndose  de  sus  madres 
armaron  un  escuadrón  de  sesenta  tiernos  combatien- 
tes, que  el  mayor  no  pasaba  de  quince  años.  Fné- 
ronse  encaminando  al  pueblo  con  la  poca  cautela 
que  era  forzosa  en  tanta  inocencia.y  se  dejaron  sen- 
tir de  los  españoles  por  la  polvareda  que  levanta- 
ban, y  les  dio  cuidado;  dejaron  el  reposo,  y  se  pre- 
vinieron á  la  defensa,  saliendo  pronto  de  los  aloja- 
mientos, cuando  registraron  la  chusma  armada  qne 
decian  venir  á  socorrer  ásus  padres  y  morir  á  su  la- 
do. ¡Notable  fineza  en  edad  tan  tierna!  Acariciáron- 
los los  españoles  corridos  de  su  misma  ligereza  en 
asustarse,  diéronles  de  comer  que  venian  maltrata- 
dos del  hambre  y  del  cansancio,  lleváronlos á su 
real  donde  los  trataron  con  la  benignidad  debida  i 
su  edad  y  arrojo  inocente;  lo  que  sabido  por  sus  pa- 
dres y  parientes,  bastó  para  amansar  su  braveza,  y 
animarlos  á  que  se  entregasen  de  paz  y  quedase  alla- 
nado este  embarazo:  que  el  cariño  usado  á  tiempo 
domestica  aun  las  fieras  mas  montaraces. 

Libre  de  este  cuidado  Castañeda,  buscó  empleo 
al  militar  esfuerzo  de  los  suyos  en  el  socorro  de 
Londres,  ciudad  que  con  particular  empeño  tiraba 
á  conservar  por  fama  que  corría  de  ser  las  entrañas 
de  aquel  terreno  abundante  de  oro,  que  siemprelas 
ansias  de  la  codicia  son  el  mas  faerte  impulso  á  laa 
ejecuciones,  y  quizá  el  mismo  motivo  era  el  que  ha- 
cia á  los  bárbaros  en  su  defensa,  ya  por  no  perder 
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aquellas  riquezas,  ya  por  no  quedar  condenados  á 
labrar  las  minas,  y  espuestos  á  la  avaricia  de  sus 
señores,  que  suele  ser  la  que  horroriza  los  ánimos, 
forzando  ¿sacudir  el  yugo  de  la  sugecion^  yá  que- 
rer antes  la  inquietud  de  la  guerra  en  odio  de  la 
desenfrenada  codicia,  que  el  sosiego  de  una  paz  que 
les  sale  muy  costosa.  Retiróse,  pues,  Castañeda  á 
Cañete  por  negocios  de  su  cargo  y  por  fomentar 
aquella  población,  desde  la  cual  despachó  á  Lon- 
dres el  socorro  que  llevó  á  su  cargo,  la  dicha  y  el 
valor  del  capitán  Pedro  López  Centeno,  quien  habia 
trabajado  con  grandes  créditos  en  la  pacificación  de 
Silípica.  y  saboreándose  tanto  en  los  favorables  su- 
cesos de  aquella  facción  que  tuvo  por  aplauso  de  su 
conducta  el  encargo  de  esta  jornada  peligrosa,  pues 
reduciéndose  todo  el  socorro  á  solo  veinte  soldados, 
se  padeció  cuanto  apenas  se  puede  espresar,  en 
granjearse  la  seguridad  á  esfuerzos  de  su  valor,  por 
haber  de  transitar  por  paises  de  gente  tan  mal  ha- 
llada con  el  ocio  de  la  paz  que  ya  halló  de  nuevo 
alterados  á  los  de  Silípica,  quienes  solo  se  hablan 
rendido  á  nuestra  aparente  amistad,  forzados  de  sus 
temores,  y  faltando  estos  con  la  retirada  de  las  ar- 
mas, volvieron  á  la  guerra  con  nuevo  rompimiento, 
instados  de  su  congenia  infidelidad,  y  arrastrados 
de  las  conveniencias  que  aprehendian  el  esterminio 
del  poder  español. 

Dióles  cuidado  esta  noticia  á  los  del  socorro,  que 
despreciar  al  enemigo,  aun  que  tal  vez  puede  pasar 
por  bizarría  de  la  confianza,  pero  las  mas  es  delito 
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militar,  porqae  hace  descuidar  de  la  prevención.  No 
incurrió  en  esa  nota  Pedro  López  Centeno,  porque 
sin  saberse  entender  con  que  aquella  gente  habia  si- 
do ya  vencida,  se  previno  con  rancha  diligencia  y 
vigilancia  á  cualquier  empeño,  y  de  esta  manera, 
satisfizo  muy  cumplidamente  á  las  esperanzas  de  su 
valor,  porque  saliendo  los  de  Silípica  á  hacer  opo- 
sición á  su  marcha,  se  defendió  con  sus  veinte  sol- 
dados tan  valer osamente,  que  nunca  la  multitud  bár- 
l)ara  los  pudo  desunir,  y  dejando  bien  teñido  aquel 
campo  de  su  sangre,  pasaron  salvos  hasta  entrar 
en  Londres.  El  aplauso  del  recibimiento,  se  entris- 
teció con  la  noticia  de  estar  reforzados  los  calcha- 
quies,  con  la  liga  que  hablan  celebrado  á  favor  del 
cacique  don  Juan  todas  las  parcialidades  que  vi- 
vían hasta  el  valle  de  Yocavil,  y  que  trataban  de 
venir  á  dicha  ciudad,  resueltos  á  no  retroceder  has- 
ta dejarla  asolada.  En  tamaño  aprieto,  se  hallaron 
cuatro  soldados  con  valor  para  ir  á  Cañete  á  dar 
aviso  al  general  para  que  acudiese  con  mayores 
fuerzas,  y  tuvieron  la  suerte  de  hacer  prisionero  á 
un  cacique  que  abandonado  de  los  vasallos  que  le 
acompañaban,  cayó  en  manos  de  los  mensageros. 
•Sintieron  mucho  la  infame  cobardía  de  los  su- 
yos tres  indias  que  acertaron  á  ser  testigos  de  la 
desgracia  de  su  cacique,  y  revistiéndolas  el  corage 
de  ánimos  varoniles^  tuvieron  osadía  para  intentar 
la  libertad  de  su  señor,  armándose  de  unos  tizones 
con  que  acometieron  á  los  españoles,  clamando  al 
mismo  tiempo  con  generoso  ardimiento  á  sus  marí- 
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dos:  ¡Salid  gallinas  á  defender  Tiiestro  cacique  qne 
solo  cuatro  son  los  españoles  que  le  opriman!  Estos 
por  desembarazarse  del  cuidado  de  su  guarda,  die- 
ron muerte  luego  al  cacique,  y  sus  vasallos  corridos 
de  su  propia  afrenta,  se  mantuvieron  ocultos,  pero 
las  indias  proseguian  en  embestir  á  los  españoles, 
que  al  principio  echaban  á  risa  su  furor,  desdeñán- 
dose de  pelear  contra  mujeres;  bien  que  ellas,  como 
sí  se  corrieran  é  irritaran  de  su  desprecio,  persis- 
tieron tanto,  que  por  no  querer  admitir  la  paz,  se 
vieron  precisados  los  cuatro  á  disparar  las  bocas 
de  fuego,  de  que  heridas,  y  vertiendo  mucha  san- 
gre, se  despenaron  por  una  ladera,  por  no  venir  ren- 
didas á  manos  de  sus  contrarios.  A  los  maridos,  se 
les  dio  la  infame  muerte  que,  merecía  su  cobarde  y 
pavoroso  desaliento,  y  los  cuatro  prosiguieron  su 
viaje,  no  acabando  de  engrandecer  el  valor  de  las 
tres  indias;  que  es  regalía  de  las  hazañas  señaladas 
merecerse  los  elogios  aun  de  los  propios  enemigos. 
El  general  Castañeda,  hasta  aquí  muy  animoso, 
entró  en  tal  desconfianza  de  poder  concluir  la  con- 
quista viendo  los  repetidos  alzamientos  de  los  na- 
turales, que  se  resolvió  á  mandar  despoblar  las  dos 
ciudades  de  Londres  y  Cañete,  y  de  hecho,  dio  orden 
que  sus  vecinos  antes  de  ser  oprimidos  de  los  eal- 
chaquíes  las  abandonasen,  y  Se  trasladasen  á  la 
capital  de  Santiago  del  Estero,  declarando  al  mismo 
tiempo  su  ánimo  de  volverse  al  reino  de  Chile.  Sin- 
tieron sumamente  esta  determinación  los  vecinos  de 
arabas  ciudades,  y  contradijeron  la  despoblación; 
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pero  el  hombre  qae  era  pagado  de  su  capricho,  se 
mostró  inexorable  á  sus  ruegos,  é  hízose  sordo  á 
sus  protestas,  obligando  á  que  con  efecto  saliese 
con  él  la  gente  de  Cañete  y  la  de  Londres  con  el 
capitán  Pedro  López  de  Centeno,  y  hubieron  de  sa* 
lir  con  tal  apresuracion  que  siendo  ya  el  mes  de 
Diciembre  de  aquel  año  de  1562,  en  que  estaban 
ocupados  en  la  cosecha  del  trigo,  no  se  les  dio  lugar 
á  los  pobres  vecinos  á  que  la  concluyesen,  y  busca- 
sen modo  4e  conducir  á  Santiago  los  granos,  sino 
que  los  hubieron  de  dejar  en  las  parvas, .  logrando 
esos  víveres  los  calchaquíes  sus  enemigos.  Muchos 
de  los  españoles  de  ambas  ciudades  se  encaminaron 
á  Santiago,  donde  faeron  recibidos  y  tratados  con 
singular  agasajo,  pero^otros  de  los  soldados,  se  pa- 
saron á  Chile,  á  donde  también  el  general  se  partió 
el  año  de  1563,  por  verse. muy  aborrecido  de  todos, 
dejando  encomendada  la  ciudad  de  Santiago  al  ca- 
pitanjManuel  de  Peralta,  que  nombró  por  teniente  ge* 
neral  aunque  daró  poco  en  aquel  empleo,  porque  no 
sé  si  por  haber  muerto,  ó  por  cual  otra  causa,  entra 
en  breve  Juan  Gregorio  Bazan  á  gobernar  la  pro- 
vincia, que  se  reduela  á  sola  dicha  ciudad,  porque 
la  Nieva,  fundada  en  el  valle  de  Jujuy,  ftié  forzoso 
la  desamparase  también  el  capitán  Pedro  de  Zarate, 
por  hallarse  sin  socorro  y  muy  aflijido  de  los  bár- 
baros de  su  distrito,  que  sobre  su  natural  fiereza, 
obraban  mas  insolentes  al  ejemplar  de  los  calcha- 
quíes: con  que  al  cabo  de  diez  años  de  peligros,  de 
trabajos  y  muertes,  quedó  la  provincia  de  Tucuman 
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en  el  estado  mismo  que  la  dejó  el  general  Juan  Na- 
nez  de  Prado,  con  sola  la  diferencia  de  qne  los  bár- 
baros se  hallaban  ahora  orgullosos  con  las  victo- 
rias,  y  sabian  por  esperiencia  que  podrían  ser  ven- 
cidos los  españoles,  contra  lo  que  al  principio  ma- 
quinaban, persuadidos  á  que  eran  de  una  naturaleza 
invencible  tan  superior  y  señora  de  los  ejércitos, 
como  lo  filé  Marte  en  las  fábulas  de  los  gentiles. 

Pero  ahora  con  el  desamparo  de  tanta  gente  se 
puso  aun  la  misma  capital  de  Santiago  que  se  miró 
hasta   aqui  como  ])uerto   de  seguridad  en  fatal 
asombro  de  su  último   peligro,  creyendo  era  pre- 
nuncio de  su  cercana  ruina;  que  estas  fueron  las 
resultas  de  un  consigo  tan  precipitado  cual  fué  el 
de  la  salida  tan  intcmpestija  del  general  Castañe- 
da, quien  parece  pai^ó  la  pena  de  estos  danos  mu- 
riendo desastradamente  ahogado  en  el  célebre  Bio- 
bio  de  Chile.  Con  todo  eso,  el  valor  de  los  ciudada- 
nos de  Santiago  sostuvo  con  crédito  todo  el  peso 
de  los  peligros  que  por  todas  partes  en  la  vecindad 
de  tanto  orgulloso  bátbaro  los  cercaba,  y  la  provi- 
dencia vigilante  del  gobernador  del  Perú,  López 
Grarcia  de  Castro,  lea  procuró  fomentar  despachan- 
do tal  gobernador,  que  se  pudiese  fiar  en  su  nombre, 
^  su  fortuna  y  en  su  valor,  que  reducirla  á  seguri- 
dad los  mayores  riesgos.  Este  fué  Francisco  de 
Aguirre,  el  cual,  aunque  no  fué  tan  bien  quisto  en 
esta  provincia,  cuando  la  gobernó  en  nombre  de 
don  Pedro  de  Valdivia;  pero  en  Chile,  se  portó  con 
tal  valor  contra  los  feroces  araucanos,  que  se  gran- 
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jé5  tnucha  estimación,  la  que  acrecentaba  la  memo- 
ria de  8Q  dicha  y  felicidad  en  los  diatorbios  del  Pe- 
rú, todo  lo  cnal  le. hizo  acreedor  de  las  atenciones 
y  de  la  confianza  del  dicho  gobernador  y  del  Perú, 
para  conferirle  este  gobierno  con  independencia 
total  de  los  gobernadores  de  Chile,  por  estar  ya  dd- 
clar ado  por  el  señor  Felipe  Segando  en  sn  Real  pro  • 
rision  fecha  en  Guadalajara  á29  de  Agosto  de  1563, 
ser  esta  gobernación  de  Tacuman,  perteneciente  al 
distrito  de  la  Real  Andiencia  de  la  Plata,  y  no  al  de 
la  gobernación  del  Reino  de  Chile;  y  aunque  en  par- 
te satisfizo  Aguirre  á  estas  esperanzas,  su  proceder 
filé  desigual  como  veremos. 

Halló  Francisco  de  Aguirre  el  ano  de  1564  á  la 
misera  provincia  del  XP<^^™^n>  cubierta  y  penetra- 
da de  horrores  por  los  recientes  infortunios  de  loa 
españoles  y  atrevimiento  de  los  infieles,  y  para  res- 
taurar la  fortuna  y  la  honra  de  las  armas  de  nues- 
tra nación,  se  aplicó  con  sumo  desvelo  á  los  nego- 
cios militares  y  pudo  con  su  autoridad  y  con  la  glo- 
ria de  su  nombre  inspirar  tales  alientos  en  los  ánir 
mos  temerosos,  que  empezó  á  respirar  la  provincia  y 
á  moverse  con  grande  aceleración  el  poder  español, 
que  paréela  dormido,  triunfando  sobre  las  indómita 
cervices  de  los  bárbaros,  los  cuales  no  dándose  por 
seguros  ó  se  sujetaban  á  nuestro  dominio  ó  se  reti- 
raban adonde  los  ecos  de  nuestra  fortuna  no  les 
pudiesen  asustar.  Porque  apenas  se  recibió  Aguirre 
al  gobierno,  empezó  á  discurrir  por  todas  partes,  y 
aoQdir  á  donde  llamaban  los  mayores  riesgos,  em- 
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^  bistieñdo  á  los  bárbaros  en  sus  tierras,  en  que  tuvo 
felicísimos  reencuentros  y  con  sus  continuadas  cor- 
rerlas los  fatigó,  corrió  y  pisó  todo  el  terreno  que 
poseyeron  antes  los  españoles,  y  llenó  de  prisioneros 
y  despojos  la  ciudad  de  Santiago,  haciéndose  respe- 
tar de  la  insolencia  poco  antes  orguUosa  de  los  ene- 
migos que  parece  que  su  persona  ó  aseguraba  ó 
alentaba  en  todas  partes  nuestra  fortuna. 

Aunque  esta  no  le  fav  creció  siempre  tan  apresu- 
rada, que  no  le  dejase  penar  en  la  indecisión  de  ctí- 
dentes  riesgos,  en  que  vio  muy  en  balanzas  sus  vic- 
torias, pero  el  obstinado  empeño  que  á  los  princi- 
pios hicieron  por  resistirle  los  calchaquíes  princi- 
palmente cuando  recien  entrado  á  Calchaqui,  cer- 
caron improvisamente  á  su^^nte  cuatro  mil  bárba- 
ros muy  arrestados  con  quienes  empezaron  á  com- 
batir los  españoles,  y  aunque  cayeron  muchos  de 
las  enemigos,  como  era  tan  superior  la  multitud,  pro- 
seguían peleando  con  gran  denuedo  y  llegaron  apo- 
ner á  los  nuestros  en  el  ultimo  aprieto;  pero  les  sacÓ 
de  él,  la  advertencia  del  valeroso  capitán  Gaspar 
de  Medina,  que  á  la  sazón  discurría  por  otra  parte 
del  país  con  un  destacamento,  y  echando  de  ver  por 
las  huellas  el  copioso  número  de  bárbaros  que  ha- 
bía pasado  hacia  donde  andaba  el  gobernador,  ase- 
guró cuanto  pudo  la  marcha,  y  dando  de  improviso 
por  las  espaldas  sobre  el  enemigo^  le  puso  en  tal 
turbación  que  tenían  por  ventura  poderse  huir 
con  vida  los  que  ya  casi  se  miraban  vencedores; 
apretáronlos  por  ambas  partes  el  Gobernador  y  Gas- 
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par  de  Medina,  y  haciendo  en  ellos  gran  mortaih^ 
dad,  obligaron  á  IO0  demás  á  desordenarse  del  todo, 
y  hnir  por  donde  podían  dejando  el  campo  poblado 
de  cadáveres  y  en  nnestras  manos  la  victoria;  U 
eoal  el  Gobernador  agradecido  atribuyó  despnesde 
Dios  á  la  llegada  oportnna  de  Gaspar  de  Medina, 
dándole  rendidas  gracias  delante  de  todo  el  ejérd- 
to,  y  confesando  que  si  no  fuera  por  él,  hubieraa 
todos  perecido  á  manos,  de  la  canalla  infiel,  qne 
tenia  ya  sn  gente  sobre  manera  fatigada. 

Pero  para  dar  el  complemento  á  la  victoria  de- 
terminó el  gobernador  qne  el  siguiente  dia,  antes 
que  se  recobrasen  los  calchaquíes  desbaratados  y 
fugitivos,  siguiesen  su  alcance,  su  hijo  el  maeae 
de  campo  Valeriano  de» Aguirre,  el  mismo  capitán 
Gaspar  de  Medina,  y  un  buen  número  de  soldados, 
entre  quienes  fueron  Rincón  de  Berru,  Nuflo  de 
Aguilar  y  Pedro  Lorique,  vecinos  principales  de 
esta  gobernación.  Eran  todos  los  que  salieron  sol- 
dados escogidos,  y  marchando  con  la  mayor  acele- 
ración no  pudieron  dar  alcance  á  los  enemigos  has- 
ta quince  leguas  de  distancia  en  parage  fragosísimo 
donde  se  habían  parado  los  fugitivos  y  esperaron  á 
losespaffoles.  Estos  embistieron  con  el  ardor  de  ven- 
cedores, y  por  largo  rato  esperimentaron  increible 
resistencia  en  las  Calchaquíes,  de  los  cuales  aun- 
que murieron  muchos,  no  les  causaba  su  falta  de- 
saliento, porque  tuvieron  la  suerte  de  matar  si 
maese  de  campo  Valeriano  de  Aguirre,  y  á  otros 
soldados  nuestros,  y  esperaban  acabar  á  los  demás 
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qae  ya  estaban  muy  fatigados.  Este  mismo  peligro 
reconoció  Gaspar  de  Medina^  y  viendo  por  otra  par- 
te qne  los  calchaqnies  les  entraban  nneros  refuer- 
20S)  le  pareció  el  mejor  consejo  salvar  aqnella  gen- 
te^  retirándose  con  buen  órden^  pues  era  imposible 
conseguir  la  victoria,  antes  bien  casi  cierto  el  pe- 
ligro de  perecer  con  los  demás.  Asi  lo  ejecutó  sin 
que  los  indios  se  atreviesen  á  seguirles,  no  se  por- 
qué recelo,  lo  que  causó  admiración,  porque  es  cier- 
to cobraron  mucho  orgullo  con  la  muerte  de  Aguir- 
16  y  de  los  otros  soldados.  Quizá  temieron  se  ñie- 
ae  á  incorporar  con  los  demás  companeros,  y  que 
la  retirada  fuese  estratagema  militar,  para  sacarlos 
de  aquel  fortisimo  sitio,  y  esta  ú  otra  causa  dio  la 
saluda  los  espafioles,que  uo  siendo  ya  por  todos,sino 
solos  treinte  y  seis,  trataron  de  ponerse  en  salvo 
por  diferente  camino  del  quehabian  llevado,  abrién- 
dosele por  la  falda  de  un  cerro,  por  considerar  que 
en  los  malos  pasos,  tendrian  puestos  los  indios  al- 
gunas emboscadas,  como  con  efecto  sucedió,  pues 
aun  con  haber  seguido  nuevo  camino  divisaron  en 
la  marcha,  una  punta  de  mas  de  mil  bárbaros,  que 
habian  concurrido  de  toda  la  comarca  á  un  paso 
muy  estrecho,  y  luego  que  de  lejos  alcanzaron  á 
ver  los  españoles  empezaron  con  grande  algazara  á 
tocar  sus  pingollos  y  cornetas  para  embestirlos,  pe- 
ro como  ya  habian  salvado  aquel  mal  paso  y  lleva- 
ban la  delantera  los  españoles^  no  pudieron  darles 
alcance  los  bárbaros. 
A  no  haber  hecho  ectta  retirada  con  tanta  destre- 
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2a,  hobieran  perecido  todos  los  naeatroayiii  le  fuera 
posible  al  Gobernador  salir  con  vida^pues  no  habien- 
do quedado  en  un  fuerte  que  construyó  para  la  de- 
fensa con  mas  que  treinta  hombres,  estos  también 
hubieran  sido  consumidos  de  los  bárbaros,  sino 
hubiera  Gaspar  de  Medina,  reseryado  los  de  sn 
conducta.  Hubiéronse,  pues  por  entonces  de  salir  pa- 
ra volver  á  entrar  con  mayores  fuerzas,  con  laa 
cuales  consigfuió  Aguirre  dejar  tan  aterrados  á  los 
calchaquies,  que  no  volvieron  en  su  gobierno  á  dar 
cuidado,  principalmente  con  el  freno  que  les  puao 
en  la  ciudad  que  mandó  fundar  cerca  de  su  famoso 
valle,  como  presto  referiré  por  decir  antes,  que  lúe* 
go  que  salió  de  Oalchaquf,  después  de  la  sensibl) 
muerte  de  su  hijo,  despachó  á  Chile  al  capitán  Gas* 
par  de  Medina,  encargándole  que  con  buena  ma- 
ña é  industria  procurase  reducir  algunos  de  sns 
soldados  de  aquel  reino  á  que  se  viniesen  á  esta  go- 
bernación donde  les  podria  ofrecer;  serian  atendí- 
dos  en  el  repartimiento  de  los  naturales,  y  con  aa 
venida,  se  harian  nuevos  descubrimientos  y  pobla- 
ciones. 

Asi  lo  ejecutó  Medina,  persuadiendo  su  intento  á 
veintidós  buenos  soldados,  con  los  cuales  se  volvió 
trayendo  en  esta  ocasión  con  ánimo  de  avecindarse 
en  esta  provincia,  á  su  mujer  dona  Catalina  de  Gas- 
tro,  hija  deL  valiente  Garcia  Diaz  de  Castro,  céle- 
bre entre  los  conquistadores  de  Chile^  una  hija  su- 
ya y  dos  hijosj  Luis  de  Medina  encomendero  des- 
pués de  Mapoca,  y  Garcia  de  Medina  encomendero 
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de  Acapiauta  y  amantíaimo  de  la  Compañía  de  Jesús 
á  cuyo  patriarca  profesó  tiernísima  devoción,  aan 
antes  de  estar  beatificado,  y  mereció  tener  en  ella 
un  hijo  ,el  padre  Ignacio  de  Medina,  en  esta  ocasión 
nueve  doncellas  bien  nacidas,  pero  que  habiendo 
muerto  sus  padres,  quizo  remediar  su  orfandad  y 
al  mismo  tiempo,  hacer  ese  beneficio  á  esta  provin- 
cia, donde  no  sobraban  las  mujeres  españolas,  y 
estas  se  casaron  con  los  conquistadores.  Este  ser- 
vicio de  Medina,  fué  mas  apreciable,  por  cuanto  lo 
hizo  todo  á  su  costa,  con  grande  gasto,  y  se  lo  agra- 
deció Aguirre  con  una  pingüe  encomienda  bien  me- 
recida, y  haciéndole  su  teniente  general  en  toda  la 
gobernación. 


CAPITULO  IX 


Ftadaie  la  clodad  de  San  liRoel  de  TaenmiR  j  eidcpoeita  el  ge- 
beraador  Fraaclico  de  Agalm  ea  naa  rebelión  i  eny os  aitoiti 
castiga  el  Taleroto  fiaipar  de  lediaa.  fiobierna  la  proriaeia  el 
general  Díe^o  Paebeco  y  te  faada  la  eidad  de  Rnesira  Señora 
de  Talayera  de  Eiteeo.  Toelye  i  gobernar  Fraacisco  de 
AgDirre  i  qoien  por  loi  eseeioi  sacan  preso  á  Lima.  InirU 
desgraciada  del  conqoiitador  Joan  Gregorio  Baxnn,  y  error  de 
varios  escritores  acerca  del  tiempo  de  la  creación  del  obispa- 
do de  Tnciiman. 


OR  grandes  ventaja.^  qae  consigan  las  armas 
españolas  contra  los  indios  infieles,  enseña  la  es- 
periencia,  que  6  por  esto  desvanecen  todas,  6  apro- 
vechan mny  poco,  sino  se  les  pone  cerca  algan 
freno  qne  tenga  á  raya  su  nataral  inconstancia 
porqne  como  son  estos  bárbaros  de  genios  muy  vol- 
tarios, fácilmente  se  mudan,  y  olvidan  aun  los  ma- 
yores escarmientos,  sino  tienen  á  la  vista,  cosa  que 
conserve  en  sus  ánimos  el  miedo  concebido.  Estaban 
bien  persuadido  á  esta  verdad  el  gobernador  Aguir- 
re,  como  tan  práctico  en  las  materias  de  las  indias, 
por  tanto,  viendo  tan  trocado  el  semblante  de  la 
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provincia,  que  parecia  ya  dominante  en  el  poder 
español,  que  en  su  entrada  á  ella  estuvo  muy  poco 
distante  de  su  ruina.  Resolvió  para  ir  asegurando  el 
pais,  hacer  nueva  población  que  sirviese  de  fron- 
tera por  la  parte  de  Calchaquí,  contra  el  orgullo  de 
aquella  nación  ferocísima,  no  queriendo  por  enton- 
ces fundarla  dentro  de  aquel  valle,  como  estuvieíon 
las  ciudades  destruidas,  porque  todavía  eran  cortas 
las  fuerzas  españolas  para  tanta  empresa,  y  era 
mas  acertado  plantarla  á  espaldas  de  él,  en  los  lla- 
nos, donde  deteniendo  sus  avenidas,  pudiese  fácil- 
mente ser  socorrido  si  llegase  la  necesidad  como 
llegó  mas  de  una  vez,  y  tomando  cuerpo  la  pobla- 
ción, tenia  ánimo  de  adelantar  por  alU  la  conquista, 
con  otras  nuevas  colonias  que  acabasen  de  avasa- 
llar aquella  gente  indómita,  bien  que  no  pudo  cum- 
plir  sus  deseos,  por  los  sucesos  que  después  le 
acaecieron. 

Encomendó  esta  noble  fundación  á  su  sobrino  el 
capitán  Diego  de  Villarroel  dándole  competente  nú- 
mero de  soldados,  y  entre  ellos,  solo  hallo  nombra- 
dos á  Bartolomé  Hernández,  Fernando  Quintana 
de  los  Llanos,  Gonzalo  Sánchez  Garzón^  Hernán 
Mejia  de  Miraval,  Garcia  y  Luis  de  Medina,  Juan 
de  Artaza,  los  dos  Migueles  de  Ardiles  padre  éhijo, 
y  Santiago  Sánchez.  Llegando  al  sitio  señalado, 
dia  del  victorioso  príncipe  de  los  Arcángeles  del 
ano  1565,  dieron  principio  á  una  ciudad,  que  el  ge- 
nencral  Villarroel,  ó  por  la  casualidad  del  dia,  ó 
por  su  particular  devoción,  quiso  se  llamase  San 
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Mi^fbel  de  Tncaman,  situada  en  las  alturas  de  28 
grados  según  la  Argentina,  y  de  27  y  li2  según  Her- 
rera, en  distancia  de  veinte  y  cinco  leguas  de  San- 
tiago del  Estero,  á  la  falda  de  unas  ásperas  monta- 
ñas, que  dejan  un  llano  apacible  y  bien  dispuesto 
para  huertas,  vifias  y  heredades  fecundadas  con  el 
rieg^o  de  un  rio  que  baja  de  la  quebrada  de  Calcha* 
quí,  el  cual  con  otros  cercanos,  de  dos  hasta  seis  le- 
guas, que  bajando  de  las  Sierras  le  enriquecen,  di 
principio  al  rio  Dulce.  El  terreno,  fuera  de  lo  di- 
cho, era  abundante  de  trigo,  cebada  y  maíz,  de  be- 
llos pastos  para  engordar  ganados  mayores,  la  caza 
copiosa,  las  maderas  robustas  y  corpulentas;  pro* 
ducia  también  mucho  algodón  y  lino  de  que  tejiaa 
escojido  lienzo;  teníase  noticia  de  minerales  de  oro, 
y  sobre  todo,  el  temple,  era  el  mejor  de  la  goberna- 
ción, aunque  con  el  contrapeso  de  tener  las  aguas 
del  pais  tal  calidad,  que  crian  ciertos  tumores  en  la 
garganta  llamados  por  acá  cotos^  los  cuales,  ademas 
de  causar  bastante  fealdad  y  pesadumbre,  sofocan  6 
dificultan  la  respiración. 

El  sitio  distaba  solo  cuarenta  leguas  de  donde 
estaba  fundada  la  ciudad  del  Barco,  y  estribando 
en  tan  débil  fundamento,  pretendieron  los  vecinos 
de  San  Miguel  debia  su  población  ser  capital  de  la 
provincia,  como  si  fuera  restauración  de  la  primera 
colonia  española;  pero  el  uso  y  el  tiempo  decidie- 
ron el  litigio  á  favor  de  la  ciudad  de  Santiago, 
que  también  se  hizo  cabeza  del  obispado,  cuando 
le  erigió  su  primer  prelado  el  señor  don  fray  Fran- 
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eilico  Victoria.  Bizoñe  padrón  de  los  indios  pacifí^ 
eoB  qne  se  hallaban  en  el  distrito  adjudicado  á  la 
nueva  ciudad)  y  áe  bailaron  diez  mil,  lof!  cuales  se  re* 
partieron  en  encomiendar  ¿  los  vecinos  de  dicha  ciu^ 
dad^  aunque  el  autor  déla  Argentina  escribe  que  solo 
eran  cuatro  ó  cinco  mil  indios,  y  que  la  fnndacion  se 
efectuó  el  ano  de  1564,  pero  en  ambas  cosas  me  aparto 
de  él  por  seguir  informaciones  jurídicas  que  deponen 
testigos  oculares,  que  estaban  en  estos  puntos  mejor 
enterados  como  que  se  hallaron  presentes,  que  noa- 
quel  autor,  que  apenas  habia  nacido,  y  escribió  fuera 
deesta  provincia  muchos  anosdespues  por  los  de  1612 
Habiendo  dado  asiento  el  Gobernador  á  las  co- 
sas de  la  nueva  ciudad,  publicó  la  jornada  de  loa 
comechigones,  que  es  el  distrito  de  esta  ciudad  de 
Córdoba  y  entró  á  ella  á  fines  del  ano  de  1565. 
Corrió  con  gran  felicidad  por  todos  los  pueblos  de 
aqueste  dilatado  distrito  en  prosecución  de  sus  eid^ 
presas;  apenas  haJiló  resistencia,  porque  la  fama  de 
nuestro  poder,  iba  allanando  los  pasos  mas  arduos 
y  le  sallan  á  recibir  de  paz  los  bárbaros,  rindiendo 
la  obediencia,  por  apartar  de  si  los  rigores  san^ 
grieutos  de  la  guerra.  Como  la  codicia,  se  sabia  di- 
simular po  co  entre  las  licencias  de  la  milicia,  les 
ofrecieron  cebo  adecuado  en  las  noticias  que  les 
dieron,  de  tierras  muy  opulentas,  situadas  hacia  el 
Sudoeste,  y  fueron  las  mismas  que  alcanzó  en  sú  ei 
trada  Diego  de  Rojas,  y  fué  después  por  muchos 
afios  la  inquietud  del  vulgo  de  los  soldados  y  aun 
de  los  que  no  debian  serlo,  con  el  nombre  de  Tra^ 
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palanda  6  de  los  Césares,  cuyo  descnbrumento 
nunca  efectuado,  fué  [iolflla  que  consumió  buenos 
caudales  sin  ningún  fruto.  Quieá  debieron  tamMen 
estas  noticias  de  alterar  el  ánimo  de  la  gente  de 
Aguirre,  y  bacer  tal  impresión,  que  les  convidase 
con  sus  fantásticas  esperanzas  á  emprender  este 
descubrimiento,  y  por  no  condes9ender  con  sus  de- 
seos, seria  la  impensada  mudanza,  pues  siguiéndole 
basta  allí  con  gusto,  desde  entonces  se  le  mostra- 
ron adversos.  Pero  yo  creo,  tuvieron  estos  efectos 
otra  causa,  y  fué  que  adoleciendo  Aguirre  del  acha- 
que de  soberbio  (de  que  estaba  lisiado)  con  el  mis- 
mo peso  de  tanta  felicidad,  se  dejó  avasallar  de  ella, 
y  prorumpió  en  algunas  demostraciones  contra  va- 
rios particulares,  de  que  los  demás  se  escandaliza- 
ron, y  conocieron  serle  forzoso  mirar  por  sí  mis- 
mos con  alguna  cautela,  quedando  generalmente 
desafectos,  y  con  bastante  materia  para  la  murnm- 
racion.  Llegóse  á  esto,  tener  algunas  competencias 
sobre  puntos  de  jurisdicción  con  los  ministros  ecle^ 
siásticos,  que  también  fué  parte  en  la  piedad  de  los 
soldados,  para  que  le  perdiesen  la  inclinación,  sien- 
do estos  negocios  en  que  se  enredaba,  como  diligen- 
cias á  favor  de  sus  émulos  que  disimulaban,  basta 
madurar  la  ocasión  de  su  despique. 

Viéronla  sazonada,  al  volver  el  Gobernador  de 
la  jornada  de  los  comecbingones  porque  llegando 
á  un  paraje  llamado  de  su  nombre  Los  altos  de 
Aguirre  en  cuarenta  leguas  de  distancia  de  la  ciu- 
dad^ venia  la  gente  tan  poco  gustosa,  quizá  por  la 
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repulsa  del  descubrimiento  de  la  Trapalanda,  qne 
les  pareció  btiena  coyuntura  para  lograr  su  hecho 
á  dos  que  se  hicieron  cabezas  del  motin.  Estos  fue- 
ron, Diego  de  Heredia  y  Juan  de  Berzocana,  que 
hablando  en  secreto  á  los  que  reconocieron  menos 
devotos  del  Gobernador,  les  mostraban  un  manda- 
miento del  Juez  Eclesiástico  (no  sé  si  falso  6  verda 
dero)  para  que  le  prendiesen,  y  les  exhortaba  á 
que  les  diesen  ausilio  con  sus  personas  para  la  eje- 
cución. Vinieron  muchos  fácilmente  en  ello,  espe* 
elalmente  dos,  llamados  Holguin  y  Fuentes  que  se 
mostraron  mas  activos,  y  sin  que  le  valiesen  ruegos 
ni  amenazas,  le  prendieron  ignominiosamente  aque- 
lla noche  á  él  y  á  sus  hijos,  y  dispusieron  llevarlos 
con  buena  guardia  y  la  mayor  presteza  á  la  ciudad 
de  Santiago,  después  de  haber  depuesto  los  oficia- 
les militares  que  traia  el  Gobernador,  y  nombrado 
su  general,  maestre  de  campo  y  otros  jefes  á  su 
arbitrio.  Apenas  entraron  en  la  ciudad^  cuando  sol- 
.tando  la  corriente  á  su  depravada  intención,  se  al- 
zaron los  amotinados  con  toda  la  real  jurisdicción, 
avocando  así  el  gobierno  de  la  provincia,  y  ejer- 
ciendo justicia  ó  injusticia,  hicieron  prender  todas 
las  personas  de  quien  recelaban  pudiesen  apellidar 
la  voz  del  Rey,  ó  tener  algún  séquito,  para  con- 
fundir su  tiranía,  así  en  la  ciudad  de  Santiago  como 
en  lá  de  San  MigueL 

Contra  quien  mas  se  estrech6  su  furiosa  rabia, 
fué  contra  el  fidelísimo  y  muy  valeroso  Gaspar  de 
Medina,  á  quien  no  contentos  de  prender,  embar- 
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garon  todos  sna  bienes,  dejando  en  tan  grande  ne- 
cesidad i  sn  noble  consorte  dofia  Catalina  de  Gsstro 
y  á  su  familia,  que  no  tuvieran  modo  de  manteoerse 
sino  los  hubiera  acogido  en  su  casa  la  agradecida 
compasión  dé  Isabel  de  Fromesta,  que  era  una  ie 
aquellas  nueve  doncellas  que  digimos  había  traída 
de  Chile  á  esta  provincia  tiempo  antes  el  mismo 
Medina,  para  darles  en  ella  estado.  Tanto  era  el  ri- 
gor con  que  los  tiranos  procedían  contra  los  leales 
Y  tanto  se  señalaban  contra  esta  noble  familia,  co 
mo  si  pronosticaran  que  de  ella  \^s  había  de  venir 
el  merecido  castigo  de  su  perfidia.  A  la  verdad,  á 
ninguno  temian  mas  que  á  dicho  Gaspar  de  Medina, 
porque,  como  por  una  parte  era  notorio  su  valor,  y 
por  otra  conocían  era  muy  leal  y  amigo  del  gober- 
nador de  quien  era  teniente  general,  recelaban 
prudentemente  fuese  quien  mayor  oposición  hiciese 
&  sus  pérfidos  designios,  y  que  secretamente  maqui- 
nase algo  contra  áu  tiranía.  Por  tanto,  trataron  lue- 
go de  descartarse  de  él  mandándole  saliese  de  la 
ciudad  de  Santiago  porque  si  con  presteza  no  obe* 
decía  le  colgarían  sin  remedio  de  una  ventana.  Hubo 
de  salir  porque  entonces  era  solo  y  no  tenia  alli 
modo  de  valerse  para  hacerles  oposición  y  escabn- 
Uéndose  maffosan^nte  de  las  guardias  con  que  le 
despachaban  asegurado  ala  ciudad  deSan Miguel  se 
retiró  alas  tierras  de  Conso,  donde  se  mantuvo  oculto 
hasta  tiempo  oportuno  dejando  á  los  tiranos  dueños 
del  campo  para  obrar,  cuanto  les  dictaba  suantojo. 

Fulminaron  antojo  contra  el  gobernador  Aguirre, 
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ehaeiéndole  varios  cárr^osi,  para  dar  color  &  su  tira- 
nía, de  que  el  pobre  estaba  como  absorto,  viendo 
en  án  ponto  desbeoha  la  pomposa  rueda  de  su  for- 
tuna y  esperando  le  quitasen  la  vida  en  afrentoso 
•cadalso;  pero  los  tiranos  no  aspiraban  á  tanto,  con- 
tentos con  solo  el  logro  de  sn  ambición,  sin  querekr 
ensangrentar  la  venganza,  por  lo  cnal,  acompafiadb 
de  Bn  proceso  le  despacharon  aquel  mismo  afio  dé 
1566,  con  buena  escolta  al  Perú  á  que  diese  razón 
de  su  persona  en  la  Real  Audiencia  de  Charcas. 

Desembarazados  de  este  estorbo^  quiíiieron  dar 
algún  eolor  á  sus  operaciones,  con  alguna  acción 
estimable^  y  determinar  enfundar  una  nueva  ciudad, 
entre  Norte  y  Poniente  de  la  provincia  de  Estece, 
descubierta  por  Felipe  Gutiérrez  en  la  primera  en- 
trada. Sacaron  pues  de  Santiago,  que  fué  como  el 
seminario  de  las  colonias  espafiolas,  la  gente  que 
pareció  suficiente,  y  escogiendo  un  sitio  qtie  les  pa- 
teciA  muy  cómodo  sobre  las  márgenes  del  rio  Sa- 
lado, distante  sesenta  y  cinco  leguas  de  la  capital 
en  altura  de  26  ó  26  li2  grados,  fundaron  la  ciudad 
dé  Estece,  denominación  debida  á  un  pueblo  de 
indios  del  mismo  nombre  allí  cercano,  y  en  todo  su 
distrito,  empadronaron  mas  de  treinta  mil,  aunque 
oíros  dicen  que  son  soloa  ocho  mil  naturales  que  se 
repartieron  á  sus  pobladores.  Estos  ñiéron  por  en* 
toncos,  solos  cuarenta,  de  los  cuales  bailo  nombra- 
dos á  Alonso  Juárez  de  Mercado,  Alonso  de  Üar- 
rion,  Andrés  López,  Andrés  de  Lovayna,  AntoníO' 
López,  Bartolomé  Valero,  Cristóbal  de  Torres^  Die- 
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go  García  Zambrano,  Diego  de  Heredia  Medinai 
Diego  de  León,  Francisco  de  Aviles,  Francisco  de 
Carvajal  el  moao^Francisco  de  Y aldenebro,  Gabriel 
de  Morera,  Garci  Nieto  que  se  habla  hallado  enla  fun- 
dación de  cinco  ciadades  de  estos  reinos^  y  en  el  tra- 
bajosísimo descubrimiento  de  la  Canela,  con  Gonzalo 
Pizarro,  Gaspar  deOrellana,Ghuipar  Bodrig^ez,  Je- 
rónimo de  Colmenares,  Gonzalo  Sánchez  Garzón, 
Hernando  de  Mejia  Mirabal,  Hernán  Pérez  de  Ka- 
va,  Hernando  de  Betamoso,  Jorge  López,  Juan  Ca- 
macho,  Jnan  Navarro,  Jnan  Pérez  Bautista,  Juan 
del  Sueldo,'  Julián  Martínez,  Lorenzo  Bodrigues, 
Luis  de  Molina,  Miguel  de  Ayala,  Pablo  Nnnez  de 
Victoria,  Pedro  de  Castellanos,  Pedro  Gómez  Bal- 
buena,  Boman  de  Chaves,  y  Tomás  González. 

El  terreno  de  la  nueva  ciudad^  era  igaalmente 
ameno  que  fecundo:  nada  se  encomendaba  á  la  tier- 
ra, que  no  lo  restituyese  con  crecidas  usuras,  reci- 
biendo todo  vida  de  las  aguas  que  sangraban  al  río 
con  grande  conveniencia.  Plantaron  muchas  vifiai, 
huertas  y  algodonales,  que  rendían  sus  frutos  ea 
copiosa  abundancia,  y  del  algodón,  eran  grandes 
las  cantidades  de  lienzo  que  se  sacaban  al  Perú. 
Miel,  cera  y  colores  para  tefiir  lanas,  caza  y  pesca 
eran  muy  á  sabor  de  la  codicia,  y  suplían  la  &lta 
de  minerales,  teniéndolos  vinculados  en  sus  granje^ 
rías.  Creció  mucho  esta  población  con  estas  como- 
didades, pero  la  tiranía  del  tiempo  que  se  alimenta 
de  destruir,  y  deposita  en  las  mismas  ruinas  sos 
trofeos,  tiene  no  poco  de  que  gloriarse  en  la  asóla- 
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don  de  esta  ciudad,  con  sus  continaadas  .  vicisita- 
des,  porque  habiendo  llegado  á  ser  la  mas  opulenta 
de  todo  el  gobierno  de  Tucuman  con  tal  demasía, 
que  aun  los  brutos  se  calzaban  de  herréduras  de 
plata;  y  tal  vez  de  oro,  después,  le  empezó  á  com* 
hétir  con  tal  tesón  la  desdicha^  que  á  los  sesenta 
años  de  su  edad,  ya  no  era  sombra  de  sí  misma,  re- 
ducida á  miseria  la  opulencia,  porque  faltando  el 
aervicio  de  los  indios  á  estragos  de  algunas  epide- 
mias, y  á  rigores  de  los  encomenderos,  en  castigo 
de  su  crueldad  y  de  su  profusión,  se  fué  poco  á  poco 
despoblando,  y  últimamente,  en  el  espantoso  tem- 
blor del  ano  de  1692,  se  asoló  miserablemente,  que 
dando  solo  algunos  vestigios  de  la  ruina  que  den 
señas  al  escarmiento,  para  conocer  el  campo^  don- 
de fué  Troya. 

Pero  volviendo  á  los  tiranos,  debemos  al  ver  su 
modo  de  gobierno,  confesar  que  la  ambición,  cuando 
no  tiene  el  freno  de  la  autoridad  ó  del  poder,  que  la 
pongan  límite,  es  cual  bruto  que  corre  desbocado 
con  atropellamiento  de  todas  las  leyes  por  lograr 
sus  intereses  y  mejorar  de  fortuna.  Así  se  recono- 
eió  en  la  ocasión  de  que  hablamos,  porque  como 
ella  fué  la  que  alteró  la  provincia,  concedían  los 
traidores  toda  licencia,  con  la  cual  llegó  á  correr 
manifiesto  riesgo  la  firmeza  de  esta  nueva  república 
y  se  hubiera  arruinado  del  todo  si  el  celo  al  servi- 
cio del  Rey  y  bien  común,  no  hubiera  suministrado 
alientos^  al  capitán  Gaspar  de  Medina  para  solici- 
tar el  remedio.  Este  hallándose  por  teniente  gene- 
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ral  en  Santiago,  oon  las  obligacionea  de  cabeza  de 
la  provineia,  seutia  yiTÍslmamente  la  insolencia  de 
los  tiranos,  el  atropellamiefito  de  la  justicia,  la 
vnlneraciou  de  las  leyes,  la  falta  de  obediencia  A 
Bey,  y  la  opresión  así  propia  como  de  otros,  y  para 
represar  esta  corriente  de  males,  se  ingenió  desde 
80  ocalto  retiro  en  pnlsar  la  fidelidad  de  algoaos 
snjetos  principales  que  halló  de  sn  mismo  sentir, 
annque  ninguno  acertaba  con  el  modo  de  reducir  ls8 
cosas  al  estado  que  debieran,  temerosos  de  sor  opri- 
midos, si  el  éxito  no  correspondia  á  sus  designios^ 
Halló  no  obstante  eso^  mayor  animosidad  á  sacar 
la  cara  por  el  servicio  del  Rey,  en  tres  caballeros  de 
la  mayor  suposición  que  fueron  Juan  Pérez  Moreno, 
Miguel  de  Ardiles  y  Nicolás  Carrizo  á  quienes  había 
perdonado  la  furia  de  los  tiranos^  no  porque  creyesen 
que  apoyaban  su  desvario  sí  no  por  ser  de  tanto 
séquito  que  temieron  no  ser  obedecidos  si  inten- 
tasen echarlos  en  prisiones,' y  contentábanse  coa 
traerlos  siempre  á  la  mira  y  observar  sus  mo- 
vimientos. Pero  ellos,  que  eran  igualmente  saga- 
ces que  servidores  del  Rey,  dieron  traza  para  ha- 
blarse de  secreto  con  el  teniente  Gaspar  de  Medina 
con  ^uien  dejaron  ajustado  el  modo  de  reprimir  aque- 
lla tiranía  y  fué  que,  pues  el  teniente  Medina  como 
quien  estaba  fuera  de  Santiago,  tenia  modo  de  tratar 
con  los  vecinos  de  San  Miguel  de  Tucuman,  persua- 
diese á  cuantos  pudiese  á  que  viniesen  con  él  secre- 
tamente á  Santiago,  y  entrando  á  tiempo  que  no  les 
sintiesen,  apellidasen  la  voz  del  Rey,  y  los  tres,  ssr 
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hiendo  el  dia  aplazado  estarían  prevenidos  para  ha^ 
cer  lo  mismo,  con  lo  cual,  muchos  que  vivían  dis- 
gastados con  el  gobierno  de  los  tiranos,  se  le  junta- 
rían,  y  aun  quizá  los  menos  empefiados  en  el  partMo 
liontrario  por  hacer  méritos  para  ser  perdonados. 
jSlzolo  todo  Medina  con  igual  prudencia  que  cautela 
y  cuando  tuvo  ya  declarada  bastante  gente  de  San 
'Miguel  por  su  partido  y  resuelta  á  seguirle  en  fac- 
ción tan  gloriosa,  avisóla  lol^  tres  amigos  de  Santia^ 
go^  señalando  el  dia  fijo  en  qae  allí  amanecerla.  En- 
trado Medina  á  la  ciudad,  levantó  entre  los  suyos  la 
vara  de  la  Real  Justicia,  y  aclamando  la  voz  del 
lley,acudieron  los  tres  nombrados  y  le  salió  su  idea 
tan  á  medida  de  sus  fieles  deseos,  que  luego  le  siguió 
la  mayor  parte  de  los  vecinos,  la  cual  cooperó  guií- 
tosa  sin  otro  aviso  anticipado  que  el  primer  movi- 
miento de  fidelidad,  á  la  prisión  de  Heredia,  Berzo- 
cana  y  sus  secuaces,  y  contra  los  dos  primeros,  se 
fulminó  luego  sentencia  de  muerte.  Mandóseles  dar 
confesor  en  término  muy  breve,  y  se  ejecutó  luego  el 
castigo  de  su  alevosía,  haciéndose  proceso  contra 
Ibsmas  culpados  y  dándole  las  penas  condignas  ala 
gravedad  de  sus  delitos,  y  con  la  cual  diligencia, 
se  restituyó  antes  de  un  aiño  la  provincia  á  la  obe- 
diencia de  su  legítimo  dueño. 

Estinguida  la  rebelión,  y  ausente  el  Goberna- 
dor, recayó  el  gobienio  de  la  provincia  como  te- 
niente general  en  Gaspar  de  Medina,  quien  dadas 
las  providencias  necesarias  *  para  la  quietud  públi- 
ca, juügó  conveniente  salir  personalmente  al  Pe- 
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rú  á  noticiar  todo  lo  acaecido,  á  los  oidores  de  U 
Real  Audiencia  de  la  Plata,  los  cnales  estaban  muy 
solícitos  del  paradero  de  esta  «olevacion  de  Tacú- 
man,  porque  reconociendo  inqnietos  loa  ánimos  de 
algunos,  temían  en  el  Perú  semejantes  sucesos,  si- 
no se  componían  bien  los  de  esta  provincia.  A- 
briendo,  pues,  de  nuevo,  nuevos  caminos,  que  son 
los  que  ahora  se  usan,  salió  á  los  Charcas,  y  dan- 
do noticia  de  todo  á  los  oidoreSi  los  sacó  de  un  gran 
cuidado,  y  haciéndole  mucha  honra,  le  agradecieron 
los  castigos  ejecutados,  *y  porqne  por  esa  causa  se 
habia  ganado  algunos  enemigos,  le  concedieron 
privilegio  para  que  por  todo  el  distrito  de  esta  Real 
Audiencia  pudiese  andar  con  armas  dobladas, 
guardia  con  arcabuz  y  cnerda  encendida  y  cota 
descubierta,  permitiéndole  que  entrase  con  ella,  aun 
i  los  Reales  Estrados  de  aquel  TribnnaL  Tanto 
estimaron  los  oidores  el  servicio  hecho  por  este 
valeroso  y  fidelísimo  Capitaa,  y  el  mismo  aprecio 
mostró  el  gobernador  del  Perü  licenciado  Lope 
Qarcia  de  Castro,  pues  le  confirmó  la  misma  pree- 
minencia de  andar  con  armas  dobladas,  cota  descu- 
bierta etc.  y  la  estendió  á  todas  las  ciudades  de  es- 
tos reinos  del  Perú,  donde  le  fué  forzoso  quedar- 
se por  entonces  á  ciertos  negocios  precisos,  y  los 
oidores  proveyeron  luego  este  Gobierno  en  el  ge- 
neral Diego  Pacheco,  natural  de  Talavera  de  la 
Reina  como  su  antecesor  Aguirre,  y  vecino  de  la 
gran  ciudad  del  Cuzco  para  que  gobernase  en  ínte- 
rin que  se  acavaba  de  reconocer  y  sentenciaban  los 
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cargos  opuestos  á  Agairre  en  aquella  Real  Audien- 
cia, y  aunque  los  demás,  solo  hablan  tirado  de  sa- 
lario mil  y  quinientos  pesos  cada  ano;  pero  á  Pa- 
checo, se  le  señalaron  cuatro  núl  pesos,  recelando 
quizá  que  la  cortedad  de  la  renta^  les  hubiese  sido 
ocasión  de  algunas  injusticias,  y  precaviendo  con 
el  aumento  semejante  peligro  para  adelante^  en 
que  los  gobernadores  se  rigieron  muchos  para  co- 
brar de  las  Reales  Cajas  sus  salarios,  bien  que  no 
bastó  en  todos  para  atar  las  manos  á  la  codicia. 

Era  Diego  Pacheco  caballero  muy  cuerdo,  y  de 
bastantes  conveniencias  en  la  ciudad  del  Cuzco^ 
donde  poseía  pingüe  encomienda  en  remuneración 
de  sus  servicios,  y  como  poco  necesitado,  procedió 
con  limpieza  de  manos  y  con  sosiego;  que  despachar 
á  los  gobiernos  ministros  pobres,  suele  ser  ocasión 
de  alborotos,  por  que  adolecen  los  tales  por  lo  co- 
mún de  los  achaques  de  la  avaricia,  y  para  saciarla 
proceden  con  tal  rigor,  que  hacen  se  oigan  tristes 
lamentos  y  sentidas  voces  de  los  pacientes,  cuales 
con  osadía  las  levantó  Batto  Dalmata  según  escri- 
be Tácito,  llamando  en  la  mayor  publicidad  á 
Tiberio,  promotor  de  las  guerras  del  Imperio,  por 
que  en  vez  de  poner  alas  ovejas  sanas  para  su  de- 
fensa, soltaba  hambrientos  lobos  que  hiciesen  en 
ellas  carniceria,  de  donde  se  originaban  tumultos 
peligrosos.  Con  desinterés,  pues,  se  portó  Pacheco, 
y  le  valió  para  grangearse  el  afecto  común,  con  que 
dueño  de  las  voluntades  consiguió  su  prudencia 
con  su  vida,  la  reforma  que  pedian  algunos  puntos 
que  estaban  mal  asentados.^ 
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Al  llegar  á  U  Provimda  entró  á  Estece,  muy  poca 
«Btes  fondada,  y  eomo  traia  anulado  cnanto  obrar 
ron  y  proveyeron  loa  tiranos  en  el  tiempo  de  U 
revolncion,  declaró  por  nula  la  facultad  de  fondar 
aqndla  ciudad;  pero  reconocida  sn  importancia  put 
asegurar  la  provincia  por  la  parte  que  mira  ú 
Chaco,  dispuso  que  el  dia  15  de  Agosto  de  aquel  afio 
de  1567,  se  hiciese  la  ceremonia  de  fondarla  en 
nombre  de  S.  M.  y  por  borrar  memoria  de  los  tira- 
nos quiso  que  se  le  mudase  aun  el  nombre  que  ettoí 
habían  puesto  mandando  se  llamase  Nuestra  Se- 
ñora de  TalaverOy  por  devoción  al  misterio  qse 
aquel  dia  celebra  la  Iglesia  y  por  memoria  de  su 
patria.  Dis{>uso  también  que  la  iglesia  se  dedicase 
á  la  Asunción  Triunfante  de  Maria  Santísima,  como 
lo  estaba  la  ciudad  y  que  se  eligiesen  alcaldos 
en  el  nuevo  ayuntamiento,  saliendo  electos  Reman 
de  Chaves  y  Tomás  González;  repartió  de  nuevo 
á  los  naturales  dejando  las  encomiendas  á  los  que 
las  poseían  sin  reservar  nada  para  sí;  y  después  de 
visitar  la  ciudad  de  San  Miguel,  yendo  á  la  de 
Santiago,  nombró  luego  en  7  de  Koviembre  del 
dicho  affo  por  su  teniente,  justicia  mayor  y  capitán 
de  guerra  de  Talavera  á  Juan  Gregorio  Bazan 
que  era  su  pariente,  y  digno  de  aquel  cargo  y  aun 
de  otros  mayores,  y  el  suceso  moatró  el  acierto  de 
esta  elección,  pues  de  ella  dependió  no  menos  que 
la  conservación  de  aquel  pueblo. 

Porque  cuando  llegó,  halló  aquella  gente  muy 
disgustJEida  por  la  continuada  guerra  que  les  era 


COKQUISTA  DBL  RIO  DE  LA  PLATA  241 

forzoso  traer  con  los  barbearos,  qné  contínaamente 
86  mquietaibaUf  y  no  tes  dejaban  lagar  para  el  pre- 
ciso reposo  por  ser  tan  pocos  los  españoles,  á  que 
se  llegó  el  hambre  qne  empezaron  á  sentir,  y  se  te- 
mía mayor  por  no  poderse  atender  á  la  labranza, 
ni  tener  comodidad  de  riego  para  las  heredades  y 
corriendo  mny  profundo  el  rio.  Procurólos  conso* 
lar  y  alentar  Bazan,  y  para  remediar  la  falta 
del  regadío,  sangró  con  grande  costo  aquel  rio  en 
paraje  proporcionado  sacando  de  él  una  acequia 
que  condujo  hasta  lá  ciudad,  y  faé  de  suma  impor- 
tancia. Para  remedio  del  hambre,  hacia  también 
traer  de  Santiago  á  sus  espehsas,  el  bastimento  ne- 
cesario, y  le  repartía  liberal  entre  los  pobladores, 
pero  no  podia  siempre  venir  á  tiempo  por  la  difi- 
cultad de  los  caminos,  ni  cesaba  la  porfia  de  los 
bárbaros  en  acosarlos,  por  lo  cual,  cansados,  he- 
ridos y  necesitados  trataban  de  despoblarse  y  ha- 
blaban en  ello  con  mucho  fervor  y  empeño.  Bazan 
entonces,  viendo  que  el  negocio  iba  de  veras,  trató 
de  disuadirles  su  errado  consejo,  resarciendo  aho- 
ra, lo  que  algún  tiempo  llegó  á  errar  en  Santiago, 
para  lo  cual,  juntando  á  todos,  les  hizo  un  breve 
pero  eficaz  razonamiento,  que  quiero  poner  con  los 
precisos  términos  con  que  le  espresan  los  testigos 
que  lo  oyeron.  ^^Sefiores,  soldados  españoles,  les 
"  dijo,  servid  al  Rey  Nuestro  Señor  y  no  hagáis  mu- 
^  damiento  por  que  en  su  nombre  seréis  gratifica* 
**  dos,  y  pues  sois  hidalgos  y  buenos,  mirad  esta  que 
"  es  la  honra  de  Dios    y  de  vuestro  Rey  y  Señor 


1 


242         covQriSTA  dkl  bio  ds  la  plata 

^'y  annque  pMds  trabajos,  sufridlos  por  Dios,  y 
^^el  que  mas  necesidad  ta  viere  Tenga  á  mí,  que  lo 
*^qne  yo  tuviese  es  de  vnesas  mercedes.'^ 

Estas  breves  rasónos  dichas  con  tanta  llane- 
2a^  bastaron  á  aquietar  aquellos  nobles  españoles, 
y  hacerles  entrar  en  resolución  firme  de  no  aban- 
donar la  ciudad  y  como  si  sus  alientos  hubieran  in- 
fundido  terror  en  los  bárbaros,  empezaron  estos  po- 
co á  poco  á  sosegarse,  de  manera  que  Bazan  por  no 
tener  ociosas  las  armas  españolas,  quiso  darles  em- 
pleo, emprendiendo  el  descubrimiento  del  Chaco, 
para  lo  cual,  habiendo  recibido  socorro  de  algana 
gente,  se  puso  en  marcha  con  cuarenta  soldados  en- 
tre quienes  solo  se  nombran  Alonso  de  Garrion, 
Hernando  de  Retamoso,  Francisco  de  Carvajal  y 
Bartolomé  Valero  que  era  uno  de  los  caudillos,  pe- 
netrando desde  Talavera  hasta  salir  al  gran  Rio  de 
la  Plata,  jornada  que  apenas  se  atrevieran  hoy  i 
emprender  cuatrocientos  españolea;  pero  aquellos 
esforzados  campeones  en  tan  corto  número,  y  cuan- 
do eran  muchos  mas  los  indios,  la  concluyeron  fe- 
lizmente hollando  con  planta  victoriosa  el  terreno 
que  hasta  entonces  no  habla  pisado  algún  español. 
Tanta  es  la  diferencia  del  siglo  presente,  á  losqne 
nos  precedieron,  viéndose  por  nuestra  desgracia  qne 
cuando  es  mayor  el  número  de  los  españoles,  des- 
crecen los  ánimos,  siendo  aquellos  el  terror  de  es- 
tos, y  temiendo  los  nuestros  ahora  tanto  á  los  in- 
fieles, como  ellos  en  otros  tiempos  nos  temieron  á 
nosotros,  dependiendo  muchas  veces  ó  siempre  este 


9 

OOlf QUISTA  DEL  RIO  DB  LA  PLATA  343 

pavor,  de  que  faltan  caudillos  animosos  que  infun- 
dan alientos  eu  los  suyos  con  sus  persuasiones,  y 
principalmente  con  su  ejemplo;  porque  cuando  los 
hay,  vemos  esforzarse  las  milicias  Tucumanas,  y 
tener  á  raya  á  los  bárbaros.  En  fin,  Bazan  habien- 
do discurrido  por  varios  paises  del  Chaco,  pudo 
salir  sin  perder  un  solo  hombre,  por  Malabrigo,  y 
desde  alli  al  Paraná,  dejando  asentada  la  paz  con 
los  naturales  que  fué  disposición  para  reducirlos  al 
vasallaje  si  entrasen  de  nuevo  nuestras  armas  con 
mayor  poder.  Portóse  con  tal  prudencia,  que  todos 
los  soldados  volvieron  gustosísimos,  en  medio  de 
haber  tardado  tanto  en  la  jornada,  que  pusieron  en 
cuidado  al  gobernador,  recelando  no  les  hubiese 
acaecido  alguna  fatal  desgracia,  y  disponía  ya  en- 
viar gente  que,  ó  los  socorriese  en  caso  necesario, 
6  se  informase  de  su  paradero,  cuando  ellos  mismos 
con  su  llegada  hicieron  cesar  los  recelos  de  su  in- 
fortunio, y  alegraron  á  todos  con  las  noticias  de  su 
felicidad,  y  de  la  comodidad  que  habia  en  aquel  paso 
para  dilatar  el  dominio  español. 

En  esto  pensaba  el  gobernador  Pacheco,  cuando 
estas  y  otras  ideas  sujas  se  hubieron  de  suspender 
con  la  vuelta  del  gobernador  Francisco  de  Aguirre, 
quien  después  de  muy  controvertida  su  causa,  fué 
dado  por  libre  en  la  Real  Audiencia,  porque  aboga- 
ban en  su  favor,  así  sus  antiguos  méritos,  como  los 
delitos  de  los  tiranos  que  le  prendieron  y  capitula- 
ron. En  esta  ocasión,  parece  entraron  del  Perú  á , 
esta  provincia  don  Yñigo  Yillafafie,  casado  en  Ghu- 
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qaíBaea  con  dona  Constanza  Holgnin  de  Orellanai 
Yinda  del  célebre  Martín  de  Almendras,  7  Joan  Ce- 
lia de  Burgos,  que  ambos  fueren  personas  muy 
principales  y  sirvieron  mucho  en  esta  provincia;  y 
fueron  troncos  de  dos  muy  nobles  familias,  después 
de  haber  servido  mucho  en  el  Perú.  Con  todo,  no  se 
puede  negar,  fué  yerro  haber  ocupado  á  Aguirre 
en  el  mismo  gobierno,  no  solo  porque  se  privó  á  U 
provincia  de  un  gobernador  tan  prudente  y  modera^ 
do  como  Pacheco,  sino  por  que  se  entregó  en  manos 
de  quien  se  podia  temer  alterase  su  quietud,  remo- 
viendo de  nuevo  los  humores  en  despique  de  su  veu^ 
ganza.  Así  sucedió,  y  el  mismo  Aguirre  enmendó 
con  su  proceder  el  yerro  de  su  restitución,  porque 
sin  haber  adelantado  la  conquista,  como  se  espera- 
ba, llegaron  en  breve  tantas  quejas^'de  sus  desórde- 
nes  que  fué  forzoso  removerle  con  infamia  suya  y 
poco  crédito  de  los  que  sentenciaron  su  vuelta. 

I  Los  primeros  contra  quienes  se  estrelló^  fueron 

en  San  Miguel  de  Tucuman  el  capitán  Bartolomé 

I  Hernández,  y  en  Santiago  Gaspar  Ortiz,  contra 

quienes  ensangrentó  mucho  la  veniganza  y  como 

I  eran  podersas  personas  y  de  séquito  hubo  muchos 

que  se  dieron  sentidos  de  sus. agravios,  y  no  f>e  dur- 

1  mieron  en  solicitar  remedio;  suscitando  especies 

mal  olvidadas,  sobre  varias  materias  en  que  incauto 
se  habia  entrometido  y  enredado,  y  como  de  ellas, 
algunas  parecían  pertenecer  al  fuero  del  Santo  Ofi- 
cio, le  delataron  en  él,  y  el  Tribunal  de  Lima,  des- 
pachó comisión  contra  él  para  que  fuese  preso.  Au- 
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silió  con  su  autoridad  como  debia  esta  resolución, 
elnuevo  virey  de  estos  reíaos  don  Francisco  de  To- 
ledo^que  por  su  parte  dio  nombramiento  de  goberna- 
dor al  general  Diego  de  Arana,  y  el  Santo  Tribunal 
comisión  para  que  ejecutase  la  prisión,  conspirando 
en  dar  á  una  misma  persona  dos  poderes,  para  que 
con  mayor  autoridad  consiguiese  el  común  desig- 
nio, porque  se  recelaba  alguna  oposición  por  parte 
de  los  amigos  de  Aguirre. 

Entró  Arana  el  ano  de  1570,  y  como  entre  espa- 
ñoles es  sumo  el  respecto  que  se  profesa  al  Tribu- 
nal de  la  Fé,  no  hubo  quien  sacase  la  cara  en  su  de- 
fensa, antes  cooperaron  todos  á  facilitar  su  prisión, 
la  que  ejecutada  con  otras  comisiones,  desistió  el  go- 
bernador Arana  del  gobierno^Uevando  á  Aguirre  pre- 
so hasta  Lima,  y  acompañándole  el  capitán  Juan 
Pérez  Moreno,  nombrado  procurador  de  la  provin- 
cia, para  proseguir  la  causa  contra  el  gobernador 
delante  del  virey,  como  la  siguió,  bien  que  no  sé  el 
éxito  que  tuvo,  sino  solo  que  nunca  volvió  al  go- 
bierno, pero  por  lo  que  toca  ala  Inquisición,  parece 
salió  libre  y  con  sentencia  favorable,  pues  tres  anos 
después  disponía  el  señor  Felipe  Segundo,  nombrar- 
le gobernador  del  reino  de  Chile,  y  lo  dejó  de  hacer, 
porque  entonces  le  llegó  noticia  de  haber  fallecido 
en  Chile,  dejando  dilatada  descendencia,  que  son  los 
caballeros  Pastenes  de  Coquimbo  y  los  Riveroa  y 
Aguirres^  que  emparentados  con  otras  ilustres  ca- 
sas, iguales  en  calidad,  honran  hoy  aquel  reino  y 
esta  provincia. 

TOM.  17  17 
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Por  lo  que  toca  al  gobierno  de  esta  provincia,  ha- 
Ma  dado  el  Virey  instmccion  á  Arana,  para  que  ae 
le  encomendase  á  Miguel  de  Ardiles,  movido  por  h 
fama  qne  corría  por  todo  el  reino  de  su  valor,  pni- 
dedcia  y  cristiandad,  prendasqne  habian  granjeado 
tanto  los  ánimos  de  todos  los  moradores  de  estas 
provincias,  qne  uniformes  los  Cabildos  de  las  tres 
ciudades  habian  en  las  inquietudes  del  gobierno  de 
Agnirre,  solicitando  con  informaciones  muy  honorí- 
ficas al  mismo  Virey  se  les  concediese  por  goberna- 
dor de  toda  la  provincia.  Quísolo  poner  en  ejecu- 
ción el  general  Arana  pero  dando  parte  á  Ardiles, 
estuvo  este  caballero  tan  lejos  de  toda  ambición,  qne 
se  escusó  de  aceptar  aquella  honra,  alegando  varios 
motivos  de  su  edad  y  achaques,  y  rogándole  dejase 
por  gobernador  á  su  antiguo  amigo  y  compañero  en 
las  conquistas,  Nicolás  Carrizo,  queera  persona  msy 
benemérita  y  de  las  prendas  que  se  requerían  pars 
obtener  dignamente  aquel  empleo.  Así  lo  ejecDtó 
Arana,  nombrando  por  gobernador  al  dicho  Carrizo, 
y  saliendo  de  la  provincia  para  el  Perú  en  Diciem- 
bre del  afio  de  1570. 

Poco  tiempo  antes  sucedió  la  desgraciada  mnerte 
del  célebre  conquistador  Juan  Gregorio  Bazan.  Ba- 
bia éste  despachado  orden  á  España  que  viníeae  i 
Tucuman  su  noble  consorte  dona  Catalina  Placea- 
cia,  herm  ana  de  Pedro  González  de  Placencia,  laa- 
yorazgo  de  Talavera^  y  que  trajese  consigo  á  su  hijs 
doSa  Maria  Bazan,  casada  con  Diego  Gómez  de  Pe- 
drasa,  y  á  sus  nietos  Juan  Gregorio  Bazan;  Esteban 
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de  Pedraza,  dona  Ana,  dona  Juana,  doña  Jerónima 
de  Pedraza  7  dona  María  Bazan,  aunque  á  estas 
señoras  no  las  permitió  embarcar  su  abuela  paterna 
doña  María  de  Madrigal,  que  las  hizo  quedar  consi- 
go  en  Talavera.Los  demás,  como  eran  personas  prin- 
cipales, quiso  el  virey  don  Francisco  de  Toledo  que  se 
embarcasen  en  sucompañia,  y  llegando  á  Lima,  avi- 
só su  exelencia  al  gobernador  Francisco  de  Aguirre 
hicieciese  que  su  primo  Juan  Gregorio  Bazan  pasase 
en  persona  para  conducii'las  con  la  decencia  corres- 
pondiente á  su  calidad.  Hízolo puntualmente  Bazan 
y-  llegado  á  Lima,  halló  otra  nueva  nieta  doña 
Francisca  Bazan  de  Pedraza  que  habia  nacido  poco 
antes  de  embarcarse  su  madre.  Alegre  se  puso  en 
camino  y  al  entrar  en  esta  provincia  por  fines  de 
Agosto  de  aquel  año,  se  juntaron  con  ellos  Juan  Gon- 
zález, Manuel  de  Acuña,  Pedi'o  Gómez  de  Balbuena 
Pedro  Giménez,  Sancho  de  Castro  y  otros  veci- 
nos del  Tucuman  que  volvían  también  del  Perú. 
Echaron  por  el  camino  de  la  Sierra  ó  Cordillera  y  al 
llegar  á  Siancas  en  una  estrechura  que  llamaban  el 
Maíz  Gordo  vieron  la  novedad  de  estar  atajados 
los  caminos  con  palizadas  de  árboles  muy  corpu- 
lentos, de  que  les  causó  grave  cuidado,  de  que  nó 
bien  se  hablan  recobrado  cuando  sintieron  acercar- 
se tropel  de  gente  enemiga.  Dispusiéronse  animo- 
sos á  la  defensa  y  para  hallarse  mas  desembaraza- 
dos dieron  orden  se  adelantasen  por  la  parte  con- 
traria de  donde  venia  el  enemigo,  doña  Catalina  de 
Placencia  y  doña  Mar  ia  Bazan  y  las  dos  ninas  acom- 
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panadas  de  xm  moreno  esclavo  llamado  Francisco 
Gongo,  qne  llevaba  en  brazos  á  dona  María  Fran- 
cisca Bazan  de  Pedraza^  nina  de  pechos  y  despnes 
tronco  de  toda  la  mny  noble  familia  de  los  Bazanes 
que  honran  estas  provincias. 

Los  agresores  eran  homagnacas  y  pnqniles  del 
valle  de  Pruraamarca  que  embistieron  muy  osados  la 
pequeña  tropa  de  españoles  quienes  los  recibieron 
eonno  inferior  denuedo  alentados  del  valeroso  Juan 
Gregorio  Bazan.  Pelearon  por  gran  rato  sin  poder 
romper  á  los  indios,  porque  era  muy  superior  su  nú- 
mero y  como  sobresalía  Bazan  entre  los  demasíe 
acosaron  con  mayor  furia,  hasta  que  recibidos  mu- 
chos flechazos  le  derribaron  del  caballo.  Herido 
como  estaba  se  fué  retirando  á  un  bosque  cercano 
sin  dejar  de  pelear  y  dentro  del  bosque  lo  continuó 
basta  que  rindió  los  últimos  alientos.  A  esta  sazón 
su  yerno  Diego  Gómez  de  Pedraza  yamal  herido,  ti- 
raba á  ganar  el  mismo  bosque  por  otro  lado  y  atribu- 
yendo Sancho  de  Castro  á  fuga  la  presente  retirada 
gritó"senor  Diego  Gómez  de  Pedraza,  vuesa  merced 
es  caballero  vuelva  no  huya"Replic6  pronto  Pedraza 
muy  sobre  sí  "yo  caballero  soy,no  voy  huyendo  ano 
á mejorar  de  lugar  saliendo  de  esta  estrechura  y  para 
que  nadie  crea  es  cobardía,  aquí  me  quedo  y  moriré 
como  caballero."  Apeóse  del  caballo  é  intentó  so- 
correr á  su  suegro  pero  era  ya  en  vano  porque  esta- 
ba muerto  y  cargando  otra  multitud  bárbara  sobre 
él  le  mataron  de  la  misma  manera  á  flechazos.  Este 
fué  el  fin  desgraciado  aunque  tan  honroso  de  estos 
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dos  caballeros.  Loa  demaa  compañeros  sustenta- 
ron con  ardor  el  combate  hasta  poder  salvar  las  vi- 
das aunque  todos  salieron  mal  heridos  y  Pedro 
Gómez  de  Balbuena  perdió  un  ojo  de  un  flecha2;o. 

Los  bárbaros  quedaron  dueños  de  todo  cuanto 
llevaban  los  difuntos  y  los  vivos  y  tuvieron  un  rico 
botin  porque  de  solo  Bazan  se  sabe  traia  treinta  ca- 
ballos cargados,  de  armas,  ajuar  y  riquísimas  preseas 
conque  muchos  anos  después  se  adornaban  aquellos 
ludios;  pero  no  se  entregaron  tan  ciegamente  al  sa- 
co que  no  les  quedase  advertencia  para  destacar 
un  trozo  de  puquiles  que  en  otra  estrechura  del  valle 
de  Prumamarca  que  está  mas  adelante  de  Siancas, 
saliesen  al  opositora  los  otros  españoles  y  los  pro- 
curasen acabar.  Asi  lo  intentaron  con  el  ardor  de 
victoriosos  y  estuvieron  los  cristiáno3^¿  riesgo  de 
perecer,  como  que  sin  haber  hecho  mas  que  atarse 
las  heridas  se  vieron  forzados  á  pelear;  recibieron 
otras  de  nucvo^  pero  sin  morir  alguno  se  pusieron 
en  salvo,  bien  que  no  cesó  pos:  eso  elcuidado,porque 
al  dia  siguiente,  se  vieron  perseguir  de  loa  mismos, 
y  les  vinieron  siguiendo  muy  orgullosos  el  alcance 
hasta  cerca  de  Ei^eco. 

La  ffimilia  de  Bazan,  come  no  sabia  el  camino,  le 
perdió  fácilmente,  y  llegando  la  comitiva,  empeza- 
ron á  recelar  la  desgracia  con  el  susto  y  sobresalto 
que  se  deja  considerar.  Creció  mas  la  aflicción  cuan- 
do vieron  que  una  tropa  de  infieles  venia  en  su  se- 
guimiento y  se  esforzaba  por  darles  alcance,  aunque 
nunca,  sin  saber  las  señoras  el metivojooonseguian. 
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En  tamaSo  aprieto,  invocaban  muy  de  corazón  al 
patrón  de  las  Espaffas,  Santiago,  7  al  gloriodisimo 
San  Antón  de  qnién,  así  las  sefioras,  como  el  escla- 
vo, eran  mny  devotos;  pero  el  esclavo  fnera  de  invo- 
car el  patrocinio  de  los  Santos,  amagaba  á  echar 
mano  de  la  espada  que  traia  ceñida,  amenazando  i 
voceb  6  por  señas  á  los  enemigos  no  se  llegasen 
porqne  los  babia  de  matar  á  sus  filos.  De  poco  hu- 
bieran servido  estas  amenazas,  si  el  cielo  no  hubie- 
ra tomado  por  su  cuenta  la  defensa,  los  cuatro  dia9 
que  sin  cesar  duró  el  empeño  de  los  bárbaros  en 
tal  tesón,  que  ni  lugar  tenian  para  tomar  un  bocado, 
que  no  era  de  otra  cosa  que  de  raicesi  las  que  en- 
contraban casualmente  al  parar  de  noche  algún  ra- 
to,sin  que  las  cabalgaduras  en  que  venian  desfallecie- 
sen, ó  á  la  fuerza  del  cansancio  6  del  hambre,  Todo 
aquel  tiempo  vieron  marchar  delante  de  sí,  un  gi- 
nete  montado  en  un  caballo  blanco,  que  no  llegaban 
á  conocer  de  cierto  quién  era,  pero  por  persuadirse 
que  era  Pedro  Gómez  de  Balbuena^  le  daban  voces 
todo  el  camino  diciendo:  ^'Aguarde  señor  Pedro  Qo- 
mez,  espérenos  7  socórranoscontraestos  enemigos". 
El  caballero  se  hacia  siempre  desentendido,  y  los 
iba  siempre  guiando  como  á  distancia  de  un  tiro  de 
arcabuz,  y  las  señoras  y  su  esclavo  no  dejaban  de 
invocar  á  Santiago  y  San  Antón,  á  uno  de  los  cua- 
les llevaban  á  la  vista  y  no  le  conocían,  pues  no 
podía  ser  el  español  que  imaginaban,  ni  otro  de 
los  que  escaparon,  porque  estos,  como  prácticos  de 
los  caminos,  apresurando  la  marcha,  se  pusieron 
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por  esto  en  Esteco,  y  para  acabarles  de  persuadir, 
fué  alguno  de  los  dos  santos^  se  llegó  el  testimonio  de 
los  mismos  infieles^  que  declararon  después,  vieron 
todos  aquellos  dias,  una  figura  vestida  de  blanco  que 
iba  defendiendo  á  las  señoras,  causándoles  espanto 
con  su  vista,  y  amenazándoles  para  que  no  pudiesen 
llegar  á  ellas,  como  en  efecto  nunca  pudieron,  y  al 
fin  cansados  desistieron  de  proseguir  á  los  que  de- 
fendía el  cielo  con  aquel  milagro. 

Consta  todo  este  prodigioso  suceso,  por  deposi- 
ciones jui'adas  de  los  mismos  que  recibieron  el  fa- 
vor celestial,  y  por  las  circunstancias  se  acabó  de 
conocer  que  fué  todo  milagroso,  confirmándose  el 
un  prodigio  con  el  que  sucedió  en  Esteco,porque  los 
que  escaparon  de  las  refriegas  referidas,  dieron  allí 
noticiaff  cómo  toda  la  familia  de  Bazan  habia  pera- 
(¿do  á  manos  de  los  bárbaros.  Esta  infausta  nueva 
censó  en  todos  a  quellos  vecinos  inesplicable  dolor 
y  lástima,  porque  amaban  sobremanera  á  Bazan^ 
quien  hablan  recibido  tantos  beneficios;  pero  en 
quien  labró  este  sentimiento,  fué  en  María  de  Ta- 
pia, natural  de  Talavera  de  la  Reina,  mujer  de  An- 
drés  López,  poblador  de  Estece,  que  por  la  relación 
de  paisana,  lloraba  sin  consuelo,  la  muerte  de  aque- 
llas nobUisimas  matronas.  Cuando  deroamaba  mas 
lágrimas,  se  llegó  á  ella  un  bijo  suyo  de  poco  mas 
de  dos  anos,  y  como  para  consolarla  dijo.  ^No  llores 
mama,  que  ahí  vienen  las  señoras  y  traen  una  nifia 
á  quien  dan  leche.  Recobróse  un  tanto  la  madce, 
prosiguió  á  inquirir  del  niño  si  vivían  también  los 


262  COKQÜISTA  BEL  BIO  DE  ísk  TLATA 

hombres  ó  si  eran  muertos".  Yo  no  lo  sé  respondió  el 
niño,  sino  solo  que  los  veo  boca  abajo,  y  que  vienen  las 
señoras/^  La  madre  no  creyendo  del  todo  el  dicbo 
del  niño,  ni  despreciándole  del  todo,  le  tomó  de  la 
mano  y  sacóle  á  la  puerta  de  su  casa  que  caia  á  la 
plaza,  en  la  cual  se  hallaba  todavía  mucha  gente,  á 
ver  á  los  que  se  hablan  escapado  con  vida  y  esta- 
ban refiriendo  á  unos  y  á  otro?,  cómo  hombres  y 
mujeres  hablan  sido  muertos  todos  los  de  la  familia 
de  Bazan. 

Entonces  Mariade  Tapia  les  contó  lo  que  deoia  «a 
hijo  y  aunque  no  faltaria  quien  no  lo  asintiese,  pero 
el  teniente  de  Estece  dispuso  que  en  todo  caso  salie- 
sen á buscar  á  aquellas  señoras  el  capitán  Bartolo- 
mé Valero  y  buen  numero  de  soldados  para  que  se 
certificasen  si  eran  muertas  ó  vivas,  y  en  caso  de 
vivir  las  pudiesen  socorrer.  Acabáronse  de  certifi- 
car de  su  vida  con  la  llegada  de  Juan  Gregorio 
Bazan  nifio  de  ocho  affos,  nieto  del  difunto,  que  ha- 
biéudose  apartado  no  sé  como  de  la  compañía  de  sa 
madre  y  abuela,  llegó  á  Estece  y  pidió  ftiesen  á  so- 
correr á  aquellas  sei\oras.  Como  ellas  habiim  de- 
satinado del  eamino  y  perdidoso,  no  fué  posible  dar 
con  ellas  hasta  quince  días  después  que  andaban 
vagando  de  una  parte  á  otra  sustentándose  con  solo 
raices  y  cardoneS;  cuando  los  hallaban,  porque  la 
presteza  con  que  acometieron  los  bárbaros  no  les 
dio  lugar  á  sacar  bastimento  ni  otra  cosa  algvaa. 
Halláronlas,  pues,  veinte  leguas  de  Esteco  perecMi^ 
do  de  hambre,  y  taa  desfiaUecidaa^  que  ya  no  podían 
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pasar  el  alimento,  y  costó  macho  hacerlas  recobrar- 
se, traiéndolas  poco  á  poco  á  dicha  ciudad,  donde 
se  hallaron  de  repente  en  snma  pobreza  las  qne  poco 
antes  se  miraban  poderosas,  y  venian  con  esperan- 
zas de  gozar  grandes  conveniencias;  porqne  el  di- 
funto Bazan  habia  sacado  del  Perú  todo  su  caudal 
para  traerle  empleado,  y  de  todo  ló  despojaron  con 
la  vida  los  infieles  sin  que  perdonase  otra  cosa  qne 
sus  papeles  y  ciertas  provisiones  Reales;  que  vi- 
niendo del  Perú  pocos  dias  después  Alonso  de  Car- 
rizo pudo  recojer  habiéndolas  hallado  junto  á  los 
cadáveres.  Así  que  habiendo  gastado  Bazan  en  esta 
conquista  mas  de  cincuenta  mil  pesos  de  su  caudal 
y  estando  muy  hacendado,  se  hallaron  de  repente 
su  mujer,  hija  y  nietos  pobres  y  casi  mendigos; 
que  estas  son  las  vicisitudes  de  la  fortuna  en  todo 
inscoustante  sino  solo  en  representar  siempre  estos 
sus  juegos  en  el  teatro  del  mundo,  para  desengaño 
de  los  que  confian  y  se  desvanecen  con  1^  próspera, 
y  aliento  de  los  que  descaecen  en  la  adversa,  pues 
ninguna  es  durable  ni  permanece  en  un  ser  vinien- 
do de  continuo  launa  tras  la  otra,  en  perpetuas  vuel- 
tas y  revueltas.  Volviendo  por  Diciembre  de  este 
ano  el  gobernador  Nicolás  Carrizo  de  conducir  has- 
ta tierra  de  paz  al  general  de  Arana,  hizo  recoger 
los  huesos  de  los  dos  caballeros  difuntos  y  los  tra- 
jo hasta  Santiago  del  Estero  en  cuya  iglesia  mayor 
se  les  celebraron  solemnísimas  exequias  y  se  les 
dio  honorífica  sepultura  á  principio  del  aflo  dé 
1«71. 


n 
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Dijeaon  particular  advertencia  Iglesia  mayor 
por  desengañar  aqnf  de  un  yerro  de  varios  escri- 
tores que  quieren  estuviese  ya  desde  el  ano  de 
1570  erigida  en  Catedral  dicha  Iglesia.  El  primero 
de  los  que  he  leido  é  incurrieron  en  este  engaño  faé 
el  reverendísimo  padre  fray  Alonso  Femandes, 
quien  en  su  Historia  Eclesiástica  impresa  en  Toledo 
ano  de  1611  cap.  13,  fol.  185,  coL  1  ^ ,  dice  as{:  El 
padre  fray  Francisco  Victoria  de  la  provincia  ¿te 
Portugal,  fu¿  obispo  de  Tucuman  que  tenia  su  silla 
en  la  ciudad  de  Santiago  del  Estero,  ano  de  1570. 
Dio  quizá  ocasión  de  errar  este  gravísimo  autor  al 
cronista  mayor  de  las  Indias  y  de  los  reinos  da 
Castilla,  Maestro  Qil  González  Dávila  aunque  él 
añadió  otro  yerro  suyo,  en  el  tomo  segundo  de  su 
Teatro  Eclesiástico  de  la  primitiva  iglesia  de  las 
Indias  Occidentales  folio  52.  ^^Tiene  esta  provincia 
'^  (de  Tucuman)  Iglesia  Catedral  que  la  erigió  don 
'*  fray  Jerónimo  de  Loaysa  arzobispo  de  Lima  en 
^^  el  afio  de  1570,  con  mandas  de  la  Santidad  de  Fio 
^^  Quinto.  Tiene  su  asiento  en  la  ciudad  de  San  Mi* 
^^  guel  del  Estero.''  Siguióle  Juan  Díaz  de  la  Galle 
en  sus  Noticias  Sacras,  diciendo.  ^'La  primitira 
^^  y  santa  iglesia  Catedral  de  la  ciudad  de  Santiago 
'^  del  Estero,  erigióse  en  el  ano  de  1570  por  nula  de 
^^  la  Santidad  de  Fio  Quinto."  Lo  mismo  con  mas 
concisión  escribió  el  padre  Claudio  Clemente  en  sus 
Tablas  Cronológicas  dec.  9  diciendo:  ^Tucuman  he* 
^  cha  obispal  en  1570^^  y  con  pocas  mas  palabras  el 
padre  Manuel  Rodríguez  en  su  índice  Cronológico 
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¿Bce  año  de  1570.  La  iglesia  de  Tncumaa  se  hizo 
obispal.  El  padre  Nicolás  del  Techo  apartándose 
algo  de  los  aatores  citados^  aunqae  conviene  como 
ellos  se  hizo  la  erección  por  mandato  de  San  Pió 
Qninto,  pero  discrepa  en  el  año,  afirmando  faé  su 
erección  elafio  de  1572,  y  el  primer  obispo  señalado 
por  aquel  santísimo  Pontífice  el  señor  don  fray 
Francisco  Victoria. 

Todos  igaalmente  padecieron  engaño  en  el  año  de 
m  erección,  porque  si  bien  es  posible  fuese  San  Pió 
Quinto  quien  concediese  la  Bula,  que  se  erigiese 
catedral  en  la  provincia  del  Tucuman,  pero  es  cons- 
tante que  la  erección  no  se  habia  hecho  aun  el  año 
de  1570,  ni  aun  se  hizo  anos  después,  como  lo  pro- 
baré con  tres  instrumentos  irrefragables,  después 
de  decir  como  quien  mas  se  engañó  fué  el  reverendo 
padre  fray  Alonso  Fernandez  porque  es  fuera  de 
toda  duda  que  el  señor  don  fray  Francisco  Victoria 
no  era  aun  obispo  el  año  de  1571,  conque  mal  podría 
tener  un  año  antes  su  silla  obispal  en  Santiago  de 
Estero:  que  no  fuese  aun  obispo  se  prueba  manifiesta- 
mente de  un  breve  del  mismo  San  Pió  Quinto  dado 
á  30  de  Octubre  de  1571,  en  que  concediendo  varias 
gracias  y  privilegios  á  las  iglesias  y  provinciales  de 
Santo  Domingo  después  de  nombradas  las  iglesias 
de  aquella  Iltma.  religión,  dice  así  en  un  paréntesis. 
^^  A  quien  como  estamos  informados  nuestro  amado 
"  hijo  Francisco  de  Victoria,  presentado  en  Santa 
"  teología  de  la  misma  religión  y  en  esta  parte  pro- 
^^  curador  de  las  dichas  provincias,tiene  un  afecto  de 
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"  singolardevocjon/^Véase  el  dicho  Bteve  en  el  re  ve- 
rendísimo maestro  Melendez,  Tesoros  verdaderos  de 
las  Indias  tomo  1  ^  folio  622.  Ni  tampoco  era  obispo  el 
ano  de  1572  como  escribe  Teeho,  por  qne  el  año  si- 
guiente era  aun  procurador  de  las  Indias,  y  habien- 
do conseguido  en  Roma  yariaa  reliquias  dio  parte 
de  ellas  el  año  de  1573  al  padre  Hernando  Solier 
religioso  de  nuestra  Compañía,  siendo  aun  su  Iltma. 
religioso  particular  y  procurador  de  las  Indias  por 
su  Orden,  como  consta  por  lo  que  escribe  el  padre 
Bartolomé  Alcázar  en  su  Chrono-historia^  de  la  pro- 
vincia de  Toledo  Dec.  4  año  de  1574  cap.  2  par,  1% 
donde  alega  el  inshrumento  de  esta  donación.  Por 
tanto,quién  mas  acertado  v¿  en  este  punto  es  el  ma* 
estro  Gil  Gonzalez^escribiendo  fué  electo  obispo  el  de 
Tucuman  el  señor  Victoria  ano  de  1576  como  es  ver- 
dad  y  le  dio  las  bulas  Gregorio  Octavo  y  no  San  Pió 
Quinto;  pero  engañóse  el  autor,  así  en  el  año  de  la 
erección  de  la  catedral  como  también  en  decir  tenia 
esta  su  asiento  en  la  ciudad  de  San  Miguel  ie\  Es- 
tero, porque  tal  ciudad  no  ha  habido  jamás  en  toda 
la  provincia  del  Tucuman,  amo  diphtongándolas 
hizo  de  dos  una,  y  en  la  de  San  Miguel  nunca  estu- 
vo la  Catedral  sino  en  Santiago  del  Estero. 

Pero  que  por  el  año  de  1570,  no  se  húbose  aun 
erigidoen  catedral  la  iglesia  de  dicha  ciudad  de  San- 
tiago, consta  manifiestamente,  lo  1  ^  por  una  carta 
que  el  Cabildo  secular  de  esta  ciudad  de  Córdoba 
escribe  en  8  de  Marzo  de  1 574  al  venerable  Dean  7 
Cabildo  sede  vacante  de  la  Santa  Iglesia  Catedral 
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de  Chtiqnisaca,  en  que  les  piden  favorezcan  al  al- 
calde Pedro  López  Centeno  y  Diego  Hernández  pro* 
curadores  de  esta  ciudad,  parala  Real  Audiencia 
de  Clmrcas  y  para  el  virey  del  Perú,  sobre  la  com- 
petencia de  términos  y  linderos,  y  de  jurisdiecion 
que  traia  con  la  ciudad  de  Santa  Fé>  perteneciente 
al  obispado  del  reino  de  la  Plata,  y  en  otras  cosas 
•  le  dicen  que  vuelvan  por  lo  que  es  suyo,  y  amparen 
su  obispado  con  las  armas  de  su  iglesia.  Hállase 
dicha  carta  en  el  libro  primitivo  del  Cabildo  de  la 
misma  ciudad  fol.  71  libro  2  "^ ,  aunque  por  el  mis- 
mo libro  consta,  que  el  s^ñor    obispo  Albornos 
nombró  en  Lima  á  9  de  Setiembre  de  1574  por  su 
vicario  general  en  toda  la  provincia  de  Tucuman 
al  reverendo  padre  fray  Juan  de  Rivadeneira,  co- 
misario en  ella  de  la  orden  Seráfica,  pero  no  se  pu- 
so en  ejecución  este  nombramiento  por  la  muerte  de 
su  Iltma.  que  sucedió  poco  después,  como  se  colige 
así  de  que  en  el  citado  libro  de  Cabildo,  se  dice  á 
fojas  124,  hablando  en  8  de  Febrero  de  1576,  que 
para  la  fundación  del  hospital  de  Córdoba^  le  pi- 
dió licencia  solamente  al   reverendo  padre  fray 
Francisco  Doraca,  religioso  menor  que  administra- 
ba como  párroco  los  sacramentos,  por  no  haber  vi- 
cario general  en  toda  la  gobernación,  según  que  le 
solian  nombrar  los    obispos  de  Chuquisaca,  como 
también   de  que  el  mismo  cabildo  eclesiástico  de 
Chuquisaca  que  componian  el  doctor  don  Francisco 
de  Urquizo,  deán;  el  doctor  don  Hernando  Palacios 
AlvaradO;  arcediano;  y  el  licenciado  don  Antonio 
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Sánchez,  chantre;  dan  sn  poder  en  la  Plata  en  30  de 
Agosto  de  1575  á  Lope  de  Qaevedo^Tecino  de  ella,  pa- 
ra cobrar  los  diezmoa  pertenecientes  á  aquella  igle- 
sia en  toda  la  provincia  de  Tucuman  y  tomar  cuentaa 
déla  administración  de  ellasy  de  las  coartas  Episco* 
pales  á  Nicolás  Carrizo,Martin  de  Vergara  y  Fran- 
cisco Perez,presbí  teros  y  Ticarios  de  la  misma  pro- 
vincia qne  hablan  tenido  á  sn  cargo  la  recandacion, 
y  eran  ya  difuntos.  Esta  copia  autorizada  de  dicho 
poder  está  en  el  pleito  qne  dichoQuevedo  siguiócor 
tra  los  herederos  de  dichos  vicarios  el  año  de  1576. 
Lo  3  ^ :  por  deposición  de  varios  testigos,  en  U 
información  jurídica  que  se  hizo  en  Chuquisaca  ante 
el  licenciado  Juan  de   Torres  de  Vera  y  Aragón, 
oidor  de  aquella  Real  Audiencia,  contra  el  gober- 
nador de  Tucuman  Gonzalo  de  Abren,  desde  13  de 
Agosto  ano  de  1577  consta  qne  el  vicario  eclesiástico 
de  Santiago  del  Estero,  habia  hecho  causa  á  cierto 
vecino  encomendero  de  aquellaciudad  aquel  ano,  por 
que  obligaba  á  los  indios  de  su  encomienda  á  traba- 
jar los  Domingos  y  fiestas  y  la  habia  remitido  á  la 
Sede  vacante  de  Chuquisaca,  para  que  con  su  poder 
pusiese  remedio  á  falta  tan  reparable,  porque  él  no 
se  atrevía  ó  no  esperaba  conseguirlo  por    temor  de 
dicho  Gobernador  que  favorecía  á  aquel  encomen- 
dero. Luego,  es  manifiesto  que  hasta  el  año  de  1577, 
era  la  provincia  de  Tucuman  perteneciente  al  obis- 
pado de  la  Plata,  como  lo  fué  desde  su  descubrí- 
miento,  y  por  consiguiente  que  no  se  habia   erigido 
aun  en  catedral  la  iglesia  de  Santiago  del  Estero. 
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Verdad  es  qne  su  Santidad,  ó  sea  San  Fio  Quinto, 
6  sea  Gregorio  Octavo,  habian  espedido  bula  para 
instituir  este  obispado,  pero  no  se  pudo  tan  presto 
tfectuar  la  dicha  erección,  ni  á  separar  este  obis-^ 
pado  del  de  la  Plata,  qué  se  jó  porqué  embarazos  y 
quizá  fué  porque  querían  los  obispos  primeros,  ve- 
nir á  hacer  acá  la  erección,  informándose  del  es- 
tado de  la  tierra  para  proceder  con  mayor  acierto, 
mas  los  dos  primeros  no  pudieron  entrar  al  Tucu- 
man  por  que  el  primero  que  fué  el  Iltmo.  don  fray 
Jerónimo  de  Villacarrillo,  que  habia  sido  comisa- 
rio general  de  su  orden  Seráfica  en  estos  reinos  del 
Perú,  murió  antes  de  consagrarse.  El  Iltmo.  Sr.  fray 
Jerónimo  de  Albornoz  su  sucesor  que  habia  sido 
comisario  en  corte  de  la  misma  esclarecida  Orden, 
aunque  vino  consagrado  de  España,  y  según  el 
cronista  fray  Diego  de  Córdoba  Salinas  (singular 
en  esta  noticia)  trajo  provistas  las  dignidades  de 
deán,  arcediano  y  chantre  y  la  canongia  en  religio- 
sos franciscos,  pero  no  pudo  pasar  de  Lima^  por- 
que le  atajó  la  muerte  por  los  anos  de  1574  con  sen- 
timiento de  las  personas  celosas,  porque  daba  espe- 
ranzas de  un  gran  prelado.  Y  antes  de  pasar  ade- 
lante, es  bien  dejar  advertida  la  inconsecuencia  del 
maestro  Gil  González,  pues  acabando  de  escribir 
que  por  mandato  de  Pió  Quinto,  se  erigió  la  cate- 
dral de  Tucuman,  ano  de  1570  dice  pocas  linas  des- 
pués; que  el  señor  Albornoz  fué  electo  obispo  de 
Tucuman  el  año  de  1569,  aun  habiendo  mediado 
antes  la  elección  de  su  antecesor. 
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Habiendo,  pnes,  mnerto  dicho  prelado  en  Lima, 
veo  8e  llovó  adelante  la  provisión  de  dignidades  y 
canongias  de  esta  santa  iglesia  (si  bubo  tal  provi- 
sión) en  religiosos  Franciscos,  sino  que  poniendo 
los  ojos  el  señor  Felipe  2  ^  en  la  mny  benemérita 
persona  del  Iltmo.  señor  don  fray  Francisco  Victo- 
ria, dignísimo  hijo  de  la  gran  familia  de  Santo  Do- 
mingo,  y  eligiéndole  para  obispo  del  Tucuman  el 
ano  1576  antes  de  haber  llegado  á  su  iglesia,  le  des- 
pachó cédula  Real,  fecha  en  el  Escorial  á  28  de  Di- 
ciembre de  1578,  dándole  facultad  para  que  en  su 
catedral  nombrase  cuatro  beneficiados  á  quienes  se 
diese  la  congrua  de  sus  Reales  cajas  y  su  Iltma.  es- 
tendiéndolos  de  Dean,  Chantre,  Maestre  Escuela, 
y  Tesorero  instituyó  y  nombró  esas  cuatro  digni- 
dades en  su  nueva  iglesia  que  es  también  iudicio  de 
que  hasta  entonces  no  se  habia  hecho  la  erección, 
bien  que  no  me  consta  con  certidumbre  que  ano  fi- 
jamente se  hizo.  Allanado  este  punto,  es  bien  pase- 
mos adelante  en  nuestra  historia. 


_iij 


CAPITULO  X 


Efltra  í  gobernar  la  proviacia  de  Tacaman,  don  Jerdaimo  Luis  de 
Cabrera,  qoe  eonqniítando  el  pais  de  los  comecliigoncs,  funda 
ea  él  la  ciudad  de  Córdoba,  y  di;scnbre  las  tierras  hasta  el  Rio 
de  la  Plata  y  otras  provincias  eon  diversos  sucesos. 


oBiBRuos  intermarioB,rarayez  suelen  ser  muy 
útiles  á  las  provincias,  por  que  los  gobernadores 
como  no  tienen  hora  segura  para  finalizarlos,  se 
empeñan  poco  ó  nada  en  adelantar  lo  que  no  tienen 
esperanzas  de  gozar,  y  viven  siempre  con  la  pensión 
de  esperar  les  llegue  sucesor  al  mejor  tiempo.  Así 
se  esperimentó  en  el  gobierno  del  capitán  Carrizo 
que  aunque  era  soldado  de  mucho  nombre  entre  los 
conquistadores,  no  adelantó  en  cosa  la  conquista 
en  año  y  medio  que  gobernó,  ni  dejó  otra  memoria, 
sino  solo  que  mantuvo  en  paz  y  justicia  la  provin* 
cia  que  no  es  pequeña  alabanza,  después  del  turbu- 
lento gobierno  de  Aguirre.  La  mitad  de  ese  tiempo 
que  gobernó  Carrizo  pasó  en  esperar  por  dias  á  su 
sucesor,  porque  desde  20  de  Setiembre  de  1571,por 

TOM.  IV  18 
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provisión  que  libró  en  el  Cnzco  el  virey  del  Perú 
don  Francisco  de  Toledo  refrendada  por  su  secre- 
tario don  Juan  López  de  Herrera,  fué  nombrado 
por  gobernador  de  Tncnman  don  Jerónimo  Luis  de 
Cabrera.  Fné  este  nombramiento  el  único  que  en  sn 
prolijo  gobierno,  hizo  de  gobernador  prepietario 
para  esta  provincia  aquel  esclarecidísimo  virey,  pe- 
ro verdaderameate  dignísimo  de  su  gran  talento,  por 
que  en  el  suejto  de  su  elección,  concurrían  todas 
las  prendas  que  se  podian  desear  para  llenar  el 
puesto  de  nobleza,  prudencia,  valor,  fidelidad,  ente- 
reza y  discrecioUiSin  faltarle  muchas  y  buenas  con- 
veniencias, para  que  estuviese  mas  lejos  en  el  fatal 
escollo  de  la  codicia,  en  que  mas  de  ordinario  suelen 
naufragar  el  crédito  y  la  conciencia  de  los  gober- 
nadores en  indias. 

Era  don  Jerónimo  natural  de  Sevilla,  hijo  de  ¿Ton 
Miguel  Jerónimo  de  Cabrera,  veinte  y  cuatro  de 
aquella  ciudad,  comendador  de  Mures  y  Benazuza 
en  la  orden  de  Santiago  é  hijo  del  hermano  mayor 
del  primer  marques  de  Moya,  título  hoy  hereditario 
de  la  gran  casa  de  Villena,  con  quien  habiendo  em- 
parentado don  Miguel:  como  se  puede  ver  en  la  vida 
del  primer  marques  de  Moya  escrita  por  don  Fran- 
ciaco  Pinél  y  Monroy  lib.  2  cap.  17:  es  diligencia 
superfina  querer  ponderar  la  nobleza  de  su  prosa- 
pia, como  también  la  de  su  nobilísima  consorte  do- 
fia  Elena  de  Figneroa  madre  del  gobernador  don 
Jerónimo,  pues  era  hija  de  don  Pedro  Ponce  de 
León,  señor  de  Villagarcia  de  Estremadura^  y  de 
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doña  Leonor  de  Figneroa  (que  era  hija  de  don  Lo- 
renzo Suarez  de  Figueroa,  primer  conde  de  Feria, 
y  de  dona  Maria  Manuela  su  primera  mujer)  nieta 
de  don  Luis  Ponce  de  León,  conde  de  Medellin,  se* 
ñor  de  Marchena  y  de  doña  Maria  de  Ayala  su  mu- 
jer, y  por  fin  hermana  de  don  Luis  Ponce  de  León, 
señor  de  Y iliagarcia,  y  primer  marques  de  Sabara, 
y  tia  del  gran  don  Rodrigo  Ponce  de  León,  primer 
duque  de  Arcos,  de  manera  que  por  todas  líneas, 
concurría  en  doña  Elena  de  Figueroa  madre  de 
nuestro  gobernador,  la  ^ngre  mas  ilustre  de  Espa- 
ña. Sin  embargo  don  Francisco  Pinel  en  el  lugar 
citado,  da  otra  ascendencia  á  nuestro  gobernador 
don  Jeriuimo  Luis  de  Cabrera,  porque  no  le  hace 
hijo  del  comendador  don  Miguel  Jerónimo  de  Ca- 
brera, y  de  doña  Elena  deFigueroa,  su  primera  mu* 
jer,  sino  de  otro  helrmano  suyo,  Alonso  de  Cabrera, 
Maestre  Sala  délos  Reyes  Católicos,  regidor  de 
Cuenca  y  tesorero  de  la  casa  de  la  monedado  dicha 
ciudad,  y  de  doña  Maria  de  O  valle  hija  del  doctor 
Nuñez  de  O  valle  del  Consejo  de  los  Reyes;  pero  que 
haya  padecido  engaño  ese  erudito  escritor,  y  que  el 

gobernador  don  Jerónimo  Luis  de  Cabrera  fué  hijo 
del  comendador  don  Miguel  Jerónimo  de  Cabre- 
ra y  de  doña  Elena  de  Figueroa,  consta  manifiesta- 
mente por  instrumentos  auténticos  presentados  en  el 
Real  Consejo  de  Ordenes,por  su  nieto  don  Jerónimo 
Luis  de  Cabrera,  gobernador  que  fué  de  Chucuito  en 
el  Perú,  de  Buenos  Aires  y  del  Tucuman,  y  de  las 
pruebas  que  se  hicieron  para  darle  el  hábito  de  San- 
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tiago  de  que  le  había  hecho  merced  el  señor  Felipe 
Cuarto. 

Siendo  nuestro  don  Jerónimo  de  competente 
edad,  se  determinó  el  ano  de  1538  á  acompañar  i  sa 
hermano  el  comendador  don  Pedí  o  Luis  de  Cabrera 
que  fué  bien  famoso  por  su  valor  y  fidelidad  en  las 
conquistas  del  Perú,  y  sirvió  en  la  real  armada  de 
Indias  como  diez  afíos,  y  al  cabo  de  ellos  pasó  al 
Perú,  donde  llegó  poco  después  de  la  prisión  de 
Gonzalo  Pizarro^  con  que  fué  á  9  de  Abril  de  1548, 
y  el  ano  siguiente  de  1549  se  halló  sirviendo  á  S. 
M.  con  mucho  lustre  de  su  persona  á  costa  de  m 
propia  hacienda,  cuando  el  mariscal  Alonso  de  Al- 
varado  fué  al  castigo  y  pacificación  de  las  revolu- 
ciones que  causaron  Alonso  de  Barrionuevo,  Fran- 
cisco de  Miranda,  Alonso  Fernandez  Melgarejo,don 
Sebastian  de  Castilla  y  Francisco  Hernández*  Gi- 
rón; asistiendo  en  el  real  ejército  y  padeciendo 
grandes  trabajos  y  riesgos  de  la  vida,  hasta  que  es- 
te líitirao  fué  desbaratado  y  preso  el  ano  de  1553  y 
se  pacificó  el  Perú. 

Señalóse  después  en  las  conquistas  y  fundacio- 
nes de  los.  valles  de  lea.  Pisco  y  la  Nasca,  y  en 
el  lea,  fundó  á  su  costa  la  ciudad  de  San  Jerónimo 
de  Val  verde,  gastando  mucha  hacienda  en  los  adhe- 
rentes  y  pertrechos  necesarios,  y  sustentó  mas  de 
tres  años  aquella  litil  población,  en  cuyo  gobierno 
se  portó  con  tal  prudencia,  que  el  virey  conde  de 
Nieva  le  nombró  corregidor  y  justicia  mayor  de  la 
provincia  de  Charcas  y  villa  Imperial  de  Potosí. 
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empleo  que  sirvió  muchos  anos  con  grande  satisfac- 
cion^integridad,  hasta  que  el  famoso  virey  don  Fran- 
cisco de  Toledo,  habiendo  esperado  que  S.  M.  nom- 
brase sucesor  en  el  Gobierno  de  Tucuman  áFrancis- 
co  de  Aguirre,  y  no  llegando  noticia  en  ocho  meses, 
en  medio  de  estar  desde  Noviembre  de  1670  provisto 
este  Gobierno  en  Gonzalo  de  Abren  Figueroa  nom- 
bró á  dicho  don  Jerónimo  Luis  de  Cabrera  por  Jo- 
bernador  de  Tucuman.  Aprestóse  con  la  presteza  po- 
sible para  la  jornada  en  que  le  acompañaron  su  noble 
consorte  doña  Luisa  Martel  de  losRios^  hija  de  don 
Diego  de  los  Rios  caballero  muy  principal  de  Córdo- 
ba la  Llana  de  la  casa  de  los  condes  de  Fernán  Nu- 
Sez,  y  vecino  encomendero  en  lagrancindad  del  Cuz- 
co, y  sus  dos  hijos  don  Pedro  Luis  de  Cabrera  y  don 
Gonzalo  Martel  de  Cabrera.  La  opinión  que  general- 
mente tenia  en  todo  el  Perú  adquirida  el  Gober- 
nador, movió  á  muchos  caballeros  principales,  á  que 
entrasen  con  él  á  Tucuman  á  ayudarle  en  la  con- 
quista, como  fueron  don  Lorenzo  Suarez  de  Figue- 
roa, de  la  casa  de  Feria  que  después  fué  gobernador 
de  Santa  Cruz  de  la  Sierra;  Tristan  de  Tejeda,  na- 
tural de  Deta  en  Castilla  la  Vieja,  que  habiendo 
pasado  á  Indias  el  año  de  1550,  habia  servido  á 
Su  Majestad  con  grandes  créditos,  en  la  trabajosa 
conquistar  del  Marañen,  en  compañía  del  goberna- 
dor Juan  de  Salinas,  á  quien  ayudó  á  poblar  la 
ciudad  de  Loyola  ó  Oumbinama,  y  enviando  desde 
Pasto  con  el  gobernador  Juan  de  Zarate  Chacón  de 
Lanuza  al  descubrimiento  del  Dorado,  Barbacoas  y 
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Amazonas,  en  cuya  empresa  padeció  grandes  tra- 
bajos,  hambres  j  necesidades,  é  imponderables 
riesgos  de  La  vida,  de  que  salió  tan  poco  escarmen- 
tado, que  aliora  se  ofreció  á  su  costa  á  entrar  al 
Tacnman,  á  padecer  otros  no  inferiores  en  su  con- 
qoieta,  y  es  el  tronco  de  la  nobilísima  familia  de  loa 
Tejedas, ala  cual,  entre  otros  beneficios,  se  debe 
la  ínndacíon  de  los  dos  únicos  monasterios  de  Be. 
ligiosas  qne  tienen  estas  provincias,  y  son  dos 
Santuarios  en  que  sirven  con  grandes  veras,  á  Nuer 
tro  Sefior,  las  principales  señoras  qne  escojo  Jesu- 
cristo por  esposas.  Jerónimo  Bustamente  qne  ha- 
bía ejercido  varios  cargos  honoríficos  en  el  Perú  y 
es  tronco  del  linaje  de  los  Arballos,  muy  dilatado 
y  noble  en  esta  olndad,  y  Damián  Osorio,  caballero 
muy  principal,  pero  no  sé  que  dejase  sucesión. 

Dispuestas  en  Potosí,  todas  las  cosas  para  la 
jornada,  despachó  por  delante  el  gobernador  don 
Jerónimo  Luis  de  Cabrera  al  capitán  Tristan  de 
Tejeda  con  doce  soldados,  para  que  entrando  al 
Tucuman  sacase  mas  gente  qne  le  sirviesen  de  es- 
colta para  la  seguridad  de  su  familia.  En  esta  jor- 
nada ,  al  llegar  al  Maiz-gordo,  donde  pereció  Bazan, 
les  acometió  multitud  de  indios  Lules,  que  hacian 
el  mayor  esfuerzo  para  impedirles  el  paso,  pero 
pelearon  los  pocos  españoles  con  tal  denuedo,  que 
de  abarataron  y  pusieron  en  afrentosa  fuga  á  los 
bárbaros,  bien  castigados  con  las  muertes  de  los 
qne  quedaron  tendidos  en  el  campo,  y  con  las  he- 
ridas de  los  que  huyeron,  sin  haber  los  españoles 
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recibido  algan  daño.  Sacó  la  escolta  Tejeda^  y 
acompañando  al  Gobernador,  faé  este  recibido  en 
su  empleo  pacíficamente  en  Santiago  del  Estero^  á 
17  de  Julio  de  1572,  publicándole  por  Gobernador, 
el  capitán  Rodrigo  de  Esquivel,  Teniente  General 
de  toda  la  provincia  de  Tucuman,  Juries  y  Diagui- 
tas,  por  estar  ausente  J?Iicolás  Carrizo. 

Empezó  luego  á  entender  en  los  negocios  del  Go- 
bierno, principalmente  en  los  de  la  guerra^  porque 
los  bárbaros  con  sus  inquietudes  y  alteraciones, 
dieron  ejercicio  á  nuestro  valor  y  empleo  á  nues- 
tras armas,  y  en  primer  lugar  se  revelaron  los  in- 
dios Holcos,  que  habiendo  salido  á  su  cuesta,  que 
era  por  estremo  agria  y  fragosa,  se  declararon  con 
la  muerte  de  algunos  españoles  é  infestando  aquella 
comarca.  Fué  al  castigo  por  orden  del  Goberna- 
dor el  capitán  Garci  Sánchez,  pero  halló  toda  la 
tierra  levantada  y  se  vio  en  grande  aprieto,  cerca- 
do por  todas  partes  del  enemigo,  y  muy  necesitado 
de  socorro;  el  cual  llevó  con  prontitud  el  capitán 
Juan  Pérez  Moreno,  marchando  á  largas  jornadas 
con  cuarenta  valerosos  soldados.  Al  subir  la  cues- 
ta de  los  Holcos,  en  que  de  propósito  les  dejaron 
empeñar  los  bárbaros,  les  salieron  estoa  á  hacer 
oposición  desde  la  eminencia,  y  se  defendían  con 
estremado  valor,  resueltos  á  acabar  á  los  Españo- 
les. Estos,  que  hablan  de  pelear,  no  solo  con  los 
enemigos,  sino  con  la  fragosidad  del  terreno,  que 
era  ó  mas,  ó  igualmente  insuperable,  haciau  los 
mayores  esfuerzos  para  defenderse  y  ofender;  pera 


268     COHQÜISTÁ  DBL  BIO  DE  LA  PLATA 

hallaban  cada  vez  mas  difícil  la  empresa  por  la  ren- 
taja  del  puesto  de  que  se  habian  dominado  los  de- 
fensores. Sin  embargo,  se  adelantaban  poco  á  po- 
co con  agrande  trabajo,  hasta  qne  por  fin,  como 
mantuvieron  su  ordenanza,  llegaron  á  sitio  menos 
áspero,  desde  donde,  como  si  entonces  se  die» 
principio  á  la  batalla,  menearon  las  manos  y  las 
armas  con  tanto  brío,  que  se  empezó  á  sentir  el  te* 
mor  de  los  enemigos,  y  en  breve  desampararon  el 
puesto  superior,  siguiéndoles  los  españoles  al  al- 
cance con  todo  el  ardor  de  la  ira  que  habian  con- 
cebido en  tan  obstinada  resistencia.  Quedaron  los 
españoles  sitiados,  libres  de  peligro,  y  prosiguien- 
do incorporados  en  la  victoria,  no  pararon  hasta  de* 
jar  pacífico  el  país. 

Pero  escarmentaron  poco  en  este  ejemplar  los 
naturales  de  la  provincia  de  Silípica,  jurisdicción  de 
la  ciudad  de  San  Miguel  de  Tucuman,  quienes,  ape* 
ñas  habian  vuelto  á  Santiago  los  soldados  de  la  pa- 
cificación referida,  cuando  se  pusieron  en  armas,  y 
recelando  lo  que  sucedió,  que  luego  habian  de  ocur- 
rir los  nuestros  á  refrenar  su  orgullo,  tomaron  los 
pasos,  por  donde  discurrieron  habian  de  ser  aco- 
metidos, y  se  fortificaron  mucho  con  resolución  al 
parecer,  de  defenderse  á  todo  trance.  No  faltó  quien 
diese  aviso  de  estas  prevenciones,  y  se  discurrió  en 
la  traza  de  hacer  un  rodeo  por  parajes  distantes,  J 
venir  por  la  parte  opuesta  á  tomarles  las  espaldas, 
donde  eran  menos  diligentes  el  cuidado  y  preven- 
ción, como  que  por  allí  no  tenian  recelo  alguno  de 
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ser  embestidos.  Lograron  felizmente  su  designio, 
pues  sin  pensar,  dieron  sobre  los  bárbaros,  por  el 
lado  que  se  hallaban  indefensos,  y  los  apretaron 
tanto,  que  sus  mismas  fortifícacioues  les  servian  de 
estorbo  para  la  defensa,  y  por  fin,  los  redujeron  á 
solicitar  la  paz  que  se  les  concedió  fácilmente, 
porque  era  la  que  únicamente  se  pretendía  con 
aquella  guerra,  aprobando  el  Gobernador,  que  sin 
ensangrentar  la  victoria  se  hubiesen  pacificado  y 
vuelto  á  la  debida  obediencia. 

Peor  les  fué  á  los  naturales  de  la  provincia  de 
Galigasta,  quienes,  coligados  con  otros  del  distrito 
de  la  ciudad  de  San  Miguel,  se  rebelaron  poco  des 
pues.  Despachóles  el  Gobernador  mensajeros  que 
les  requiriesen  de  paz,  para  que  se  sujetasen,  pero 
anduvieron  tan  inhumanos,  que  les  dieron  cruel 
muerte,  haciendo  irrisión  del  mensaje,  confiados  en 
la  seguridad  que  se  prometían  de  sus  prevenciones. 
Sintió  vivamente  el  Gobernador  sa  osadía,  y  pare- 
ciéndole  que  no  la  podia  dejar  impune  sin  desaire 
conocido,  Juntó  soldados  en  suficiente  número, 
y  marchando  con  presteza,  esparció  el  terror 
en  aquellos  ánimos,  de  manera  que  fué  muy  po- 
ca la  resistencia  que  hicieron  á  nuestras  armas 
los  que  poco  antes  se  mostraron  tan  orgullo- 
sos; que  suele  ser  muy  ordinario,  faltar  mas  el  valor 
en  las  ocasiones  á  los  que  son  mas  arrogantes.  Y 
considerando  que  no  era  muy  suficiente  el  castigo 
en  aquellas  gentes^  por  el  desacato  cometido 
contra  los  mensajeros,  porque  en  este  escarmiento, 
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se  miraba  la  consecnencia  para  el  resto  de  la  pro- 
vincia, se  desentendió  el  ánimo  del  Gobernador 
con  sn  natural  benignidad,  y  dejando  ensangren- 
tar la  venganza^  para  qne  aprendiesen  á  observar 
las  leyes  de  laa  gentes,  no  se  envainaron  Ihs  es- 
padas hasta  que  qnedaron  bien  castigados,  per- 
mitiendo, fuese  tal,  cual  merecía  la  atrocidad  de  su 
delito. 

Volvió  á  la  ciudad  de  Santiago,  receloso  de  qne 
nuevos  alzamientos  de  los  bárbaros  embarazasen 
sus  ideas,  que  eran  de  conquistar  la  provincia  de 
los  Comechigones,  que  es  hoy  la  jurisdicción  de  la 
ciudad  de  Córdoba,  empresa  que  habia  ideado  tam- 
bién el  gobernador  Francisco  de  Aguirre  sin  poder 
efectuarla  por  su  intempestiva  deposición,  y  ver- 
daderamente muy  importante,  por  ser  dicha  pro- 
vincia la  llave  del  camino  que  necesariamente  se 
habia  de  penetrar  para  entablar  comunicación  mas 
fácil  y  breve  cou  España  desde  esta  provincia, 
como  todos  deseaban,  por  ser  muy  dilatada  y  costo- 
sa por  la  via  del  Perú,  pues  aquí  se  acercaban  al 
gran  Rio  de  la  Plata,  cuya  navegación  á  Castilla 
era  ya  muy  frecuentada,  y  se  habia  esperimentado 
muy  segura.  Dieron  tregua  los  bárbaros  en  sus  in- 
quietudes, y  entrando  el  ano  de  1573,  resolvió  él 
Gobernador  enviar  á  persona  de  toda  su  confianza 
á  registrar  el  país  de  los  Comechigones,  y  buscar 
sitio  oportuno  para  fundar  otra  nueva  ciudad  qae 
le  pairecia  necesaria  para  la  consecución  de  sus  de- 
signios, pues  sin  ese  freno  seria  imposible  coate- 
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ner  en  la  debida  sujeción  á  estos  naturales  en 
tanta  distancia,  y  nunca  se  podria  asegurar  el 
camino  para  el  Eío  de  la  Plata. 

Escogió,  pues,  cuarenta  y  ocho  soldados  de  los 
mas  valerosos,  entre  quienes  solo  se  espresan  los 
nombres  de  Gaspar  Rodríguez,  Francisco  Correa  de 
Lemos  y  Tristan  de  Tejeda,  y  nomorando  por  su 
caudillo  á  don  Lorenzo  Suarez  de  Figueroa,  le 
ordenó  partiese  á  dicho  descubrimiento,  como  lo 
ejecutó  á  costa  de  imponderables  trabajos  y  riesgos 
de  la  vida,  porque  como  era  tierra  nueva  y  poco 
hollada  de  plantas  españolas,   ignoraban    los   ca- 
minos,  y  los  naturales,   que  en  la  curiosidad  que 
advirtieron  en  los  descubridores,  reconocían  sus  in- 
tentos de  querer  poblarse^  no  llevaban  bien  su  ve- 
ciudad  como  padrasto  de  su  libertad  en  que  idola- 
tran; y  por  tanto,  les  hicieron  á  veces  mucha  oposi- 
ción, pero  ellos  la  vencieron  siempre  con  fortuna,  y 
registraron  el  país  á  su  gusto,  escogiendo  el  sitio  que 
les  pareció  mas  acomodado  para  la   nueva   pobla- 
ción, y  dieron  salvos  la  vuelta  á  Santiago.  Aquí, 
habia  en  el  ínterin  el  Gobernador,  hecho  los  apres- 
tos necesarios  para  la  espedicion    que  meditaba, 
según  las  noticias  favorables  que  esperaba     le 
llevasen  los  pobladores,  y  habiendo  sido  conformes 
á  su  deseo,  publicó  luego  la  jornada  de  los  Come- 
chígones,  para  que  llamó  á  algunos  vecinos    prin- 
cipales de  Talavera  y  de  San  Miguel,  y  á  muchos 
de  Santiago,  ofreciendo  acomodar  con  buenos   re- 
partimientos á  los  que  sirvieran  á  S.  M.  y  quisie- 
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sen  ave 'indarse  en  la  nueva  ciadad,  y  de  estos  y  de 
los  deroas  soldados,  compuso  sn  ejército,  que  así  lo 
llamaban,  no  mereciendo  el  nombre  por  el  número, 
pero  sí  por  el  valor  y  animosidad*  pues  no  pasando 
de  cien  españoles,  se  atrevían  á  emprender  lo 
que  pudiera  un  ^ande  ejército. 

Habiendo  sido  esta  fundación  tan  útil  y  aun  ne- 
cesaria para  los  fines  espresados,  y  de  tanto  lustre, 
que  ha  llegado  á  ser  cabeza  del  obispado  de  Tucn- 
man  y  siempre  principalísima  en  toda  la  goberna- 
ción, no  fuera  justo  defraudar  á  la  posteridad  la  me- 
moria de  los  que  concurrieron  á  darla  principio  para 
honor  de  sus  descendientes,  y  por  tanto  nombraré 
aquellos  que  he  hallado  espresados,  con  sentimiento 
de  que  no  hayan  llegado  á  mi  noticia  los  que  omito 
y  será  por  el  orden  del  alfabeto,  como  he  hecho 
otras  veceS;  porque  yo  no  pretendo  darles  algana 
graduación.  Nómbrase^  pues,  entre  los  que  salieron 
de  Santiago  y  vinieron  en  el  ejército,  el  goberna- 
dor don  Jerónimo  Luis  de  Cabrera,  Alonso  de  Con- 
treras,  Alonso  Garcia  de  Salas,  Alonso  Gómez  de 
la  Cámara,  Alonso  Martínez,  Andrés  de  Herrera 
Andrés  López,  Andrés  Mejia,  Antón  Berru,  Balta- 
sar Gallegos,  Bartolomé  Jaimes,  Bernabé  Mejia, 
Blas  de  Peralta,  Blas  Rosales,  Damián  Osorio,  Die- 
go de  Carvajal,  Diego  de  Castañeda,  Diego  de  CA- 
ceres,  Diego  Hernández,  Diego  Lozano,  D  iego  Bo- 
driguez  Juárez,  Diego  de  Ordoñez,  Diego  López 
Correa,  Francisco  Alvarez,  Francisco  de  Hoyoe, 
Francisco  López  Correa,  Francisco  Sánchez,  Fran- 
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cisco  de  Torres,  Gaspar  Rodríguez  Rolon,  Jeróni- 
mo Bustamante,  Jerónimo  Garcia  de  la  Jara,  Jeró- 
nimo  Vallejo,  don  Gonzalo  Martel,  Ganzalo  Sán- 
chez Garzón,  Hernán  Martínez,  Hernando  Mejia 
de  Mírabal,  Juan  de  Barrientes,  Juan  Bautista  No- 
ble, Juan  de  Burgos,  Juan  de  las  <  asas,  Juan  de 
Chaves,  Juan  Franco,  Juan  Gómez  de  Ocaña,  Juan 
López  de  Reina,  Juan  de  Ludueña,  Juan  Mejia  de 
Mirabal,  Juan  de  Mitre,  Juan  de  Molina  Navarrete. 
Juan  Pérez  Montanez,  Juan  Pérez  Moreno,  Juan 
Rodríguez  Juárez,  Juan  de  Torreblanca,  Juan  de 
Villegas,  Juan  Snarez  Quijada,  Lorenzo  Martin  de 
Monforte,  don  Lorenzo  Snarez  de  Figueroa,Melchor 
Ramírez,  Miguel  de  Ardiles  el  segundo,  Miguel  de 
Mojica,  Kicolás  de  Dios,  Onofre  de  Aguilar,  Pablo 
de  Mausilla,  Pedro  de  Candía,  Pedro  Deza,  Pedro 
Díaz  de  Cortes,  Pedro  González  de  Tapia,  Pedro 
López  Centeno,  Pedro  de  Ludueña,  don  Pedro  Luis 
de  Cabrera,  Pedro  de  Soria  el  viejo,  Pedro  de  Soria 
el  mozo,  Pedro  de  Villalba,  Rafael  Antonio  de  Pa- 
lencía,  Rodrigo  Fernandez,  Rodrigo  Pereira,  Ro- 
mán de  Chaves,  Tomás  de  Irobi  y  Trístan  Tejada. 
Entre  todos,  nombró  el  gobernador  por  alférez 
mayor  á  don  Lorenzo  Suarez  de  Figueroa,  por 
maestre  de  campo  á  Hernán  Mejia  de  Mirabal,  y 
por  sargento  mayor  á  Juan  Pérez  Moreno^  y  ha- 
biendo llegado  en  buen  orden  al  sitio  con  poca  di- 
ferencia, donde  hoy  está  fundada  la  ciudad  que 
los  naturales  llamaban  Quisquizacate,  á  la  margen 
del  rio  Suguia,  que  el  Gobernador  quiso  se  llamase 
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en  adelante  río  de  San  Jnan,  dio  principio  á  esta 
ciudad  el  día  6  de  Jnlio  del  año  corriente  de  1573, 
llamándola  Córdoba  la  Llana,  en  memoria  á  lo  que 
yo  creo,  de  la  patria  de  ^n  nobilísima  consorte,  y 
porque  está  como  la  de  Es  paña,  á  la  vista  en  corta 
distancia  de  nna  alta  sierra  en  una  llanura.  El  sitio 
es  algo  profundo;  es  una  hoyada  á  que  se  desciende 
por  las  partes  de  Norte  y  Sur,  y  pudiera  gozarle 
mucho  mas  despejado  y  apacible,  con  solo  haberla 
plantado  en  la  parte  septentrional  del  Rio;  diligen- 
cia, con  que  también  la  hubiera  asegurad  o  de  mu- 
chos peligros  de  su  ruina  eo  que  mas  de  una  vez  la 
ha  puesto,  inundando  con  mucho  estrago  buena 
parte  de  ella,  la  vecina  cañada,  por  donde  en  tiem- 
po de  lluvias,   rebosando  la  que  llaman  lagunilla^ 
distante  tres  ó  cuatro  leguas,  desciende  y  corre  un 
torrente  tan  caudaloso  é  impetuoso  que  causa  gri« 
ma,  y  se  tragara  la  ciudad,  á  no  haberle  puesto  el 
reparo  de  una  fortísima  muralla  de  cal  y  canto, 
en  el  paraje  mas  peligroso,  desde  donde  se  divierte 
el  agua  á  la  campiña  vecina  hasta  caer  en  la  madre 
del  rio;  pero  dicen  se  plantó  la  ciudad  en  este  sitio 
por  ser  el  mas  poblado  de  indios  que  habian  de  ser- 
virla, como  sino  pudieran  valerse  de  ellos,  aunque 
se  hubiera  fundado  en  la  margen   opuesta,  á  distan- 
cia de  dos  ó  tres  tiros  de  arcabuz,  á  donde  no  hubie- 
ra sido  posible  al  poder  de  los  españoles  ir  tras- 
ladando poco  á  poco  las  casas  ó  ranchos  de  dichos 
indios.  Erróse  entonces,  y  se  ha  continuado  hasta 
ahora  el  yerro  forzosamente,  porque  según  fué  ere- 
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cíendo  la  cmdad,  se  imposibilitó  mas  la  mudanza 
con  sentimiento  común,  especialmente  en  los  meses 
de  Agosto  y  Noviembre,  que  sopla  con  mas  fre- 
cuencia y  fuerza  el' viento  Norte,  y  descompone  y 
atormenta  las  mas  fuertes  cabezas  con  su  destem* 
piado  calor,  que  crece  por  la  dicha  situación. 

La  planta  de  la  ciudad  según  el  diseno  que  dio 
el  Gobernador  en28  de  Agosto,  era  de  diez  cuadras 
de  largo  y  siete  de  ancho,  teniendo  cada  cuadra 
dos  solares  y  cada  solar  doscientos  veinte  pies 
geométricos  de  frente  y  otros  tantos  de  largo,  fuera 
de  las  cuadras  y  pedazos  de  tierra  que  se  señala- 
ron para  huertas  y  otras  provisiones,  y  las  calles 
quiso  tuvieran  cuerenta  pies  geométricos  de  ancho. 
£1  sitio  era  suficiente  p  ara  los  vecinos  que  la  qui- 
sieron entonces  poblar,  que  según  parece,  fueron 
cincuenta  y  ocho  de  los  ya  nombrados,  porque  para 
los  que  después  se  avecindasen  quedó  dispuesto  se 
les  repartiesen  solamente  rio  abajo  ó  arriba,  como 
gustasen  á  lo  largo  de  la  ciudad. 

Aquel  dia  6  de  Julio  se  levantó  en  presencia  de 
todos  el  rollo  y  la  picota,  se  le  puso  nombre  á  la 
nueva  población,  dándole  todas  las  franquezas  de 
Córdoba,  de  España,  Lima  y  Cuzco,  aunque  no 
consta  con  qué  facultad,  y  por  armas  un  castillo 
con  siete  banderas  pendientes  de  sus  altneoas,  y 
al  pié  de  él  dos  rios  caudales,  uno  delante  del  otro. 
Señalóse  sitio  en  la  plaza  para  la  Iglesia  mayor,  á 
que  se  dio  la  advocación  de  Nuestra  Señora  de  la 
Peña  de  Francia,  determinando  se  celebrase  su 
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fiesta  el  dia  de  la  Coucepeion  Inmaculada  y  en  él 
se  corriesen  toros  por  qne  no  faltase  esta  memo- 
ria tan  propia  de  nncstra  nación.  Nombróse  con 
facultad  de  ordinario  por  primer  cura  y  vicario  al 
licenciado  Francisco  Pérez  de  Herrera,  que  hiü)ii 
venido  por  capellán  de  todo  el  ejército,  aunqueduró 
poco  tiempo,  ó  porque  murió,  ó  porque  se  ausentó; 
pues  á  8  de  Febrero  de  1576  era  el  único  que  admi- 
nistraba sacramentos,  y  ejercia  el  oficio  de  párro- 
co y  vicario  de  esta  ciudad  el  reverendo  padre  fray 
Francisco  Daroca,  religioso  menor,  qttién  dióaqud 
dia  facultad  para  levantar  el  hospital  que  fundó  d 
teniente  general  de  toda  la  provincia  don  Lorenxo 
Suarez  de  Figueroa,  destinando  para  el  edificio  uaa 
cuadra  con  cuatro  solares,  y  otra  cuadra  por  enci- 
ma de  la  acequia,  y  dotándolo  con  una  chacra  que 
poseia  al  principio  de  la  cañada,  y  con  el  diezmo  de 
las  otras  sementeras  suyas,  fuera  de  darle  oraa- 
mentos,  cáliz,  patena  y  vinageras  de  plata  para  el 
servicio  de  la  Iglesia  que  dedicó  á  Santa  Eulalia, 
la  cual  en  6  de  Diciembre  de  1574,  echando  suerte 
para  sacar  abogado  para  la  plaga  de  gusanos  que 
infestaban  las  mieses,  salió  entre  todos  los  santos 
del  calendario  y  la  recibió  toda  la  ciudad  por  tal, 
jurando  guardar  su  dia  y  cantar  la  misa,  y  para  per- 
petuar la  memoria  de  este  patrocinio,  dedicó  el  te- 
niente, el  Hospital  á  Santa  Eulalia. 

Pero  volviendo  á  la  fundación  de  la  ciudad,  digo, 
que  el  mismo  dia  6  de  Julio  de  1573  eligió  el  go- 
bernador por  patrón  principal  de  ella  al  Máximo 
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doctor  de  la  Iglesia  San  Jerónimo,  mandando  que 
ese  dia  se  solemnizase  todos  los  años,  con  el  mayor 
regocijo  y  se  sacase  el  real  estandarte,  el  cual  se 
le  puso  de  una  parte  sóbrela  mano  derecha  la  ima- 
gen del  Santo  Patrón,  y  de  la  otra,  las  armas  de 
la  ciudad^  y  nombró  por  primer  tenieilte  á  don  Lo- 
renzo Suarez  de  Figneroa,  por  alférez  real  á  Juan 
Eodriguez  Juárez,  y  por  oficiales  de  la  Real  Ha- 
cienda á  Pedro  López  Centeno  contador,*  Pedro  de 
Villalba  factor  y  veedor,  y  Jerónimo  de  Bustaman* 
te  tesorero,  dándoles  voz  y  voto  en  Cabildo  como 
á  los  demás  regidores ,  determinando  que  estos  foe  • 
sen  solamente  seis  cadañeros,  ó  que  se  eligiesen 
cada  año,  como  también  el  alguacil  mayor,  al  tiem- 
po mismo  que  los  alcaldes,  cuyas  elecciones   se  hi- 
cieron aqael  mismo  dia,  saliendo  por  alcaldes  Blas 
de  Rosales  y  Hernán  Mejia  de  Mirabal;  regidores, 
Rodrigo  Fernandez^  Juan  Rodríguez  Juárez,  Ro- 
mán de  Chaves,  Antonio  Beron,  Diego  Hernández, 
y  Juan  de  Molina  Navarrete;  alguacil  mayor,  Da- 
mián Osario;  procurador,  Alonso  Garcia  de  Sala3, 
y  mayordomo,  Miguel  de  Mojica,  que  todos  hicie- 
ron el  mismo  dia  juramento  de  ejercer  legalmente 
sus  oficios,  siendo  escribano  Francisco  de  Torres 
que  era  Secretario  mayor  de  gobierno. 

Todo  esto  se  obró  aquel  dia  6  de  Julio  de  1573, 
como  consta  del  libro  primitivo  del  Cabildo  de  esta 
ciudad,  en  que  el  escribano  Francisco  de  Torres '  iba 
escribiendo  cuanto  pasaba,  y  en  varios  actos,  se  di- 
ce ser  hechos  en  la  ciudad  de  Córdoba  de  la  Nueva 
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Andalucía  (^rijne  se  paso  de  nuevo  este  nombre  al 
Tacnman,  7  con  él  se  intitulaba  mas  de  cuarenta 
afios  después)  en  6  de  Julio  de  1573,  como  es  en 
el  nombramiento  del  teniente,  en  el  de  los  oficialea 
reales  etc.  En  otros  autos  que  sobre  diversas  ma- 
terias proveyó  el  Gobernador  en  28  de  Agosto  de 
aquel  año,  se  empieza  diciendo:  En  la  ciudad  de 
Córdoba  etc.  En  otros  escritos  hechos  á  17  de  Se- 
tiembre ¿n  Gaboto^  sobre  el  Rio  de  la  Plata,  se  fir- 
ma Francisco  de  Torres,  escribano  de  S.  M.,  y  ma- 
yor de  la  gobernación  del  Tucuman  y  del  Cabildo 
de  la  ciudad  de  Córdoba  fundada  y  poblada  en 
nombre  de  S.  M.  por  el  dicho  señor  Gobernador.  Y 
en  otro  escrito  fecha  en  el  mismo  paraje  á  21  de  Se- 
tiembre, va  refiriendo  el  dicho  escribano,  cómo  dijo 
el  señor  gobernador  Cabrera,  que  por  cuanto  su  se- 
ñoría pobló  en  dias  pasados  en  nombre  de  S.  M.  la 
ciudad  de  Córdoba  de  estas  provincias  de  la  Kneva 
Andalucía,  le  señaló  por  términos  etc.  Estos  ins- 
trumentos he  querido  alegar,  porque  se  vea  padeció 
engaño  el  autor  de  la  Argentina  manuscrita  en  es- 
cribir se  fundó  nuestra  ciudad  de  tJórdoba  dia  de 
8an  Jerónimo  del  dicho  año  de  1573  como  ya  insi- 
nué en  el  Libro  3  ^  y  Cap.  6,  hablando  de  la  fanda- 
cion  de  la  ciudad  de  Santa  Fé,  en  que  erró    igual- 
mente según  allí  dije  y  le  siguió  el  padre  Techo  fia- 
do en  BU  autoridad. 

El  estado  que  al  presente  tiene  esta  ciudad,  se 
puede  ver  en  el  Libro  1  ^  de  esta  Historia  capítulo 
7,  donde  le  dejo  escrito,  pero  llegó  á  él  cou  pasos 
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lentos  por  haberle  faltado  muy  presto  el  fomento  de 
BU  ilustre  fundador  y  haberle  sucedido  en  el  go* 
biernO)  quien  miró  con  ceño  todas  las  cosas,  por  lo 
cual,  algunos  se  determinaron  á  proseguir  en  esta 
población,  á  otros  los  sacó  de  ella  el  dicho  sucesor 
y  los  tuvo  ausentes  de  sus  casas  mucho  tiempo^  con 
varios  protestos,  con  lo  cual  los  indios  comarcanos, 
cobraron  aliento  para  molestar  á  los  demás  con  re- 
petidas invasiones.  Allegóse  á  esto  la  diversi* 
dad  de  genios  y  dictámenes  de  los  tenientes  que 
^bernaban  estas  Repúblicas  porque  uno  queria 
86  siguiese  la  planta  del  fundador,  otro  la  alteraba 
á  su  antojo  y  queria  trasladar  á  otro  sitio^  y  por  fin 
la  discordia  que  muy  desde  los  principios  empezó 
á  reinar  entre  los  vecinos,  formando  las  dos  perni- 
ciosísimas parcialidades,  de  Cabreras  y  Arballos, 
familias  principalísimas  que  se  han  mirado  siempre 
con  desafecto  indigno  de  cristianos,  y  siguiéndolas 
las  demás  familias,  según  varias  relaciones,  los  em 
peñaban  por  el  uno  y  otro  partido:  era  muy  ordina 
rio  mantener  renidos  pleitos  como  lo  insinúa  el  go*- 
bernador  Gonzalo  de  Abren  en  carta  de  primero  de 
Diciembre  de  1576,  en  que  manda  se  rompa  la  tra- 
za de  la  ciudad  que  dio  su  fundador  j)ara  que  no 
haya  pleitos  en  C(>rdoba^  como  por  causas  muy  le- 
veSj  los  tienen  de  costumbre  ¡Ojala que  la  discordia 
que  retardó  los  progresos  de  esta  noble  población, 
no  acelere  su  ruina  como  es  de  temer,  á  manos  de 
los  bárbaros  que  con  tanto  tesón  la  infestan  once 
años  ha,  sino  cesan  las  disensiones  domésticas  que  en 
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todo  ese  tiempo  han  remado  con  mas  faerza^  é  im- 
pedido tal  vez  el  castigo  de  los  enemigos,  contra 
quienes  fuera  justo  se  unieran  todos,  y  se  emplease 
en  sujetarlos  el  ardor  con  que  se  siguen  los  pleitos 
tirando  la  emulación  de  cada  vecino  á  aventajarse 
al  otro,  no  por  medios  ilícitos,  sino  por  el  valor  y 
destreza  militar  y  proezas  que  tan  dignamente  en- 
noblecieron á  los  il  ustres  conquistadores  de  estas 
provincias. 

Pero  volvamos  al  gobernador  don  Jerónimo  Luis 
de  Cabrera^  quien  no  contento  con  la  fundación  de 
la  ciudad  de  Córdoba,  resolvió  pasar  adelante  en  la 
conquista,  descubriendo  hasta  el  famoso  Rio  de  la 
Plata,  para  buscar  allí  puerto  acomodado  por  donde 
se  entablase  la  comunicación  con  Castilla,  que  era 
el  fin  pretendido.  Construyó,  pues,  un  buen  fuerte 
en  el  paraje  que  hoy  llaman  el  Pucay^á  para  defen- 
sa délos  nuevos  pobladores,  que  allí  principalmen- 
te hablan  hecho  su  asiento,  y  dejando  en  él  safi- 
ciente  guarnición  á  cargo  de  su-  teniente  don  Lo- 
renzo Suarez  de  Figueroa^  salió  con  los  demás  á  la- 
jornada  del  Rio  de  la  Plata,  en  que  no  tuvieron  opo- 
sición por  ser  despoblada  casi  la  mayor  parte  del  ca- 
mino, y  llegaron  á  la  torre  de  Gaboto,  Jueves  17  de 
Setiembre,  y  allí  demarcaron  un  buen  puerto  que 
llamaron  de  San  Luis^  aplicándole  como  tambienlas 
islas  que  por  allí  forma  el  Rio  de  la  Plata,  y  veinte 
y  cinco  leguas  rio  abajo,  y  otras  tantas  rio  arriba  i 
la  jurisdicción  de  Córdoba,  de  manera  que  esta  ve- 
nia á  estenderse  hasta  donde  hoy  está  fundada  la 
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ciudad  de  Sauta  Fé^  y'dísta  diez  ó  doce  leguas  del 
sitio  donde  entonces  se  acababa  de  poblar,  sin  que 
tuviesen  noticia  alguna  estas  gentes  de  Tucuman; 
pero  la  tuvieron  muy  casualmente  el  dia  siguiente^ 
porque  habiendo  marchado  siete  leguas  mas  arriba 
^e  Gaboto  hasta  el  asiento  llamado  Ornad  cabera^  y 
por  otro  nombre  loa  TimJmes^  no  lejos  de  Corinda^ 
que  hoy  con  poca  diferencia  Uamanos  de  Coronda, 
con  designio  de  ir  empadronando  los  pueblos  por 
allí  situados,  hallaron  oposición  en  aquellos  beli- 
irosos  naturales  que  estaban  convocados  para  aco- 
meter al  general  Juan  de  Garay,  fundador  de  Santa 
Fé.  Embistiéronles  los  cordobeses,  y  como  traian 
caballos  de  que  careeian  los  santafecinos  por  ha- 
ber venido  embarcados,  desbarataron  por  fin  á  los 
bárbaros,  y  haciéndolos  huir  despejaron  el  campo. 
En  el  mayor  ardor  de  la  refriega,  observaron  los 
santafecinos  este  no  esperado  socorro,  y  no  faltaría 
quien  discurriese  entre  ellos,  era  especial  favor  del 
cielo  para  librarlos  del  aprieto  en  que  se  hallaban, 
como  que  ignoraban  hubiese  del  todo  tal  ciudad  de 
Córdoba,  ni  que  los  conquistadores  del  Tucuman, 
hubiesen  penetrado  tan  adentro  del  país.  Los  cor- 
dobeses también,  cuando  acabada  la  batalla,  repa- 
raron en  las  embarcaciones  de  los  santafecinos,  que- 
daron suspensos;  pero  salieron  presto  de  dudas,  por 
que  acercándose  á  la  ribera,despues  de  recibida  por 
el  gobernador  una  carta  de  Garay,  se  conocieron 
unos  á  otros,  y  se  saludaron  con  la  alegría  y  rego- 
cijo que  se  deja  considerar,  comunicándose  recipro- 
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camente  las  noticias  que  los  unos  deseaban  de  los 
otros,  y  sucedieron  los  requirimientos  y  pretensio- 
nes que  dejo  ya  referidas  en  el  Libró  tercero,  eapi- 
tulo  6. 

Volviéronse  pues  desde  alli  los  cordobeses,  si- 
gnlendo  aguas  arriba,  las  márgenes  del  rio  Carca- 
ranal,  que  desemboca  en  el  de  la  Plata,  junto  á  6a- 
boto,  y  ellos  le  llamaban  entonces,  Rio  de  Nuestra 
SeñorafinlngñT  del  primitiro  de  Camátodiita.  Por 
allí  pues,  se  encaminaron  á  la  dicha  sierra,  por  doa- 
de  discurrieron  hacia  la  parte  del  Sur,  hasta  distan- 
cia de  cincuenta  leguas  de  la  ciudad,  donde  se  pn- 
sieron  los  términos  de  ella  por  aquel  rumbo,  haqta 
donde  se  poblaban  los  comechigones  en  la  sierra 
deCharaba,  en  que  habia  mayor  námero  de  gente, 
haciendo  la  asignación  de  estos  términos  en  29  de 
Octubre.  Luego,  sin  parar,  retrocedieron  y  camina- 
ron hicia  el  Norte,  discurriendo  sin  oposición  por 
los  poeblos  intermedios,  hasta  llegar  en  9  de  Di- 
ciembre al  Izacate,  encomienda  de  Hernán  Mejia 
Villalobos,  vecino  de  Santiago  del  Estero,  y  al  de 
Quiyoaniira,  encomienda  de  Alonso  Gontreras,  qne 
señaló  por  términos  linderos  de  esta  jurisdicción,  i 
distancia  de  mas  de  cuarenta  leguas.  Por  la  parte 
del  Poniente  h¿cia  Chile^  le  dio  otras  tantas,  y  en 
todas  partes,  iban  haciendo  padrones  de  los  indios 
para  repartirlos  en  encomiendas  á  los  pobladores  de 
qae  no  he  podido  averiguar  el  número  cierto  que  se 
empadronó,  siendo  muy  diversas  las  opiniones,  por 
que  unos  dicen  fueron  solos  cuarenta  mil  indios,  y 
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otros  los  suben  hasta  sesenta  mil,  pero  cualquiera 
que  fuese  el  número,  lo  que  no  admite  duda  es,  qu€( 
todo  él  se  ha  consumido  de  manera  que  apenas  ha^ 
br&  trescientos  en  toda  esta  dilatada  jurÍ3diccion,coii 
que  asombra  &  los  que  ahora  le  consideran,  y  nun- 
ca se  creyera  en  aquellos  tiempos,  cuando  para 
abrir  y  traer  la  acequia  que  se  sacó  del  rio  á  distan- 
cia casi  de  una  legua  para  regar  la  ciudad,  se  apli- 
caron tres  mil  y  trescientos  indios,  y  ahora  no  se  me- 
rece alguno  para  que  la  limpie,  careciendo  la  ciudad 
del  beneficio  grande  que  le  seguia  de  esta  útilísima 
obra. 

A  la  misma  diligencia  de  reconocer  la  tierra  y 
hacer  que  los  naturales  se  sujetasen  al  dominio  es- 
panol,  salió  don  Lorenzo  Suarez  de  Figueroa,  lue^ 
go  que  volvió  á  Córdoba  el  gobernador,  y  seria  á 
principios  del  ano  de  1574.  Descubrieron  y  registra- 
ron sus  soldados  las  provincias  de  Ghocancharagqa 
ó  Chocanchavara,  que  ambos  nombres  se  hallan  en 
las  memorias  antiguas,  y  hoy  llamamos  el  Rio  Cuar* 
to,  cuyos  naturales,  bárbaros  é  incultos  por  estremo 
nfi  se  atrevieron  por  entonces  &  hacer  resistencia, 
y  se  rindieron  fácilmente,  bien  que  los  españoles, 
como  la  tierra  era  nueva,  y  en  partes  desierta  y  fal- 
ta  de  agua,  padecieron  grandes  trabajos,  pero  bien 
logrados,  porque  mediante  esta  diligencia,  se  em- 
pezó á  allanar  aquel  territorio,  que  después  fué  utí- 
lisimo  para  pasar  los  socorros  que  por  la  via  de 
Buenos  Aires  se  despacharon  de  España  al  reino  de 
Chile,  y  sirvieron  mucho  para  mantener  y  conser- 
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▼ai^  contra  loa  poderosos  esfaerzos  de  los  soberbios 
]^  osados  araucanos,  aquella  nobílisima  porción  de 
la  monarquía  española. 

Luego  se  emprendió  la  conquista  de  las  provin- 
cias de  Salacate,  que  consiguió  el  maestre  de  cam- 
po Hernán  Mejia  de  Mirabal  con  el  mismo  feliz  sa- 
éeso;  pero  contra  los  naturales  de  los  pueblos  de 
Ungamira  y  Gamunbasacate,  que  distaban  poco  del 
paraje  donde  esto  escribo,  y  se  han  asolado  ya  to- 
talmente, fué  forzoso  esgrimir  las  armas  para  css- 
tigo  de  su  rebeldía,  á  que  dieron  principio  matando 
á  su  encomendero  Blas  de  Rosales  y  á  otros  espa- 
ñoles, de  cuyo  delito  recelando  el  castigo,  trataron 
de  fortificarse,  paralo  cual  siendo  muy  á  propósito 
el  terreno  por  su  grande  aspereza,  escogieron  nn 
altísimo  peñón  llamado  Charalqueta,  cuya  subida 
era  muy  fragosa,  y  desde  su  eminencia,  dándose  por 
seguros,  despreciaban  con  irrisión  á  los  españoles. 
Estos  que  habian  ido  á  sugetarlos  acaudillados  por 
el  capitán  Antón  de  Berru  ó  Berrué,  aunque  recono* 
cieron  el  peligro  grande  de  la  embestida,  pero  las 
irrisiones  con  que  celebraban  los  bárbaros  su  segn- 
ridad,  les  redujeron  á  que  no  era  posible  dejar  el 
empeño  sin  desaire  conocido. 

Trataron  de  buscar  paso  menos  difícil,  y  aunque 
los  enemigos  por  todas  partes  se  hacian  de  temer 
por  las  galgas  que  despeñaban,  de  qué  era  necesa- 
rio defenderse  con  toda  la  advertencia,  al  fin  gana- 
ron la  cumbre^  y  los  forzaron  después  de  sangrien- 
to combate  á  rendirse  los  mas,  fuera  de  otros  qae 
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queriendo  huir  se  les  siguió  el  alcance,  y  llevaron 
el  merecido  castigo  los  principales  autores  de  la  re- 
belión, en  que  tendria  poco  lugar  la  piedad,  porque 
el  capitán  Berrué,  estaba  notado  de  cruel  con  los  in- 
dios, y  fué  escepcion  que  le  opuso  Jerónimo  de  Bus- 
tamante  en  Cabildo  celebrado  á  7  de  Julio  de  1575 
diciendo,  no  convenia  gobernase  la  ciudad  de  que 
era  entonces  teniente,  porque  trataba  mal  á  los  ve- 
cinos, ni  tuviese  á  su  cargo  la  guerra^  porque  en  sa- 
liendo á  la  conquista,  en  vez  de  pacificar  los  natu- 
rales, los  alteraba  y  forzaba  á  resistirse  por  librar- 
se de  los  robos  que  permitia  á  sus  soldados  y  aun 
llegaba  á  quemar  los  indios  sin  requerirles  antes  á 
que  se  volviesen  cristianos.  Así  que  de  tal  mano, 
no  hay  duda  quedarían  bien  castigados  los  revol- 
tosos de  Ungamira  y  Camunbasacate. 

Este  ejemplar  no  bastó  á  reprimir  el  orgullo  de 
los  indios  de  Tohahen  6  de  Tuá,  pueblo  mas  cerca- 
no á  la  ciudad,  que  también  se  habia  rebelado  por 
aquel  tiempo,  y  so  pacificación  se  encomendó  al 
capitán  Tristan  de  Tejeda,  quien  en  todas  las  fac- 
ciones precedentes  habia  acreditado  mucho  su  va- 
Ion  Halló  grande  resistencia  al  principio,  pero 
matando  Tejeda  por  sus  manos,  á  dos  indios  princi- 
pales hermanos  del  cacique  Siton,  aunque  segan 
otros,  el  uno,  era  solamente  yerno,  decaecieron 
los  brios  de  los  demás,  y  en  breve  se  les  obligó,  á 
que  admitiesen  la  paz  con  que  se  les  con  vídaba,  aun- 
qae  en  el  ánimo  del  dicho  cacique  quedó  muy  viva 
la  herida  que  abrió  el  sentimiento  de  muertes  de 
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personas  tan  conjuntas,  y  determinó  vengarse  ds 
Tejeda  alevosamente,  ya  que  no  esperaba  poder 
vencerlo  en  campafia;  que  la  cobardía,  estimulada 
de  la  venganza,  atropella  por  todos  buenos  respe- 
tos, y  como  afecto  vüisimo,  aconseja  las  acciones 
mas  infames  sin  hacer  caso  de  la  honra. 

La  traza  pues  indigna  de  que  se  valió  Siten  para 
su  despique,  fué  hablar  i  cierto  indio  de  su  pueblo^ 
preciado  de  valiente  entre  los  suyos,  y  persuadirle 
que,  entrando  con  otro  pretesto  en  el  fuerte  de  los 
españoles,  buscase  á  Tejeda,  y  en  viéndole  descui* 
dado  lo  matase  con  una  porra  ó  macana  qae  lleva- 
rla encubierta.  Partió  pronto,  entró  en  el  fuerte,  y 
advirtiendo  que  Tristan  de  Tejeda  estaba  muy  di- 
vertido en  conversación  familiar  con  don  Lorenzo 
Suarez  de  Figueroa,  le  pareció  nacida  la  ocasión 
para  lograr  su  designio,  porque  no  reparando  es- 
taban algunos  españoles  en  una  casa  cercana,  dis- 
currió que  dando  improvisamente  el  golpe,  tendris 
lugar  para  la  fuga,  antes  que  acudiese  gente.  Llegó- 
se con  disimulo  hacia  los  dos,  y  al  levantar  el  brazo 
para  descargar  la  porra,  dieron  voces  los  que  esta- 
ban cerca  avisando  de  su  peligro  á  Tristan,  quién 
reparó  el  golpe  con  el  brazo  izquierdo  y  la  capa, 
sacó  con  la  diestra  el  puñal,  y  dio  al  agresor  tan 
penetrante  herida  que  le  derribó  muerto  á  sus  piéa 

Súpose  luego  que  el  cacique  Siton  se  habia  alza- 
do, y  el  mismo  Tristan  de  Tejeda  con  otros  siete  es* 
pañoles,  fué  á  su  pueblo  á  reducirle  ó  por  mal  6 
por  bien.  Negóse  Siton  á  oir  los  requirimientos  de 
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paz,  y  respondió  á  ellos  con  arrogancia^  de  que 
ofendidos  los  nuestros,  sin  acobardarse  por  la  cor- 
tedad del  número^  acometieron  á  los  bárbaros  que 
resistian  valerosos,  hasta  que  derribando  Tristan 
de  una  lanzada  al  cacique,  los  demás  cayeron  de 
ánimo,  y  desordenados,  empezaron  á  huir  abando- 
nando su  pueblo.  No  pareció  á  los  nuestros  seguro 
empeñarse  tan  pocos  en  el  alcance,  recelando  caer 
en  alguüa  emboscada,  sino  que  enviando  algunos 
indios  que  allí  cogieron  y  trataron  benignamente 
á  convidar  con  la  paz  á  los  demás,  fueron  poco  á 
poco  viniendo  y  pidieron  perdón,  que  se  les  concedió 
7  por  este  medio  se  consiguió  fácilmente  paci- 
ficar toda  la  comarca;  que  por  mas  bárbaros  que 
sean  los  indios  y  á  las  veces  poco  fieles,  nada  los 
cautiva  mas  que  la  benignidad  y  buen  tratamiento, 
porque  este  les  roba  las  voluntades,  como  al  con- 
trario la  aspereza  los  desabre  é  irrita,  sin  reparar 
en  su  propia  perdición  por  solicitar  la  de  los  que 
los  maltratan. 


CAPITULO  XI 


Tiene  por  gobernador  de  THenman  Goninlo  de  Abren  qoien  penipe 
hasta  quitar  la  Tida  á  in  anteeetor  don  Je  rdnifflo  Lnit  de 
Cabrera  rny a  fama  le  Tindiea  eontra  la  autoridad  de  un  griTc 
etcritor,  y  le  di  noticia  de  la  fnndneion  de  la  Tilla  de  Ttrija. 


^^^Á  generosidad  de  su  ánimo,  no  le  pennitiaal 
gobernador  entenderse  en  el  ocio,  ideando  siempre 
nnevas  empresas,  para  adelantar  la  conquista  que 
tenia  á  sn  cargo,  y  así  viendo  quieto  el  país  y  co- 
marca de  Córdoba  determinaba  trasladar  esta  ciu- 
dad desde  el  Pucará  al  sitio  llamado  propiamente 
Quisquizacate^  y  con  efecto  el  dia  once  de  Marzo 
de  1574^  proveyó  decreto  sobre  dicha  mudanza,  des- 
pués de  la  cual,  tenia  resuelto  volver  á  Santiago, 
á  dar  todo  el  fomento  posible  á  la  fundación  de  otra 
ciudad  en  el  valle  de  Jujuy  que  sojuzgó  siempre  ne- 
cesaria para  asegurar  los  caminos  y  el  comercio  de 
estas  provincias  con  el  Perú  á  donde  habiendo  sa- 
lido el  capitán  Pedro  de  Zarate  con  gente  á  socorrer 
al  virey  don  Francisco  de  Toledo,  que  había  veni- 


COKQÜISTA  DEL  BIO  PE  LA  PLATA  289 

do  á  hacer  guerra  á  los  Ohuri^anos,  y  pacificar 
la  rebelión  de  Santa  Cruz  de  la  Sierra,  concedió 
S.  E.  facultad  para  fundar  nuevo  pueblo  en  dicho 
valle  con  otra  gente  que  se  agregó  del  Perú,  sobre 
la  que  habia  sacado  de  Tacuman.  A  esta  población, 
pues,  tan  necesaria  que  habia  de  empezar  por  aquel 
tiempo  Zarate,  deseaba  ayudar  el  gobernador  Ca- 
brera, cuan^do  desbarató  todas  sus  ideas  la  impro* 
visa  venida  de  nuevo  gobernador  á  la  provincia. 
Este  fué  Gonzalo  de  Abren  Figueroa,  caballero  muy 
principal  de  Sevilla  á  quien  Felipe  Segundo  por  pro* 
visión  real,  despachaba  á  veinte  y  nueve  de  Noviem- 
bre de  mil  quinientos  setenta,  habia  conferido  por 
cuatro  anos  este  gobierno,  nombrándole  sucesor  de 
Francisco  de  Aguirre,  y  juntamente  por  su  Juez  de 
Residencia  para  averiguar  los  escesos  de  aquel  ca- 
ballero, cuya  noticia  habia  llegado  á  la  corte,  aun- 
.  que  no  la  de  su  prisión.  No  sé  qué  impedimento  re- 
tardó su  venida  por  mas  de  tres  anos,  y  si  la  hubie- 
se embarazado  del  todo,  hubiera  sido  la  mas  dicho- 
sa esta  provincia  y  él  mas  afortunado.  Reprobar 
los  sucesos,  y  aun  deshacer  las  cosas  de  sus  ante- 
cesores, se  vé  cada  dia  sin  admiración,  pero  la  ma- 
licia de  Gonzalo  de  Abren  pasó  mas  adelante,  por- 
que desde  que  entró  en  su  gobierno,  y  quizá  antes, 
se  le  reconoció  la  perversa  intención  de  destruir  y 
aniquilar  si  pudiese  á  don  Jerónimo  Luis  de  Cabrera 
y  sus  cosas.  La  primera  entrada  que  hizo  á  la  pro- 
vincia, fué  en  son  de  guerra,  y  con  aparato  militar 
como  si  viniese  á  conquistar  rebeldes  contra  el  Rey, 
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y  no  á  gobernar  vasalloB  mnj  leales  de  S.  M.  y  era 
todo  artificio  para  qne  se  entendiese  estaba  alzada 
la  tierra  y  los  qne  gobernaban. 

Venían  en  sn  compaffia  «Ignnos  Tocinos  de  San* 
tiago,  qne  habían  safido  á  ana  negocios  al  Perú,  y 
otros  qne  traía  consigo,  y  al  Uegu  á  la  cindad  de 
Talavera^qne  era  entonces  la  primera  déla  proTÍnda 
hacia  el  Peni,  ordenó  á  sn  comitira  se  armase,  y  en 
esa  forma  entró  como  si  fhera  cindad  de  enemigos, 
sin  tener  la  atención  de  anticiparles  aviso  de  su  re- 
ñida. En  otro  pndiera  parecer  engaño  para  evitar 
la  honra  y  aparato  del  recibimiento;  pero  en  Abres 
fné  prevención  maliciosa^  disponiendo  entrasen  to- 
dos á  pié  en  escnadron,  formando  con  arcabuces  y 
mechas  encendidas,  como  si  recelara  resistencia  de 
rebeldes,  y  encaminándose  á  las  casas  del  Ayunta- 
miento, se  hizo  recibir  por  gobernador.  El  primeio 
y  único  ejercicio  que  allí  dio  á  su  autoridad,  hé 
despachar  á  la  lijera  cuatro  vecinos  de  Esteco,  qse 
preocupasen  todos  los  caminos  de  Córdoba  para 
que  su  antecesor  no  pudiese  recibir  noticia  de  so 
venida^y  sin  detenerse  marchó  para  Santiago,  donde 
entró  con  el  mismo  aparato  militar,  de  que  admira- 
do Martin  Moreno,  vecino  de  aquella  ciudad,  ha- 
blando con  Nicolás  Carrizo  que  era  uno  de  la  comi- 
tiva le  dijo  **Sefior  Nicolás  Carrizo,  viniendo  á  vnes- 
^*  tra  casa  venís  de  esa  manera?  O  aquí  somos  trai- 
^^  dores,  ó  vosotros  lo  sois."  Notables  palabras 
que  demuestran  bien  el  escándalo  que  causaban 
aquellos  primitivos  pasos  del  -Gobernador,  aunque 
era  nada  para  lo  que  después  fué  obrando. 
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Porque  pasando  derecho  al  Ayuntamiento,  les  re- 
quirió con  la  Real  provisión  para  que  los  capitula- 
res le  admitiesen  por  gobernador,  obedeciéndola 
prontos  y  reverentes,  le  advirtieron  no  podria  ser 
recibido  hasta  tanto  que  diese  seguras  fianzas  para 
la  residencia,  según  disponen  las  leyes  reales,  pe- 
ro el  loco  deseo  de  verse  cuanto  antes  gobernador 
en  la  capital  de  la  provincia,  le  hizo  atrepellar  por 
ella,  y  sin  escrupulizar  en  aquella  ceremonia,  les 
obligó  á  que  sin  dar  fianzas  le  reconociesen  por  go- 
bernador. Significó  luego  su  dañada  intención  con- 
tra don  Jerónimo  Luis  de  Cabrera  así  dando  orden 
al  Alguacil  mayor  que  traia  consigo  del  Perú,  y  á 
su  secretario  que  en  aquel  mismo  dia  de  su  recibi- 
miento, secuestrasen  las  casas  y  bienes  que  tenia  en 
SantiagO;  como  diciendo  claramente  le  queria  ir  á 
prender.  Replicáronle  á  esto  los  vecinos  de  Santia- 
.  go,  que  mirase  que  don  Jerónimo  habia  sido  un 
gran  gobernador  y  servidor  muy  fiel  de  S.M.,  á 
cuyas  órdenes  y  de  sus  Reales  Ministros,  vivia  tan 
rendidamente  sugeto  que  con  dos  letras  de  su  Seño- 
ría, vendria  á  Santiago  volando,  sobre  que  ellos 
obligaban  sus  personas  y  haciendas,  y  él  ahorrada 
la  molestia  de  aquel  penoso  camino.  Decian  esto 
con  ánimo  á  lo  que  parece,  de  avisar  al  buen  don 
Jerónimo,  se  librase  con  tiempo  de  las  furias  de 
este  mal  hombre,  y  asegurase  á  lo  menos  su  perso- 
na para  defender  su  honra  desde  Santa  Fé,  á  donde 
fácilmente  se  podria  pasar,  y  fuera  de  su  jurisdic- 
ción, recurrir  á  S.  M.  sobre  su  justicia,  sin  padecer 


292     00VQÜI8TA  DBL  BU)  OB  LA  PLATA 

las  ▼ejacioneB  qae  por  aquellos  principios  le  pro- 
nosticabaa.  Barruntó  Abren  estos  intentos  como 
después  confesó,  y  por  tanto  no  haciendo  caso  de 
sus  ofertas  se  partió  á  Córdoba,  tres  dias  despaes 
de  su  llegada  á  Santiago.  Tanto  era  el  anhelo  pan 
asegurar  la  persona  de  quien  en  nada  le  habia  ofen- 
dido, y  le  miraba  como  émulo,  solo  por  el  antojo  de 
su  malevolencia. 

Llevaba  consigo  setenta  soldados  de  quienes  te- 
nia mas  satisfacción,  y  algunos  caballeros  princi- 
pales con  quienes  iba,  y  se  restituía  á  su  casa  Fran- 
cisco Sánchez  vecino  de  Córdoba,  de  quien  recela- 
ba Abreu,  anticipase  á  Cabrera  algún  aviso  que  ma- 
lograse so  designio;  por  lo  cual  llegando  á  ChapQ, 
pueblo  de  indios,  distante  treinta  leguas  de  Santia- 
go, le  dijo:  *  Os  mando  que  no  os  apartéis  de  mí 
porque  tengo  sospechas  de  vos,  que  habéis  de  avisar 
á  don  Jerónimo.  Mirad  que  yo  soy  el  gobernador, 
y  ese  don  Jerónimo  es  hijo  de  una  verdulera,  y  po- 
dré poco  ó  daré  cabo  de  él."  Asi  le  hacia  hablar  su 
loca  pasión  de  un  caba11ei*o  tan  ilustre,  por  cuyas 
venas  corría  la  sangre  mas  noble  de  España,  y  que 
no  hacia  poco  en  igualar  la  del  gobernador,  y  asi 
manifestaba  la  furiosa  malevolencia  que  agitaba  sa 
ánimo,  contra  quien  no  tenia  aun  tiempo  para  saber 
fuese  culpado,  sino  antes  motivos  para  creer  sa  ino- 
cencia, si  el  frenesí  le  dejara  advertencia  para  re- 
flexiones. 

Pasando  diez  leguas  adelante  de  Chapil,  le  ro- 
garon y  aun  importunaron  los  vecinos  de  Santiago, 
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se  sirviese  adelantar  aviso  á  don  Jerónimo  de  sti 
ida;  porque  no  sncediese  al^un  escándalo  si  le  to- 
móse de  improviso,  viéndole  marchar  con  aquel 
i^parato,  y  hubiese  en  Córdoba  algún  alboroto  que 
¿  ambos  bandos  saliese  costoso,  cuando  todo  se  po- 
día remediar  con  una  diligencia  que  se  debiera  haber 
anticipado,  muchos  mas,  si  Abren  no  pareciera  haber- 
se desnudado  de  todos  los  buenos  respetos  que  pedia 
la  urbanidad,  y  le  debía  in.^pirar  su  nobleza.  Hacía- 
sele  mal  que  por  no  espone i  se  á  la  contingencia  de 
que  don  Jerónimo  se  esca]  ase  de  sus  manos,  pero 
al  fin,  fiando  del  acaso,  por  no  enagenarse  de  una 
vez  los  ánimos  contra  la  rejíiilsa,  condescendió  con 
sus  instancias,  nombrando  para   el  efecto  á  Luis 
Gómez,  de  quien  ahora  mostró  confianza,  y  después 
le  dio  injusta  muerte.  Ei^cusóse  Luis  Gómez  dicien- 
do no  sabia  el  camino,  y  en  la  realidad  nó  gustaba 
de  hacerle,  pero  Abren  facilitó  su  ida  sefialándole 
por  acompañado  á  Francisco'  Sánchez,  con  orden 
precisa  de  que  no  saliese  un  punto  de  lo  que  Gó- 
mez dispusiese.  Llegaron   ambos  con  sus  criados, 
tres  días  antes  que  Abren,  porque  este  aceleraba  la 
marcha  para  que  la  diligerña  mayor  de  los  mensa- 
geros,  no  diesen  á  don  Jerónimo  mucho  tiempo  pa- 
ra discurrir  novedades.  Halláronle  muy  ajeno  de 
intentarlas,  por  que  su  inocencia  no  le  dejaba  pre- 
sumir el  mal  que  Abren  maquinaba. 

Hacia  cama  aquel  dia  por  haberse  sangrado,  y 
recibéndoles  con  ánimo  sereno  y  despejado,  des- 
pués de  oir  lá  impensada  noticia  sin  sobresalto,  y 
T0M«  rv  20 
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la  real  prorision  en  qne  S.  M.  hacia  á  Alireu,  mer- 
ced de  este  gobierno,  respondió  may  sobre  d  qne 
TÍniese  en  bnena  hora  sn  señoría,  á  quien  entregi- 
rta  may  gastoso  el  bastón  y  aquella  ciudad  mas, 
qne  habia  fnndado  á  su  costa  en  nombre  de  S.  M., 
y  Inego  dio  orden  al  Cabildo,  qne  aquel  misno  dia 
que  era  18  de  Marzo  de  1574  obedeciese  la  real 
provisión,  y  reconociese  á  Qonzalo  de  Abrea  por 
BU  gobernador.  A  16  salió  don  Jerónimo  acompa- 
ffado  de  los  principales  á  recibir  al  gobernador  lle- 
vando por  delante  su  hijo  don  Gonzalo  Martel, 
niño  de  ocho  anos,  un  guión  ó  estandarte  que  se 
le  habia  de  entregar.  Encontraron  con  la  gente  dd 
Gobernador  puesta  en  orden  de  batalla,  y  luego  que 
llegó  la  de  Córdoba,  un  cierto  Sebastian  Pérez, 
hombre  de  viles  obligaciones,  como  zapatero  de 
oficio,  pero  muy  valido  de  Abreu,  tuvo  osadía  para 
dar  un  faerte  golpe  á  don  Gonzalo  Martel  con  una 
parte  sana  que  le  derribó  en  el  suelo,  y  arreba- 
'tándoleel  estandarte  le  llevó  buen  rato  arrastrando, 
sin  reparar  el  que  por  una  parte  tenia  la  imagen  de 
iNuestra  Señora,  y  por  otra  las  armas  de  la  ciudad, 
que  el  deseo  de  complacer  á  Abren,  con  aquel  des- 
mán indigno,  no  le  dejó  advertencia  para  otroi 
reparos,  hasta  que  atreviéndose  uno  á  avisárselo, 
cesó  de  ultrajerle  por  respeto  á  la  imagen  y  armas. 
No  hizo  Abren  demostración  por  aquel  atrevi- 
miento, que  ya  se  vé  causaría  indecible  pena  en  el 
ánimo  de  don  Jerónimo,  pero  disimulando  genero- 
so volvió  i  la  ciudad  i  celebrar  el  recibimiento  en 
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el  Cabildo.  No  bien  se  habian  despedido,  cuando  el 
Gobernador  dispúsola  prisión  de  don  Jerónimo, 
que  se  ejecutó  el  mismo  dia  sin  la  mas  leve  resis- 
tencia, y  secuestró  los  bienes  que  tenia  en  Córdoba, 
y  al  tercero  le  despachó  preso  á  Santiago^  Al  prin- 
cipio no  le  trató  con  tanto  rigor,  y  aun  parece  con- 
cebia  esperanzas,  no  solo  de  salir    con  vida,   sino 
libre  de  sus  manos,  pues  en  el  citado  libro  primiti- 
vo del  Cabildo  de  esta  ciudad  de  Córdoba,  se  halla 
memoria  del  dia  15  de  Julio  de  aquel  año  de  1574, 
por  donde  consta,  trataba  don  Jerónimo  de  hacer 
nn  viaje  á  España,  en  medio  de  que  en  esta  misma 
ciudad  se  habia    nueve  dias  antes,  recibido  Juan 
Arias  de  Altamirano  por  Juez  de  comisiones  para 
la  pesquisa  de  su  persona;  pero  de  esta  recelaba  po- 
co si  se  le  gtfardaba  justicia,  así  por  inocencia,  como 
por  el  efecto  que  generalmente  le  profesaban  estos 
vecinos  quienes  según  consta  del  dicho  libro,  escri- 
bieron el  mismo  dia  15  de  Julio  carta  á  S.  M.,  abo- 
nándole sus  procederes  y  representándole  sus  ser 
vicios,   y  el  cuantioso  caudal  que  habia  gastado 
en  esta  fnndacion,  por  todo  lo  cual,  lo  juzgaban  digno 
de  cualquier  merced  que  S.  M.  se  dignase  hacerle. 

Sin  embargo  se  inubló  presto  la  seguridad  de  es- 
tas alegres  esperanzas,  porque  Abreu  cumpliendo 
sus  malos  propósitos  de  dar  cabo  de  don  Jerónimo, 
se  arrojó  á  la  temeridad  de  quitarle  la  vida,  unos  di- 
cen que  mandándole  dar  garrote  en  un  pilar  de  su 
propia  cama,  otros  haciéndole  degollar;  en  fin,  de 
una  manera  ó  de  otra,  Abreu  le  mató  en  Santiago;  y 
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consta  todo  lo  referido  como  caai  todo  lo  demás  que 
referiré  de  este  gobernador,  de  la  información  jori- 
dica  otra  vez  citada,  que  á  instancia  de  Francisco 
de  Carvajal,  se  hizo  en  Chnquisaca  por  comisión  de 
aquella  Real,  ante  el  oidor  semanero  el  licenciado 
Juan  de  Torres  de  Vera  y  Aragón,  desde  13  de 
Agosto  de  1577,  contra  el  gobernador  Gonzalo  de 
Abreu,  donde  quizá  se  desharán  y  desvanecerán  los 
cargos  como  sucede  mas  de  una  vez. 

Qué  causa  le  hubiese  motivado  la  enemiga  que 
desde  luego  mostró  contra  don  Jerónimo,  no  lo  he 
podido  descubrir  en  ningunos  papeles  ó  memorias 
antiguas,  pero  en  esta  provincia  la  cuentan  de  esta 
manera.  Dicen  fué  todo  influjo  de  dos  oidores  de 
Chuquisaca,  quienes  tratando  no  sé  qué  cosas  en 
deservicio  de  S.  M.,  se  valieron  de  don  Jerónimo 
para  que  les  favoreciese,  escribiéndole  sobre  el  caso 
bastantes  cartas,  y  lejos  de  incurrir  con  ellos  en  la 
maldad,  no  quiso  darles  el  menor  fomento,  por  man- 
tenerse fiel  á  su  monarca.  Recelaron  ellos  que  don 
Jerónimo  descubriese,  y  llegando  á  ese  tiempo  de 
España  al  Perú  Gonzalo  de  Abreu  provisto  por  go- 
bernador, le  imputaron  el  mismo  delito  qne  ellos 
hablan  maquinado  con  las  pruebas  que  fingieron 
y  persuadieron  á  Abreu  á  que  acabase  con  él,  pues 
muerto,  no  podria  hablar  contra  ellos,  bien  que  se 
engañaron,  pues  aunque  Abreu  le  quitó  la  vida,  co- 
mo queda  dicho^  hablaron  sus  mismas  cartas  como 
después  diré. 

Don  Fernando  Pizarro  y  Orellana,  en  el  libro  de 
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loa  Varones  Itaatre»  del  Noevo  Mundo,  dá  á  enten- 
der faé  justa  la  muerte  de  don  Jerónimo,  merecida 
por  la  inquietud  denlos  dé  éste  nobilísimo  linaje^ 
de  que  alega  tres  ¡ejemplares  de  tres  sujetos  que 
murieron  por  justicia,  el  de  nuestro  don  Jerónimo, 
de  le  su  hijo  don  Gonzalo  de  Cabrera,  ajusticiado 
en  la  Plata,  año  de  1596,  y  él  de  su  medió  hermano 
el  comendador  don  Pedro  Luis  de  Cábtera,  que  fué 
degollado  en  la  ][)la2a  de  Sevilla,  su  patria;  pero  por 
lo  que  toca  á  nuestro  don  Jerónimo  y  á  su  herma- 
no don  Pedro,  pudiera  y  debiera  haberlos  omitido, 
porque  ciertamente  no  prueban  su  intento,  y  el  uno 
es  totalmente  falso. 

Entró  éste  autor  en  éjsa  odiosa  narración,  movi- 
do de  el  demasiado  dep  jo  de  justificar  á  su  tio  Gon- 
zalo Pizarro  en  el  alzamiento  y  revoluciones  del 
Perú,  afecto  inmoderado,  que  le  hace  no  perder 
ocasión  de  defenderle,  y  que  le  cegó  para  no  repa- 
rar en  la  falsa  relación  en  que  se  funda,  oscurecien- 
do el  crédito  de  esté  linaje,  para  insertar  en  la  nar- 
ración, que  hubo  quien  defendiese  que  'Gonzalo 
Pizarro  no  h&bia  deiservido  al  Emperador.  A  este 
fin,  pues,  refiere  cómo  don  Pedro  de  Cabrera,  sien- 
do gobernador  de  Nombre  de  Dios,  al  llegar  á  aquel 
puerto  el  célebre  Diego  Garcia  de  Paredes,  tuvo 
con  él  un  enfado  sobre  el  aviarse,  que  defendiendo 
Paredes  la  inocencia  de  Gonzalo  Pizarro,  no  hizo 
buen  rostro  dicbo  gobernador  que  deseaba  inquie- 
tudes por  mejorarse  de  repartimiento  (y  que  sus 
deudos  mostraron  en  otros  tiempos  el  mismo  deseo 
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de  inquietndesporquefueronjuatíficado»)  y  entonces 
ei  gobernador  dicho  de  Nombre  de  Dio8,envi6im 
atiso,  con  nna  información  apasionada  al  preaideiite 
Gasea,  contra  el  crédito  y  buena  opinión  de  Diego 
Garcia  de  Paredes,  qne  habia  llegado  después  de 
SQ  partida,  suponiendo  qne  ya  el  Presidente  había 
salido  de  Nombre  de  Dios. 

Toda  esta  narración,  sepoede  encuadernar  con 
la  yerdad  de  la  historia,  por  consiguiente  no  debe 
perjudicar  la  autoridad  de  este  eruditísimo  escritor 
ala  honra  de  don  Jerónimo.  Porque  como  se  puede 
ver  en  los  Historiadores  de  ludias,  cuando  llegó 
d  presidente  Gasea  á  Nombre  de  Dios,  no  era 
gobernador  de  aquel  puerto  don  Pedro  Luis  de 
Cabrera,  sino  su  yerno  Hernán  Mejia  de  Guzman. 
Tampoco  quedó  don  Pedro  por  gobernador  de 
Nombre  de  Dios,  cuando  salió  de  allí  el  Presidente 
para  Panamá;  antes  bien,  quien  quedó  en  Nombre  de 
Dios  por  orden  del  Presidente,  fué  según  escribe 
Gomara,  2  ^  p.  Cap.  175,  citado  de  Garcilaso,  el 
mismo  Diego  Garcia  de  Paredes,  con  la  gente  qae 
le  dieron  Hernando  Mejia  y  don  Pedro  de  Cabrera: 
conque  mal  podría  avisar  este  al  Presidente,  cóm 
Diego  Garcia  de  Paredes  liabia  llegado  á  aqud 
punto{áe  Nombre  de  \)\o^)  muy  sentido  de  lopoco  que 
habían  sido  premiados  sus  méritos^  como  escribe 
Pizarro,  fuera  de  que  don  Pedro  de  Cabrera,  no  es- 
taba ya  entonces  en  Nombre  de  Dios,  pues  ó  se  ha- 
bia ido  antes  á  Panamá,  ó  fué  allí  con  el  mismo 
Presidente,  como  se  infiere  claramente  de  lo  qoe 
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refiere  el  cronista  Herrera,  Dec.  8,  Libro  2  Capítulo 
7,  y  acompañó  en  adelante  al  Presidente  y  se  embar- 
có en  Panamá  con  él,  como  espresan  Herrera  y  G^ar- 
cilaso,  pues  cuando  hubo  tiempo  para  que  don  Pedro 
Luis  de  Cabrera,  enviase  aviso  al  Presidente,  desd« 
Nombre  de  Dios,  siendo  gobernador,  ¿sino  fué  go- 
bernador desde  (][ue  el  Presidente  arribó  á  aquel 
puerto,  ni  quedó  en  él  después  que  el  Presidente  sa- 
lió para  Panamá?  Asf  que  se  engañó  Pizarro  en  la 
relación  como  todavia  iremos  viendo,  porque  toda 
su  narración  está  llena  de  contrariedades,  por  sacar 
en  limpio  cómo  Diego  Garcia  de  Paredes  defendió 
que  Gonzalo  Pizarro  no  habia  deservido  al  Empe- 
rador. 

Para  esto,  supone  á  don  Pedro  de  Cabrera,  de- 
seoso de  inquietudes  por  mejorar  de  repartimiento, 
y  que  por  eso  se  desagradó  de  la  defensa  de  Pare- 
des y  le  tiró  á  malquistar  con  el  Presidente.  ¿Pero 
qué  mayores  inquietudes  podrá  desear  don  Pedro 
para  cualquier  novedad  que  las  que  fomentaba  ac- 
tualmente Pizarro,  ni  quien  creerá  tan  fácilmente 
esperase  por  ellas  mucha  mejor ia  en  su  repartimien- 
to, cuando  el  que  entonces  gozaba,  rentaba  al  afio 
40,000  pesos,  como  alli  mismo  escribe  don  Fernán^ 
do  Pizarro? 

Prosigue  éste  diciendo,  que  la  misma  inquietud 
de  ánimo  mostraron  él  y  sus  deudos,  y  que  por  ese 
motivo,  se  vio  después  precisado  el  marques  de  Ca- 
ñete, á  hacer  embarcar  al  dicho  don  Pedro  á  Espa- 
ña y  también  á  su  yerno  Hernando  Mejia  de  Gnzr 
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man.  Es  cierto  que  el  marques  de  Cañete  obligó  á 
que  se  embarcasen  para  Espa  fía,  no  solo  los  dos  in- 
sinuados, sino  hasta  trelir^),  y  siete  de  los  principa- 
les conquistadores  del  Perú;  pero  si  creemos  al  inca 
G^rcilaso,  á  quien  don  Francisco  Pizarro  dá  en  todo 
lo  demás  ciego  cnídito,  ninguno  de  los  treinta  y  sie- 
t^  fué  desterrado  por  delitos,  porque  eran  todos  be- 
neméritos y  los  mas  señalados  en  el  servicio  del 
Rey;  con  que  aun  siendo  como  fué  de  estos  don  Pe- 
dro Luis  de  Cabrera,  le  hace  agravio  don  Fernando 
Pizarro,  en  decir  le  obligó  el  marques  á  salir  del  Pe- 
rú, y  embarcarse  á  España  por  inquieto.  Ni  él  estaba 
para  semejantes  inquietu  le»,  por  la  contradicción 
que  en  8u  persona  y  en  >  II  trato j  conversación  y 
manera  de  vivir  ^  tenia,  ¡ara  no  seguir  lagvsrra^ 
que  son  palabras  formales  del  inga  Garcilaso,  quien 
dice  allí  mismo,  cuan  ageuo  vivia  de  novedades. 

El  motivo,  pues,  de  haberlo  hecho  embarcar,  fué 
porque  estando  casado  cu  Sevilla,  su  mujer  doña 
Francisca  de  Medina  y  Suavedra,  al  pasar  por  aque- 
lla ciudad  el  dicho  vire  y  marques  de  Cañete  (que 
era  primo  segundo  de  su  marido,  como  hijos  ambos 
de  dos  primos  hermanos,  el  comendador  don  Mi- 
guel Jerónimo  de  Cabrera  y  dona  Isabel  de  Cabré* 
ra  y  Bobadilla,  hija  del  primer  marques  de  Moya 
don  Andrés  de  Cabrera,  hermano  mayor  de  dicho 
marques)  le  rogó  encarecidamente  obligase  á  don 
Pedro  á  volverse  á  España,  como  lo  hicieron  otras 
muchas  por  sus  maridos,  á  quienes  en  la  misma  oca« 
sion,  obligó  el  Virey  á  embarcarse  según  escribe  el 
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citado  Garcilaso  libro  8,  cap.  4,  donde  nota  que  el 
vivir  separados  dichos  conquistadores  de  siis  no- 
bles consortes,  no  era  tanto  culpa  de  ellos  cuanto 
de  ellas,  pues  habían  enviado  á  llevarlas  con  mucho 
dinero  para  el  costeo  de  la  conducción,  por  no  per- 
der las  grandes  conveniencias  que  en  el  Perú  goza- 
baa,  y  las  mujeres  por  no  salir  de  Sevilla,  no  ha- 
bian  querido  obedecer  á  sus  maridos.  Pero  el  Autor, 
callando  el  embarque  de  los  demás  conquistadores, 
solo  espresa  el  de  don  Pedro  y  su  yerno,  para  que 
quede  con  visos  de  destierro,  y  porque  aun  siend'o 
ellos  solos  lo:s  embarcados,  si  se  declaf aba  el  moti- 
vo verdadero,  no  perjudicaría  á  su  fama,  calla  ese 
y  dá  otro  de  su  inquietud  que  no  hubo,  para  que 
quede  oscurecida  su  memoria.  Y  para  echar  el  res- 
to contra  don  Pedro,  añade  que  fué  degollado  en  la 
plaza  de  Sevilla  su  patria,  pero  ni  murió  donde,  ni 
de  la  manera'  que  dice;  pues  como  espresa  el  inga 
Garcilaso,  falleció  en  Madrid  el  año  de  1562,(1)  y 
siendo  este  autor  indiano  de  tanta  autoridad  para 
don  Fernando  Pizarro,que  en  varias  partes  encareee 
8U  verdad  y  sinceridad^  ya  se  vé  que  no  le  podía  ne- 
gar ahora  el  crédito,  y  más  en  suceso  acaecido  el 
mismo  ano  que  Garcilaso  llegó  á  España,  y  por  coit* 
siguiente  deberá  confesar,  le  engañaron  los  pape- 
les desque  se  valió  para  escribir  la  vida  de  Diego 
García  de  Paredes^  parala  cual  halló  muy  cortos ma- 
,  teriales  en  las  historias,  como  él  mismo  dice  en  et 
capitulo  1  ^  de  aquella  vida. 
Así  eomo  se  engañó  en  tantas  cosas,  que  atribu- 

(1)  Ghurcilaso — oom.  reale— lib.  7.  cap.  & 
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yó  á  don  Pedro  de  Cabrera  falsamente  como  heouMi 
demostrado,  de  la  misma  manera  se  engafi¿  allí  en 
dar  por  justa  la  muerte  de  su  hermano  don  Jeróni- 
mo Luis  de  Cabrera,  para  cuya  defensa  se  han  ma- 
nifestado aquellos  yerros  históricos;  antes  bien,  es- 
tuvo tan  lejos  de  ser  justa,  que  Felipe  Segundo  de- 
daró  lo  contrario  como  presto  diré,  por  advertir  an- 
tes que  no  he  hallado  ni  visto  papel  ni  autor,  fuera 
del  referido,  que  condene  á  don  Jerónimo,  sino  ma- 
chos que  califiquen  de  injusta  su  muerte,  ó  aplau- 
dan por  muy  constante  su  fidelidad.  Entre  los  de- 
mas,  basta  la  autoridad  del  venerable  padre  Joaa 
Pastor,  provincial  de  la  Compañía  en  esta  provin- 
cia, y  uno  de  sus  doce  primeros  fundadores  de  ella, 
varón  religiosísimo  que  entró  á  estas  provincias 
desde  el  Perú,  affo  de  1607,  y  en  cincuenta  años  hi- 
zo exactísimas  diligencias  para  averiguar  los  suce- 
sos que  escribe  en  los  dos  tomos  de* historia,  que 
dejó  manuscritos,  informándose  para  lo  secular,  de 
las  personas  mas  ancianas  de  esta  y  de  las  otras 
gobernaciones. 

Este  autOT  tan  digno  de  crédito,  hablando  de  esta 
muerte  en  el  tomo  1  ^  ,cap.  1  Lib.4,Lin  4,escribe  así. 
"  Tuvo  don  Jerónimo  Luis  de  Cabrera,  no  pocos  en- 
^^  cuentros,  después  de  dejado  el  gobierno,  con  Goo- 
**  zalo  de  Abren  que  le  sucedió*,  y  le  apretó  de  mar 
"  ñera,  que  le  quitó  la  vida.  De  la  justificación  en 
**  ello,  hablan  unos  y  otros  variamente;  pero  yo 
^^  me  arrimo  á  lo  que  desapasionadamente  afirman 
^^  haber  sido  con  agravio  del  gobernador  don  Jeró- 
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^^  nimo  Luis  de  Cabrera,  disponiendo  Dios  las  co- 
^  sas  del  gobernador  Gonzalo  de  Abren,  de  mane- 
^^  ra  qne  no  le  faltasen  otros  encuentros  en  que  es- 
^  perimentó  la  verdad  de  la  sentencia  de  Cristo, 
"  con  la  medida  que  midieredes  á  otroSy  seréis 
'^  medidos/^  Aun  mas  antiguo  eraen  estas  provin- 
cias el  adelantado  del  Rio  de  la  Plata  don  Juan 
Alonso  de  Vera  y  Zarate^  caballero  de  la  orden  de 
Santiago,  que  entró  á  ellas  como  él  mismo  dice  en 
el  ano  de  1593,  diez  y  nueve  anos  después  de  suce- 
dida esta  tragedia,  cuando  corrían  roas  frescas  las 
noticias.  Sin  embargo,  siendo  gobernador  de  Tucu- 
man,  y  haciendo  merced  de  la  encomienda  de  Tu- 
llan y  Caviche  á  don  Gabriel  de  l^ejada  y  Guzman, 
casado  con  dofia  Mariana  de  los  Rios,  viznieta  de 
don  Jerónimo  Luis  de  Cabrera,  en  el  título  dado  en 
Córdoba  á  3  de  Marzo  de  1625,en  que  refiere  los  ca- 
lificados méritos  de  los  ascendientes  de  don  Gabriel 
y  su  mujer,  hablando  de  los  del  visabuelo  de  esta, 
nuestro  don  Jerónimo  no  dudó  decir  después  de  ha- 
berlos individuado:  en  las  cuales  ocasíonesy  otras 
muchas  que  se  ofrecieron^  sirvió  á  S.  M.  con  mu- 
cita  fidelidad:  Y  mas  abajo,  espresando  también 
los  de  su  hijo  don  Pedro  Luis  de  Cabrera,  abuelo 
de  dicha  doña  Mariana,  prosigue.  Y  en  todo,  tengo 
noticia  de  los  muchos  y  calificados  servicios  que- 
el  dicho  geJieral  don  Pedro  Luis  de  Cabrera^  y  el 
diclio  don  Jerónimo  su  padre^  h<in  flecho  á  S.  M. 
como  es  público  y  notorio.  Espresiones  que  no  di- 
jera, si  tuviese  fundamento  el  crimen  de  traición 
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qne  fué  el  qne  imputó  Abren  á  don  Jerónimo;  y  con 
cnyo  pretesto  le  cortó  la  cabeza. 

Ann  fué  mas  inmediato  á  an  muerte,  el  testimonio 
de  BU  inocencia  qne  dieron  los  vecinos  de  Santiago, 
diciendo  á  Abren,  que  don  Jerónimo  habia  sido  nn 
gran  gobernador  j  servidor  muy  fiel  á  S.  M.  á  cu- 
yas órdenes  y  de  sus  reales  ministros,  vivía  muy 
rendidamente  sugeto.  T  el  de  los  vecinos  de  la  ciu- 
dad de  Córdoba,  que  en  la  carta  ée  15  de  Julio  de 
1574,  aunque  le  miraban  ya  preso  en  poder  de  su 
émulo,  escribieron  á  S.  M.  abonando  sus  procederes 
y  representando  sus  méritos,  por  los  cuales  le  juzga- 
ban digno  de  cualquier  merced  qne  se  dignase  ha- 
cerle,y  sobre  todo,lo  que  mas  justifica  á  don  Jeróni- 
mo, es  la  sentencia  del  seSor  Felipe  Segundo,  por 
que  según  lo  que  se  dice  en  esta  provincia,  su  nobilí- 
sima consorte,  doSa  Luisa  Martel  de  los  Rios,  ofen- 
dida justamente  del  enorme  agravio  que  habia  reci- 
bido en  aquella  muerte^  y  celosa  del  buen  nombre 
y  opinión  de  su  marido,  tuvo  ánimo,  fiada  en  la  bon- 
dad déla  causa,  para  Sacar  la  cara  en  defensa  de  su 
inocencia,  contra  tan  poderosos  émulos  como  el  go- 
bernador Abren  y  los  dos  oidores,  y  emprendiendo 
con  varonil  esfuerzo  la  prolija  jornada,  desde  estas 
provincias  á  España  por  lá  via  del  Perü,  por  no 
aventurar  su  justicia,  en  manos  de  procuradores  que 
la  solicitasen  con  menos  actividad,  pasó  en  perso- 
na á  la  corte,  y  postrada  á  los  pies  de  Felipe  Segun- 
do, abogó  por  el  difunto,  presentándole  las  cartaA 
originales  de  los  dos  oidores,  por  donde  constó  su 
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maldad,  y  por  otras  lagítimaa  probanzas,  la  inocen- 
cia de  don  Jerónimo,  de  que  resaltó  declarar  esta 
S.  M.  absolviéndole  de  la  culpa  imputada,  y  restitu- 
yéndole su  fama  y  la  encomienda  que  gozó  su  hijo, 
y  condenar  á  los  dos  oidores,  privándoles  de  sus  em- 
pleos, con  otras  penas  correspondientes  á  la  grave- 
dad de  su  culpa. 

Y  no  es  pequeño  indicio  de  la  pasión  con  que  en 
esta  muerte  se  procedió  así  en  el  desastrado  fin  de 
Gonzalo  de  Abren,  que  ya  apuntó  el  padre  Pastor  y 
presto  diremos,  como  lo  poco  que  perjudicó  á  sus 
descendientes  aquella  muerte,  pues  su  hijo  el  gene- 
ral don  Pedro  Luis  de  Cabrera,  obtuvo  los  puestos 
mas  honoríficos  de  ambas  provincias  del  Rio  de  la 
Plata  y  Tucuman,  llegando  en  ambas  á  ser  teniente 
general,  y  su  nieto,  hijo  de  dicho  don  Pedro,  fué  go- 
bernador de  Chucuito,  de  Buenos  Aire3,y  murió  go- 
bernador de  Tucuman.  Perdónese  esta  digresión 
que  es  muy  debida  á  la  buena  fama,  de  qnien  fué 
fundador  de  la  mas  ilustre  población  que  hoy  tiene 
toda  la  provincia  de  Tucuman,  y  sin  duda  la  mas 
útil  por  las  fundaciones  que  en  ella  hay  provechísi- 
mas  al  bien  público  de  estas  provincias,  por  donde 
siempre  las  personas  primeras  de  ella  le  han  juzga- 
do digno  de  eterna  memoria  como  se  conocerá  por 
el  testimonio  del  reverendísimo  padre  misionero 
fray  Antonio  de  Abren,  doctor  graduado  en  la  uni- 
versidad de  Santiago  de  Chile  y  provincial  de  estas 
provincias  de  su  orden  de  Predicadores,  quien  ha- 
blando de  una  deposición  jurada  fecha  3  de  Noviem- 
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bre  de  1676  en  las  informaciones  por  el  doctor  don 
Ignacio  Saarez  de  Velasco,  dignísimo  descendiente 
de  don  Jerónimo  Lnis  de  Cabrera  por  sn  literatora 
7  virtnd^  la  concluyó  con  decir  por  la  mayor  prue- 
ba de  sus  relevantes  servicios  f aé  fundador  de  Cor- 
doba,  timbre  glorioso  para  aumentar  sus  méritos  por 
haber  fandado  ciudad  tan  ilustre  y  cuando  no  hn- 
biera  en  ella  mas  que  la  clerecia  y  cuatro  relij^o- 
nesfnndadas  sin  dos  monasterios  de  religiosas  san- 
tísimas y  la  ilustre  universidad  de  la  Compañía  que 
cria  tantos  hombres  doctos  para  todas  estas  pro- 
vincias del  Tucuman,  Paraguay  y  Rio  de  la  Plata, 
bastaba  por  servicio  del  dicho  fundador  para  dar 
muchos  premios  á  sus  descendientes. 

Del  gravísimo  doctor  Adrián  Cornejo,  cura  y  vi- 
cario treinta  afios  de  esta  ciudad,  comisario  del  San- 
to  Oficio,  y  gobernador  mas  de  nueve  afiospor  orden 
de  S.  M.  del  obispado  del  Paraguay,  hablando  de  laa 
mismas  informaciones  en  su  deposición  jurada  qne 
hizo  á  dos  de  Noviembre  der  dicho  año,  espresa  con 
mas  ostensión  el  beneficio  de  esta  fundación,  y  lo 
que  se  debeapreciar  diciendo  que  el  gobernador  don 
Jerónimo  Luis  de  Cabrera,  fundó  á  su  costa  la  cia- 
dad  de  Córdoba  del  Tucuman,  dejando  en  estas 
tres  gobernaciones,  dos  seminarios  para  la  religión 
cristiana;  el  uno  en  dos  monasterios  de  religiosas 
del  señor  Santo  Domingo,  y  las  Carmelitas  descaí' 
zas  en  que  se  amparan  las  doncellas  principales  de 
todas  tres  gobernaciones,  y  sirven  á  Nuestro  Señor 
con  vida  ejemplar,  cuyas  ñindaciones  han  fomenta- 
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do  y  llevado  adelante  con  sus  personas  y  hacien- 
daS)  nietas  y  yi^níetas  del  dicho  gobernador  don 
Jerónimo  é  hijas  y  nietas  del  dicho  general  don 
Pedro  Lnis  de  Cabrera;  y  otro  de  letras  y  virtud 
para  los  varones  en  nna  nniversidad  que  tiene  la 
Gompañia  de  Jesús,  y  está  fundada  en  él^  de  que  no 
solo  se  ilustra  esta  ciudad,  sino  todas  las  de  las  go- 
bernaciones del  Tucuman,  Paraguay  y  Bio  de  la 
Plata,  pues  si  en  ellas,  así  en  lasreligiones  como  en 
las  clerecías,  se  halla  como  se  hallan  hombres  doc- 
tos y  qpe  pueden  predicar  y  ensenar  con  su  ejem- 
plo, y  moderar  los  desórdenes  de  costumbres,  son 
hijos  de  ella;  y  asf  cuando  no  tuviera  el  dicho  go- 
bernador don  Jerónimo  Luis  de  Cabrera  y  sus 
descendientes  otro  timbre  ni  grandeza  de  calidad, 
como  la  tiene,  bastaba  para  engrandecer  á  él  y  ¿ 
sus  descendientes,  el  haber  fundado  y  dado  á  S.  M. 
una  ciudad  tan  ilustre,  y  de  tanta  utilidad  espiri- 
tual á  las  tres  gobernaciones.  Baste  estO;  porque 
ya  nos  están  llamando  los  demás  sucesos  del  go- 
bierno de  Gonzalo  de  Abreu. 

Bien  que  para  referirlos  en  otro  capítulo  sin  in- 
terrupcion,  quiero  dar  fin  á  este,  refiriendo  la  fun- 
dación, que  por  el  tiempo  en  que  vamos^  se  hizo  in- 
mediata á  esta  provincia,  á  la  cual  aunque  no  per- 
tenece, pero  si  el  colegio  que  en  ella  hay  de  la  Com- 
pañía en  esta  su  provincia  del  Paraguay,  lo  que  bas- 
ta para  que  aquí  no  la  olvidemos.  Esta  es  la  noble 
villa  de  San  Bernardo  de  la  Frontera,  situada  en  el 
ameno  valle  de  Tari  ja,  en  la  provincia  de  los  Chi- 
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chas  de  cuyo  corregimiento  es  cabeza  dicha  vilhi 
perteneciente  al  arzobispado  de  Chnqaisaca  de  don- 
de dista  sesenta  leguas,  y  ochenta  de  la  ciudad  de 
Jujny,  con  la  cual  parte  términos.  En  la  guerra  que 
el  virey  don  Francisco  de  Toledo  hizo  á  los  chiri- 
guanos, se  pagaron  ranchólos  soldados  que  estu- 
TÍeron  en  ¿1,  de  su  fertilidad,  apacible  temple  y 
grande  amenidad,  y  como  era  frontera  de  aquellos 
bárbaros  le  pareció  conveniente  al  Virey  que  se  po- 
blase allí  una  villa  de  españoles  que  le  sirviese  de 
freno  por  la  parte  del  Sur,  dando  para  ello  comi- 
sión al  general  Luis  de  Fuentes,  que  entró  á  regis- 
trar dicho  valle  para  escoger  el  sitio  mas  acomoda- 
do, en  que  habiendo  parado  el  dia  19  de  Agosto  de 
este  afio  de  1574  dio  principio  á  la  villa  de  San  Ber- 
nardo de  la  Frontera,  llamándola  así  por  ser  víspe- 
ra de  aquel  Santísimo  Abad,  y  por  estar  en  fronte- 
ra de  chiriguanos,  aunque  el  nombre,  porque  es  mas 
conocida  en  el  Perú  y  estas  provincias,  es  el  de 
Tarijai  por  razón  del  valle  en  que  está  fundada  en 
24  grados  de  altura  según  dice  Córdoba  en  su  Cró- 
nica Francisca  del  Perú,  aunque  segnn  la  observa- 
ción del  padre  Ignacio  Chome,  jesuíta  insigne  ma- 
teniático,  no  está  sino  en  veinte  y  dos. 

Los  primeros  pobladores  que  se  hallan  nombra- 
dos fueron  Alonso  de  Baeza,  Alonso  Garcia,  Alon- 
so de  Tula  Cer vin,  Alvaro  Sanehe;E,  Antonio  Domín- 
guez, Antonio  de  Esquete,  Antonio  Jorge^  Gutier* 
re  Velazquez,  Juan  de  Mogollón,  Juan  Montano, 
Juande  Obregon,  Juan  Picón  y  Juan  Vicente Morom 


OOITQUISTA  DEL  RIO  DE  LA  PLATA  809 

fuera  de  otros  ciento  cincnenta  soldados.  No  se  hizo 
ea  esta  población  como  se  estilaba  en  otras,  elec- 
ción de  alcaldes  hasta  los  dos  años  de  poblados,  sino 
solamente  se  nombraron  teniente  de  corregidor  An- 
tonio Domínguez  y  alférez  real  Antonio  de  Esquete, 
pero  á  los  dos  anos  eligieron  dos  alcaldes,  seis  re- 
gidores; fiel  ejecutor,  depositario  general  y  oficial 
de  la  Real  Hacienda.  Los  fundadores  hallaron  po- 
blados junto  al  sitio  de  la  villa  á  los  indios  toma- 
tas que  traian  actualmente  guerra  con  los  chirigua- 
nos, y  sirvió  para  que  con  mayor  gusto  admitiesen 
á  los  huéspedes,  y  para  que  hubiera  mayor  número 
de  gente  que  sirviera  á  aquellos  vecinos.  Despachó 
luego  una  provisión  al  Virey  para  que  todos  los 
indios  sobresalientes,  esto  es,  no  encomendados 
que  hubiese  en  Tucuman,  Lipes,  Oruro,  Potosí  y 
Ghuquisaca,  se  agregasen  á  la  nueva  villa  gomo 
se  ejecutó  puntualmente,  y  hoy  se  mantienen  sus 
descendientes  en  ella  con  el  nombre  de  yana- 
conas. 

Ha  ido  esta  población  en  bastante  aumento,  y  se 
mantiene  muy  lucida.  Produce  el  país,  regaladas 
carnes^  peces  y  frutas  de  Castilla  escelentes,  y  tie- 
nepi  sus  vecinos  fundadas  en  la  comarca  ricas  ha- 
ciendas de  vino,  trigo  y  maiz,  con  buenas  crias  de 
ganado  mayor  y  menor^  especialmente  de  cerdos 
qxie  son  muy  estimados  por  ser  los  pastos  muy  pin- 
gttes.  Sus  ríos,  son  abundantes  de  innumerables  pes- 
cados, sábalos,  dentones,  dorados,  amarillos,  bagres 
y  otros  muy  sabrosos,  todos  los  cuales  géneros  con- 
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dneen  ftinmnclut  dificoitad  á  la  Tilla  imperial  de 
Potosí,  y  al  célebre  Biineral  de  loe  Lipes,  con  hur 
tente  ganancia.  Hay  en  taviUa  conventos  de  las 
4reñ  religiones  de  Santo  Domingo,  San  Francisco, 
y  San  Agnstin  y  hospital  de  San  Joan  de  Dios, 
-pertenecientes  á  sns  provincias  del  Perú  y  colegia 
ññ  maestra  Gompaffia  que  es  de  esta  i»:ovincia  dd 
P^ragnay  y  de  donde  salen  nuestros  misioneros  i 
<K>rrer  mucha  parte  del  arzobispado  de  Chuquisaoa, 
por  tierras  fragosísimas,  y  al  asiento  de  Lipes  dís* 
lante  sesenta  legnas  ftiera  de  las  redneciones  de  ib- 
éeles  entre  los  chiriguanos,  que  también  están  sh- 
fietos  á  este  Colegio. 


•fi. .  I- 


CAPITULO  xn 


Peligro  de  roina  en  qne  ge  Té  hi  efirdad  de  Cér^oba;  pnéblaw  y  9e%- 
finéUttie  db  nnevo  la  rtidad  deinjny.  impfénSitK  ti  detei* 
brimkaito  de  lo«  Céiareí  de  qae  le  di  notieta;  lale  de  graft  pe- 
ligro el  Gobernador  y  in  gente,  manteniendo  batalla  por  eineo 
dial  eon  yarias  naeiones  infieles  coligadas,  y  líbrase  la  ciu- 
dad de  San  Mlgnel  de  set  destrbida  de  los  bárbaros,  aparecien- 
do en  «n  defeMa  los  Saoftos  Simón  y  Indas  con  otros  sucesos  del 
goU<nio  di  OoiiMoie  ábVei. 


¡ACER  lá  cnteldaá,  de  las  entráfias  de  la  vile- 
za^ es  lo  ordinario,  no  al  contrario  alimentarse 
la  debiencia  en  los  pechos  de  la  genef  osidád;  pov 
eso  se  repntá  cotno  connatnttil  á  lod  nobles  la  pie- 
dad^ y  en  los  mal  ttacidos  no  causa  novedad  ver  áni- 
mos despiadados;  pero  q[ne  qnién  nació  con  obliga- 
ciones de  noble  pro^ceda  inbumano,  y  use  de  la  cirüel- 
dad  para  la  venganza  y  para  el  robo,  eb  monstruo- 
sidad, qne  siempre  con  tazün  se  estraña  como  vicio 
el  mas  detestable  áe  la  nobleza.  En  este,  incurrió 
feamente  Gonzalo  de  Abren  Figueroa,  pues  siendo 
muy  noble  por  nacimiento,  manchó  su  esclarecidií 
prosapia  con  acciones  propias  de  la  gente  mus  soez^ 
y  con  impiedades  indignas  dé  un  caballero.  Dióse 
en  acompañar  con  perdonas  de  pocas  obligaciones, 
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y  estad  eran,  las  que  con  él  mas  valían  7  las  qne  él 
mas  atendía,  y  como  la  sentencia  dime  con  quien 
andas,  db'éte  quien  eres,  es  tan  verdadera  como 
calificada  por  la  esperiencia,  y  aun  aprobada  dd 
Santo  Rey  profeta  en  el  Salmo  17,  se  le  pegaron 
mucho  sus  ruines  costumbres. 

Siendo  Sebastian  Pérez,  hombre  vilisimo  como 
ya  dijimos,  fué  siempre  con  él,  el  mas  poderoso;  y 
que  sin  duda  con  su  audacia  temeraria  le  empeñó  y 
despenó  en  los  mayores  y  mas  enormes  yerros.  Tu- 
vo al  principio  por  tenientes  generales  de  su  go- 
bernación á  don  Lorenzo  Suarez  de  Figueroa  y  á 
Diego  de  Villarroel,  ambos  caballeros  ilustres,  y 
que  á  fuer  de  tales,  no  los  podia  inclinar  á  sos 
sinrazones,  y  descartándose  de  ellos,  confirió  aquel 
honorífico  empleo  á  cierto  sujeto,  que  habia  ejercido 
oficio  vfl,  y  procedido  de  tal  manera  en  esta  provin- 
cia, que  el  gobernador  Pacheco,  le  condenó  á  muer- 
te por  traidor,  y  aunque  libró  la  vida  apelando  á  la 
Audiencia  de  la  Plata,  le  condenó  esta  á  destierro 
perpetuo  de  todo  el  Tucuman  que  no  se  habia  cum- 
plido, por  disimulo  culpable  de  los  que  debian  ce- 
lar  la  ejecución  de  la  justicia.  Sujeto  tan  acredita- 
do, mereció  la  confianza  de  Abren,  porque  tenia  con- 
sigo, la  recomendación  de  condescender  con  sus 
designios  cualquiera  que  fuesen.  A  ese  paso,  iba 
todo  lo  demás;  con  que  fué  forzoso,  que  las  perso- 
nas principales  de  la  gobernación  se  esquivasen  de 
la  comunicación  del  Gobernador,  y  á  otrosíes  hi£0 
tales  tratamientos,  que  les  obligó  á  salirse  fogíti- 
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VOS  al  Perii  por  no  verse  reducidos  al  estremo  que 
llegaron  Francisco  de  Talavera  y  el  desgraciado 
Luis  Gómez.  Aquel  habia  servido  aventajadamente 
en  la  conquista  del  Perú,  y  aun  en  España  con  tal 
aprobación,  que  la  princesa  dona  Juana,  siendo  go- 
bernadora del  Reino,  se  dignó  despachar  una  cédu- 
la  de  recomendación  á  los  gobernadores,  encargán- 
doles, gratificasen  los  servicios  de  este  benemérito 
sujeto,  de  quien  llegó  Abren  á  sospechar  que  censu- 
raba sus  operaciones,  y  esto  bastó  para  que  siendo 
Talavera  de  ochenta  anos,  le  pusiese  en  tan  rigu- 
rosos tormentos  que  estuvo  á  punto  de  muerte.  De 
menos  edad  era  Luis  Gómez,,  caballero  principal 
entre  los  conquistadores  que  entraron  con  Juan 
Nunez  de  Prado,  pero  habia  ^ya  cumplido  setenta 
anos  y  de  la  misma  manera  le  atormentó  con  tal 
rigor  que  quedó  manco,  solo  porque  habia  dado 
queja,  que  se  le  despojase  injustamente  de  su  ha- 
cienda, imputándole  un  delito  que  nunea  confesó, 
sin  rendirse  su  ánimo  generoso  aun  á  la  fuerza 
de  tales  tormentos,  como  hizo  otro  que  menos  cons- 
tante infamó  á  varias  personas  á  quienes  después 
debieron  dar  sitisfaccion  para  descargo  de  su  gra- 
vada conciencia.  Pero  le  aprovechó  poco  á  Luis 
Gómez  su  inalterable  constancia,  porque  asiéndose 
después  de  unas  palabras  suyas,  le  hizo  causa  Se- 
bastian Pérez,  á  quien  Abren  habia  hecho  elegir 
alcalde,  y  le  condenó  á  muerte,  que  ejecutada  con 
lástima  de  todos,  Abreu  se  quedó  con  sus  bienes^  y 
Pérez  tuvo  por  premio  de  su  maldad  la  encomienda 
de  Mocando  que  fué  de  Luis  Gómez. 
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Ki  era  mas  benito  eon  lo9  demás,  porque  por 
leves  causas,  daba  tan  terribler  prisión,  que  pedisa 
los  delicnentes  les  quitasen  la  vida  antes  que  meter- 
los en  ella.  Si  la  prisión  era  taL  ¿Qué  serian  los  tor- 
mentos? Tan  rigurosos^  que  los  inocentes,  secsa- 
fesaban  culpados  por  no  tener  áuimosrp^ra.  toleras 
su  dureza.  En  fin,  el  hombre  era  tal,  que  todo»  1^ 
temian  y  aborreoian»  y  muchos  desampararon  U 
provincia  por  no  vivir  en  continuo  sobresalto,  dán- 
doseles muy  poco  de  abandonar  sus  conveniencissi 
pues  ningunas  en  su  gobierno  teman  seguras,  por- 
que sin  cometer  delitos  1^  despoj  aban  de  ellaa, 
quitándoles  á  su  antojo  las  encomiendas^  j  dándo- 
las á  quien  nada  habia.  tenido,  y  ana  á,  veces  eraia- 
capaz  por  las  leyes  de  poseerlas.  Pero  que  mucho, 
si  aun  á  la  hacienda  real  no  tuvo  respetov  libraa- 
do  en  ella  las  deudas  que  debia  á  su»  acreedjores,  y 
para  que  no  hubiese  quien  en.  este:  punto  tan  deli- 
cado  le  hiciese  oposición,  puso  por  oficiales  reales- 
personas,  indignas  que  manejaba  á.  su  arbitrio.  A 
ese  paso  iba  todo,  porque  la.  República  se  gobierna 
ordinariamente  al  ejemplo  de  la  cabeza. 

La  ciudad  de  Córdoba  que  estaba  tan  á  sus  prin- 
cipios, como  era  obra  de  su  ¿mulo  Cabrera,  estuvo 
tan  lejos  de  deberle  algún  fomento,  que  antes  por 
su  causase  vio  en  grande  y  manifiesto  riesgo  ds 
perderse,  porque  con  pretesto  de  algunas  que  in- 
tentaban, sacó  de  esta  ciudad,  los.  vecinos  prin- 
cipales, y  los  detuvo,  en  Santiago  tanto,  tiempo 
que  temieron  asolasen  los  bárbaros  de  la  comarca 
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esta  útilísima  población^  y  para  rematar  la  materia^ 
les  envió  un  teniente  tan  indiano,  qué  estos  no  ble  A 
yecinos  se  cerraron  en  no  aidmüirlo,  y  como  los  vio 
resueltos,  hubo  de  condescender  en  mudárselo;  perd 
el  que  les  envió  en  su  lugar  que  fué  Antonio  de  Ber- 
rué  aunque  por  lo  demás  no  le  desmerecía,  mas  era 
tan  desabrido  su  genio,  que  alteraba  con  su  rigor  á 
los  indios  del  país,  conque  créela  el  riesgo  de  la 
ciudad  de  manera  que  se  vieron  obligados  á  aban* 
donar  sus  casas  y  edificarlas  al  rededor  del  fuerte; 
para  tener  alguna  seguridad^  y  hubieron  de  haeef 
instancia  al  Gobernador  no  les  señalase  teniente 
particular,  pues  para  la  poca  gente  que  hábia  que- 
dada  en  Córdoba,  bastaba  á  gobernarla  el  general 
de  la  provincia.  En  estos  recelos  se  hallaban  los 
cordobeses  por  Julio  de  1575,  diciendo  en  el  Cabil- 
do que  sobre  estos  puntos  celebraron  el  día  7,  bas^^ 
tarian  cien  indios  para  asolar  la  ciudad^  y  es  cierto 
de  admirar  que  no  lo  ejecutasen,  ni  se  puede  atri- 
buir á  otra  causa  que  á  especial  providencia  de  Dios 
que  no  queria  pereciese  una  población  que  con  el 
tiempo,  habia  de  servir  tanto  á  la  propagación  iA 
Evangelio,  no  solo  en  esta,  sino  en  las  provincias 
circunvecinas,  por  medio  de  los  varones  apostóli- 
cos que  de  esta  ciudad  han  salido  y  cada  dia  salen 
á  predicar  la  fé  Católica,  y  traer  al  redil  de  la  Igle- 
sia á  innumerables  almas,  y  muy  numerosas  nacio- 
nes que  vivian  de  asiento  en  las  tinieblas  de  la  geo^ 
tilidad,  ó  en  el  abisifio  de  las  culpas. 
Y  para  que  se  vea  la  mala  disposición  en  el  gíh 
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bierno  de  Gonzalo  de  Abren  al  mismo  tiempo  que 
Córdoba  se  miraba  tan  á  peligro  de  perderse,  daba 
órdenes  qne  se  emprendiesen  nneros  descubrimien- 
tos, que  era  lo  mismo  que  debilitar  mas  este  cuerpo 
para  acelerar  sn  ruina.  Asi  lo  reconocieron  sus  re- 
cinos  á  quienes  por  Enero  de  1576,  les  llegó  orden 
del  Gobernador  para  que  saliesen  á  descubrir  el  ca- 
mino de  la  provincia  de  Cuyo,  en  que  ya  tenian  dos 
ó  tres  poblaciones  los  españoles  del  reino  de  Chi- 
le, y  fbé  tan  indiscretamente  obediente  el  que  go- 
bernaba en  Córdoba,  que  sin  réplica  ó  representar 
el  peligro  de  aquella  ejecución,  tenia  ya  alistados 
para  la  jornada  el  dia  primero  de  Febrero,  cuant&s 
personas  había  capaces  de  tomar  armas,  sin  quedar 
otra  defensa  para  la  ciudad  que  algunos  pocos  vie- 
jos y  enfermos  en  ocasión  que  los  bárbaros  se  ba- 
ilaban inquietos  y  muy  sobre  sf,  porque  habiendo 
muerto  algunos  yanaconas  de  los  españoles,  no  ha- 
bia  habido  fuerzas  para  castigar  aquel  insulto,  de 
donde  crecia  cada  dia  mas  su  insolencia.  En  tan 
criticas  circunstancias,  le  pareció  obligatorio  al  ca- 
pitán Tristan  de  Tejeda  sacar  la  eara,  represen- 
tando intrépidamente  los  gravísimos  inconvenien- 
tes de  aquella  jornada,  y  dio  fuerza  mayor  á  süs 
razones,  con  el  ejemplar  de  la  otra  Córdoba  de 
Calchaquí,  donde  por  haberse  dividido  los  espa- 
fioles  como  estaban  al  presente  los  de  esta,  habían 
logrado  los  enemigos  la  buena  suerte  de  destruir^ 
con  muerte  de  muchos  españoles,  mujeres  y  niSos 
que  en  el  desbaratado  de  la  fuga  perecieron  á  sus 
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manos,  sin  haberse  hasta  entonces  podido  restaurar 
aquel  valle. 

No  parece  que  el  teniente  se  moviese  á  desistir^ 
pero  sí  discurro  que  rio  se  dio  tanta  prisa,  pues 
teniendo  alistada  la  gente  el  dia  primero,  sin  em- 
bargo, no  habla  aun  partido  el  dia  23  en  que  vinie- 
ron de  improviso  sobre  las  chacras  ó  haciendas  de 
Campo  de  Córdoba,  muchos  bárbaros  de  la  comar- 
ca, robaron  todos  los  caballos,  y  los  mataron,  como 
también  á  todos  los  yanaconas  que  allí  habia,  pe- 
gándole  fuego  con  las  mismas  chacras.  Estas  lla- 
mas, que  sirvieron  de  infundir  mayor  temor  en  los 
vetinos,  alumbraron  al  Teniente  y  le  esclarecieron 
la  vista,  para  conocer  el  eminente  riesgo  que  habia 
antes  despreciado,  y  sobreviniendo  los  instantes 
requirimientos  de  todo  género  de  personas,  al  fin 
desistió  de  la  jornada,  dejándola  para  mejor  sazón, 
y  aplicándose  á  reparar  los  daños  del  incendio,  ya 
que  no  era  negocio  muy  fácil  castigar  á  los  agre- 
aodres. 

Porque  estos,  abandonando  sus  pueblos,  se  reti- 
raron al  asilo  de  la  serranía,  donde  yendo  convo- 
cando aquellos  indios  montaraces  y  aun  salvajes, 
los  incitaban  á  que  de  una  vez  acabasen  con  los  es- 
pafioles  y  con  la  ciudad  que  era  el  padrasto  de  la 
natural  libertad  én  que  tantos  siglos  habían  vivido, 
y  ahora  les  querían  poner  leyes  intolerables  de  su- 
gecion  estrecha,  y  alguna  vez  consumirla  á  ellos  y 
á  sus  hijos,  ó  rendidos  al  insoportable  peso  de  aquel 
yugo  tan  duro,  que  en  ninguna  coyuntura  podían 
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majar  Bacudir  de  saa  ceryices^  que  en  la  preaeale^s 
se  confederaban  todos,  y  conspiraban  para  arraa* 
car  de  sn  pala  el  dominio  eapafiol  que  tenia  ábors 
pocas  raíces,  y  aun  se  hallaba  mny  d^il^  cnandos 
se  tardaban^  seria  mny  factü>le  de  reforzarse,  y  ar- 
raigarse tanto,  qoe  después  fuese  imponible  contras- 
tarle como  habia  sucedido  en  las  provincias.  A  la 
▼erdad,  las  circunstancias  no  podían  ser  mas  op<^« 
tnnas  y  acomodadas  para  aquel  designio,  y  bien  lo 
reconocieron  los  mismos  españoles^  que  sapienm 
por  algunos  amigos  lo  que  maquinaban  los  eneml 
gos,  y  se  vieron  forzados  á  mantenerse  como  encer- 
rados  en  el  fuerte  de  Pucará,  sin  ser  dueños  de  di»* 
currir  por  la  tierra,  creciendo  el  susto  de  las  voces 
que  corrieron  de  haber  los  bárbaros  de  Santa  Féá- 
tiado  aquella  ciudad,  y  puéstola  en  grande  aprieta 
Mayor  sin  duda  hubiera  sido  el  de  Córdoba,  si  Im 
aerranos  hubieran  conspirado  con  los  que  fueron  i 
solicitar  su  alianza;  pero  ellos,  como  por  una  parte 
hablan  sentido  menos  molestos  á  los  españoles,  p<^ 
ser  hasta  entonces  su  país  muy  poco  cursado  á  cau- 
sa de  su  fragosidad,  y  por  esta,  estaban  bien  halla» 
dos  en  la  quietud  de  sus  cuevas,  no  dieron  gratos 
oidos  á  la  proposición  de  salir  á  hacer  guerra  á  los 
que  creian  que  nunca  podrían  llegar  á  adquirir  taa 
pujante  dominio,  que  les  inquietasen  en  aquel  país. 
Sin  embargo,  en  algunos  entendimientos  maa  des^* 
piertos  labró  la  fuerza  de  aquellas  razones,  y  aun* 
que  no  se  resolvieron  luego  á  concurrir  con  los  dé 
los  llanos  al  esterminio  del  nombre  español,  mas  no 


j 


OOlTQmBTJL  DIL  BtO  DE  LA  PLATA  319 

dejaban  de  mantenerlo»  con  esperanzas;  y  en  efecto, 
pjor  Setiembre  de  aquel  a&Q  de  1576^  llegó  noticia 
de  que  en  la  luerra  se  había  juntado  un  buen  número 
de  bárbaros  con  ánimo,  de  hacer  invasión. 

Azorados  los.  cordobeses  con.  este  peligro,  leyan* 
taron  mas  los  gritos  de  la  queja  contra  el  Goberna- 
dor, y  de  común  acuerdo,  resolvieron  el  dia  18  de 
aquel  mes,  escribirle  una  carta,  repitiendo  las  ins- 
tancias que  le  tenían  hechas  sobre  que  dejase  voU 
ver  los  vecinos  de  Córdoba  á  defender  sus  casas,  y 
aun  les  enviase  otros  de  socorro,  pues  era  muy  ne- 
cesario, y  las  reforzaban  con  decir  que  de  no  darles 
oídos,  le  protestaban  los  daños  y  darían  cuenta  á  S. 
M.  del  modo  con  que  los  trataba,  y  el  peligro  mani- 
fiesto en  que  los  tenían;  para  lo  cual,  despacharían 
á  su  costa  un  procurador  á  la  corte,  pues  que  no  lea 
había  bastado  enviar  con  Juan  de  Garay  poblador 
de  Santa  Fé,  sus  quejas  á  la  Real  Audiencia.  Ni  aun 
entonces  se  dio  Abren  por  entendido,  ni  en  todo  el 
tiraipo  de  su  gobierno  tuvieron  alivio,  viéndose  pre- 
cisados á  mantenerse  dentro  del  fuerte,  ó  cercanos 
á  él,  padeciendo  muchas  y  grandes  necesidades  de 
hambre  y  desnudez,  y  riesgos- de  la  vida,  ni  se  hu- 
bieran librado  fácilmeate  del  que  hablamos,  á  no 
haberse  desvanecido  no  sé  parque  causa;  la  junta 
de  los  serranos. 

La  cauaa  de  no  dársele  mueho  á  Afareu  de  la  ame- 
naza que  le  hicieron  las  cordobeses  de  avisar  á  S. 
M.,  era  porque  con  mano  poderosa,  embarazaba  no 
teliesen  de  la  provincia  semejantes  avisos,  tomando 
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todos  los  papeles,  despachos  y  cartas  que  iban  pa- 
ra el  Perd,  y  anu  habiendo  entendido  que  todos  los 
cabildos  de  la  proyincia,  se  habían  mancomunado  y 
resnelto  á  despachar  en  nombre  de  todos,  nn  pro- 
curador general  qne  diese  cuenta  á  S.  M.  de  los  pro- 
cederes snyos,  para  qne  se  dignase  librarlos  de  su 
gobierno,  le  estorbó  diciendo  qne  á  él  le  tocaba  es- 
cribir al  Rey,  lo  qne  convenía  al  bien  público,  y  en- 
viar la  persona  qnefnese  mas  apropósito,  y  con 
efecto,  propuso  á  un  vecino  principal  de  Santiago, 
pero  tan  devoto  suyo,  por  tener  ambos  trato  de  com- 
pafiia  á  partir  de  ganancias,  que  los  demás  votos  de 
los  cabildos,  le  fueron  contrarios,  como  que  cono- 
cían tiraba  solo  á  que  por  sus  particulares  fines,  in- 
formase á  su  favor  en  la  Real  Audiencia.  Ko  les  va- 
lió la  repulsa,  pues  sin  atenderla,  fué  al  Peni,  é  hi- 
zo el  informe  muy  honorífico,  y  juntamente  su  ne- 
gocio, ¡cacando  mas  de  cuarenta  mil  pesos  en  géne- 
ros, los  cuales  para  que  tuviesen  mejor  despacho  en 
el  Perd,  prohibió  que  ninguno  en  la  ocasión,  pudie- 
se sacar  mercaderías  á  Potosí. 

Por  impedir  del  todo  la  comunicación  del  Perú, 
llevaba  muy  mal  la  fundación  que  Pedro  de  Zarate 
habia  empezado  en  Jnjny,  porque  faltando  ella,  no 
podrian  fácilmente  llegar  á  los  Tribunales  del  Rei- 
no las  quejas  contra  su  mal  gobierno,  pues  ó  no  sal- 
drían sino  solo  los  que  él  gustase,  ó  recelarían  em- 
prender aquel  camino  por  no  ponerse  á  peligro  de 
la  vida.  Por  tanto,  hizo  varias  diligencias  con  Za- 
rate, para  retraerle  de  aquel  propósito,  y  apartarle 
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de  aquel  sitio,  primero  convidándole  con  el  descu- 
brimiento ■  de  las  minas  de  Linlin^  que  se  decia  ser 
muy  opulentas  en  el  valle  de  Calchaquí,  á  cuyacon- 
quista  le  podria  ayudar  y  gozarían  ambos  aquella 
riqueza.  Juzgábala  Zarate  fantástica,  y  no  arrostraba 
aquella  resolución;  pero  Abren,  insistió  por  otra  via 
sonsacándole  sus  gentes  para  que  le  desamparasen 
con  el  motivo  de  aquella  jornada.  Tampoco  sinti6 
efecto  esta  traza,  y  se  valió  de  otra  con  que  consiguió 
sus  intentos,  que  fué  llamar  al  mismo  Zarate  á  San- 
tiago, y  para  la  seguridad  sacó  consigo  los  treinta 
mejores  soldados  que  tenia  en  Jujuy.  Advirtieron  esta 
falta  los  bárbaros  que  observaban  atentos  los  mo- 
vimientos de  los  españoles,  y  acechaban  porque  res- 
quicio podrían  asolar  aquel  pueblo  cuya  vecindad 
les  era  muy  pesada.  Gonvócanse  en  graft  número  y 
dan  de  improviso  contra  los  que  hablan  quedado, 
que, por  mas  que  se  resistieron  valerosos,  fueron 
lastimosamente  muertos,  fuera  de  tres  ó  cuatro  que 
tuvieron  la  suerte  de  escapar  con  vida,  y  tra- 
geron  la  noticia  á  Zarate,  quién  se  vio  forzado  á 
desistir  de  la  fundación,  que  no  tuvo  efecto  hasta 
diez  y  siete  años  después,  bien  que  por  otra  mano. 
Libre  Abren  de  este  cuidado,  no  dejaba  de  rece- 
lar llegasen  algunos  avisos  de  su  desbaratado  pro- 
ceder al  Perú,  hacia  donde  tenia  siempre  puesta  la 
mira  para  embarazar  cualquier  resulta  que  contra 
él  pudiese  venir^  y  para  acercarse  mas  á  aquellos 
parajes,  metia  mucho  ruido  con  la  jornada  de  Lin- 
lin  y  conquista  de  Calchaquí.  A  esta,  pueS|  convocó 
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á  los  principales  yecinos  3e  las  cuatro  ciudades,  y 
hubieron  de  seguirle  aun  los  de  Córdoba,  que  la  de- 
jaban en  tanto  peligro.  Pero  antes  quiso  registrar 
por  su  persona,  sin  todo  el  tren  del  ejército,  parte 
de  aquel  valle,  cuyos  naturales  t;econTocaron  con- 
tra él,  y  acometiéndolo,  se  vio  en  el  líltimo  peli- 
gro, pues  de  la  poca  gente  que  llevaba,  le  mataron 
los  enemigos  hasta  treinta  y  cuatro  soldados,  y  hu- 
biese él  perecido  con  todos  los  demás,  á  no  haber 
llegado  oportunamente  con  otros  treinta  Hernán 
Mejia  de  Mirabal  que  le  ftré  á  socorrer,  y  sacó  al 
Gobernador  y  los  suyos  del  próximo  peligro,  sa- 
liéndose por  tierra  de  indios  con  grande  riesgo  de 
la  vida  para  aprestar  mayores  fuerzas. 
Juntas  estaS;  casi  álos  fines  del  ano  de  1576,  nom- 
bró po)-  maestre  de  campo  de  su  ejército  á  Sebastian 
Pérez,  con  el  sentimiento  que  fácilmente  se  deja 
entender  tendrían  los  otros  nobles  vecinos,  de  estar 
á  las  órdenes  de  persona  tan  vil.  Marcharon  sin 
embargo  hacia  Calchaquí,  pero  al  cabo  vinieron  á 
salir  al  rio  de  Siancas  d!iez  leguas  de  donde  acabalia 
de  arruinarse  Jujuy.  Desde  allí,  dio  licencia  á  loa 
vecinos  de  Santiago  para  volverse  á  sus  casas,  y 
con  los  demás,  mostró  ánimo  de  fundar  allí  una 
ciudad,  y  en  efecto  se  mantuvo  un  mes,  en  que  buen 
número  de  soldados  viendo  la  suya,  trataron  de  ha- 
cer faga  y  se  salieron  al  Pero.  Despachó  tras  de 
ellos  que  los  siguiesen  y  diesen  cuenta  á  la  Real 
Audiencia  para  que  los  obligase  á  volver,  y  con  ese 
pretesto^  fueron  dos  amigos  suyos  á  informar  á  su 
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&yor;  pero  para  disimular  él  verdadero  motivo, 
daba  á  entender,  no  tenia  que  recelar  ni  de  los  oi* 
dores,  ni  del  Virey,  pues  ninguno  pedia  entender 
en  sus  cosas  sino  solo  el  Key  porque  era  goberna- 
dor puesto  por  Su  Majestad.  Temeridad,  á  que 
aplaudiendo  su  maestre  de  campo  Sebastian  Pérez 
dijo:  Pues  aUéguese  algún  oidir  á  entrar  acá, 
(pie  si  &  S.  manda  dos  dedos  de  papel^  saldré  al 
ccünuw>y  y  Le  arromaré  á  un  palo.  Eicanda^ 
lizó  á  todos  el  arrojo  del  hornbrey  pero  era  muy 
conforme  á  lo  "qite  otras  veces  repetía^  que  apesar 
de  la'fíeai  Audiencia^  había  de  gobernar  Abreu 
porque  era  gcbemador  nombra  io  por  el  Rey^ 
Finalmente,  aquella  población  no  salió  de  embrión, 
porque  con  la  fuga  de  los  referidos  é  ida  de  los  que 
los  siguieron  y  \  aelta  de  los  santiagueños,  quedó 
tan  poca  gente  con  el  Gobernador,  que  los  bárbaros 
circunvecinos  entraron  en  esperanzas,  de  poderlos 
$cabar. 

Antes  de  la  fuga  de  los  soldados,  hablan  tenido 
ya  algunos  reencuentros  con  los  españoles,  y  como 
estos  eran  todavía  buen  ntimero,  sacaron  aquellos 
la  peor  parte;  pero  como  los  vieron  tan  disminuidos 
no  dudaron  salir  victoriosos^  y  lograr  su  designio  de 
perecer  con  ellos,  principalmente  habiendo  aumen- 
tado su  poder,  porque  convocaron  ahora  gentes  de 
varias  naciones.  Mes,  calchaquíes,  homaguacas,  pu* 
lares,  cochinocas  y  todos  juntos,  vinieron  á  buscar 
muy  orgullosos  á  los  pocos  españoles  que  no  pasaban 
de  diez  y  ocho.  ¡Estupendo  conflicto!  pero  que  no  turbó 
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aquéllos  ánimos  verdaderamente  españoles,  y  d 
Gobernador  mostró  en  esta  ocasión  la  valentía  de 
su  corazón,  dando  con  gran  despejo  las  órdeaei 
convenientes  á  la  defensa.  Pusiéronse  los  nuestros 
en  buen  orden  á  esperar  loa  enemigos,  y  estos  ti- 
rando á  rodearlos,  se  adelantaron  á  envestir  coa 
tanta  ferocidad  y  tantos  alaridos,  que  pudieran  habtf- 
los  aterrado,  sino  tuvieran  ya  esperiencias,  de  cusa 
poco  duraban  las  fuerzas  de  sus  primeros  ímpetus. 
Esta  persuasión  les  sirvió  mucho  para  no  desfalle- 
cer, bien  que  les  salió  engañosa,  porque  vieron  es 
esta  ocasión,  lo  que  jamás  hablan  esperimentado  es 
en  esta  conquista,  que  mantuvieron  los  indios  d 
combate  con  el  mayor  ardor,  sin  descaecer  un  punto 
todo  el  día,  no  haciendo  impresión  en  ellos,  ni  la 
descarga  de  los  arcabuces,  ni  las  embestidas  de 
los  caballos,  porque,  como  era  tan  superior  el  nu- 
mero, reparaban  fácilmente  los  estragos  que  pade- 
ciaui  y  renovaban  la  pelea  los  que  sucedían  con  d 
ardimiento  de  quien  comenzaba. 

Hubieran  sido  ciertame  nte  loa  españoles  víctimas 
de  su  furor  á  haberles  podido  rodear  como  deseaban, 
pero  el  tener  resguardadas  las  espaldas  les  sirrii 
mucho  para  la  defensa,  pudiendo  resistir,  hasta  qne 
acercándose  la  noche,  se  retiraron  los  enemigos. 
De  estoS)  quedaron  muchos  cadáveres  poblando  li 
campaña,  pero  los  españoles  se  hallaron  tan  mal 
heridos,  que  no  podían  gozar  de  la  alegría  de  aque- 
lla victoria,  y  no  hicieron  poco  en  curarse^  como 
mejor  pudieron  y  ponerse  en  salvo.  Retirándose 
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después  á  paraje  donde  les  pareció  alguna  seguri- 
dad la  mayor  distancia  del  peligi'o,  aunque  no  tanto 
que  no  recelasen  el  de  otra  invasión,  y  hubieron  de 
dormir  sobre  las  armas,  reposando  así  unos  sobre 
la  vigilancia  de  los  otros,  y  al  esclarecer  el  dia  si- 
guiente, conocieron  bien  fundado  su  recelo,  porque 
se  dejaron  yer  los  enemigos  á  corta  distancia,  con 
resolución  de  volver  á  las  armas,  para  enmendar 
el  desaire  de  no  haber  podido  consumir  número  tan 
corto  con  tan  superior  poder.  Dio  Abren  las  mis- 
mas órdenes,  y  siguiendo  la  misma  dirección  del 
dia  antecedente,  se  defendieron  con  igual  esfuerzo 
y  estrago  de  los  invasores,  cuya  obstinación  no 
fué  ya  tan  porfiada,  pues  tocaron  á  recoger  algunas 
horas  antes  de  la  noche,  en  que  los  nuestros,  viendo 
libre  la  campaña,  tuvieron  tiempo  para  retirarse  y 
elegir  puesto  con  algunas  ventajas  para  descansar. 
No  se  hablan  los  bárbaros  alejado  mucho  del  lu- 
gar de  la  segunda  batalla,  porque  no  tenian  aun 
perdidas  las  esperanzas  de  vencer,  y  así,  haciendo 
8U  marcha  á  la  sordina,  desde  la  media  noche,  sobre 
la  huella  de  los  españoles,  amanecieron  sobre  ellos, 
ain  ser  apenas  sentidos,  y  el  mismo  empeño  mantu- 
vieron los  tres  dias  siguientes,  viniendo  á  las  ma- 
nos en  todos  ellos,  aunque  siempre  con  bastante 
pérdida.  Pero  el  último  dia,  como  ya  cogia  á  los  nues- 
tros muy  fatigados  de  la  continua  operación  y  casi 
faltos  de  lo  necesario,  se  vieron  en  grande  aprie- 
to y  casi  á  peligro  de  perecer;  de  que  no  hubieran 
salido .  á  no  haber  Trístan  de  Tejada  escogido  y 
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ganado  aquel  paesto,  en  que  consintió  la  mejorven* 
taja  para  el  feliz  suceso.  Sin  ser  ya  necesario  el  so- 
corro que  á  ese  tiempo  acertó  á  llegar  con  Hernán- 
Ao  Mejia  de  Mirabal,  quien  sabido  el  corto  número 
con  que  quedó  el  Gobernador^  se  habia  de  propio 
mutuo,  determinado  á  socorrerle. 

Vueltos  todos  á  Santiago,  ideó  Gonzalo  de  Abren 
otra  empresa,  cuyos  grandes  intereses  que  de  ella 
sé  prometían,  hizo  mucho  eco  entonces  por  aquella 
parte  en  los  ánimos  de  la  soldadesca  tucumana,  y 
siempre  su  memoria  los  llenaba  de  alegres  espe- 
ranzas, por  lo  cual  esta  vez,  siguieron  gustOTOs  el 
dictamen  del  Gobernador,  sin  reparar  si  era  ó  no  ar- 
dua su  consecución,  porque  donde  el  interés  vá  por 
delante,  no  hay  dificultad  que  arredre  la  milicia,  y 
no  atropello  su  denuedo.  Dicha  empresa,  era  el  des- 
cubrimiento de  la  provincia  de  los  Césares,  ó  de  la 
Trapalanda,  cuya  fama  de  opulenta  ha  empobreci- 
do á  muchos  con  el  deseo  de  gozar  sus  riquezas,  y 
entonces,  y  otras  veces  después,  se  intentó  sin  po- 
derlo jamás  conseguir.  Pero  ya  que  se  ha  tacado  es- 
te punto,  diré  aquí  el  motivo  en  que  quizá  se  funda- 
ba Gonzalo  de  Abreu,  que  seria  la  noticia  mas  re- 
ciente que  entonces  se  alcanzó  de  aquella  gente  por 
dos  españoles  que  saliendo  de  entre  ellos  al  reino  de 
Chile,  dieron  relación  individual  de  todo,  y  no  lapu- 
«e  en  su  lugar  que  era  el  libro  1  ^ ,  capítulo  7,  por 
no  haber  aun  llegado  á  mis  manos  como  la  tuvo  des- 
pués hallada  entre  los  papeles  que  conservan  los 
herederos  ¿te  don  Jerónimo  Luis  de  Cabrera,  el  «e- 
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gnndo,  que  fué  el  ultimo  que  por  esta  provincia  in- 
teofttó  haBta  ciento  quince  años  dicho  descubrimien- 
to, movido  á  lo  que  parece  por  dicha  relación.  Pon- 
dría á  la  letra,  copiada  fielmente,  y  después  diré 
mi  sentir  acerca  de  ella.  El  papel  es  antiquísimo  y 
dice  asi: 

^^  Relación  que. dio  Pedro  de  Oviedo,  marinero, 
*^  hombre  de  altura  natural  del  condado  de  Niebla  y 
"  Antonio  de  Coba,  marinero  y  carpintero  de  ribe- 
'^  ra,personas  que  venian  en  los  dos  navios  del  obis- 
"  po  de  Placencia." 

^^  Dicen  los  siguientes,  por  una  memoria  firmada 
*^  de  sus  nombres, que  dejaron  al  licenciado  Altami- 
"  rano,  teniente  general  que  fué  del  reino  de  Chile. 
^^  Que  yendo  los  susodichos  desembocando  por  el 
^^  Estrecho,  en  los  dos  navios  que  he  apuntado,  sobre 
^^  las  Anclas  con  tres  amarras  en  una  rigurosa  cor- 
^^  rieute  y  en  un  aguaje  contra  la  corriente  que  va 
^^  de  este  mar  del  Sur  á  el  del  Norte,  esperando  ma- 
"rea  para  librarse  con  el  favor  de  ella  y  coi*- 
^^  riente  contraria,  para  proseguir  su  viaje,  se  les 
^^  rompieron  las  amarras  una  á  una,  y  sin  poder  le- 
^^  mediarse,  dio  á  la  costa  el  navio  sobre  la  tierra 
'^  firme;  y  que  con  no  mas  de  trece  personas  que  pe- 
*^  ligraron,  se  salvó  todo  el  resto  de  la  gente;  y  que 
^^  el  capitán  Sebastian  de 'Arguello  (que  asi  se  nom- 
^^  braba  el  dicho  capitán)  al  cabo  sacó  en  tierra  y 
^^  en  salvamento  toda  la  demás  gente,  que  fueron 
^^  ciento  dncuenta  soldados^  treinta  aventureros  y 
*^  cuarenta  y  ocho  marineros,  artilleros  y  grumetes; 
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^^  7  yeinte  7  tres  mujeres  casadas,  7  todas  las  «r- 
^^  mas,  moniciones,  bastimentos  7  pertrechos,  7  qiM 
^^  de  las  velas  que  llevaban  dobladas,  hi20  tiendas  y 
^^  barracas  á  los  que  faltaban  alojamientos,  después 
^^  de  cubiertas  las  moniciones  7  sustento,  7  que  des- 
^^  de  luego  le  tasó  para  el  buen  gobierno  7  duración, 
^^  7  que  el  otro  navio  que  era  la  capitana,  se  susten- 
^'  tó.  7  le  vieron  como  se  enmaró  á  la  vela,  que  fué 
^^  el  que  desembarcó  en  esta  mar,  en  qne  venia  Juan 
^^  de  Rieres,  uno  de  los  conquistadores  de  este  reino 
^^  de  Chile  7  encomendero  de  Pilma7quen/^ 

^^  Luego  se  metió  el  capitán  Argttello  la  tierra 
^^  adentro  con  su  gente,  inclinándose  al  Noroeste 
^^  desde  aquel  sitio  que  estaba  en  cincuenta  7  dos 
^^  grados  y  trece  minutos,  á  donde  estuvieron  cua- 
^^  renta  dias,  para  acomodarlo  todo  para  entrar,  co- 
^^  mo  por  no  haber  podido  tomar  la  altura.  T  des- 
^'  pues  de  haber  dejado  allí  diez  pieaas  de  toda  arti- 
^^  lleria  7  jarcias,  7  lo  que  no  pudo  llevar;  7  habien- 
^^do  caminado  siete  jornadas,  descubrieron  gente 
^^  que  les  vino  á  reconocer,  aunque  se  le  alargaron, 
^^  7  de  allí  adelante,  fueron  en  orden  mas  estrecha 
*^  7  con  mucho  cuidado,  echando  emboscadas  de  dia 
^^  sobre  los  alojamientos  que  dejaban,  7  de  noche 
^^  se  echaba  gente  á  lo  largo,  hasta  que  á  otras  jor- 
^^  nadas  tomaron  lengua  de  un  indio  corpulento  y 
^^  blanco,  con  quien  no  se  entendieron  mas  que  por 
^^  indicios,  sefias  7  visajes;  que  los  guió  á  una  pobla- 
^^  cion  á  donde  antes  de  llegar  con  dos  leguas,  les 
^^  acometió  una  junta  de  mas  de  tres  mil  indios,  y 
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^^  que  á  las  primeras  ruciadas  de  las  mangas  de  ar- 
**  cabnceria,  huyeron  con  muerte  de  hasta  cuarenta, 
"  y  entre  los  heridos  de  ellos,  cogieron  doce,  y  por 
^'  no  entendellos,  se  resolvieron  á  seguir  á  los  que 
"  habian  huido  por  su  rastro  y  rumbo,  y  dieron  en 
^'  una  población  á  orillas  de  un  lago  grande  á  don- 
^'  de  tomaron,  siguiendo  la  gente  que  de  ella  salia, 
"  golpe  de  mujeres  y  gente  menuda;  y  hallaron  mu* 
^^  cho  sustento  de  la  tierra  y  cecina  de  animales  del 
**  campo,  y  de  pajarería  y  pescado  seco  y  otros  ma- 
"  riscos.  El  Capitán  se  alojó  y  fortificó,  y  ordenó  con 
^^  bando  público,  que  nadie  osase  hacer  daño,  ni  de- 
^^  sórden  en  cosa  alguna,  y  recogió  en  un  cuerpo  ¿ 
^^  las  mujeres  y  criaturas,  haciendo  demoátracíon 
^^  de  alhagos  y  paz/^ 

'^  A  los  tres  dias  fué  soltando  algunas  que  Ha- 
'^  masen  á  sus  maridos,  dándoles  algunas  cosas  de 
^^  las  que  traian,  y  al  fin,  en  menos  de  cincuenta 
^^  dias.  sin  haber  querido  pelear  mas,  fíieron  y  vi- 
^^  nieron  recaudos  mal  entendidos,  hasta  que  por 
"  abreviar,  vinieron  los  caciques  y  demás  gente,  y 
^^  se  alojaron  en  sus  casas,  y  nuestra  gente  alojada 
^^  sobre  fortificaciones,  á  quien  acudían  con  lo  ne- 
^^  cesarlo,  hasta  que  se  fueron  entendiendo,  de  modo, 
^^  que  se  dio  principio  á  bautizarlos  é  inducirlos  á 
<^  las  cosas  de  nuestra  Santa  Fé  Católica,  y  se  les 
^^  fueron  entregando  para  sus  mujeres  las  hijas  de 
^^  los  caciques,  y  gente  mas  principal  de  esta  pobla- 
^^  cion,  y  de  .otras  seis  poblaciones  juntas  á  ella^ 
^^  advirtíendo  el  dicho  capitán  y  tres  sacerdotes  que 
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^^  llevabaii,  que  las  mujeres  que  se  recibiesen,  fae- 
^^  sen  para  legítimas,  el  caal  dio  ejemplo  á  los  de- 
^^  mas,  con  qne  se  fué  entablando  la  amistad  y  par 
"  rentesco. 

^^  Dicen  que  habia  un  año  que  estaban  en  esto, 
^^  cuando  habiendo  entendido  el  capitán  ArgQello 
^^  y  nuestra  gente  por  los  naturales,  las  diferencias 
^^  que  tenian  con  otros  indios  advenedisoe  que  les 
'^  eran  superiores,  con  que  habiéndolos  ido  á  buscar 
^^  le  trajeron  algunos  prisioneros  y  heridos  por  los 
<^  suyos,  y  entendiendo  el  dicho  capitán  las  dlscor^ 
^^  dias,  se  resolvió  de  hacer  juntas,  y  de  iuquietarlos 
^^  con  algunas  entradas  y  correrías,  hasta  que  vino 
^^  á  las  manos  con  ellos,  y  rcnnpió  á  la  gente  del 
"  Yuga,  de  modo  que  hizo  lo  que  le  pareció,  para 
^^  conservarse  quieto  él  y  su  parcialidad  de  indios, 
^^  y  á  sus  parientes  que  les  tuviesen  respeto  y  temor 
<^  á  todos  para  lo  de  adelante,  y  se  hicieron  treguas 
^  de  no  venir  mas  á  las  manos,  ni  hacer  daños  de 
^*  unaniotra  gente,  y  se  correspondían  con  estar  tan 
^^  lejos.  Y  por  estar  afirmado  el  pié,  arraigados  y  em- 
^^  parentados,  jamás  pretendieron  pasar  adelante,  y 
^^  así  se  han  quedado  armados  con  aquellas  par cia- 
^^  lídadesde  indios  sus  parientes. 

^^  Este  Oviedo  y  su  camarada,  habiendo  estada 
^^  en  aquella  parte  hasta  el  ano  de  1567,  mataron  á 
^^  uno  de  los  mas  queridos  soldados  que  tenia  el  ca- 
^^  pitan  Argttello  y  se  partieron  y  llegaron  con  guía, 
^^  y  por  saber  la  mayor  parte  del  camino  hasta  41 
^  I^Tados  de  un  inga  del  Perú^  y  sus  gantes  que 
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^^  están  pobladas  de  esotrabanda  de  la  Cordillera 
^^  de  Chile,  al  cual  inga  le  traían  los  suyos  en  hom- 
^^  bros  sobre  una  silla,  que  seria  de  edad  de  veinte 
^^  y  siete  anos,  con  una  borla  sobre  la  frente  que  se 
^^  nombraba  Topa  Inga,  y  que  esta  población  por 
^^  donde  los  metieron,  era  prolongada  por  la  ribera 
^^  de  una  laguna  á  donde  entraban  y  sallan  dos  de- 
^  saguaderos.  La  tierra  era  muy  fértil,  y  por  la  calle 
^^  principal  que  les  fueron  llevados,  caminaron  dos 
'^  dias  poco  á  poco  y  que  vieron  grande  multitud  de 
^'  oficiales  plateros  con  obras  de  vasijas  de  plata 
^^  gruesa  y  sutiles,  y  algunas  piedras  azules  y  ver- 
^^  des  toscas  que  las  engastaban,  y  la  gente  lucida 
*^  y  aguilena,  en  fin  de  la  del  Perú,  sin  mezcla  de 
•*  otra. 

^'Dicen  que  los  convidaban  con  plata,  y  ellos  se 
^^  escusaban,  pidiendo  tiolode  comer  y  pasaje,  el 
^^  cual  se  le  dieron,  y  para  el  camino  veinte  indioe 
^^  que  los  pusieron  en  lu  alto  de  la  Cordillera  en  de* 
^^  recho  de  Villarica,  y  entregados  en  rehenes  á 
^^  los  puelches,  pasaron  y  vinieron  hastaesta ciudad 
^^  de  la  Concepción,  don<lc  estuvieron  por  huéspedes 
^^  del  licenciado  Altamirano,  y  labró  el  uno  de  ellos 
^^  que  faé  el  carpintero,  uu  cuarto  de  la  casa  que  es 
*^  hoy  del  convento  del  Señor  San  Francisco  de  es- 
^  ta  ciudad  de  la  Concepción,  los  cuales  dejaron 
^^  esta  relación,  la  cual  ha  estado  suspensa  hasta  fin 
^^  y  muerte  del  dicho  licenciado  Altamirano  y  de 
^^  su  mujer,  y  quedando  los  papeles  en  poder  del 
^^  capitán  don  Pedro  Paez  Castillej estopó  con  esta 
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^^  relación,  de  la  cual  envió  nn  tratado  á  S.  M.,y  d 
^^  original  qnedó  en  sn  poder." 

Este  es,  á  la  letra,  el  contenido  da  aqnel  papel, 
qne  según  parece,  es  estracto  de  la  relación  que 
se  dice  haber  dado  en  la  Concepción,  firmada  de 
sus  nombres,  Pedro  de  Oviedo  y  Antonio  de  Cobsy 
en  lo  que  toca  á  la  pérdida  del  navio,  hay  algnna 
discrepancia  entre  esta  relación  y  lo  qne  refiere  el 
cronista  Herrera,  porque  este  escribe  que  la  nao  per- 
dida fué  la  Capitana,  y  en  esta  relación  se  dice  que 
la  Capitana  se  salvó  y  desembocó  al  mar  del  Sur,  y 
eato  parece  lo  mas  genuino  y  natural,  porque  sien- 
do Alfonso  de  Camargo  como  dice  Herrera  el  que 
llevaba  á  su  cargo  estas  naos,  y  habiendo  este  ido 
en  la  nao  que  salió  al  mar  del  Sur  á  desembarcar  á 
Arequipa,  según  el  mismo  autor,  seff al  es,  qne  dicha 
nao  salva,  era  la  Capitana,  pues  en  esta  ordinaria- 
mente se  embarca  el  comándente.  Ni  pudieran 
aquellos  hombres,  sino  siendo  unos  locos  atreterae 
á  mentir  en  este  punto,  cuando  vivían  algunos  en 
Chile  que  los  podían  desmenñr,  especialmente  el 
nombrado  Juan  de  Rieres,  persona  principal,  pues 
aun  vivía  todavía  el  ano  de  1589  según  lo  que  re- 
fiere el  padre  O  valle  Libro  6,  capüulo  8  ^  •  En  otra 
cosa  difiere  de  Herrera  la  citada  relación^  porqne 
este  autor,  dice  absolutamente  que  se  salvó  la  gen- 
te de  la  nao  perdida,  y  la  relación  espresa  que  pe* 
ligraron  trece;  pero  esta  diferencia  es  de  poca  mon- 
ta, y  en  que  Herrera  no  pudo  tener  relación  tan 
puntual,  porque  como  no  pudieron  ver  mas  i  loe 
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qne  qnedaron  en  tierra,  ni  la  nao  qne  salió  á  la  mar 
del  Sur  ni  la  qne  se  volvió  á  Castilla,  annqne  esta 
lo  procuró  para  recogerlo,  pero  sin  efecto,  no  fué 
mucho,  que  no  pudiese  saber  esa  menudencia. 

En  lo  demás  de  la  relación  no  hallo  inverosimi- 
litud alguna,  sino  solo  en  las  circunstancias  que 
se  espresan  en  la  salida,  porque  de  tales  perua- 
nos que  se  hayan  retirado  tan  lejos  como  41  grados 
con  tal  Topa  Inga,  no  hay  vestigios  por  do  ras- 
trearlos en  las  historias  de  estos  reinos,  ni  en  la  de 
Garcilaso,  que  tan  pormenor  individúa  el  paradero 
de  todos  los  de  aquel  imperial  linaje,  y  lo  que  dioe 
déla  calle  de  Plateros  que  le  dá  desde  luego á  fábu- 
la, semejante  á  otras  que  se  han  divulgado  de  otros 
pafses,y  el  despejo  de  riqueza  de  los  dos  fugitivos, 
casi  queda  en  el  mismo  grado,  porque  viniendo  tan 
pobres,  y  viendo  tan  liberales  y  generosos  á  los  in- 
dios, seria  milagro  que  no  se  prendase  de  algo  su 
afición  y  se  resistiesen  del  todo  á  tan  apacibles  en- 
vites. Pero  no  fuera  mucho  que  el  que  formó  el  es- 
tracto,  impresionado  con  la  vulgaridad  de  lo  que 
se  dice  de  otros  países  fabulosos,  hubiese  añadido 
esta  circunstancia,  que  no  hubiese  en  la  relación 
original;  porque  en  lo  demás  no  es  increíble,  ni  se 
puede  fácilmente  creer  fuese  toda  fingida,  cuando 
la  salida  de  aquellos  dos  hombres  seria  muy  noto- 
ria en  Chile,  y  que  á  no  serlo,  no  se  hubiera  atre- 
vido don  Pedro  Paez  de  Castillejo  á  enviar  la  copia 
de  dicha  relación  á  S.  M. 

Y  para  mayor  comprobación,  se  añaden  al  fin  del 
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papel  que  dejo  copiado,  otras  noticias  perteneeieii- 
tes  al  mismo  asunto  que  las  referiré  con  sus  mismas 
palabras,  qne  son  las  siguientes:  ^  Así  mismo,  por  él 
^  año  de  54  á  los  24  de  Febrero,  faé  reelegido  ebdi- 
'^  cho  licenciado  Al  tamirano  por  el  mariscal  Francis- 
^  00  de  Villagran  en  el  cargo  de  su  lugar  teniente  y 
*  maestre  de  campo  general  por  la  muerte  del  go- 
^  bernador  don  Pedro  del  Valdivia,  á  quien  los  re- 
"  beldes  hablan  muerto  en  24  de  Diciembre  de  1553, 
^  víspera  de  Navidad,  que  tomó  á  cargo  este  gobier- 
^  no,  y  yendo  el  licenciado  Altamirano  sobre  la 
^  Cordillera  de  Villa-Rica  con  escolta  por  sal^  co- 
^  gió  á  un  indio  puelche  con  su  familia,  y  le  di¿ 
"  las  mismas  noticias  referidas,  y  ofreciéndole  li- 
'  bertad  á  su  gente  y  prometiéndole  otros  premios, 
^  le  envió  con  una  carta  para  el  capitán  y  espaio- 
^  les  del  navio  perdido;  no  se  supo  mal  de  él." 

Después  por  el  ano  de  77,  en  el  tiempo  de  la  Beal 
Audiencia  que  estuvo  en  la  ciudad  de  la  Concep- 
ción por  codicia  de  dicho  descubrimiento,  el  capitán 
Pefialosa  convocó  secretamente  gente  en  las  co- 
marcas de  Valdivia  y  de  las  ciudades  de  arriba, 
habiendo  nombrado  maestre  de  campo  y  sargento 
mayor^  y  el  dicho  Pefiolosa  por  gobernador  para 
pasar  la  Cordillera  por  la  Villa-Rica,  y  sabido  por 
los  señores  de  la  Real  Audiencia,  fué  Torres  ie 
Vera  oidor  de  ella,  y  les  cortó  las  cabezas  en  el 
puerto  de  Valdivia,  los  cuales  hicieron  grandes  es- 
clamaciones.  Así  mismo  dieron  relación  que  estin 
los  españoles  del  obispo  de  Plaeencia,  en  la  par- 
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cialidad  de  indioa  á  donde  se  emparentaran,  qne 
son  siete  poblaciones  á  la  orilla  de  nn  lago  que  es- 
tá en  47  1^2  grados,  de  qae  se  tiene  en  Chile  larga 
claridad  y  envió  el  gobernador  don  Lope  de  Ulloa 
(era  gobernador  por  los  años  de  1620)  un  hoinbre 
con  orden  en  reconocellos  por  noticia  que  este 
hombre  ha  te7iido  y   visto  alguna  parte  por  los 
indios  Chonos  que  están  cerca  del  Estrecho.  Has- 
ta aquí  el  suplemento  ó  apéndice.  Lo  cierto  es^  que 
los  navíod  del  obispo  de  Placencia,  iban  muy  per- 
trechados de  gente  y  bastimentos,  con  que  bien  ca- 
bla llevar  la  noa  perdida,  la  gente  que  espresa  la 
relación,  y  siendo  tantos,  no  es  muy  difícil  de  creer 
que  ejecutase  lo  que  se  dice,  y  tuviera  esto  mas 
fuerza,  y  si  hubiesen  sido  tres  las  noas  perdidas 
como  escribe  el  padre  O  valle,  bien  que  sin  funda- 
mentó.  A  estos  pues,  por  haber  sucedido  su  desgra- 
cia en  el  reinado    del  invictísimo  cesar    Carlos 
Quinto,  Jlamaron  Césares^  y  por  la  fama  que  se  es- 
parció verdadera  ó  falso  de  que  poseian  grandes 
riquezas,  era  vivísimo  el  deseo  de  descubrir  su  país 
entre  los  conquistadores  del  Tucuman,  con  que  le 
fué  mas  fácil  al  gobernador  Abreu  juntar  los  veci- 
nos principales  de  la  gobernación  para  esta  em- 
presa. 

Ko  le  divertió  de  ella  la  noticia,  de  que  algunos 
de  los  que  se  habian  salido  fugitivos  al  Perú,  ha- 
cían diligencias  muy  vivas  para  que  la  Real  Au- 
diencia de  la  Plata^  librase  de  Bu  mal  gobierno  al 
Tucuman,  singul  ármente  Francisco  de  Carvajal  ve- 
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ciño  de  Estece,  que  tomó  la  demanda  por  propia  y 
le  pnso  47  capitales  de  qne  ofreció  prueba  parte  en 
aquella  Audiencia,  y  parte  en  la  provincia  de  Tn- 
cuman  de  donde  convenia  se  le  sacase,  y  se  enviase 
á  ella  persona  que  desagraviase  á  los  agraviadoi, 
pero  no  se  ejecutó  su  salida,  y  él  prosiguió  con  cir 
lor  los  aprestos  para  la  espedicion  premeditada  de 
los  Césares.  No  pudieron  estar  prontos  hasta  fines 
de  Octubre  de  1578;  en  que  se  hallaba  ya  acampado 
el  ejército  del  Pucato  de  Manogasta,  distante  coa- 
tro  leguas  de  Santiago,  cuando  llegó  un  mensaje- 
ro pidiendo  socorro  para  la  ciudad  de  San  Migoel 
de  Tucuman  que  se  acababa  de  ver  en  el  mayor 
riesgo  de  perderse,  y  solo  por  patente  milagro  le 
habia  librado  de  su  inminente  ruina. 

Fué  el  caso  que  por  el  empeño  de  la  jornada  de 
los  Césares  habian  salido  de  aquella  ciudad  los  mas 
de  los  vecinos,  quedando  los  niños  y  mujeres  casi 
indefensos.  Notable  imprudencia  estando  enpais 
muy  poco  seguro,  como  comprobó  el  suceso,  porqoe 
los  yanaconas  que  sabian  de  antemano  la  disposi- 
ción, avisaron  á  los  de  los  pueblos  que  habia  en  los 
llanos  y  á  los  de  la  sierra  de  Calchaquí,  y  no  qQS- 
rlendo  malograr  tan  buena  ocasión,  se  conj  oraron 
secretamente  para  dar  de  improviso  sobre  la  ciudad, 
y  abrasándola,  reducir  á  cenizas  en  sus  llamas  i 
todos  sus  moradores.  Hubíéranlo  sin  duda  consegoi- 
do  á  no  velar  el  cielo  en  su  defensa,  por  que  los  hoio* 
bres  de  tomar  las  armas  eransolamente  diee  y  ocbO} 
y  los  bárbaros  gran  multitud,  á  quienes  principal* 
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meute  habia  conmovido  un  yanacona  llamado  Ga- 
Inan,  de  estatura  gigantesca,  pues  escedia  al  mas 
alto  de  los  hombres  para  arriba  y  de  correspondien- 
tes brios,  por  lo  cual  después  de  haberlos  alterado 
con  sus  malignas  sugestiones,  le  eligieron  todos  por 
común  acuerdo  por  caudillo  de  la  facción,  que  des- 
de luego  dio  su  arrogancia  por  concluida  á  su  deseo. 
Estando  los  conjurados  á  la  mira,  y  muy  ansiosos 
de  ganar  el  lance,  apenas  los  %ue  iban  á  la  jornada, 
se  alejaron,  cuando  se  juntaron  con  designio  de  eje- 
cutar su  hecho  aquella  noche  que  era  la  del  dia  28 
de  Octubre,  y  repartiéndose  á  trechos,  por  toda  la 
circunferencia  de  la  ciudad,  le  pegaron  á  un  mismo 
tiempo  fuego,  que  prendió  voraz  en  la  bien  dispues- 
ta materia  de  la  paja,  que  cubría  entonces  los  te- 
chos de  las  casas;  empezaron  todas  á  arder  represen- 
tando á  la  vista  otra  Troya,  ú  otra  Roma,  dando 
placer  con  sus  funestas  llamas  al  inhumano  corazón 
de  Galuan,  que  cual  otro  Nerón,  rebosaba  de  jilbilo 
con  el  incendio  y  atendía  vigilante  á  todas  partes 
para  que  ningún  vecino  escapase  con  vida. 

El  primero  á  echar  de  ver  el  riesgo,  fué  el  teniente 
gobernador  Gaspar  de  Medina,  cuya  vigilancia  y 
cuidado  despertó  el  estallido  de  las  maderas  que  se 
abrasaban,  y  aunque  poseído  del  asombro,  fué  la 
primera  y  natural  advertencia  de  su  valeroso  áni- 
mo empuñar  las  armas  y  montar  á  caballo,  pero  al 
salir  á  la  calle,  reparó  por  todas  pártete  repartidos 
los  enemigos,  que  se  divisaban  bien,  por  ser  tanta 
la  claridad^  como  si  fuera  de  dia,  además  que  se  da- 
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ban  á  sentir  con  la  algazara  con  que  celebrábanse 
haisafia,  cual  si  aquellas  luces  fueran  luminaria  pa- 
ra su  victoria.  Imaginaba  Medina  al  ver  despobla- 
da la  calle,  que  él  solo,  de  todos  los  españolea,  ba* 
bia  quedado  vivo,  pues  le  parecía  imposible  aqad 
silencio  de  los  vecinos,  si  ya  no  bicieran  numen 
con  los  muertos,  y  esta  persuasión  lo  tuvo  confiíüo, 
basta  que  se  le  juntaron  otros  dos  españoles,  y  se 
empezaron  á  oír  ecos  de  lastimosa  gritería  en  todu 
las  casas,  según  que  iban  sintiendo  los  efectos  fin 
nestos  del  incendio.  Encamináronse  los  tres  hám 
la  plaza  á  donde  concurrieron  los  bárbaros  por  to- 
das partes:  sobresalía  entre  todos  Galuan  por  el  or- 
gullo, así  como  en  el  cuerpo.  Cerraron  dentio  de  su 
escuadrón  á  los  tres  héroes  valerosos;  y  Medina, 
alentando  á  los  companerosáque  acometiesen  á-Ga- 
luan  de  cuya  muerte  dependiau  sus  vidas^rompió  se- 
guido de  sus  dos  compañeros  con  animosa  intreph 
dez  por  lo  mas  espeso  de  los  enemigos,  abriéndose 
camino  con  la  muerte  de  muchos,  hasta  llegar  á  Ga^ 
luán,  y  segarle  de  un  golpe  la  cabeza,  Reconocióae 
luego  que  sus  brios  infundían  los  alientos  en  su 
ejército,  porque  con  su  muerte^  cayó  tan  espantosa 
pavor  en  sus  viles  ánimos,  como  si  les  quisiera  fri- 
tar la  vida,  y  llegando  el  resto  de  los  españoles,  en- 
tre quienes  se  contaban  los  dos  hijos  de  Medina,Liiis 
y  Garcia,  Juan  de  Arana,  Domingo  Galvan,  Tomi 
Diaz,  Juan  de  Espinosa,  Juan  Muñoz,  NuñoBo- 
driguez  Beltran,  Pedro  Lorique,  se  acabaron  de  de- 
sordenar, y  volvieron  las  espaldas  en  confusa  ftg*j 
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como  bí  Be  vieran  acometidos  de  un  poderoso  ejér- 
cito. 

Lo  cierto  es  que  los  españoles  eran  poquísimos 
para  dispntar  á  tanta  maltitad  la  victoria,  cnanto 
mas  para  cousegnirla  tan  gloriosa,  y  fué  constante 
famaqne  corrió  la  seguridad  y  defensa  de  la  ciur 
dad  por  mano  mas  poderosa  que  la  de  los  hombres; 
pues  como  se  tiene  por  tradición  en  esta  provincia, 
en  lo  mas  ardiente  del  combate  se  dejaron  ver  en  el 
aire  los  santos  apóstoles  Simón  y  Judas,  poniendo 
con  su  venerabilísima  presencia,  terror  á  jLos  eflemi- 
gos,  por  lo  cual  hoy  es  aquella  ciudad  devotísima 
suya,  y  los  festeja  con  anual  solemnidad,  en  memo- 
ria de  tan  señalado  beneficio,  como  á  sus  patronos 
y  libertadores.  En  esta  sustancia,  se  refiere  este  su- 
ceso prodigioso  (escepto  lo  de  la  aparición  de  los 
Santos  Apóstoles  que  solo  escribo  por  la  tradición 
común  de  esta  provincia)  en  una  información  jurí- 
dica que  de  los  servicios  del  valeroso  Gaspar  de  Me- 
dina se  hizo  en  la  ciudad  de  San  Miguel  de  Tucu- 
man  por  Abril  de  1610,  ante  el  alcalde  Juan  de  Es* 
cobar,  por  mandado  del  gobernador  Alonso  de  Ri- 
vera, á  petición  del  capitán  Luis  de  Medina,  hijo  de 
dicho  Gaspar,  treinta  y  dos  anos  solamente  des- 
pués del  suceso,  del  cual  deponen  con  juramento 
uniformemente,  siete  testigos  de  vista  que  se  halla- 
ron presentes,  y  le  refieren  sin  discrepar  en  la  for- 
ma espresada.  Sin  embargo  el  reverendo  padre  mi- 
sionero fray  Juan  de  Puga,  provincial  de  esta  pro- 
vincia de  Santa  Bárbara  de  la  real  y  militar  orden  de 
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Nuestra  Señora  de  la  Merced,  en  nnas  memorias 
que  recogió  por  orden  del  reverendÍBÍmo  padre  mi- 
BÍonero  fray  Francisco  Velazquez,  vicario  general 
de  su  religión,  hablando  de  los  servicios  de  su  es- 
clarecida familia  mercedaria  en  este  Tucuman,caen- 
ta  este  suceso  muy  diferentemente  en  dicho  papel, 
que,  como  él  mismo  dice,  acabó  de  escribir  en  1  ^ 
de  Octubre  de  1692.  Pondré  sus  palabras  forma- 
les que  son  las  siguientes: 

'Trímeramente,  habiendo  enarbolado  el  estandar- 
"  te  de  nuestra  Santa  Fé  y  de  nuestro  Rey  y  Señor 
'^  dia  de  San  Miguel  de  Tucuman,  que  fué  la  primera 
'^  ciudad  de  esta  gobernación,  el  general  Juaa  de 
"  Artaza,  visabuelo  del  autor  de  este  escrito,  y  he- 
'^  cho  su  fuerte  de  estacada  con  algunos  ranchos  de 
^'  paja  dentro,  víspera  de  los  bienaventurados  após- 
**  toles  San  Simón  y  Judas,  se  vio  cercado  el  espar 
^'  nol,  que  de  soldados  solos  eran  27  con  su  general 
^'  dicho,  y  resistiendo  con  balas,  no  se  atrevió  el 
*^  enemigo  á  romper  la  estacada,  y  el  daño  que  hizo 
'^  fué  que  á  mechones  de  fuego  ^  abrasó  los  ranckos 
'^  que  estaban  adentro,  y  tirando  flechas  á  lo  alto 
^^  caian  con  tanta  violencia,  que  traspasaban  cela- 
*^  das  y  armas.  Entonces  dijo  el  capellán  religio- 
"  so  maestro,  llamado  fray  Pedro  Rondón,  ¡espcin- 
**  ñoles!  ¿asi  nos  ha  de  abosar  este  enemigo? 
*•  Pites  es  víspera  de  los  gloriosos  apostóles  San 
^*  Svmon  y  Judas,  rómpase  la  estacada,  é  inva- 
"  cando  sus  gloriosos  nombres^  embístase  al  ene-- 
*^  ndgo.  Uízose  así,  y  fué  con  tal  estrago,  que  en 
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pocas  horas  se  vieron  prisioneros  del  español  sin 
pérdida  de  uno  siquiera,  mas  de  treinta  ó  cnaren- 
^'  ta  mil  indios,  muertos  mas  de  cinco  mil,  fuera  de 
*'  los  que  huyeron  estando  así  prisioneros,  y  con 
^^  esta  victoria  milagrosísima,  al  dia  siguiente  pre- 
^^  guntaban  los  indios  por  dos  soldados  que  allí  fal- 
^^  taban  de  los  españoles,  que  eran  los  que  hablan 
^^  hecho  el  estrago,  mortandad  y  rendídolos.  Res- 
^^  pendieron  los  españoles  que  esos  no  parecían  sino 
"  en  las  ocasiones,  coligiendo  y  creyendo  que  ha- 
^'  bian  sido  los  dos  gloriosos  apóstoles  San  Simón 
*'  y  Judas,  y  así  los  juraron  luego  por  titulares  de 
'^  aquella  ciudad  como  lo  son,  y  han  obrado  muchí- 
*^  simos  milagros,  especialmente  en  tiempo  de  guer- 
^*  ras,  y  han  tenido  Iglesia  de  por  sí."  Hasta  aquí 
dicha  relación. 

En  ella,hay  varias  cosas  difíciles  deajustar  con  la 
verdad,  porque  su  autor  no  cita  instrumento  alguno 
y  sin  duda,  se  gobernó  por  informes  siniestros.  Lo 
1  ^  decir  que  el  general  Juan  de  Artaza  fué  quien 
enarboló  el  Real  Estandarte  en  la  fundación  de  Tu- 
cuman,  es  del  todo  falso,  porque  fuera  de  constar 
por  el  autor  de  la  Argentina  que  el  fundador  de  la 
ciudad  de  San  Miguel  fué  Diego  de  Villarroel,  so- 
brino del  gobernador  Francisco  de  Aguirre,  se 
pruébalo  mismo  por  el  dicho  uniforme  de  diferentes 
testigos  oculares  en  diversas  informaciones  hechas 
en  aquellos  tiempos.  Lo  2  ^  que  la  ciudad  de  San 
Miguel  sea  la  primera  de  esta  gobernacion^es  igual- 
mente falso,  porque  aunque  en  su  sitio  ó  poca  dis- 
Tomiv  23 
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tanda  estuvo  fondada  la  ciudad  del  Barco,  pero  no 
gnbaiatió  allí,  y  no  se  fundó  San  Miguel  hasta  el  año 
de  1565  doce  anos  después  que  ya  estaba  fondada 
la  ciudad  de  Santiago  del  Estero,  como  bemos  dicho 
en  su  lugar.  Lo  3  ^  dá  á  entender  fué  este  suceso  el 
ano  primero  de  la  fundación  de  San  Miguel,  de  qoe 
no  bailo  indicio  en  papel  ó  instrumento  alguno  de 
cuantos  he  registrado  que  han  sido  muchos;  antes 
bien  los  siete  testigos  oculares  que  hay  que  dicen  es- 
presamente,  sucedió  en  el  gobierno  de  Gonzalo  de 
Abren  que  empezó  el  affo  de  1574  y  lo  refiere  a&í  el 
señor  Felipe  Cuarto  en  dos  cédulas  Reales  fechas 
en  Madrifl  á  17  de  Mayo  de  1622  y  á  25  de  Jnnio 
de  1627,  .y  que  fuese  el  ano  de  l.'>78,  lo  dice  el  go* 
bernador  don  Juan  Alonso  de  Vera  y  Zarate  en  el 
titulo  ya  citado  otra  vez  déla  encomienda  quedió 
ádon  Gabriel  de  Tejada  y  Guzraan  ano  de  16^5  y 
se  infiere  claramente  del  contesto  de  dichas  dos  Gé* 
dulas.  La  relación  que  impugno  dice  fueron  veinte 
y  siete  los  españoles,  y  que  los  indios  no  pudieron 
romper  la  estacada.  Los  siete  testigos  oculares  afir- 
man contestes  eran  solo  diez  y  ocho,  y  que  los  bár- 
baros penetraron  á  la  plaza.  Cuando  el  fuego  an- 
daba tan  voraz  como  no  quemarían  la  Estacada,  si- 
no se  quiere  defenderla  del  incendio  con  nuevo  nu* 
lagro  que  hasta  entonces  no  se  supone. 

El  número  de  los  agresores,  se  pone  muy  cre- 
cido en  la  relación,  y  de  muy  inverosímil  se  hace 
menos  creíble,  fuera  de  estar  con  una  disyuntiva 
tan  notable  como  de  treinta  ó  cuarenta  mil,  como 
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si  fueran  diez  mil,  mny  leve  diferencia.  Los  testi- 
gos oculares  no  lo  espresan  y  á  ser  tan  copioso  no 
le  .callaran  cediendo  en  gloria  suya,  pues  fueron 
parte  á  derrotarlos.  Para  ser  la  victoria  muy  glo- 
riosa, sobraba  con  que  solamente  hubiesen  sido  dos 
mil,  pero  no  tantos  como  dice  la  relación,  pues  no 
se  podía  juntar  aquel  número  en  aquel  distrito  de 
donde  se  juntaron  los  conjurados.  Tampoco  decla- 
ran los  testigos,  fuesen  cinco  mil  los  muertos,  y  de 
la  misma  manera  no  le  pasaran  en  silencio  por  la 
razón  insinuada.  Por  fin,  tengo  por  cierto,  escribió 
esta  noticia  el  padre  misionero  mal  informado  y  que 
en  todo  caso,  se  debe  dar  crédito  á  la  deposición  ju- 
ra dade  los  dichos  testigos  oculares  y  contestes, 
aunque  no  porque  ellos  callen  la  aparición  de  los 
apóstoles,  yo  la  pongo  en  duda,  pues  el  no  hablar 
de  ella,  fué  porque  no  se  le  preguntaba  en  el  inter- 
rogatorio, y  para  darla  por  cierta,  basta  la  tradi- 
ción constante  de  aquella  ciudad  y  de  toda  esta 
provincia,  asegurándose  tuvo  origen  de  este  suceso 
el  haberlos  recibido  y  jurado  la  ciudad  de  San  Mi- 
guel por  sus  especiales  patrones. 

Y  no  fué  el  menor  efecto  de  este  soberano  patro- 
cinio^ el  aliento  con  que  se  halló  el  teniente  Medi- 
na, pues  con  haber  recibido  dos  penetrantes  y  peli- 
grosas heridas,  y  rogarle  todos  asegurase  su  im- 
portante vida  recogiéndose  á  su  caea,  no  quiso  ve- 
nir en  ello  porque  se  halló  con  tantas  fuerzas  que 
sin  desarmarse,  pudo  con  los  demás  seguir  el  al- 
fíance  de  loa  bárbaros  con  muy  sangriento  estrago, 
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y  vuelto  á  la  ciudad,  no  hubo  forma  de  liaeer  cama 
para  ateuder  solícito  al  reparo  del  dafio   causado 
por  el  incendio,  y  á  la  vigilancia  de  los  centinelas 
que  se  pusicion  para  observar  si  recobrados  los  re- 
beldes intentaban  uueva  invasión;  pero  ellos  salie- 
ron tan  escarmentados  por  el  grande  daño  recibido, 
que  no  tratabau  sino  de  buscar  sin  elección  la  dis- 
tancia del  peligro  de  ser  castigados,  escondiéndoae 
en  sitios  muy*  retirados,  ó  de  solicitar  la  clemencia 
de  los  españoles,  y  Medina  perseveró  constante  en 
su  desvelo,  liasta  que  dando  aviso  de  lo  acaecido  al 
Gobernador  llegó  socorro,  tejiiendo  en  el  ínteria 
nuevo  trabajo  en  sosegar  la  inquietud  de  algunos 
vecinos,  que  azorados  con  el  suceso  pasado,  insistian 
en  que  se  despoblase  la  ciudad,  á  que  sin  duda  aya- 
darían  las  instigaciones  de  las  mujeres  que  imagi- 
naban por  momento  próxima  su  muerte,  hallindose 
con  tan  tenue  defensa  contra  la  multitud  de  indios 
rebelada.   Opúsose  con  valor  Medina  á  este  cobar- 
de pensamiento,  diciendo  que  con  solos  cuatro,  man- 
tendria  para  el  Rey  la  ciudad,  y  amenazando,  qaíía- 
ria  la  vida  á  quien  tal  intentase;  con  que  teniendo 
su  resolución  que  solia  aev  ejecutiva  desistieron  de 
su  intento  contra  su  parecer,  y  cuando  Medina  los 
sintió  caides  ala  parte  de  él,  temido  de  sus  iras, 
templó  su  ardor,  y  con  dukes  palabras  consolaba  á 
todos  en  aquella  aplicación,  y  los  animaba  á  espe- 
rar intrépidos  á  los  enemigos,  fiados  en  el  favor 
del  cielo  que  hablan  sentido  tan  propicio;  traza  coa 

que  conservó  la  ciudad  hasta  venirle  el  solicitado 
socorro. 
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Este,  encargó  el  Gobernador  al  capitán  Tristan 
de  Tejada,  mandándole  llevase  treinta  hombres 
hasta  Santiago,  desde  donde  se  hubiese  de  volver 
después  de  entregados  á  su  suegro  Hernán  Mejia 
de  Mirabal,  teniente  en  dicha  ciudad,  quien  los  con- 
dujo con  tal  presteza,  que  con  haber  la  distancia  á 
San  Miguel  de  veinte  y  cinco  leguas,  las  andubo  en 
solas  veinte  y  cuatro  horas,  é  incorporada  esta  gen- 
te con  los  tucumaneses,  hicieron  varias  correrlas, 
castigando  á  los  mas  culpados,  y  perdonando  á  la 
multitud,  que  quedó  agradecida  á  la  poca  esperada 
clemencia  y  desengañuda  de  poder  contrastar  el  va- 
lor y  potencia  española. 

Libre  de  este  embarazo,  marchó  el  ejército  al 
descubrimiento  de  los  Césares,  llevando  la  gente 
dividida  en  cuatro  capitanes,  y  de  ellos,  encargó  la 
vanguardia  al  capitán  Tristan  de  Tejada,  con 
cargo  de  guiar  el  campo,  y  elegir  los  sitios 
para  acamparse;  después  de  lo  cual,  salia  indefec- 
tiblemente todas  las  tardes  á  batir  la  campaña  para 
asegurarse  de  asechanzas  enemigas,  y  procurar 
tomar  guias  que  le  enseñasen  los  mas  cómodos 
caminos  para  proseguir  al  dia  siguiente  la  marcha. 
Providencia  fué  esta  sin  duda  muy  acertada,  que 
libró  al  ejército  de  padecer  contrastes  entre  muchos 
bárbaros  por  cuyas  tierras  penetraron;  pero  no 
pudo  de  los  escesivos  trabajos  que  les  fué  forzoso 
á  todos  tolerar  con  el  desconsuelo  de  no  poder  ati- 
nar con  los  Césares  deseados,  bien  que  con  el  logro 
de  dejar  allanado  y  mas  seguro  el  camino  de  Chile. 
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Vueltos  de  esta  trabajosa  jornada,  sacedkn 
en  varias  partes  diferentes  revolneiones  de  ki 
indios  que  no  acababan  de  acobtumbrarseal  yugo  de 
la  sujeción;  pero  por  el  valor  de  los  capitanes  de 
fama  que  en  todas  las  ciudades  había,  no  tardabaí 
en  sosegarse,  y  dieron  lugar  al  Gobernador  pan 
que  dispusiege  unas  ordenanzas  para  el  gobierno  de 
aquella  gente,  las  cuales  fueron  seis,  7  se  publi- 
caron el  año  de  1579.  Salieron  tan  gravosas 
para  los  miserables  indios,  que  en  nada  se  atendió 
por  ellas  á  su  conservación,  sino  á  que  diesen  á  I06 
españoles  todo  cnanto  pudiese  rendir  su  trabajo, 
pues  aun  á  las  mujeres  se  les  cargaba  con  esceso, 
sin  eximirlas,  hasta  que  por  la  edad,  quedaban  in- 
hábiles para  servir.  Por  algunos  anos,  la  codicia  no 
les  dejó  advertencia  para  el  escrúpulo  de  esta 
injusticia,  con  harto  daño  aun  temporal  de  los  mis- 
mos españoles,  que  disfrutaban  las  utilidades  de  su 
servicio;  porque  oprimidos  muchos  del  escesivo  tra- 
bajo, se  rindieron  á  él,  y  perecieron  lastimosamen- 
te. Otros  se  alzaban  y  rebelaban  contra  sus  amos, 
y  mas  de  una  vez  los  mataban  y  traian  en  ejer- 
ció las  armas  españolas.  Las  personas  celosas, 
condenaban  la  injusticia  de  dichas  ordenanzas; 
pero  sin  mas  fruto  que  el  odio  que  suele  la  verdad 
causar  de  los  que  no  gustan  oiría. 

Acudieron  por  el  remedio  *al  virey  don  Luis  de 
Velasco,  que  para  proceder  con  menos  acuerdo  no 
creyó  á  los  primeros  informes,  sino  que  mandó 
remitir  á  Lima  copias  de  dichas  ordenanzas,  y  1^ 
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hizo  examinar  por  los  teólogos  mas  sabios  de 
aquella  corte,  y  convinieron  en  que  eran  ilícitas  é 
injustas.  Sin  embargo,  no  se  pudo  por  entonces  refor- 
mar su  uso,  y  volvió  á  levantar  la  voz  el  celo  y  con- 
miseración de  los  pobres  indios  siete  anos  después 
y  examinados  segunda  vez  se  apoyó  el  dictamen 
primero  por  otros*  teólogos  de  las  religiones  que 
hay  en  el  Perií,  y  por  algunos  juristas,  é  informado 
el  Sr.  Felipe  Tercero  despachó  un  visitador  general 
de  estas  provincias  tan  celoso  como  fué  el  Dr.  don 
Francisco  de  Alfaro,  fiscal  primero  y  después  oidor 
de  la  Plata,  de  Panamá  y  de  Lima,  y  últimamente 
meritísimo  consejero  de  Hacienda,  y  conspirando 
con  él  los  gobernadores  y  los  prelados  de  las  reli- 
giones de  estas  provincias,  abrogó  dichas  ordenan- 
zas y  publicó  otras  tau  cristianas  y  favorables  á  la 
justicia  de  los  indios,  que  merecieron  la  aproba- 
ción del  mismo  piadosísimo  Monarca,  aunque  no  la 
de  muchos  encomenderos,  y  por  orden  del  señor 
Carlos  Segundo,  se  insertaron  en  el  tomo  de  la  Re- 
copilación de  las  leyes  de  Indias  para  gobierno  de 
estas  provincias.  ¡Ojalá  se  hubieran  observado 
siempre  con  el  rigor  y  esaccion  que  era  justo!  que 
no  se  llorara  tan  estinguido  el  copioso  número  de 
naciones  del  Tueuman,  y  quizá  se  hubieran  re- 
ducido los  muchos  infieles  que  hoy  causan  tantos 
daños  é  infestan  obstinadamente  toda  esta  Pro- 
vincia. 


CAPITULO  XIII 


Tienr  por  gobernador  del  Toeonan  ri  lireneiado  HerBandode 
prende  á  Gonzalo  de  Abren  j  le  dá  tan  rigoroso  tormento,  qis 
le  eanm  la  mnerte.  Comete  mnehoi  deufneros  aon  eontm  In 
eeletiástieoí  qne  temerotoi  de  sni  yejaeionetie  aoieitanili» 
proYinciai  eercanai.  Fonda  la  eindad  de  Sai  Felipe  de  Lerat 
en  el  valle  de  Salta.  Ei  llevado  á  ladrid  en  eojra  Gireel  de 
Corte  mof re  pobrfsimo,  antes  de  darse  la  última  lentcneia  ei 
sn  eansa;  fia  eindad  de  Córdoba  de  Tnenman  se  re  en  graa  pe- 
ligro de  sn  rnlna  por  la  rebelión  de  los  bárbaros  de  sn  distrito 
qne  paeifiea  felizmente  el  eapitan  Tristan  de  Tejeda. 


'l  pa&o  que  los  juicios  de  Dios  son  inescruta- 
bles, cuando  lo  manifiesta  de  manera  que  los  deja 
sondar  á  la  limitada  capacidad  de  ios  mortales,  ae 
descubren  siempre  sobremanera  rectos,  principal- 
mente en  punto  de  justicia  en  que  por  mas  que  pa- 
rezca, disimula  á  veces  su  falta;  llega  sin  embargo 
á  su  tiempo* el  castigo,  por  los  mismos  medios  que 
se  cometió  el  delito,  ó  del  mismo  modo  con  que  se 
causó  el  escándalo,  para  que  se  cumpla  su  amena- 
za ó  promesa  de  medirnos  por  la  misma  vara  qne  á 
otro  midiéremos,  y  sirvan  estos  escarmientos  para^ 
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refrenar  la  insolente  osadía  de  los  que  parece  se 
olvidan  de  que  hay  un  Dios  todopoderoso  y  justo 
vengador  de  las  sinrazones.  Sirva  de  ejemplar  el 
desgraciado  Gonzalo  de  Abreu  Figueroa,  que  por 
su  malicia  ó  por  ageno  influjo,  se  dejó  apasionar 
contra  su  inocente  antecesor,  sin  parar  hasta  qui- 
tarle la  vida;  y  á  él  le  sucedió  en  el  gobierno  otro 
que  le  pagó  en  la  misma  inoneda,  no  sé  si  atro- 
pellando  su  justicia,  como  él  atropello  la  de  Ca- 
brera. 

Señaló,  pues,  el  Sr.  Felipe  Segundo,  sucesor  de 
Abreu  en  su  gobierno  al  licenciado  Hernando  de 
Lerma,  caballero  natural  de  Sevilla,  por  cédula  fe- 
cha en  Madrid  á  13  de  Noviembre  de  1577,  que  moti- 
va S.  M.  diciendo  ^^ Atento  á  la  habilidad  y  sufi- 
ciencia  yá  los  ser c icios  que  nos  haheus  heclw  y 
esperamos  que  nos  liareis^  es  nuestra  merced^  qucí 
seáis  nuestro  gobernador  de  la  provincia  de  Tu- 
cumany  Cláusulas  que  aconsejadas  con  el  proce- 
der de  este  hombre,  prueban  claramente,  cuanto  se 
trocó  en  el  gobierno.  Tardó  en  venir  á  esta  pro- 
vincia después  de  su  provisión  mas  de  dos  años  y 
medio,  y  aunque  ignoro  el  motivo  cierto,  no  seria 
dificultoso  de  creer,  que  su  grande  pobreza  fué  la 
demora  que  lo  detuvo,  porque  llegó  tal  á  Potosí, 
que  no  tuviera  forma  de  pasar  adelante,  si  los  oficia- 
les Reales  no  le  hubieran  fiado  cierta  cantidad  de 
pesos  con  que  .aviarse.  Mal  principio  para  esperar 
concluyese  con  acierto  su  gobierno,  porque  será  un 
prodigio  que  quien   entra  á  él  muy  pobre,  no  haga 
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grangeria  de  la  justicia.  Llegó  á  Santiago  i  16  de 
Janio  de  1580^  y  antes  de  recibirse  por  gobernador 
en  el  Cabildo,  mandó  prender  á  su  antecesor  Gona- 
lo  de  Abren,  de*qnien  desde  el  Perú,  venia  persua- 
dido qne  estaba  medio  alaadoconla  tierra.  Despachó 
á  estaprision,  poco  antes  de  entrar  ala  ciudad,  i 80 
hermano  Antonio  de  l^Iirabal,  á  quien  Abren  des- 
preció; y  montando  en  cólera,  se  resistió  cnanto 
pudo;  pero  pudo  poco,  porque  llegando  á  breve  rato 
con  mucha  gente  el  mismo  Hernando  de  Lerma,  le 
rindió  por  fuerza  y  lo  hizo  llevar  preso  á  la  casa 
de  Juan  Pérez  Moreno  qne  le  dio  por  cárcel  y  ea 
ella  le  tuvo  mas  de  ocho  meses,  velándole  soldados 
da  noche  y  de  (lia  con  sus  armas,  sin  permitirle  co- 
municase con  persona  viviente  sino  solo  con  las 
guardias,  que  eran  dos  de  dia  y  seis  de  noche,  aher- 
rojado con  dos  pares  de  grillos  sin  quitárselos  ja- 
más, ni  las  calzas  por  mas  que  el  desventurado  ca- 
ballero se  quejaba  de  tener  los  pies  llenos  de  pi- 
ques ó  nigras,  insectos  malignos  ó  invisibles  qne  en- 
trándose insensiblemente  por  las  carnes,  despHes  se 
dejaban  sentir  con  intolerable  escozor,  y  se  nrnlti- 
plican  con  dolor  intensísimo  de  los  pacientes,  i 
quienes  sino  se  sacan  con  tiempo,  van  comiendo  las 
carnes  y  aun  causan  la  muerte^ 

¿Qué  pronósticos  formarían  los  santiaguenos  del 
gobierno  de  Lerma,  viéndole  proceder  tan  des- 
pótico antes  de  presentar  sus  provisiones?  Sin 
embargo  presentándolas  le  admitieron,  annqne 
temerosos  de  sus  operaciones.  El  primer  ano,  pro- 
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cedió  menos  turbulento,    sin    hacer  mas  que  la 
causa  del  gobernador  Abren,  y  prendar  á  Pedro 
Sotelo  Narvaez,  Antonio  Ruvira  y  Hernán  Mejia  de 
Mirabal;  con  las  demás,  se  portaba  afable  y  benig- 
no. Por  lo  que  toca  á  Gonzalo  de  Abren  y  Pedro 
Sotelo,  estos  le  rehusaron  y  se  hubo  de  acompañar 
para  proceder  en  su  causa  con  Gaspar  Rodríguez  y 
Cristóbal  Pereira,  pero  era  como  si  no  le  acompa- 
ñasen, pues  nada  de  cuanto  le  decian,  queria  Lerma 
ejecutar,  como  resuelto  á  acabar  principalmente  con 
el  miserable  Abren,  sobre  que  un  dia  se  llegó  ya  á 
declarar  con  los  acompañados  diciéndoles.  ^^MireJí 
^'  señales,  que  nos  conviene  concluir  con  Gonzalo 
''  de  Abren  y  matarlo^  por  que  si  otra  cosa  ha- 
''  ceñios,  no  tendremos  seguridad  en  nuestras  ha- 
^'  ciendas,  nmje7^es  é  hijos^^  dando  á  entender  con 
la  preñez  de  esta  causa  habia  en  Santiago  quién  cau- 
sase novedades  á  favor  del  preso;  siendo  asi  que  la 
tierra  estaba  muy  quieta.  ¿Pero,  qué  no  finge  el 
empeño  de  una  emulación  ciega,  si  dá  en  cerrar  los 
ojos  á  la  luz  de  la  verdad,  por  lograr  el  tiro  de  su 
malevolencia? 

Determinó  poner  á  Abren,  cuestión  de  tormento 
rigurosísimo,  porque  mandó  se  escediese  el  peso 
que  debia  de  echársele  al  colgarle  de  una  garrucha, 
bien  que  no  faltó  ánimo  compasivo  que  con  disimulo 
deslumhrase  á  Lerma  y  disminuyese  aquel  peso, 
pero  con  todo  eso  quedó  en  cinco  arrobas.  A  la  se- 
gunda vez,  que  le  hizo  levantar  en  el  aire,  le  tuvo 
mucho  tiempo  colgado,  sin  hablar  el  paciente  pala- 
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bra.  ni  ann  dar  senas  de  vida.  Los  acompañados 
se  condolían  é  iban  á  la  mano  á  Lerma  en  el  rigor 
y  pidiendo  Gaspar  Rodríguez,  le  echasen  nu  jarro 
de  agua  en  el  rostro,  bajando  la  garrucha  al  suelo, 
no  lo  consintió  el  hombre  inhumano  diciéndole: 
quítese  de  ahí,  que  no  $abe  nada  de  esto,  déjefne 
á  míy  que  sé  lo  que  hago.  A  los  tres  6  cuatro  diaa 
le  dieron  aviso  que  Abren  estaba  mejor,  sin  haber 
padecido  fiebre,  y  el  Juez  desapasionado,  la  alegría 
qué  mostró  de  esta  noticia  fué  decir  con  sentimien- 
to. Voto  á  Dios,  que  este  Grmzafo  de  Abren  es  el 
demonio^  que  yo  le  cmiozco  desde  Sevilla,  que  es 
de  la  piel  del  Diablo^  y  con  todo  el  torme7ito  que 
se  le  hu  dado  7io  ha  confesado.  Así  fué  y  toleró 
siempre  constantísimo  los  sufrimientos,  bien  que 
como  eran  tales,  no  seria  mucho  le  causasen  la  muer- 
te, y  parece  que  conociendo  Lerma  se  le  acercaba, 
mostró  compasión,  pues  le  hizo  sacar  de  la  cárcel 
que  le  habia  dado  y  llevó  á  su  propia  casa,  donde 
murió  á  fines  de  Febrero  de  1581.  Quiso  condenar 
á  muerte  á  Sotelo,  pero  nunca  vino  en  firmar  dicha 
sentencia  Gaspar  Rodríguez,  sino  remitirlo  ala  Real 
Audiencia,  sobre  que  pasó  muchas  palabras  con  el 
Gobernador;  mas  la  Audiencia,  dio  por  nulo  todo 
lo  obrado,  y  absolvió  y  dio  por  libres  á  sí  y  i 
Sotelo,  como  á  Hernán  Mejia  y  á  Ruvira. 

A  este  tiempo  se  acercaba  á  la  provincia  de  Tu- 
cuman  el  señor  obispo  don  fray  Francisco  Victoria, 
que  envió  por  delante  á  tomar  posesión  y  adminis- 
trar el  obispado  á  D.  Francisco  de  Salcedo  el  ma- 
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y or,  á  quien  tenia  nombrado  por  Dean  de  la  nueva 
Iglesia,  según  la  cédala  del  señor  Felipe  Segundo 
é  inteligencia  que  le  habia  dado  sú  Iltma.  Con  dicho 
administrador,  se  empezó  á  trabar  y  disgustar  Ler- 
ma,  por  no  sé  que  diferencias  que  salieron  á  ambos 
muy  costosas,  y  á  otros  muchos  que  por  cau.a  de 
ella  se  enredaron  y  ensarraron,  á  los  cuales  prosi- 
guió el  Gobernador,  atropellando  los  buenos  respe- 
tos, y  metiéndose  en  un  laberinto   de  que   nunca 
pudo  salir;   y  su  crédito  quedó  en  opiniones;  pues 
aunque  el  licenciado  Centenera  le   defiende  con 
decir,  que  las  cosas  escandalosas  que  de  él  se  dije- 
ron,  eran  dichos   de  enemigos  conocidos,  pero  es 
cierto  que  son  muchas  y  atestiguadas  de  muchos  en 
la  causa  que  le  hizo  el  alguacil  mayor  déla  Real 
Audiencia,  quien  vino  por  Juez  de  comisión  á  sacar- 
le de  esta  provincia;  quizá  desataria  muchas  de 
ellas  en  sus  descargos  que  no  he  podido  hallar; 
pero  sin  embargo,  el  gobernador  su  sucesor  le  dio 
sentencia  en  contrario,  y  él  murió  pobre  en  la  cár- 
cel de  corte  de  Madrid,   sin  tener  para  enterrarse, 
si  entre  algunos  indianos  no  hubieran  costeado  su 
funeral. 

Corrió,  pues,  bien  al  principio  Lerma  con  el  deán 
Salcedo,  y  aun  le  hospedó  en  su  casa  con  mucho  re- 
galo, pero  empezando  algunos  chismosos  á  llevar 
y  traer  chismes  del  uno  al  otro,  se  dieron  por  sen- 
tidos y  al  fin  rompieron  al  descubierto,  portándose 
el  Dean  muy  soberano  con  el  Gobernador  que  llevó 
pesadamente  su  presunción  y  le  rogó  tratase  de  mo- 
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derarse.  No  debió  de  hacer  caso  como  suelen  los  que 
entran  en  algan  empeño  con  demasiado  ardor,  y 
Lerma  encendido  mas  con  el  desprecio  trató  de 
abatir  su  altivez  poniéndole  á  pleito  su  di^idad,  re- 
qniriéndole  exhibiese  los  despachos  por  donde  cons- 
tase la  provisión  de  S.  M.  para  el  deanato,  pnee  á 
S.  M.  como  patrón,  toca  privativamente  en  las  In- 
dias por  privilegios  Apostólicos  hacer  la  merced  y 
presentación,  y  á  él  le  constaba  que  solo  habia  dado 
facultad  para  que  seffalase  el  Obispo  en  la  cate- 
dral, cuatro  benficiados  pero  no  dignidades;  que  por 
tanto,  si  no  tenia  otros  títulos  no  le  habia  de  reco- 
nocerpor  Dean,  ni  tampoco  se  llamase  licenciados^ 
en  ninguna  universidad  habia  obtenido  aquel  gra- 
do. Eran  ambas  malas  teclas  para  la  presunción  del 
Dean  y  ofendióse  altamente  y  se  cansó  mucho  rai- 
do de  ambas  partes,  empeñándose  en  la  defensa  de 
cada  UDO,"los  particulares  según  las  divarsas  rela- 
ciones; y  el  negocio  llegó  á  tal  estremo  que  el  Dean 
desairado,  trató  de  partirse  al  Perú,  siguiéndole  el 
bachiller  Garcia  que  habia  sido  según  parece  gran 
parte  en  estas  reyertas,  y  los  dos  hubieran  acertado 
si  derechos  hubieran  salido  al  Perú;  pero  detuvi^ 
róuse  en  Talavera  de  que  se  ocasionaron  nneros 
alborotos  y  Lerma,  quedando  dueño  del  campo  triun- 
faba de  los  que  sintió  contrarios  empezándolos  i 
perseguir. 

A  unos  prendió  y  trató  con  tanto  rigor,  que  ape- 
nas se  les  daba  de  comer^  ni  habia  (por  miedo  de  él) 
quien  se  atreviese  á  socorrerlos.  A  otros  metía  en 
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calabozos  muy  estrechos,  adocenando  aun  á  los  ve- 
cinos principales  en  un  mismo  oscuro  lugar  con  los 
indios  negros  y  gente  soez,  siendo  e\  hedor  insufri* 
ble  por  tener  sin  limpiar  seis  y  siete  dias  las  in- 
mundicias naturales,    y  aun  enfermando  Luis  de 
G  amboa,  Alonso  de  Castellanos,  Francisco  Rami- 
rez  y  Andrés  de  Herrera,  y  pidiendo  los  demás  al 
alcaide  los  sacase  del  cepo,  seescusó  de  hacerlo  con 
decir  le  habia  mandado  Lerma  no  le  diese  aviso 
de  sus  muertes,  hasta  tres  dias  después  que  hubie- 
sen fallecido.  A  varios  privó  de  las  encomiendas, 
dándolas  á  sus  deudos  ó  á  personas  de  su  devoción 
queno  habian  trabajado  en  la  tierra.  Al  que  presumía 
cooperaba  en  algo  contra  su  persona,  6  no  consentía 
ensussinrazonesporno  gravarla  conciencia,  moles- 
tab  asin  recelo^comofué  JuanRodriguez  Juarez,qui¿n 
por  haberse  negado  á  firmar  cierta  carta  opuesta  á  la 
verdad,^  esperimentó  tales  obras  de  Lerma,  que  que- 
dó por  puertas  él  y  toda  su  familia.  A  Francisco 
de  Torres,  hombre  anciano,  que  habia  sido  secre- 
tario mayor  de  la  Gobernación  con  cinco  goberna- 
dores, porque  se  resistió  á  darle  cierto  testimonio, 
le  amenazó  que  le  echaria  por  los  corredores  de  las 
casas  del  ayuntamiento,  y  allí  mismo  le  mandó  lue- 
go meter  de  cabeza  en  un  cepo.   Peor  les  fué  á 
otros,  á  quienes  hizo  sacar  á  la  vergüenza  y  peor 
que  á  estos  á  Francisco  Ramirez  su  criado,  de  quien 
por  decir  se  habia  servido  de  testigo  ante  el  admi- 
nistrador del  Obispado  contra  Lerma,  le  enredó  en 
cierta  causa  y  le  sentenció  á  muerte  de  horca,  recu- 
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só  Ramírez  á  Lerma  pero  este  no  quiso  tomar  acom- 
pañado, y  la  sentencia  se  ejecutó  aunque  Ramírez  al 
pié  de  la  horca,  protestó  de  su  inocencia  en  el  delito 
que  se  le  imputaba.  A  varios,  usurpó  su  hacienda 
con  diferentes  pretestos;  pero  entre  todos,  fué  gra- 
cioso el  modo  con  que  se  escusó  de  pagar  á  cierto 
sastre  su  trabajo.  Habíale  este  hecho  un  jubón,  y 
probándoselo  Lerma  se  paseó  por  la  sala  y  dijo: 
^  En  lo  que  toca  al  jubón,  cierto  que  está  á  mi  gusto; 
"  mas  por  Jesús  que  vos  sois  un  grandísimo  bellaco, 
"  y  si  cuando  venga  de  Salta,  os  hallo  en  Santiago, 
"  yo  03  haré  un  juego  que  os  acordéis  de  mí/'  Que- 
dóse el  sastre  sin  el  precio  de  la  hechura,  y  por  no 
recibir  peor  pago,  trató  de  poner  tierra  en  medio, 
y  no  esperar  aun  la  ida  del  Gobernador  á  Salta, 
cuanto  mas  la  vuelta  á  Santiago. 

En  los  Ayuntamientos  no  quería  se  determinase, 
sino  lo  que  era  á  su  placer,  y  para  las  elecciones 
de  ano  nuevo,  él  mismo  daba  á  los  regidores  las 
memorias  de  los  que  se  habían  de  elegir,  y  triste 
del  que  no  se  conformaba  con  su  parecer,  porque 
le  afrentaba  de  palabra  y  obra.  Pero  que  mucho,  si 
aun  ala  Real  Audiencia  no  guardaba  el  respeto  de- 
bido. De  los  oidores  en  particular,  hablaba  con  tan 
poco  decoro,. que  se  atrevía  á  decir  que  eran  nnos 
bachilleres,  y  no  sabia  loque  proveían,  y  corres- 
pondiente á  tan  indigno  dictamen,  era  el  modo  con 
que  recibía  sus  provisiones,  pues  tuvo  ánimo  para 
despachar  orden  á  todos  los  jueces  de  las  ciudades 
el  año  de  1582,  para  que  ninguno  ejecutase  provi- 
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«ion  algnna  de  la  Real  Audiencia,  sino  viniese  so- 
brecartada,  bien  que  Alonso,  de  Contreras  alcalde 
de  Santiago,  sacó  valeroso  la  cara  á  favor  de  la 
obediencia  debida  á  aqnel  Superior  Tribunal,  ape- 
lando de  aquel  orden,  y  protestando  que  en  cual- 
quiera forma  que  Su  Alteza  le  dirigiese  sus  provisio- 
nes las  habia  de  obedecer  y  daria  el  debido  cumpli- 
miento y  el  mismo,  con  otros  cuatro  vecinos  princi- 
pales  que  fueron  Santos  Blasquez,  Juan  Rodr^ez 
Juárez,  Pedro  de  Villareal  y  Alonso  de  Cepeda, 
mostraron  mucho  pecho  á  fuer  de  caballeros  tan 
cristianos  como  nobles  para  resistir  al  orden  de 
Lerma  de  que  acudiesen  á  prender  al  segundo  ad- 
ministrador del  obispado  y  su  companero,  ambos 
religiosos,  y  esta  constancia  les  salió  tan  costosa 
que  luego  los  mandó  prender  y  aherrojar  con  gri« 
líos  sin  quererles  hacer  cargo  ó  darles  el  motivo  de 
8U  prisión. 

Habiendo  salido  Pedro  de  Sotelo  Narvaez  sobre 
fianzas  á  la  Audiencia,  se  dijo  volvia  con  provisio- 
nes á  su  favor.  Añadió  Lerma  pronto  é  irreverente. 
^  Venga  en  buena  hora^  qvs  sus  provisiones  al 
**  cuello  le  mandaré  po7ier  en  el  rollón  A  otros 
que  apelaban  de  sus  sentencíaselos  desterraba  sin  te- 
mor, ó  á  Chile  ó  al  Paraguay  y  se  libraba  de  cuida- 
dos. En  fin  se  portaba  de  manera,  que  todos  temian 
«US  violentas  ejecuciones;  y  andaban  varios  por 
las  iglesias  rogando  á  Nuestro  Señor  los  librase  de 
4ni  aborrecible  gobierno,  viviendo  tan  llenos  de  so- 
iiresaltos  que  unos  no  se  atrevían  á  comunicarse  con 
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Otros,  ni  las  mojeres  hacer  sos  ordinarias  visitas, 
porque  ni  el  respeto  debido  á  su  sexo  le  contenú, 
como  lo  esperimentó  dona  Jerónima  Tineo^  mujer 
de  Lázaro  Qaevedo,  i  la  cual  despnes  de  haberle 
servido  y  regalado  macho  cuando  empezó  á  gober- 
nar le  dio  despnes  en  perseguirla  con  tal  odio,  qiie 
la  obligó  á  desterrarse  de  Santiago,  y  porque  supo 
habia  dejado  la  afligida  madre,  dos  hijas  mellizas  en 
poder  de  doña  María  Avalos  mujer  de  Miguel  Ar- 
diles, el  antiquísimo  y  benemérito  conquistador,  se 
malquistó  con  éste  y  fué  forzoso  que  dona  Jeróní- 
ma  enviase  á  llevar  sus  hijas  al  lugar  donde  se  ha- 
bia refugiado. 

Parece  que  estos  males  pudieran  esperar  reme- 
dio con  la  venida  del  Iltmo.  señor  don  fray  Fran- 
cisco Victoria,  pero  fué  al  contrario,  porque  Lerma 
le  perdió  también  muy  pronto  el  respeto,  como  lo 
habia  hecho  con  otros  eclesiásticos  que  se  salieron 
de  la  provincia  por  no  verse  ultrajados,  y  con  su 
Iltma.  llegó  á  descomponerse  de  manera  que  habla- 
ba indignísimamente  de  su  venerabilísima  persona, 
y  la  trataba  con  tales  modos,  que  aun  sus  ovejas 
recelaban  ir  á  comunicar  sus  necesidades  espiritoa- 
les  ó  temporales  con  su  amado  y  venerado  pastor, 
valiéndose  de  las  tinieblas  de  la  noche,  porque  te- 
mían que  la  luz  del  sol  les  hiciese  reos  de  uu  grao 
delito  si  eran  desciibiertos;  obligó  al  Cabildo  secu- 
lar de  Santiago,  diese  poder  á  un  criado  del  mismo 
Lerma  contra  el  dicho  señor  Obispo.  Apenas  Lerma 
salió  para  Salta,  cuando  el  Cabildo  rebocó  aquel 
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poder,  lo  que  sabido  porLerma  recibió  grande  eno- 
jo y  habló  de  los  Capitulares  con  espresiones  in- 
dignas de  la  memoria. 

El  deán  Salcedo  con  la  entrada  del  señor  Obispo, 
debió  de  cobrar  alas  para  intentar  en  Talayera  al- 
gaua  novedad  contra  el  capitán  Benavente  que  era 
allí  Teniente,  y  tuvo  con  él  varias  diferencias,  de 
que  informado  Lerma,  despachó  allí  á  su  hermano 
Antonio  de  Mirabal  con  orden  de  que  le  prendiese. 
Era  el  ministro  muy  propio  para  este  sacrilegio 
porque  aborrecía  al  Dean.  Este  vivia  en  el  conven- 
to de  la  Merced,  y  entrando  Mirabal  en  tropel  con 
su  comitiva  á  la  celda  donde  actualmente  estaba  en- 
fermo, le  ordenó  muy  imperioso,  se  levantase  lue- 
go *de  la  cama  porque  le  habia  de  llevar  preso  sin 
remedio.  El  Dean,  nada  turbado,  le  replicó  con  en- 
tereza que  él  no  era  su  juez  para  que  así  le  man- 
dase, y  estuviese  cierto  que  él  no  le  habia  de  obe- 
decer. Mirabal  entonces,  lleno  de  saña  ^^Levántese 
(dijo)  que  sino  le  llevaré  arrastraiidoJ^  Y  des- 
pués de  otras  réplicas  y  respuestas  se  hubo  de  le- 
vantar, y  Mirabal,  asiéndole  de  los  cabezones  le 
sacó  del  convento  gritando  el  pobre  Dean  que  le  lle- 
vaban á  dar  muerte  en  casa  de  su  enemigo,  Al  sen  • 
tir  el  tropel  por  la  puerta  de  la  Iglesia,  salió  de 
ella  el  comendador  fray  Felipe  de  Santa   Cruz  y 
dijo:  "uásí  Mirdhaly  de  esa  manera  se  trata  á  ten 
^  Dean  y  Administrador  General  de  un  obispa- 
**  do?  Yo  os  prometo  que  lo  habéis  de  pagar. ^^  Era 
cantar  de  melodía  á  un  tigre,  querer  arredrar  á  un 
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hombre  desalmado  con  amenazas,  7  el  frnto  qne  vt 
c6  de  ellas,  faé  oír  de  sa  sacrflega  boca.  ^^Espmi 
perro^  que  luego  volveré  por  voaJ*  Tardó  cacni- 
plirlo  lo  que  en  asegurar  al  Dean;  pues  hecho  es- 
to, volvió  al   convento  con  el  mismo   tropel  y 
nevó  preso  al  dicho  comendador  y  lo  estuvo  hasti 
que  con  otros  religiosos  y  clérigos,  fué  remitid 
á  la  Audiencia,  donde    cansó   este    atrevímieilo 
el  escándalo  que  se  puede  considerar;  y  en  el  íbí- 
mo  del  Obispo^  el  sentimiento  que  no  es  fácD  cu- 
presar  por  ser  tan  ultrajado  el  estado  eclesiástico. 
Fué  para  su  Iltma.  algún  género  de  alivio  qnefor 
entonces  emprendiese  Lerma  la  fandacioBdeb 
ciudad  de  Salta,  esperando  que  con  ella  se  diver* 
tiria  y  cesarla  de  causar  vejaciones.  Hubo  de^et 
aquella  fundación,  útilísima  al  bien  público  de  toda 
la  provincia,  y  por  esta  razón,  le  es  deudora  de  o 
grande  y  señalado  beneficio  que  puede  ser  algoi» 
recompensa  de  los  males  que  causó.  Por  que  sinfr 
da  por  aqaellos  parajes,  era  muy  necesaria  una  po* 
blacion  para  escaladel  comercioconel  Perd,  dedos* 
de  siempre  ha  dependido  el  TQcuman,como  los  mieB- 
bro^  de  su  cabeza,  recibiendo  de  ella  principaln^ 
te  los  benignos  influjos  que  le  han  conservado  coi 
alientos  vitales,  y  comunicado  las  fuerzas,  cra^ 
se  ha  visto  mas  de  una  vez  en  riesgo  de  pereeer.  i 
era  también  necesaria  para  poner  freno  al  orgoD^ 
de  diferentes  naciones  circunvecinas  que  siemptt 
inquietaban  á  los  viajantes,  como  eran  princíptl' 
mente  los  calchaquies  y  homaguacas,  gentes  fti^ 
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ees,  enemigas  del  nombre  español,  que  nunca  aca- 
barían de  rendir  sus  duras  cervicesi  sino  se  les  po- 
nía cerca  una  colonia  española  á  quien  temiesen. 
Habia  ya  Hernando  de  Lerma  hecho  una  jornada  al 
valle  de  Salta,  y  considerando  estas  conveniencias 
que  le  estimulaban  á  no  malograrlas;  por  tanto 
convocó  en  Santiago  á  los  encomenderos  principa- 
les de  la  provincia  para  que  le  acompañasen,  per* 
Buadido  de  que  su  ejemplo  arrastraría  á  los  menos 
poderosos,  porque  los  tales,  son  en  la  República, 
como  el  primer  móvil  que  hacia  donde  se  mueven, 
llevan  en  pos  de  sí  á  los  inferiore». 

Éntrelos  encomenderos  de  Santiago^  sirvieron 
para  esta  empresa,  Miguel  de  Ardiles  el  viejo,  Gar- 
ci  Sánchez,  Gaspar  Rodríguez,  Gonzalo  Sánchez 
Garzón,  Juan  Pérez  Moreno.  De  Tucuman,  acudió 
Luis  de  Medina;  de  Estoco,  Román  de  Chaves,  Lo- 
renzo Rodríguez  y  Miguel  de  Ayala;  y  de  Córdoba 
fueron  don  Pedro  Luis  de  Cabrera,  hijo  del  gober- 
nador don  Jerónimo,  Francisco  Sanchez,don  Pablo 
de  Guzman  caballero  muy  principal  hijo  de  don 
Luis  Guzman  de  la  casa  de  Medina  Sidonia  que  fué 
gobernador  de  Guatemala  y  Popayan;  Miguel  -de 
Ardiles  el  segundo,  y  por  fia  Tristan  de  Tejada,  que 
aunque  su  suegro  Hernando  Mejía  de  Mirabal  esta- 
ba tan  encontrado  con  el  Gobernador  y  perseguido 
de  él,  no  le  permitió  su  valor,  ni  su  lealtad^  faltar 
á  una  facción  tan  del  servicio  de  S.  M.  A  los  demás 
encomenderos,  que,  ó  no  pudieron  ó  no  quisieron 
asistir  en  persona,  obligó  el  Gobernador  á  que  die- 
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sen  contvibacíon,  por  cayo  medio,  dicen  juntó  eu- 
renta  mil  pesos^  y  que  se  aprovechó  de  buena  parte 
de  ellos,  enviándolos  á  vender  al  Perú;  y  aunqira  al 
principio,  publicaban  algunos  de  sus  émulos  qoe 
toda  esta  jornada  la  disponía  por  salirse  á  la  Beal 
Audiencia  de  la  Plata  á  volver  por  su  persona,  y  ha- 
cer.su  negocio  propio;  pero  el  suceso,  fué  el  mejor 
desengaño  de  su  errado  juicio;  que  donde  reinan  pa- 
siones, no  es  maravilla  se  echen  á  la  peor  pártelas 
acciones  mas  rectas.  Setenta  españoles,  eran  por 
todos  los  que  fueron,  y  buen  niimero  de  indios  asea- 
dos de  diferentes  encomiendas ;  á  que  muchos  no 
volvieron  por  haberse  alzado  y  héchose  al  monte, 
donde  pararon  en  salteadores,  y  por  fin  se  mata- 
ron unos  á  otros  bárbaramente. 

De  todo  el  ejército ,  nombró  por  maestre  de  campo 
á  Lope  Bravo  de  Zamora,  caballero  principal  y  en- 
comendero de  Santiago,  que  sirvió  muchos  a5o3  á 
S.  M.  así  en  las  conquistas  de  estas  provincias  co- 
mo en  los  puestos  de  confianza,  siendo  teniente  ge- 
neral de  gobernador  y  particular  de  todas  las  cia- 
dades  de  la  gobernación,  por  que  su  grande  entere- 
za, rectitud,  limpieza  y  cristiandad  eran  el  mas  no- 
ble soborno  que  le  granjearon  siempre  la  gracia  de 
los  que  tenian  á  su  cargo  la  provincia,  y  fué  nobi- 
lísimo tronco  de  la  familia  de  los  Bravos  de  Zamo- 
ra de  Santiago  del  Estero  tan  ejemplar  como  califi- 
cada. Acompañaron  á  los  pobladores  el  reverendí- 
simo padre  fray  Bartolomé  de  la  Cruz  religioso  de 
la  orden  Seráfica,  y  el  reverendísimo  padre  fray  Ki- 
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colas  Gómez,  comeudador  de  la  Merced,  que  ambos 
atendian  celosos  al  bien  espiritaal  de  españoles  é 
indios.  Marcharon  en  buen  orden,  y  se  encamina- 
ron á  Casavindo,  frontera  del  Perii,  escoltando  á  los 
mensajeros  que  por  allí  despachó  el  Gobernador  á 
Ohuquisaca  para  su  defensa,  haciéndolos  partir  de 
noche  para  que  no  se  supiese,  como  si  fuese  facti- 
ble en  tan  corto  número,  que  no  se  echase  de  ver  la 
falta  de  aquellos  sujetos,  causando  mayor  sospe- 
cha, y  mas  viéndoles  luego  retroceder,  cuando  ha- 
bía dicho  al  empezar  la  jornada,  no  habia  de  dar  la 
vuelta  á  Santiago  hasta  dejar  sujeto  todo  el  parti- 
do de  Casavindo  y  Homaguaca,  pero  no  se  disparó 
un  arcabuz,  ni  se  trató  de  hacer  algún  castigo  en 
ttquella  gente  poco  segura. 

Vino,  pues,  de  (lasavindo  al  rio  de  Siancas,  donde 
tratando  con  efecto  de  la  fundación,  consultó  si  se- 
ria mas  conveniente  poblar  la  nueva  ciudad  en  el 
valle  de  Calchaquí  ó  por  aquellos  parajes  de  Sian- 
<»s  donde  se  hallaba  aquel  diaque  era  3  de  Abril  de 
1582.  Prevaleció  como  era  forzoso  el  dictamen  del 
Gobernador,  diciendo  era  aquel  sitio  mejor  que  el 
de  Galchaquí;  porque  si  bien  fundada  eiv  Calcha- 
qufla  ciudad  podria  refrenar  á  los  naturales  beli- 
t^osos  de  aquel  valle;  pero  poblándola  en  ese  otro 
•sitio  tendría  cerca  no  solo  á  los  calchaquíes,  sino 
también  á  los  naturales  del  valle  de  Salta,  Jujuy, 
Fulares,  Gochinoca  y  Homaguaca,  y  todos  los  de- 
mas  circunvecinos  que  actualmente  estaban  de  guer- 
ra^ y  rebelados  contra  el  servicio  de  S.  M.  y  desde 


364  00KQU18TÁ  DKL  RIO  DB  XJL  PULTA 

la  nueva  ciudad,  se  les  podría  mas  fácilmente  con- 
quistar y  pacificar. 

Tomada  esta  resolución,  escogieron  sitio  para  U 
fundación,  entre  los  dos  ríos  de  Siancas  y  San- 
ees, y  allí  el  dia  17  de  Abril  en  nombre  de  la  Saa- 
tísima  Trinidad  y  de  la  virgen  Santa  María  y  del 
apóstol  Santiago,  y  en  nombre  de  S.  M.  y  en  virtiid 
de  sus  reales  poderes,  dio  principio  á  la  ciudad  le- 
vantando el  rollo  en  el  sitio  de  la  plaza,  y  mandan- 
do se  intitulase  ciudad  de  Lerma  en  el  valle  de 
Salta^  provincia  del  Tucuman,  y  aunque  este  tí- 
tulo se  usa  en  escrituras  y  papeles  jurídicos,  pero 
comunmente  solo  es  conocida  por  el  nombre  de  Sal- 
ta, así  en  estas  provincias  como  en  el  Perú*  Prove- 
yó luego  auto  para  que  en  dicha  plaza  se  fabrícase 
la  iglesia  mayor,  dándole  por  título  la  Resurrección 
de  Nuestro  Señor  Jesucristo  de  cuya  Pascua  era 
aquel  el  segundo  dia.  Nombró  por  primeros  alcal- 
des al  capitán  Jerónimo  García  de  la  Jena,  vecino 
de  Santiago  del  Estero,  y  á  Juan  Vizcaíno  vecino 
de  Talavera;  regidores  á  Pedro  Payan,  Juan  Fa- 
jardo, Francisco  Moran  de  la  Cerda,  Diego  Martí- 
nez y  Juan  González;  procurador,  Juan  Saltur  con 
voz  y  voto  en  Cabildo;  y  hecho  el  juramento  acos- 
tumbrado ante  el  primer  escribano  Rodrigo  de  Pe- 
reira,  entraron  todos  aquel  dia  á  la  posesión  de  sus 
oficios.  Señalóse  también  alguacil  para  guardar  y 
preservar  de  daños  las  chacras  y  haciendas  de  cam- 
po; que  alcalde  de  la  hermandad  á  cuyo  cargo  sue- 
le estar  es  ^  cuidado,  no  se  nombró  hasta  este  tíem- 
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po  en  ningana  fundación  de  ciudades^  ni  sé  que 
hasta  entonces,  le  hubiese  habido  en  otra  que  en 
la  de  Córdoba  donde  le  instituyó  el  gobernador 
Gonzalo  de  Abreu,  nombrando  á  16  de  Noviembre 
de  1575  á  Bernardo  Mejia  por  ser  persona  noble  y 
celosa  para  que  castigase  los  españoles,  yanaconas 
y  otros  indios  salteadores  que  robaban  caballos  y 
otras  cosas  en  el  campo  é  hizo  oposición  á  este  nom- 
bramiento en  el  Cabildo  celebrado  á  20  de  Diciem- 
bre, el  alcalde  Pedro  de  Villalba,  alegando  no  debia 
haber  en  Córdoba  tal  alcalde  de  la  hermandad,  pues 
no  le  habia  aun  en  la  capital  de  la  provincia  de  San* 
tiago  del  Estero.  Asi  que  por  entonces,  no  hubo  tal 
alcalde  y  solo  se  nombró  en  Salta  un  alguacil  para 
aquel  efecto. 

Señaló  también  el  Gobernador  alférez  real,  que 
fué  el  regidor  Pedro  Payan,  ordenando  que  todos  los 
años  se  sacase  el  Beal  Estandarte  el  Sábado  y  Do- 
mingo de  Cuasimodo,  como  se  sacó  algunos  anos 
según  se  estila  la  víspera  y  dia  que  se  celebra  el 
patrón  de  cada  ciudad;  perono  constacualfué  el  que 
en  su  fundación  se  le  asignase  á  la  de  Salta,  sinosola- 
mente  que.  casi  seis  meses  después  echaron  suertes 
para  elegir  el  que  habia  de  tener,  y  sacándolas  por 
mano  de  una  niña  llamada  Petronita  de  Bobadilla 
el  dia  30  de  Setiembre,  salió  San  Bernardo  Abad, 
aunque  hoy  no  le  reconocen  por  patrón  primariO) 
sino  menos  principal,  celebrando  su  fiesta  con  misa 
y  sermón  y  asistencia  del  Cabildo  en  una  hermita 
dedicada  al  santo  que  está  fuera  de  la  ciudad,  y   el 
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patrón  principal  es  San  Felipe  apóstol,  en  cnya 
víspera  y  dia  se  saca  el  Real  Estandarte,  y  la  ciu- 
dad se  intitula  San  Felipe  de  Lernuí^  valle  de  Sal- 
ta. Por  fin,  el  mismo  dia  17  de  Abril  de  1582,  pa86 
también  el  Gobernador  á  señalar  ejidos  propios  á  li 
nneva  población,  y  repartia  solares  á  los  vecinos 
pobladores,  que  se^n  dicho  repartimiento  y  otras 
memorias  fueron  lojí  siguientes,  ademas  de  los  que 
ocuparon  los  oficios  del  ayuotamiento  ó  cabildo: 
Andrés  de  Arteaga,  Antonio  de  Alfaro,  Antonio  Al- 
varez,  Antonio  de  Mota,  Bartolomé  Miguel,  Barto* 
lomé  Valero,  Cristóbal  de  Bocanegra^  Diego  Sán- 
chez, Esteban  de  Amaya,  Francisco  de  Agnirre^ 
Gonzalo  de  Tapia:;  Juan  de  Aguirre,  Juan  de  Herre- 
ra, Juan  Rodríguez  Pinaco,  Juan  Palomino,  Juan  de 
Baena,  Lorenza  de  Arteaga,  Luis  de  Torres,  Pedro 
Hernández,  Pedro  Marcos,  Pedro  de  Olmedo,  Pedro 
del  Sueldo,  Rodrigo  de  Bobadilla,  Ruy  Diaz  de 
Guzman  (el  que  escribió  la  Argentina)  N.  Aguilera 
y  N.  Pardo,  que  estos  tres  últimos  eran  vecinos  del 
Paraguay  y  se  vinieron  á  servir  en  esta  conquista. 
A  todas  las  funciones  de  esta  población,  se  halló 
presente  el  Iltmo.  señor  don  fray  Francisco  Victo- 
ria porque  habiéndole  llegado  la  convocatoria  de 
Santo  Toribio,  para  que  como  sufragáneo  de  aquella 
Metrópoli  asistiese  al  tercer  Concilio  Límense, 
se  habla  puesto  luego  en  camino,  y  acertó  aballar- 
se en  Salta  al  tiempo  que  se  obraba  lo  referido.  Par- 
tió luego  su  ntma.  para  Lima  porque  intentaba  Is 
abertura  del  Concilio,  y  el  Gobernador,  sin  haberse 
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detenido  mas  qne  cinco  dias  en  la  nueva  población, 
se  volvió  á  Santiago,  dejando  toda  la  disposición  á 
cargo  de  su  maestre  de  campo  Lope  Bravo  de  Za- 
mora, hasta  que  á  28  de  Julio  se  recibió  de  tenien- 
te Antonio  de  Alfar  o.  Cualquiera  estranará  justa- 
mente la  corta  detención  en  Salta,  cuando  las  cir- 
cunstanciaSi  parece  requerían  su  presencia  por  largo 
tiempo  para  fomentar  lo  comenzado;  pero  sus  ému- 
los decian  que  la  ida,  era  artificio  para  acreditarse 
en  el  Perú,  donde  se  dijese  que  andaba  incesan- 
temente ocupado  en  la  conquista  de  la  tierra,  y  lo 
que  le  debió  de  favor  Salta,  fué,  que  recelando  que 
la  desampararían  algunos  de  los  pobladores,  y  se 
pasarían  al  Perú  con  las  armas,  hizo  venir  á  San- 
tiago á  aquellos  de  quienes  mas  sospechaba  y  los 
metió  en  la  cárcel,  sin  darles  libertad  hasta  que  le 
volvieron  los  socorros  que  les  habia  dado. 

x\i  hubiera  mucho  porque  estrañar,  que  no  solo 
los  dichos,  pero  aun  todos  los  demás ,  hubiesen  de- 
samparado la  ciudad,  porque  se  vieron  casi  en  es- 
trema necesidad,  y  muy  combatidos  de  las  naciones 
comarcanas  que  de  continuo  les  hacían  cruda  guerra 
para  forzarlos  á  abandonar  el  puesto  y  la  defensa, 
sin  escarmentar  los  unos,  porque  los  otros  pagasen 
su  osadía  al  tiro  de  nuestros  arcabuces,  porque  co- 
mo eran  tantos,  cada  vez  se  aumentaban  en  número 
para  los  asaltos,  y  fatigaban  sin  cesar  á  los  espa- 
fioles,  tanto,  que  al  ñn,  le  fué  necesario  al  Gober- 
nador volver  con  buen  socorro  á  defender  la  nueva 
población,  y  tuvo  sangrientos  encuentros  con  los 
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dichos  enemigos,  que  se  hallaban  tan  orgoUoaos 
como  bien  armados,  y  le  tuvieron  tal  vez  bien 
apretado,  siendo  necesario  darse  buena  mana  para 
escapar  con  vida;  pero  al  fin  peleando  los  españoles 
con  grande  esfuerzo,  libraron  su  campo,  y  persi- 
guieron á  los  bárbaros  hasta  obligarles  á  admitir 
la  paz;  aunque  ellos  con  su  natural  inconstancia,  la 
observaron  poco,  y  volviendo  las  espaldas  el  Go- 
bernador, volvieron  á  inquietarse  y  dar  molestia  á 
los  vecinos  y  ocasiones  de  escitar  el  valor  en  su  pro- 
pia defensa. 

A  todo  lo  dicho,  se  agregaba  el  sitio  muy  mal  sa- 
no de  la  nueva  ciudad,  que  en  él,  es  cierto  tuvo  ma- 
la elección  el  Gobernador,  y  los  que  le  escogieron, 
aunque  dicen  fué  entonces  precisión  de  la  necesi- 
dad; por  que  lo  mismo  que  incomoda  la  salud  se  mi- 
ró como  defensa  para  mantenerse  entre  tanta  mul- 
titud de  naciones,  porque  por  la  mayor  parte,  el 
sitio  está  cercado  de  ciénegas  ó  pantanos  muy  pro- 
fundos que  allí  llaman  tagaretes^  los  cuales  son 
impenetrables,  ni  franquean  paso,  sino  por  ciertas 
entradas  que  ha  dispuesto  y  compuesto  la  industria, 
y  siendo  muy  pocas  y  señaladas,  se  defienden  mas 
fácilmente  en  las  invasiones  enemigas.  Pero  es 
cierto  que  esta  conveniencia  se  pudiera  haber  su- 
plidOy  aumentando  el  número  délos  pobladores,  y 
construyendo  faertes  que  los  defendiesen,  conque 
dejando  aquel  humedísimo  sitio  que  en  todas  partes 
brota  agua,  se  pudieran  haber  trasladado  á  alguno 
de  los  amenos,  sanos  y  apacibles  parajes  que  hay 
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en  la  comarca  á  no  muy  larga  distancia.  Así  lo  de- 
searon y  trataron  varias  veces  aquellos  primeros 
pobladores  como  parece  por  el  libro  primitivo  del 
Cabildo,  pues  en  él  se  halla  memoria  de  uno  cele- 
brado á  6  de  Abril  de  1587,  en  que  se  consultó  el 
punto  de  la  mudanza  á  uno  de  los  escelentes  pues- 
tos, entre  los  muchos  que  hay  á  la  parte  del  Sur  ó 
Norte,  y  que  se  llamase  la  ciudad  San  Felipe  de 
la  Nueva  Rioja^  en  que  parece  tiraban  á  lisonjear 
al  actual  gobernador  Juan  Ramírez,  natural  de  la 
Bioja  en  España,  y  á  perpetuar  su  memoria  y  la  del 
monarca  en  cuyo  reinado  se  efectuaba  la  trasla- 
ción. Todos  los  capitulares  la  votaron  uniformes,  y 
solo  fué  de  contrario  parecer  el  regidor  Pedro  Pa- 
yan, á  quien  un  reclamo  que  el  dicho  libro  tiene  al 
margen,  añadido  por  no  sé  quien,  trata  por  esta 
causa  de  bárbaro  y  bestia,  y  por  cierto  que  con  ra- 
zón, pues  tuvo  tan  estragado  gusto,  que  escogió  an- 
tes vivir  entre  tagaretes  y  lodazales,  que  en  puesto 
alto,  apacible  y  encumbrado. 

Sin  embargo,  tan  mal  acreditado  dictamen  preva- 
leció entonces  á  lo  que  parece,  pues  es  constante, 
,  que  la  mudanza  no  se  efectuó,  sino  es  que  fuese 
por  algún  forzoso  embarazo  que  retardase  la  ejecu- 
ción del  acuerdo  capitular.  Volvióse  sobre  el  punto 
á  celebrar  Cabildo  abierto  en  18  de  Marzo  de  1588, 
y  por  acuerdo  de  los  mas,  salió  decretado  se  muda- 
se Salta  al  rio  de  Siancas,  que  hoy  llaman  el  Va- 
querOy  si  bien  algunos  dudaban  si  podría  subsistir 
en  aquel  paraje  por  no  correr  aquel  rio,   sino  en 
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tiempo  de  lluvias  y  sumirse  en  la  arena  lo  restante 
del  añOf  por  lo  cual,  deseaban  se  sacase  antes  la 
*  acequia  desde  la  Sierra  donde  dicho  rio  tiene  su 
origen  y  siempre  corriente.  Esta  dificultad,  retardó 
mas  de  dos  meses  la  ejecncioui  pues  en  28  de  Mayo 
del  mismo  año  se  celebró  de  nuevo  Cabildo  secreto 
sobre  el  caso,  y  los  mas  fueron  de  sentir  se  ejecu- 
tase de  una  vez  la  traslación,  decretándose  que  el 
procurador  general  de  la  ciudad,  presentase  luego 
petición  para  que  se  repartiesen  solares  que  se  em- 
pezasen á  poblar  sin  demora;  pero  no  seque  desgra- 
cia fué  la  de  aquellos  vecinos,  que  nunca  tuvieron 
efecto  estas  acertadas  resoluciones,  y  se  quedaron 
por  fin  en  el  sitio  primitivo,  incómodo  y  mal  sano; 
cii*cunstancia  que  revela  mas  el  mérito  de  aquellos 
primeros  pobladores,  que  atrepellando  por  tantas 
nesesidades,  contrastes  é  incomodidades,  mantuvie- 
ron firmes  el  puesto  que  les  señalaron  los  superio- 
res por  hacer  servicio  á  Dios  y  á  la  Monarquía,  en 
conservar  la  ciudad  que  ha  sido  y  es  muy  útil  para 
el  bien  público  de  toda  la  gobernación,  y  persevera 
con  bastante  lucimiento,  teniendo  fundados  en  ella 
conventos  las  tres  religiones  de  San  Francisco,  la 
Merced  y  ]«  Gompania,  y  siendo  muchos  años  la 
residencia  ordinaria  de  los  gobernadores  de  la  pro- 
vincia,  aunque  á  los  principios  lo  que  sentían  mas 
que  las  otras  miserias  aquellos  vecinos,  fué  la  falta 
de  sacerdotes  que  les  administrase  los  sacramentos, 
careciendo  mas  de  cinco  anos  de  este  socorro  es- 
piritual tan  necesario,  hasta  que  en  29  de  Octubre 
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de  1587  entró  allí,  á  ser  cura  y  vicario,  el  licenciado 
Pedro  López  de  Barrasa  La  causa  de  esta  penu- 
ria de  sacerdotes,  fué  principalmente  el  poco  res- 
peto con  que  fuerou  tratados  en  el  gobierno  de 
Hernando  de  Lerma,  en  que  se  vieron  tan  persegui- 
dos algunos;  y  otros  por  no  correr  semejante  fortu- 
na, pusieron  tierra  en  medio  y  se  ausentaron  ó  á 
Chile,  6  al  Paraguay,  6  al  Perú, 

Ni  era  mucho  que  los  inferiores  recelasen  veja- 
ciones, cuando  aun  las  cabezas  del  estado  ecle- 
siástico no  se  aseguraban  del  hombre  en  el  respeto 
debido  á  su  dignidad.  Dejó  el  señor  Victoria  cuan- 
do partió  al  Concilio  por  administrador  del  Obispa- 
do, al  reverendísimo  padre  presentado  fray  Francis- 
co Vázquez,  de  su  misma  orden  de  Predicadores,  con 
otro  religioso  su  compañero  llamado  fray  Francisco 
Solís,  contra  quienes  se  empezó  luego  á  estrellar 
haciendo  fisga  del  presentado,  cuando  predicaba  en 
la  Catedral,  y  motejando  á  los  que  acudiau  á  oírle 
con  tal  tesón,  que  muchos  no  se  atrevían  ya  á  entrar 
en  la  Catedral,  ni  aun  á  tratar  con  dichos  religiosos 
ni  con  otros  algunos  clérigos,  á  quienes  traia  entré 
ojos.  El  Administrador  por  ñn,  y  su  compañero,  in- 
currieronde  unas  en  otras  en  tal  odio  deLerma,que 
éste  se  determinó  á  repetir  el  temerario  sacrflego 
arrojo  de  prenderlos,  de  que  noticiosos  estos,  se  aco- 
gieron á  la  presencia  del  Venerable  Sacramento, 
manteniéndose  á  puerta  cerrada  en  la  iglesia  que 
les  pareció  seguro  asilo;  pero  se  engañaron  porque 
de  allí  intentó  sacarlos,  y  porque  como  buenos  cris- 


972  OOKQUISTA  DKL  BIO  DI  hk  PXJLTA 

tiauos  se  negaron  constantes  ¿  concnrrir  á  la  pri- 
sión los  cinco  vecinos  arriba  espresados,  pagaron 
sn  religioso  proceder  con  ser  presos  y  aherrojados 
como  qne  fnese  enorme  delito  jbI  ser  reverentes  ála 
iglesia. 

En  fin,  las  operaciones  del  desbaratado  Gobenur 
dor,  llegaron  á  término,  qne  fué  forzoso  ála  Besl 
Audiencia  de  Charcas  meter  la  mano,  y  con  sn  su- 
perior autoridad  removerle  del  gobierno,  y  enviar 
persona  qne  averiguase  sus  escesos  para  imponerle 
condigno  castigo.  Fué  nombrado  á  6  de  Noviembre 
de  1583  para  esta  importante  Qt^mision  el  capitán 
Francisco  de  Arévalo  Briceño,  alguacil  mayor  de 
aquella  fieal  Audiencia,  y  por  Febrero  de  1584  ya 
se  hallaba  en  Talavera  ejerciendo  su  cargo,  y  por 

_  *       

Marzo  en  Santiago  del  Estero,  dt)nde  Lertna,  sin 
estrépito  fué  preso,  sin  increíble  regocijo  de  los 
mas  de  los  vecinos,  que  no  podian  contener  dentro 
de  los  pechos  el  gozo  de  su  prisión,  y  prorumpie- 
ron  en  señales  esteriores^  dándose  mutuos  plácemes 
y  parabienes.  Esto  consigue,  quien  gobierna  injusto 
y  despótico,  sin  acordarse  que  hay  residencia,  y 
dia  de  cuenta,  y  Tribunales  Superiores  que  oigan  á 
los  miserables  oprimidos  y  los  desagravien  á  sn 
tiempo;  que  sin  duda,  si  los  gobernadores  tuvieran 
muy  presentes  estos  trances,  moderaran  sus  pro- 
cederes^ reglándolos  por  la  pauta  de  la  justicia. 
Hizo  el  juez  la  pesquisa,  y  que  se  cumpliesen  las 
provisiones  de  la  Real  Audiencia  que  Lerma  habia 
dejado  de  cumplir,  y  efectuadas  otras  diligencias 
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que  trajo  á  su  cargo,  se  llevó  consigo  al  Goberna- 
dor á  Chnquisaca,  donde  se  prosiguió  su  causa;  pero 
llegando  de  España  provisto  por  gobernador  Juan 
Bamirez  de  Velasco,  y  nombrado  por  S.  M.  por 
juez  privativo  de  residencia  de  su  antecesor,  enta- 
bló en  la  Audiencia  la  pretensión  de  que  se  le  habia 
de  entregar  la  causa  y  persona  de  Lerma^  como  fi- 
nalmente lo  consiguió,  trayendo  el  reo  á  Tucuman, 
^onde  entró  y  procedió  tan  orgulloso.  Hi^o  prime- 
ro la  pesquisa  secreta,  y  por  sus  resultas  en  fuer- 
za de  las  probanzas^  habiéndose  acompañado  con 
otras  tres  personas  por  haberle  recusado  Lerma, 
salió  éste  condenado;  pero  apelando  de  su  sentencia 
para  el  Beal  Supremo  Consejo  de  Indias,  que  le 
mandó  poner  preso  en  la  cárcel  de  corte  de  Madrid, 
en  donde  murió  muy  pobre  como  dije  antes  de  dar- 
se la  última  sentencia  definitiva  en  su  causa. 

Y  para  acabar  las  cosas  de  este  gobierno,  haré 
memoria  del  peligi'o  en  que  por  aquel  tiempo  se 
vio  esta  jurisdicción  y  distrito  de  Córdoba,  donde 
muchos  bárbaros  se  rebelaron,  dando  principio  al 
alzamiento  por  muerte  de  un  religioso  y  de  un  sol- 
dado y  de  varios  yanaconas.  Salió  contra  eUos  por 
caudillo  de  nuestra  gente  el  afortunado  capitán 
Francisco  de  Tejada,  que  casi  acababa  de  llegar  de 
la  jornada  de  Salta,  pero  él,  era  incansable  sin  sa- 
berse entender  con  el  ocio,  y  la  elección  de  los  que 
gobernaban  le  hallaba  siempre  á  propósito  para 
todo,  conociéndose  en  lo  mucho  que  lo  ocupaban  la 
estimación  que  hacian  de  su  valor  y  capacidad.  Sa- 
Tou.  IV  35 
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lió,  pues,  bácia  donde  estaba  la  mayor  fnerza  de 
aquellos  bárbaros  sublevados,  desbaratando  en  el 
camino  varias  emboscadas  que  tenían  dispuestas, 
procediendo  con  tanta  vigilancia  y  valor,  que  nun- 
ca los  enemigos  pudieron  lograr  contra  él  suceso 
alguno  favorable,  y  fué  lo  ordinario  prevenir  sus 
designios  antes  de  poder  ellos  ejecutarlos,  dando 
tan  oportunamente  sobre  ellos  por  sendas  nuevas, 
que  apenas  tuvieron  tiempo  para  la  fuga. 

En  el  paraje  que  llaman  el  Mo7^ro^  camino  deChi- 
Ic;  halló  á  los  rebeldes  mas  prevenidos  para  la  de- 
fensa, y  confiados  en  su  multitud  para  no  dejarse 
atrepellar  del  valor  español,  y  aun  con  ambición 
de  ser  los  primeros  en  acometer,  se  adelantaron  á 
presentar  la  batalla  los  naturales  de  Tintín,  Cofle, 
y  Gonlara,  que  estaban  muy  soberbios  con  algunas 
muertes  que  hablan  ejecutado  en  algunos  cristianos, 
cuyo  descuido  los  llevó  á  sus  manos.  Recibióles 
Tristan  de  Tejada  sin  turbación,  aunque  eran  muy 
superiores  en  número,  y  mantuvieron  por  algún 
tiempo  el  combate  hasta  que  los  caballos  nuesti*os 
abrieron  camino  y  rompieron  la  multitud,  cargán- 
dola tanto  después  de  logrado  con  grande  efecto 
el  golpe  de  los  arcabuces,  que  se  desordenaron  y 
pusieron  en  precipitada  fuga.  Pero  no  por  eso  des- 
mayaron estos  fugitivos,  porque  cuando  en  la  dis- 
tancia se  recobraron  del  susto,  se  fueron  á  incorpo- 
rar con  lo»  de  Tullan  y  rio  Quinto,  persuadiéndoles 
hiciesen  el  mayor  esfuerzo  para  no  rendirse  á  los 
españoles.  Estos,  que  te  seguían  por  la  huella,  mar- 
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cháb9^n  con  gr^de  orden  por  el  paí»  sublevado,  re- 
celosos del  mismo  sosiego  que  advertían  los  dos 
primeros  dias;  y  era  que  los  enemigos  habían  acu- 
dido de  Tulian,  donde  juntos  formaron  un  ejército 
de  bulto  formidable,  y  viendo  á  los  nuestros  al  ter- 
cer dia,  se  empezaron  á  mover  con  ánimo  de  tomar 
á  medir  las  fuerzas  en  campaña.  Dio  Tristan  de 
Tejada  las  órdenes  convenientes,  y  puestos  los  su- 
yos en  batalla,  s^  fué  acercando  sin  alterar  el  paso 
de  la  marcha. 

Este  sosiego,  atribuyeron  sin  duda  los  bárbaros 
á  cobardía,  pues  acometieron  con  grandes  voces  y 
atropelladamente  como  solian;  pero  los  hallaron  tan 
sobre  sí,  que  después  de  recibir  las  primeras  des- 
cargas de  sus  armas  arrojadizas  sin  lesión,  les  hi- 
cieron entender  que  el  valor  no  consiste  en  el  ar- 
rejo temerario^  pues .  hicieron  en  su  gran  cuerpo 
tanto  estriego,  que  tardó  poco  en  declararse  por  to« 
das  partes  su  fuga,  y  se  siguió  el  alcance  con  tanto 
ardor,  que  en  breve  quedó  derrotado  todo  el  ejérci- 
to enemigo,  y  se  hicieron  muchos  prisioneros.  Es* 
tos  con  lágrimas  y  gemidos  significaban  su  arre- 
pentimiento, postrándose  á  los  pies  de  los  españo- 
les para  implorar  su  clemencia  que  tardaron  poco 
en  conseguir,  porque  el  comandante  era  tan  compa- 
sivo coijio  generoso,  y  juzgó  muy  oportuna  la  pie- 
dad para  reducirlos  á  la  debida  obediencia  no  solo 
á  ellos,  sino  á  los  comarcanos,  donde  por  su  medio 
llegarla  la  fama  de  su  benignidad  con  el  efecto  de- 
seado. Así  sucedió^'porque  no  siempre  ha  de  ser  el 
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rigor  quien  consiga  el  triunfo  de  los  bárbaros  aun- 
que tal  ve£  usado  para  el  escarmiento^  es  necesario, 
y  se  reputa  virtud  en  un  jefe  militar,  pero  no  ha  de 
escluir  la  compasión  piadosa,  cuando  de  darla  la- 
gar, se  espera  mejor  suceso  sin  visos  de  venganza  6 
crueldad*  Redujéronse,  pues,  por  este  camino  to- 
dos los  comarcanos  á  la  obediencia;  prometieron 
la  enmienda  y  la  mostraron  en  adelante  con  las 
obras,  hiciéselo  el  temor  ó  el  agradecimiento. 

Allanado  este  embarazo,  se  encaminó  Tristan 
con  la  tropa  victoriosa  á  la  pacificación  de  los 
partidos  de  Nondolma,  Gonchuluca,  Quisquizacate, 
Turun  y  Cantacalo,  cuyos  naturales  habían  se- 
guido el  ejemplo  de  los  precedentes,  y  los  imitaban 
en  la  resolución  de  defenderse  á  todo  trance  contra 
el  valor  y  potencia  española.  A  este  fin,  hablan 
construido  un  fuerte  en  sitio  oportuno,  pero  fueron 
menos  constantes  en  la  defensa;  pues  aunque  mos- 
traron al  primer  asalto  algún  denuedo,  se  desma- 
yaron tan  presto,  que  no  esperaron  el  segundo,  y 
abriendo  un  portillo,  empezaron  áhuir,  y  los  menos 
diligentes  ó  que  tardaron  en  rendirse^  pagaron  con 
la  vida  al  golpe  de  nuestras  armas  su  loco  atrevi- 
miento, y  en  el  alcance,  los  demás  desengañados,  so- 
licitaron con  sumisiones  su  clemencia,  tan  fáciles  á 
rendirse  como  inconsiderados  á  sublevarse.  Dejóse 
rogar  de  los  suyos  Tristan  de  Tejada  para  hacer  á 
los  bárbaros  apreciar  el  beneficio,  y  últimamente 
les  concedió  el  perdón  dejándolos  sujetos  y  pacffi- 
cos.  Volvióse  á  la  ciudad,  sin  haber  recibido  daSo 
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alguno  de  consideración;  que  parece  tenia  este  in- 
signe capitán  alistada  á  la  fortuna  en  sns  banderas, 
segnn  la  felicidad  con  qae  salía  siempre  de  las  fac- 
ciones mas  arduas,  y  ahora  se  celebraron  en  Cór- 
doba sus  repetidas  victorias,  con  aplausos  popula- 
res y  festivas  aclamaciones,  debidas  á  quien  mira- 
ban como  restaurador  del  público  sosiego,  que  los 
libró  del  riesgo  en  que  se  hubiera  visto,  á  haberse 
dejado  sin  castigo  las  repetidas  inquietudes  de  los 
bárbaros;  pues  si  no  se  acude  prontamente  al  reme- 
dio, toman  cuerpo  y  cunden  como  contagio  poniendo 
en  manifiesto  peligro  la  República. 


CAPITULO  XIV 


Viene  por  soberaador  del  TneimiA  Jau  Rtmireí  de  felaicd,  en 
CB^o  gobierae  entran  i  eitt  proTincia  San  Franeiseo  SolaAo  j 
ia  Compañía  de  Jesni,  i  euyoi  miniíterios  apoitólicoi  en  benefí- 
eio  de  loi  birbaros,  di  gran  fomento  el  Gobernador.  Eeduee 
los  calchaqníeii  á  salir  i  serrir  en  San  lligoel  7  en  Salta  á  loi 
españoles.  Jnnta  na  cuantioso  donatifa  para  sotorrer  las  neee- 
sídades  de  la  Monarquía.  Fnnda  las  elndadcs  de  Todos  los  San- 
tos de  ia  Eioja  y  de  San  Salvador  de  Jnjny,  y  la  vjlla  de   la- 

drld  de  las  Jnntas;  y  soa  castigados  y  snjetos  los  indios  de  los 
algarrobales  qne  se  rebelaron  en  la  jnrisdieeion  de  Córdoba. 


¡08  TEuRos  precedentes^  .bien  advertidos,  suelen 
ser  en  los  varones  prudentes,  mejores  preceptos 
para  el  acierto  qne  los  que  enseña  la  especulación; 
por  que  aquello^)  ensenan  mas,  en  lo  mas  que  se 
sienten,  y  estos  en  la  práctica  tropiezan  en  lo  mis- 
mo que  aquellos  ya  aprovechan.  Consideró  el  señor 
Felipe  Sesudo  los  desaciertos  que  habian  come- 
tido consecutivamente  los  dos  gobernadores  de  Tu- 
cuman,  y  estudiando  en  ellos  las  calidades  que  debia 
detener  el  que  aquí  habia  de  mandar  salió  acertadí- 
sima la  elección,  enviando  á  gobernar  en  lugar  de 
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Lerma,  un  8ugeto  tal,  qae  nunca  le  pesase  á  S.  M. 
4e  haberle  hecho  esta  merced,  y  él,  ejecutoriase 
con  su  proceder,  que  fué  digno  de  esta  confianza. 
Habian  sido  tales  los  tres  gobernadores  á  quienes 
S.  M.  dio  este  gobierno,  que  aludiendo  á  ellos  prin- 
cipalmente el  licenciado  Centenera,  pudo  escribir 
«n  BU  Argentina. 

De  ver  por  cierto  es  tucuraaneses 
Nunca  gobernador  hallaron  bueno 

pero  el  que  ahora  fué  nombrado,  calificó  con  sus 
operaciones  el  acierto  de  su  elección.  Este  fué  aquel 
gran  caballero  Juan  Ramírez  de  Velasco,  nacido  en 
Castilla  en  la  provincia  de  la  Rioja,  de  nobilísima 
y  antiquísima  prosapia,  como  que  según  se  vé  eje- 
cutoriado por  diversas  sentencias  de  la  Real  Chan-* 
ciileria  de  Valladolid,  descendía  de  los  reyes  de  Na- 
varra, y  se  mantenía  esta  rama  todavía  con  tal  es- 
plendor,  que  el  tio  de  nuestro  Juan  Ramírez,  don 
Luis  de  Velasco,  fué  virey  de  Méjico  muy  aplaudi- 
do, y  su  primo  hijo  de  este,  el  ínclito  don  Luis  de 
Velasco  el  segundo,  ejerció  el  mismo  empleo  una 
vez  en  el  Perú  y  dos  en  la  Nueva  España,  de  donde 
pasó  á  Presidente  del  Supremo  Consejo  de  Indias 
y  fué  el  primer  marqués  de  Salinas. 

Estimulado  del  deseo  de  la  gloria,  que  es  páralos 
nobles  poderoso  impulso,  pasó  á  militar  á  Italia 
en  las  guerras  de  Sena  y  Milán,  y  luego  en  Flandes, 
empleando  doce  años  en  aquellas  campafias,  y  des- 
pués sirvió  en  el  alzamiento  de  los  moriscos  de  Gra- 
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nada  y  en  la  conquista  del  reino  de  Portugal,  fnera 
de  haber  hecho  doce  viajes  á  Indias.  Treinta  anoff 
de  servicios  tan  calificados,  le  prometían  grande  re- 
muneración, y  el  deseo  del  señor  Felipe  Segunda 
de  asentar  las  cosas  de  esta  descuadernada  provin- 
cia, le  hizo  poner  en  él  los  ojos  para  fiarle  este  go- 
bierno,  de  que  tan  mala  cuenta  hablan  dado  sus  dos 
antecesores,  esperando  que  su  celo,  prudencia,  de- 
sinterés, entereza^  piedad  y  demás  prendas,  enmen- 
darían los  yerros  cometidos  por  los  otros  y  desem- 
peñarían su  real  confianza.  Mandóle  también  que  to- 
TMse  residencia  á  Lerma  é  hiciese  pesquisa  secreta 
de  los  escesos  que  se  le  imputaban,  haciéndole  juez 
privativo  de  sus  cátisas  hasta  sentenciarlas.  Con  es- 
tos cargos,  pues,  se  embarcó  el  ano  de  1585  en  la 
flota  de  Tierra  firme,  trayendo  consigo  su  noble 
consorte  y  sus  tres  hijos. 

Desde  que  salió  preso  para  Chuquísaca  el  licen- 
ciado Hernando  de  Lerma,  que  fué  por  Abril  ó  Ma* 
yo  de  1584,  quedó  el  gobierno  de  esta  provincia  á 
cargo  del  capitán  Alonso  de  Cepeda,  vecino  y  enco- 
mendero, de  Santiago  del  Estero  y  teniente  general 
de  gobernador  que  la  mantuvo  en  mucha  quietud,  y 
gobernó  sin  quejas  hasta  30  de  Marzo  de  1586,que  se 
recibió  en  el  Cabildo  de  Salta,  la  cédula  en  que  S. 
M.  nombraba  por  gobernador  á  Juan  Ramírez  de  Ve* 
lasco,  y  este,  por  nombramiento  fecho  en  la  Plata 
á  4  de  Febrero  de  dicho  año,  hacia  su  teniente  ge- 
neral á  don  Pablo  de  Guzman  que  desde  dicho  dia 
SO  de  Marzo  gobernó  la  provincia,  porque  al  Gober- 
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nador  no  le  fd¿  posible  en  alanos  meses,  desemba- 
razarse en  la  Plata  del  negocio  6  pretensión  de  qne 
se  le  cediese  la  causa  del  licenciado  Lerma  comoá 
juez  privativo.  Al  fin,  se  le  entregaron  los  instru- 
mentos de  la  causa  j  la  persona,  y  entró  á  gober- 
nar por  Julio  de  1586,  y  lo  hizo  con  grande  rectitud 
y  limpieza  sin  que  se  oyese  de  él  la  menor  queja  en 
punto  de  codicia,  habiendo  sido  tan  comunes  en  los 
dos  inmediatos  gobiernos.  Honró  mucho  á  los  con- 
quistadores, atendiendo  á  remunerar  sus  grandes 
servicios,  con  las  conveniencias  que  dependían  de 
su  mano,  informando  á  S.  M.  para  que  los  premia- 
se según  justicia.  Respetó  como  es  justo  al  estado 
eclesiástico,  que  estaba  muy  abatido  y  solicitó  que 
volviesen  los  sacerdotes  que  antes  se  habían  ausen- 
tado. 

Mereció  en  este  particular  dos  sefialadosbenefícios 
en  el  tiempo  que  gobernó  la  provincia.  £1  primero, 
que  viniese  á  ella  aquel  prodigiosísimo  apóstol  San 
Francisco  Solano  que  ilustró  todas  sus  ciudades  con 
su  celestial  predicación;  pues  predicó  á  los  lules  y 
otras  naciones,  obró  grandes  milagros,  convirtió  gran 
número  de  infieles^  y  ejercitó  celosísimo  el  oficio  de 
doctrinero  en  los  pueblos  de  la  Magdalena  y  de  So- 
cotonia,  donde  abrió  aquella  fuente  tan  copiosa  que 
bastaba  para  hacer  correr  dos  molinos,  que  se  con- 
servaba con  el  nombre  áeSan  Francisco  Solano 
hasta  el  año  de  1670,  según  escribe  su  maravillosa 
vida,  fray  Tiburcio  Navarro.  El  segundo  beneficio, 
ñié  la  entrada  á  estas  provincias  de  la  compaffia  de 
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JesQB  á  fines  del  affo  1586.  Recibió  el  Gobernadora 
los  primeros  religiosos  con  grande  regocijo,  corte- 
jólos, y  les  dio  todo  fomento  con  sn  autoridad  para 
el  ejercicio  de  sus  apostólicos  ministerios,  con  in- 
creible  utilidad  de  todo  género  de  personas,  y  para 
que  las  de  los  indios  se  utilizasen  mas,  quitó  con 
valor  y  resolución  los  estorbos  que  podia  haber  de 
parte  de  la  codicia  de  los  encomei^deros,  para  que 
gozasen  de  la  doctrina  del  cielo,  esponiendo  un  auto 
muy  apretado  para  que  llegando  los  jesuítas  á  los 
pueblos  de  los  indios,  los  mayordomos  ó  pobleros, 
que  por  dos  horas  alzasen  todos  los  mitayos  mano 
del  trabajo,  y  asistiesen  al  sermón  y  esplicacion  de 
la  doctrina  cristiana,  y  por  que  esto  no  cediese  en 
gravamen  de  los  miserables  á  sutilezas  de  la  codi- 
cia, ordenó  que  la  tarea  de  tres  días,la  diesen  en  so* 
lo  cuatro,  todo  el  tiempo  que  los  misioneros  se  de- 
morasen en  cada  pueblo.  T  finalmente,  dio  otras  ór- 
denes para  que  no  se  les  hiciese  grabóse  el  ejercicio 
de  la  doctrina  y  tratasen  gustosos  del  negocio  de  su 
salvación. 

Y  para  que  dichos  misioneros,  acudiesen  mas  de- 
sembarazados á  sus  ministerios,  mandó  á  su  mayor- 
domo les  proveyese  de  su  hacienda,cuanto  huviesen 
menester,  dándoselo  con  generosa  liberalidad.  De 
ellos  se  valia  para  tomar  consejo  en  los  negocios;  á 
ellos  queria  siempre  por  compañeros  en  sus  empre- 
sas, y  sin  ellos  no  hacia  ni  resolvía  cosa  de  impor- 
tancia, y  le  hallaban  muy  propicio,  en  cuanto  condu- 
cía para  adelantar  el  negocio  de  la  conversión  de 
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los  infieles,  que  miraba  como  el  mas  importante  de 
los  que  el  Rey  habia  puesto  á  su  cargo.  Y  si  por  su 
natural  afecto,  era  inclinadísimo  á  favorecer  á  los 
Jesuitas,  creció  en  el  aprecio  ó  se  radicó  mas  en  él, 
con  la  Cédula  Real  que  le  despachó  el  señor  Feli- 
pe Segundo  en  esta  sustancia:  **E1  Rey  mi  gober- 
*'  nador  de  las  provincias  del  Tucuman,  ó  la  perso- 
"  na  á  cuyo  cargo  fuese  el  gobierno  de  ellas.  Ha- 
"  biendo  entendido  el  mucho  fruto  que  con  su  pre- 
"  dicacion,  vida  y  ejemplo,  han  hecho  y  hacen  en 
^' la  conversión  y  doctrina  álos  indios  de  esas 
"  provincias,  los  religiosos  de  la  compañía  de  Je- 
''  sus  que  en  ellas  residen,  se  ha  procurado  que  va- 
"  yan  al  presente  algunos,  que  les  ayuden  á  la  pro- 
^^  secucion  de  tan  santa  empresa  y  apostólico  ofi- 
"  cío.  y  porque,  ademas  del  aprovechamiento  y  bien 
^'  espiritual  que  se  seguirá  á  los  dichos  indios,  y 
^^  buen  ejemplo  á  los  españoles  con  la  Compania,  y 
^^  buena  doctrina  de  los  dichos .  religiosos,  merece 
^^  su  buen  celo  todo  buen  acogimiento ,  os  mando  que 
'^  tengáis  particular  cuenta  y  cuidado  con  honrar- 
"  los  y  favorecerlos,  para  que  vi<*ndo  ambas  Repú- 
*^  blicas  de  españoles  é  indios,  lo  que  vos  los  precia- 
'^  redes  y  estimaredes  los  tengan  todos  el  respeto 
"  y  reverencia  que  se  debe  á  su  estado  y  profesión, 
"  y  mediante  esto,  y  la  ayuda  y  disposición  que 
^^  hallaren  en  vos,  prosigan  en  su  santo  ejercicio, 
"  con  el  mucho  fruto  que  espero,  y -vivan  con  con- 
^^  tentamiento,  que  en  ello  me  tendré  de  vos,  por  ser* 
*'  vido.  De  Toledo  á  doce  de  Juiiio  de  mil  y  qui- 
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"  nientos  y  noventa  y  un  años. — ^Yo  el  Rey — Por 
"  mandado  del  Rey  Nuestro  Señor — Juan  de  Ibar- 
^^  ra."  Recibida  esta  Cédula  al  fin  de  su  gobierno, 
ejecutó  gustoso,  cuanto  en  ésta  con  tanta  piedad  le 
mandaba  la  M.  Católica,  prosiguiendo  en  favorecer 
i  los  jesuitas,  como  lo  continuó  después,  siendo 
gobernador  del  Paraguay  y  Rio  de  la  Plata. 

En  lo  que  mira  á  la  sujeción  de  los  bárbaros,  fué 
mayor  por  lo  común  la  que  en  su  tiempo  profesa- 
ron, asi  porque  le  reconocieron  celoso  de  su  bien, 
como  porque  le  temieron  por  la  intrepidez  y  pron- 
titud con  que  acudia  ó  volaba  á  ponerlos  en  razón. 
Sin  embargo,  los  feroces  é  indómitos  calchaquies, 
train  en  ejercicio  su  cuidado,  é  inquietas  las  vecin- 
dades  por  el  sobresalto  y  temor  de  sus  acostumbra- 
dos insultos,  dándoles  mayor  avilantez  el  cacique 
Silpitocle,  que  entonces  era  el  mas  famoso  de  todo 
el  valle;  y  á  quien  reconociendo  los  demás  por  ca- 
beza y  adalid  primero,  seguian  sin  elección  sus  con- 
sejos y  parecer  en  perjuicio  del  público  reposo,  y 
recientemente  se  habia  adelantado  su  osadía,  hasta 
llegar  á  provocar  á  batalla  á  los  vecinos  de  Salta, 
con  designio  de  apoderarse  de  la  ciudad^  con  no  sé 
que  estratagema  militar  que  no  hallo  espresado; 
bien  que  era  de  temer  su  astucia,  porque  eran  muy 
advertidos  y  prácticos  en  algunos  ardides  de  guerra 
que  suelen  los  soldados  apreciar  por  primores  de 
la  milicia.  Nadar  se  les  logró  por  la  vigilancia  y 
perspicacia  de  aquellos  espertos  soldados,  que  pre- 
viniendo con  su  adelantado  discurso  estos  peligros, 
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supieron  contener  su  ardor  en  el  recinto  de  la  ciu- 
dad, por  no  hallarse  con  fuerzas  razonables  para 
ejecutar  en  campana  su  venganza;  pero  al  Gober- 
nador ofendió  grandemente  semejante  osadía,  y  en- 
tró en  la  idea  de  sojuzgar  á  estos  bárbaros  por  fuer- 
za de  armas,  para  conservar  sin  tantos  sustos,  aque- 
lla ciudad  importante,  la  que  dependía  principal- 
mente de  la  quietud  de  dichos  calchaquíes,  los  mas 
poderosos  entre  todos  los  circunvecinos. 

Ocurrian  en  la  empresa  algunas  dificultades  que 
le  trajeron  algún  tiempo  harto  perplejo,  principal- 
mente la  falta  de  medios,  recelando  meter  la  mano 
en  las  cajas  reales,  cuyos  bienes  miró  y  manejó 
siempre  con  escrupulosidad,  pero  facilitó  este  em- 
barazo, persuadiendo  á  algunos  vecinos  hacendados 
á  que  concurriesen  con  él,  á  los  gastos  de  la  guerra, 
y  lo  consiguió,  por  estar  de  todos  muy  bien  quisto, 
obligándose  de  su  parte,  á  costear  de  su  hacienda 
toda  la  pólvora,  plomo  y  herraje  (herrábanse  enton- 
ces las  bestias  como  en  Europa,  contra  lo  que  hoy 
por  acá  se  estila)  y  ochenta  cargas  de  bastimentos, 
fuera  de  mucho  ganado  mayor  para  mantención  de 
la  gente,  y  los  otros  vecinos  contribuyeron  lo  que 
cada  uno  buenamente  quiso,  pero  que  faé  suficiente 
para  la  jornada,  la  cual  duró  cinco  meses  y  medio^ 
y  se  hizo  toda  sin  gastar  un  maravedí  de  los  habe- 
res reales.  Alistó  trescientos  indios  amigos  y  hasta 
cien  españoles,  de  que  nombró  capitanes;  entre  los 
cuales  solo  hallo  memoria  del  capitán  Alonso  de 
Vera  y  Aragón,  quien  después  de  haber  militado 
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con  mucho  lucimiento  y  crédito  cinco  años  en  el 
reino  de  Chile,  fundando  la  ciudad  delrio  Bermejo 
y  ayudado  á  poblar  la  de  Buenos  Aires,  siendo  te- 
niente de  gobernador  del  Rio  de  la  Plata  y  conta- 
dor de  dicho  Buenos  Aires,  se  avecindó  en  Santia- 
go, casando  con  doña  Mariana  de  Ardiles,  hija  del 
benemérito  conquistador  Miguel  de  Ardiles,  y  sir- 
vió después  por  mas  de  20  años  con  opinión  de  muy 
valeroso  en  esta  provincia,  donde  es  tronco  de  la 
nobilísima  familia  de  ios  Veras,  que  le  ilustran.  He- 
chos, pues,  todos  los  aprestos,  quiso  el  Gobernador  le 
acompañase  el  .venerable  padre  Alonso  de  BárcenaS) 
apóstol  jesuíta  del  Tucuman,  porque  al  paso  que 
estaba  enterado  por  vista  de  ojos  de  su  ardíentisimo 
celo,  le  veneraba  por  varón  prudentísimo,  por  cuyo 
consejo  libraba  sus  aciertos  con  repetidas  esperien- 
cias  desde  que  le  empezó  á  tratar,  y  el  varón  de 
Dios  condescendió  gustoso  por  las  ocasiones  que 
le  pintaba  su  espíritu  fervoroso  de  poder  predicar  el 
Evangelio  á  aquella  gente  ciega. 

Penetró,  pues,  el  ejército  al  país  enemigo  por  sen- 
das nuevas,  por  donde  jamás  había  pié  español  es- 
tampado su  huella,  y  en  tiempo  que  el  valle  estaba 
innundado  como  mar,  asombrándose  los  bárbaros  de 
semejante  osadía,  como  nada  temida.  Las  marchas 
se  hacían  con  igual  orden  que  fatiga,  porque  obser- 
vándose una  exacta  disciplina,  no  se  paraba  en 
cuanto  alumbraba  el  sol,  ni  aun  para  reparar  con 
el  alimento  las  cansadas  fuerzas.  Los  bárbaros  lle- 
nos de  asombro,  al  sentir  la  marcha  no  esperada  en 
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circanstaDcias  que  la  inclemencia  del  tiempo  pro- 
metía la  mayor  segarld  ad  en  sus  breñas,  se  hniau 
despavoridos  á  las  mas  inaccesibles  eminencias,  en 
cuya  subida  no  se  daba  paso  sin  riesgo,  pero  al  fin 
se  superaban  las  mas  arduas  alturas  á  costa  de  afán, 
y  se  desalojaba  á  los  defensores.  Advertida  esta  in- 
trepidez por  algunos  pueblos,  se  rindieron  al  valor 
español,  admitiendo  las  leyes  de  sujeccion,  por  lo 
cual,  eran  tratados  con  humanidad,  y  ellos  agrade- 
oidos,  correspondían  con  demostraciones  de  regoci- 
jo, á  su  usanza.  Valióse  de  estos  el  Gobernador  para 
reducir  álos  pueblos  siguientes,  despachándolos 
con  mensajes,  en  que  les  ofrecía  la  paz  y  buen  pa- 
saje si  se  mantenían  pacíficos  en  sus  pueblos,  y 
ellos  se  ofrecieron  gustosos  al  parecer,  á  pasar  es- 
tos buenos  oficios  con  sus  paisanos,  aunque  con 
ánimo  doblado,  pues  su  designio  era  lograr  á  la 
sombra  del  español^  la  venganza  de  algunos  agrá* 
vios  antiguos  mal  olvidados,  de  que  nunca  por  el 
valor  de  sus  contrarios  habian  podido  tomar  la  sa- 
tisfacción deseada.  Encubrieron  su  intención  daña- 
da con  tal  artificio,  que  no  se  le  pudo  traslucir  á 
nuestra  gente,  y  fué  motivo  nuestra  sinceridad, 
para  hacer  de  ellos  esta  confianza  sin  algún  recelo 
á  lo  que  sucedió. 

Fueron,  pues,  por  delante  los  mensajeros,  y  se- 
guíales nuesti'o  ejército,  de  que  á  veces  se  aparta- 
ba el  venerable  padre  Barcena,  y  se  entraba  intré- 
pido por  algunos  pueblos,  deseoso  de  persuadirles 
se  entregasen  de  paz,  porque  no  se  ensangrentasen 
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las  armas  espafiolas,  y  otras  veces  se  avecindaba 
tanto  el  peligro,  de  ser  ofendido  de  las  flechas  de 
algnnos  destacamentos  enemigos,  resueltos  á  re- 
sistir que  se  reputaba  temeridad,  bien  que  el  suce- 
so les  dejaba  persuadidos,  favorecía  el  cielo  su  san- 
to celo,  porque  se  admiraba  que  este  ardimiento 
ataba  las  manos  á  los  calcbaquíes,  y  sé  rendian  á 
bajar  de  las  eminencias  á  conferir  sobre  las  condi- 
ciones de  la  paz.  El  primero  entre  todos,  fué  cier- 
to mestizo,  hijo  de  espa&ol,  pero  tan  bárbaro  en  las 
costumbres  como  los  mismos  naturales  de  aquel 
incultísimo  país.  Vino  armado  á  tratar  con  el  padre, 
y  éste  le  recibió  sin  indicio  de  temor  y  con  cariño 
medio  por  donde  le  granjeó  la  afición  y  le  persua- 
dió las  conveniencias  de  la  paz.  Certificóse  el  mes- 
tizo seria  tratado  con  semejante  benignidad  del 
Qobernador,  así  él,  como  cualquiera  que  le  imitase, 
y  persuadió  álos  dos  hijos  del  principal  cacique  que 
comandaban  las  tropas  de  su  parte,  saliesen  á  verse 
con  los  españoles.  Llegaron  escoltados  de  cien 
flecheros  á  nuestro  real,  porque  no  se  aseguraban 
totalmente  de  nuestra  fidelidad  para  venir  solos, 
como  qae  eran  los  mas  culpados  en  las  insolencias 
pasadas,  y  lo  provaba  bien  la  multitud  de  armas 
españolas  que  conservaban  en  su  poder,  como  tro- 
feos de  su  valor,  y  testigos  de  los  grandes  estragos 
que  en  todo  tiempo  causaron.  Recibiólos  el  Gober- 
nador con  señales  de  agrado  de  que  ellos  se  pren- 
daron tanto,  que  deponiendo  sus  recelos,  empezaron 
á  tratar  con  confianza,  y  aceptaron  las  condiciones 
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de  la  paz  y  aun  celebraron  alianza  para  ir  por 
ansiliares  en  compafiia  de  nuestra  milicia  á  conquis- 
tar 6  pacificar  el  resto  del  valle. 

Sirviéndose  de  ellos  para  guia,  determinó  el  Go- 
bernador adelantarse  con  parte  de  los  españoles^  y 
saliendo  á  media  noche,  caminaron  por  tan  frago- 
eos  riscos,  que  era  á  veces  forzoso  poner  los  pies 
donde  estuviéronlas  manos.  Los  aliados  como  pric- 
ticos  en  el  país,  trepaban  con  facilidad,  y  confiados 
en  la  retaguardia  de  nuestra  gente,  se  adelantaron 
al  pueblo,  donde  habían  ido  los  mensageros,  y  to- 
dos en  un  cuerpo,  dieron  impensadamente  en  sus 
moradores  por  ser  enemigos  comunes,  y  mataron 
sin  distinción  de  edad  6  sexo  á  cuantos  encontra- 
ron. Llegados  los  espafioles,  contuvieron  su  furia, 
^  aunque  se  les  afeó  la  injusta  carniceria^  se  hubo 
de  disimular  por  no  disgustar  tan  presto  los  nue- 
vos amigoS)  pero  se  les  previno  con  amenazas  no 
usasen  en  adelante  semejante  crueldad.  Causó  in-^ 
creíble  sentimiento  este  suceso  al  padre  Barcena, 
porque  según  las  apariencias,  hubieran  aceptado  la 
paz  aquellos  como  los  primeros  si  les  hubiera  ido 
i  hablar,  bien  que  le  fué  imposible  por  haberle  de- 
jado el  Gobernador  en  la  retaguardia.  Sin  embar- 
go, la  desgracia  de  esos  miserables  fué  provechosa 
para  amedrentar  á  los  demás  pueblos,  porque  hizo 
en  ellos  tal  eco,  que  sallan  á  ofrecer  la  paz^  recelo- 
sos de  correr  igual  fortuna.  Ko  pudo  el  padre  Báxr 
cena  predicarles  entonces  la  ley  del  Evangelio^  porr 
que  entre  el  estruendo  de  las  armas  se  dejan  oir  mal 
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de  ánimos  agrestes  y  salvajes  las  verdades  cató- 
licas; pero  procuró  dar  á  los  caciques  é  indios  prin- 
cipales alguna  luz  y  conocimientos  del  verdadero 
Dios,  y  ganarles  las  voluntades,  porque  en  volvien* 
do  él  como  deseaba,  abrazasen  mas  fácilmente  la  (é 
de  Cristo. 

Sujetóse,  pues,  todo  el  valle  de  Calchaquí,  convi- 
niendo en  que  saldrían  á  sus  tiempos  á  servir  en 
las  ciudades  á  los  españoles  á  quienes  se  encomen- 
daban, y  para  ocurrir  al  remedio  de  nueva  rebelión 
se  obligó  al  cacique  Silpitocle,  y  á  otros  indios 
principales  á  que  viniesen  á  vivir  á  la  ciudad  de 
Santiago  para  que  entendiese  todo  el  país,  no  ten- 
drían ya  recurso  en  la  fuerza  de  aquellos  sus  mo- 
tores, y  supiesen  el  poder  que  tenia  el  Rey  en  es- 
tas provincias  para  domar  el  orguUo,  cuando  así 
avasallaba  á  los  mas  poderosos,  de  cuya  fidelidad 
justamente  desconfiaba.  Mas  para  que  á  estos,  no 
se  les  hiciese  tan  pesado  el  destierro,  los  trató  con 
gran  benignidad,  les  hizo  vestidos  bien  costosos  y 
los  sustentó  á  sus  espensas.  Este  fué  el  fruto  de  es- 
ta jornada,  donde  volvió  á  Santiago  el  Gobernador 
victorioso  y  sin  haber  perdido  un  solo  hombre. 
Atribuyóse  gran  parte  del  suceso  á  la  exacta  dis- 
ciplina que  se  observó  sin  verse  las  licencias 
que  en  otros  ejércitos,  así  por  el  celo  del  Goberna- 
dor, como  por  las  industrias  del  venerable  padre 
Barcena,  que  les  exhortaba  de  continuo  á  hacer  la 
guerra  sin  faltar  á  la  íusticia  y  á  merecer  el  divino 
favor  con  las  cristianas  costumbres.  Cnco  meses 
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y  medio  se  gastaron  en  la  empresa,  en  qne  se  cor- 
rieron mas  de  cnatrocientos  legaas,  se  descubrie- 
ron en  aquel  valle,  y  registraron  mab  minas  de 
plata,  y  se  pacificó  la  tierra^  y  desde  entonces  em- 
pezaron los  calchaqníes  &  servir  al  español  en  las 
ciudades  de  San  Miguel  y  Salta,  continuándolo  en 
el  tiempo  que  á  Juan  Ramírez  le  duró  el  gobierno, 
y  también  el  de  su  sucesor. 

Apenas  el  Gobernador  se  habia  restituido  de  su 
jornada,  cuando  le  fué  forzoso  emprender  otra  ar- 
riesgada, pero  muy  penosa,  porque  le  fué  no  me- 
nos que  de  correr  toda  la  provincia  en  servicio  de 
S.  M.,  cuyo  Real  Erario  hallándose  muy  alcanzado 
con  los  inmensos  gastos  de  la  infeliz  jornada  de 
Inglaterra,  y  con  las  prolijas  guerras  de  Flandes, 
encargó  Felipe  Segundo  á  sus  gobernadores  de  las 
Indias,  pidiesen  en  su  real  nombre  un  donativo  gra- 
cioso á  sus  vasallos  para  alivio  de  tamaña  necesi- 
dad. Lucióse  bien  la  industria  de  nuestro  Goberna- 
dor en  esta  importantísima  diligencia,  para  que 
quiso  le  acompañase  también  el  venerable  padre 
Barcena,  porque  se  supo  ingeniar  con  tan  buen  mo- 
do, que  enterados  los  españoles  de  la  justicia  de  la 
petición,  concurrieron  gustosos  aun  con  mayores 
cantidades  de  las  que  se  esperaron  al  principio 
juntar;  que  en  semejantes  diligencias,  es  la  mayor 
parte  del  buen  sucesO;  la  habilidad  y  aceptación  del 
demandante  y  la  gracia  en  saber  pedir.  Puso  luego 
la  mira  en  aumentar  la  provincia,  con  otra  nueva 
población   que  le  pareció  siempre  necesaria  en  la 
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provincia  de  los  diagaitas,  para  que  por  aquella  par- 
te, fuese  nuestro  poder  ci&endo  i  los  bárbaros  cal- 
cbaqufes,  de  cuya  inconstancia  é  innata  perfidia 
eiempre  se  recelaba  por  mas  sujetos  que  los  tuyie- 
se  ahora  el  miedo;  que  el  mejor  freno  para  tener  i 
raya  y  aun  sojuegar  el  orgullo  de  los  bárbaros,  baa 
sido  siempre  las  naciones  españolas^  ventaja  que 
conocida  bien  de  ellos  por  sus  propias  esperienciaSf 
les  ha  impulsado  i  hacer  los  mas  esforzados  empe- 
ños para  no  dejarlas  tomar  cuerpo,  cuando  no  han 
podido  destruirlas. 

Por  tanto,  juntando  en  Santiago  mas  de  setenta 
españoles  de  diversas  ciudades  de  la  provincia,  y 
cuatrocientos  indios  amigos^  el  año  de  1591  salió 
con  campo  formado  hacia  la  dicha  provincia  de  los 
diaguitas,  sin  que  de  toda  esta  jornada  se  gravase 
en  cosa  alguna  la  Real  Hacienda,  contribuyendo 
para  los  gastos  los  mismos  pobladores  con  sus  cau- 
dales, y  el  Gobernador  mas  que  todos,  pues  á  solas 
sus  espensas  llevaba  cargados  de  bastimentos  y 
municiones,  ochenta  y  nueve  caballos,  y  á  esa  pro- 
porción los  demás,  cada  uno  según  su  posible.  En- 
traron, pues,  por  los  pueblos  de  los  diaguitas  pa- 
deciendo grandes  trabajos  en  el  descubrimiento  del 
país,  porque  antes  de  hacer  lafundacion,  quisieron 
registrarle  todo  para  escoger  el  sitio  mas  cómodo, 
penetrando  por  pueblos  y  partes  donde  no  se  había 
visto  hasta  entonces  español  alguno;  pero  sin  em- 
bargo, fué  ningunala  resistencia  de  aquellas  gentes, 
ni  fué  necesario  disparar  un  tiro  de  arcabas  porque 
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la  fama  del  valor  y  ardimiento  del  Gobernador  pro* 
pagada  entre  aquellos  bárbaros  por  las  noticias  de 
la  feliz  jornada  de  Calchaqní,  los  tenia  á  todos  muy 
temorosos,  y  babia  allanado  al  país  á  recibir  de  paz 
á  los  españoles,  y  admitir  sin  resistencia  el  nuevo 
vasallaje. 

Escojido,  pues,  el  sitio  para  la  población,  que  es 
el  mismo  en  que  hoy  se  mantiene  con  grandes  con- 
veniencias para  fundar  haciendas  gruesas,  delineó 
la  planta  de  la  nueva  ciudad  cifféndola  á  nueve 
cuadras  de  estension,  y  la  dio  principio  el  dia  20 
de  Mayo  de  1691,  poniéndola  el  nombre  de  Todofi 
Santos  de  la  Nueva  Rioja,  para  cumplir  con  todos 
los  cortesanos  del  cielo,  que  le  dio  por  patronos  y 
con  el  afecto  debido  á  su  propia  patria  de  quiev 
quiso  dejar  esta  memoria.  Entre  los  pobladores  so- 
lo he  podido  adquirir  noticia  de  lossiguientes:  Alon- 
so Martin,  Alonso  de  Tula  Gervin,  Baltasar  de 
Avila  Barrionuevo,6las  Ponce,  Diego  Sánchez  Gar- 
zón, Domingo  de  Otazo,  Francisco  Romero,  Fran- 
cisco Sánchez,  Garcia  de  Medina,  Gonzalo  Nunez, 
Juan  Guevara  de  Castro,  don  Juan  y  don  Pedro 
Ramírez  de  Velasco,  hijos  ambos  del  Gobernador, 
Luis  Medina,  Pascual  Quintero  y  Valeriano  Cor- 
nejo. De  estos,  Alonso  de  Tula  habiendo  pasado 
de  España  el  año  de  1560  á  la  isla  de  Santo  Domin- 
go, y  servido  con  crédito  de  valeroso  en  ocasión 
que  se  temia  allí,  hiciese  invasión  el  tirano  Lope 
de  Aguirre,  vino  años  después  al  Penli,  donde  mi- 
litó en  el  valle  de  los  Yungas  de  Pecana,  frontera 
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de  chirígoauos,  y  en  la  provincia  de  ios  Charcas, 
con  el  ejército  del  virey  don  Francisco  de  Toledo, 
y  ftié  nno  de  los  pobladores  de  la  villa  de  Tarija, 
hasta  que  el  afio  1579,  el  lici'nciado  don  Jnan  TAsir 
tienzD,  que  como  oidor  mas  antiguo,  hacia  oficio  de 
presidente  de  la  Real  Audiencia  delaPlata^  le 
despachó  por  caudillo  á  la  provincia  de  Tucnman, 
donde  entró  con  el  esplendor  y  lustre  correspon* 
diente  á  su  nobleza,  y  sirvió  mucho  á  S.  M.  y  casan- 
do con  dona  Francisca  Bazan,  nieta  del  célebre 
conquistador  Bazan,  el  afio  de  1581,  fué  tronco  no- 
bilísimo de  todos  los  Bazanes,  Pedrazas  y  Tulaa, 
familias,  principalísimas  de  esta  gobernación,  por- 
que de  tres  hijos  que  tuvo,  cada  uno  llevó  adelante 
uno  de  estos  apellidos,  llamándose  el  mayor  Juan 
Gregorio  Bazan,  como  su  visabueio^  el  segundo  Die- 
go Gómez  de  Pedraza,  como  su  abuelo,  y  el  tercero 
Alonso  de  Tula  Cervin  como  su  padre^  y  todos  ade- 
lantaron con  sus  méritos  personales  el  lustre  de  su 
heredada  nobleza. 

Los  dos  hijos  del  Gobernador,  sirvieron  también 
siempre  coa  el  valor  correspondiente  á  su  calidad,  y 
Garcia  de  Medina,hijo  del  célebre  conquistador  el  fi- 
delísimo Gaspar  de  Medina,  fué  de  mucho  útíi  ala 
nueva  población  porque  gastó  mucha  hacienda  en  be- 
neficio común,  sustentando  á  sus  espensas  muchos 
soldados  que  la  mantuvieron  con  su  valor  y  ocupó 
los  primeros  puestos  déla  provincia.  En  fin,  Blai 
Ponoe,  siendo  teniente  general  de  toda  la  provincia, 
y  lo  había  sido  ya  también  en  el  gobierno  de  Abren, 
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qiedó  abora  por  teniente  de  la  Nueva  Bioja^  hacien- 
do de  él  Juan  Ramírez  esta  confianza»  porque  le  pa- 
reció que  ninguno  la  adelantaría  mas  coa  su  indus- 
tria^ valor  y  esperiencia,  y  le  dej6  autoridad  para 
que  pudiese  repartir  encomiendas  á  Ips  beneméri- 
tos, haciendo  los  padrones  de  los  indios,  qpe  fuesen 
de  nuevo  descubriendo  y  dando  la  obediencia  por- 
que por  atender  á  los  negocios  forzosos  de  la  go- 
bernación, no  pudo  detenerse  á  perfeccionar  el  pa- 
drón y  repartimiento  de  las  encomienden  y  de  la 
tierra,  bien  que  dejó  hecho  en  este  particular  y  en 
otras  cosas  tocantes  áesta  fundación,  lo  que  él  mis 
mo  espresa  en  la  carta  que  vuelto  á  Santiago  de  esta 
jornada,  escribió  al  padre  Juan  Fonte,  superior  de 
los  jesuítas  del  Tucuman,  en  esta  sustancia. 

^ ^Hallóme  en  esta  ciudad  de  Santiago  de  vuelta 
^'  de  la  población  de  Londres,  la  cual  se  ha  hecho 
^^  con  tan  próspero  suceso,  cuanto  yo  esperaba  de 
^^  la  poderosa  mano  de  Dios;  porque  ademas  de  los 
^^  indios  que  estaban  ya  descubiertos  en  la  provin- 
^^  cía  de  Londres,  descubrí  mas  de  otros  diez  mil,  en 
^^  uno  de  los  mas  lindos  asientos  que  se  pueden  de 
*•  sear,  donde  poblé  la  ciudad  de  Todos  SraiUs  de 
"  la  Nueva  Rioja^  y  púsola  este  nombre  por  tura- 
^^  plir  con  todos  y  con  mi  patria;  en  la  cual  dejo  he- 
^^  chos  cincuenta  y  seis  repartimientos  y  un  fuerte, 
^^  y  en  él  cincuenta  y  cuatro  españoles  con  la  gro- 
^^  sedad  de  la  tierra  é  indios,  y  la  gran  noticia  de 
"  oro  y  plata  que  los  indios  ofrecen  dar:  dejo  suje- 
^^  tos  mas  de  tretf  iml  indios,  en  menos  todos  de  ocho 
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^^  legaas  de  la  cindad^  y  espero  en  Dios^  traerá  para 
^  el  día  de  Navidad  mas  de  veinte  mil  almas.  Hice 
^*  esta  jomada  sin  pérdida  de  un  hombre  de  una 
*^  parte  y  otra:  solo  me  falta  media  docena  de  per- 
^^  aonas  como  el  padre  Barcena,  y  si  la  snya  habie- 
^^  ra  ido  á  esta  jornada,  hubiera  sido  de  grandísimo 
^^  efecto.  Venerable  reverendísimo,  procure  enviar- 
^*  le  á  llamar  en  el  entretanto  que  el  padre  pro* 
^^  vincial  del  Perú  nos  envía  recaudo  á  quien  es- 
^'  cribo  suplicándoselo.  Dejo  en  aquella  ciudad  se- 
'  nalado  sitio  para  la  casa  del  nombre  de  Jesús, 

y  para  su  servicio,  huerta  y  heredades  suficientes 
'^  para  sustentar  la  casa. 

Hasta  aquí  la  carta,  á  la  cual  se  debe  añadií-  que 
el  número  de  indios  que  se  empadronaron,  aunque 
no  lo  he  podido  averiguar  con  puntualidad,  fué  siu 
duda  muy  copioso,  pues  en  el  repartimiento  que  con 
facultad  real  se  encomendó  á  sí  mismo  en  remune- 
ración de  sus  grandes  servicios  que  individúa  en  el 
título  formado  á  24  de  Mayo  de  dicho  ano  de  1591, 
se  halla  haberle  tocado  los  pueblos  Anquilpate, 
Qullacolquicha,  Pohonagasta,  Jungunigasta,  Fa- 
matina,  Anguinahao,  Qnímamalinja^  Ambaragasta, 
situados  en  el  valle  de  Famatinaguayo;  Quinmibil; 
en  el  valle  de  Famayfil;  Sanogasta,  Ampaccascha, 
Gavilanmipa^  Sipisgasta  en  el  valle  de  Sanogasta; 
Guaymoco,  Aymohil,  Quilmiquischa,  en  el  valle  de 
Guaymoco  6  Aymocaj.  Y  porfin^lo&pueblos  de  Tao- 
gasta  y  Zalaogasta;  de  manera,  que  esta  sola  enco- 
mienda comnrendia  18  nuebloa  fuera  de  varias  ran- 
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cherías  7  anejos  qne  allí  se  espresan,  y  en  la  en- 
comienda qne  hizo  para  su  hijo  don  Juan  Bamires 
de  Velasco  se  incluían  diez  y  siete  pueblos,  y  á  esta 
proporción  en  los  demás  repartimientos  hasta  cin- 
cuenta y  seis  que  él  mismo  confiesa  dejó  hechos  en 
el  distrito  de  la  Kueva  Rioja;  con  que  es  forzoso  que 
el  número  de  indios  empadronados  fuese  muy  cre- 
cido, y  causa  justa  admiración,  ver  cuánto  se  han 
minorado  y  consumido,  sin  hallarse  al  presente  me- 
moria, deles  mas  de  aquellos  pueblos  que  se  regis- 
tran en  los  títulos  primitivos  délas  encomiendas,  y 
los  indios  reducidos  á  muy  corto  número^  y  á  ese 
paso  ha  ido  descaeciendo  la  misma  ciudad,  verifi- 
cándose el  dicho  vulgar  que  las  ludias  sin  indios 
no  son  Indias,  pues  ellos  son  toda  la  riqueza  prin- 
cipal de  las  Indias,  y  mientras  se  conservaron  las 
encomiendas,  la  Nueva  Rioja  creció  mucho,  se  man- 
tuvo con  grande  esplendor,  y  llegó  á  ser  muy  opu- 
lenta; pero  faltando  los  indios  fué  descaeciendo  y 
se  halla  reducida  hoy  á  estado  miserable. 

Tuvo  también  el  Gobernador  la  fortuna  de  redu- 
cir los  demás  indios  que  en  su  carta  se  prometía,  y 
fomentó  la  población,  volviendo  en  persona  á  ella 
el  ano  siguiente,  dando  asiento  á  varias  cosas  que 
requerían  su  presencia,  pero  saliéronle  fallidas  las 
esperanzas  de  oro  y  plata,  fundadas  en  las  falaces 
promesas  de  los  indios,  que  haciendo  semejantes 
ofertas,  lisonjean  siempre,  y  entretienen  la  codicia 
de  los  españoles,  y  al  fin  paran  en  humo  y  en  nada, 
después  de  fatigar  sus  deseos,  y  traerlos  atormen- 
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iftdofl  en  el  potro  do  una  larga  eapectacion,  conu) 
aquí  socedlo.  Porque  si  bien  publicaban  grandes  co- 
sas de  la  opalencia  de  las  entrañas  del  cerro  de  Fa- 
matina,  ó  Famatinagnayo  (como  entonces  le  llama- 
ban) y  quizá  por  ese  motivo  se  le  adjudicariaá  sí 
mismo  en  el  repartimiento  el  Gobernador,  pero  nun- 
ca se  ha  gosado  de  ella,  aun  cuando  tuvo  numerosas 
encomiendas;  para  que  se  vea  que  la  razón  de  no  sa- 
carse la  riqueza  de  aquel  cerro,  no  es  la  que  ahora 
dan  los  que  todavía  crédulos  la  pregonan,  diciendo 
no  se  goza  de  ellas  por  falta  de  indios  que  labren 
las  minas,  sino  que  con  efecto  no  la  debe  de  haber, 
sino  en  la  fantasía  de  los  qne  ciegamente  dan  crédi- 
to á  relaciones  ó  patrañas  de  indios  noveleros,  que 
llevan  adelante  el  engaño  para  embaucar  con  sus  Cá- 
bulas á  los  que  conocen  mas  codiciosos  ó  mas  ami- 
gos de  novedades. 

Fué  si  afortunado  el  Gobernador,  en  que  no  solo 
atrajo  á  los  indios  que  decia  en  su  carta,  sino  que  lo- 
gró ocasión  de  arreglar  nuevos  mitayos  á  su  nue- 
va ciudad,  por  el  valor  del  célebre  capitán  Tristan 
de  Tejada,  que  á  la  sazón  que  se  fundó  la  Rioja,  era 
teniente  de  gobernador  de  esta  ciudad  de  Córdoba. 
Porque  habiéndose  alborotado  muchos  bárbaros  de 
esta  jurisdicción,  y  levantádose  contra  los  españoles, 
le  fué  forzoso  juntar  lo  mejor  de  nueatras  fuerzas, 
para  que  el  mal  no  tomase  cuerpo  á  la  sombra  de 
i.uestro  descuido  y  salir  á  sujetar lo§,  y  lo  consiguió 
con  tanta  fortuna  que  en  breve  pacificó  los  partidos 
de  Im  tavasquiniguitas  y  mogas,  situados  en  la  Sler- 
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ra  grande,  saliéndole  al  encuentro  loe  naturales  ren- 
didos á  aplacarle  con  las  demostraciones  de  sn  ar« 
repentimiento  por  el  temor  que  tenian  á  su  y  alón 
Es  tierra  muy  montuosa,  y  entonces  estaba  muy 
cerrada,  y  por  lograr  la  ocasión  quiso  Tejada 
hacer  por  allí  algún  descubrimiento  importante 
valiéndose  de  aquellas  gentes  para  que  le  abriesen 
los  caminos,  y  mediante  esta  diligencia  penetró 
hasta  las  Salinas  que  han  sido  de  gran  provecho  á 
esta  Repiíblica,  y  descubrió  en  aquella  comarca  los 
indios  escalacanites  y  yamanaes,  y  los  obligó  á  de- 
clararse vasallos  del  rey  de  España.  De  este  dea- 
cubrimiento  se  valió  el  Gobernador  para  aumentar 
el  número  de  los  tributarios  de  la  Nueva  Rioja  por 
que  aplicó  á  su  distrito  parte  de  estos  indios  que 
eran  muchos,  dejando  ios  demás  á  la  jurisdicción  de 
Córdoba  como  era  justo,  pues  sus  vecinos  á  costa 
de  peligros  y  trabajos,  los  hablan  descubierto  y 
conquistado. 

Ni  se  contentó  nuestro  Gobernador  con  fundar  la 
ciudad  referida,  porque  atento  siempre  al  bien 
coman  de  la  provincia  é  incansable  en  cuanto  con- 
duciaá  la  pública  utilidad,  dio  luego  otras  dos  fun- 
daciones que  tardó  poco  en  efectuar;  que  cuando  los 
que  gobiernan  se  aplican  con  empeño  á  los  negocios, 
presto  se  facilita. todo  y  se  consiguiólo  que  inten- 
tan. Tres  poblaciones  emprendió  el  nuestro,  y  todas 
tuvieron  efecto,,  cuando  otros,  ni  aun  una  pudieron 
lograr,  y  si  le  hubiera  durado  el  gobierno,  no  dudo 
que  kttbiera  heeho  otras  y  dejado  m^ov  parada  la 
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prorincia,  porque  caantas  mas  son  ellas,  son  ma- 
yores las  couyeniencias  comunes  para  todos.  Fue* 
ron,  pues,  las  dichas  dos  poblaciones,  la  de  San 
Salvador  de  Jujuy  y  la  de  la  vill<i  de  Madrid  de 
las  Juntas  y  se  efectaaron  ambas  el  año  1593. 

La  fundación  de  Jnjuy  encomendó  á  don  Fran- 
cisco de  Arganaras,  natural  de  Amezqueta,  tierra 
junto  á  Tolosa  e  n  la  provincia  de  Guipúzcoa,  ca- 
ballero principal,  como  hijo  que  era  de  Martin  de 
Ochoa,  señor  de  la  casa,  palacio  y  armería  de 
Argaffaras,  que  después  de  haber  militado  en  el 
servicio  de  Carlos  Quinto  en  Alemania,  pasó  por 
capitán  á  la  conquista  de  la  Florida,  donde  murió 
peleando  valerosamente  en  una  batalla  con  aquellos 
feroces  é  indómitos  bárbaros,  y  de  dona  Leonor  de 
Murguia,  hija  de  Amadis  de  Murguia,  hermano  del 
sefior  de  la  casa  y  palacio  de  Murguia,  en  quie- 
nes andaban  juntas  las  muy  nobles  casas  de  Mur- 
guia y  Velástigui  que  están  situadas  en  la  Uni- 
versidad y  tierra  de  Amezqueta.  Sus  antepasar 
dos,  hablan  esmaltado  su  hereditaria  nobleza, 
con  las  acciones  gloriosas  obradas  en  servicio  de 
sus  reyes,  porque  ademas  de  su  padre  que  murió 
lleno  de  gloria  en  batalla,  su  abuelo  Martin  Ochoa 
de  Argafiaras  y  Garicano,  militó  también  con  mucho 
crédito  en  Alemania,  y  su  visabuelo  Ochoa  de  Ar- 
gafiaras se  sefialó  en  el  servicio  de  los  reyes  Ca« 
tólicos  en  la  guerra  contra  gascones,  franceses  y 
navarros,  especialmente  en  las  batallas  de  Noain 
y  Bolate,  y  estimulado  de  estos  domésticos  ejemplos 
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don  Francisco  de  Argafiaras,  pasó  siendo  de  20 
años  deseoso  de  adquirir  gloria,  á  militar  en  las  In 
días  el  año  de  1581^  y  se  portó  tan  valeroso  en  las 
funciones  que  se  ofrecieron  en  esta  provincia,  que  se 
granjeó  la  estimación  de  los  gobernadores,  quienes 
reconociendo  su  mucha  cordura  y  prudencia,  hicie- 
ron de  él  mucho  caso,  y  le  ocuparon  en  los  primeros 
puestosr  y  ahora  Juan  Ramírez  de  Velasco,  le  fió  la 
fundación  tan  importante  como  desgraciada,  pues 
habiéndose  intentado  y  principiado  dos  veces,  nin- 
guno habia  podido  subsistir,  por  la  porfiada  resis- 
tencia de  los  bárbaros  comarcanos. 

Pero  como  sojuzgaba  tan  necesaria  para  la  co- 
municación con  el  Perú,  insistió  ahora  el  Goberna- 
dor y  tuvo  tal  acierto  en  la  elección  del  sageto  que 
ae  logró  su  designio^  dando  principio  dicho  año  de 
1 593  á  la  ñindacion  de  la  ciudad  de  San  Salvador, 
eon  tan  buen  pié  que  desde  entonces  ha  persevera- 
do hasta  el  tiempo  presente,  sino  con  mucho  aumen- 
to, pero  con  mucho  lustre,  lo  que  es  mas  de  admira- 
ble, siendo  frontera,  y  muy  perseguida  así  en  lo  an* 
tiguo  contra  los  belicosos  calchaquíes,  como  en  los 
tiempos  posteriores,  contra  las  barbarísimas  nacio- 
nes del  Chaco  que  porfiadamente  la  han  acosado,  y 
sus  nobles  y  valerosos  vecinos  defendido.  Dio  prin- 
cipio á  esta  ciudad  don  Francisco  de  Argaffaras,  con 
buen  número  de  españoles  que  alístió  en  laa  otras 
ciudades  de  esta  gobernación,  pero  de  todos  ellos 
solo  he  hallado  memoria  (porque  no  he  merecido 
conseguir  de  su  archivo  copia  de  su  fundación,  aun- 
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qne  la  he  solicitado)  de  Alonso  Poblete  de  Salcedo, 
nataral  de  Ciudad  Real,  sobriuo  de  don  Francisco 
de  Salcedo  obispo  de  Chile,  de  Jaan  Ochoa  de  Za- 
rate, y  Lorenzo  de  Herrera  y  Juan  de  Herrera  her- 
manos vecinos  antes  de  Salta,  y  de  Pedro  Godoyi 
primer  alcalde  de  esta  ciudad,  y  que  después  del 
ííindador,  fué  el  primer  teniente  y  justicia  mayor,  y 
de  su  primer  capellán  que  fué  el  padre  Juan  Fonte, 
religioso  de  nuestra  Religión  y  superior  actual  de 
todos  los  jesuitas,  quien  fué  el  único  sacerdote  que 
asistió  á  esta  fundación*  Fundóse  entre  dos  rios  que 
casi  del  todo  la  ciñen  y  después  unidos,  corren  has* 
ta  sepultar  sus  ondas  en  las  del  Rio  Grande  del  Cha- 
co. Atribuyese  á  ellos,  ser  el  temple  mal  sano,  y  mo- 
lestado  de  la  penosa  pensión  de  las  tercianas,  que 
conocidas  con  el  nombre  de  C/mc/io,  afligen  grande- 
mente asi  á  los  moradores,  como  á  los  forasteros, 
dando  á  estos  mal  hospedaje,  y  siendo  causa  de  que 
la  ciudad  haya  crecido  poco. 

Conquistaron  aquellos  primeros  pobladores  las 
parcialidades  de  Purumamarcas,  Osas,  Paypayas, 
Tilianes,  Ocloyas  y  Fiscaras,  y  agregándose  tam- 
bién á  su  jurisdicción  los  dos  grandes  pueblos  de 
Casabindo  y  Cochinoca,  se  les  repartieron  muy  bue- 
nas encomiendas,  aunque  la  de  los  homaguacas,  no 
pudieron  gozar  tan  presto,  pues  como  gente  muy  be- 
licosa, habia  muchos  años  que  se  manteniáh  rebel- 
des, causando  grandes  estragos  y  muertes  en  todo 
género  de  personas, y  pusieron  en  gran  cuidado  á  la 
nueva  ciudad  de  San  Salvador,  pero  al  fin,  con  la 
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predicación  evangélica  de  los  jesoitas  rindieron  sos 
darás  cervices  al  yugo  de  nuestralaanta  ley  y  se  su- 
jetaron al  dominio  español  como  presto  diré.  Háse 
seguido  de  esta  población  grande  utilidad,  como  se 
esperaba  para  el  comercio  con  el  Perú;  siendo  el 
puerto  seco  de  estas  provincias  para  aquellos  rei* 
nos,  y  la  mas  inmediata  á  la  imperial  villa  de  Poto* 
si  aunque  dista  cien  leguas,  pero  de  la  de  Salta  solo 
diez  y  ocho,  y  por  la  situación  residen  en  ella  los 
jueces  oficiales  de  la  Real  Hacienda.de  esta  provin- 
cia de  Tucuman,  y  en  ella  tienen  conventos  peque- 
fioslas  religiones  de  San  Francisco  y  de  la  Merced; 
y  la  Compañía  tuvo  antiguamente  una  residencia 
que  duró  poco. 

La  otra  fundación  de  la  villa  de  Madrid  de  las 
Juntas;  no  sé  por  cuya  cuenta  corrió.  Hízose  sobre 
el  rio  Salado  eu  un  sitio,  donde  con  éste,  se  junta  el 
rio  de  las  Piedras,  y  donde  se  encontrábanlos  dos 
caminos  que  de  Esteco  y  San  Miguel  de  Tucuman 
iban  á  Salta,  y  por  esta  razón,  se  llamaba  de  las 
Juntas.  El  padre  Guillermo  Cuper*  en  las  notas  á  la 
vida  de  San  Francisco  Solano  que  trae  en  el  tomo  6, 
del  Acta  Sanctorum,supone  que  permanece  bey  esta 
población,  como  también  la  Esteco,  citando  al  ho- 
lande;é  Juan  Laet  eu  su  l^Iuevo  Orbe.  Libro  14,  cap. 
12,  donde  dice,  distaba  veinte  y  cinco  leguas  de  San 
Miguel  de  Tucuman  y  cincuenta  de  Esteco;  pero  es 
cierto  subsistió  diez  y  seis  anos,  porque  como  se  bu. 
biese  disminuido  notablemente,  dispuso  el  ano  de 
1690  el  gobernador  Alonso  Rivera,  se  despoblase 
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de  la  villa  de  Madrid^  y  tambiea  la  ciudad  de  Tala- 
yera de  EBtecO|  y  los  vecinos  de  ambas,  se  ioeorpo- 
rasen  en  otra  nueva  ciudad  que  hizo  poblar  de  esta 
otra  banda  del  rio  á  dos  leguas  de  distancia,  de  don- 
de estaba  dicha  villa,  dándola  los  nombres  de  am- 
bas, pues  quiso  «e  llamase  la  ciudad  de  Talavera 
de  Madrid^  aunque  mas  prevaleció  el  nombre  de 
Enteco  el  Nuevo.  Así  se  efectuó  el  dia  8  de  Noviem- 
bre de  1609,  juntándose  en  el  nuevo  sitio  loa  veeí- 
nos;  pero  gobernando  los  alcaldes  j  regidores  de 
ambos  pueblos  hasta  el  dia  1  ^  del  año  de  1610,  que 
se  eligieron  dos  nuevos  alcaldes,  como  en  cualquto 
otra  ciudad,  siendo  los  primeros  don  Francisco  Me- 
jia  y  Pedro  de  Valdivieso;  alférez  real,  Marcos  de 
Betamoso;  alguacil  mayor,  Rodrigo  de  Soria^  y  pri- 
mer teniente  de  gobernador  Pedro  de  Sueldo,  que  to- 
dos se  hallaron  presentes  con  el  Gobernador,  para 
levantar  el  árbol  de  justicia,  hacer  las  ceremonias 
acostumbradas  en  las  nuevas  fundaciones;  con  que 
desde  entonces  quedó  totalmente  estihguida  la  vUU 
de  Madrid  de  las  Juntan. 

Al  tiempo  mismo,  que  tan  felizmente  sucedía  el 
negocio  de  las  dos  referidas  poblaciones,  puso  en 
notable  cuidado  á  toda  esta  jurisdicción  de  Córdoba, 
la  osadía  insolente  con  que  se  declararon  rebeldeslos 
bárbaros  de  los  partidos  de  Cantapasa,  Lulminir  y 
Lumayü,  quienes  dieron  principio  ásu  rebelión, 
quemando  las  iglesias  de  aquellos  distritos,  matan- 
do á  cuantos  yanaconas  puso  la  desgracia  en  sos 
manos,  y  flechando  á  otros  que  tuvieron  la  fortuna 
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áe  evadir  con  la  fuga  los  últimos  rigores  de  su  fero- 
císima crueldad.  Alteráronse  con  cate  suceso  im- 
pensado todos  los  indios  de  la  vecina  provincia  de 
los  Algarrobales,  donde  habia  muchos  pueblos  que 
se  pusieron  á  la  mira  para  observar  como  les  pinta^ 
ba  ¿  los  rebeldes  su  atrevimiento,  resueltos  á  incor'- 
porarse  con  ellos  y  declararse  por  sus  aliados,  pa- 
ra acabar  con  los  españoles  si  correspondiesen  los 
progresos  á  los  principios,  y  á  haberse  declarado  no 
fuera  difícil  destruyesen  á  Córdoba^  porque  dicha 
provincia  délos  Algarrobales  era  la  fuerza  princi- 
pal de  gente  de  esta  ciudad,  que  fácilmente  hubiera 
arrastrado  á  su  séquito  á  losdemas.  £n  tamaño  con- 
flicto no  decayó  el  valor  del  teniente  general 
Tristan  de  Tejada,  aunque  las  fuerzas  eran  muy  in- 
feriores y  desproporcioqadas  á  la  grandeza  del  ries- 
go, pues  apenas  pudo  de  pronto  juntar  veinte  y  cin- 
co hombres;  pero  acostumbrados  á  semejantes  peli- 
gros, quiso  fiar  algo  de  su  fortuna,  encaminándose 
prontamente  á  los  países  rebelados  con  t.an  cortas 
fuerzas,  aunque  mostrando  que  esperaba  le  siguie- 
ran otras  mayores:  que  tales  ardides  sirven  para 
aterrar  mucho  á  estos  enemigos,  siendo  la  ostenta- 
ción del  ánimo  gran  parte  de  la  victoria,,  como  al 
contrario  los  indicios  de  cobardía  los  hacen  mas 
osados  é  insolentes. 

Penetrando,  pues,  intrépido  por  su  tierra,  como 
si  acaudillara  un  poderoso  ejército;  concibieron 
por  su  denuedo  los  bárbaros  el  terror  pretendido, 
no  taato  por  lasi  fuerzas  presentes  qué  no  eran  para 
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temidas  de  su  maltitad,  cnanto  por  laa  qae  aluci- 
nados imaginaron  les  segnian^  por  lo  cnal  humil- 
des imploraron  misericordia  y  el  perdón  de  su  al- 
zamiento 7  atrocidades  cometidas.  ¡Rara  geote! 
tan  fácil  á  conmoverse  como  á  llenarse  de  pavor:  i 
los  principios  osada  é  impetaosa,  pero  sosegado 
el  primer  ardor  que  encendía  sus  ánimos,  cobarde 
y  pusilánime*  Concedióles  el  perdón  que  no  podia 
negarles,  pero  encareciéndoseles  como  beneficio  que 
no  debian  esperar,  sino  por  esceso  de  an  clemencia, 
que  otra  vez  no  podrían  conseguir  si  irritaban  su 
valor  con  novedad  semejante;  y  humillados  estos, 
trataron  de  contenerse  y  sosegarse  los  de  los  Al- 
garrobales, sus  aliados  en  el  afecto,  aunque  efecti- 
vamente no  se  hubiesen  declarado;  y  valiéndose  su 
industria  celosa  de  la  coyuntura  presente,  sacó 
nueva  ventaja  á  beneficio  de  ellos  mismos^  de  que 
también  resultaría  utilidad  al  bien  común  de  los  es- 
panoles,  porque  para  ratificar  la  paz,  capituló  por 
condición  precisa  que  habían  de  admitir  asiento  en 
su  país,  sacerdotes  que  los  instruyesen  en  los  sa- 
grados misterios  y  fuesen  domesticando  su  fiereza 
con  la  doctrina  evangélica,  á  que  hasta  entonces 
habían  atendido  poco  estas  gentes  de  los  Algarro- 
bales, no  sé  si  por  falta  de  maestros  ó  por  resis- 
tencia suya.  En  fin,  ellos  se  allanaron  á  todo  [y 
Tristan  de  Tejada  volvió  triunfante  á  la  ciudad, 
cuando  á  la  salida  apenas  se  podia  esperar  volvie- 
se con  vida. 
Estos  son  los  sucesos  principales  del  gobierno  de 
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Juau  Ramírez  de  Velasco,  que  se  coucluyó  este 
ano  con  sentimiento  de  la  mayor  parte,  ó  casi  toda 
la  provincia,  aunque  no  faltó  tal  cual  quejoso^  por 
parecerles  se  habia  sobradamente  introducido  en  el 
gobierno  particular  de  los  cabildos,  especialmente, 
en  obligarles  á  admitir  en  ellos  á  los  alguaciles 
mayores  y  oficiales  reales  con  voz  activa,  y  que- 
rer asistir  en  dichos  ayuDtamientos  cuando  se  ha- 
cian  informes  á  Su  Majestad;  pero  como  tan  obe- 
diente ministro,  luego  que  la  Real  Audiencia  de 
Charcas  decretó  lo  contrario,  desistió  de  sus  empe- 
ños, y  dentro  de  dos  afios,  pasó  á  gobernar  la  pro- 
vincia del  Paraguay  por  otros  dos,  lo  que  conclui- 
do con  igual  acierto,  se  retiró  á  esta  provincia  de 
Tucuman,  donde  murió  estimado  y  respetado  de  to- 
dos, dejando  dilatada  sucesión  con  que  se  enno- 
blecen en  estas  tres  gobernaciones  las  familias 
primeras  que  han  emparentado  con  ella,  bien  que  la 
linea  varonil  se  ha  estinguido  del  todo  por  haber 
seguido  el  estado  eclesiástico  los  dos  últimos  here- 
deros, los  doctores  don  Juan  Ramírez  de  Velasco  y 
don  Fernando  Kavarrete  Ramírez  de  Velasco,  cura 
rector  de  esta  catedral  y  comisario  del  Santo  Ofi- 
cio, digno  de  mayores  ascensos  por  sus  aventaja- 
das prendas  de  virtud  y  letras. 


CAPITULO  XV. 

Diie  Botieia  de  lot  gobieroot  de  siete  gobernadores  del  TocoiBaB,  r 
de  los  soeesos  principales  qoe  en  sn  tiempo  acaecieron. 


^AS  de  siete  anos  había  acertado  y  feliz- 
mente gobernado  la  provincia  de  Tacuman,  Joaii 
Eamirez,  cuando  á  mediados  del  ano  de  1593  llegó 
á  saeederle  don  Fernando  de  Zarate,  caballero  del 
orden  de  Santiago,  tan  cristiano  como  valeroso,  y 
en  quien  todos  se  prometían  grandes  adelantamien- 
tos del  bien  pública.  ELacía  de  él  tanta  confianza  el 
señor  Felipe  Segundo,  que  le  mandó  gobernase  ai 
mismo  tiempo  las  provincias  del  Paraguay  y  Rio 
de  la  Plata,  á  cuyos  negocios  se  aplicó  con  gran 
tesen,  y  por  facilitar  á  los  subditos  el  recurso  de 
sus  necesidades  y  reparar  con  su  presencia  cual- 
quier mal,  discurría  infatigable  por  ambas  go- 
bernaciones, y  le  valió  á  la  del  Rio  de  la  Plata  la 
autoridad  que  su  gobernador  tenia  también  en  la 
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del  Tncnman^  pnes  sacó  de  ella  considerable  socor- 
ro para  oponerse  á  los  designios  de  las  naciones 
estrangeras  que  galanteaban  el  puerto  de  Buenos 
Aires  para  apoderarse  de  aquella  llave  de  la  Amé- 
rica y  tener  franca  la  entrada  para  penetrar  al  Perü 
y  hacerse  dueños  si  pudiesen  de  sus  riquezas, 
blanco  á  que  aspiraban,  mas  que  todos^  los  ingleses 
por  el  odió  de  su  malvada  reina  Isabel  á  la  grandeza 
y  potencia  del  prudentísimo  rey  Felipe. 

Juntó^  pues,  el  Gobernador  buen  socorro  de  es- 
pañoles en  el  Tucuman,  y  aceleró  la  marcha  á  la 
defensa  de  Buenos  Aires,  y  se  adelantó  á  largas 
jornadas  á  prevenir  algunas  necesarias  providen- 
cias en  aquel  puerto  amenazado,  dejando  la  conduc- 
ta del  socorro  á  cargo  de  Tristan  de  Tejada,  que  se 
ofreció  á  esta  espedicion,  y  satisfizo  plenamente 
como  en  todo  lo  demás  á  esta  confianza,  porque 
con  estar  entonces  todas  las  campañas  intermedias 
pobladas  de  indios  de  guerra  muy  feroces  y  be- 
licosos,  puso  en  Buenos  Aires  todo  el  tren  y  gente 
sin  la  menor  pérdida.  Púsose  entonces  la  fortuna 
de  parte  de  los  españoles,  contraria  á  los  ingleses^ 
porque  á  las  tres  naos  de  estos  que  venian  á  ha- 
cer la  invasión,  sobrevino  una  tormenta  que  dieron 
al  través  en  la  costa  de  la  isla  de  Santa  Catalina,  y 
con  sir  naufragio  libraron  á  Buenos  Aires  del  so- 
bresalto en  que  se  hallaba;  pero  aprovechó  el  Go- 
bernador el  socorro,  disponiendo  se  construyese  un 
fuerte  para  defensa  de  aquel  importante  puerto,  á 
cuya  fábrica  concurrieron  todos  los  auxiliares  de 
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Tucaman  con  lo8  indios  de  ñü  servicio,  baeyes  y 
carretas  haata  conclnirla,  señalándose  macho  el 
mismo  Tristan  de  Tejada,  Luis  de  Medina  y 
Alonso  de  Vera  y  Aragón,  que  estos  dos  habian  ido 
por  capitanes  de  dos  compafiias.  Vueltos  á  Tuca* 
man  sobrevino  nnevo  peligro  con  la  venida  de  otros 
ingleses,  qae^  dieron  casa  á  la  nao  llamada  Espa- 
ñola^  qne  parece  venia  de  Castilla,  y  temiendo  qui- 
siesen también  hacer  invasión,  sacó  otro  socorro  de 
Tncnman  el  Gobernador  á  cargo  del  general  Alonso 
de  Vera  y  Aragón,  qne  le  condujo  con  prontitud  y 
y  felicidad,  y  los  enemigos  no  se  atrevieron  á  hacer 
otra  hostilidad.  Finalmente,  exonerado  ya  don 
Fernando  del  cargo  de  gobernador  del  Tucuman 
por  haberle  llegado  de  España  sucesor,  murió  en 
breve  en  su  gobierno  del  Rio  de  la  Plata  el  año  de 
1595,  contrayendo  el  último  achaque  de  las  gran- 
des  fatigas  en  discurrir  incansable  y  acudir  á  todas 
las  partes  que  requerían  su  presencia. 

Sucedióle,  pues,  en  el  gobierno  de  Tucu  man  á 
principios  del  año  de  1695^  don  Pedro  de  Mercado 
Peñalosa,  caballero  de  gran  valor  que  le  fué  forzo- 
so tener  en  ejercicio  contra  los  barbarísimos  calcha- 
quíes,  los  cuales  en  su  tiempo  se  tomaron  á  rebelar, 
dando  principio  por  la  muerte  de  un  religioso  fran- 
ciscano, de  cuatro^  españoles  y  de  otra  gente,  y 
determinando  arruinar  las  dos  ciudades  de  Salta  y 
San  Miguel  de  Tucuman,  para  que  se  habian  con- 
vocado y  juntado  sus  fuerzas  muy  orgullosos. 
Ocurrió  á  tamaño  peligro  la  vigilancia  del  Gober- 
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nador,  jnntando  las  ftierzas  espaSolas  que  encar- 
gó á  cuatro  capitanes  de  fama,  de  los  cuales  solo 
hallo  memoria  de  tres,  que  fueron  Alonso  de  Vera  y 
Aragón,  Luís  y  Grarcia  de  Medina,  y  encaminándo- 
se al  valle,  tuvieron  con  los  rebeldes  varios  y  por- 
fiados reencuentros,  de  que  por  fin  nuestro  ejército 
quedó  victorioso  y  los  bárbaros  escarmentados,  vol- 
viendo triunfante  de  ellos  el  Gobernador. 

Los  rebeldes  homaguacas,  que  desde  tantos  afíos 
atrás  cometían  hostilidades,  se  redujeron  en  su 
tiempo  por  el  celo  del  venerable  padre  Gaspar  de 
Monroy,  jesuíta  que  entró  á  predicarles  el  Evan- 
gelio y  los  convirtió  para  Cristo;  pero  eran  de 
gran  embarazo  á  la  propagación  de  nuestra  Santa 
Fé,  entre  esta  gente^  dos  caciques  poderosos,  que 
manteniéndose  en  lo  mas  fragoso  de  aquel  país, 
sembraban  zizana  para  sofocar  las  mieses  que  el 
varón  apostólico  queria  recoger.  Entróse  intrépido 
á  hablar  á  Piltípico  y  le  ganó  la  voluntad,  y  fué 
medianero  para  que  admitiese  la  paz  con  el  español, 
ajustándola  el  mismo  con  varias  condiciones  el  año 
de  1595,  de  que  se  regocijó  toda  la  provincia  suma- 
mente y  muy  en  particular  el  gobernador  don  Pe- 
dro de  Mercado^  no  Juan  Ramírez  de  Yelasco  como 
Mcribe  nuestro  Techo,  pues  Velasco  habia  conclui- 
do su  gobierno  de  Tucuman  el  año  de  1593,  como 
dijimos.  Pero  aunque  Piltípico  y  Telui,  el  otro  ca- 
cique, abrazaron  sinceramente  la  amistad  del  es. 
pañol,  sin  embargo  sus  ruines  ejemplos  eran  per- 
niciosos á  los  homaguacas,  siendo  causa  de  que  no 
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se  desarraigase  de  entre  ellos  la  superstición  genti- 
lica,  que  si  en  todas  partes  se  gobierna  todo  á  ejem- 
plo de  las  cabezas,  enire  los  bárbaros  los  arrastra 
á  segoirles  ciegamente;  por  lo  cual,  corriendo  voz 
de  qne  los  homagnacas  trataban  de  volver  ála 
guerra,  se  valió  déla  ocasión  el  gobernador  Merca- 
do, y,  previniendo  el  alzamiento,  tuvo  medio  de  sacar 
con  cautela  del  país  álos  dos  dichos  caciques  y  echar- 
los en  prisiones,  en  las  cuales,  con  la  vejación,  le 
amaneció  á  Piltípico  la  luz  del  desengaño  y  abrazó 
la  fé  católica  antes  de  morir.  Y  aunque  con  estas 
diligencias,  se  desvaneció  el  rumor  de  la  soleva- 
ción y  se  averiguó  haber  sido  falso  el  designio  qne 
se  divulgó,  haber  tenido  de  invadir  la  ciudad  de 
San  Salvador  de  Jujuy,  pert)  no  permitió  el  Gober- 
nador volviese  Telui  y  otros  caciques  á  los  suyos, 
sino  los  trasladó  á  la  ciudad  de  Santiago  del  Es- 
tero, á  pasar  un  honrado  destierro  por  el  peligro  de 
que  fuesen  dañosos  á  los  homagnacas,  sus  antiguos 
vasallos. 

Rebeláronse  también  los  dia guitas  de  la  juris- 
dicción de  la  Rioja,  dando  cruel  muerte  á  sus  enco- 
menderos y  á  otros  españoles,  con  que  se  puso  en 
manifiesto  riesgo  aquella  ciudad;  pero  dando  orden 
el  Gobernador  al  valeroso  Tristan  de  Tejada  pasa- 
se á  pacificarlos,  juntó  prontamente  gente,  y  mar- 
chando á  largas  jornadas  y  castigando  á  los  mas 
culpados,  sujetó  á  los  demás  y  dejó  en  paz  la  tierra. 
De  esta  manera,  aunque  don  Pedro  Mercado  no 
adelantó  las  fundaciones,  pero  conservó  las  que 
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halló  en  la  provincia,  é  hizo  respetar  de  los  barba* 
ros  las  armas  españolas  y  su  poder  hasta  el  fin 
de  su  gobierno,  qué  pasó  poco  de  los  cinco  anos. 

Llególe  sucesor  el  ano  de  1600,  que  fué  don  Fran- 
cisco Martinez  de  Leiva,  caballero  del  orden  de 
Santiago,  quien  habia  venido  de  España  conducien- 
do por  Buenos  Aires  una  recluta  numerosa  de  sol- 
dados para  el  reino  de  Chile,  donde  militó  con  cré- 
ditos de  valeroso  aun  en  el  tiempo  del  levanta- 
miento fatal  de  los  araucanos,  cuando  asolaron  las 
ciudades  de  arriba.  Debió  de  morir  presto,  porque 
el  año  de  1603  entró  á  gobernar  el  Tucuman  Fran- 

* 

cisco  de  Barrasa  y  Cárdenas,  de  quien  no  he  halla- 
do mas  memoria  que  la  de  su  gobierno,  que  le  duró 
hasta  fines  del  año  de  1605. 

En  este  tiempo  vino  desde  Chile  por  Gobernador 
el  que  allá  ejercfa  el  mismo  cargo,  el  célebre  capi- 
tán Alonso  de  la  Rivera,  bien  conocido  por  sus  ha- 
zanas  militares  en  las  campañas  de  Flandes,  espe- 
cialmente señalado  en  la  defensa  de  Cambray  contra 
Enrique  Cuarto  y  en  la  sorpresa  de  Amiens,  con  el 
ardid  del  carro  de  nueces.  Habia  también  dado  es- 
clarecidas pruebas  de  su  valor  militando  en  Italia, 
y  portándose  de  tal  manera  en  todas  partes,  que  le 
pareció  al  señor  Felipe  Tercero,  seria  el  mas  apr o  - 
pósito  para  restaurar  el  reino  de  Chile^  muy  opri- 
mido entonces  de  la  bárbara  potencia  araucana,  y 
dándole  este  gobierno  le  trasladó  de  las  campañas 
de  Europa  á  las  de  América.  Con  su  entrada  en  Chi- 
le parece  resucitó  el  valor  español,  disciplinó  la 
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milicia  al  modo  de  la  de  Flandes  y  entabló  las  co- 
sas como  allá  se  hacia  la  guerra  contra  los  rebeldes 
holandeses,  conteniendo  á  los  bárbaros  con  las  for- 
talezas qne  mandó  constrnir  en  las  fronteras,  de 
donde  hizo  frecuentísimas  correrías  en  el  país  ene- 
migo, en  que  cansó  grandes  estragos  y  puso  en  li- 
bertad muchos  cautivos  espaSoIes.  Mudó,  pues,  de 
semblante  con  estas  Tictorias  todo  el  reino,  antes 
tan  afligido,  y  se  adquirió  tal  gloria  Alonso  de  Bí- 
vera  que  apenas  se  hallaba  otro  de  sus  antecesores 
con  quien  compararle,  y  se  prometían  todos,  libraría 
á  Chile  del  padrasto  de  la  guerra,  sujetando  á  los 
araucanos  si  le  duraba  el  gobierno. 

Pero  en  medio  de  estas  esperanzas,  fiado  quizá 
mas  de  lo  que  debiera  en  sus  propios  méritos,  se  ar- 
rojó á  una  acción  en  que  echó  menos  su  acreditada 
prudencia,  rendido  á  la  pasión  del  amor,  porque 
prendado  de  una  nobilísima  señora  chilena^  con- 
trajo con  ella  matrimonio  contra  las  cédulas  de  8. 
M|;  en  que  se  prohibe  á  los  reales  ministros  casarse 
en  el  distrito  en  que  sirven,  sin  espresa  licencia  del 
rey.  Pudieran  quizá  las  singulares  prendas  de  su 
esposa,  en  particular,  su  calificada  nobleza,  hermo- 
sura y  rara  virtud  muy  notorias  en  aquel  reino, 
escusar  para  con  los  demás  esta  culpa;  pero  nada  de 
eso  ni  sus  grandes  méritos  personales  sirvieron 
para  con  el  rey,  cuyas  leyes  habia  violado,  y  quiso 
que  sin  dispensación  se  le  impusiese  todo  el  rigor  de 
la  pena,  que  es  la  privación  del  empleo,  mandándole 
salir  luego  de  Chile.  Mas  aunque,  para  el  ejemplo, 
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procedió  S.  M.  tan  severo,  pero  acordándose  des- 
pués de  sus  grandes  servicios  anteriores  7  compa- 
decido de  vasallo  tan  benemérito,  le  despachó  otra 
orden  para  jqne  viniese  á  servir  este  gobierno  de 
Tncumau,  en  que  entró  á  fines  del  ano  de  1605  ó 
principios  del  sigoiente. 

Sabiendo  las  alteraciones  continuas  de  los  cal- 
chaquíes,  se  resolvió  desde  los  principios  ¿  fundar 
una  ciudad  dentro  de  su  valle  para  domar  su  dureza 
7  contenerlos,  pero  no  lo  pudo  conseguir,  aunque  sí 
la  fundación  de  la  ciudad  de  San  Juan  de  la  Rivera 
en  el  valle  de  Londres  que  efectuó  el  ano  de  1607, 
poniéndola  á  cargo  del  capitán  Gaspar  Doncel  á 
quien  nombró  por  primer  teniente  de  gobernador. 
Deshizo  la  villa  de  Madrid  de. las  Juntas,  7  la  in- 
corporó el  año  de  1609  con  la  ciudad  de  Esteco, 
trasladando  esta  á  nuevo  sitio.  Declararon  en  su 
tiempo  la  guerra  á  Córdoba  los  indios  pampas  de  su 
jurisdicción,  infestando  los  caminos  de  Buenos  Ai- 
res en  que  cometieron  muchos  insultos,  dando  prin- 
cipio por  la  muerte  de  nueve  españoles  viajantes,  á 
quienes  robaron  mas  de  treinta  mil  pesos,  7  prosi- 
guiendo en  su  alzamiento  daban  á  Córdoba  gran 
cuidado.  Acudió  el  Gobernador  prontamente  al  re- 
medio con  su  providencia,  7a  que  no  podia  en  per- 
sona por  estar  ocupado  en  la  fundación  del  nuevo 
Esteco,  dando  orden  para  que  sin  interponer  de- 
mora, saliese  al  reparo  de  los  daños  padecidos  7  de 
los  que  se  temian  en  adelante  su  teniente. 

Era  este  el  licenciado  Luis  del  Peso,  quien,  aun- 
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que  hijo  del  capitán  Jerónimo  del  Peso,  que  sirvió 
muchos  afios  valerosamente  á  S.  M.  en  el  reino  de 
Chile,  no  siguió  la  profesión  militar  como  su  padre, 
sino  las  letras  en  que  hizo  los  progresos  que  le 
acreditaron  grandemente  en  la  obogacia  de  Lima^ 
y  siendo  auditor  general  de  la  gente  de  guerra  de 
Chile.  En  esta  escuela,  debió  de  adquirir  los  espí- 
ritus  marciales  que  ostentó  en  esta  ocasión,  falsi- 
ficando la  errada  persuasión  en  que  muchos  están, 
de  que  no  son  para  en  uno  las  armas  y  las  letraa, 
pues  se  portó  tan  soldado  como  si  toda  la  YÍdahu- 
hiera  sido  su  estudio  la  milicia.  Juntó  con  fnerza  un 
cuerpo  de  sesenta  hombres,  y  poniéndose  al  frente 
de  ellos,  penetró  el  ano  de  1609  á  las  tierras  del 
enemigo,  en  quien  ejecutó  varios  castigos  que  obli- 
garon  á  los  demás  á  rendirse,  dejando  asegurados 
el  país  y  los  caminos,  sin  que  se  atreviesen  mucho 
tiempo  después  á  cometer  hostilidad.  Y  esta  quietud 
dio  ánimos  al  mismo  licenciado  Luis  del  Peso  á  in- 
tentar el  ano  siguiente  el  descubrimiento  de  los  Cé- 
sares, pero  después  de  grandes  trabajos  y  crecidos 
gastos,  salió  infructuosa,  como  hasta  entonces  y 
hasta  ahora  ha  sucedido. 

Al  mismo  tiempo,  se  inquietaron  los  calchaquíes, 
y  empezaron  á  cometer  sus  acostumbrados  estra- 
gos; pero  vigilante  el  Gobernador  salió  con  preste- 
za al  opósito,  vengando  severamente  los  sacrilegios 
que  perpetraron,  y  sacando  prisioneros  á  cuatro 
principales  curacas  á  quienes  mandó  ahorcar  en  el 
valle  de  Yocavil,  para  escarmiento  de  los  demás 
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bárbaros.  Quedaron  estos,  por  entonces  al  parecer 
Sujetos,  dando  pruebas  en  la  prontitud  y  puntuali- 
dad con  que  salían  á  Salta  los  mitayos  á  servir  á 
sus  encomenderos,  y  mostrando  grande  arrepentí^ 
miento  de  su  inconstancia^  especialmente  muchos 
viejos  y  viejas  que  se  trasladaron  á  la  jurisdicción 
de  la  capital  de  la  provincia,  para  qne  lejos  del  ra- 
lle no  pudiesen  ser  nocivos  con  sus  sugestiones. 

En  dos  cosas  fué  mas  dichoso  su  gobierno.  La 
primera  en  haberse  fundado  esta  provincia  de  la 
compañía  de  Jesús  de  Paraguay,  y  ¿  quien  siempre 
favoreció  afectuoso.  La  segunda  en  haber  venido 
por  visitador  general  de  estas  gobernaciones,  el 
doctor  don  Francisco  de  Alfaro,  oidor  de  la  Real 
Audiencia  de  Charcas,  para  desagravio  de  los  mi- 
serables indios  que  gemian  y  aun  perecían  debajo 
del  insoportable  yugo  del  servicio  personal.  Mu- 
chos de  los  interesados  instaban  á  Alonso  de  Ri- 
vera para  que  desfavoreciese  á  esa  pobre  gente,  é 
hiciese  por  la  provincia  en  oponerse  á  que  se  qui- 
tase dicho  servicio,  como  si  no  miraba  mucho  mejor 
por  ella  empeñándose  á  que  se  estinguiese  del  to- 
do; pero  no  pudieron  ni  las  instancias,  ni  aun  las 
amenazas^  cuando  concluido  el  gobierno  esperi- 
mentaba  los  rigores  y  el  desaire  ordinario  de  la  re- 
sidencia, doblegar  su  entereza,  favoreciendo  á  las 
claras  los  santos  intentos  del  visitador  y  la  justicia 
de  los  indios,  y  firmando  ^en  la  Junta  á  que  coucur* 
rió,  era  injusta  é  ilícita  aquella  carga,  y  que  se 
debían  refonnar  luego  las  injustas  ordenanzas  del 
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gobernador  Abren,  como  se  ejecutó  con  las  piadosas 
qne  publicó  dicho  TÍsitador. 

Llegóse  el  fin  de  su  gobierno  el  ano  de  1611  y 
en  la  residencia  padeció  despego  7  emulación  de 
muchos,  oponiéndole  en  la  pesquisa  secreta  mas 
de  cien  capítulos  que  no  debieron  de  ser  de  mucha 
monta,  pues  la  multa  no  escedió  de  mil  quinien« 
tos  pesos,  escepto  dos  ó  tres  que,  por  mas  graves, 
se  remitió  su  decisión  al  Consejo  de  Indias.  Vién- 
dole en  esta  sazón  el  apostólico  padre  Juan  Da- 
río mas  bien  dispuesto,  le  exhortó  á  que  se  reconci- 
liase con  el  obispo  de  la  Diócesis,  con  quien  había 
tenido  en  su  gobierno   algunas  desazones  sobre 
competencias  de  jurisdicción,  que  suelen  ser  ordi- 
narias entre    las  dos  potestades  eclesiástica   y 
secularcon  grave  detrimento  del  bien  público.  Alla- 
nóse Alonso  de  Rivera  á  ejecutar  tan  saludable 
consejo,  y  con  pública  edificación  de  la  ciudad  de 
Santiago  se  fué  á  casa  del  Obispo,  y  postrado  á  sos 
pies  le  pidió  perdón  de  los  disgustos  pasados,  be- 
sándole con  humildad  la  mano  y  suplicándole  le 
echase  su  santa  bendición  en  señal  de  que  le  admi- 
tía á  su  gracia.  Acción  tan  piadosa  y  ejemplar  no 
quedó  sin  premio  de  contado,  pues  al  dia  siguiente 
recibió  impensadamente  la  Cédula  Real,  en  que  S. 
M.  le  nombraba  de  nuevo  gobernador  del  reino  de 
Chile  y  presidente  de  su  Real  Audiencia,  con  lo 
cual  se  vio  de  repente  triunfante  de  que  le  habian 
querido  oprimir  en  su  residencia^  y  conoció  cuánto 
agrada  al  Sefior  la  humildad  en  sujetarse  álos 
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prelados  de  la  Iglesia,  y  que  por.  ella  no  se  pierde 
déla  propia  dignidad,  sino  que  se  asegora,  como 
que  está  Dios  empeSado  en  favorecer  y  ensalzar  á 
los  que  se  humillan  de  corazón. 

Había  conseguido  el  nueyo  empleo  por  medio  del 
venerable  padre  Luis  de  Valdivia,  que  pasando  á  la 
corte  de  orden  del  virey  del  Peni  á  representar  á 
S.  M.,  serla  conveniente  que  en  Chile  se  hiciese  solo 
guerra  defensiva,  halló  aprobación  en  la  piedad  de 
S.  M.  este  arbitrio,  para  cuya  ejecución  propuso  á 
Alonso  de  Rivera,  y  el  Rey  aprobó  esta  elección 
por  ser  muy  conforme  al  alto  concepto  que  tenia 
formado  del  talento  y  valor  de  este  gran  vasallo. 
Alegróse  sumamamente  con  su  presencia  todo  el 
reijio  de  Chile,  significándolo  con  las  estraordina* 
rias  demostraciones  que  se  hicieron  en  su  recibi- 
miento. Procuró  dar  ejecución  á  las  Cédulas  Reales 
sobre  la  guerra  defensiva,  pero  halló  poca  acepta- 
ción este  arbitrio  en  los  ánimos  belicosos  de  los 
españoles  chilenos,  sobornados  de  la  codicia  de  las 
presas  que  lograban  en  la  guerra  ofensiva,  sin  re- 
parar que  de  este  modo  se  cerraba  la  puerta  á  la 
predicación  del  Evangelio  entre  aquellas  gentes.  El 
presidente  Rivera,  como  militar,  se  dejó  arrastrar 
de  la  opinión  común  del  reino,  por  haber  al  princi- 
pio los  bárbaros  muerto  á  tres  jesuítas  que  les  en- 
traron á  predicar,  y  continuó  la  guerra  ofensiva 
contra  los  araucanos,  contra  quienes  tuvo  muy  re- 
ñidos encuentros  y  batallas,  siendo  su  caudillo,  el 
famoso  Loncothegua,  de  quien  Rivera  alcanzó  seña- 
ladas victorias. 
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Ck)n  la  pericia  militar  del  Presidente  y  largaa 
experiencias,  se  entablaron  las  cosas  de  la  gaerrs, 
de  manera  que  se  esperaban  otros  felicísimos  suce- 
sos, porque  atendia  mucho  á  los  militares  y  á  sus 
conreniencias,   y  tenia  gran  providencia  en  que 
fuesen  asistidos  en  todo  lo  necesario,  disponiendo 
los  gastos  con  tal  economía,  que  á  haber  vivido  mas 
tiempo,  dejando  al  reino  muy  descansado,  hubiera 
quedado  el  Real  Erario  con  gran  comodidad  y  so- 
bra de  todo,  porque  habia  empezado  á  entablar  usa 
estancia  con  ganados  y  otras  cosas  necesarias  á  la 
subsistencia  de  la  milicia,  y  se  iba  adelantando 
tanto,  que  hubiera  sido  el  remedio  total  de  los  mili- 
tares. Estos  correspondían  al  cuidado  de  su  capitán 
general,  en  la  puntualidad  de  acudir  á  los  peligros 
y  desamparar  sus  obligaciones,  como  se  vio  por  loa 
efectos  en  los  lances  referidos,  pero  cuando  mas 
engolfado  estaba  Rivera  en  estas  disposiciones^ 
cortó  Dios  las  grandes  esperanzas  que  de  ellas  se 
concebían,  enviándolc  una  enfermedad,  causada  del 
tesón,  fatiga  y  dcs^velo  con  que  se  aplicaba  á  los 
negocios  de  su  cargo,  y  por  fin  le  quitó  la  vida  el 
año  de  1G19  con  universal  sentimiento  del  reino  de 
Chile,  para  el  cual  fué  pérdida  muy  deplorable  la 
de  este  Presidente  grande  verdaderamente  en  todo, 
en  su  sangre,  en  su   valentía,  en  su  fama,  en  sa 
prudencia,  rectitud  y  disposiciones  de  su  gobierno, 
y  por  fin,    grande  en  la  piedad  con  que  cerró  la 
cláusula  de  su  apreciable  vida.  Dejó  solo  un  hijo  que 
fué  el  capitán  don  Jorge  de  Rivera,  caballero  del 
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Orden  de  Santiago,  heredero,  no  de  la  hacienda  de 
su  padre,  porque  el  celo  del  servicio  del  rey  no  le 
dejó  atender  á  sus  particulares  intereses,  sino  de 
sus^randes  méritos,  y  dos  hijas,  la  una  casada  con 

« 

el  licenciado  don  Juan  de  Canseco,  que  después  de 
obtenidas  por  sus  grandes  letras  y  prudencia  gra- 
vísimos empleos,  murió  Presidente  de  la  Real  Au- 
diencia de  Guadalajara  en  la  Nueva  España,  y  otra 
que  escogiendo  por  esposo  á  Jesu-Cristo,  le  consa- 
gró su  virginidad,  en  el  muy  religioso  convento  de 
la  Concepción  de  Santiago  de  Chile,  donde  vivió  y 
murió  con  grande  ejemplo. 

En  el  gobierno  de  Tucuman,  tuvo  Rivera  por  su- 
cesor en  Abril  de  1611  á  don  Luis  de  Quiñones 
Osorio,  caballero  del  hábito  de  Alcántara,  señor  de 
la  casa  y  solar  antiguo  de  San  Román  de  los  Qui- 
ñones, y  de  la  villa  de  Quintanilla  en  el  reino  de 
León,  de  donde  ya  casado  con  doña  María  de  Qui- 
ñones y  Guzman,  señora  también  de  ilustre  calidad, 
natural  de  Valladolid,  pasó  al  Perú  á  servir  el  em- 
pleo de  juez  oficial  de  la  Real  Audiencia,  en  la 
imperial  villa  de  Potosí,  que   obtuvo  mas  de  diez 
años  con  grande  desinterés,  siendo  oficio  tan  es- 
puesto en  los  embates  de  la  codicia,  pero  su  entere- 
za y  deseo  de  su  salvación,  no  le  permitieron  alar- 
gar las  manos  alo  vedado,  porque  vivió  siempre  muy 
atento  al  cumplimiento  de  sus  obligaciones,  y  á  la 
limpieza  de  su  conciencia,  floreciendo  en  piedad  y 
religión.  Su  gobierno  en  el  Tucuman  fué  muy  pací- 
fico, el  amor  á  los  indios  grande^  solicitando  su  con- 
xoM.  IV  28 
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versión  por  todos  caminos  por  medio  de  los  mima- 
tros  evangélicos,  por  lo  cual,  viendo  destituidos  de 
doctrinas  las  parcialidades  de  Ocloyas,  Paypayas 
y  Osas  en  la  jurisdicción  de  Jujuy  por  falta  de  clé- 
rigos, solicitó  se  encargase  de  su  enseñanza  la  re- 
ligión Seráfica^  y  la  conversión  de  los  calchaquíes 
encomendó  á  los  jesuítas,  que  luego  entraron  á  pro- 
curarla con  inrtreibles  trabajos,  aunque  con  poco 
fruto,  por  la  obstinación  de  aquellos  bárbaros. 

Atendió  mucho  á  premiar  á  los  beneméritos  é  hi- 
jos de  los  conquistadores,  haciéndoles  muy  grandes 
mercedes,  pero  fué  inflexible  en  condenar  el  servi- 
cio personal  como  inicuo,  favoreciendo  la  causa  de 
los  miserables  indios  con  tanto  empeño,  por  mas 
que  veia  opuesta  la  mayor  parte  de  la  provincia  que 
deseaba  se  pusiese  de  parte  de  sus  pretensiones  á 
mantener  aquella  intolerable  carga,  pero  nunca  le 
pudieron  inclinar,  antes  celó  vigilante,  se  observa- 
sen las  ordenanzas  del  señor  Alfaro,  en  cuya  for- 
mación tuvieron  no  pequeño  influjo  sus  esperien- 
cias  y  amor  de  la  justicia.  Era  devotísimo  del  au- 
gusto misterio  de  la  Eucaristía,  preciándose  de  ser 
esclavo  del  Santísimo  Sacramento,  y  promoviendo 
su  mayor  culto  con  ardor  devotísimo,  y  consiguió  se 
instituyele  en  la  catedral  de  Santiago,  la  Herman- 
dad y  esclavitud  de  este  soberano  misterio  en  que 
se  alistó  la  primera  nobleza  de  aquella  capital.  Y 
habiéndose  pegado  fuego  por  descuido  de  dos  sa- 
cristanes á  la  Catedral  sin  poderse  librar  del  incen- 
dio el  pixis  del  sagrario,  fué  tan  vivo  y  cordial  su 
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sentimiento  qne  ni  comia  ni  dormia  en  muchos  dias 
y  se  iba  consumiendo,  hasta  que  personas  de  respe- 
to le  fueron  con  razones  aliviando  su  pena,  que  tu- 
yo grande  desahogo  en  las  diligencias  prontísimas 
que  practicó  para  reparar  el  daño  con  su  propia  ha- 
cienda 7  con  las  limosnas  que  personalmente  salió 
á  pedir  por  la  ciudad,  con  buen  logro  de  su  piedad, 
y  él  mismo  se  hizo  sobrestante  de  la  obra  hasta  que 
se  perfeccionó,  concurriendo  gustosos  los  vecinos, 
cuando  veian  tan  solícito  á  su  gobernador. 

Favoreció  mucho  á  la  Compañia  de  Jesús,  per- 
seguida en  aquella  sazón  en  toda  la  gobernación  de 
Tucuman,  porque  condenaba  el  servicio  personal  de 
los  indios  y  obligada  por  esta  noble  causa  á  retirar- 
se de  la  capital  de  Santiago  cuya  casa  halló  aban- 
donada cuando  entró  á  gobernar;  pero  luego  puso  el 
mayor  empeño  para  que  se  restituyesen  á  ella  los 
jesuítas  como  por  fin  lo  consiguió,  y  se  opuso  por 
escudo  de  ellos  contra  los  tiros  de  la  emulación.  Y 
no  contento  con  esto,  quiso  fundarnos  el  colegio  de 
la  Nueva  Rioja,  paAt  que  aplicó  toda  la  hacienda  de 
que  podía  disponer  libremente,  sin  perjuicio  de  sus 
hijos,  otorgando  la  escritura  de  esta  fundación  en 
Santiago  del  Estero  el  ano  de  1622  en  el  cual  tam- 
bién pasó  allí  de  esta  vida,  y  se  mandó  enterrar  en 
el  nuevo  colegio  de  la  Rioja.  Dejó  por  heredero  de 
su  estado  á  don  Suero  de  Quiñones  su  hijo  mayor 
que  pasó  á  España  á  servir  á  S.  M.  y  después  fué 
presidente  de  la  Real  Audiencia  de  Panamá. 

Sucedió  á  don  Luis  en  el  gobierno  de  Tucuman, 
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don  Juan  Alonso  de  Vera  y  ZULrate,  natural  de  Cha- 
quisaca^  caballero  del  hábito  de  Santiago,  adelanta- 
do del  Rio  de  la  Plata,  hijo  del  adelantado  Juan  de 
Torrea  de  Vera  y  Aragón  y  de  dona  Juana  Ortiz  de 
Zarate.  Confirióle  S.  M.  esta  merced,  por  cédula  fe- 
cha en  Valladolid  á  6  de  Setiembre  de  1615  y  tí- 
niendo  de  Iilspana  cayó  en  la  costa  d^l  Brasil  en  ma- 
nos de  los  holandeses  que  cursaban  aquellos  marea 
con  fuerzas  superiores^  con  que  rendidos  á  su  vio- 
lencia se  portaron  los  herejes  tan  inhumanos  con 
los  prisioneros  católicos,  que  sin  distinción  de  per- 
sonas, los  despojaron  no  solo  de  las  haciendas  sino 
aun  de  los  propios  vestidos.  Pasado  trago  tan  desa- 
brido con  ánimo  en  nada  desigual,  aportó  á  Buenos 
Aires  el  año  de  1619  en  que  entró  á  gobernar  esta 
provincia  y  procedió  recto  y  ajustado  á  sus  obliga- 
ciones. Emprendióse  de  nuevo  en  su  tiempo  la  con- 
quista de  los  Césares,  dando  el  Gobernador  fomento 
á  don  Jerónimo  Luis  de  Cabrera  que  la  obtuvo  del 
Virey  con  título  de  gobernador,  pero  se  frustró  por 
la  razón  que  dijimos  en  el  libro  3.  Fundóse  en 
el  colegio  de  la  Compañia  de  Jesús  de  Córdoba  Is 
Universidad  el  año  de  1622  por  bula  de  Gregorio 
XV,  espedida  en  8  de  Agosto  de  1621,  allanan- 
do la  autoridad  del  gobernador  Vera,  algunas  difi- 
cultades que  á  su  erección  oponían  algunos  ¿mulo» 
que  nunca  suelen  faltar  á  las  obras  grandes.  Ha- 
llándose el  puerto  de  Buenos  Aires  en  manifiestope- 
ligro  de  ser  invadido  de  holandeses  que  se  acaba- 
ban de  hacer  dueños  de  la  Babia,  despachó  de  su 
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provincia  pronto  socorro  ¿  cargo  del  general  don 
Gil  de  Oscarizy  del  sargento  mayor  Miguel  de  Ar- 
diles, nieto  del  célebre  conquistador  de  su  mismo 
nombre,  y  juntándose  con  los  socorros  que  de  el  Pa- 
raguay, bajó  el  maestre  de  campo  don  Joaquín  Res- 
quin  y  de  Santa  Fé,  el  maestre  de  campo  don  Sebas- 
tian de  Vera,  sobrino  de  nuestro  gobernador,  no  se 
atrevió  el  enemigo  á  hacer  la  temida  invasión  que 
solo  Iiabia  intentado  lograr  á  sombra  de  nuestro  des- 
cuido* Siendo  por  derecho  hereditario,  dueño  el 
adelanl;ado  Vera  de  las  vaquerías  situadas  entre  el 
Paraná  y  Uruguay,  dio  parte  de  ellas  á  los  indios 
guaraníes  recien  convertidos  por  los  jesuítas  para 
su  conservación,  á  que  sin  duda  ayudó  mucho  esta 
liberalidad  generosa. 

Vióse  en  manifiesto  riesgo  de  su  ruina  esta  ciu- 
dad de  Córdoba  el  dia  1  ^  de  Mayo  de  1623  por  que 
el  agua  de  la  copiosa  lluvia;  granizo  y  piedra  que 
cayó  ese  dia,  hizo  rebosase  de  tal  manera  la  poco 
distante  lagunilla,  que  encaminándose  por  la  caña- 
da próxima  parecía  un  mai*,  y  entrando  por  la  ciu- 
dad, causó  lamentables  estragos  en  vidas  y  hacien- 
das, y  se  temió  pereciese  toda  con  la  inundación,  ó 
á  lo  menos  hubiera  quedado  sumergida  la  ciudad  si 
como  fué  de  dia  claro,  hubiera  sobrevenido  de  no- 
che esta  calamidad  que  sucedió  entonces  la  vez  pri- 
mera á  los  cincuenta  años  puntualmente  después  de 
su  fundación,  y  se  repitió  otra,  antes  de  cumplir  un 
siglo  de  fundada.  Pocas  horas  antes  de  este  infor- 
tunio, acaeció  á  dos  hombres  en  el  campo,  que  es- 
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tando  el  cielo  may  sereno  se  levantó  improvisamen- 
te mny  cerca  de  ellos  ana  peqnefia  nnbe,la  cual  ras- 
gándose con  estraño  fragor,  despidió  á  sus  ojos  nn 
rayo  que  los  dejó  atónitos,  y  arrojó  nna  piedra  que 
con  ser  bien  peqneña  pesó  mas  de  treinta  libras.  Tú- 
vose todo  por  cosa  prodigiosa  y  nn  hechicero  mi- 
nistro del  demonio,  empezó  luego  á  publicar,  vistas 
estas  seffales,  que  la  ciudad  se  perdería  con  agua; 
pero  el  demonio  su  maestro,  se  engañó  esta  vez  co- 
mo otras  en  sus  falibles  congeturas,  porqae  la  pér- 
dida quedó  en  amago  aunque  sobrevino  el  agua,  no 
porque  él  lo  pronosticó,  sino  porque  Dios  lo  dispn- 
ao  para  aviso  y  reformación  de  las  costumbres.  Re- 
paróse el  daño  por  entonces  lo  mejor  que  se  pudo, 
y  duróle  el  gobierno  casi  ocho  anos  al  Adelantado, 
que  dada  la  residencia  se  retiró  á  Chuquisaca^su  pa- 
tria, donde  murió  de  55  afios  el  de  1637. 


I 


CAPITULO  XVI 


Entra  i  gobernar  la  proríneia  de  Tnenman  don  Felipe  de  Albor- 
noi,  de  quien  un  yerro  motiva  la  alteración  de  los  ealeha- 
qníei,  eon  quienes  se  confederan  otras  parcialidades  y  mantie- 
nen pertinaces  la  guerra  por  casi  diez  anos  eon  variedad  de  sn- 
eesos  en  ambos  partidos  de  españoles  y  rebeldes  hasta  ajustar- 
se la  pai. 


lucEDióLB  en  11  de  Junio  de  1627,  don  Felipe 
de  Albornoz,  natural  de  Tala  vera  de  la  Reina,  caba* 
Uero  del  hábito  de  Santiago  de  familia  ilustre.  De 
seis  hermanos  que  fueron,  el  primero  don  Francis- 
co, fué  comendador  de  Almagro  en  la  orden  de  San. 
tiago.  El  cuarto,  don  Esteban,  caballero  del  hábito 
de  San  Juan;  y  el  último,  don  Gil,  cardenal  de  la  santa 
iglesia  y  gobernador  de  Milán.  El  quinto  de  los  her- 
manos de  nuestro  don  Felipe,  se  crió  en  el  palacio 
del  señor  Felipe  Segundo,  menino  de  la  reina  dona 
Ana  y  page  después  del  mismo  rey,  y  allí  dio  mues- 
tras de  sus  escogidas  prendas  y  gran  talento  para 
€l  gobierno,  que  movieron  á  Felipe  Cuarto  á  fiarle 
el  de  esta  provincia.  Sin  embargo,  muy  á  los  princi- 
pios, la  falta  del  conocimiento  de  los  indios,  I9  hizo 
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cometer  un  yerro,  cuyas  resultas  le  dieron  mucho 
que  hacer  todo  el  tiempo  de  su  prolijo  gobierno;  por 
que  habiendo  salido  del  valle  de  Calchaquí  los  prin- 
cipales caciques  á  darle  la  bien  venida  como  estila- 
ban cuando  estaban  de  paz,  los  trató  ignominiosa- 
mente el  nuevo  gobernador,  por  no  sé  qué  desmán, 
mandándolos  azotar  y  cortar  el  cabello,  agravio  el 
mayor  que  se  le  podia  hacer  á  aquella  gente  altiva, 
que  volvieron  despechados  y  resueltos  á  vengarse 
á  cualquier  precio,  como  lo  ejecutaron,  luego  que  tu- 
vieron la  prevención  desús  armas  necesarias, echasr 
do  de  su  tierra  á  algunos  religiosos  mercedarios 
que  hablan  entrado  á  entender  en  su  reducción  des- 
pués que  salieron  del  país  los  jesuítas. 

Invadieron  la  jurisdicción  de  Tucuman,  matando 
al  capitán  Urbina  que  era  muy  valeroso,  y  canti  van- 
do  tres  hijas  suyas;  talando  las  mieses,  robaron  los 
ganados  é  hicieron  otros  daños  hasta  apretar  rigu- 
rosamente la  ciudad  de  San  Miguel,  infundiendo 
grande  ánimo  á  los  suyos  el  famoso  ChelemiriySíq^ú 
poderoso  cacique  que  despachó  por  embajador  suyo 
á  su  propio  hijo  con  doscientos  de  sus  vasallos  i 
quienes  maltrató  el  Gobernador,y  por  eso,  como  mas 
agraviado,  era  quien  con  mas  fuerza  soplaba  la  llar 
ma  de  la  guerra.  Por  Salta  y  Jujuy,  acometieron 
otros  caciques  que  ejecutaron  con  igual  ardor  los 
mismos  estragos  y  redugeron  á  grande  miseria  aque* 
Uas  fronteras,  y  lo  propio  se  esperimentó  por  la 
ftrontera  de  Londres  y  de  la  Rioja,  porque  ya  no  so- 
lo la  parcialidad  de  Ghelemin  sino  toda  la  nación,  se 
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quejaba  contra  loa  españoles.  Y  era  el  caso,  que  en 
caanto  los  jesuítas  habían  perseverado  en  aquel  va- 
lle, aunque  el  fruto  en  las  conversiones  de  aquellos 
obstinados  idólatras,  no  correspondía  á  sus  íncrei' 
bles  fatigas  y  sudores,  pero  conseguía  su  celo,  fue- 
ra de  los  párvulos  que  bautizaban  en  peligro  de 
muerte,  y  algunos  adultos,  que  los  demás  se  mantu- 
viesen quietos  y  acudiesen  á  servir  á  los  españoles; 
pero  estos  que  quisieran  á  su  arbitrio  oprimir  en  el 
trabajo  á  aquella  gente,  y  tenerla  siempre  á  su  dis- 
posición, se  quejaban  continuamente  de  los  prisione- 
ros, y  no  conociendo  que  el  no  haberse  rebelado  los 
bárbaros  todo  el  tiempo  que  entre  ellos  vivieron,  de- 
pendía principalmente  de  su  asistencia,  los  calum- 
niaban de  continuo  como  si  ellos  fuesen  el  estorbo, 
de  que  no  pudiesen  gozar  á  su  antojo  de  esta  servi- 
cio por  que  los  defendían  de  los  agravios  y  volvían 
por  ellos.  Por  tanto  desearon  dichos  españoles  que 
esta  reducción  no  corriese  por  cuenta  de  los  jesuítas 
y  les  hicieron  tales  tratamientos  que  concurriendo 
otras  urgentes  razones  la  Compañía  se  vio  obligada 
á  abandonar  el  valle  y  sacar  de  allí  á  sus  misione- 
ros. Conocieron  presto  la  falta  del  bien  que  no  su- 
pieron estimar  porque  como  dueños  delcampo  opri- 
miesen los  encomenderos  sin  oposición  á  los  mita- 
yos calchaquíes  y  los  afligiesen,  no  los  hallaron  tan 
sufridos  como  hasta  alli  habían  estado  por  el  celo 
de  los  misioneros  á  quienes  los  bárbaros,  aunque 
no  se  convertían,  profesaban  amor  y  respeto,  y  por 
el  que  les  tenían»  se  mantenían  quieto^  disimulando 
su  sentimiento. 
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Viendo  paes  las  tiranias  que  asaban  los  encomen- 
deros, 7  concarriendo  de  nuevo  el  agravio  hecho 
por  el  Gobernador,  se  abochornaron  de  una  vez  y 
resueltos  á  vengarse,  empezaron  poco  á  poco  ¿  des- 
mandarse, y  por  fin  declararon  la  guerra  á  sangre 
y  fuego  por  todas  partes,  y  ejecutaron  los  estragos 
referidos  matando  cruelísimamente  á  muchos  espa- 
fióles  principales  y  los  vasallos  ¿  sus  propios  seno- 
res.  £1  Gobernador  nombró  luego  por  jefe  militar 
en  las  tres  ciudades  de  Jujuy,  Salta  y  Estoco  á  don 
Alonso  de  Rivera  capitán  de  mucho  nombre,  para 
que  velando  continuo  en  la  defensa  de  dichas  fron- 
teras como  también  en  las  de  Londres  y  Rioja,  don 
Jerónimo  Luis  de  Cabrera,  nieto  del  fundador  de 
Córdoba  y  muy  valeroso,  pudiese  él  quedar  libre 
para  entrar  con  ejército  formado  á  correr  el  pais 
enemigo,  y  reprimir  el  orgullo  de  los  bárbaros,  en- 
cendiendo el  fuego  de  la  guerra  en  el  centro  de  su 
valle. 

Entró,  pues,  á  Calchaquf  llevando  por  maestre  de 
campo  general  de  su  ejército  á  Juan  Juárez  Babia- 
no,  encomendero  principal  de  Santiago  del  Estero  y 
muy  acreditado  en  el  valor  y  esperieucias  militares 
de  estas  guerras  de  treinta  y  seis  años,  y  tuvo  buea 
suceso  en  esta  primera  espedicion  porque  les  causó 
tal  terror  que  vinieron  por  fin  en  entregarle  algu- 
nos de  los  culpados  para  que  hiciese  de  ellos  justi- 
cia como  la  hizo,  y  para  contener  á  los  demás,  dejó 
en  la  frontera  un  buen  presidio  de  soldados  que  re- 
frenasen su  orgullo.  Parecióle  al  Gobernador  que- 
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daba  todo  conclaido,  y  salió  muy  contento  de  la  jor- 
nada; pero  engañóse  porqne  lejos  de  acobardarse 
los  calcbaqníes,  se  irritaron  mas  con  el  castigo,  que 
el  daño  había  cundido  mas  de  lo  que  se  pensaba 
fuera  del  odio  envejecido  á  la  nación  esapafiola. 
ReMciéronse  de  armas  y  pertrechos,  y  convocando 
de  nuevo  á  todos,  estaban  á  lamira  para  no  perder 
ocasión  en  vengarse,  como  lo  lograron  dando  sobre 
veinte  y  seis  españoles  del  presidio,  que  con  menos 
recato  se  alejaron  de  él,  y  quedaron  víctimas  del 
furor  calchaquí  sin  escapar  con  la  vida  uno  solo, 
entrando  en  este  número  el  mismo  caudillo  del 
fuerte  que  no  era  de  los  que  menos  los  tenia  agra- 
viados. Con  este  primer  despique  se  declararon  otra 
vez  rebeldes,  y  solicitaron  á  sus  vecinos  á  confede- 
rarse contra  el  español  cuyo  nombre  siendo  entre 
ellos  tan  odioso,  fácilmente  se  dejaron  arrastrará 
su  séquito  y  se  tornó  á  ver  puesta  en  armas  la  pro- 
vincia de  Tucuman. 

En  toda  ella  se  levantó  gente  para  hacer  oposi- 
ción á  los  bárbaros  que,  como  eran  enemigos  los 
mismos  indios  domésticos,  se  malograban  estas  di- 
ligencias, y  el  enemigo  se  hacia  mas  poderoso, 
porque  cada  dia  se  declaraban  por  suyos  muchos 
de  los  que  servían  en  las  ciudades,  con  que  pudie- 
ron conseguir  algunas  victorias  contra  nuestras  ar- 
mas, y  de  ellas,  quedaron  tan  insolentes  y  feroces 
que  dieron  aprensión  de  que  se  perdiese  todala  pro- 
vincia, y  los  graves  danos  que  causáronla  dejaron 
caibi  arruinada.  Pero  hacia  donde  faé  mayor  el  mal, 
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fué  por  la  parte  de  Londres  y  la  Bioja,  cayos  ve- 
cinos habían  sido  mas  culpados  en  las  causas  que 
motivaron  el  alzamiento;  porque  luego  que  desam* 
pararon  el  vállelos  misioneros  jesui tas,  empezaron 
á  tratar  con  los  naturales  pérfidos,  y  exasperados 
con  mas  confianza  de  la  que  convenia  y  con  mayor 
soberanía;  por  lo  cual  alegando  con  mayor  energía 
sus  agravios  entre  Andalgales,  Famatinas,  Oi^pa- 
yanes  y  Grandacoles  convidándoles  con  la  aprecia- 
ble  libertad,  si  conspiraban  ellos  á  la  ruina  del  nom- 
bre y  potencia  española  de  que  se  veían  tan  opri- 
dos,  y  con  sus  meüsageros  lesdespacharonla  flecha 
que  era  la  señal  de  pedirles  su  alianza,  porque  una 
vez  admitida  quedaban  obligados  á  ser  sus  auxi* 
liares,  siguiendo  su  partido  é  intereses.  La  deli- 
beración, consultaron  las  naciones  en  sus  asambleas, 
después  de  bien  tomados  de  Baco,  y  como  el  brin- 
dis de  la  libertad  era  tan  agradable  convinieron 
en  confederarse  con  los  calchaquíes  y  admitir  la 
flecha. 

Tomada  esta  resolución,  hicieron  sus  concilla  bu- 
los^ y  suponiendo  como  indubitable  su  bárbara  con- 
fianza, habían  de  quedar  victoriosos,  deliberados 
en  ellos,  sobre  el  modo  de  portarse  que  habían  de 
tener  sacudido  el  yugo  del  dominio  español  y  asen- 
taron con  juramento  solemne  á  su  usanza  (que  era 
con  muy  supersticiosas  ceremonias)  que  habían  de 
perseguir  á  fuego  y  sangre  á  cualquiera  que  de  eu* 
ropeo  la  tuviese,  y  aun  llegaron  en  algunas  partes 
á  dar  cruel  tormento  á  las  indias  que  habían  conce- 
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bido  de  español  solo  por  este  respeto  como  sucedió 
antiguamente  en  las  vísperas  sicilianas  con  las 
mnjeres  que  se  presumían  haber  tenido  ayuntamien- 
to con  franceses:  tan  fiero  es  aveces  el  ciego  apetito 
de  la  venganza  que  se  ofende  á  sí  mismo  con  lo  que 
parece  que  se  satisface.  Y  llegando  á  determinar 
sobre  le  religión  y  estado  eclesiástico  á  nadie  exi- 
mieron de  su  furor  los  andalgalas  y  famatinas, 
pero  los  capayanes,  grandacoles  é  indios  de  los  lla- 
nos, privilegiaron  á  los  jesuítas  y  decretaron  que 
les  permitian  quedar  en  sus  tierras,  para  que  doc- 
trinasen á  sus  hijos  y  los  bautizasen  y  casasen  á  los 
adultos  porque  dijeron.  ^^Esos  padres,  no  nos  han 
^^  hecho  mal  alguno,  ni  quitado  nuestras  mujeres, 
^'  antes  bien,  nos  han  mirado  siempre  eon  piedad  y 
^^  defendiéndonos  cuanto  han  podido  de  las  veja- 
"  cienes  de  los  espafíoles":  tanto  pueden  aun  en  co- 
razones tan  fieros  y  bárbaros  los  beneficios;  ense- 
nándose con  este  ejemplo,  que  las  demostraciones 
de  amor  tienen  fuerza  para  apoderarse  de  las  vo- 
luntades por  mas  obstinadas  que  parezcan.  T  des- 
cubrieron también  en  este  acuerdo  que  los  desaca- 
tos contra  la  religión,  no  los  cometieron  todos  en 
odio  suyo,  cuanto  del  nombre  europeo  que  la  pro 
íesa,  y  á  quien  ellos  tenian  por  enemigo. 

Pero  sea  de  esto  lo  que  fuese,  es  inevitable,  que 
luego  empezaron  á  poner  por  obra  sus  resoluciones 
con  la  crueldad  que  si  fueran  furias  infernales,  pues 
con  increíble  corage  pusieron  fuego  á  cuantas  casas 
del  campo  habia  en  la  comarca  desde  el  valle  de 
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Galchaqai  hasta  la  cordillera  de  Chile,  saquearon 
las  haciendas,  mataron  6  esparcieron  los  ganados, 
talaron  las  mieses;  y  lo  que  mas  lastima  el  corazón, 
dieron  atrocísimas  muertes .  á  cuantos  hubieron  i 
las  manos^  sin  perdonar  á  clérigo  ó  religioso,  y  se 
hallaban  á  cada  paso  los  caerpos  aspados  de  innu- 
merables flechas  ó  hechos  horrible  pasto  de  las  fie- 
ras,y  para  mayor  demostraciondesusana  en  odio  del 
nombre  espafiol,  cometieron  contra  la  religión  mil 
sacrflegos  desacatos,  pegando  fuego  á  los  templos^ 
rasgando  las  sagradas  imágenes,  escarneciendo  de 
lan  ceremonias  santas,  y  profanando  los  ornamen- 
tos y  vasos  de  la  iglesia^  danzando  con  aquellos  en 
sus  fiestas  y  bebiendo  con  estos  en  los  banquetes, 
su  inmunda  y  asquerosa  chicha. 

En  esta  ocasión  halló  felizmente  la  coronado  glo- 
ria con  ilustrísimo  marcirio  el  venerable  padre  fray 
Antonio  Torino,  religioso  del  real  y  militar  orden  de 
nuestra  Señora  de  la  Merced.  Era  natural  de  la  ciu- 
dad de  la  Rioja^  hijo  único  del  capitán  Gaspar  To- 
riño,  noble  lusitano  y  muy  hacendado  que  con  ge- 
nerosa piedad  dedicó  su  hacienda  á  edificar  la  igle- 
sia y  convento  de  esta  ilustre  religión  en  aquella 
ciudad,  reconociéndole  por  su  único  patrón  y  con- 
sagrando él  al  servicio  de  Maria  Santísima  en  su 
Orden  al  heredero  de  sus  bienes,  nuestio  fray  Anto- 
nio, á  quien  habiendo  procedido  ejemplar  en  la  ob- 
servancia regular,  y  dado  señaladas  muestras  de  su 
celo,  fiaron  los  prelados  el  cuidado  de  la  reducción 
de  los  Atíles  que  son  indios  pertenecientes  á  la  ju- 
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risdiccion  de  laRioja  y  entonces  muy  bravos  y  beli- 
cosos. Aplicóse  con  tesón  al  cnltivo  espiritual  de 
sus  almas,  pero  no  correspondía  el  fruto  á  sus  fa- 
tigaSf  pues  se  mantenian  idólatras  aunque  secreta- 
mente por  miedo  de  su  celo  doctrinero,  y  reinaba 
en  ellos  con  demasía  el  vicio  abominable  de  la  em- 
briaguez que  como  se  puede  disimular  menos,  daba 
materia  al  celo  de  fray  Antonio  para  empeñarse  á 
desarreigarle  y  estinguirle.  No  pudo  del  todo  por 
mas  diligencias  que  hizo,  pero  consiguió  que  cesa- 
sen las  barracheras  dentro  de  la  reducción,  por- 
que registraba  el  párroco  donde  guardaban  sus  in- 
mundos brebajes  y  se  los  derramaba  por  quitar- 
les el  celo  de  su  vicio:  por  lo  cual  los  bárbaros  los 
ocultaban  donde  no  los  pudiesen  hallar  su  registro 
retirándolos  á  los  montes  mas  espesos  donde  cele- 
braban sus  juntas.  Hasta  allí,  lob  persiguió  fray 
Antonio  con  esquisitas  diligencias.  Pero  habiéndo- 
se rebelado  el  valle  de  Calchaquí,  recibieron  los 
atíles  la  flecha,  y  se  declararon  por  sus  aliados  con 
cuya  ocasión  se  desmandaron  tanto  en  sus  vicios 
torpes  que  á  cara  descubierta  se  embriagaban. 

No  se  acobardó  el  ánimo  de  fray  Antonio,  antes  pro 
siguió  con  mayor  fervor  en  afearles  sus  abomina- 
ciones. Ciertos  españoles  que  fueron  testigos  de  su 
celo,  le  aconsejaron  se  templase  y  que  se  retirase 
á  laRioja,  porque  aquellos  bárbaros  estaban  ya 
coligados;  y  si  insistía  en  reprenderles  su  idolatría 
y  borrachera,  le  quitarían  sin  duda  la  vida.  '^Cuán- 
do yo  mas  dichoso  (respondió  fervoroso  fray  An- 
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tonio)  que  en  perderla  por  tan  juata  cansa  y  por  el 
cumplimiento  de  mi  obligación.  Oíreciósele  presto 
la  ocasión  porqne  determinando  los  atiles  declarar 
sn  rebelión,  é  ir  á  incorporarse  con  los  rebeldes, 
dispusieron  celebrar  antes  una  gran  borrachera  i 
vista  del  doctrinante,  y  llamándole  á  ella  se  atre- 
vieron  á  decirle,  que  él  mismo  la  habia  de  presidir 
y  beber  con  el^os,  despnes  de  hincar  las  rodillas  al 
Ídolo  que  adoraban.  Enardecido  fray  Antonio  con 
indecible  fervor,  les  reprendió  sn  atrevimiento  sa- 
crilego, y  echando  mano  de  un  palo,  empezó  á  ha- 
cer pedazos  los  cántaros  de  la  chicha.  Acabaron 
entonces  de  perderle  el  respeto,  y  asiéndole  fdrio- 
SOS;  le  llevaron  á  un  algarrobo  cercano  que  perse- 
vera hasta  hoy,  y  le  desnudaron  de  su  sagrado  há- 
bito, luego  le  colgaron,  y  vivo  le  fueron  cortando 
miembro  por  miembro,  poniendo  debajo  el  hábito 
para  que  en  él  cayese  la  sangre  que  recogían  para 
sus  supersticiones.  Toleró  constante  el  religioso  es- 
ta inhumana  crueldad,  hasta  entregar  á  fuerza  del 
dolor  su  dichoso  espíritu  en  manos  de  su  criador. 
Concluido  el  martirio,  celebraron  su  borrachera,  y 
se  declararon  rebeldes,  habiendo  sido  los  principa- 
les autores  de  esta  maldad,  Cativas  y   Asimin  que 
indujeron  á  los  demás  á  que  le  diesen  la  muerte  coa 
este  estrano  rigor. 

No  dejó  la  divina  justicia  sin  el  merecido  castigo 
esta  enorme  maldad  porque  sabido  el  caso  por  el 
general  don  Jerónimo  Luis  de  Cabrera  en  Calcha- 
quí  propuso  de  vengar  á  su  tiempo  esta  muerte  con 
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ejemplar  escarmiento  y  lo  ejecutó  puntual,  porque 
luego  que  pudo,  despachó  contra  los  atiles  á  don 
Gregorio  Luna  y  Cárdenas,  capitán  de  caballos  y 
á  Juan  de  Contreras  capitán  de  infantería  con  sus 
dos  compañías,  y  tuvieron  tan  buena  suerte  que  los 
-vencieron  y  ahorcaron  á  los  siete  que  se  averiguó 
haber  sido  cómplices  en  la  muerte  sacrflega  y  á  los 
demás  hicieron  prisioneros.  De  los  mas  culpados 
en  todo  lo  referido,  fué  el  sacristán  de  aquel  pueblo, 
quien  después  de  muerto  fyay  Antonio  se  revestía 
las  vestiduras  sagradas,  y  yendo  al  altar  remedaba 
todas  las  ceremonias  de  la  misa  elevándola  hostia  y 
cáliz  como  si  celebrara  el  Santo  Sacrificio  en  presen- 
cia del  pueblo,  que  asistía  haciendo  mofa  y  escar- 
nio de  los  misterios  sacrosantos.  A  dicho  sacristán 
ocultaron  los  demás  en  una  hoya  profunda  que  cu- 
brieron con  disimulo;  pero  al  acercarse  don  Grego- 
rio se  espantó  estranamente  el  caballo  sin  poderlo 
reducir  el  rigor  de  la  espuela  á  pasar  adelante.  Es 
trañólo  don  Gregorio  y  apeándose  examinó  la  cau- 
sa hasta  que  al  fin  descubrió  la  hoya,  y  haciéndola 
abrir,  sacó  al  sacristán  con  todos  los  ornamentos  y 
castigó  con  la  muerte  sus  sacrflegios.  Solo  Cativas 
y  Asimin  se  quedaban  sin  castigo  porque  los  demás 
encubrieron  su  delito,  y  ellos  gozaron  después  del 
indulto,  pero  no  se  quedaron  riendo,  porque  cami- 
nando ambos  juntos  de  una  chacra  áotra,  cayó  sobre 
ellos  un  rayo  que  dejó  á  ambos  sin  vida  reducidos  á 
cenizas,  y  entonces  los  compatriotas  descubrieron^ 
haber  sido  los  dos  quienes  les  persuadieron  diesen 
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maerte  i  fray  Antonio  Torino,  qne  tnyo  fin  tan  glo* 
rioso  y  envidiable  i  manos  de  los  idólatras,  que  por 
;  todas  partes  dejaban  senas  de  sa  furor,  ejecutando 

como  decíamos  sangrientos  estragos,  no  perdonando 
á  edad  ó  sexo  ni  á  cosa  perteneciente  á  los  españoles. 
En  tan  bárbaro  tumulto,  causó  i  todos  admira-, 
cion  que  la  estancia  ó  granja  del  Colegio  de  la 
Rioja  llamada  Nonaga^ta  en  el  centro  de  la   guer* 
ra  se  conservase  en  pié,  de  lo  cual,  preguntados 
los  bárbaros  por  el  general  don  Jerónim  o  Luis  de 
Cabrera  la  raeon  después  de  reducidos,  respondie- 
ron que  el  amor  que  profesaban  á  los  jesuítas,    por 
las  buenas  obras  que  todos  los  indios  recibían  de 
sus  manos,  se  las  había  atado  á  ellos,  para  que  no 
las  moviesen  contra  sus  cosas  y  perservasen  sus 
casas  en  medio  del    general  incendio;  y  añadieron 
que  aun  las  mana  das  de  ovejas  habían  conservado 
mucho  tiempo  los  naturales  de  la  Rioja  para  vol* 
vérselas  á  los  padres  en  habiendo  estinguído  á  los 
demás  esp  ancles,  hasta  que  los  naturales  de  Lon- 
dres que  e  ran  mas  valientes  y  poderosos  se  las  ha- 
bían quitado  y  repartido  entre  sí,  por  cuya  causa 
habían  estado  á  pique  de  romper  la  amistad  y  de- 
fenderlas con  las  armas,  y  que  habían  desistido  de 
esta  diferencia,  porque  no  se  prendiese  entre  ellos 
el  fuego  de  la  discordia  cuando  les  era  necesario 
estar  muy  unidos  por  la  causa  común,  pero  al  me- 
nos libraron  las  casas  de  la  ruina  ayudados  de  los 
calchaquíes,  porque  habiendo  recibido  de  los  jesuí- 
tas continuos  beneficios   y  ningún  agravio,  no  era 
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razón  les  despojasen  de  su  hacienda.  Rara  firmeza 
en  bárbaros  tan  indómitos,  y  agitados  de  furias 
contra  toda  nuestra  nación. 

A  oponerse  al  torrente  de  tantos  estragos,  salió 
con  buenas  fuerzas  por  la  frontera  de  Londres  el 
general  don  Jerónimo  Luis  de  Cabrera,  y  empren- 
dió sujetar  el  valle  de  Andalgala  que  cae  á  es- 
paldas del  deCalchaquf,al  cual  tenia  ánimo  de  pasar 
por  Andalgala  para  meter  la  guerra  en  el  país  ene- 
migo, porque  discurrió  que  hallarla  por  alli  el  paso 
SI  no  franco  á  lo  menos  mas  fácil.  Engañóse  en  su 
idea  porque  aunque  en  algunos  reencuentros,  ofen- 
dió bruscamente  á  los  enemigos,  pero  de  estos  re- 
cíprocamente, recibió  muy  considerables  daños,  y 
en  fin,  le  hicieron  tan  vigorosa  resistencia,  que  le 
obligaron  á  retroceder  y  á  retirarse  á  la  ciudad  de 
Londres,  que  era  lamas  vecina  como  también  la  mas 
culpada  en  las  opresiones  y  agravios  de  los  indios. 

Estos  fueron  picando  la  retaguardia  á  Cabrera, 
tan  insolentes  que  se  atrevieron  á  poner  bloqueo  á 
la  ciudad,  á  la  cual  quitaron  el  agua  dlvirtiendola 
por  otros  conductos  en  que  se  vio  en  tanto  aprieto 
y  tan  sin  esperanza  de  remedio  que  pareció  conve- 
niente despoblarla,  porque  después  de  haber  muer- 
to atrocísimamente  á  cuantos  europeos  hubieron  á 
las  manos  sin  respeto  á  ninguna  condición  ó  estado 
de  personas,  y  metido  á  saco  todas  sus  estancias  ó 
alquerías,  donde  tenian  recogidas  sus  haciendas,  se 
determinaron  á  dar  asalto  á  la  ciudad  misma,  y  fué 
con  tanto  furor  que  á  no  haber  resistido  con  el  ül- 
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timo  esfuerzo  se  hubieran  apoderado  de  ella,  pero 
conodendo  se  hallaban  sin  faerzas,  para  defender- 
se á  la  larga  de  tamaño  poder  y  empeño,  resolvie- 
ron por  fin  abandonarla,  y  trasladarse  á  la  ciudad 
de  la  Rioja,  á  donde  se  encaminaron  con  escesivos 
trabajos,  porque  apenas  pudieron  llevar  el  muy 
preciso  sustento  para  el  camino^  porque  en  todo  ¿1 
les  fueron  persiguiéndolos  bárbaros  que  les  dieron 
repetidos  asaltos  con  intrépido  valor,  causa  porque 
la  gente  de  Londres  llegó  muy  fatigada  y  mas  muer- 
ta que  viva  á  la  Rioja.  Y  en  esta  ocasión  le  señala- 
ron mucho  en  todas  las  funciones  y  en  alentar  á  la 
gente,  el  capitán  Juan  Gregorio  Bazan,  nieto  ddi 
célebre  conquistador  de  su  nombre,  que  era  teniente 
de  gobernador  en  Londres  y  don  Diego  de  Herrera 
y  Guzman,  nieto  del  insigne  gobernador  Juan  fU- 
mirez  de  Velasco,  como  hijo  de  su  hija  mayor  dona 
Ana  Ramirez  de  Velasco,  y  de  don  Alonso  de  Her- 
rera, caballero  del  orden  de  San  Juan,  el  cual  siendo 
capitán  de  una  compañía   de  la  Rioja,  acudió  vale- 
rosamente al  socorro  y  se  portó  de  manera  que  se 
ganó  el  aplauso  común  por  su  denuedo,  y  el  gra- 
do de  sargento  mayor  á  que  luego  fué  promovido. 

Asegurada  la  gente  Londinense,  en  la  ciudad  de 
Todos  Santos,  no  por  eso  desistieron  los  bárbaros 
coligados  de  su  designio  que  era  estinguir  el  nom- 
bre español,  y  por  la  huella  de  los  de  Londres  se 
fueron  acercando  á  la  Rioja,  y  después  de  destruir 
las  alquerías  de  la  comarca,  la  sitiaron  llegándose 
muy  cerca  con  ánimo  de  asaltar.  Reconocióse  muy 
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luego  este  ánimo  en  los  invasores,  por  lo  cual  fué 
forzoso  ocultar  los  ornamentos  y '  vasos  sagrados 
porque  no  ñiesen  profanados.  Tal  era  el  peligro,  Y 
uo  mal  fundado,  pues  su  poder  era  formidable,  y  de 
hecho  en  tres  ocasiones  dieron  asalto  con  furor  in- 
creíble bien  que  los  defensores  los  rebatieron  con 
igual  ánimo,  aunque  no  dejaron  de  perder  alguna 
gente.  Rechazados  pues,  délos  valerosos  riojanos 
discurrió  el  enemigo  otro  medio  de  destruirlos  que 
filé  poner  fuego  ala  ciudad,  pero  la  vigilancia  de  los 
españoles  se  le  frustró  estinguiéndole  á  tiempo 
siempre  que  le  intentaron.  Y  la  ultima  vez  se  seña- 
ló con  singular  aplauso  de  todos,  el  valor  y  denue- 
do del  general  don   Félix  de  Mendoza  Luis  de  Ca- 
brera,  hijo  del  gobernador  de  la  Margarita,  que 
habiendo  servido  muchos  anos  á  S.  M.  con  proezas 
correspondientes  á  su  gran  calidad  en  la  conquista 
de  la  provincia  de  Santa  Cruz  de  la  Sierra,  se  habia 
venido  á  avecindar  en  la  Rioja  y  en  su  defensa,  es- 
puso á  manifiesto  riesgo  varias  veces  su  vida  y  en 
esta  que  decimos,  saliendo  por  caudillo  de  nuestra 
geute^  dio  muerte  á  muchos  y  á  los  demás  puso  en 
fiíga,  consiguiendo  de  ellos  una  gran  victoria,  y  en 
la  misma  batalla  sirvió  con  mucho  crédito  su  hijo 
don  Antonio  Luis  de  Cabrera^  que  servia  el  empleo 
de  capitán  y  después  ascendió  al  de  sargento  mayor. 
Como  la  porfia  de  los  bárbaros  fué  obstinada? 
y  no  habia  de  donde  traer  bastimentos  y  el  número 
de  la  gente  habia  crecido  tanto  con  mas  de  mil  al- 
mas que  vinieron  de  Londres,  creció  la  aflicción  de 
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1m  sitiados  y  la  necesidad,  llei^aado  á  tan  estrema- 
da miseria  que  matahan  los  perros  y  gatos  para 
sastentarse,  de  donde  tuvo  origen  un  furioso  Lseen- 
dio  de  peste,  que  ahrasó  en  breve  á  lo  mas  fbrido  de 
lá  ciudad  con  horrible  estrago,  conmimidos  6  de 
agadisimos  tabardillos  6  de  landre  muy  contagio- 
sa. £r  alastimoso  espectáculo  ver  la  afligida  eiadad 
en  tan  miserable  estado,  que  hubiera  padecido  su 
ultima  ruina  á  no  haber  temido  los  sitiadorea  sef 
sorprendidos  del  contagio,  6  fuese  que  también  le 
empezasen  á  padecer^  y  por  esta  causa  se  retiraron 
dejando  respirar  á  los  sitiados,  de  los  eualea  los 
sanos,  estaban  con  la  pensión  de  sustentar  de  dia  y 
de  noche  las  armas  en  la  mano  para  la  deiSwsa.  El 
azote  del  hambre  fué  común  á  las  demás  ciudades 
de  la  frontera  de  Calchaquf,  como,  Salta,  Tucuman, 
y  Jajuy ,  y  i  la  del  Estece  afligió  fuera  de  eso  el  ano 
de  1632  un  espantoso  temblor  que  duró  por  inter- 
valos algunas  horas  y  se  sacudieron  todos  los 
edificios.oyéndose  al  mismo  tiempo  en  el  aire,  es* 
truendo  como  de  guerra,  en  que  díscurrian  se  pro- 
nosticaba que  la  guerra  estaba  muy  lejos  de  con* 
cluirse  como  ^jucedió  con  efecto.  Arruinóse  la  torce- 
ra  parte  de  la  ciudad  y  la  aflicción  fué  tan  grande 
que  para  consuelo  común  hubieron  de  sacar  los 
jesuítas  el  Santísimo  Sacramento  á  la  plaza,  y  le 
colocaron  en  un  altar  con  la  decencia  que  se  pudo 
y  permitía  la  universal  turbación,  y  allí  asistió  con 
antorchas  mucha  gente  del  pueblo  casi  toda  la  no* 
che  acudiendo  como  á  sagrado   StSilo  á  guarecerse 
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de  la  ira  Divina  en  la  presencia  de  Dios  Sacramen- 
tado. 

Pero  mas  de  lo  que  á  ellos  les  espantó  el  temblor 
asombró  el  saber,  que  cuando  la  prorincia  se  halla- 
ba tan  acosada  de  los  enemigos  bárbaros,  del  ham- 
bre, y  de  otras  calamidades,  estuyiesen  en  algnnas 
ciudades,  tan  vivas  las  pasiones,  y  reinase  tan  de- 
saforada la  discordia  entre  los  españoles,  que  ese 
mismo  ano  se  ardia  en  bandos  Esteco,  y  estuvieron 
apunto  de  darse  batalla  campal  unos  con  otros, 
convirtiendo  contra  si  mismo  los  aceros  que  debie* 
ran  emplear  contra  los  infieles  en  defensa  de  la  pa- 
tria, y  el  año  siguiente,  se  vio  en  la  ciudad  de  Tu- 
cuman  el  mismo  desorden,  siendo  cabezas  de  los 
bandos  los  propios  que  lo  eran  de  la  República;  y 
en  ambas,  se  hubiera' ensangrentada  mucho  la  ven- 
ganza, según  estaban  enconados  los  ánimos,  á  no 
haberlos  departido  personas  religiosas  de  ardiente 
celo  que  se  interpusieron  aun  con  peligro  de  la  vida. 
Así,  que  cuando  la  guerra  doméstica  andaba  tan 
viva,  no  se  hacia  la  esterna  contra  los  bárbaros,  y 
á  los  que  sobraba  odio,  para  acabarse  á  sí  mismos, 
les  faltaban  ó  brios  ó  fuerzas  para  resistir  á  los  in- 
fieles, ó  ambas  cosas  juntas,  porque  en  la  realidad, 
como  los  enemigos  nos  mataron  mucha  gente^  llega- 
ron á  amilanarse  los  ánimos  y  no  habia  la  gente, 
necesaria  para  hacer  la  guerra  por  todas  partes, 
porque  fuera  de  haber  de  sacar  ejército  á  cam- 
paña, era  forzoso  dejar  bien  guarnecidas  las  ciu* 
dades,  por  la  poca  seguridad  que  habia  de  los  in- 


444        cokqüibtá  dkl  bio  ds  la  flltá 

dios  domésticos,  no  se  rebelasen  y  uniesen  con  los 
infieles. 

Por  tanto,  informado  de  todo  el  Virey  conde  de 
Chinchón,  dispuso  que  en  el  Perú,  se  alistasen  bnen 
número  da  soldados,  y  los  tragese  á  Tucnman  el 
doctor  don  Antonio  de  Ulloa,  natural  de  Gáceres  en 
Estremadnra,  fiscal  á  la  sazón  de  la  Real  Andien- 
oia  de  la  Plata,  y  después  Oidor  de  ella,  á  quien 
S.  £•  nombró  por  jefe  superior  en  lo  militar  y  para 
que  tuviese  en  todo  autoridad  el  presidente  doctor 
don  Juan  de  Carvajal  y  Laude,  y  la  Real  Audien- 
cia, le  confirieron  la  superioridad  en  todas  las  cosas 
de  justicia  en  estas  tres  gobernaciones.  Entró,  pues, 
el  fiscal  por  Agosto  de  1632  con  sus  milicias  al  so- 
corro y  gobierno  de  la  guerra  de  Tucnman,  y  fué  muy 
acertada  disposición  darle  tanta  autoridad  porque 
con  ella,  pudo  obrar  de  manera,  que  solo  su  respeto 
obligaba  á  todos  á  concurrir ,sin  haber  quien  se  atre- 
viese á  escusar,  ni  encomendero  que  dejase  de  acu- 
dir ó  contribuir  con  lo  que  debian,  despachando  los 
que  tenían  legítimos  impedimentos.  Escuderos  de 
igual  satisfacción  que  sus  propias  personas,  como 
se  refiere  entre  otros  del  capitán  Bernabé  Ibafiez  de 
Castillo,  encomendero  y  vecino  muy  principal  de 
Santiago  del  Estero,  que  habiendo  entrado  por  ca- 
pitán en  la  primera  campaña  del  gobernador  Albor- 
noz, se  acreditó  de  valeroso  y  no  pudiendo  ahora 
acudir  personalmeute  por  impedimento  de  la  vista^ 
envió  á  su  mismo  hermano  Antonio  Ibafiez  de  Cas- 
tillo que  sirvió  en  aquella  campana  depage  deguioa 
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del  fiscal,  y  e^te,  luego  le  hizo  alférez  de  una  de  las 
compañías  en  que  se  desempeñó  con  tal  crédito^ 
que  obtuvo  una  capítania. 

Aprontadas  las  milicias  para  la  marcha,  hicieron 
todos  la  cristiana  diligencia  dé  ajustar  antes   de 
partir  los  negocios  de  su  conciencia,  que  es  la  me- 
jor disposición  para  entrar  briosos  á  la  campaña, 
que  quien  no  está  en  buen  estado^es  cosa  natural  que 
huya  los  peligros  de  morir,  y  no  se  arroje  con  la 
conveniente  intrepidez  ¿  las  contingencias  de  una 
batalla.  Con  esta  disposición  entraron  al  valle  de 
Galchaquí  por  el  mes  de  Setiembre,  pero  un  numero- 
so cuerpo  de  enemigos^  como  mas  prácticos  del  ter- 
reno^ les  cogió  la  vuelta,  y  caminando  por  sendas 
muy  fragosas  y  estra viadas,  dieron  sóbrela  estancia 
de  un  vecino  de  Salta,  distante  siete  leguas  de  la 
ciudad,  y  la  entraron  á  saco,  matando  al  dueño  y  á 
veinte  y  seis  indios  Fulares  de  su  encomienda.  Los 
parientes  de  los  muertos,  sabida  su  desgracia,  mon" 
taron  en  gran  cólera  y  convocando  la  gente  de  to- 
dos los  pueblos  Fulares  que  serian  entonces  hasta 
ocho,  se  animaron  á  tomar  venganza  de  aquella 
crueldad,  ejecutada  por  los  de  su  misma  nacion,pue8 
todos  eran  de  la  Calchaquí,  aunque  los  Fulares  obe- 
dientes al  español,  tomaron  la  satisfacción  muy  á 
8u  gusto,  porque  siguiendo  muy  animosos  el  alcan- 
ce de  los  agresores,  se  le  dieron,  cuando  volvían  á 
sus  pueblos  celebrando  la  victoria^  y  en  breve  con- 
virtieron su  alegría  y  regocijo  en  llanto  y  descon- 
suelo, pues  á  buen  número  de  ellos,  dejaron  muertos 
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enel  campo,  y  recobraron  buena  parte  de  los  ñevpo- 
joa,  bien  que  á  costa  de  machas  heridas,  pero  ñinga- 
ne  de  los  Fulares  murió. 

Los  sucesos  que  tuvo  dentro  dei  valle  de  Calcha- 
quí  contra  los  rebeldes,  el  ejército  del  Fiscal,  no  he 
podido  averiguar  individualmente  por  falta  de  ins- 
trumentos, pero  si  sé,  que  no  pudo  d»  fin  á  la  guer- 
ra hasta  el  afio  de  1687  j  aun  adelante,  contina»!- 
do  en  venir  socorros  del  Perú  por  falta  de  gente  que 
habia  en  Tucuman;  y  el  Fiscal,  detones  de  cansados 
gastos  muy  considerables  á  la  Real  Hacienda  como 
era  nece&ario,  se  volvió  á  servir  su  plaza,  conten- 
tándose con  dejar  levantado  un  presidio  en  la  fron- 
tera de  Calchaquf  con  suficiente  guarnición,  pero 
que  fué  de  poco  efecto  por  su  corta  duración,  pues 
no  dándose  socorro  á  aquellos  soldados,  llegaron  á 
estrema  necesidad,  y  se  vieron  precisados  á  aban- 
donarle para  salvar  las  vidas,  que  de  otra  manera 
hubieran  perdido,  sino  á  manos  de  los  bárbaros  á  los 
rigores  del  hambre. 

Mejor  me  constan  los  sucesos  de  la  guerra  que  al 
mismo  tiempo  hizo  por  la  frontera  de  Londres  el  ge- 
neral don  Jerónimo  Luis  de  Cabrera,  quien  dejan- 
do bien  presidiada  la  ciudad  de  la  Rioja  que  gran- 
demente habia  padecido  hasta  allí,  y  corrido  mani- 
fiesto riesgo  de  perderse,  salió  á  introducir  la  guerra 
en  el  país  de  los  rebeldes,  porque  de^  esa  manera  le 
pareció  y  bien  que  alzarían  mano  del  empeño  coa 
que  perseguían  é  infestaban  la  Rioja,  y  descuidarían 
de  lo  ageno  para  mirar  por  lo  propio.  Y  como  los 
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grandacoles  y  capayanes  y  otros  del  valle  de  Fa. 
matina,  eran  los  mas  insolentes^  determinó  invadir 
primero  á  estoa  qne  tenían  bu  asiento  á  treinta  y  cua« 
renta  leguas  de  distancia.  Habia  por  todos  estos  va- 
lles corrido  en  misión  pocos  tiempos  antes  con  fer- 
vor apost61ico,el  padre  Francisco  Hurtado,  y  conso- 
lado grandemente  á  los  naturales  en  sus  vejaciones 
y  trabajos,  de  lo  cual,  ellos  se  habían  pagado  mu- 
cho, y  cobrádole  raro  amor  y  afición.  Esto  motivó 
al  general  á  solicitar  se  lo  concediesen  los  superio* 
res,  así  para  su  consuelo  particular  y  seguridad  su- 
ya y  de  sus  soldados,  como  por  que  esperaba  habia 
de  ser  su  presencia  de  grande  importancia  para  la 
pacificación  que  se  pretendía.  Algunas  dificultades 
seles  ofrecieron  á  los  superiores  déla  Compañía  pa- 
ra dar  tal  licencia,  y  la  principal^  no  hacer  odiosos 
á  los  jesuítas  para  con  los  indios,  viéndolos  asistir 
en  el  ejército  éontrario,  porque  como  son  tan  bárba-^ 
ros,  ni  saben  hacer  distinción  entre  el  ministerio  de 
soldados  y  el  de  capellanes,  creerían  iban  también 
á  hacerles  guerra,  y  concebirían  contra  ellos  igual 
odio,  que  contra  el  resto  de  los  europeos,  por  donde 
quedaría  después  cerrada  la  puerta  para  que  los 
nuestros  pudiesen  tratar  de  su  remedio  espiritual  y 
bien  de  sus  almas,  pues  desconfiai^ian  de  ellos  y  loa 
mirarían  como  á  enemigos.  Sin  embargo,  insistió  el 
general  tanto  en  su  empefio  que  dijo:  dejaría  la  jor~ 
nada^  siiho  le  acompañaba  en  ella  el  padire  Hur^ 
tado^  y  como  ella  era  tan  necesaria,  hubieron  de 
eondeacender  los  superiores  con  su  deseo,  dejándose 
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Tencer  de  sus  instancias,  y  cautelando  del  mejor 
modo  que  fdé  posible,  no  se  siguiesen  los  malos  efec- 
tos que  se  recelaban,  como  de  hecho,  no  se  siguieron 
por  la  indnetria  y  santo  celo  de  misionero;  antes 
bien  sirvió  mucho  para  la  pacificación  de  aquellas 
gentes,  y  para  mayor  aliento  de  nuestra  soldadesca. 
Por  que  lo  primero  antes  de  emprender  la  mar* 
cha,  estando  aun  sitiado  el  campo  junto  á  la  ciudad 
habló  en  público  con  admirable  energía  á  todos,  y 
poniéndoles  adelante  los  argumentos  manifiestos  que 
casi  se  palpaban  de  estar  Dios  Nuestro  Señor  muy 
enojado  contra  los  cristianos,  los  encendió  á  todos 
en  muy  vivos  y  eficaces  deseos  de  aplacarle,  y  dar- 
le alguna  satisfacción  con  una  verdadera  penitencia 
y  enmienda  de  sus  vidas:  por  tanto,  dando  un  ejem- 
plo muy  cristiano  el  mismo  general,  que  fué  el  pri- 
mero en  las  lágrimas  y  demostraciones  de  dolor  se 
confesaron  todos,  y  muchos  de  ellos  generalmente 
con  estraordinaria  emoción  y  sentimiento,  que  mas 
parecían  las  reales  romerías  de  devotos  peregrinos, 
que  alojamiento  de  soldados,  sin  dejar  al  padre  to- 
mar de  noche  el  reposo  necesario,  ni  descansar  un 
punto  de  dia,  en  algunos  que  se  dedicaron  para  so- 
los estos  santos  ejercicios  y  convenientisima  dispo- 
sición. Con  ella  desarraigó  aquellos  vicios  que  sue- 
len ser  muy  ordinarios  en  los  ejércitos,  y  principal- 
mente el  detestable  de  los  juramentos,  á  que  ayuda- 
ron, así  las  exhortaciones  de  su  fervoroso  capellán 
como  la  resolución  del  general  que  les  dijo  no  ha- 
bía de  llevar  en  su  campo  quien  no  saliese  bien 
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puesto  con  Dios  y  procediese  cristianamente;  y  lle- 
gándose á  esto  el  tener  la  mnerte  á  la  vista,  porque 
el  peligro  era  manifiesto  por  ser  inferiores  en  fuer- 
zas al  enemigo,  que  se  hallaba  insolente  y  orgulloso 
por  su  pujanza  y  felices  sucesos,  entraron  dentro  de 
sí,  é  imploraron  con  mas  veras  el  ausilio  divino  que 
sintieron  muy  propicio  por  medio  de  estas  diligen- 
cias; con  las  cuales  obligamos  á  Dios  que  es  quien 
singularmente  gobierna  los  sucesos  de  la  guerra, 
preciándose  tanto  del  renombre  de  Señor  Dios  de 
los  ejércitos. 

Ni  pudo  ser  otra  la  causa  de  la  felicidad  que  es- 
perimentaron  porque  en  cuantos  asaltos  se  dieron 
á  los  rebeldes  que  fueron  muchos  y  muy  porfiados, 
no  pereció  español  alguno,  ni  aun  sacó  herida  de 
consideración,  y  solo  murieron  tres  indios  amigos 
de  los  que  militaban  en  nuestro  campo.  Después  de 
varios  favorables  sucesos  en  otras  partes,  se  enca- 
minó nuestro  campo  al  valle  de  Famatina,  é  iban 
nuestras  armas  por  todas  partes  esparciendo  pavor 
y  asombro  en  los  bárbaros,  queapesar  de  su  altivez 
arrogante,  fueron  reconociendo,  era  superior  á  su 
número  el  valor  español;  y  como  vieron  que  en 
todo  el  discurso  de  esta  campaña,  y  en  repetidas 
batallas  ó  asaltos  de  pueblos  quedaban  siempre 
victoriosos  contra  lo  que  hasta  alli  hablan  esperi- 
mentado  en  las  antecedentes,  entraron  como  tan  su- 
persticiosos en  vivísima  aprensión  de  que  si  mas 
'  resistían  quedarían  esta  vez  todos  consumidos.  Obró 
de  manera  esta  aprensión  en  sus  cobardes  ánimos, 
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principalmente  teniendo  nnestro  campo  cortado  el 
paso  á  los  socorros  que  les  podian  venir  del  ralle 
de  Calcbaqni  ó  de  Andalgala,  qne  todos  los  famati- 
nos  se  vinieron  por  sí  mismos  al  yngo,  pidiendo  la 
pa£,  7  ofreciéndose  prontos  á  servir  al  espa&ol  co- 
mo antes  de  la  rebelión.  Sirvió  mncho  para  este 
bnen  suceso  la  asistencia  del  padre  Hurtado,  por- 
que, como  los  enemigos  tenian  de  él  tanta  confian- 
za ordinariamente,  los  pueblos  antes  de  reducirse 
le  despachaban  por  delante  una  embajada  diciendo: 
que  por  saber  asistia  en  el  Real  y  tener  firme  con- 
fianza de  que  siempre  les  babia  de  favorecer,  venian 
en  dejar  las  armas  y  ofrecerse  rendidos  ai  general, 
y  que  para  mayor  seguridad,  les  enviase  alguna 
prenda  suya  que  les  sirviese  de  salvo  conducto  para 
su  indemnidad.  Y  el  padre,  les  daba  á  unos  la  crnz 
con  que  en  otro  tiempo  les  bizo  la  doctrina,  á  otros 
el  rosario,  y  á  algunos  el  manto  hecho  andrajos,  y 
con  ellas,  venian  los  caciques  enemigos  á  besarle 
la  mano,  y  á  ponerse  de  paz  en  manos  de  don  Je- 
rónimo, con  tan  feliz  suceso,  que  al  cabo  de  tres 
meses  quedó  pacificado  todo  el  valle  de  Famatina  y 
parte  del  que  llaman  Vicioso^  con  algunas  otras  par- 
cialidades que  todos  empezaron  luego  á  servir  al  es- 
paSol  y  unidos  con  él,  volvieron  contra  los  demás 
enemigos  sus  armas. 

De  los  prisioneros  rendidos  en  batalla  ó  en  los 
asaltos  délos  pueblos,  condenó  el  General  á  muchos 
por  su  rebelión  y  otros  delitos  á  muerte,  á  la  cual 
se  entregaban  obstinados  con  bárbara  desespera- 
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cíen,  irritando  con  palabras  afrentosas  á  los  sóida- 
dos  7  al  verdugo  para  qne  acabasen  con  ellos,  sin 
qnerer  admitir  consejo  saludable  ni  dar  señales  de 
arrepentimiento;  pero  al  fin,  penetrando  blandamen* 
te  sns  corazones  con  sus  amorosas  palabras  el  pa- 
dre Francisco  Hurtado,  los  hizo  volver  en  sí,  y  que 
en  aquel  rigoroso  trance  se  convirtiesen  á  Dios 
que  usó  con  ellos  misericordia  admitiéndolos  á  su 
gracia  por  el  bautismo  que  pidieron  los  infieles,  6 
por  la  penitencia  los  ya  cristianos,  dejando  prendas 
en  su  salvación.  Acompaiió  también  á  estos  en  el 
suplicio  el  fiscal  del  pueblo  de  Famatina,  quien, 
aunque  se  entregó  de  paz,  no  le  juzgó  el  goberna- 
dor de  la  provincia,  digno  del  perdón  que  á  los  de- 
mas  se  concedía,  porque  siendo  cristiano  y  de  quien 
se  hacia  la  confianza  que  indica  bien  su  oficio,  no 
solo  se  hablan  rebelado  contra  el  Rey,  sino  también 
contra  Dios,  apostatando  torpemente  de  la  religión 
católica,  y  cometido  contra  las  cosas  sagradas, 
abominables  desacatos.  Causó  esta  muerte  .entre 
los  reducidos  de  paz,  bastante  alteración,  parecién- 
doles  se  quebrantaban  los  pactos;  mas  entregándo- 
lo al  fuego  después  de  ser  ahorcado,  parece  quiso  el 
cielo  significar  le  era  acepto  aquel  juicio^  porque 
las  llamas  vengadoras  de  las  injurias  hechas  con- 
tra Dios,  emprendieron  tan  voraces  en  el  horrible 
cadáver  que  en  menos  de  medio  cuarto  de  hora,  no 
se  pudo  distinguir  de  él,  ni  las  cenizas,  con  espanto 
asombroso  de  todos,  y  mas  de  los  reducidos,  que 
vista  esta  maravilla,  se  sosegaron  y  quedaron  ame- 
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drentados  y  redacidoB.  Y  generalmente  se  notóqne 
enantes  se  atrevieron  á  profanar  las  cosas  sagradas, 
tuvieron  snmereeido^y  de  unmodoódeotro  pagaron 
sn  sacrflego  delíto:qnees  Dios  muy  celoso  de  sn  hon- 
ra, y  suele  con  la  publicidad  del  castigo  dar  á  en. 
tender  cuánto  se  debe  respetar  lo  que  está  especial- 
mente dedicado  á  su  culto. 

Es  razón  también  por  sus  circunstancias,  hacer 
particular  mención  del  castigo  que  el  general  don 
Jerónimo  Luis  de  Cabrera  hizo  del  caeique  Coro- 
nilla, caudillo  célebre  de  los  calchaquíes  apresado 
en  esta  campana,  á  quien  por  sus  delitos  condenó  á 
ser  descuartizado  entre  cuatro  potros.  Húbose  de 
ejecutar  la  sentencia  como  á  una  legua  de  Nona- 
gasta,  y  ofreció  el  cacique,  cargaria  de  oro  á  los 
ochenta  soldados  que  asistian  á  la  ejecución  del  su- 
plicio^ si  se  le  perdonaba  la  vida.  O  nó  le  creyó  el 
General,  aunque  habia  fama  vaga  de  ocultar  varias 
minas  de  este  precioso  metal  los  calchaquíes  en  su 
valle  de  donde  le  habia  de  hacer  traer,  ó  le  juzgó 
sin  embargo  indigno  de  la  menor  indulgencia  por- 
que respondió.  Yo  no  he  salido  á  campaña  para 
enriquecer^  sino  á  castigar  traidores;  por  tantOj 
muera  hvego  Coronilla  sm  r6/?i¿9¿on.Soltaronpues 
los  cuatro  potros  que  caminaron  juntos,  arrastran- 
do largo  trecho  al  miserable  cacique,  sin  dividirse, 
hasta  que  llegando  al  célebre  cerro  de  Famatina, 
dispararon  cada  uno  por  diverso  rumbo  y  le  hicie- 
ron pedazos. 

Pacificada  la  tierra,hizo  cosistruir  el  general  en  el 
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valle  de  Famutina  un  fuerte  á  cnya  cercanía  se  re- 
dujeron todos  los  moradores  del  valle  de  Famatina  y 
del  Vicioso,  del  de  Copayampis  y  muchos  del  de  Ca- 
payan^que  se  hablan  rendido^y  allí  se  quedó  elGene- 
ral  con  toda  su  milicia,  asi  para  contener  á  los  re* 
ducidos  ala  obediencia,  como  para  defenderlos  de 
las  invasiones  de  otros  vecinos  que  perseveraban 
rebeldes,  y  darles  comodidad  para  que  sin  peligro 
pudiese  el  padre  Hurtado  instruirlos  de  nuevo  en 
los  sagrados  misterios,  y  hacerles  abrir  los  ojos  para 
conocer  las  astucias  del  demonio,  que  por  el  camino 
de  la  rebelión  les  habia  pretendido  envolver  otra 
vez  en  las  tinieblas  de  su  ciego  gentilismo.  Púdose 
obrar  mucho  en  este  particular,  porque  cada  dia  les 
ganaba  de  nuevo  la  confianza  el  misionero,  con  loa 
beneficios  que  hacia  á  los  de  su  nación  pues  por  su 
respeto,  el  General  que  oia  con  veneración  su  dicta- 
men,  perdonó  á  muchos  prisioneros  la  muerte,  á  que 
los  tenia  condenados  y  á  otros  libró  de  la  servidum- 
bre, y  también  fué  parte  para  que  muchos  ca- 
ciques de  los  mas  culpados  que  aun  se  mantenian  re- 
beldes, fuesen  poco  á  poco  viniendo  á  reducirse  y  á 
pedir  la  paz,  escudados  y  asegurados  con  las  in- 
signias que  le  enviaban  á  pedir  para  su  resguardo^ 
Viendo  ya  el  General  muy  pacífico  aquel  territo- 
rio, determinó  dar  nuevo  movimiento  á  las  armas  el 
ano  siguiente,  y  adelantar  las  operaciones  militares 
y  nuestra  fortuna  que  tan  propicia  habian  sentido. 
No-  fué  posible  le  acompañase  el  padre  Hurtado, 
porque  de  los  pocos  operarios  del  nuevo  colegio  de 
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la  Bioja^uno  había  muerto  airviendo  á  los  apestados 
y  de  los  otros  solo  podía  hacer  algo  el  padre  Rec- 
tor, con  que  fué  forzoso  ee  quedase  en  la  ciudad,  y 
el  General,  conocida  la  neoesidad  se  hubo  de  privar 
del  consuelo  de  tenerle  á  su  lado,  llevando  en  sn 
lugar  por  capellán  á  un  religioso  mercedario  que 
acabó  en  esta  jornada  con  muerte  gloriosa.  Llamá- 
base fray  Pablo  (su  apellido  no  se  ha  podido  saber) 
natural  de  la  ciudad  de  la  Asunción,  capital  de  la 
provincia  del  Paraguay,  y  habia  sido  cura  de  una 
reducción,  que  su  religión  tuvo  entre  los  calcha- 
quíes,  en  que  habia  procedido  muy  celoso  de  la  hon- 
ra de  Dios  y  de  la  exaltación  de  nuesta  santa  fé  ca- 
tólica. Iba  ahora  (como  dijimos)  por  capellán  del 
ejército  español,  que  llegando  á  Capayan  treinta 
leguas  distante  de  la  Rioja^  halló  grande  oposición 
en  aquellos  naturales  que  auxiliados  de  los  otros 
rebeldes  se  atrevieron  á  presentar  batalla.  Avista- 
dos ambos  campos,  deseoso  fray  Pablo  de  evitar  la 
efusión  de  sangre  de  una  y  otra  parte,  rogó  al  Ge- 
neral,  le  permitiese  pasar  al  de  los  capayanes  ¿  per- 
suadirles que  se  rindiesen  y  admitiesen  de  paz  álos 
españoles.  Dióle  licencia,  aunque  de  mala  gana  el 
General,  porque  tenia  bien  conocida  su  obstinacioo: 
fué  al  campo  enemigo,  hablóles  en  su  idioma  de  qae 
era  muy  perito,  representándoles  las  conveniencias 
que  interesaban  en  abrazar  la  paz,  hacerse  cristia- 
nos los  que  no  lo  eran,  ó  vivir  como  tales,  los  qae 
hablan  recibido  el  bautismo  y  sujetarse  como  de- 
bían al  rey  católico  de  las  Españas. 
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Estuvieron  muy  lejos  de  hacer  mella  estas  persua- 
siones en  sus  empedernidos  corazones,  antes  bien 
mas  irritados,  echaron  mano  de  él,  sin  respetar  ¿ 
derecho  de  gentes,  y  le  digeron  habia  de  pagar  él 
por  todos  los  españoles  la  osadía  de  proponerles 
aquellas  razones  y  quererles  sujetar  al  aborrecido 
dominio,  y  pasando  de  las  palabras  á  las  obras  le 
despojaron  de  sus  hábitos,  y  desnudo  le  colgaron  de 
un  sauce,  cuyo  tronco  duraba  aun  setenta  anos  des- 
pués, en  el  patio  de  la  estancia  del  sargento  mayor 
don  Diego  Navarro,  fundada  en  lo  que  faé  el  pue- 
blo de  Oapeyan.  Allí,  hecho  blanco  de  sus  iras  le 
cubrieron  todo  de  saetas  que  parecía  un  herizo,  to- 
cando al  mismo  tiempo  sus  pingoUos  y  cornetas  con 
grande  algazara,  en  señal  de  victoria.  Por  estas  de-- 
mostraciones  y  por  lo  que  después  registraron,  co- 
nocieron que  la  última  resolución  de  los  bárbaros 
había  sido  muy  contraria  á  los  deseos  de  fray  Pa-' 
blo,  que  en  defensa  de  la  patria  y  de  la  religión  pa- 
deció muerte  tan  gloriosa,  y  dando  señal  de  acome- 
ter embistieron  los  españoles  con  tanto  ardimiento 
que  desbarataron  por  fin,  y  pusieron  en  confusión  y 
vergonzosa  fuga  el  campo  enemigo,  haciendo  en 
él  sangriento  estrago  como  tenian  bien  merecido. 

No  por  esto,  se  rindieron  los  demás  coligados,  6 
desmayaron,  antes  hicieron  vigorosa  resistencia, 
manteniendo  diversas  batallas,  en  toda  las  cuales 
llevaron  siempre  la  peor  parte,  favoreciendo  el  Se- 
iíor  nuestras  armas;  por  lo  cual,  temiendo  ya  los 
bárbaros  devenir  alas  manos  con  los  españoles,em- 
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pezaron  á  tener  respeto  al  General,  y  mnehoa  se  le 
rindieron,  sin  esperar  á  las  últimas  demostraciones 
de  stt  enojo  qne  habían  esperimentado  otros  muyri- 
gnrosas,  y  su  nombre  se  habia  hecho  ya  terrible  en- 
tre  ellos,  y  aun  no  falta, quien  le  note  de  algo  cruel, 
reprensible  propiedad  de  cualquier  capitán  general 
En  fin,  le  salieron  las  cosas  de  esta  campana  muy  i 
satisfacción  suya,  y  le  pareció  habia  ya  la  suficien- 
te seguridad  para  restablecer  la  ciudad  de  Londres 
fundándola  de  nuevo  ,en  el  sitio  que  mantuvo  otros 
cincuenta  anos  mas,  y  hoy  llaman  Pomian  hasta 
que  de  ella,  y  de  los  vecinos  moradores  del  valle  de 
Catamarca  se  hÍ20  la  nueva  ciudad  de  San  Fernan- 
do de  Catamarca. 

Asentadas  las  cosas  de  la  nueva  población,  se  re- 
solvió el  general  don  Jerónimo  Luis  de  Cabrera  pa- 
sar á  pacificar  el  valle  de  Paccipa,  donde  siendo 
precursora  su  fama,  cruzó  tal  terror  su  marcha,  que 
trataron  de  adelantarse  á  ganar  su  gracia  con  el 
rendimiento  antes  de  esperimentar  con  la  resisten- 
cia sus  iras  armadas,  k  cortado  consejo  que  les  libró 
de  grandes  trabajos  y  les  graugeó  la  benevolencia 
del  General,  quien  olvidados  sus  enormes  desacier- 
tos, los  trató  benigno,  y  recogiendo  de  todo  aquel 
valle  con  mil  y  doscientas  almas  la  redujo  á  una  po- 
blación, distante  veinte  y  seis  leguas  de  la  Rioja  y 
doce  de  Londres,  en  donde  puso  un  presidio  de  trein- 
ta y  cinco  españoles  que  á  ellosles  sirviesen  de  fie-  . 
no,  y  contra  los  demás  rebeldes  de  defensa;  y  le  lia-  j 
marón  el  fuerte  del  Pan¿a// o,  originado  este  noio- 
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bre  de  lo  que  en  uno  de  los  asaltos  que  les  dieron 
los  españoles,  usaron  de  cierto  ardid  para  su  defen- 
sa, y  fué  que  corriendo  por  aquel  país  el  rio  llama- 
do Bermejo^  que  con  facilidad  se  derrama  é  innunda 
el  terreno,  se  forman  unos  terribles  atolladeros,  por 
que  siendo  la  tierra  muy  suelta  se  empapa  presto 
como  si  no  se  hubiera  mojado,  pero  queda  tal,  ^que 
quien  no  sabe  esta  propiedad  se  empantanar ia,  sin 
poder  salir,  sino  con  gran  trabajo  y  peligro,  como 
en  la  función  referidti  acaeció  á  la  vanguardia  de  ^ 
nuestro  campo,  que  entrando  incauta  por  aquel  pa- 
raje, se  bailó  muy  embarazada,  sin  poder  hacer 
operación;  bien  que  se  les  malogró  su  idea  á  los  ene- 
migos, pues  ensefíados  los  demás  con  el  peligro  de 
la  vanguardia  marcharon  por  otrositio'  y  lograron 
el  asalto.  Ahora,  pues,  de  este  pantano,  tomó  el  nom- 
bre aquel  fuerte  que  se  fundó  allí  cerca,  y  ftté  res- 
guardo muchos  anos  de  aquella  frontera,  especial- 
mente contra  los  abancanes  yrebeldes;  y  no  les  pu- 
do hacer  la  guerra  don  Jerónimo  con  el  vigor  qtte 
deseaba,  por  haberle  á  su  parecer  coartado  el  gober- 
nador Albornoz,  la  plenaria  jurisdicción,  que  para 
la  guerra  de  aquella  parte  le  habia  conferido  el 
Virey  de  estos  reinos^  que  ordinariamente  tales  co- 
misiones ó  plenipotencias,  son  odiosas  y  mal  recibi- 
das de  los  gobernadores  inmediatos,  que  llevan  mal 
se  gobiernen  las  materias  sino  por  solo  su  arbitrio, 
y  hubo  por  esto  sus  diferencias  entre  el  General  y  el 
Qobwnador,  de  que  siempre  se  originan  muchos  da- 
Sos  á  la  causa  ptiblica  resultando  de  la  desunión  de 
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los  comandantes,  poca  pnntnalidad  en  la  obediencia 
de  los  subditos,  6  confusión  en  la  ejecncion  de  1m 
órdenes,  como  aqni  pasaba,  pnes  se  qnejaba  el  ge- 
neral Cabrera  de  qne  no  hallaba  en  los  qne  le  ha- 
blan de  obedecer  aquella  prontitud  qne  fnera  nece- 
saria, por  lo  cnal  se  malograban  algunos  buenos  au- 
oeso^  por  no  venir  á  tiempo  los  socorros  que  pedia 
i  la^l  ciudades  de  su  frontera,  pretestando  la  tardan- 
za con  órdenes  contrarias  del  gobernador. 

Este,  aunque  sentia  la  superioridad  cometida  i 
Cabrera,  no  se  descaidaba  por  su  frontera  de  moles- 
tar á  los  bárbaros  que  en  la  jurisdicción  de  Salta  ha- 
bian  hecho  mucho  daño  en  los  pueblos  Fulares,  pa- 
ra cuya  defensa  hizo  construir  el  fuerte  de  San  Ber. 
nardo  á  seis  leguas  de  distancia;  y  á  principios  del 
año  de  34,  juntando  la  gente  de  Estoco,  Tucuman  y 
Salta  en  un  cuerpo,  entró  en  el  valle  de  Calchaquí, 
donde  después  de  algunos  reencuentros  pacificó  la 
parcialidad  de  los  Paciocas,  que  se  entregaron,  ó 
fingieron  entregarse  al  español;  dije  fingieron  por 
que  hubo  bastantes  sospechas,  deque  libres  del  cui- 
dado y  aprieto  en  que  los  puso  el  campo  español, 
después  que  este  se  retiró  acabada  la  campaña,  da 
han  secretamente  fomento  á  las  otras  parcialidades 
de  su  nación,  especialmente  al  famoso  Ofaelemin,  á 
quienes  aunque  solo  le  hablan  quedado  treinta  va- 
sallos; sin  embargo,  pudo  juntar  hasta  cuatrocien- 
tos soldados^  y  estos,  se  tenía  barruntos  de  que 
eran  dados  por  los  Paciocas.  Oon  ellos,  aunque  uo 
se  atrevió  á  invadir  la  ciudad  de  San  Miguel  porque 
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estaba  bien  guarnecida  y  la  gente  muy  vigilante, 
pero  determinó  asaltar  nn  pueblo  de  indios  muy  nu- 
meroso de  aquel  distrito. 

Encamináronse  á  él  cubiertos  con  las  tinieblas  de 
la  noche,  pero  habiéndose  retardado  en  la  marcha, 
por  no  se  qué  embarazo,  no  pudieron  llegar,  y  les 
amaneció  á  media  legua  de  otro  pueblo  también  nu- 
meroso, llamado  Yuca/m^^ina^  contra  el  cual  con- 
virtieron su  furia,  haciendo  asombroso  estrago,  sin 
perdonar  á  edad  ó  sexo,  pues  á  todos  herían  ó  ma- 
taban, y  ejecutada  lastimosa  carnicería  se  retiraron 
cargados  de  despojos,  huyendo  con  la  mayor  apre- 
suracion,  porque  sentidos  en  la  ciudad  que  distaba 
cios  leguas,  no  saliesen  los  vecinos  á  seguir  su  al- 
cance. Algunos  indios  amigos  de  un  pueblo  vecino, 
llevaron  la  triste  y  funesta  nueva  á  la  ciudad,  de 
donde  saliendo  luego  alguna  gente,  fuéles  lastimo- 
sísimo espectáculo,  ver  quemadas  las  casas  y  la  mis- 
ma iglesia,  donde  estaban  muertos  muchos  que  allí 
se  habían  ido  á  guarecer,  y  no  pocos  reducidos  á 
cenizas  en  el  incendio;  otros  esparcidos  por  las  ca  • 
lies,   sus  cadáveres  horriblemente  mutilados,  mu- 
chos ya  hombres  y  mujeres  y  aun  criaturas  de  pecho 
arpados  en  flechas,  estos  derramadas  las  entrañas, 
revolcándose  en  su  propia  sangre,  y  luchando  con 
la  muerte  entre  las  últimas  agonías,  aquellos,  divi- 
didos por  los  campos  vecinos,  donde  con  las  ansias 
mortales  se  habían  retirados  á  probar  sí  podían  sal- 
var la  vida  en  algún  escondrijo.  Llenos  de  doloro- 
fiísima  compasión,  los  españoles  y  algunos  amigos^ 
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pasaron  adelante,  en  cnanto  reñían  de  la  cindad 
á  enterrar  los  difnátos  y  confesar  los  vivos,  y  cu- 
rarlos los  padres  Ignacio  de  Loyola  y  José  Ordo- 
ffez^jesnitas  qne  se  ofrecieron  heroicamente  intré* 
pidos  á  esta  obra  de  caridad  con  grande  riesgo  de 
sus  vidas^  pnes  perseveraron,  aun  despnes  qne  se 
llegó  á  entrar  en  cuidado  de  silosespaffolea  habrían 
perecido  en  el  alcance,  porqae  no  se  tenia  de  ellos 
noticia^  y  era  mny  factible,  qne  si  así  hubiese  su- 
cedido,  volviesen  los  enemigos  sin  recelo  á  concluir 
la  mortandad. 

Pero  la  tardanza  fué,  porque  como  los  agresores 
huian  tan  apresurados,  no  se  les  pudo  dar  alcance 
tan  presto  como  hablan  injaginado,  y  les  hubieron 
de  seguir  dos  días,  al  cabo  de  los  cuales,  avistando 
á  los  fugitivos,  estos  se  pusieron  en  defensa,  y  aun- 
que tuvo  nuestra  gente  alguna  pérdida^  recobraron 
los  despojos,  mataron  ochenta  calchaquíes  é  hirie- 
ron otros  muchos.  No  escarmentaron  por  este  cas- 
tigo los  bárbaros,  pues  volvieron  presto  á  infestar  la 
misma  ciudad,  donde  había  venido  de  la  Rioja,  para 
cuidar  de  su  defensa  el  general  don  Félix  de  Men- 
doza Luis  de  Cabrera  con  el  cargo  de  teniente  de 
gobernador  y  se  atrevieron  los  anconquijas  á  darle 
asalto  con  ánimo  de  asolarla.  Quedando  el  teniente 
en  la  ciudad  para  su  resguardo,  despachó  á  su  hijo 
don  Antonio  que  con  suficiente  gente  hiciese  oposi- 
ción á  los  invasores,  y  lo  consiguió  felizmente  po- 
niéndolos en  vergonzosa  fuga  con  grande  pérdida. 
Tpor  fin  se  portó  tan  valeroso  en  la  defensa  de  la 
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ciudad  el  teniente,  qne  los  bárbaros  entraron  prime- 
ro en  desconfianza  de  poder  entrarla  como  intenta- 
ban y  después  se  fueron  haciendo  tratables  los  an- 
conquijas,  pipanacos,  colpes  y  otras  parcialidades 
belicosas,  y  se  dejaron  seducir  de  la  industria  y  roa* 
fia  de  don  Félix  á  admitir  la  paz,  y  dar  la  obedien- 
cia al  español,  motivos  todos  que  teniendo  después 
presentes  el  gobernador  Francisco  Gil  de  Negrete, 
remuneró  estos  servicios^dando  al  hijo  don  Antonio 
la  encomienda  de  dichos  pueblos  reducidos  por  los 
anos  de  1651,  También  se  tuvo  la  fortuna  de  apre- 
sar al  famoso  Ghelemin,  autor  principal  de  la  rebe- 
lión, y  que  habia  causado  otros  grandes  estragos, 
los  cuales  pagó  con  la  vida  que  le  mandó  quitar  en 
Londres  el  general  Cabrera,  con  rigor  bien  mereci- 
do, en  el  cual,  los  indios  de  su  séquito  se  fundaron 
para  recelar  mucho  abrazar  después  la  paz  y  rehu- 
sarla largo  tiempo  por  temer  que  el  español  no  les 
daria  buen  cuartel  y  les  faltarla  á  las  condiciones 
que  se  estipulasen,  que  como  ellos,  eran  fáciles  en 
violar  los  pactos^  creian  lo  serian  también  los  es- 
panoles,  como  es  natural  persuadirse  no  se  tendrá 
otra  dificultad  en  cometer  el  delito  en  que  unos  in- 
carrensin  empacho.  Con  esta  vicisitud  de  sucesos,  ya 
prósperos,  ya  adversos,  se  fué  continuando  la  guer« 
ra,  cuya  dirección  por  fin  se  puso  en  todas  partes 
i  cargo  del  general  don  Jerónimo  Luis  de  Cabrera, 
sino  es  donde  asistiese  personalmente  el  Goberna- 
dor, y  al  cabo  de  diez  anos  que  lo  mantuvieron  por- 
fiadamente los  calchaquíes^  vinieron  en  ajustar  las 


462  OOHQÜISTÁ  DtL  BIO  DE  LA  PLATA 

paces  á  qae  los  trajo,  como  dicen  por  la  melena,  cons- 
treffidos  de  los  rigurosísimos  castigos  que  en  ellos 
ejecutó  con  la  mano  absoluta  que  se  le  dio  haciendo 
su  nombre  tan  temido  de  aquella  bárbara  nación 
que  solo  oirle  lea  causaba  espanto.  Sin  embargo  los 
pueblos  de  Abaucan,  Malfin,  Fiambala,  Surgin  j 
Sanagasta  se  mantuvieron  mas  tiempo  obstinados 
como  veremos,  sin  querer  entrar  en  los  trataos  de 
paz. 

Este  fin  tuvo  la  primera  famosa  guerra  de  Cal- 
chaqui  y  del  ajuste  de  la  paz  el  principal  capitulo 
después  de  admitir  la  condición  dura  para  ellos  de 
tomar  á  servir  al  español,  fué  que  se  les  hablan  de 
dar  misioneros  jesuítas  que  se  encargasen  de  su 
conversión,  aunque  los  bárbaros  por  lo  común  siem- 
pre perseveraron  obstinados  en  sus  torpes  errores. 
Diez  afios  le  duró  el  gobierno  á  don  Felipe  de  Al- 
bornoz; porque  aunque  al  quinquenio  le  nombró  S. 
M.  por  sucesor  á  don  Diego  Fernandez  de  Oviedo, 
caballero  del  orden  de  Santiago  quien  se  embarcó 
pasa  venir  por  Portovelo  en  la  armada  del  general 
don  Antonio  de  Oquendo  el  año  de  1633;  pero  llegó 
á  Potosí  tan  fatigado  del  prolijo  viaje,  que  le  asal- 
tó una  gravísima  enfermedad  que  le  quitó  la  vida, 
y  hubo  de  proseguir  don  Felipe,  gobernando  hasta 
concluir  la  paz,  tiempo  en  que  llegó  el  sucesor, 
á  quien  dada  residencia  se  volvió  á  España. 


CAPITULO  xvn 


Diu  noticia  de  otros  gobernadoreí  de  li  proTineia'del  Toeofflan. 


L  SUCESOR  de  don  Felipe  de  Albornoz,  fué  el 
maestre  de  campo  don  Francisco  de  Avendaño  y 
Valdivia,  caballero  de  la  orden  de  Santiago,  natu- 
ral del  reino  de  Chile,  originario  de  la  ilustre  fa- 
milia de  los  Avendaños  de  Salamanca  como  hijo  de 
don  Martin  de  Avendaño,  famoso  en  las  conquistas 
del  Perú  y  Chile.  Habiendo  pasado  de  su  patria  á 
la  Corte,  en  premio  de  sus  grandes  servicio»  y  de 
sus  antepasados,  le  confirió  S.  M.  el  gobierno  de 
Tucuman  que  entró  á  servir  por  Junio  de  1637.  Ha- 
lló la  provincia  muy  acabada  por  los  estragos  de 
la  guerra  pasada  que  del  todo  no  habia  cesado  por 
resistirse  á  abrazar  la  paz  los  secuaces  de  Chele- 
min,  y  las  otras  parcialidades  referidas,  pero  juz- 
gando que  mas  fácilmente  se  rendirían  aquellos  re- 
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beldes  por  la  faerza  de  la  predicación  evangélica 
que  no  por  la  de  armas,  rogó  á  los  snperiores  de  la 
Compañía  despachasen  misioneros  al  fuerte  del  Pan- 
tano á  qne  solicitasen  la  reducción  de  aquellos  bár- 
baros, dando  orden  al  que  allí  gobernaba  las  armas 
espaffolas,  les  diese  todo  fomento  para  que  pudiesen 
•jecntar  sus  ministerios,  y  ofreciendo  pasar  á  aque- 
lla frontera,  en  caso  de  no  surtir  efecto  este  medio 
á  dar  las  providencias  convenientes  para  traerá 
la  paz,  ó  por  fuerza  ó  degrado  á  aquellos  rebeldes. 
Los  misioneros  hicieron  su  deber  con  fervor,  pero 
sin  fruto,  y  el  Gobernador  no  pudo  cumplir  su  pala- 
bra, asi  por  su  faltado  salud  como  porque  le  mandó 
el  Virey  marqués  de  Mancera,  pasase  á  encargar- 
se del  gobierno  de  Buenos  Aires,  hn  cuanto  el  pro- 
pietario don  Mendo  de  la  Cueva  entendia  personal- 
mente en  la  guerra  del  otro  valle  de  Calchaquí, 
inmediato  á  Santa  Fé. 

De  Buenos  Aires  volvió  á  fines  del  afio  de  1640 
mas  achacoso,  y  el  de  1641  se  vio  mas  doliente  por 
un  cirro  canceroso,  que  se  le  hizo  en  el  pecho  iz* 
quierdo,  con  bocas  profundas,  que  dando  materia  á 
su  tolerancia  le  inutilizaron  para  atender  al  go- 
bierno en  bien  críticas  circnnstancias,  pues  llegó 
entonces  noticia  del  alzamiento  de  Portugal,  y 
se  sospechaba  intentaban  los  lusitanos  del  Brasil 
apoderarse  del  puerto  de  Buenos  Aires,  fomentados 
de  mas  de  trescientos  vecinos  de  su  nación  que 
aUí  habia,  é  internarse  al  Tucuman  para  penetrar 
al  Perú  en  virtud  de  sus  fantásticos  derechos.  Mala 
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sazón  para  tener  la  provincia  gobernador  tan  en* 
fermo;  pero  se  libró  del  peligro  con  su  muerte  que 
se  le  originó  de  la  causa  referida  á  principios  del 
ano  de  1642  en  esta  ciudad  de  Córdoba  cuando  es* 
peraba  mayores  ascensos,  que  tenian  muy  adelan- 
tados, dándonos  lección  con  su  ejemplo  que  no  hay 
acierto  como  andar  por  los  eternos  que  está  en  núes* 
tra  mano  conseguir,  sin  que  los  pueda  arrebatar  la 
muerte. 

Por  nombramiento  de  la  Beal  Audiencia  de  la 
Plata  á  quien  toca  en  Ínterin  la  elección  se  confirió 
este  gobierno  al  general  don  Gil  de  Oscariz  Beau* 
monte  y  Navarro,  caballero  muy  noble  en  el  Reino 
de  que  tomaba  el  apellido,vecino  feudatariode  la  ciu- 
dad de  Santiago  del  Estero  que  en  la  Beal  armada 
de  la  carrera  de  Indias,  habia  sido  alférez  y  capitán 
de  infanteria  española  en  el  nuevo  Reino  de  Grana* 
da,  sargento  mayor  y  maestre  de  campo  en  el  Rio  de 
la  Plata,  teniente  general  del  gobernador  don  Diego 
de  Góngora  en  el  Tucuman,  maestre  de  campo  del 
tercio  que  fué  de  socorro  á  Buenos  Aires  por  orden 
del  gobernador  don  Juan  Alonso  de  Vera  y  Zarate 
contra  los  holandeses  el  ano  de  1625  como  dijimos 
en  el  capitulo  16  de  este  libro;  y  por  fin  teniente  de 
gobernador  del  general  don  Francisco  de  Avenda- 
fio,  y  hallándose  en  la  Rioja  á  negocios  de  su  cargo 
cuando  le  llegó  el  nombramiento,  al  venir  á  reci- 
birse de  gobernador  en  la  capital  de  Santiago,  fa* 
lleció  en  el  valle  de  Catamarca. 

Por  su  muerte,  volvió  á  hacer  nueva  elección  el 
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presidente  de  Real  Audiencia  de  la  Plata,  don  Juan 
de  Lizaraza,  y  entró  á  gobernador  don  Mignel  Sea* 
fié  qne  habia  sido  muchos  affos  capitán  de  caballos 
y  fiargento  mayor  del  presidio  de  Buenos  Aires, 
pero  fué  de  solo  algunos  meses  su  gobierno  porque 
el  virey  del  Perú,  no  confirmó  su  elección,  sino 
despachó  por  gobemadbr  á  don  Baltasar  Pardo  de 
Figueroa,  sugeto  muy  digno  de  esta  confianza  por 
su  grande  calidad  y  aventajados  servicios.  Era 
natural  del  reino  de  Galicia,  hijo  tercero  del  señor 
de  la  casa  antiquísima  de  Figueroa,  Arles  de  f1- 
gueroa,  caballero  del  orden  de  Santiago,  cuatralbo 
de  las  galeras  de  Ñápeles  y  dos  veces  goberna- 
dor de  las  armas  en  Galicia,  y  de  su  mujer  doña 
Maria  de  Lupídana,  oidor  de  la  Real  Audiencia  de 
los  Charcas  y  de  la  chancilleria  de  Valladolid,  y 
de  doña  Ana  de  Guevara.  Tuvo  nuestro  Goberna- 
dor  otros  dos  hermanos  varones  muy  señalados  que 
llenaran  mucho  lugar  en  la  plana  de  la  historia  de 
su  tiempo,  porque  don  Juan  Pardo  de  Figueroa 
el  mayor,  caballero  del  orden  de  Santiago,  y  su 
alférez  mayor,  que  murió  gobernador  de  las  armas 
en  Galicia  y  sus  puertos;  se  señaló  mucho  en  la 
campana  de  Cataluña  por  su  esfaerzo  y  valentía; 
y  don  José  Pardo  de  Figueroa  colegfal  mayor  del 
Arzobispo  y  catedrático  de  clementinas  y  vísperas 
de  cánones  en  Salamanca.  Fué  juez  mayor  de  Viz- 
caya en  la  Real  Audiencia  deValladolid  y  fiscal 
de  ella,  como  también  de  los  reales  consejos  de 
órdenes  deludías  y  de  Castilla  en  que  fué  consejero 
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y  minÍBtro  muy  estimado  del  seuor  Felipe  Cuarto 
por  el  celo  con  que  le  sirvió  en  importantísimas  co- 
misiones, y  en  conseguir  del  reino  de  Galicia  gran- 
des sumas  para  aliviar  los  inmensos  gastos  de  su 
Real  Erario^  y  proseguir  por  aquellas  fronteras  la 
guerra  contra  los  rebeldes  portugueses. 

No  fué  inferior  don  Baltasar  á  sus  hermanos, 
porque  desde  la  edad  de  diez  y  ocho  anos  empezó  á 
servir  á  S.  M.  con  mucho  crédito,  primero  el  ano 
de  1636  en  la  escuadra  de  Galicia  en  que  pasó  des- 
pués al  socorro  de  Guipúzcoa  contra  franceses  y 
estando  nuestra  escuadra  en  Mardyck,  dio  fondo  á 
la  otra  parte  de  dicho  puerto  la  armada  francesa 
en  cuya  ocasión  según  el  testimonio  del  general 
español,  asistió  don  Baltasar  todo  aquel  tiempo  á 
lo  mas  particular  del  servicio  de  S.  M.  haciendo 
ronda,  reconociendo  designios,  y  obrando  con  reco- 
mendable singularidad  cuanto  se  le  encargaba.  El 
año  siguiente  de  1637,  pasó  á  la  costa  de  Francia 
con  el  general  don  Lope  de  Hozes,  por  cuya  orden 
fué  á  reconocer  muchos  navios  que  estaban  surtos 
en  la  isla  de  San  Martin,  y  encontrando  á  la  vuelta 
un  navio  francés  de  trescientas  toneladas  artillado 
con  ocho  cañones,  peleó  valerosamente  hasta  ren- 
dirle, y  traerle  á  la  armada  real  con  treinta  y  cua- 
tro prisioneros  y  todos  sus  pertrechos,  siendo 
mas  estimable  este  servicio,  por  cuanto  le  ejecuta- 
ba con  solo  una  Tartana,  y  mediante  su  desve- 
lo y  avisos  puntuales  que  dio  á  nuestro  general 
logró  este  la  suerte  de  quemar  y  rendir  cantidad 
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de  navios  enemigos.  Despnes  se  encaminó  á  la  Bó- 
chela el  mismo  auo,  á  servir  en  compañía  de  don 
Alonso  de  Idiazqnez,  y  el  de  1638  volvió  á  Flandes 
con  el  socorro  qne  transportó  por  don  Lope  de 
Hozes,  y  dando  la  vnelta  4  las  costas  de  Espafia, 
se  halló  en  el  pnerto  de  Gnetaria  en  el  navio  lla- 
mado Covadonga^  ano  de  los  qne  allí  quemó  el  fran- 
cés,  después  de  haber  peleado  y  defendídole  cuanto 
fué  posible,  hasta  ser  de  los  últimos  que  á  nado  sa- 
lieron de  dicho  navio  en  camisa. 

Nada  acobardó  su  ánimo  valeroso  esta  triste 
fortuna^  pues  prosiguiendo  sin  interrupción  el  ser- 
vicio de  S.  M.,  fué  el  mismo  año  á  la  defensa  de 
Fuenterrabia,  por  capitán  de  infantería  de  una  com- 
pafiia  del  principado  de  Asturias,  con  patente  del 
Rey.  Levantado  el  sitio,  con  igual  infamia  de  las 
armas  francesas  que  gloria  de  las  españolas,  pasó 
don  Baltasar  el  año  siguiente  de  1639  al  Perü,  con 
el  virey  don  Pedro  de  Toledo  y  Leiva,  marqués 
de  Mancera,  quien  vacando  el  gobierno  de  Tucuman 
se  le  confirió  el  año  de  1642  y  le  sirvió  dos  años. 
Luego  que  se  recibió  hizo  alistar  una  lucida  tropa 
de  la  principal  nobleza  de  la  provincia,  y  por  orden 
del  dicho  virey  á  la  defensa  del  importante  pnerto 
de  Buenos  Aires,  amenazado  por  invasión  de  los 
portugueses  del  Brasil,  conduciendo  también  laa 
milicias  que  el  presidente  de  la  Real  Audiencia  de 
la  Plata  don  Juan  de  Lizarazu,  despachaba  al  mis- 
mo fin  desde  el  Perú.  Asistió  allí  tres  meses  á  sus 
espeusas,  cuidando  de  aquella  defensa  y  de  todos 
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los  designios  que  á  ella  debian  concurrir,  hasta 
que  se  reconoció  haberse  desvanecido  aquel  pe- 
ligro, principalmente  vista  nuestra  oportuna  pre- 
vención. 

Vuelto  á  Tucuman,  dio  mucho  fomento  para  que 
misioneros  jesuítas  volviesen  á  entrar  á  entender 
en  la  conversión  de  los  calchaquíes,  según  lo  pac- 
tado en  el  ajuste  délas  paces,  juzgando  este,  por 
el  mejor  arbitiio  para  mantener  en  quietud  y  so- 
siego su  ferocidad.  El  ano  de  1644,  le  llegó  sucesor, 
y  don  Baltasar  vuelto  al  Perú,  fué  provisto  corregi- 
dor yjusticia mayor  de  Cantaren  que  sirviócon  gran- 
de aprobación  cuatro*'  anos,  y  otros  mas  que  le  proro- 
gó  el  virey  conde  de  Salvatierra.  Hallándose  el  ano 
de  1652  en  tierra  firme,al  tiempo  que  murió  don  Juan 
Vitrian,  presidente  de  la  Real  Audiencia  de  Panamá, 
esta,  que  gobernó  entonces,  atendiendo  al  crédito 
esperiencias  y  celo  del  real  servicio  que  habia  espe- 
rimentado  en  don  Baltasar,  le  nombró  para  que  en 
lugar  de  presidente  asistiese  y  corriese  con  el  des- 
pacho de  galeones,  confianza  muy  apreciable.  Ha- 
biendo después  obtenido  otros  puestos,  fué  final- 
mente general  del  mar  del  Sur,  y  dejó  noble  sucesión 
de  su  mujer  dona  Juana  de  Sotomayor  Manrique  de 
Lara. 

En  el  gobierno  de  Tucuman,  sucedió  ano  de  1644 
don  Gutierre  de  Acosta  y  Padilla,  caballero  nobilí- 
simo, en  cuyo  tiempo  por  disposición  del  señor  Mal- 
donado,  Obispo  de  esta  diócesis,  entraron  los  mi- 
sioneros jesuítas  armados  de  solo  la  Cruz  de  Cristo, 
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á  Bolicitar  los  ánimos  de  los  rebeldes  pueblos  de 
Sanagasta,  Malfin,  Fiambalai  Sangin,  y  Abangean 
para  redacif  los  á  la  paz  con  los  espanoles^y  á  abra- 
car la  ley  de  Cristo.  Fingieron  los  bárbaros»  les 
agradaban  ambas  cosas  pero  foé  todo  doblez  y  di- 
simnlo  para  lograr  la  muerte  de  aquel  celoso  prela* 
do  y  alterar  la  tierra,  y  ganar  nuevas  fuerzas  y 
aliados.  Anhelando  por  los  santos  fines  insinuados, 
habia  el  señor  Maldonado,  volado  en  alas  de  su  ce- 
lo por  Noviembre  de  1645,  basta  el  fuerte  del  Pan- 
tano, á  donde  con  los  dos  misioneros,  salieron  al- 
gunos principales  de  aquellos  pueblos  para  disimu- 
lar mejor  su  alevosía  á  ofrecer  la  paz,  y  que  recibi- 
rían gustosos  á  su  ritma,  agradeciéndole  este  bene- 
ficio de  haberles  amparado  del  rigor  de  las  armas, 
y  querer  ser  medianero  para  el  ajuste  de  la  paz.  Su- 
pieron pintap  con  tal  apariencia  la  cosa  que  nadie 
dudó  de  su  sinceridad;  que  los  bárbaros  son  por  lo 
general,  primorosos  artífices  de  engaños  y  en  fuer- 
za del  crédito  que  á  estos  se  les  dio,  y  de  la  oferta 
que  hicieron  de  aderezar  los  camiuos  para  que  con 
mayor  comodidad  caminase  el  prelado,  fueron  por 
adelante  coa  el  padre  Diego  Sotelo,  uno  de  los  dos 
misioneros  jesuitas,el  maestre  de  campo  Juan  Grego- 
rio Bazan  de  Pedraza  y  el  sargento  mayor  don  Isidro 
de  VIH  afane,  vecinos  déla  Rioja,encomenderos,aquel 
de  Sungin  y  Abaugean  y  este  de  los  Malñues,  y  el 
capitán  Antonio  Calderón,  peritísimo  en  el  idioma 
Raka  ó  Calchaquí,  vulgar  en  aquellos  pueblos,  por 
cuya  causa  habia  servido  siempre  en  las  guerras  pa- 
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sadas  de  capitán  de  los  indios  amigos,  y  no  llevaron 
escolta  de  soldados,  porque  aunque  el  gobernador 
Acosta  con  quien  el  Obispo  confirió  esta  acción,  ha- 
bía prevenido  orden  de  que  diese  todo  fomento  la 
milicia  4  está  facción,  pero  no  se  juzgó  conveniente 
porque  no  entrasen  los  bárbaros  en  sospecha  de 
nuestro  ánimo  sincero;  y  asi  solo  acompañaron  á  los 
dichos  encomenderos,  sus  hijos  y  criados,  para  que 
ellos  de  antemano  allanasen  algunas  dificultades,  y 
Calderón  faé  con  los  indios  á  aderezar  el  camino. 

En  los  pueblos  fueron  bien  recibidos,  y  tenian  for- 
madas unas  iglesias  de  paja,  y  ofrecieron  sus  hijos 
al  Santo  Bautismo,  ficciones  tedas  fraguadas  para 
que  el  Obispo  cayese  mas  fácilmente  en  el  lazo  y 
todos  los  de  su  comitiva;  pero  los  que  aderezaban 
el  camino,  desbarataron  con  su  precipitación,  estos 
malvados  designios,  pues  antes  de  tiempo,  dieron 
muerte  á  Calderón  que  con  sobrada  confianza  se  iba 
muy  desprevenido.  Llegó  luego  la  noticia  á  los  pue- 
blos, y  por  fortuna,  la  supieron  en  secreto  Bazan  y 
Villafañe,  quienes  al  momento  cogiendo  muías,  se 
salieron  con  todos  los  demás  al  disimulo,  y  estra- 
viando  caminos,  se  volvieron  al  fuerte  del  Pantano, 
donde  dieron  la  infausta  noticia  de  la  traición  pre- 
meditada que  se  confirmó  mas  con  el  rumor  que  los 
traidores  esparcieron  hasta  todo  el  valle  de  Yoca* 
vil,  de  que  hablan  dado  muerte  al  Obispo  y  á  todos 
los  españoles  que  le  acompañaban.  Su  designio  en 
esta  diligencia  era  alborotar  á  los  calchaquíes  de 
aquel  valle,  y  persuadiéndoles,  les  harían  también 
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guerra  á  ellos  los  espa&oles,  moverles  á  confede- 
rarse con  los  rebeldes;  pero  todo  se  frnstró  por  el 
sano  consejo  del  cacique  de  Encamaua  don  Francis- 
co U timba,  que  con  su  mucha  autoridad  persuadió  ¿ 
los  de  Yocavil  no  se  moviesen,  porque  teniendo  allí 
como  tenian  dos  misioneros  jesuítas,  no  les  harían 
guerra  por  su  respeto  los  españoles,  pues  no  hablan 
dado  motivo  ni  concurrido  á  la  muerte.  Por  tanto 
los  traidores  quedaron  solos  á  esperarla  resolución 
del  español,  que  fué  después  de  retirarse  el  prelado 
á  su  catedral,  dar  orden  el  Gobernador  al  general 
JPedro  Nicolás  de  Brizuela,  comandante  de  las  ar- 
mas españolas  en  aquella  frontera,  los  moviese  con- 
tra aquellos  bárbaros,  y  el  suceso  fué  esta  vez  tan 
feliz,  que  se  consiguió  despoblar  de  su  sitio  los  tres 
pueblos  de  Malfín,  Abaugean  y  Sungin,  trasplan- 
tándolos á  la  jurisdicción  de  Córdoba  al  pueblo  de 
Pichana,  con  el  cual  algunos  anos  vivieron  incor- 
porados para  que  fuera  de  sus  breñas  nativas,  per- 
diesen su  bárbara  fiereza,  y  se  domesticasen,  aun 
que  después  cuando  ya  pareció  no  haber  pelijgro  se 
restituyeron  á  su  suelo  primitivo. 

También  se  tuvo  en  esta  jornada  la  buena  suerte 
de  prender  á  don  Andrés  Utimba,  hijo  del  citado  ca- 
cique don  Francisco^  porque  siendo  pariente  de  los 
Malfines  por  su  madre^  se  halló  en  Malfin  al  tiem- 
po de  la  ida  de  los  españoles,  no  se  sabe  si  casual- 
mente ó  llamado  de  sus  deudos,  por  recelar  esta  in- 
vasión; pero  lo  cierto  es,  que  él  se  puso  del  bando 
de  los  rebeldes,  y  que  peleó  valerosísimamente,  y 
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quedando  por  fin  prisionero,  ocultó  quien  era  hasta 
que  queriéndole  castigar  el  general  Brizuela^  se 
descubrió  y  se  le  perdonó  por  no  irritar  á  su  padr^ 
que  era  muy  poderoso,  y  pudiera  encender  de  nue- 
vo la  guerra  en  Calchaquí.  El  cacique,  sabida  la 
prisión  del  hijo,  y  el  respeto  del  general  que  dio  avi- 
so al  misionero  jesuita  que  residia  en  su  pueblo  de 
Encamana  ó  de  Santa  Maria  (como  se  llamó  des- 
pués) para  que  se  lo  avisase,  quedó  muy  agradecí** 
de,  y  rogó  al  dicho  misionero  que  era  el  padre  Her- 
nando de  Torreblanca,  se  interpusiese  con  Brizne* 
la,  para  que  permitiese  que  un  nieto  suy  o,  fuese  á 
servir  á  su  padre  don  Andrés,  y  el  general  anduvo 
tan  generoso,  que  no  solo  concedió  esa  gracia  gas** 
toso,  sino  que  poco  después  al  bautizarse  el  nieto 
quiso  ser  su  padrino,  haciéndole  poner  su  propio 
nombre,  y  usó  la  fineza  de  dar  la  libertad  á  su  ya 
compadre  don  Andrés  porque  con  esta  traza  afianza* 
ba  mas  la  paz  de  Calchaquí  y  lo  aprobó  como  muy 
acertado  el  Gobernador. 

Este  sin  embargo,  tuvo  que  ejercitar  su  valor, 
contra  otras  parcialidades  de  calchaquíes,  fronteri- 
zos de  Tucuman,  que  sin  respeto  á  la  paz  ajustada, 
quisieron  sorprender  aquella  ciudad,  cuyo  teniente 
el  capitán  Bernabé  Ibafiez  del  Castillo,  la  defendió 
valerosamente  por  algún  tiempo,  hasta  que  llegan- 
do con  mas  gente  de  socorro  el  Grobcrnador,  le  sa* 
có  de  aprieto  y  pudieron  castigar  aquel  bárbaro  in- 
sulto, dando  la  merecida  pena  á  los  autores  y  obli- 
gando á  los  demás  á  sujetarse  á  nuestra  obedien- 
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cia.  Fué  obra  tambiea  de  don  Qutierre  la  rednccioa 
délos  pnebloB  de  Santiago,  á  menor  número  según  le 
ordenó  8.  M.  porque  habiéndose  disminuido  mucho 
los  indios,  no  habiamodo  para  sustentar  tantos  pár- 
rocos, y  los  naturales  no  podian  ser  doctrinados  y 
asistidos  en  las  cosas  de  su  alma;  por  lo  cual,  man- 
dándose hacer  la  incorporación  de  unos  pueblos 
con  otros,  la  ejecutó  con  singular  destreza,  vencien- 
do con  prudencia,grayes  dificultades  que  ocurrieron. 
A  los  seis  anos,  concluyó  su  gobierno,  y  quedándo- 
se en  esta  provincia,  vino  después  á  morir  en  gran 
pobreza. 

Sucedióle  ano  de  1650  el  maestre  de  campo 
Francisco  Gil  de  Negrete  caballero  muy  cuerdo, 
cristiano  y  valeroso,  Uabia  militado  con  grandes 
créditos  en  la  guerra  de  Chile  contra  los  araucanos 
y  ascendido  desde  los  primeros  grados  de  la  mi- 
licia^  al  supremo  de  maestre  de  campo  general  de 
todo  el  Reino.  En  premio  de  sus  servicios  le  nom- 
bró el  conde  de  Chinchón  virey  del  Perú,  por  cor- 
rejidor  de  la  Arica] a  con  designio  de  que  su  activi- 
dad, diese  fomento  al  descubrimiento  del  fabuloso 
Paititi,  sobre  que  á  S.  E.  habia  embaucado  y  hecho 
quiméricas  ofertas  el  famoso  impostor  don  Pedi'o 
Bohorquez,  de  quien  presto  hablaremos  difusamente. 
Las  ofertas  pararon  en  humo  como  todas  las  demás 
que  hizo  aquel  embaído r,  y  Kegrete  pasó  después 
por  corregidor  á  Atacama  y  de  allí  por  gobernador 
de  Valdivia  de  donde  vino  á  servir  este  gobierno. 
Mostróse  desde  luego  muy  solícito  de  la  conversión 
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de  los  calchaqnles,  ganándoles  primero  la  Tolnntad 
y  despnes  ostentándoseles  muy  animoso,  para  lo 
cual  se  aprovechó  de  la  ocasión  en  que  según  el 
estilo  salieron  á  Santiago  del  Estero  á  darle  la  bien 
venida,  y  rendirle  la  obediencia.  Recibiólos  al  modo 
que  se  usa  en  Chile  con  los  embajadores  de  los  arau- 
canos con  grande  aparato,  vestido,  así  él,  como  toda 
la  nobleza  de  Santiago  que  le  acompañaba  en  su 
casa  con  las  mas  ricas  galas,  porque  como  aquella 
^ente  era  muy  altiva,  se  pagaba  mucho  de  ser  tra- 
tada con  estimación. 

Oyólos  con  benignidad,  honrólos  con  palabras, 
agasajólos  espléndidamente  haciéndoles  el  gasto  á 
costa  de  S.  M.;  pero  sobre  todo  les  dijo  que  vinien- 
do en  lugar  del  Rey  Nuestro  Señor  á  gobernar  esta 
provincia,  el  principal  encargo  que  traía  recomen- 
dado de  S.  M.,  era  que  solicitase,  fueran  ellos  cris- 
tianos, y  olvidasen  sus  ritos  gentflicos  oyendo  la 
predicación  evangélica,  y  abrazando  la  fé  católica 
que  les  enseñaban  los  padres  de  la  Compañía  de 
Jesús,  á  quienes  debian  estar  muy  sujetos  en  las 
cosas  de  su  alma,  y  profesarles  grande  respeto  y 
veneración,  como  á  ministros  de  Jeau-Cristo  según 
verían  que  lo  practicaban  los  españoles.  Y  previ- 
niendo al  padre  Hernando  de  Torreblanca  que  los 
había  traído  y  asistía  sentado  en  la  sala  que  no 
se  moviese,  se  levantó  el  Gobernador  de  su  silla,  y 
con  mucha  humildad  se  postró  de  rodillas  delante 
del  misionero,  besándole  la  mano  al  modo  que  por 
el  mismo  fin  se  refiere,  haberlo  practicado  en  Méjico 
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el  tan  religioso  como  afamado  héroe  Hernán  Cortés^ 
en  presencia  del  emperador  Monteznma.  Lo  misma 
ejecutaron  á  su  imitación  todos  los  españoles  que 
hacían  corte  al  Gobernador,  á  quienes  movidos  del 
ejemplo,  siguieron  todos  los  caciques  y  demás  cal- 
chaquíes.  Luego,  vuelto  á  estos  el  Gobernador,  lea 
mandó  que  no  pareciesen  mas  en  su  presencia  con 
el  cabello  trenzado,  como  acostumbraban  los  que 
eran  gentiles,  sino  quese  lo  cortasen  como  lo  traiau 
los  indios  domésticos,  y  que  llegados  á  sus  tierras, 
diesen  orden  hiciesen  lo  mismo  todos  sus  vasallo» 
de  que  le  habian  de  dar  aviso,  porque  de  no  obede* 
cer,  él  en  persona,  entrarla  á  hacerlo  ejecutar,  y 
que  en  todo  caso  habia  de  entrar  á  su  valle  á  visitar 
sus  iglesias,  y  enterarse  por  vista  de  ojos,  si  ponían 
embarazo  á  la  predicación  del  Evangelio,  y  trata- 
ban con  reverencia  á  los  sacerdotes,  y  los  ya  cris- 
tianos, acudían  á  la  doctrina,  pues  con  estas  con* 
diciones  se  habian  ajustado  las  paces,  y  permití- 
doles  los  gobernadores  precedentes  quedar  en  aque- 
llos paises. 

Díjoles  todo  esto  con  gran  majestad  que  él  la  re- 
presentó muy  grande  en  toda  esta  función  á  que  le 
ayudó  ser  muy  alto  y  de  gentil  disposición;  y  lo» 
calchaquíes,  prometieron  en  todo  obedecerle,  como 
lo  empezaron  allí  á  practicar  cortándose  todos  como 
lo  deseaba,  el  cabello,  que  fué  bien  singular  demos- 
tración cuando  la  cabellera  era  entre  ellos,  la  mayor 
gala,  y  el  ídolo  en  que  adoraban  eu  su  gentilidad,  y 
se  cree  les  hubiera  obligado  á  obedecer  en  lo  dema» 
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81  le  hubiera  durado  la  vida,  porque  tenia  arte  para 
ganar  los  ánimos  de  los  bárbaros,  y  valor  para  ha- 
cerse respetar.  Despidiólos  por  fin  con  grande  aga- 
sajo, cargándolos  de  los  dones  que  mas  estiman,  y 
citándolos  para  que  á  su  tiempo,  le  ayudasen  á  la 
conquista  de  los  Mocalingastas,  gentio  situado  á  las 
espaldas  del  valle  de  Calchaquí;  de  que  habia  ad- 
quirido noticias  siendo  corregidor  de  Atacama  y  de 
que  tenian  algunas  noticias  los  mismos  calchaquíes, 
aunque  no  comerciaban  ni  trataban  con  ellos,  y  los 
naturales  del  pueblo  de  Huatungasta,  jurisdicción  de 
Londres  hablan  dado  asalto  en  sus  manadas  de  car- 
neros de  la  tierra,  y  robádoles  buennúmero,sin  hacer 
ellos  resistencia  porque  es  gente  muy  pacífica.  Tam- 
bién tenia  designio  el  Gobernador  de  descubrir  va- 
ríos  minerales,  que  era  fama  constante,  oculta  en  sus 
entrañas  el  valle  de  Calchaquí,  y  todo  lo  hubiera 
conseguido,  porque  aquellos  bárbaros,  le  cobraron 
estraordinario  miedo,  como  se  reconoció  en  la  pron- 
titud de  cortarse  todos  en  el  valle  el  cabello  como 
les  ordenó;  y  ciertos  de  que  haria  cumplir  lo  de- 
mas,  ablandaron  un  poco  de  su  dureza  y  se  mostra- 
ron mas  dóciles, que  nunca  se  dudó,  que  si  hubieran 
tenido  sobre  sí  algún  rigor  en  los  tiempos  pasados, 
y  se  hubieran  persuadido  se  les  podia  conquistar^ 
que  se  hubieran  acomodado  mas  al  yugo  del  Evan- 
gelio; pero  malogró  estos  buenos  principios  y  ma- 
logró los  designios  del  gobernador  Negrete  la  bre- 
vedad de  su  vida,  pues  dando  antes  asiento  á  otros 
negocios  de  su  cargo,  se  le  llegó  antes  de  poder 
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efectnarlos  el  fin  de  sus  dias,  al  año  y  medio  poco 
mas  de  su  gobierno,  muriendo  de  enfermedad  á  13 
de  Junio  de  1652  con  universal  sentimiento  de  toda 
la  provincia  en  que  se  habia  hecho  amar  y  estimar 
por  sus  apreciables  prendas. 

Quedó  con  el  gobierno,  el  teniente  general  de 
esta  Provincia,  como  se  estila  en  casos  semejantes, 
y  gobernó  hasta  Diciembre  de  ese  ano,  en  que  nom- 
brado por  el  vire  y  conde  de  Salvatierra,  se  encar- 
gó de  la  Provincia  don  Roque  Nestares  Aguado, 
quién  si  fué  verdadero  el  informe  que  á  S.  M.  hizo 
don  Pedro  Rodríguez  de  Herrera,  regidor  de  la  ciu- 
dad de  Santiago  del  Estero  en  8  de  Noviembre  de 
1657  según  refiere  el  Señor  Felipe  Ouarto  en  cédu- 
la fecha  en  San  Sebastian  á  26  dé  Mayo  de  1660, 
sin  duda  ha  sido  uno  de  los  peores  gobernadores  que 
ha  tenido  el  Tucuman,  porque  según  refiere  aquel 
informe,  causó  gravísimos  danos  al  bien  público, 
estimulado  de  su  codicia  insaciable,  pero  que  ni 
guardó  justicia  en  la  colación  de  las  encomiendas, 
dándolas  no  por  méritos,  sino  por  precio,  conque  se 
las  llevaban  los  que  nada  habian  servido,  y  queda- 
ban sin  premio  los  beneméritos.  Hizo  barata  de  los 
oficios  públicos,  vendiéndolos  sin  reserva,  y  prove- 
yendo algunos  de  ellos  en  personas  incapaces  y  fa- 
cinerosas; aunque  á  estos  mismos  los  removía  pres- 
to, por  tener  mas  que  vender.  Habiéndole  cometido 
el  virey  conde  de  Salvatierra  compeliese  á  todos 
los  portugueses,  residentes  en  la  provincia  de  Tu- 
rnan á  salir  de  ella,  y  retirarse  á  la  de  los  Charcas, 
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se  asió  de  aquí  para  lograr  una  cuantiosa  granje- 
ria, pues  publicando  con  afectación  de  muy  celoso, 
dicha  orden,  y  estando  para  salir,  se  compuso  con 
ellos  por  muy  gruesas  cantidades  que  le  contribu- 
yeron y  solo  fueron  desterrados  los  que  no  tenian 
que  darle,  y  aunque  á  lo  mejor,  le  llegó  orden  revo- 
catoria del  mismo  Virey  para  que  sobreyese  en  esta 
diligencia,  le  ocultó  con  fraude,  por  no  perder  su 
injusta  ganancia;  y  después  de  tiempo,  habiéndoles 
estafado  tanto  dinero^  volvió  á  insistir  en  que  salie- 
sen si  no  tenian  carta  de  naturaleza  las  cuales  ofre- 
ció dar  y  dio  por  otros  doscientos  pesos  á  cada  uno; 
y  era  cosa  por  cierto  donosa^  que  estas  lehabian  de 
valer,  por  habérselas  pagado  bien  á  él,  cuando  á 
otros  que  las  tenian  del  mismo  Rey  no  quiso  les 
aprovechase. 

Esta  iniquísima  granjeria  y  la  de  la  venta  de  los 
tenientazgos,  oficios  de  justicia  y  encomiendas,  de- 
cia  publicamente,  eran  los  gages  que  el  Rey  queria 
gozase  de  su  empleo,  no  contento  con  ser  injusto  é 
inicuo,  sino  hacia  cómplice  de  su  delito  al  príncipe. 
Estancó  la  yerba  del  Paraguay  en  su  gobierno, 
para  espender  las  partidas  que  él  había  comprado 
con  tan  escesiva  ganancia,  que  habiéndole  costado 
á  cuatro  pesos  la  arroba,  la  vendió  menudeada  á 
peso  y  medio  la  libra,  con  logro  de  treinta  y  tres 
pesos  en  cadaarroba.  En  los  pleitos,  se  dejaba  cohe- 
char de  las  partes,  y  á  los  indios  hacia  muchas  ve- 
jaciones.  Ni  trataba  con  mas  escrúpulo  la  hacienda 
del  Rey,  pues  tuvo  osadía  para  sacar  de  las  Reales 
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Cajas  mas  de  setenta  mil  pesos,  con  la  circunstan- 
cia indignísima,  de  que  habiéndoselos  pedido  á  loa 
Oficiales  Reales,  y  estos  negádoselos,  sin  querer  en* 
tregarle  las  llaves,  por  no  haber  entonces  otro 
ramo  que  el  de  las  medias  anatas  que  tenia  orde- 
nado el  Rey,  se  conservase  intacto,  el  Gobernador 
mandó  á  un  herrero  descerrajar  la  Aduana  y  Reales 
Cajas  y  sacó  la  dicha  cantidad,  Y  aunque  este  hecho, 
fué  público  y  notorio,  sin  embargo  en  la  residencia 
se  obligáronlos  oficiales  Reales  y  el  juez  visitador  de 
las  dichas  cajas  á  dar  prueba  de  él,  querellándose 
de  las  violencias. que  hablan  padecido,  y  tuvo  maña 
el  juez  de  residencia,  paniaguado  del  residencia- 
do, para  librarle  con  astucia  de  esta  demanda  y  aun 
le  dejó  salir  á  la  provincia,  con  mas  de  doscientos 
mil  pesos,  sin  algún  gravamen,  aunque  los  agravia- 
dos levantaron  el  grito  en  la  residencia,  quejándose 
altamente  de  sus  injusticias,  que  no  eran  oídas  del 
juez,  y  solo  en  las  probanzas,  se  admitían  por  tes- 
tigos los  amigos  de  don  Roque,  porque  á  loa  que  de- 
claraban la  verdad  contra  él,  mostraba  tal  semblan- 
te que  se  retraían  de  entrar  en  esta  causa,  y  á  los 
querellantes  imponía  tales  gravámenes  que  por  no 
obligarse  á  ellos,  desistían  de  sus  demandas. 

En  fin,  la  mayor  injusticia  de  dicho  juez,  fué  no 
querer  sentenciar  dichas  demandas,  sino  remitirlas 
á  la  Real  Audiencia  del  distrito,  y  la  causa  de  la 
residencia  al  Real  Consejo,  contra  lo  que  las  partes 
espresamente  le  demandaban,  porque  se  les  recre- 
cían grandes  gastos  y  se  les  dilataban  con  estas 
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dilatorias  el  remedio,  quedando  sin  él  tantos  pobres 
agraviados,  y  mas  no  queriendo  mandar  á  don  Ro- 
qne,  diese  fianzas  abonadas  para  la  sentencia  de  las 
causas  remitidas.  Esto  en  sustancia  contenia  aque- 
lla información,  aunque  mas  difusamente  porque  se 
espresaban  individualmente  todos  los  casos  con 
ejemplares  muy  por  menor,  y  concluía  el  informan- 
te, suplicando  á  S.  M.,  mandase  que  todo  se  averi- 
guase, y  se  le  diese  el  merecido  castigo,  como  lo 
mandó  S.  M.  por  la  dicha  Cédula  al  gobernador  don 
Pedro  de  Montoya  que  entonces  despachaba  á  esta 
provincia,  dándole  copia  de  dicho  informe;  pero  no 
he  podido  alcanzar  si  en  el  corto  tiempo  de  su  go- 
bierno, pudo  hacer  alguna  diligencia  sobre  este  par- 
ticular dicho  Montoya;  y  si  no  la  hizo  él  mal  la  ba- 
ria su  sucesor  que  fué  don  Alonso  de  Mercado  y 
Villacorta,  el  que  fué  juez  de  residencia  de  don 
Hoque  Nestares,  y  á  quien  tanto  se  cargaba  la 
mano  en  dicho  informe.  De  su  primer  ruidoso  go- 
bierno, trataremos  en  el  libro  siguiente.  * 
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